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ARA  efcribir  las  Excelencias  de 
San  Pedro  , mucho  tuvo  que  te- 
mer mi  iníuficiencia;  pero  para  de- 
dicarlas á el  alto  efpiritu,  y fobera- 
na  Dignidad  de  V.  Santidad,  nun- 
callegoá  recelar  la  cenfura.  ¿Adon 
de  ha  de  ir  San  Pedro , fino  á Roma  ? Y en  qué  otra 
parte  ha  de  buícar  íu  Silla  el  Apoftol  Vicario  de  Je- 
fu-Chrifto , fino  en  el  mifmo  lugar  en  que  fu  mano 
fagrada,  teniendo  en  ella  el  timón  de  fu  Imperio, 
gobernó  fu  Univerfal  Nave  la  Iglefia? 

En  elle  Teatro  del  mundo  , que  eítá  pofeyen- 
do  el  preciofo  teforo  de  fu  Cuerpo , donde  fue  fa- 
crificado  á fu  Maeílro  Divino  , coronado  de  glo- 
rias en  fu  facratifsima  muerte  , deben  regiítrarfe  las 
excelencias  inefables  de  íu  íanta  vida.  Porque  julio 
es  dedicar  las  de  San  Pedro  , inmediato  Vicario  del 
Verbo  Encarnado  , á íu  Digniísimo  Suceíbr  Ale- 
jandro ; pues  yá  bufque  la  aprobación  de  lo  difeur- 
rido  en  ellas , no  eítá  en  otro  juicio  el  acierto  ; ya  fe 
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bufquc  la  enmienda  , no  eílá  en  otra  mano  la  jurif- 
dicion. 

El  Sujeto  de  efte  fanto  aííunto,  el  Autor  , y la 
obra  buícan  debidamente  á V.  Santidad,  El  Suje- 
to , que  es  el  Apoftol  Sagrado^  como  Vicario  Uni- 
verfal  de  Chrifto , llega  á Roma  con  la  relación  de 
fus  Excelencias , y Virtudes  á aprobar , y acreditar 
las  efclarecidas  perfecciones  con  que  gobierna  V. 
Santidad  efía  Bcatifsima  Silla,  El  Autor  ( indignifsi- 
mo ) á dar  empleo  á fu  veneración  ^ y befar  devota- 
mente con  Angular  afefto  los  fagrados  pies  de  V. 
Santidad.  Y la  obra  imperfeda  á felicitar  en  fu  be- 
nignidad el  amparo , y en  fu  infigne  fabiduria  la 
enmienda. 

Si  quando  V,  Santidad  no  fe  hallaba  veftido  de 
la  Dignidad  de  Vicario  de  Chrifto,  debiamos  buf- 
car  la  enfeñanza  en  fu  rara  erudición , letras , juicio, 
y prudencia  > ^quanto  mas  á tiempo  que  á la  emi- 
nencia de  Dodor  en  la  Iglefia , fe  ha  llegado  el  po- 
der  5 y la  jurifdicion  de  Dodor  Univerfal  de  la 
Igleíia  ? 

A V.  Santidad  , Padre  Beatifsimo  , debemos 
acudir  los  ciegos  por  luz  , los  enfermos  por  fani- 
dad  , los  hijos  por  conluelo , los  defeaminados  por 
dirección  , y los  pecadores  por  remedio.  Impuro 
fera  el  que  bebier  e de  otra  fuente : ciego  el  que  mi- 
rare otra  luz:  naufragar  quiere  el  que  bulca  otra  na- 
ve: errar  defea  quien  otro  camino  elige  , fino  efte 
claro  , abierto , llano  , feguro , y derecho  de  la  Se- 
de Apoftolica  Romana , que  es  Guia,  Verdad  , Vi- 
da , y Camino  Celeftial  de  las  almas. 

Pero  en  mi  indignidad , Padre  Beatifsimo , te- 
co- 


conozco  , que  no  la  lleva  folaniente  á Roma  la  ne- 
ceíidad  del  acierto  , ni  el  precepto  de  tan  intrinfe- 
ca,  y natural  obligación  , fino  cierta,  fecreta , y po- 
derofa  fuerza  del  amor  á la  imagen  del  Santo  , y del 
Santo  á tan  viva,  y perfeóla  imagen,  como  han  for- 
mado en  V.  Beatitud  fus  efclarecidas , y maravillo- 
fas  virtudes. 

Fácil  es , ó Padre  Univerfal  de  las  almas , pare- 
cerfeáSan  Pedro  en  la  Dignidad  de  Vicario  de 
Chrifto  : y veftirfe  , y reveftirfe  de  todo  fu  poder 
con  una  merecida  , y aplaudida  elección  ; pero  no 
es  tan  fácil  parecerfe  en  la  vida.  Aquello  lo  hace 
agena  voluntad  : efto  lo  hace  la  propia.  Aquello  en 
muy  breve  tiempo;  efto  en  muy  dilatado.  En  aque- 
llo fe  recibe  : en  efto  fe  da.  Alli  es  menefter  la  gra- 
cia en  ios  Eleftores:  aqui  en  el  Eleóto.  Aquello  en- 
falza , y corona  una  vida  breve  , y tranfiíoria  : pero 
efto  la  eterna.  Y anfi  mas  es  parecerfe  V.  Santidad 
á San  Pedro  en  las  excelencias  de  la  virtud  , que  en 
las  del  poder,  quanto  es  mas  fer  bueno,que  grande. 

V.  Santidad,  Magno  en  las  perfecciones  , Má- 
ximo en  la  Dignidad, hace efta  mayor  con  aquellas; 
porque  aunque  no  le  da  mas  poder  la  virtud  , pero 
le  da  mayor  luftre,  y decoro  la  fantidad : pues  fiem- 
pre  hace  mas  venerable  el  minifterio  el  efpiritu  acre- 
ditado , y loable  del  Miniítro. 

A la  luz  que  el  Efpiritu  Santo  comunicó  al 
Conclave  en  el  tiempo  de  la  dichofa  elección  de 
V.  Santidad  , feñalado  para  gobernar  fu  Iglefia  por 
el  dedo  de  Dios,  concurrieron  las  que  luego  comu- 
nicó á fu  Beatifsima  perfona  , para  egercitar  digna 
mente  eíTe  minifterio  foberano  5 pues  apenas  fue 
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entronizado  , quando  difcurrieron  por  el  munao, 

V le  alumbraron  los  rayos  poderofos  de  fu  egem- 
plo  , y las  gloriofas  acciones  , y refoluciones  de  üi 

perfeótifsimo  gobierno. 

Dio  por  alma  á la  mayor  felicidad  , el  mayor 
defengaño  , y vió , y admiró  la  Iglefia  Univerfal  de 
los  Fieles  i fu  Padre  , y Paftór , volver  las  efpaldas 
al  trono  , y abrazarfe  con  la  fepultura.  Traher  la 
muerte  prefente envida  infeliz,  es  debido  al  fuce- 
fo ; pero  tenerla  prefente  en  la  felicidad  , efta  es  la 
mayor  luz,  y felicidad.  Poco  precia  lo  grande  quien 
lo  mira  como  caduco , y tranfitorio.  Mucho  pre- 
cia lo  bueno , quien  defprecia  por  lo  bueno  lo  gran- 
de Qmen  introduce  en  fu  Camara  la  tumba  , an- 
tes que  la  ambición , defengañado  morirá,  y vivirá: 
ferán  fus  merecimientos  la  vida  , y fu  corona  la 
muerte.  O que  bien  fe  gobiernan  , y dirigen  los 
principios , mirando  con  atentos  ojos  al  fin  1 La  vil- 
ta  en  la  muerte  , en  la  cuenta , en  el  Cielo  ; ¿cómo 
no  fe  acertará  á vivir , y gobernar  en  el  fuelo  . 

Pifada  la  ambición , y la  foberbia  contaniluítre 
defengaño  , trató  luego  V . Santidad  de  defterrar  a 
codicia  fiera  univerfal , enemiga  cruel  de  lo  bueno. 
Arrojó  V.  Santidad  la  plata  de  fu  Sacro  Palacio  , y 
fue  lo  mifmo  que  tomar  el  azote  en  la  mano  para 
defterrar  los  numularios  del  Templo.  O acción 
sloriofa  fobre  generofal  Con  tres  virtudes  tan  gran- 
des , como  Humildad , Pobreza  , y Defafiniieiito, 
poftrar  tres  vicios  tan  poderofos  , como  Soberbia, 

Ambición , y Codicia '. 

San  Pedro  no  tuvo  plata  que  dar , y por  ello 
áió  fallid  al  pobre  en  la  puerta  Efpeciofa.  ^ ^ V . San- 
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tidad  dio  la  plata  á los  pobres  , para  quedar  íin  ella 

Í)obre  con  ellos.  Con  lo  mifmo  que  dio  focorro  4 
os  pobres , dio  luz  á los  ricos , y con  tan  admirable 
cgemplo , íalud  á las  almas.  Mucho  fue  dar  San  Pe- 
dro fanidad  en  lugar  de  plata ; mas  no  es  menos  dar 
la  plata,  y la  fanidad.  Mucho  fue  dar  falud  al  cuer- 
po ) pero  no  es  menos  el  darla  á las  almas.  Confoli- 
dó  San  Pedro  los  pies  :V.  Santidad  ha  hecho  Um- 
pias , y fólidas  las  manos.  No  es  menor , y es  mas 
necefario  efte  milagro  que  aquel  en  el  mundo. 

A la  luz  de  efte  defengaño  abrió  los  ojos  el  Se- 
tentrion  , y otra  Reyna  como  la  del  Auftro , vino  4 
adorar  al  Salomón  de  la  Igleíia.  T an  poderofo , y 
eficaz  es  el  egemplo  , ó Padre  Santifsimo,  y la  he- 
royea  virtud  en  la  Cabeza  Univerfal  délos  Fieles. 

^ Con  eftos  conocimientos  altifsimos,  gobernan- 
do el  corazón  de  V.  Beatitud , y gobernado  de  im- 
pulfos  Divinos  , jqué  mucho  que  pufiefle  luego  los 
ojos  , y todo  fu  cuidado  en  la  defenfa,  y focorro  de 
la  guerra  contra  los  infieles , y en  promover  la  paz 
univerfal  de  los  Fieles!  Qué  mucho  que  eíTa  pru- 
dencia , fuperior  á toda  , conocieífe  que  las  viso- 
rias de  los  enemigos  de  la  Fe  las  ocafionan  nueftras 
difeordias  , y que  en  nueftras  dcfdichas  fe  forman, 
y fundan  fus  feUcidades , que  nueftra  enfermedad 
es  fu  falud , y nueftra  muerte  fu  vida? 

¡Que  no  cuefta  á V.  Santidad  efte  infatigable 
cuidado  ! Que  lagrimas  en  la  oración  , y que  ora- 
ciones promovidas  en  fus  íantos  Breves  1 Que  afec- 
tos piifsimos  en  fus  claufulas  1 Que  cartas , verdade- 
ramente Paftorales , llenas  de  pafto , efpiritu,  y fue- 

so  de  caridad  ardiente  ! Mas  luces  hemos  vifto  en 

ellas, 


ellas , que  letras ; y el  calor  de  fu  zelo  Apoílolico 
podia  confumir  las  difeor  dias  del  mundo,  y la  abun- 
dancia de  fus  lagrimas  apagar  los  intolerables  incen- 
dios de  la  Chriíliandad. 

A eftas  fatigas  incanfables  del  bien  de  las  almas, 
hizo  mayores  en  V.  Beatitud  el  cuidado  , y folici- 
tud  univerfal , por  la  conmiferacion  de  ver  en  tan- 
ta aflicción  á los  cuerpos  humanos  con  la  pefte  ge- 
neral , que  aflige  á las  Provincias  Católicas. 
ordenes  no  ha  dado  V.  Santidad  para  falvar  á eftos, 
con  falvar  á aquellos? 

Como  a excelente  Medico  guio  á fu  antigua,  y 
acreditada  prudencia  de  efpiritu  el  alto  conocimien- 
to de  las  enfermedades  políticas  , y morales , á buf- 
car  el  origen  de  la  curación  , y aplicar  el  remedio 
en  el  primer  principio  de  fu  daño. 

Conoce  V.  Santidad  , que  Dios  caftiga  á los 
cuerpos  por  las  almas ; y afsi  es  menefter  que  fe  cu- 
ren las  almas , porque  coníigan  fu  fanidad  los  cuer- 
pos. Conoce , que  como  piadofo  , y amorofo  Pa- 
dre nos  azota  en  lo  mas  feníible  a nueftra  imper- 
fección j pero  menos  dañofo  á nueftra  utilidad, 
porque  fe  falve  en  nofotros  lo  principal , y no  per- 
damos lo  eterno. 

Fuefe  V.  Santidad  con  los  remedios  adonde 
conoció  los  mayores  danos , y con  curar , y medici- 
nar con  fu  egemplo , y fantas  exhortaciones  lo  inte- 
rior , y eterno  , afianza  que  fe  falve  lo  exterior  , y 
lo  temporal.  Deftruida  la  pefte  de  los  vicios,  fedef- 
truye , y cefa  la  de  la  falud  , con  cuyo  medio , y 
remedio  , no  folo  fe  configue  la  fanidad  , fino  la 
gracia  : y efta  confeguida , dar  podemos  por  ella  la 


fanidad.  Padezcamos  difpendios  en  el  cuerpo. , pe- 
ro no  en  el  alma.  Entren  penas  en  nofotros , íklgan 
culpas , ferin  coronas  las  penas. 

Para  ello  ha  abierto  V.  Santidad  los  teforos  ce- 
lelliales  de  la  Iglella  , y con  repetidos  Jubileos , y 
gracias  ha  enriquecido  las  almas  , como  quien  pre-t 
tende  apagar  el  fuego  de  las  diícordias  del  mundo, 
y la  peftc  de  los  daños  públicos  , con  echar  fobre 
ellos  el  preciofo  teforo  de  la  fangre  del  Autor  de  la 
paz  , y del  manantial , y fuente  de  la  eterna  íalud. 

Finalmente , a un  mifmo  tiempo  el  efpiritu  in 
canfable  de  V.  Santidad , y fu  animo  excelfo  eftá 
peleando  contra  la  pefte , la  guerra,  y las  culpas, 
aplicando  i todo  proporcionados  remedios  > la  paz 
á la  guerra  , la  gracia  a las  culpas  , la  oración  a la 

pefte- 

Como  otro  Moysén  fe  halla  V.  Santidad,  apla- 
cando al  pueblo  con  efpiritu  , y fervor  convenien- 
te , y a Dios  con  oración  inftante , reconociendo, 
que  el  fin  de  fu  enojo  es  el  principio  de  nueftra 

íalud. 

No  pelea  menos  V.  Santidad  con  fervorofas 
oraciones  en  quitarle  a Dios  la  efpada  de  fu  juíEcia 
de  la  mano , que  de  las  nueftras  las  armas  con  que 
le  eftamos  ofendiendo , como  quien  fabe,  que  con 
medicinar  nueftras  culpas , íe  deíarma  Dios  de  juí- 
ticia,  y fe  vifte  de  mifericordia. 

O , íl  V.  Santidad  compuíieííe  eftos  dos  defi- 
guales  extremos ! O,  íi  nueftra  rebeldía  fe  rindieíle 
á aquella  eterna  Bondad ! Qué  prefto  nos  levantaría- 
mos ios  Católicos  viétoriofos , íi  nos  poftraílemos 
humillados  ! Qué  prefto  huirla  lo  infeliz  de  lo  di- 
Tm.  IL  b cho- 


chofo  , éíi  huyendo  de  lo  bueno  io  malo  , y de  la 

fantolopecaminofol  f • ''  's 

patigb  la  peíte  á San  Gregorio  Primero  , Mag^ 
no  en  las  virtudes , Máximo  en  la  Dignidad, en  fu 

tiempo;  Fatiga  á Alejandro  Vil.  Magno  en  las  vitl 
tudes , Máximo  en  la  Dignidad,  en  futiempo.  Fa- 
tigó la  guerra  á aquel  Maeftro  admirable  de,  Pontir 
fices  ; fatiga  la  guerra  a eñe  egeinpio  admirable  de 
Pontífices.  Fatigaron  las  culpas  á aquel  fobcrano  ef 
piritu ; también  á eftealtoeípiritu  fatigan  las  culpas; 
Opufo  fu  pecho  con  fanto  zelo  , y fervorofas  ora- 
ciones aquel  Santo  Pontífice  á las  públicas  calamidad 
des ; óponefe  V.  Santidad  con  fu  fanto  zelo  , coir 
igual  fervor  , y valor  á eftas  públicas  necefidades.  = 
Nunca  deja  Dios  fin  egercicio  la  excelente  vití 
tud  de  los  Santos  ; fiempre  ofrece  materia  nobilifsi- 
maá  fu  empleo  ; ¿qué  habia  de  hacer  ociofo  en  el 
alma  el  eípiritu  , el  caudal , ehzelo  , el*  fervor  de 
Gregorio , y Alejandro,  Magnos , y Máximos,  Vi- 
carios de  Chrifto  , fin  darles  una  fanta  , y condig- 
na ocupación  ? Dentro  de  fu  mifmo  minifterio  les 
dio  efta  penofifsima  anfia  del  bien , y alivio  de  fus 
ovejas  , con  la  qual  hicieífen  mayor  fu  corona  , y 
mas  heroyeas  fus  virtudes,  y las  comunicaíTen  abun- 
dantemente  fus  virtudes  á las  almas.  Fue  necefario 
dar  tan  dilatado  campo  ú fus  glorias,  para  que  vieífe 
el  mundo  platicado,  lo  que  defpues  habia  de  vene- 
rar la  pofterioridad  aplaudiendo  , y reverenciar 
imitando. 

Nunca  la  providencia  amorofa  de  Dios  deja  de 
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prevenir  reparo  a nueftras  cleíHiclias , y medicina  a 
nueftras  heridas  5 y fi  con  la  una  mano  , folicitadas 
de  nueftras  culpas  las  permite  fu  jufticiaj  con  la  otra 
nos  difpone  remedios  fu  mifericordia.  A los  infe- 
lices tiempos  de  Gregorio  Magno  , dio  por  reme- 
dio a Gregorio  Magno  5 a los  tiempos  infelices  de 
Alejandro  Magno  , dio  por  remedio  al  Magno 
Alejandro. 

O Alejandro  , verdaderamente  Magno , que 
no  como  el  Reyno  poderoío  de  Oriente  tratas  de 
conquiftar  el  mundo , fino  el  Cielo  ! No  de  vencer 
las  naciones  , fino  de  quietarlas  ! No  de  uíurparlas, 
fino  de  mejorarlas  ! No  de  introducir  en  el  mundo, 
como  aquel , para  hacerfe  famoíb  , la  pefte  cruel  de 
la  guerra , fino  de  defterrar  del  mundo  la  pefte  , y 
la  guerra  ! No  de  defpojar  coronas  temporales,  fino 
de  hacer  las  temporales  eternas  ! 

Efperar  debemos , Padre  Beatifsimo,  en  laBon- 
dad  Divina,  y en  las  fervorofas  oraciones  de  V.  San- 
tidad , que  ha  de  vencer  la  medicina  a las  llagas, 
los  remedios  a los  daños  , la  gracia  a las  culpas.  Im- 
pofible  parece  que  con  tan  grande  luz  no  veamos? 
que  con  tan  faludable  medicina  no  lañemos  j y que 
con  tal  enfenanza  no  aprendamos  5 y con  tales  ora- 
ciones no  nos  mejoremos. 

¡Qué  no  puede  en  el  mundo , y con  el  mundo 
un  Pontífice  defengañado , vigilante  , y fanto  ! Qué 
no  reducirá,  y reformara  un  Pontífice  tan  refoima- 
do  ! Qué  codicia  no  vencerá  un  Pontífice  tan  defa- 
fido  ! Qué  foberbia  no  pifara  un  Pontífice  tan  hu- 
milde ! Qué  liviandades  no  defterrara  un  Pontífice 
tan  puro  , tan  íanto  , y perfeéto  ! Y como  es  pofi- 
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ble  que  fe  reíiftaii  los  miembros  a íu  cabeza^  y que 
dege  de  vivificarlos  fu  interior  , alma  , efpiritu,  y 
vivacidad ! 

Por  eíTo  halla  alli  debe  llegar  nueftra  eíperanza 
en  el  remedio  de  tan  grandes  daños  , halla  donde 
vemos  que  llega  la  eficacia  de  tan  poderolbs  reme- 
dios : y ya  miramos  , Sandísimo  Padre , la  cnmien 
da  publica  en  el  zelo  ardiente  de  V.  Beatitud , la 
vidloria  en  la  mifma  batalla , y la  gloria  del  triunfo 
en  la  mifma  victoria. 

No  es  mucho  pues , ó Padre  Beatifsimo , que  á 
ellas  virtudes  clarifsimasde  V.  Santidad,  bufque  def" 
de  Efpaña  San  Pedro  para  bendecirlas , y el  imper- 
fedo  Autor  de  ella  Obra  , y oveja  humildifsima  de 
V.  Santidad , para  venerarlas , y que  las  Excelencias 
del  primer  Vicario  de  Chriílo  San  Pedro  , vayan  a 
aprobar  las  de  V.  Santidad  , por  hallarle  tan  digno 
Vicario  de  Chrifto  , Bien  nueílro  , imitador  inílg- 
ne  , y Suceíbr  de  San  Pedro. 

Ultimamente  ( ó Invidifsimo , y Sandísimo 
Alejandro ) entra  San  Pedro  Efpañol  en  Roma  : no 
parecerá  menos  bien  á V.  Santidad , ni  á eíTa  Corte 
Sagrada , por  fer  Efpañol.  De  todos  fue  Padre  Uni- 
verfal  San  Pedro  > y de  todos  es  Padre  Univerfal 
V.  Santidad  5 pero  no  lo  es  menos  de  los  que  tan 
tiernamente  le  aman  , y tan  reverentemente  le 
obedecen. 

Bien  merece  la  Nación  Eípañola  , que  defien- 
de la  fe  de  San  Pedro  , y nuellro  Inclito  , y Reli- 
giofifsimo  Monarca  Filipo  IV.  Proteélor  déla  Igle- 
íia  , y Sede  Romana  , hacer  fuyo  , y Efpañol  á San 
Pedro  : pues  amparar  deben  fus  llaves  á quien  las 

am- 


ampara  , y defiende  íu  eípada.  Suyo  ha  hecho  con 
la  devoción  á quien  con  la  protección  ha  hecho  fu- 
yo  ; porque  aunque  es  de  todas  las  Naciones  el  que 
nació  para  el  bien  de  todas  las  Naciones  ; pero  mu- 
cho mas  deben  aplicarfelo  aquellas  , que  á la  fubor- 
dinacion  del  poder  han  hecho  mas  grande  con  la 
del  amor. 

Las  Provincias  Efpañolas  , eternamente  Cató- 
licas , á quien  San  Pedro  honró  con  fu  prefencia,  fe 
quedaron  eteriiamente  también  con  el  Santo  , y aísi 
primero  faltará  el  mundo  , que  falte  en  Eípaña  , ni 
en  fu  univerfal  Monarquía  la  Fé  de  San  Pedro,  ni 
en  nueftros  Católicos  Principes  el  inimitable  zelo 
de  fu  amparo , y defenfa , con  que  por  todos  títu- 
los fe  debe  efta  obra  á Y.  Beatitud. 

Guarde  Dios  á V.  Santidad  , como  la  Chrif- 
tiandad  , y efte  humilde  hijo  de  Y . Santidad  lo 
fuplica. 

Beatifsimo  Padre. 


Befa  los  píes  de  V.  Santidad. 
Juan  5 indigno  Obifpo  de  Ofmá, 


AL 


AL  EMINENTISSIMO  SEÑOR 

D.  BALTASAR  DE  HOSCOSO 

Y SANDOVAL, 

CARDENAL  DE  SANTA  CRUZ 

en  Jerufalén,  Arzobiípo  de  Toledo,  del  Con- 
fejo  de  Eftado  de  íuMageftad,  Canciller 
mayor  de  Caftilla. 


Juan  5 indigno  Ohlfpo  de  Ofma, 

Oftumbre  ifue.  Principe  Eminentifsimo , por 
muchos  íiglos  platicada  en  la  Igleíia  , . que  los 
Sufragáneos  dieíTen  razón  de  sí , y de  fus  obras 
a fus  Metropolitanos  porque  no  hay  mano 
que  no  deba  eftar  fubordinada  á otra  mano: 
Omne  Jub  alio  imferium  eji^  El  miniílerio 
Paíloral  lleno  de  peligros,  y dificultades  ? tantas  manos , y ojos 
debe  tener  fobre  sí  ^ quanto  hendo  inmenfa  fu  dificultad , es  mas 
que  inmenfa  fu  importancia.  Solo  efte  titulo  bailaba  para  poner 
en  las  de  V.  Eminencia  el  Tratado  de  las  Excelencias  de  San  Pe- 
dro , bufcando  en  fu  alto  juicio , y maravillofa  difcrecion  , y ef- 
piritu  ^ mucho  mas  la  enmienda  que  la  aprobación. 

Todavia  en  la  perfona  de  V.  Eminencia  es  mas  poderofo 
para  necefitarme  á efta  atención  debida , el  concurfo  de  tantos, 
y tan  raros  titules  , que  fon  mas  fáciles  de  admirar , que  de  con- 
tar , y dudo , que  en  muchos  figlos  fe  hayan  viílo  otros  tan  re- 
levantes en  Principe  alguno  Edefiaílico  ( no  fiendo  Pontífice  Su- 
mo ) en  toda  la  Chriíliandad. 

(a)  Ex  Senec.  in  Thieft.aft.5.  in  fin. 


Ha- 


Hallafe  V.  Eminencia , nofolo  Metropolitano  de  las  pri- 
meras Iglefias  de  Efpaña , fino  fu  Brimado  detodas  j.y  afsi  alvin-. 

culo  de  la  Provincia , eítrecha  mas  el  de  la  miíma  nación  ,a  eftos^ 
dos , que  cada  uno  es  poderofifs'imo ; aumenta  el  fer  V . Eminen*. 
cia  Cardenal  Decano  del  Apotolico  Colegio , con  que  necefaria- 
mente  debe  bufcar  San  Pedro  Decano  del  Apoaolado  ( todo  el 
tiempo  que  vivió  el  Verbo  Eterno  en  carne  mortal)  al  Decano 
defuColegio,  no  folqá  honrar  en  V.  Eminencia  fus  altas  Digni- 
dades , fino  á bendecir  fus  excelentes  virtudes,  f 

Añadefe  a efto , fer  V.  Eminencia  el  Decano  de  todos  los 
Obifpos  de  Efpaña , y puede  fer  que  de  Europa , y .de  toda  la 
Chriftiandad.  Tan  temprano  comenzó  a merecer  , a fervir  , y 
agradar  á Dios , fu  raro  efpiritu  , y excelente  virtud.  Y efte  titulo 
folo  caufa  Un  fanto  reconocimiento  en  eftas  grandes  Dignidades, 
á V.  Eminencia  tan  debido  , que  como  con  un  cingulo  univer- 
fal  ciñe  á los  Prelados  * y los  lleva  voluntaria  , necefaria,  y gufto- 
famente  a la  jufta  veneración  de  fu  Eminentifsima  perfonai 

Tengo  por  una  de  las  mifencordias  grandes  que  Dios  ha 
hecho  en  eftos  tiempos  á fu  Iglefia  el  dilatar  la  vida  de  V.  Eminen- 
cia , para  hacer  un  dechado  admirable  en  fus  egemplarifsimas  cof- 
tumbres  , y rafas  perfecciones  de  todas  eftas  tres  Dignidades, 

Cardenal , Arzobifpo  , y Obifpo. 

No  es  bien  que  liíongee  pluma  alguna  Eclefiaftica , ni  que 
las  que  han  de  defpedir  de  sí  luces  de  verdad , y dodrina  , ofrez- 
can materia  al  engaño,  ni  fomento  á la  vanidad.  Diré  lo  que  he 
vifto ; porque  conveniente  es  coronar  con  alabanzas  lo  bueno , y 
con  merecidos  aplauíos  lo  excelente , y perfeéto,  Y aunque  dice 
el  Efpiritu  Santo , que  no  fe  alabe  a el  hombre , hafta  defpues  de. 
la  muerte ; pero  tengo  por  muerto  para  lo  vano  , al  que  fe 
abraza  tierna , y profundamente  con  lo  humilde ; y íepultado  vi- 
ve en  la  tierra  quien  tiene  íu  corazón  en  el  Cielo.  Y .también  es 
cierto  , que  el  que  de  efta  manera  obra , no  arroja  para  si  las  ala- 
‘íbanzas  5 porque  con  San  Pablo  todo  lo  reconoce  dado , pues  to- 
do lo  confiefa  recibido.  , . 

Hablare  ■ también  con  .tant;a  mas, confianza  con  V . Eminen- 
• cia, 

(b)  * Eccli.  n.v.  50. 


cia  ^ quanto  sé  que  no  hablo  con  V.  Eminencia.  Porqpe  bien  re- 
conozco que  no  ha  de  congojar  efta  carta  á fu  humildad , por  la 
prifa  con  que  vuelve  las  eípaldas  á fus  aplauíbs , j que  apenas  lle- 
gan áfus  mas  remotas  noticias  los  primeros  ecos , quando  les  nie- 
ga toda  la  atención , con  que  no  pafará  á eífe  venerable  roftro  la 
púrpura  de  fu  Sagrado  veftido,  j podra  correr  con  la  verdad  fc- 
guro  el  difeurfo. 

Yo  eftoy  peníkido , que  en  todos  tiempos  forma  Dios  una 
Idea  de  Prelados,  como  quien  dibuja  la  Imagen , con  la  qual  ha 
de  regiftrar  a los  de  aquel  tiempo , al  tomar  la  eftrecha  cuenta  de 
cftos  peligrofos,  y aventurados  oficios  j (cargas , mas  que  cargos) 
porque  íi  digeremos  los  imperfedos,  que  no  erapofible  egerci- 
tar  las  virtudes  de  nueílro  citado , nos  rcíponda , y convenza  el 
fuceíb,  y fe  vea  , que  pudimos  copiar  lo  que  vimos  obrar. 

Raros  figlos , ó ninguno  fe  hallarán , en  los  quales  no  reC* 
plandezca  en  la  Divina  Providencia  cite  cuidado  ? porque  no  fe 
ha  contentado  fu  Bondad  fobre-infinita , con  habernos  dejado  fu 
foberano  egemplar , prototipo  de  toda  perfección  > fino  que  en 
cada  figlo  nos  pone  delante  repetidos  recuerdos , y cgcmplos  de 
lo  que  podemos , y debemos  feguir  5 para  que  íi  digeremos , que 
no  es  pofitíe  imitar  fus  foberanas  virtudes , por  Divinas , y en  fu- 
jeto  Divino , y Humano  s nos  reconvenga  con  virtudes  humanas, 
y en  fujetos  no  divinos, y humanos. 

A eílo  mira  el  decirnos  frequentcmente  la  Iglefia : Pro  pa* 
tribus  tuis  daíí  Junt  tihifilij  : porque  aísi  como  fon  los  hijos 
vivas  imágenes  de  fus  padres , deben  los  buenos  Prelados  copiar 
de  fus  padres , y antecefores  las  perfecciones  que  los  hicieron 
Pantos  Obiípos. 

Verdaderamente,  que  en  menor  Dignidad  que  la  de  Vi- 
cario de  Chriíto  bien  nueílro  , el  tiempo , y las  perfecciones  ex- 
celentes de  V.  Eminencia , le  lian  hecho  padre  de  Cardenales, 
Arzobiípos , y Obiípos , pues  hallándole  el  Decano  , y Primado 
en  citas  tres  Dignidades  , adornado  de  ellas,  tiene  en  todos , y le 
debemos  todos  con  la  imitación  eíte  filial  amor , y reverencia. 

A San  Carlos  Borroraeo , Cardenal , y Arzobiípo  de  la 

^ran- 

(c)  Pfalm,  44.V,  17. 


orande  I^efia  de  MíIm  en  Italia , hizo  Dios  en  el  figlo  pafado 
una  eminente  efigie  de  Arzobifpos  ,y  Cardenales  feculares ; y á 
Santo  Tomás  de  Villanueva  en  Efpana , Arzobiípo  de  la  Ilultnl- 
fima , y antiquifsima  Iglefia  de  Valencia , otra  rarifsima  de  Arzo- 
bifpo¡ , y Prelados  Regulares , para  que  á los  que  no  venían  bien 

las  virtudes  del  uno , por  la  profefion  j íc  3C  ^ ^ y p ’i  j 1 

las  del  otro  V Que  el  Religiofo  en  la  modeftia  , y humildad 
cdi,Í , ( igamoSo  de  e«a  fuerte ) i los  pee  del  í.«- 
ro°Pefebre , y el  Eclefiaftico  en  la  Magnificencia , y grandeza  del 
Cenáculo  del  Salvador  , en  fiendo  Prelados  , copiaífc  de  ellos  ca- 
da uno  las  virtudes  que  á cada  profefion  pertenecen.  ^ 

No  sé  fi  digera , que  para  el  figlo  que  vivimos  ( o que  con 
tantas  guerras  padecemos)  ha  ido  formando  Dios  en  V.  Eiranen- 

cia  (o  no  lo  oyga  fu  profonda  humildad;)  la  Idea  perfeda  de 

una  , y otra  profefion  i porque  la  grandeza , y magnificencia  de 
Cardenal  de  Efpana  ( yá  también  único  en  ella ) fobre  tener  lle- 
nas las  venas  de  efclarecida  fangre ; hijo  de  la  Excelentiisima 
Cafa  de  Altamira , nieto  de  la  de  Lerma , Arzobifpo  de  Toledo, 
Primado  de  las  Efpanas , Cardenal  Decano  del  Colegio  Apofto- 
lico;  afsimifmo  Decano  del  univerfal  délos  Padres  de  la  Igleíia, 
que  fon  los  Obifpos  5 ha  fabido  V.  Eminencia  templar  , y mo- 
derar toda  efta  grandeza  con  la  modeftia  Religiofa , y humilde 
de  una  regular  obfervancia  , y difciplina  en  fu  Cafa  , y perfona, 
de  manera , que  con  efpiritual  deftreza  fu  rara  virtud  y acre- 
ditada perfección  de  vida , ha  trahido  al  Cenáculo  el  Pefebre  del 
Redentor , haciendo  la  Purpura  Religiofa  , y a la  humildad 

Eminente.  , , r 

De  muchas  cofas,  SEnOR,  me  ha  de  pedir  Dios  cuenta  n- 

gurofa,  yeftrecha,y  efto  lo  digo  con  fentimientos  vivos  del 

Ima  , y entre  otras , deque  de  muy  cerca  he  vifto  de  efpacio 

las  maravillofas  virtudes  de  V.  Eminencia  , y eftando  atentifo- 

mo  con  la  admiración  , he  obrado  en  la  imitación  divertidiísi- 


mo. 


Muchas  veces  lo  he  dicho , y á muchos , y en  efta  pública 
proteftacion  . folo  para  honra  , y gloria  de  Dios , lo  participo  a 
todos.  Mas  pudiera  haber  aprendido , y fife  atreviera  a decirlo  mi 

Tom.  II.  ^ 


indignidad , mas  provecho  me  han  hecho',  j luces  me  han 
dado  para  procurar  obrar  con  acierto  en  elPaftoral  empleo,  ocho 
dias  de  la  afsiftencia  en  fu  cafa  de  V.  Eminencia  , aún  en  la  dif- 
traccion  dehuefped,  que  quanto  he  eftudiado,  7 leído  para  fer- 
vir  dignamente  ( fegun  mi  fragilidad ) efte  pcligrofo  minifte- 
rio , con  no  haber  dejado  de  la  mano  el  cuidado  de  aprenderlo, 
en  veinte  años  que  lo  eftoy  íirviendo. 

• Quando  el  Rey  nueftro  Señor  ( Dios  le  guarde)  me  envió, 
á la  America  Auftral  á fervir  lafanta  Iglefia  déla  Puebla  délos 
Angeles , 7 otras  comiíiones  graviftimas  , me  favoreció  V.  Emi- 
nencia con  íu  bendición , en  los  pocos  días  que  pude  detenerme 
en  Jaén  , en  donde  fu  Humanidad  hofpedó  á mi  humildad  5 las 
inftrucciones  mudas  de  fu  egemplo  me  dieron  tanta  luz  , que« 
folo  70  pudiera  falir  mal  diícipulo  de  tan  Eminente  y peifeéfo 
Maeftro. 

Deípues  de  nueve  anos,  reftituido  ya  á Efpam,  volvi  a 
hallar  el  miímo  agrado  en  V.  Eminencia , y hofpedado  en  Tole- 
do 5 fueron  un  mes  de  multiplicados  jfevores , dilaradiísimo  deE 
canfo  de  tan  largas , y repetidas  fatigas , y magifteno  fecundiísi- 
mo  de  inumerables  luces. 

Mas  en  Madrid  , en  Alcala  y en  Viruega  , adonde  me 
llevo  el  agrado  de  V.  Eminencia  a favorecerme , mas  í|ue  no  el 
güilo  , o divertimiento , que  podía  cauíarle  mi  aísiílencia , y ob- 
fequio  5 ¿qué  luces  no  me  ha  dado  para  íer  buen  Obiípo , con  lo 
mifmp  que.  eminentemente  eílaba  obrando  V.  Eminencia  ? Qué 
inftrucciones  eíicacifsimas  con  fu  fervor , para  fer  fervorofo  ? ^é 
altos  conocimientos  entre  tan  altas  Dignidades , para  fer  humil- 
de? Qué  exhortaciones  en  fu  maravillofo  efpiritu  , para  fer  de- 
. voto?  Qué  documentos  en  íu  fanto  zelo,  para  fer  en  el  Paftoral 
minifterio  zelofo  ? Qué  advertencias  en  fu  inimitable  caridad,  y 
piedad  , para  fer  caritativo , y pió  ? Qué  amoneftaciones  en  fu  ad- 
mirable defvelo  , y cuidado  para  fer  vigilante  ? Qiié  platicas  pa- 
ra fer  limofnero  en  íu  caudalofo  raudal  de  limofnas  ? Qué  repe- 
tidos fermones  en  fu  infatigable  trabajo  , al  gobernar,  dirigir, 
y encaminar  las  almas , para  íer  ineanfabie  en  las  coías  de  Dios? 
Qué  paciencia  al  fufrir  ? Qué  dulzura  al  confolar  ? Qué  fortale- 


za 


za  al  padecer  ? Qué  conftancia  al  perfeverar  ? Y fobre  todo  , qué 
pureza  tan  candida  en  la  intención,  ajuftada  perfeéllfsimamen- 

te  á la  acción  ? 

No  espofiblc,  finoquc  la  Providencia  Divina  , que  tam- 
bien  fe  acuerda  de  los  pequeñitos , para  labrar  mi  dureza  la  pu- 
fo , y expufo  al  golpe , y cincel  de  tan  altas  virtudes , ó para  pro- 
bar fi  podia  labrarfe  , ó para  que  yo  lloraífe  con  perpetuas  la- 
grimas , el  haberme  tan  duramente  refiíbdo. 

He  referido , Principe  Eminentiísimo , a la  vifta  de  los  be- 
neficios , alguna  pequeña  parte  de  las  claras  virtudes  de  V.  Emi- 
nencia , no  con  eftilo  laudatorio , que  acoftumbra  á decir  lo  que 
habla  de  fer,  y no  lo  que  fue  5 fino  con  chriftiana  finceridad  , y 
verdad , lo  que  ha  lucedido , y he  viíío  , y tocado  con  las  ma- 
nos. 

¿Y  por  ventura  fueron  eftas  algunas  virtudes  que  murieron 
en  flor ; Apenas  nacidas , y yá  defaparecidas  > Repetidas  han  fido 
en  elefpaciofo  campo  de  mas  de  medio  figlo;  pues  defdc  que 
V.  Eminencia  honró  la  Univerfidad  de  Salamanca , madre  co- 
mún de  las  ciencias  , y el  Colegio  infigne  de  Oviedo , iluftre  pa- 
dre de  tan  doétos  hijos  5 y la  Santa  Igleíia  de  Toledo , con  la  Pre- 
benda de  fu  Decanato  ( porque  fueífe  también  Decano  de  todos 
los  Prebendados , el  que  lo  es  de  todos  los  Cardenales  , y Obif- 
pos , y comprehenda  íu  egemplo  a todo  lo  Ecleíiaftico  j no  ha 
hecho  otra  cofa  V.  Eminencia  que  iluftrar  los  mayores  eftados 
de  la  Iglefia , y aún  del  figlo , y repartir  en  ellos  admirables  vir- 
tudes. En  la  Corte  Católica , Confejero  de  Eftado  prudentifsimo: 
en  la  Romana , Cardenal,  en  efpiritu , y perfección  de  vida  ver- 
daderamente Eminentifsimo ; en  Jaén  Obiljao  egemplarifsimo  5 y 
en  Toledo,  Arzobifpo , y Primado  dignifsimo ; y en  todas  partes 
un  vivo  Magifterio  de  fantas  coftumbres,  dando  a todos  egemplos 
patentes  al  aplauíb , diñcul tofos  a la  imitación. 

Finalmente  , Señor  Eminentifsimo  , las  obligaciones  de  la 
perfona , y de  la  Dignidad , me  llevan , como  por  la  mano , á po- 
ner en  la  de  V.  Eminencia  efta  pequeña  parte  de  las  Excelencias 
de  San  Pedro , Principe  de  los  Apoftoles , para  que  V.  Eminencia, 
como  inmediato  Decano  del  Vicario  de  Chrifto  Alejandro  VIL 
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las  ponga  enlas  ;defu  Beatitud.  Niilguiio  eíluvo  mas  cerca  de 
Dios , quando  en  carne  mortal  nos  honraba,  que  San  Pedro,  por 
fu  Dignidad  : ninguno  lo  eftá  mas  que  V.  Eminencia  de  fu  uni- 
verfal  Vicario , y.Paílór,  por  la  fuya.  Afsi  como  no  fe  podia  acu- 
dir con  memoriales  al  Redentor , guardando  debida  proporción, 
uno  por  San  Pedro  5 ni  a Alejandro  VIL  fu  Vicario , fino  por  V. 
Eminencia.  Deípues  del  Pontífice , es  V.  Eminencia  el  mayor  que 
hoy  conocemos  de  los  Eclefiaíhcos  1 de  derecho  le  toca  efta  obra, 
compuefta  de  Excelencias  del  Padre  Univerfal  de  la  Igleíia  ^ y de 
los  Edefiaíhcos. 

Re  fiftrada , y caíhgada  por  el  gran  juicio  de  V.  Eminencia, 
y fu  antigua  difcrecion , y prudencia,  llegará  poco  menos  que  dig- 
na á aquellas  fagradas  manos , pues  la  indignidad  del  Autor  feráf 
tolerada  por  la  Dignidad , y méritos  de  la  intervención. 

San  Pedro  Vicario  de  Dios , entra  en  el  Religiofo , y fanto 
Paíácio  de  V.  Eminencia , para  que  como  de  una  publica  fiientc, 
fe  reparta  endás  Iglefias  de  Efpaíia , y todos  veneremos  juila,  fino 
dignamente  aplaudido  á nueílro  Univerfal  Padre  ^ Vicario , y Pafi 
tdr  , porlos  qiiaíro  Evangeliílas  en  eíle  Tratado  aclamado.  Otra 
pluma  pedia  materia  tan  grande , pero  no  otro  defeo : otra  erudi- 
ción, pero  no  otro  afedo.  Suplan  , 6 Principe  Eminentifsímo, 
los  defedos  de- éíla  Obra  imperfeda , y los  defeuidos , y dcfalmos 
del  entendimiento  las  enamoradas  anfias  de  la  voluntad,  y el  amor 
ternifsimo  del  Santo.  Guarde  Dios  á V.  Eminencia  como  defeo, 
y fe  lóTuplicd-  en  mis  indignos  facrifícios.  Ofma , y Junio  19  . 
démail  y feifckntos  y cinquenta  y nueve  anos. 

■-  ■ Eminentifsimo  Señor. 


De  V.  Eminencia  mayor  fervidor, 

Juan  , indigno  Obifpo  de  Ofma. 

ADl 


ADVERTENCIA 

HAbiendo  renacido  k la  gracia,  nuejlro  Fenerable  Obif- 
, p dia  del  (jloriofo  ApflorSan  Tedro  , entre  las 
demás  virtudes,  parece  , fe  le  infundid  un  cordialifimoamor^ 
y devoción  k efe  Sagrado  Principe,  ^^K^dicofe  mas  en  ella 
con  el  confejo  de  fu  f.  Tia  Sor  "Bernardina  de  Bala  fox', 
y fobre  todo  la  oculta  providencia  del  Señor  que  le  deflinaba 
yapara  uno  de  los  mas  acérrimos  defenfores  de  la  Sagrada 
immunidaf  de  la  Jpofolica  Silla.  Efe  fue,  fin  duda  ,el  prin^ 
cipio  que  conaturalif)  en  el  E.  tan  cprfial  devoción  a el  pri- 
mer Vicario  deJefu-Chrifio  ,y  el  que  con  foherano  esfuer^ 
alentó  fu  elegante  pluma,  para  dar  aAn^con  admirable  acier- 
to fus  Excelencias.  Egecutoló  ‘con,  t,antd  eminefiEia  , y vafia 
erudición,  como  verá  el  leBor  , en  efia,y  en  la  fepinda par- 
te. Aáemds  del  T orno  I.  qUthafia  dhóra  ha  ^ Wrido  con  uni- 
verfal  aplaufo  , ofrece  el  V.  Siervo  de  "Dios  a el  fin  del  pro-  , 
lo^o  , en  la  advertencia  inmediata  , y en  el  cap.  36.  del  Ub. 
y,  efcribir  otra  fegunda  parte  , tomo  , o tratado  de  las  Ex- 
celencias que  de  los  hechos  Apofiolicos  hafia  fu  felicifimo 
tranfito  , refultan  a el  Sagrado  Apofiol y fu  Brimo  el  Be- 
verendifsimo  Fr.  Jofeph  Balafox  afegura  haber  cumplido 
fu  palabra,  colocando  entre  los  Anecdotos  del  V.  S enor  ObiJ- 
po  una  fegunda  parte  de  las  Excelencias  de  San  Bedro , tomo 
en  folio.  Don  Sfkolas  Antonio  , defpues  de  citarle  en  fu 
Biblioteca,  dice  : fe  efperaba  fu  edición  por  dias  : in  dies 
expeftatur.  Sfo  tenemos  hafia  ahora  maí  lux^de  efia  Obi  a 
de  la  que  nos  ofrecen  efias  doBif simas  plumas.  El  tiempo  en 
que  fe  dedico  el  V.  a efcribir  Obra  tan  vafia  fue  , a lo  que 

de  ella  fe  puede  colegir  , a los  fines  de  fu  vida  j y de  dos  Car- 
' tas 

(a)  Vidainter.c.  j.not.deln.  5.  (b)  Ibid.  cap.  5.  not.  í el  n.  1 1.  (c)  B.blior. 
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tar^ue  efcrlbio  a las  Carmelitas  de  Médiná  ^ conjla  , tenia 
ja  efcritoel  primer  tomo  a 2^.  de  Junio  de  J d ji- 
guiente  de  5 9.  le  dio  a la  ejlampa  5 pero  aunque  el  mifmo  V, 
le  corrigio  , j vio  imprefo^  no  falio  a el  publico  hajla  defpues 
de  fu  dicho f a muerte  , como  nos  ajfegwa  fu  Trimo  , por  no 
efár  las  Laminas  de  fus  principios  acabadas.  Efe  mifmo 
es  el  que  ahora  fe  imprime  dividido  en  dos  partes  , por  el  ex- 
cefvo  volumen  a que  crece  en  la  nueva  Edición  5 j para  dar 
a la  fegunda  competente  cuerpo  fe  le  añaden  las  Injuficias^ 
que  intervinieron  en  la  muerte  de  Chriflo  , para  que  fe  vea 
la  caufa  por  qué  paso  defde  la  ingrata  Sinagoga  la  judicatu-- 
ra  a la  ApofoUc a Silla.  Hacen  honorifica  mención  de  efas 
Excelencias  Don  Sfjcolas  Antonio  , ya  referido  , y el 
Jluflrifsimo  Don  Marcelino  Siuri , Obifpo  de  Cordova. 

(d)  Advert.  á el  tom.  i.  de  las  Excelenc.  cdic.  de  Madrid.  1655.  (e)  Traéi.  Evangel. 
tom.  I.  a4.  cap,  3. 


■ CEH3 


CENSlÜiA  <DEL  T.  Fr.  «DIEGO  DE  LA  F'^gSEN.T ACION, 
General  de  les  Defcale:os  de  nmftra  Señora  del  Carmen, 

POR  comifion  ,y  mandato  deí  Emifientirsimó  Señor  Don  Baltaíár  de  Sandoval  y 
Mólcoíb,  Cardenal  de  la  Santa  Iglefia  de  Roma  , Arzobifpo  de  Toledo  , Prima- 
do de  las  Erpaiías , dél  Goníejo  de  Ellado  de  fu  Mageltad  , 8cc.  He  vifto  las  Exce- 
lencias de  San  Pedro , cfcritas  por  la  delgada  pluma  del  Exceleotilsimo  Señor  Don 
Juan  de  Palafoxy  Mendoza  , Obiípo  de  Ofma , del  Confejo  de  fu  Migeftad.  Dige  , he  vif- 
to  , y con  mas  propiedad  digo  , he  admirado  ; pues  íiendo  obra  de  fu  ingenio  , y efpiritu, 
no  folo  trabe  coniigo  la  aprobación  , lino  también  la  admiración.  Pues  igualando  lo  gran- 
de del  aflunto  , la  viveza  de  fu  eloquencia  , y el  zelo  de  fu  verdad  , no  deja  lugar  á ceníu- 
ras,  aun  quando  mandadas , folicitando  crecidos  elogios  a quien  tuvieííe  la  dulzura  de  fu 
decir  : Hdes  magna  qiu  dicas  ( dijoCaliodoro  Lib.  8.  Ep.  & tu  fimtii  oratione  ref- 

flendeas.  Omma  fiquidem  baña  cumulat  linguu  difería , & qnod  nobis  pracipkur  , gratia  dictan» 
lis  ornatur.  Ofrecen  eftos  libros  admiraciones  á la  mayor  eloquencia,  envidia  k lo  mas  real- 
zado dei  eílijo  , enfeñanza  á las  mejores  noticias , infundiendo  eípirku  el  ardiente  zclo  con 
que  eftán  efcritas  las  Excelencias  de!  gloriofo  Apoftol  San  Pedro  ; y afsi  puedo  decir  lo  que 
de  otros  eícrkos  , con  menos  caufa,  dijo  Plinio  de  otra  obra:  ’Ejt  opus  pulchram,  validum  , fu- 
blime , varimn  , elegans  , purum , figuratum  ,fpaúofum  , & cum  magna  Au^oris  laude  difufum, 
Y todo  lo  merece  lo  gloriofo  de  fu  elludio  , diciendo  Adriano  Junio: 

Gloria  debetur  fudijs,,  atqMafeda  metces, 

. * 

Y el  que  ahora  emplea  lu  Excelencia  en  las  del  Principe  de  los  Apodóles  San  Pedro , íblicí- 
ta  en  la  intercelion  del  mifmo  Santo  largos  periodos  á fu  vida  , por  el  interés  que  tiene  con 
el  empleo  en  fus  alabanzas.  Entre  todos  los  Apodóles , ninguno  fe  atrevió  a preguntar  al 
Salvador  , lo  que  tenia  determmado  de  la  vida  de  Juan  , lino  San  Pedro:  Hic  autem  quid\ 
Ha  de  pagar  Juan  el  tributo  común  á la  muerte  ? o ha  de  lograrle  inmortal  fi  vida  ? Refi 
ponde  Chrifto  : Qmd  ad  te  , tu  me  fequere  : y á la  verdad,  pareció  curiolidad  efeuíada;  ¿qué 
importaba  mas  á Pedro  , que  i los  demás  Apollóles  , fe  dihtaíTe  la  vida  de  Juan  ? Macho, 
porque  Juan  en  fu  Evangelio  ha  de  publicar  las  mayores  glorias  de  San  Pedro  , y otro  Juan, 
á imitación  Tuya  , ha  de  elcribir  fus  Excelencias , dando  con  la  luz  de  fus  eferitos,  tanta  á íus 
virtudes  , como  le  dieron  créditos  fis  obras  , fegun  lo  de  Pindaro  : Sermonemque  fallís  diu- 
tius  vivere.  Quam  cum  charitum  fervore  lingua,  é mente  extullerit  profunda.  Y con  razón,  pues 
hiftoriando  las  virtudes  de  elle  Santo  , les  da  vida  en  las  memorias  de  los  que  advierten  pa- 
ra fu  aprovechamiento  tales  egemplos.  Y como  dijo  Oracio  , las  virtudes  no  hiftoriadas , íe 
quedan  muertas , y fepultadas  en  el  olvido; 

Paululum  fepulta  diflat  inertia 
calata  virtus. 

Y afsi  podemos  decir , que  no  vivían  las  Excelencias  fuperiores  del  Principe  de  los  Aporto- 
Ies  , harta  que  el  Excelentifsimo  Señor  Don  Juan  de  Palafox  les  dio  vida  en  ertos  admira- 
bles eferitos.  Muchos  eferibieron  de  San  Pedro,  ninguno  con  tanta  excelencia  ha  publica- 
do las  mayores  , ni  con  tal  erudición  las  ha  ilullrado  , ni  publicado  con  tan  particular  eftu- 
dio  , y á quien  fe  pueda  decir  lo  de  Oracio: 

Prima  feres  hederá  vitlricis  pramia  t quod  fi 
frígida  curarum  fomenta  relinquere  pofes: 

Quo  , te  , cwlefiis  fapkntia  diiccret ; ires. 

Y aísi  fe  debe  encarecer  en  medio  de!  trabajo  del  gobierno  , vifitas  del  Oblfpado  , cuidado 
en  dar  doótrina , eíludio  en  los  efpirituales  egercicios  , tanto  defvelo  en  eferibir  libros  de 
tanto  provecho  para  toda  la  Iglefia  , que  raanifierta  bien  el  fanto  zelo  , que  ardiendo  en  íu 
corazón  , no  le  deja  fofégar  en  el  ocio  , haciéndole  volar  con  fus  eferitos ; y aunque  con 

to- 


todos  vuela  , con  efte  fe  Temonta  mas  fu  pluma..  Pintaroa  los  Anti^osSr  ün^abío'r don  un» 
piedra  en  una  mano , y con  unas  alas  en  la  otra  , dice  Alciato:  Dextera  tenét  lapdem , ma- 
m altera  faftinet  alas.  Quando  fu  Excelencia  coa  k mano  de  fus  efcritos  tiene  en  fu-  ma- 
no la  piedra  del  edificio  de  la  Igkfia  Pedro  , engrandeciendo  , y enfalzando  fus  virtudes, 
ie  transforma  en  alas  para  volar  , raamfeftandoíe  , á pefar  de  la  envidia , digno  de  los  ma- 
yores pueftos , que  los  que  las  admiran , le  defeamos.  Porque  fi  dijo  Gránelo , que  po.r  ha- 
ber puefto  un  dodo  unos  verfos  en  el  fepulcro  de  Dania  j en  que  publicaba  las  excelencjas 
deí  tal  Principe  , le  hicieron  íucefor  en  la  Dignidad ; con  mayor  titulo  le  hace  digno  de  ef- 
,tas  glorias  al  Autor  de  efte  libro  , el  faoar  á luz  tantas  Excelencias  del  Principe  de  la  Igle- 
íia  j^eferitas  con  tanta  erudición  , y tanto  zclo.  Y digamos  con  tanta  fuperioridad  á los  de- 
más trabajos , que  podemos  decir  lo  de  Plinio  : Moc  taum  negotmm  , boc  oúmn  ■,  hk  labor ^ hac 
^ms  , m hís  Vigila,  in  bis  eúamjbmnium  refonatur  , effinge  aliquid  , & excude  , quodfit  perpe- 
tuo tuum.  Nam  rel'iqua  rerum  tuarum  pofi  te , alium , atque  aüum  Dominum  fomntur.  Hottuum 
mnquam  definet  ej¡e  , mmeaperit.  Aquí  fe  perpetúa  la  fama,  que  fiempre  vivirá  en  eftos  ef- 
critos , y la  opinión  de  los  crecidos  méritos  de  fu  Excelentifsimo  Autor , en  que  digo,  quan- 
to  merece  fe  dé  á la  eftampa  efta  obra  de  tanto  provecho  para  toda  la  Igleiia.  En  efte  nuef- 
tro  Colegio  de  N.  P.  S.  Cirilo,  de  Carmelitas  Defeakos  de  Alcalá  , á 14..  de  Enero 
de  ió^p.  - 


‘ Vr.  T>íego  de  la  Idrefentacion. 


CEN-  = 


CENSVKA  DEL  EEVEKENDISSIMO  PADRE 


^0  Fray  Andrés  Gerónimo  de  Morales , Reéíor  del 
Colegio  de  Dona  Marta  de  Aragón  , de  la  Orden  de  San 


P.  s. 


De  orden  de  V.  A.  he  viflo  eíle  libro  , cuyo  titulo  es , Excelencias  de  San  Pedrúy 
cfcrito  por  la  fiempre  doda  , acertada  , efpiritual  , y provechofa  pluma  del 
Iluftrifsimo  , y Reverendifsimo  Señor  Don  Juan  de  Palafox  y Mendoza  , dig- 
nifsimb  Óbifpó  de  Ofmá  j del  Cónfejo  de  fu  Mageftad  ; y folo  el  obedecer  a 
V.  A.  me  puede  hacer  decir  todo  mi  fentir  enteramente  : Equidem  non  confuli  modo  ^ fed 
ómnibus  civibus  initendum  reor  , ñeque  do  de  Frimipe  ñopo , ita  dkam  , ut  ídem  illud  de  alié 
dici  potuip  videatur  , dijo  de  Trajano  Plinio.  Pues  íi  fe  pudieíTe  decir  lo  que  de  efte  ex- 
cekntifsimo  Autor , de  otro  ^ nunca  fe  dirá  de  él  lo  que  fe  debe.  Los  que  no  Je  admi-( 
ran  entre  los  mas  admirables  Autores,  le  murmuran,  aunque  le  alaben.  Y fi  lo  que 
en  mi  difeurfo  es  cenfura  j lo  temielTe  , efte  Señor  Obifpo  , alabanza , quedárafe  efte 
libro  fm  ceníura  ; pues  fucederá  lo  que  otra  vez,  que  de  orden  del  Supremo  Confejode 
Aragón  le  aprobé  el  Año  Efpiritual  , que  temiendo  tocaba  en  alabanza  de  fu  perfona, 
lo  que  folo  era  legitimar  al  hijo , dándole  á conocer  pr  fu  padre , quito  lo  que  hacia 
en  la  aprobación  juicio  puntual  de  la  obra  , y quedó  mi  parecer  imprefo  , muy  como 
yo  nunca  dmera  mi  fentimiento  , pues  es  infenfibilidad  no  fentir  el  golpe  de  lo  grande. 
Huir  de  la  honra  propia  < bufeando  fula  la  de  Dios  , es  diligencia  fanta  5 y en  quien  vi-- 
ve  vida  perfeéía  , es  forzofa  : tan  dieftra  , y limpiamente  bufea  la  honra  de  Dios , que 
la  que  de  bufcarla  fe  le  ligue  , la  pifa  como  á lómbra  , fi  fe  le  pone  delante  ; ó fi  como 
fombra  le  ligue  , la  huye  : pero  aunque  la  huya  , le  ligue  : Gloriam  , veluí  umbram  trañas^ 
fi  antecedity  calcas ; fugit  ,fi  fequitur  5 fed  fugtas , fequitur  , dijo  un  grave  Autor  de  un  gran 
Principe.  Hacer  la  diligencia  de  huir  , puede  , y aun  debe  ; pero  que  el  efecto  de  fu  dili-t 
eencia  fe  li'^a  , no  le  toca  : antes  Dios  para  fer  mejor  férvido  de  los  que  con  los  eferitos 
de  tanto  Autor  , han  de  fer  bien  enfeñados , los  difpone  el  crédito  mas  crecido , para 
hacer  las  dodrinas  divinas  mas  plaulibles , y claramente  entendidas  de  la  rudeza  de  nuefi 
tro  natural  , poco  ardiente  en  la  virtud.  Siento , Señor , que  á efta^  obra  fe  le  lucen  las 
luces  que  efparció  con  la  pafada  ; y que  la  efcribió  á las  que  recibió  en  el  Monte  de  la 
Cruz,  cuya  peregrinación  , y camino  nos  enfeñó  en  ella  ; con  que  á la  luz  de  la  Cruz 
de  Chrillo  vió  la's  Excelencias  de  fu  Apoftol,  Principe  San  Pedro.  ¡Opal  eftaránde  bien 
eferitas  ! No  me  efpaiuo  haya  defeubierto  tantas  ; pero  no  lo  parecen  , fegun  deja  anfia 
por  ver  mas  , que  nos  ofrece  en  fegundo  tomo  de  efte  libro.  Tan  dieftramente  doda  es 
ella  obra  , tan  dulce , y feguramentc  enfeña , que  nos  da  á beber  fin  fentir  , las  verdades 
de  la  Eferitura  , y dóélrinas  de  los  Santos  , y nos  hallamos  fuftentados  , fin  el  trabajo  de 
trincharlas  para  comerlas ; pues  quitando  á la  letura  citaciones , y lugares  , hace  un 
manjar , que  -conteniéndolo  todo  , fin  canfancio  , ni  faftidio  , regale  , futiente  , y engo^ 
loline.  Kara  Retorica  de  enfeñarlo  todo  , hacer  de  tantas  un  uno.  Haber  profefado  una 
facultad,  no  es  fer  menos  fabio  en  las  otras , fino  haber  profefado  aquella  : los  Juriftas 
llamarán  muy  dodo  en  fu  facultad  al  Señor  Obifpo  : los  Teologos  le  hallan  muy  dodo 


1 fuya  : y en  la  expoficion  de  las  dodrinas  fagradas  le  reconocen  los  Expoíitores 
han  tratado  con  los  Santos  , por  Expohtor  doedifsimo.  A San  Aguftin  nueftro  Pa- 


cn  la  fuya  : y en 
que  han  tratado 


dre  llaman  los  Expofitores  de  la  Sagrada  Eferitura  , y los  Concilios  Sagrados , gran 
Expolitor  , y Padre  , y gran  Mufico  los  Muíicos ; y á efte  tenor  todos  quantos  eftudian 
en  todas  las  facultades  : ¿qué  dirémos  de  efta  gran  luz  de  la  Iglelia  ? Yo  diré  , que  pro- 
fesó lo  uno  , y lo  fupo  todo.  ¿Qué  diré  del  Señor  Obifpo  ? Eo  que  de  San  Aguftin  ? No, 


fino  lo  que  el  Plinio  de  Trajano : Sed  & tu  pater  Tra)ane  , nam  tu  quoque  fi  non  federa; 


iC 


fvmmám  tanten  Jideribus  úúnü  fehm.  Gran  imitador  de  fu  luz.  Pareceme  , Señor  , que 
V.  A.  no  folo  puede  dar  la  licencia  para  que  fe  imprima  ella  obra  , por  provechofa  , y 
fegura  , lino  mandar  fe  imprima  prefto , para  dar  lugar  á otras;  pues  no  es  Autor  que 
cefa  en  obrar  , ni  en  obrar  bien.  Efte  es  mi  juicio , falvo  meliori.  Dada  en  eíle  Colegio 
de  la  Encarnación  , del  Orden  de  nueííro  Padre  San  Águftin  , fundación  de  Dona 
María  de  Aragón,  En  once  de  Marzo  de  mil  y íéilcientos , y cinquenta  y nueve. 


Fr.  jlndrh  Jerónimo  de  Morales. 


PRO- 


A LAS  EXCELENCIAS 

de  san  PEDRO. 


I. 


Unque  en  la  introducción  de  efte  Tratado  fe 
toca  algo  de  los  motivos  que  tuvimos  para  fer- 
vir  al  bien  común , y a las  glorias  de  San  Pe- 
dro -y  con  el  moderado  trabajo  de  referir  ícn- 
cillamente  a los  Fieles  fus  foberanas  Excelcn- 
cias  j nos  ha  parecido  repetirlos  en  efte  Piolo- 
ao  con  aWuna  mayor  dilatación  , para  que  firva  fu  difcurfo  de 
prevenir  cFánimo  á los  Leaores , y que  fe  hallen  con  mayores  no- 
del  intento  , y fatisfacdon  de  las  dudas  , que  en  el  fe  les  pue- 

den  ofrewr.  c 1 ^^orivo  Í Jaz  efta 

Ohra  ha  ñdo  , y es , la  gloria  del  Santo  , y la  jufta  , y merec.da 
Svocionque  toLle  debemos,  afsi  Eclefiafticos  como  feglares; 
porque  en%a  vd  empeñada  la  honra  , y alabanzas  de  Dios  Padre, 

Y J de  fu  Unigénito  Hijo  , y del  Efpiritu  Santo  pues  todas  tres 
hrfonas  concurrieron  , y cooperaron  en  abrar  efta  1 .edra  Rmda- 
mental  de  la  Iglefia  , para  aífentat  fobre  ella  fu  eterno  , y efpintua 
edificio.  Concedióle  las  luces , y los  conocimientos  el  Padie  ; la 
pMeftad  , y la  jurifdicion  el  Hijo  ; y aquel  ardiente  amor  , y admi- 
rable fervo^r  el  Efpiritu  Santo  , de  que  necefito 

Conategacion  de  los  Pieles  , como  Univerfal  Padre  ,Maeftro  , Ca- 

u niredor  V Vicario  del  Verbo  Eterno  Encarnado.  , 

ni  No  hay  duda  , que  es  fumamente  loable  el  pió  cuid.ado,  y 
Panto  zelo  , y filial  amor  , con  que  todas  las  Conaumdades  , a si  re- 
dares como  fcculares , han  efctito  , y efcriben  fin  cefar  hs  E.ce- 
fencias  de  fus  Padres  , y Patriarcas  Santifsimos , ^ 

míos  ingemratione  fuá-,  W unas  veces  a los  que  Chnfto  1 
engendraran  , dándoles  las  primeras  luces  de  las  verdades  Chr.ih  - 

rom.  n.  ^ * 

(a)  Eccll.  44*  ’ • 


ñas  5 otras  á aquellos , que  fobre  los  fundamentos  He  la  Fe  ios  inftrii^ 
yeron  cón  admirables  documentos  ^ e inftitutos  en  la  caridad  j otras 
á los  que  les  dieron  Tantas  reglas  , con  que  como  por  Ter  fendas  Te- 
guras,  libres  de  los  lazos  , que  el  antiguo  enemigo  pone  á la¿  almas, 
pudieílen  por  ello  temporal  caminar  dichoíamente  á lo  eterno,  otras 
á aquellos  , que  con  Tu  eípiritu  reformaron  lo  caído,  d los  que  con 
Tu  egempio  , y dodrina  lo  iluHraronT  Finalmente  , no  vemos  otra 
coTa  en  la  IgleTia  , fino  utiliTsimas  Coronicas  de  elfos  ciaros  , y ex- 
celentes Varones  , que  Dios  dio  al  mundo  por  Padres  , dic^namen- 
te  alabados  por  Tus  hijos.  ^ 

IV.  Siendo  efto  afsi  en  las  familias  , eftados , y profefiones  de 
la  Iglefia  particulares  , jcjuánto  mas  debe  trabajar  , y aplicarfe  el  dif- 
curfo  , y efta  debida  atención  de  todos  los  hijos  de  ella , para  expli- 
cat  5 y dar  a entender  al  mundo  las  glorias  , las  excelencias  , las 
virtudes  , las  gracias  , los  favores  , luces  , y mifericordias , que  Dios 
consedióá  San  Pedro,  Padre,  Principe,  Vicario,  Vice-Chrifto 
Univeríal  de  la  Iglefia  ? 

V.  Si  á los  que  en  una  parte  fundaron  la  Fe  5 fi  á los  que  en 
algunas  Provincias  promovieron  la  caridad  j fi  á los  que  con  parti- 
cular proTefion  oprovecliaron  las  almas  5 fi  a ios  que  dieron  diver  - 
Tas  reglas  para  adelantar  el  eTpiritu  5 fi  álos  que  fueron  Padres  de 
Tingulares  Familias  5 fi  á los  que  obraron  todo  efto  , como  hijos  , y 
Tubditos  , y ovejas  de  San  Pedro  , Te  les  deben  Coronicas  , y alaban- 
zas , ¿quánto  mas  al  mifmo  San  Pedro  , que  no  como  uno  , ni  co- 
mo algunos , ni  como  muchos  , fino  como  rodos  juntos , y como 
UniverTal  Padre  de  todos , y con  la  jurifdicion  , y poder  en  todos, 
formo  , informo  , reformo,  y confirmo  , eníehó  , predicó  , gober- 
nó a las  almas  , ya  por  si ,'  ya  por  fias  íantos  Difcipulos  , y Sucefo- 
res  gloriofos  los  Pontífices  Romanos , ganando  , y convirtiendo  , y 
efpiritualmente  engendrándonos  á todos  ? Si  á los  hijos  dei  Padre 
Univeiíal , ¿quanto  mas  al  Padre  Univeríal  , le  deben  reverencia, 
alabanzas , y Coronicas  fiis  hijos  ? 

VI.  A efto  Te  añade  el  origen  clariTsimo  de  las  glorias  , y ala- 
banzas de  San  Pedro  nueftro  amable  Padre  , y Paftór  , recibidas  in- 
mediatamente del  Hijo  Eterno  de  Dios  , JeTu-Cbrifto  Bien  nueftro, 
para  el  mayor  fin  , que  fue  eftableceríu  Iglefia  , con  la  mayor  de- 
monftracion  de  favor  , que  es  comunicar  Tu  Poder  univerTal,y  divi- 
no á un  Tujeto  mortal , y humano  , con  las  palabras  de  mayor  ex- 


ce- 


celencia , y gracias  de  mayor  honra  5 con  perpetuidad  eterna  , en  sí, 
y en  íus  Suceíores  5 con  influjo  univeríal  en  las  almas  , haciendo 
fu  imperio  tan  igual  en  la  duración  , tan  dilatado  en  la  exten fion, 
tan  eficaz  en  la  jiirifdicion  , como  lo  es  en  el  mifmo  Jefii-Chrifto, 
Hijo  de  Dios,  todo  el  tiempo  que  ha  de  durar  en  elle  mundo  fu 

Iglefia.  ' r -f  • 1 

VIL  Ofreció  también  grande  aliento  , y luz  para  eícnbir  las 

Excelencias  de  San  Pedro  , la  conftante  verdad  que  tienen  en  fu  re- 
lación j porque  no  como  las  Coronicas  comunes  , y humanas  las 
formaron  manos  humanas  , y las  didaron  noticias  humanas  , y las 
eferibieron  plumas  falibles , y humanas , aunque  muy  ciertas , to- 
davia  fujetas  en  algunas  cofas  a la  incertidumbre  natural  , que  anda 
envuelta  en  ella  miferable  vida  , con  la  fncefion  , confufion,  y def- 
orden  de  los  tiempos , de  los  cafos , y las  cofasj  fino  que  las  Excelen- 
cias de  San  Pedro  las  bendijo  , autorizó , y aprobó  el  Padre  Eterno^ 
Las  concedió  , y pronunció  con  fus  mifmos  labios  el  Hijp  j las  fue 
didando  el  Efpiritu  Santo  5 las  eferibieron  los  quatro  Evangelifiasj 
fe  han  imprefo  en  el  corazón  de  la  Iglefia  , y andan  en  ella  efculpi^ 

das  con  las  mifmas  verdades  de  la  Fe. 

VIH.  ¿Pues  qué  duda  hay,  que  afsi  es  verdad  infalible  que  Dios 

dijo  á San  Pedro : Su^er  hanc  Tetram  Mtficaho  Eakfiam  meam , isr  ti- 
bí daho  cld^es  (R^gni  Cdorum  , y Eafce  ol^es  meas  , con  que  le  ele- 
vó a Vicario  Univerfal  de  la  Iglefia  5 como  que  dijo  San  Gabriel  a 
la  Rey  na  de  los  Angeles  : A^e  ( María')  gratia  plena  : T>omlnus  te- 
cum  : t'i)  y poco  defpues : Cojiclpies  ::  /íUum  .erDocabls  nomen  ejusje- 
fum  V.  Spirltus  SanBus /uper^enlet  in  te  5 Virtus  AltlJ'siml  obumbra- 
hit  tibí  \ y efta  Gloriofifsima  Señora  5 Fiat  mlhi  fecundm  ^erbum 
tuum,  Con  que  fue  elevada  a Madre  natural,  y verdadera  de  Dios? 

IX.  ¿Qué  duda  hay  , que  afsi  debemos  creer  , que  Dios  hizo  a 
Pedro  fu  Vicario  Univerfal , como  que  a la  Virgen  Maria  nueftra 
Señora  la  hizo  fu  Madre  natural  ? Qué  duda  hay  , que  afsi  es  jufto 
que  creamos  , que  dejó  gobierno  de  Univerfal  Cabeza  , y Vicario 
de  fu  Iglefia  para  fu  confervacion  j como  que  tomóla  naturaleza  hu- 
mana para  nueilra  Redención  ? Qué  duda  hay  , que  afsi  debemos 
creer  el  principio  de  nuefiro  remedio  en  la  Virgen  Buatiísima  , por 

el  medio  de  la  Soberana  Encarnación  del  Verbp , como  el  fm  de 

nuef 

(b)  Matth.  16.V.18.&19.  (c)  Joan.2i.v.i7.  (d)  AVegratU  ^kna-.  (Domhus  umm. 

Luc.  I.  V.  18.  (e)  Idemibid.  v.  ji.  35.  & 38. 


nueftro  remedio  5 con  dejarnos  el  mlínio  Verbo  Encarnado  por  Ca- 
beza Univerfal  á San  Pedro  , y á todos  íus  Succíores  para  nueftra  di- 
rección, y gobierno?  , ñ 

X.  Porque  aunque  el  primer  Mifterio  fue  mas  íbberano  5 : pero 
no  mas  cierto.  Pues  afsi  fe  faldrá  huyendo  de  la  Igleíia  el  que  nega- 
re el  fegundo  , como  el  que  negare  el  primero  , refpedto  de  que  en 
los  Mifterios  , y Artículos  CatoMcos , y Dogmáticos , una  vez  ege- 
cutoriada  , y declarada  fu  verdad  por  la  ígiefia  , aunque  interven- 
gan en  algunos  mayores  diferencias  en  la  Dignidad  , y Mageftad  en- 
tre sí  y pero  no  en  la  Fé-,  y creencia , la  qual  a todos  igualmente  la 
deben  ios  Fieles , hafta  dar  la  vida  por  ella. 

XI.  Gran  confuelo  , pues,  viene  á fer  , 6 almas  devotas eícrí- 
bir  las  Excelencias  de  aquel  Varón  admirable  , que  mereció  en  ellas 
al  Padre  Eterno  que  íe  las  bendigeíTe  j al  Hijo  Eterno  que  fe  las  com 
cedieíTe  j al  Efpiritu  Santo  Eterno  , que  íe  las  confirmaíTe  5 á los 
Evangeliftas  por  Coroniftas  j a los  Apoftolcs  ( con  íer  íus  Coapofto- 
les ) por  fubditos  j a todas  las  almas  del  mundo  por  ovejas  5 á la 
Iglefia  Univerfal  por  Efpofa  , como  íuftítuído  Eípofo  del  Verbo 
Eterno  Encarnado  fu  principal  Efpoío  5 y que  las  verdades  de  íus 
maravillofas  gracias , y prerrogativas  eñén  afianzadas  en  las  mifi- 
mas  Católicas  verdades. 

Xíl.  Afsimifmo  nos  ha  obligado  á tomar  la  pluma  en  la  mano 
para  tan  iluftre  aíTunto  en  alguna  manera , el  picante  del  zelo,  y una 
juila  fatisfaccion  , que  querríamos  dar  a las  glorias  de  San  Pedroj 
( aunque  venerado  en  la  Iglefia  por  todos  los  Fieles  como  fu  Uni- 
veríal  Padre  , y Paílór  ) pero  padeciendo  , en  cierta  manera,  los  tra- 
bajos comunes  de  fu  Gobernador  , y Cabeza , y aquellos  de  que  no 
fe  libra  en  eíla  vida  de  culpas , en  la  qual  concurren  tantos  imper- 
fetos fubditos , el  mas  íuperior  gobierno  ^ que  es  andar  frequente- 
mentc  mordido  de  la  ceníura , como  lo  anduvo  el  Redentor  de  las 
almas. 

XIIL  Porque  no  folo  padece  fii  incontraftable  poteílad  los  aíTal- 
tos  de  los  hijos  de  Belial  , enemigos  domeílicos  déla  Iglefia  ,negan 
dolé  fu  Poder  , y tirando  rebeldes  los  golpes  á fu  Cabeza  , con  iiiu- 
mcrablcs  delirios  de  la  Heregia  , indignos  de  referirfe  , quanto  me- 
nos necefario  el  impugnarfe  en  Provincias  tan  fantas  , y Católicas 
como  las  nueílras  j fino  el  defeontento  , y defizon  de  algunos  hijos 
propios , y tal  vez  amantes  de  fii  Padre  , y que  moririan  por  él,  los 


quales  ( entre  otros  muchos  devotifsimos  5 y atcntiGimos  á la  fuma 
reverencia  del  Santo  ) ya  ponderando  en  publicas  Oraciones,  Sermo^ 
nes , y Platicas  Eclefiafticas , fu  negación  con  palabras  menos  pias 
de  lo  que  fe  debe  á la  Mageftad  de  efte  efclarecido  Maeílro  de  pe- 
nitencia 5 ya  la  poca  fe  al  arrojarle  a la  mar  , quando  excedió  en  ella 
al  bufear  por  las  hondas  á fu  Divino  Maeílro  á todo  el  Apoílolado: 
ya  al  haberle  corregido  fu  fervor  , el  Verbo  Eterno  al  poncrfele  de- 
lante el  amor  tierno  del  Santo  , para  que  no  padecieíTe  tan  cruda- 
mente por  él , fiendo  fineza  de  caridad  tan  ardiente  5 ya  la  oficiofa 
prontitud  de  hacer  Tabernáculos  en  el  Tabór  para  todos , defafido, 
y defnudo  para  sí : minoran  en  alguna  manera  con  indecorofa  pon^ 
deracion  la  grandeza  de  San  Pedro.  Porque  exagerando  ellos  imper-i 
fedos  Oradores  , las  que  llaman  culpas , (veniales)  del  Santo , y pu- 
dieran parecerlo  ( excepto  la  negación  que  lo  fue  ) en  fu  foberana,  y 
altifsima  perfección  , fino  fueran  refpedo  de  los  demas  altifsimas 
perfecciones  , como  fe  verá  en  el  difeurfo  de  ella  Obra  5 viene  á fu- 
ceder  , que  manifeílandofe  las  fombras  , y obfeuro  de  la  pintura, 
con  fobrado  cuidado  , y ponderación  , y ocultándole  las  luces , con 
un  profundo  filcncio  , no  queda  dibujada  ella  alta , y viva  Imagen 
de  Dios , con  aquellos  merecidos  colores , y perfección  que  fe  debe 
4 fu  hermofura  , y que  conviene  exponerla  a los  pueblos. 

XIV.  De  aqui  puede  refultar  en  los  ignorantes , acortarfe  el 
concepto  de  fus  glorias , y apagarfe  lentamente  el  fervor  de  los  Fie- 
les , ó por  lo  menos , entibiarfe  en  la  devoción  , y afedo  pió  de  elle 
Principe  de  todo  el  Apoílolado  , y promoverfe  menos  de  lo  que  con- 
viene a las  almas  fu  excelente  devoción  , é intercefion.  Porque  aun- 
que no  baile  ello  , en  hombre  de  fano  juicio  para  minorarle  el  cul- 

^ que  va  envuelto  , y arraygado  con  la  Fe  , en  donde  tiene  echa- 
das tan  profundas  las  raíces  5 pero  grande  diferencia  hay  en  la  hu- 
mana condición  , capacidad  , y miíeria  de  las  alabanzas , y excelen- 
cias calladas , ó ponderadas  5 de  las  engrandecidas  , li  omitidas  5 del 
culto  promovido  , u olvidado  j del  vellido  , o el  defiiudo. 

XV«  Y verdaderamente  , que  en  la  calificación  de  las  excelen- 
cias de  los  Santos , nos  habia  de  gobernar  la  mifma  graduación  que 
hace  la  Iglefia , a quien  gobierna  , y guia  el  Efpiritu  Santo  , y alli 
fe  habian  de  ir  las  ponderaciones  de  las  mayores  alabanzas , adonde 
el  dedo-  de  Dios  nueílro  Señor  , en  fu  mifmo  culto  , como  en  San 
Pedro  , fenala  las  mayores  Excelencias.  ^ 


XVI.  Y cmplearfe  la  fabiduria  humana  en  admirar  las  Excelen- 
cias de  efte  gloriofo  Apoftol  ^ que  cantas  le  atribuye  la  Sabiduría  Di- 
vina 3 como  a quien  pulió  de  fu  mano  para  Piedra  fundamental  de  la 
fabrica  de  fu  Iglefia  , y Piedra  tan  preciofa  , que  toda  es  de  valor  ce- 
leftial  5 fin  las  im.perfecciones  , que  las  otras  que  fe  cortan  de  otras 
canteras , fiendo  la  fuya  el  mifmo  Cielo  ^ que  dibujó  fu  precio  en  la 
primera , y mas  preciofa  de  los  fundamentos  déla  Jerufalén  celeftial. 

XVIÍ.  Llegófe  a ello  haberme  fucedido  algunos  cafos  de  efte  ge- 
nero en  las  Diocefis  , que  indignamente  he  gobernado  , los  quales 
huvo  de  reformar  el  Báculo  , y la  jurifdicion  ^ por  no  poderlos  tole- 
rar la  cenfura  , moderando  á algunos  Predicadores  ,•  que  debiendo 
buícar  el  aprovechamiento  de  las  almas , en  las  efclarecidas  virtudes 
de  San  Pedro  , las  ofendían  en  alguna  manera  , y apartaban  de  fu 
devoción  , con  la  imperfeda  ponderación  , y no  muy  venial  de  los 
que  ellos  llamaban  culpas  veniales  del  Santo  , y eran  ( como  adver- 
timos , y fe  verá  en  fu  lugar  ) en  el  didamen  de  graves  Expoíitores, 
y de  grandifsinios  Santos , altifsimas  perfecciones. 

XVIII.  Efto  me  obligó  á que  teniendo  el  Báculo  en  la  una  ma- 
no 5 tomaííe  la  pluma  en  la  otra  , para  eferibir  las  prerrogativas  de 
efte  Univerfal  Padre  de  los  Fieles , y con  mayor  , y mas  particular 
atención  aquellas  que  refultan  de  las  que  la  humana  , y corta  cen- 
fura pondera  culpas  en  él  , quando  fueron  excelentes  ^ y admira- 
bles virtudes  j para  que  fe  vea , que  fe  puede  defender , ( digámoslo 
de  efta  fuerte  ) que  lo  menos  fanto  de  efte  Santifsimo  Santo  ( en 
aquello  que  fue  Santo  ) es  tan  Santo  , como  lo  muy  fanto  , de  los 
muy  grandes  Santos  : y eftoy  creyendo , que  efto  mifmo  eftan  juz- 
gando los  Santos. 

XIX.  Deudores  fomos , Fieles , de  volver  por  la  honra  de  los 
que  nos  engendraron  en  Chrifto.  Deudores  fomos  de  folicitar  fus 
alabanzas.  Deudores  de  promover  fus  glorias  ^ y excelencias.  Satisfa- 
cer debemos  con  aplaufos  los  bienes  que  nos  adquirieron  fus  virtu- 
des. A la  luz  que  nos  dejó  fu  dodrina  j y al  efpiritu  que  nos  gran- 
gearon  fus  merecimientos , han  de  eftar  fiempre  tributando  nueftra 
devoción , y afedos.  El  buen  vafallo  fale  á la  defenfa  de  fu  Rey  : el 
buen  Difcipulolá  la  de  fu  Maeftro  : el  buen  Subdito  á la  de  fu  Su- 
perior : ¿qué  linage  de  parentefeo , qué  vínculo  de  jurifdicion  , que 
lazo  natural , ni  fobrenatural  entre  las  mifmas  criaturas  es  tan  eftre- 
cho  3 como  el  que  nos  une  en  amor , devoción,  y fervidumbre  a San 

Pe- 


Pedro  , Imagen  viva  de  íii  Maeftro  Dulciísimo  Jeíus , Señor , y Sal- 
vador nueftro  , Vicario  Univerfal  fuyo  , el  mas  inmediaro  á fus  fati- 
gas , el  preferido  en  fus  favores , el  que  yá  en  las  glorias  del  Tabor, 
yá  en  los  peligros  de  Gerfemaní,  yá  con  clamoreo  el  corazón,  ya  con 
el  zelo  ardiente  en  el  alma  , ya  con  la  efpada  en  la  mano  defendió 
fiempre  fu  honor  ? Cuya  caída  llorada  , nos  enfena  á levantar  ; cuyo 
fervor  abrafado  en  viva  , y ardiente  caridad  á Dios  , y á fu  Maeftro 
Soberano  , nos  enfena  á amar ; efpejo  , y Maeftro  de  penitentes , co- 
mo penitente  ; efpejo,  y Maeftro  de  fervorofos  , como  enamorado. 


y amante.  , 

XX.  Ya  que  habernos  dicho  algunos  de  los  motivos , que  nos 

han  perfuadido  á efetibir  las  Excelencias  del  Santo  , ferá  bien  dar  fa- 

risfaccion  á lo  que  puede  echar  menos  en  fu  difeurfo,  no  folo  quien 

con  defagrado  leyere  las  imperfecciones  de  efta  Obra  , fino  los  que 

fe  gobernaren  en  fu  calificación  con  toda  benignidad. 

Lq  primero  '.  podrán  echar  menos  la  exornación  que  ral- 
ta  de  muchos  lugares  de  erudición  en  los  puntos  que  tocamos,  y las 
conteftaciones  de  los  Santos  en  ellas , Autores  a la  margen  , que 
comprueben  los  aífuntos  , y otras  cofas  de  efte  genMo. 

XXII.  Todo  efto  lo  habernos  efeufado , lo  primero ; porque  no 
ha  fido  nueftro  intento  el  lucir  con  un  tratado  de  infigne  erudición, 
y trabajo  , fino  proponer  defnudas  a la  vifta  de  los  Fieles  las  Excelen- 
cias del  Santo , deducidas  inmediatamente  del  Sagrado  Texto , pa- 
reciendonos  que  ellas  fon  tales , que  les  fobra  toda  humana  exorna- 
ción ; y que  como  el  primor  del  arte  de  la  pintura  fe  conoce  mejor 
en  el  dcfnudo  dibujo  de  los  miembros ; afsi  las  Excelencias  del  San- 
to defnudamente  deducidas  de  aquella  Eterna  Verdad,  han  de  per- 
fuadir , y arrebatar  mas  los  corazones , que  vellidas , y exornadas. 

XXIII.  Lo  (egundo  porque  fi  ellas  fon  tantas , que  con  elcu- 
fatles  efte  exterior  lucimiento,  y manifeftarlas  condefnuda  relación, 
folo  el  periodo  , defde  la  vocación  del  Santo  , hafta  la  Alcenfion  del 
Señor,  ha  formado  uno  ,ó  dos  volúmenes  de  no  pequeña  medida; 
¿hafta  donde  llegarla  fu  grandeza  , fi  á cada  una  huyieífemos  de 
veftit  con  lugares , y ponderaciones , ó muchas  en  el  numero  , o 

de  grande  dilatación  en  el  difeurfo? 

XXIV.  Lo  tercero  *.  porque  nueftro  intento  no  hn  fido  com- 
prehender  las  glorias  del  Santo  con  la  debida  exaltación  de  fus  vir- 
tudes , ni  tampoco  llenar  el  cpncepto  , y capacidad  de  los  Leaores 

rom.  II.  « 


con  aquella  expe£tacian  que  pide  can  admirable  , y tan  amable  ma-' 
teria  5 fino  abrir  el  apetito  á varones  dodiísimos  convidar  á cau-' 
dales  grandes  , defociipados  ^ y 4 otros  cípiritus  deiníigne  erudición 
en- la  Igleíia^para  quedo  que  yo  , como  ignorante  , y fobre  igno- 
rante 5 ocupadiísimo  en  el  minifterio  Paídoral  (del  qual  apenas  dos^ 
horas  mal  hurtadas  ^ he  podido  dar  cada  día  a efte  empleo  ) me 'he 
atrevido  a comenzar  , lo  enmienden , lo  perheionen  , lo  dilaten,  lo 
exornen  , y firva , Tolo  el  haber  dado  eídas  pámeras  pinceladas  , de 
que  otros  pongan  en  mayor  perfección  efta  rhermofiísima  hgiira, 

XXV.  Lo  quarto  : porque  yo  confieío  con  toda  ingenuidad, 

que  al  eícribir  las  Excelencias  de  San  Pedro teniendo  delante  el 
Texto  Sagrado  , como  acóftumbro  , he  halado , y vilo  tan  repeti- 
das las  luces  , tan  multiplicados  ios  favores,  dé  Dios  4 fu  virciid,  y tañ 
naturales , é inmediatas  las  alabamas , y prerrogativas  del  Santo,  en 
las  miímas  acciones  del  Autor  de  la  vida .,  y tan  crecido  íu  numero,^ 
que  he  habido  de  andar  mas  cuidadofo  , y recatado  de^lo  que  habia 
de  omitir  , por  no  parecer  prolijo  5 -que  :no  de  do  que  habia  de  eícri- 
bir, y ponderar.  . 

XXVI.  Efte  recelo  de  no  fatigar  con  lo  dilatado  á los  Leéteres, 
fe  debe  al  acierto  de  qualqukra  aífimto',  que  elegimos  éntre  manosj 
porque  como  quiera  que  iast>bras  íe  han  de  proporcionar  al  gufto' 
de  los  oyentes , para  que  les  entre  en  eípiritual  provecho  ( que  es 
el  fin  principal , que  debe  gobériiátnos  la  pluma  ) y quando  el  ali- 
mento es  íobrado  , caufa  faftidio  5 como  cania  hambre  , é intolera- 
ble apetito  , quando  es  con  exceío  moderado  5 nos  pareció  que  con- 
venia , que  ni  la  grandeza  de  efta  Obra  la  hideíTe  mas  peíada  , ni 
fu  cortedad  deslucida  j y afsi  nos  contentamos  con  elegir  el  medjo 
de-  eftos  dos  tan  ceníurables  ex:tremos. 

XXVII.  También  puede  fer  que  haya  quien  repare  en  algunas 
digrefiones  , que  íe  juzguen  que  no  eran  del  todo  neceíarias  para  el 
intento  íencillo  de  referir  ( mas  que  no  ponderar ) las  Excelencias  del 
Santo  5 pero  á efto  rcíponderemos. 

XXVIII.  Lo  primero  : que  no  tenemos  por  digrefion  aquello 
que  hace  diípoficion  a lo  hiftoriai  , 0 influye  en  lo  moral  del  inten- 
to y fino  quando  deíviandofe  totalmente  el  diícurfo  del  aífimto  , íe 
aparta  con  los  medios  , aufentandoíe  del  fin.  Para  dar  difpofidon  á 
la  vocación  de  San  Pedro  , &e  neccíario  que  precedicíTe  la  relación 
de  la  de  fu  hermano  San  Andrés  , y las  voces  de  fu-  Maeftro  el  ad- 


mi- 


mirable  Bautiíla  j porque  la  que  precedió  en  el  fucefo , fue  jufto  que 
precedieíTe  en  la  relación.  No  es  digrefion  referir  ícncillamente  la 
una  5 y con  breves  ponderaciones  explicar  fus  citcunftancias , para 
entrar  con  mayor  infpección  á referir  la  otra  , y lo  mifmo  fe  debe 
entender  del  Bautifmo , que  liizb  el  Señor  en  San  Pedro  , y rehusó 

hacer  en  fu  Santo  Precüríor¿  , . 

XXIX.  Lo  fegundo  : no  ha  fido  nueílro  intento  eferibir  tari 

dcfnudamente  los  fucefos  del  Texto  Ságrado  , que  falte  de  fus  claü» 
fulas  el  eípiritu  interior  que  las  anima  y antes  fueta  muy  ceníurable, 
y aun  dignamente  cenfurado  ^ que  fm  la  viveza  del  efpiritu  reñrief- 

Temos  rúnicamente  las  palabras  del  fucefo* 

XXXi  El  cuerpo  ^ y la  materialidad  en  la  Sagrada  Éferitura , es 
la  letra  3 fu  vida  , y alma  fon  las  inteligencias  morales  5 mifticas,  ale- 
góricas , ó anagogicas  3 no  era  razón  ofrecer  á las  almas  fin  vida, 
y fin  efpiritu  las  palabras  del  Señor , en  los  lugares^  y capítulos  del 
aífunto  í,  que  fe  ofrecen  a la  pluma , quando  fon  fus  palabras  la  vida, 
y efpiritu  de  las  almas  5 y afsi  raras  Veces  tocamos  en  lugares  álgunos 
fagrados , en  los  quales  á la  fcncilla  maiiifeftacion  de  la  letra  , no 
fe  le  añada  la  luz  , y fentido  interior  , para  ofrecerla  animada,  y mu- 
cho mas  el  moral  , que  mejora  a las  almas  que  no  otros , que  ho- 
neftamente  las  recrean  3 porque  aquel  cuidado  nos  llama  la  inclina- 
ción ,y  defeo  de  fu  bien  j y la  intrinfeca  obligación  del  Paftoral 

minifterio.  . , r t 1 

XXXI.  Afsimifmo  puede  parecer  omifion  cenfurable  ^ no  po- 
ner á la  letra  , ó por  lo  menos  citados  los  lugares  de  los  Santos,  que 
comprueban  los  difeurfos , y conceptos  de  ella  Obra  3 porque  pare- 
ce que  no  dejarla  de  caufar  efto  alguna  utilidad  , no  folo  á qualef- 
quiera  Ledtores , fino  a los  Predicadores,  y también  puede  cenfurar^ 
íe  darla  imperfecta  , fin  llegar  con  ella  a lo  que  dicen  de  San  Pedro 
los  Ados  de  los  Apoftoles. 

XXXII.  A lo  qual  refpondemos  , quarlto  á la  primera  parte, 
que  nunca  llegó  nueftra  confianza  a dar  , fino  a recibir  la  luz  de  los 
fabios , y los  dodos,los  qUales  todos  tendrán  prefente  , y previfto, 
y mucho  mas  que  aquello  que  diícurrimos  3 y quanto  íe  concedicííe, 
que  podíamos  ayudar  al  bien  cOmun  con  obrar  de  eífa  manera  , no 
nos  lo  permite  el  pocO  tiempo  que  nos  deja  el  minifterio.  Fácil  fera 
a plumas , é ingenios  defocupados  cotejar  por  los  lugares  del  mifmo 
Texto  Saerrado  , que  explicamos , lo  que  digeron  los  Santos , y mas 
Tom.ñ,  «2  con 


con  h cadena  verdaderamente  de  oro  del  Angélico  Dodor  Santo 
Tomas  5 porque  fi  aquí  difeurrimos  con  acierto  , ya  lo  tienen,  dicho 
todo  los  Santos,  y fi  no  lo  digeron  ellos , no  bufeamos  ( fin  eíTo  ) 
propio  aplaufo , ni  ageno  aprovechamiento  con  novedades  , fino 
ceníiira  3 y enmienda. 

XXXÍII.  Por  efta  mifma  razón  no  hemos  hecho  preámbulos  en 
cada  uno  de  los  íiete  libros  , que  componen  efta  primera  parte  de 
las  Excelencias  del  Apoftol , ^Vicario  del  Redentor  j antes  bien  co 
menzamos  en  cada  uno  , como  dice  el  Retorico  lEx  ah  rupto  , y fin 
prevenir  el  animo  del  Ledor. 

XXXIV.  Tiene  también  fu  hermofura  el  defaliho,  y tal  vez 
es  eloquente  artificio  el  no  guardar  artificio.  De  fuyo  el  Santo , y fus 
alabanzas , enamoran , y perfuaden  : fobra  quanto  fe  añadiere.  El 
afeyte  que  fe  dá  á la  relación  , tal  vez  la  defacredíca.  Lo  que  es  po- 
co 3 han  menefter  engrandecer  las  palabras  5 mas  a lo  que  es  exce- 
lente 3 bafta  el  correrle  la  cortina  , y manifeftar  fu  aíTunto  , para  que 
afsi  vea  el  mundo  fu^nmenfidad , y grandeza. 

XXXV.  El  tiempo  fatisíace  también  á la  cenfura  de  la  fegunda 
parte  5 porque  no  lo  hemos  tenido  para  obrar  mas  por  ahora  en  la 
materia  , fin  quitarlp  muy  notablemente  al  minifterio  , y no  fuera 
agradable  al  Santo  , que  entretanto  que  eferibimos  fus  Excelencias, 
faltaííemos  á nueftra  principal  obligación. 

XXXVI.  La  defeonfianza  nueftra  , también  ha  cortado  la  plu- 
ma  3 y detenidola  para  no  paíar  adelante  , quando  lo  pudiéramos 
hacer  licitamente  , hurtando  al  minifterio  mas  tiempo,  para  llegar  al 
fin  de  las  Excelencias  del  Santo. 

XXXVII.  Lo  primero  : porq[ue  impofible  es  llegar  al  fin  de 
fus  Excelencias  5 pues  las  que  no  caben  en  la  mas  profunda,  medita- 
ción 3 ni  diícurío  , no  caben  tampoco  en  el  tiempo.  La  mayor  expli- 
cación de  lo  eterno  , dicen  los  Filoíofos  , que  es  no  haber  quien  le 
vea  las  efpaldas.  Bien  pudieron  comenzarfe  ; pero  no  acabarfe  las 
Excelencias  de  San  Pedro.  Preíuncion  feria,  íi  no  ignorancia  crafiísi- 
ma  3 ofrecer  á la  Iglefia  una  obra  perfedamentc  acabada  de  las  ala- 
banzas de  efte  efclarecido  Apoftol  , y Vicario  del  Señor.  Vano  , y 

temerario  el  titulo  que  digeífe  aUcabar  : Fin  de  las  Excelencias  de  San 
^edro. 


Por- 
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XXXVIIÍ.  Porque  afsi  como  no  tuvo  limite  fu  poteftad , pa- 
rece que  no  lo  tuvo  fu  virtud,  ni  lo  puede  tener  la  relación  , ó pon- 
deración de  fus  inefables  prerrogativas , y gracias.  Y afsi  como  fon 
eternas  fus  glorias  en  el  Cielo  , y habiendo  tenido  principio,  no  pue- 
den ya  tener  fin  j afsi  parece  impofible  que  tengan  fus  alabanzas  fin, 
ni  término  en  el  fuelo.  Y fi  huvierc  alguna  pluma  que  fe  atreva  4 
dar  fin  á las  glorias  de  San  Pedro  , efcriba  , ( fi  Fuere  eíTa  fu  voca- 
ción) pero  pidale  primero  al  tiempo  la  eternidad  , al  Occeano  la 
tinta  , y el  papel  a la  defmedida  dimenfion  de  todos  los  nueve 

Cielos.  i i i 11 

XXXIX.  Locura  feria  de  la  vanidad  del  hombre  , querer  hallar 

fondo  á lo  profundo  de  hs  glorias  de  eftc  Santo  , y medir  con  pal- 
mo , y medida  natural  fus  taras , y admirables  Excelencias.  Junten- 
fe  todas  las  Univerfidades  de  la  tierra  ; congteguenfe  todos  los  ma- 
yores entendimientos  del  mundo ; fude  la  meditación,  y el  difeurfo; 
trabao-en  quanto  es  pofible,  para  explicar  , y ponderar  , y hallar  tér  - 
mino°á  eftas  diez  palabras  del  Señor  al  Santo.  Tu  es  Teteus  , ür/uper 
hanc  petram  Alficako  Baleftam  meami  (í)  ó á eftas  cinco;  T¡i>¡  dah 
claves  Tegnl  céorum  ; d*»  ó eftas  tres ; Tafee  otes  meas.  0> 

XL.  Todos  reconocerán  , que  no  pueden  dignamente  pon- 
derarlas fino  quien  las  dijo , y que  fon  unos  favores , y mifterios  can 
fin  medida  humana  , que  folo  fon  comprehenfiblesá  la  foberana  , y 
divina.  Y afsi,  quando  el  tiempo  nos  huviera  dado  lugar  a la  empre- 
fa  , la  mifma  emprefa  nos  embarazara  el  tiempo,  y no  nos  atrevié- 
ramos á proponer  con  limitación  , y fin  las  glorias  de  un  Santo  tan 
excelente  , que  no  tienen  fin  , ni  termino  , ni  medida  , ni  alguna 

La  mifma  dcíconfianza  , á mas  de  efto,  nos  ha  acortado  a 
profeiTuir  en  efta  Obra , porque  ignorando  fi  acertamos  en  la  prime- 
ra parte  , mejor  es  probar  , que  no  aventurar  á perder  tiempo  en  la 
fecunda.  No  deja  de  fer  propio  amor , y fobrada  afición , y confian- 
za’en  fus  obras , arrojarlas  fin  grande  tiento  á lo  público. 

XLII.  El  aífunto  es  grande  , la  infuficiencía  mucha  , la  ceníu- 
ra  anda  defpierca  , lo  que  fuele  fer  en  el  Autor  fmeeridad  , fiiele  fer 
en  el  Ledor  cuidado  , y algunas  veces  rigor  5 veamos  como  fe  recibe 

la  primera  parte , y entonces,  pulfado  primero  el  gufto  de  los  Ledoi 

ITCS^ 
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Matth.  1 6.  V.  1 8.  (h)  Idem  Ibid.  v.  1 9.  (I)  Joan.  1 1 . 1 7. 


res  5 fi  Dios , el  Santo  , y el  tiempo  favorecieren  , facarémos  la  fe- 
gunda. 

XLIIL  También  nos  ha  parecido  advertir  , que  en  el  diícurío 
de  efte  tratado  puede  fer  que  íe  hallen  algunas  cofas , fi  no  nuevas, 
renovadas,  y otras  es  contingente  que  parezcan,  mas  que  renovadas, 
nuevas.  Y aunque  la  autoridad  de  la  Dignidad , que  indignamente 
fervimos  , puede  darla  para  hacer  en  las  cofas  opinión*  con  todo  eííb 
en  mi , la  indignidad  del  fujeto  ( quanto  á los  empleos  de  la  capaci- 
dad , y el  difeurfo  ) es  mayor  con  grandes  ventajas  que  la  Dignidad 
del  minifterio  , y afsi  folo  fe  le  dé  aquel  lugar,  y crédito  á todo  quan- 
to cfcribicremos , y huvicremos  eferito , que  calificare  la  Apoftolica 
Sede  Romana , Madre  , y Maeftra  de  las  almas , y que  hiciere  con- 
íbnancia  con  los  Concilios  Generales , y Padres  de  la  íglefia,  y con  el 
común  fentimiento  de  los  Santos , y con  la  reda  cenfura,  y aproba- 
ción de  los  Dodos. 


AL 


E¿  áMOT  es  ifñpdcicfitc.  -Si  tH  er6T  tán  d&vots)'  de  Sán 
Tedro  ^ como  yo  , qu'errh  en  m inflante  faher  lo  quex 
n.  contiene  efle  . libro.  Tor  ejfo  te  ofre^o  al  principo  efle\ 

flumario'^difladeflus  ^^^  • '*  • 

Manifeflo/as  Dios'  en  el  breve  periodo  de  tres^  anos  , 
de  la  voc'acíon  del  Santo  a la  ^loriofla  Afeenflon  de  flu  Adaefl- 
tro  fohérárto.  Mario  Dmnipomte,  la  (pe  en  breve  tiempo  b3? 
ci  cofas  que  no  caben  en  el  tiempol  ^ ^ . n --  --  • 

i.':  3\(fesffla  fu  vida  brevifimayderfu  vidak 

Dij^'ara  ti  fegundoT r atado  las  preeminencias  iluflr es ^ . qué. ^ 
k refultan  délos  hechos  Apoflolicos,  hafla  fu  inefable,  muélte. 

^ ‘ Eii  elhs  fe  excedió  San  Dedro  a si  mifmo  ^ lo  que  va  de 
Vicario  deftinado  det  Señorea  gobernar  a femado. con  el  TU 
mon  en  la  mano  en  fu  nave  univerfal.  * j--  ' 

" Aqui  veras  mas  de  feifeientas  Excelencias  fductda.s  in- 
mediatamente deMexto  Sagrado  ,fn  hacer  fuer^a^  al  di f 

curfo.  V - ' ■ ' '''''  . ■ 

3\rp  hice  mas  que  correrla  cortina  I fus  mi flerios , con; 

una  flmple  advertencia  j como  quien  pone  un  dedo  a la  mar- 
gen por  fenal. 

En  ellas  veras  , que  fue  el  primero  San  E edro  en  unas^ 
y en  otras  el  único  de  todo  el  Apoflolado,  Con  efo  lo  fue  del 


mundo.  ^ i j -c 

Advierte  , que  efle  es  indice , que  folo  fenala  la  obra.  En 

traen  ella,  hfo  podras  percibirla  fm  leerla.  De  tres  cofas 

quiero  que  efles  advertido. 

La  primera : que  las  Excelencias  , que  en  efle  breve  fu- 
mario  veras  dibujadas  ^y  apuntadas , hallaras  en  fu  Ei  ata- 
do ^ con  el  pincel  o la  pluma  de  un  dif curfo  llano  , y fácil ^ 


jtno  coloridas , y pintadas , muy  cldramfite  probadas , y dedu- 
cidas. %emitolo  u tu  juicio  \ y-afsi  pafakver  manifejlo  ^ lo 
que  aquí  ves  injinuado. 

fegunda  : que  no  folamente  veras  ejlas , Jtno  que  tu 
mi fmó  fin  violencia  .^fiacilmente  deducirás  otras  muchas.  Omu 
Pí  unas  ^ por  no  parecer  prolijo  5 otras  , por  quemo  alcanxamas 
mi  corta  capacidad.  T^odas  las  hallara  prontamente  tu  mayor  ^ 
delgadez  y per f picada. 

-\.La  tercera  : que  con  ocafion  de  las  Excelencias  de  San, 
^edro  ^y  fus  ^circunfiancias  guflaras  de  otros  muchos  luga- 
res del  Evangelio  , que  perfuaden  al  provecho  de  las  almas.  . 
En  ellos  te  iluflrarm  en  lo  moral  diverfas  luces.  Ejlas  puede 
fer  que  alumbren  tu  entendimiento.^  y enciendan  tu  voluntad, 
r vS\(o  te  contentes  , pues  , con  leer  efie  fumarlo.^  ni  conmU 
rar  curiofamente  la  portada  al  edificio  j entra  en  ¿Z,  tolera 
en  los  principios  fu  de f aliño  , efierilidad  ^ y falta  de  una  ño 
nece f aria  exornación  o eloquencia. 

- fTodo  efio  fuple  tan  alta  , y foberana  materia  ^y  la  ver- 
dady claridad  deldifcurfo-»  efie  es  fu  mas  propio  lucimiento.. 
Vence  , pues , con  la  paciencia  el  trabajo  , leelo  todo , po- 
dra fer  que  f algas  no  fin  provecho  en  el  fin. 
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PAG.ií.Iin.y. el  doéto,  lecdoílo.  Pag.50. lin.i 3.  Jefum  , let'Jefus.  Pag.Ó5.  Iin.9. 

memifsitjleeíMewyííf.Pag.y  3.111  Cap.Libr.I.  Cap.XII.  lee  Cap.XV.  Pag.  75.1111.9. 
eit,  lee  es.  Pag.iii.  in  Cap.  Cap.XXIV.  leeC4p.  XXm.  Pag.izz.  infine  Matth.4.  v.io. 
lee’  16.  vcry:i3.Pag.247.  in  fine,  Luc.  20.  vedi  3 5.  lee  verfij.  Pag.30i.  lin.7.  a plata, 
he  la  plata.  Pag.309.1in.9.todo,  lee  íoíÍ4.  Pag.384.1in.5.  infinua,  lee  í»iÍM«4  Pag.405 
lin.7.  lobradamenta  , he fobr adámente.  Pag.410.  in  titul.  quan  importuno  lúe  Judas,  lee 

quan  importuno  enemigo  fue  Judas.  , , n a -r* 

La  primera  parte  de  el  Tomo  fegundo  , de  las  Obras  de  el  Venerable  Iluítnfsimo 
Don  Juan  de  Palatbx  y Mendoza  , que  contiene  las  Excelencias  de  San  Pedro  Apojíol, 
para  que  elle  conforme  con  el  que  firve  de  original  , fe  falvarán  las  Erratas  de  ella  lee, 
y a(si  lo  certifico  en  ella  Villa,  y Corte  de  Madrid  á diez  y feis  dias  del  mes  de  Marzo  da 
mil  fetecientos  y Iclenta  y dos, 

VoH.  D.  Manuel  Gonz^akí.  Ollero^ 

Corre¿t.  General  por  S.  M. 
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TABLA 

DE  LAS  MAS  INSIGNES 

Excelencias  de  San  Pedro , que  fe  con- 
tienen en  efta  primera  Parte. 

La  C fignifica  Capitulo^  laP  T agina,  y la  N ^^(umero. 
LIBRO  PRIMERO. 


Excelemia  i. 

Mudarle  el  Señor  el  nombre  en  íu 
primera  vocación  , que  no  hi2o 
con  otro:Tií  vocaberis  Cepbas  ^ cap.z, 
pag.28.  n.i. 

Excelemia  2. 

El  mirarle  con  atención  el  Salvador  en  fu 
vocación  , cíío  dijo  San  Juan  : 'jefus  au- 
tetn  intuens  cum.  Alii  pag.30,  n.  7. 
Bxcekmid  5. 

El  decirle  el  nombre  de  íii  padre  , que 
no  dijo  á otro;  FiUus  Jonnd,Alli  pag.^o. 
n.  8. 

Excfkncia  4. 

Haberle  puefto  el  Señor  el  nombre  de 
Piedra  á él  Iblo , y no  á los  demás 
Apofloles:2l«  aPetrus.  Alii  p3g.3  1.11.9. 
Excelencia  5. 

Fue  ponerle  nombre  de  Piedra  : T«  es  Pe- 
ttus,  & fupcír  h&nc  Petranii  cap.5 . pag.  3 2. 

n.  2. 

Excelencia  6, 

Haber  íido  San  Pedro  bautizado  deípues 
de  la  Virgen  , por  mano  de  Chrifto  úni- 
camente ; porque  fino  á íll  iVIadre  , y 
á San  Pedro  no  bautizo  el  Señor  á 
otro,  cap,8.  pag.50,  n.  2. 

Excelencia  7. 

Haber  el  Señor  bautizado  á San  Pedro 
por  fu  mano,  no  habiendo  querido 
bautizar  á fii  Precuríbr  el  Santo  Bau- 
tifta  : Venit  'jefus  in'jttdaam , & ibi  bapih 
cap.  10.  pag.5  5.  n.i. 

Excelencia  8. 

Haber  la  nave  de  San  Pedro  fido  Cáte- 
dra de  la  dodrina  del  Salvador  ; Afcen- 
dit  Jefm  in  imam  nanm , erat  Si- 
menis,  cap.  14.  pag.  6 7 . n.  i . 


Excelencia  9. 

Ser  San  Pedro  el  primero  á quien  rogo 
el  Señor , como  quien  llamaba  en  él  á 
íu  iglefia  con  dulzura  , y fuavidad  : Af- 
tendens , rogabat  eam , cap.  1 3 . pag.7  3 . 
n.  5. 

Excelencia  10. 

Haber  eníéñado  el  Señor  íentado , y de 
cfpacio  en  la  nave  de  San  Pedro,  cap.i  5. 
pag.7J.n.9. 

Excelencia  1 1. 

Haber  mandado  el  Señor  íblo  á San  Pe- 
dro que  echaíTe  las  redes,  eftando  allí 
otros  Apollóles : Duc  in  altum,  cap.ií. 
pag.76.  n.  2. 

Excelencia  12. 

El  haber  mandado  e!  Señor  á otros  Apof» 
toles , que  íbltaílen  las  redes  , quando 
mandó  a San  Pedro  que  las  guiaííe ; Et 
laxate  mia  Vf/?r4,  cap.i  6.  pag.77.  n.5. 

Excelencia  13. 

La  gran  Fé  de  San  Pedro , pues  creyó  que 
en  virtud  de  la  palabra  deí  Señor,  pef- 
caria  lo  que  no  pudo  en  toda  la  no- 
che ; In  verbo  tuo  laxabo  rete , cap.  17. 
pag.So.  num.l. 

Excelencia  14. 

Ei  alto  conocimiento  que  deícubrió  San 
Pedro  de  la  Divinidad  de  Chrifto,  di- 
ciendo : In  verbo  tm,  cap.  17,  pag.B  i. 
n.  5. 

Excelencia  i 5 . 

Haber  Chrifto  hecho  e!  fegundo  milagro 
que  obró  por  San  Pedro,  que  fue  el  de  la 
pefea  de  Galilea  , de  que  dijo  San  Juan: 
Hoc  fecundum  fignum  fecnJefiiSy  cap.  17. 
pag.Sz.  n.j. 

Ejí- 


'Excelencia 

Haber  hecho  el  Señor  eíie  fegiindo  mila- 
gro por  San  Pedro  , por  ehar  lleno  de 
prerrogativas  del  Santo  y epilo- 

gan al  fin  del  capitulo  18.  cap»  i8« 
pag.  8 5.  n.  6. 

Excelencia  17. 

Ser  San  Pedro  el  primero  que  adoro  a 
Chrifto , defde  que  comenzó  fu  predi- 
cación, y los  Angeles  le  adoraron  en  el 
defierto  , vencida  la  tentación,  cap.  18. 
pag.87.  n.  3. 

Excelencia  18. 

Arrojarle  San  Pedro  á los  pies  de  Chrifi- 
to , defpues  del  milagro  de  los  peces, 
fue  fingular  excelencia  del  Santo  , por 
contenerfe  en  aquella  acción  tres  pre- 
eminencias , que  fueron  adorarlo  , co- 
nocerlo, y confeíarlo,cap.i8,  p.SS.n.^. 

Excelencia  19. 

Ser  de  mas  altos  quilates  la  adoración  de 
San  Pedro , que  la  del  Centurión,  por 
rriuchas  razones  que  fe  dan  en  el  capi- 
tulo 20.  cap. 20.  pag.90.  n.i.y  2. 

Excelencia  20. 

La  admirable  Fe , confianza  , y caridad 
de  San  Pedro,  irfe  a arrrojar  a los  pies 
de  Chrido  , diciendo  : Ext  l me  Domine^ 
callándolos  demás  Apollóles,  cap.21. 
pag.94.  n.i.  y lig. 

Excelencia  21. 

El  temor,  y gran  prudencia,  y el  alto  cono- 
cinhento  de  fu  ser  , y humildad  , pare- 
ciendole  que  no  merecía  el  favor  deChriíi 
to  Señor  nueftro,cap.2i.  p. 94.0. 2.  y 3, 

Excelencia  22. 

Ser  San  Pedro  , no  folo  el  primero  de  los 
Apollóles  que  adoró  , conoció  , y con- 
feío  , fino  el  primero  que  en  quanto 
Dios  le  temió  : Exi  a me  Dominet  noli  ti- 
mere,  cap.21.  pag.pó.  n.i.y  2. 

Excelencia  23. 

Haber  precedido  en  San  Pedro  luz , cono- 
cimiento , temor  , y amor  del  Señor,  á 
fu  vocación  , que  no  precedió  en  la  de 
los  demás  Apodóles, habiéndole  llamado 
con  particular  vocación  ; Noli  ttmeref 
cap.22.  pag.98.  n,  4.  y fig. 

Excelencia  24. 

Haber  fido  la  vocación  de  los  hijos  del 
Zebedeo  junta  con  la  de  San  Pedro: 
Ex  hoc  eris  homines  cafiens  , cap.22, 
pag.  100.  0,7.  y fig. 

Excelencia  25. 

Nombrar  primero  San  Marcos  á San  Pe- 
dro, que  i San  Andrés,  fiendo  mayor 
Jom.ll. 


San  Andrés : Vidit  Simonem,  & Andream 
fratrem  ej«í,  cap,2  3.  pag.102.  n.i.  y 2, 

Excelencia  26. 

Hablar  muchas  veces  los  Evangeliftas  del 
Apodolado,  fin  nombrar  á lot  Apodó- 
les , y luego  nombrar  con  exprefion  a 
San  Pedro,  cap.23.  pag.  105.  n.  6. 

Excelencia  27. 

Haber  el  Señor  obrado  un  milagro  por 
confuelo  de  San  Pedro  en  lu  cafa  , y 
con  fu  fuegra  , dándola  Talud  : Socrus 
autem  Simonis  tenehatiir  magnis  febúbus, 
cap. 24.  pag. 1 07.  n.i. 

Excelencia  28. 

Nombrar  primero  á San  Pedro  , que  á San 
Andrés , fiendo  la  cafa  de  los  dos : Ff- 
nerunt  in  domum  Simonis , & Andrea^ 
cap.aq.  pag.108.  n.  2. 

Excelencia  29. 

Haberfe  reprefentado  en  el  milagro  que 
hizo  el  Señor  en  cafa  de  San  Pedro  la 
humana  Redención,  y propagación  de  la 
doctrina  Evangélica  : Socras  autem  Simo^ 
nis  tenehatur  magnis  febribus  ^ cap.  14* 
pag.108,  n.  5. 

Excelencia  30. 

Haber  fido  San  Pedro  interlocutor  entre 
Chrido  , y la  naturaleza  en  la  reden- 
ción humana,  cap.26.  pag.i  i 5.  n.  2. 

Excelencia  5 1. 

La  íanta  libertad  con  que  San  Pedro  ref* 
pondió  á Chrido  , quando  preguntó  fu 
Magedad,  quien  le  había  tocado  : Domi~ 
ne,  vides  quoniam  omnes  te  opprmant,&  in~ 
terrogasj  quis  me  retigit,  cap.aó.pag.i  17, 
n.  4.  Excelencia  32. 

La  autoridad  que  modró  San  Pedro,  quan- 
do callando  todos  á la  pregunta  del  Se- 
ñor , él  Tolo  refpondió  : Domine  vides 
quoniam  omnes  te  opprimunt , cap.  28. 
pag.  12 2.  n.  I. 

Excelencia  53. 

El  amor  grande  que  modró  en  fentir  que 
oprimieíTen  á Ciirido,cap.2  8.  p.i2  3.n.2. 

Excelencia  54. 

La  queja  amorofa  que  dio  el  Apodol  al 
Señor,  porque  fe  dejaba  apretar  de  U 
gente  , cap. 28.  pag.123.  n.  2. 

Excelencia  3 5. 

El  conocer  San  Pedro  de  los  que  afligen, 
oprimen  , y tocan  al  Señor,  cap.  28, 
pag.125.  n.5. 

Excelencia  36, 

Al  entrar  San  Pedro  primero  en  cafa  de 
Jayro  con  Chrido  á refucitar  la  difun- 
ta , entró  primero  que  los  otros  Apof- 
f z to- 


' toles,  como  cabeza  del  Apoílolado, 
cap.aS.  pag.  127.  n.i. 

Exctknm  37. 

Ordenar  el  Señor  , que  con  San  Pedro 
cntraOen  otros  á afsiilir  a la  refurrec- 
cion  de  la  doncella  , que  fue  como  lé- 
ñalar  ovejas  al  fumo  Pailor,  Pedro, 
cap.29.  pag.130.  n.5. 

Excelencia  38. 

Nombrar  el  Evangeiitta  á San  Pedro,  fin 
iiecefidad  , quando  el  milagro  de  los 
panes , fue  por  alabar  á San  Andrés, 
cap.  30.  pag-i  51*  o.  I. 

Excelencia  59. 

Haber  San  Pedro  íblo  conocido  2l  Chrifio 
fobre  las  aguas  del  Mar  , y dichole, 
que  fi  era  él  , le  roandaíTe  que  fueiíe 
á fus  pies  fagrados : Domine  , fi  tu  esy 
jube  me  venir e ad  re,  cap. 3 2.  pag- 13 7* 
n.  1. 

Excelencia  40. 

■ No  arrojarfe  á las  aguas  haíla  que  el  Se- 
ñor  fe  lo  mandó,  diciendo:  re»¿,  cap. 3 2, 
pag.138.  n.  3. 

Excelencia  41. 

Moñró  dos  virtudes  excelentes,  una  de 
reíignacion  , otra  de  Fé : 'jube  me  vem- 
te  ad  ír,cap.32.  pag.i 39.  n.5. y 6. 

Excelencia  42 

La  fervorofa  Fe  con  que  creyó  que  no 
permitiría  el  Señor  que  el  demonio  le 
engañaíTe  , para  que  fe  precipicalfe,  y 
ahogaífe  en  el  Mar  , cap.32.  pag.i39» 
n.  5. 

Excelencia 

La  excelente  reíignacion  con  que  íé  reíol- 
vió  h obedecer  al  Señor  : Jube  me  veni- 
u ad  íe,  cap.32.  pag.  159.  n. 6. 

Excelencia  44. 

Ser  San  Pedro  imagen  viva  de  la  Iglefia 
Militante,  cap.32.  pag.  140.  n,  7.  y 
cap.53.  pag.141.  n.i.  y fig. 

Excele  mu  45. 

El  foberano  favor  de  darle  el  Señor  la 
mano  , a cafo  no  viílo  otra  vez  ; Appre- 
hendens  manum^c^^'H'  pag.i43.n.4. 

Excelencia  46. 

Tomarle  el  Señor  la  mano  , para  dar 
á entender  quanto  importaba  que  no 
zozobralfe  Pedro  , cap. 3 3.  pag.  143, 
n.  4. 

Excelencia  47. 

Qiiilates  lobera  nos  de  la  Fe  de  San  Pe- 
dro, aun  quando  pareció  pequeña  : ld$- 
dmfidet , cap.  3 4.  pag.  144.  n.  i. 


Excelencia  48. 

Explicaníé  nueve  quilates  de  la  Fe  de  San 
Pedro  , que  fon  nueve  Excelencias  lu- 
yas, cap.34.  pag.145.  n.2. 

Excelencia  49. 

Ponderanfe  doce  preeminencias  de  San  Pe* 
dro  , que  fon  doce  Excelencias  íiiyas, 
cap.34.  pag.146.  n.  3.  y 5. 

EXCELENCIAS 
del  Libro  fegundo. 

Excelencia  50. 

Qüerer  el  Señor  que  San  Pedro  fuefi» 
fe  interlocutor  en  cali  todos  los 
Mifterios  de  la  Fe, cap.  i. pag.  149, 

n.  1. 

Excelencia  51. 

Callar  todos  los  Apodóles,  aguardando 
á que  Pedro  , como  Cabeza  , re! ponda 
á la  pregunta  que  les  hizo  Chrifto, 
quando  habló  de  la  iníHtucion  del  Sa- 
cramento Eucaridico  : Numquid  , & vos 
vultis  ahire\  cap.a.  pag.154. 

Excelencia  52. 

El  íéntimiento  terniísimo  con  que  el  San- 
to refpondió  : Domine , ad  qv.em  iblmus^ 
cap.  2.  pag.  1 54.  n.  6. 

Excelencia  53. 

Haber  creído , confefado  , y adorado  San 
Pedro  el  primero  el  Miderio  del  Sa- 
cramento del  Altar,  cap. 2.  pag.  154. 
n.  7. 

Excelencia  54. 

En  el  cap.  3.  de  elle  fegundo  Libro  fe 
ponderan  , y explican  feis  Excelencias 
del  amor  , y Fe  de  San  Pedro,  pag.i  5 6, 
f n.i.  y fig. 

Excelencia  55. 

El  decir  San  Pedro , tienes  palabras  de 
vida  eterna  , porque  conoció  los  Myí- 
terios  del  Sacramento  Eucarillico, 
cap.3.  pag.160.  n.  8. 

Excelencia  56. 

El  decir  San  Pedro  , eres  Chríílo  Hijo  de 
Dios,  porque  no  fe  contentó  con  de* 
cir  , á quien  iremos  , fino  que  dijo,  no- 
Ibtros  creemos,  y conocemos,  cap.^j. 
pag.161.  n.  I. 

Excelencia  57. 

Que  habiendo  preguntado  el  Señor  á to- 
dos , Tolo  San  Pedro  refpondió  , y ca- 
llaron los  demás  ,cap.  4.  pag.  164.  n.4. 


Excelencu  58. 

El  no  haber  dicho  , yo  creo  , y conozco, 
íino  creemos  , y conocemos  , que  fue 
enfeñar  en  la  Fe  á todos  los  Apolló- 
les. Alli. 

Excelencia  59. 

El  haber  hecho  una  excelente  confefion 
de  la  Divinidad  de  Chriíío , quando 
tantas  almas  fe  le  iban.  Alli. 

Excelencia  60. 

Confefar  a Chriilo  Hijo  de  Dios , y Re- 
dentor , no  por  adopción , y gracia, 
lino  por  naturaleza.  Alli. 

Excelencia  61. 

Ser  San  Pedro  el  primero  que  en  la  Ley 
de  gracia  llamo  á Chriilo,  Señor:  Domi- 

ne  ^ad  quem  ibimus.  Alli. 

Excelencia  6z. 

Haber  admitido  en  nombre  de  la  Iglefia 
el  Sacramento  de  la  Eucariília.  Allí. 
Excelencia  6 3 . 

El  refponder  en  nombre  de  todo  el  Apos- 
tolado San  Pedro,  quando  Chriilo  les 
pregunto , fi  le  querian  ir  , con  que 
moltró  el  alto  concepto  que  tenia  de 
la  Fe  de  los  Apofioles  fus  compañeros, 
cap.4.  pag.164.  n.  5. 

Excelencia  64. 

Ser  San  Pedro  el  primero  que  con  ar- 
diente Fe  defendió  en  la  Iglefia  el  Sa- 
cramento EucariÍLiCo,  cap. 5.  pag.  i68. 

n.  6. 

Excelencia  65. 

El  revelarle  Chriilo  el  pecado  de  Judas, 
como  a Cabeza  deílinada  de  la  Igleiia, 
para  que  tuvieífe  noticia  de  los  malos, 
y de  los  buenos,  cap, 5.  pag.  1 68.  n. 6. 
Excelencia  66. 

Revelarle  Dios  la  Divinidad  de  Chriilo, 
quando  fu  Mageftad  pregunto  en  Cefa- 
rea,  que  decían  de  él  los  hombres:  Je- 
fusChriJius  lilitís  Dei  vivr,  cap.6.  p.  173. 
n* 

í,xceUnáa 

Hacerle  Chriilo  fu  Vicario  univerfal  en  el 
Cielo,  y en  la  tierra,  por  fu  iluílre 
confefion  ; Quodeutnque  ligaberis  fu^er 
terram,  cap.6.  pag.175.  n.  6. 

Excelencia  65. 

Haber  reípondido  íolo  San  Pedio  a la 
pregunta  de  Chrifto : Q»em  diciint  homi- 
nes  \ cap.8.  pag.  179-  i* 

Excelencia  69. 

Porque  qúando  los  hombres  tenían  a Chrif- 
to por  un  Profeta  Santo  , quando  mas, 
San  Pedro  le  conoció , y confefó  ver- 


dadero Hijo  de  Dios : Tu  es  Chrijlus  Fi* 
lius  Dei  vivi,  cap.8.  pag.180.  n.  3. 
Excelencia  70. 

Que  fíempre  le  nombró  al  Señor  Chril- 
to  dos  veces,  Chriilo  de  Dios,Chrií- 
to  Hijo  de  Dios  vivo, cap.  8.  pag.  180. 

n.  3. 

Excelencia  Jim 

Qiie  aunque  en  eíla  Confélion  habló  por 
lodos , habló  por  fu  perfona  principal- 
mente , cap.8.  pag.181.  n.  4. 

Excelencia  ji. 

Que  por  eíla  Confeíion  alabo  Chriilo  i 
San  Pedro,  que  es  admirable  Excelencia 
del  Santo  Apoílol , cap.8.  p.  i8z.  n.  4. 
Excelencia  75. 

Que  San  Pedro  fue  el  primer  Diícipulo 
del  Hijo  de  Dios  , y del  Padre  Eterno, 
cap.9.  pag.  182.  n.  I. 

Excelencia  74. 

Que  para  hacerle  Cabeza  de  la  Iglefia, 
quifo  Chriilo , que  primero  el  Padre  le 
eli^ieíTe  , y que  como  en  el  Baucii'mo 
del  Señor  , el  Padre  dieifc  luces  á San 
Pedro,  el  Hijo  la  poceilad  , y el  Efpiri- 
tu  Sanco  el  amor , cap.  9.  pag.i  85.0.»» 
Excelencia  75. 

Porque  San  Pedro  hizo  la  Confefion  de 
fi  á Chriilo  : Tu  es  Chrijlus,  afsi  Chrif- 
to hizo  la  honra  á San  Pedro  de  fu  Per- 
fona a la  de  Pedro  ; Ego  dko  tihi,  cap.^» 
pag.184  n.  4 y 5. 

Excelencia  76. 

Hizo  Chriilo  General  de  fu  Iglefia  a Sta 
Pedro  , para  que  peleaíTe  por  ella  : Por- 
ta infni  nonfravalebunt,  cap.9.  5* 

n.  y. 

Excelencia  77. 

No  haber  el  Señor  llamado  á nadie  en 
particular  , Bienaventurado,  fino  a San 
Pedro:  Beatus , cap.9.  pag.  185.  n.6. 
Excelencia  78. 

Que  entonces  le  confirmó  el  Señor  en 
gracia  , para  que  no  faltaffe  en  la  Fe, 
por  lo  menos  en  fu  corazón , cap,  9. 
pag.  18  6.  n.  7. 

Excelencia  79. 

El  llamarfe  Beatos  los  Pontifices  Roma- 
nos, defde  entonces  lo  heredaron  de 
San  Pedro  : Beacus  , cap.9.  pag.  186. 

n.  8.  ' 

Excelencia  80. 

El  raro  favor  que  Chriilo  le  hizo  de  en- 
tregarle las  llaves  de  íu  Iglefia  , de  que 
fe  admiraron  rodos  losefpiritus  criados, 
darete  las  llaves,  cap.io.  pag.  t88.  n.i. 

£Jí- 


Ixcelencia  8i. 

Aunque  dio  el  Señor  poccftad  de  llaves 
á todos  los  Apollóles,  pero  á San  Pe- 
dro hizo  Piedra  fundamental  de  fu  Ig!e- 
íla  , Excelencia  única  de  San  Pedro, 
cap. 10.  pag.189.  n,  5. 

Excelencia  8 a. 

El  fer  en  ios  Apollóles  la  preeminencia 
perfonal , pero  en  San  Pedro  lineal, 
cap.io.  pag.  190.  n.  4. 

Excelencia  83. 

Parle  a San  Pedro  con  lingularidad  la 
potellad  , porque  le  dio  la  potellad  Un- 
gular , cap.  10.  pag.  19  í.  n. 5.  y 6. 

Excelencia  84. 

El  dar  á San  Pedro  las  llaves , que  no  dio 
á los  otros  , porque  aunque  dio  poder 
de  ligar  , y abfolver  á todos,  pero  no 
les  dio  la  perpetuidad  univerfal  en  to- 
do el  mundo  , que  tienen  ios  fuceíb- 
res  de  San  Pedro  , cap.io.  pag.  192. 
n.  6.  y 7.  cap.i  I.  pag.  193.  n.i. 

Excelencia  85. 

El  no  haberle  dado  el  Señor  poder  períb- 
nal , lino  Dignidad,  cap.11.pag.195. 
n.4.  Excelencia  S 6, 

Prohibir  el  Señor  a los  Apodóles,  que  le 
ilamaíTen  Hijo  de  Dios , porque  eda  Ex- 
celencia quifo  que  fueda  fola  de  San  Pe- 
dro, cap.  iz.  pag.196.  n.  3. 

Excelencia  87. 

Haberle  dado  á San  Pedro  la  ciencia  del 
Cielo  : Quia  Caro , & fanguis  non  revela- 
vit  tibí,  Jed  Prffrr  wear , cap.12.  p.199. 
n.  6. 

Excelencia  88. 

Haber  excedido  con  muchas  ventajas  la 
Confeíion  de  San  Pedro  á la  de  Nata- 
nael,  cap.i  3.  pag.zoo.  n.  9.  y.  10. 

Excelencia  89. 

y á la  Confeíion  de  Marta  excedió  mu- 
cho la  de  San  Pedro,  cap.13.  pag. 207. 
n.  14. 

Excelencia  90. 

El  haber  fentido  San  Pedro  la  muerte  de 
Chrido  antes  de  haberla  padecido; 
Abfu  a te  Domine,  cap.  14.  pag.zoS.  n.i. 

Excelencia  91. 

El  procurar  edorvarle  á Chrido  la  muer- 
te San  Pedro,  fue  porque  íu  amor  le  de- 
íeaba  ver  férvido  , y reverenciado: 
Abftt  a te  Domine,  cap.  14.  pag.  211. 
n.  6.  y.  7, 

Excelencia  92, 

En  procurar  San  Pedro  que  Chrido  no 
muricííe , inoílró  mas  amor , y excelen- 


te caridad  que  los  Apodóles  fus  com- 
pañeros, cap.i  5.  pag.z  1 3.  n.i. 

Excelencia  93. 

Loque  otros  tienen  por  culpa  en  ede  ca- 
ib  , fue  foberana  Excelencia  de  San  Pe- 
dro, cap.  15.  pag.213. 

Excelencia  94. 

El  oponerle  por  amor , y fineza  á las  pe- 
nas, y Pafion  del  Señor , cap.  1 5 . p.  2 1 3 . 
n.  2. 

Excelencia  95. 

Gobernóle  en  elle  cafo  San  Pedro  con 
excelente  difeurfo  : Abfit  a te  Domine, 
cap.i  5.  pag. 1 14.  n.3. 

Excelencia  ^6, 

El  modo  de  decir  fu  fentimiento  , fue  ds 
amor  , refpeto,  fervor,  preeminencia,  y 
humildad  , cap.i  5.  pag.  11 6.  n.j. 

Excelencia  97. 

A¿lo  heroyco  el  oponerle  San  Pedro  ^ 
que  el  Señor  padecieífe  , cap.i 
n.  6.  y lig. 

Excelnncia  98. 

Decirle  el  Señor  á San  Pedro,  que  le  liga, 
quando  el  Santo  le  procuraba  edorbar 
la  muerte , cap. 16.  pag. 2 2 2.11.5.  7^* 

Excelencia  99. 

Tener  el  Señor  neceíjdad  de  templar  el 
amor  ardiente  de  San  Pedro  , cap.iá. 
pag.224.  n.6.y7. 

Excelencia  lOo. 

Coníblarle  el  Señor  con  lo  mifmo  que  pa- 
rece que  le  reprehendía,  cap.  1 6.  p.a  2 5. 
n.  8. 

Excelencia  loi. 

Anunciarle  el  Señor  la  muerte  al  Santo 
Apodol  en  lo  que  pareció  disfavor, 
cap.iy.  pag.228.  n.  j..  5.  y d. 

Excelencia  102. 

Ser  San  Pedro  el  primero  de  los  doce, 
y el  primero  de  los  tres  , y liempre  el 
primero , cap,  18.  p3g.2  52.  n.5. 

Excelencia  103. 

Hablar  Sin  Pedro  á Chrido  como  Moyíen, 
y Elias  en  el  Monte  Tabor : Domine  be- 
num  ejl , cap.19.  pag.255.  n.i. 

Excelencia  104. 

Ser  San  Pedro  alabado  de  ¡os  Santos  en 
ede  cafo  del  Tabor  , cap.19.  pag.zj  5, 
n.  2. 

Excelencia  105. 

Repite  San  Pedro  fu  petición  en  el  Tabor, 
y li  el  Hijo  de  Dios  no  le  relponde , le 
refponde  el  Padre,  cap.19.  pag.  257. 
n.4. 

Ex- 


txctUnáá  106, 

Tener  valor  San  Pedro  por  todos , y pa- 
ra todos , cap.  19.  pag.259.  n,6. 

ExíekmiA  107. 

El  defafimiento  dei  Santo  Apoftol  en  el 
lérvir  íbio  por  amar  al  Señor,  cap. 20. 
pag.255>.  n.i.  y 2. 

Exaiencia  108. 

Haber  íido  el  primero  San  Pedro  que  dijo, 
hagamos,  y de  alli  lo  tomo  íu  Tanta 
Silla ; fáámus , cap. 20.  pag. a 40.  n. 2. 

ExcelencU  109. 

Las  luces  de  Chrifto  transfigurado  iban  íé- 
fialando  la  poteftad  de  San  Pedro,  y 
que  feria  Cabeza  de  la  Iglefia  con  el  po- 
der del  Hijo,  cap. 20.  pag.240.  n.2  y 3. 

Excelencia  no. 

El  repartir  Tabernáculos  San  Pedro , que 
fue  hacer  oficio  de  Pontífice  : Tibt  unum, 
cap. 20.  pag. 240.  n.5.  y 4. 

Excelencia  iii. 

Saber , y conocer  quien  eran  los  que  en 
el  Tabor  hablaban  con  Chrifto : Tibt 
unum  Moj/fi  , mum , &c.  cap.  20.  p.141. 
n* 

Excelencia  112. 

La  luz  íbberana  que  dio  Chrifto  á San  Pe- 
dro en  cfta  mifterioía  vifion.  Alli,y  n.j. 

Excelencia  113. 

Hacer  San  Pedro  oficio  de  Mayordomo 

‘ en  el  Tabor  , cap.20.  pag.242.  0.5. 

Excelencia  1 1 4. 

Afsiftir  en  el  Tabor  San  Pedro  por  la  Ley 

^ de  gracia  con  !a  natural , y eferita, 
cap.20,  pag.243.  n.5. 

Excelencia  1 1 5 . 

La  admiración  con  que  Elias , y Moylcn 
miraban  á San  Pedro,  Allí, 

Excelencia  \i6. 

Preguntar  los  Miniiíros  de  Tiberio  a San 
Pedro  , mas  que  á ninguno  de  los 
Aportóles , porque  Tu  Maeftro  no  paga- 
ba el  didragma  : Magijler  vefier  nen  fol- 
vit  didragma , cap.2 1 . pag.246.  n.a.  y 5 . 

Excelencia  1 17. 

La  agudeza  con  que  San  Pedro  relpon- 
dió  á los  cobradores  del  tributo,  haí^ 
ta  confuhar  al  Señor,  cap.2 1.  pag.248. 
n.  5.  y 6. 

Excelencia  1 18. 

El  confiikar  íbbre  efte  punto  al  Señor,  fue 
dar  á entender,  que  refolver  fi  el  Clero 
ha  de  pagar  tributos  toca  al  Pontífice, 
y no  al  Emperador,  cap, 21,  pag.248. 

n.  6. 


Excelencia  1 1 9, 

La  Union  de  Chrifto , y de  Pedro  enfénan- 
do  el  Señor , que  porque  fu  Mageítad 
no  debe  pagar  tributo,  no  le  debe  pa- 
gar fu  Vicario,  cap.2 2.  pag.2  5i.  n.4. 
Excelencia  120. 

Pagar  Chrifto  por  si  , y por  San  Pedro  el 
tributo  , fue  para  dar  á entender  la 
unión  que  hay  entre  Chrifto  , y Pe- 
dro , y que  fi  paga  Pedro  tributo  , le 
paga  Chrifto : folve  pro  me  , & pro  te 
cap.25.  pag.256.  n.i. 

Excelencia  211. 

Deíempeñar  San  Pedro  Jas  deudas  de 
Chrifto  cap.25.  pag.261.  n.8. 

Excelencia  122. 

El  haber  hecho  el  milagro  de  peícar  el  pez 
con  la  moneda  por  mano  de  San  Pedro, 
cap.2 3.  pag. 2 6 2.  n.9. 

EXCELENCIAS 
del  Libro  tercero. 

Excelencia  125. 

HAbcr  puefto  en  cuidado,  y zelos  a to- 
do el  Apoftolado  , los  favores  del 
Señora  San  Pedro, c.i.  p.264.  n.i.y  2. 
Excelencia  124. 

Haber  expreiado  el  Señor  las  admirables 
virtudes  de  San  Pedro  , en  el  niño  que 
les  pufo  delante,  cap.i,  pag.266.  n.  4. 

y 5* 

I Excelencia  125. 

Haber  dado  el  Señor  regla  univeríal  en 
San  Pedro,  de  como  i¿  han  de  haber 
con  los  pecadores  los  Confefores,  cap.4. 
pag.275.  n.i.y  fig. 

Excelencia  126. 

El  preguntar  San  Pedro  á Chrifto  dicien- 
do , Domine , dice  el  mayor  refpeto  que 
tenia  á fu  Maeftro, cap.4.  p3g-278.n.5. 
Excelencia  127 

El  hablar  San  Pedro  en  ella  ocafion,  co- 
mo mas  favorecido  de  Chrifto,  cap.4. 
pag.zyS.  n.6. 

Excelencia  128. 

El  pedir  los  Apollóles  que  el  Señor  los 
aumentaíTc  la  Fe  , que  fueíTe  como  la 
de  Pedro:  Adauge  nobis  fidem , cap.5. 
pag.281.  n.5. 

Excelencia  129. 

La  mejor  pregunta  de  San  Pedro  , que  U 
de  los  Apollóles , porque  ellos  pregun- 
taron quien  era  mayor  , para  alfegurar 

iu 


fu  Interés  , y San  Pedro  para  el  bien, 
c interés  de  los  pecadores : Dimittam 
eum , cap. 5’  pag.iSz.  n.4. 

Excílencia  150. 

Querer  ei  Señor  que  San  Pedro  perdo* 
nafle  como  Dios,  íin  limite , o limita- 
don  , cap.5.  pag.283.  n.j. 

Excelencia  i 3 1 . 

Admitir  San  Pedro  la  Dodlrina  fin  limi- 
tación , cap.5.  pag.283.  n.6. 

Excelencia  1 3 2. 

Ser  San  Pedro  mas  piadoíb  que  todo  el 
Ápoítoiado  , cap.5.  Allí. 

Excelencia  133, 

El  abrir  con  fu  pregunta  San  Pedro  las 
venas  á la  fuente  de  la  gracia , cap.5. 
Allí. 

Excelencia  134. 

El  haber  confolado  San  Pedro  al  Señor, 
quando  le  dejo  el  mancebo  rico,  cap.7. 
pag.293.n..5.Y  íe  prueba  mas  efta  Exce- 
lencia, c3p.11.pag.305,  n.i. 

Excelencia  135. 

El  abrir  los  teíbros  de  la  gloria  del  Señor 
cap.ii,  pag.306.  0,3.74.  ' 

Excelencia  136. 

La  jurifdicion  univerfal  de  San  Pedro, 
cap.ií.  pag,  308.  n. 5, 

Excelencia  - ■ < 

El  aíro  modo  de  decir  , y explicar  San  Pe<í 
dro  cl  ardiente  amor  con  que  él  , y 
los  demás  lo  habian  dejado  todo  t Eue 
mos  reliquimüs  mima , cap,i  2.  pag.  3 12, 
4.  y 7, 

Excelencia  13B, 

El  haber  San  Pedro  preguntado  al  Señor 
en  nombre  de  todos : Domine , ai  nos 
■dicis  hanc  , cap.i^.  pag.3  35, 

n.i. y 2, 

Excelencia  139. 

Haber  confultado  al  Señor,  San  Pedro  en 
materia  de  Doctrina  , como  Cabeza  de 
la  Igieíia : Ad  nos  ákis,  cap.19.  pag.  3 40. 
11,4. 

Excelencia  140. 

El  entender  San  Pedro , que  en  la  para- 
bola del  Siervo  vigilante  , hablaba  el  Se- 
ñor con  él , y con  los  demás , y pre- 
guntó fin  embargo  por  humildad, 
cap.19.  pag. 3 40.  n.4. 

Excelencia  141. 

Que  callando  todos , fiempre  San  Pedro 
hablaba , como  Cabeza , y Principe, 


á quien  íbio  toca  el  hablar  ctp.i^, 
pag.240.  n.4.  y 5. 

Excelencia  142. 

El  llamar  al  Salvador  Señor  , quando 
comunmente  todos  le  llamaban  MasA 
tro  , cap.19.  pag.241.  n.5. 

Excelencia  143. 

El  Haber  cl  Apoftolado  validóle  de  San 
Pedro  , para  que  por  íii  ruego  les  di-< 
geíTe  el  Señor  cl  dia  de  fu  fegunda  venw 
da,  cap.20.  pag.345.  n.7. 

Excelencia  144. 

Haberle  dado  por  Afsiftentes  para  ella 
pregunta  á los  tres  mas  autorizados 
Apodóles,  Santiago , San  Juan,  y San 
Andrés,  cap.20.  pag.345«  n.7. 

Excelencia  145. 

Haber  confolado  el  Señor  á San  Pedro, 
con  decirle  la  hora  de  fu  muerte  , como 
cldice  en  fu  Epid.2.  c.23.  p.3  56.  n.3. 

Excelencia  146. 

No  tener  el  Señor  íabido  para  si  lo  que 
era  ignorado  de  fu  Apoftol , cap. a 5. 

pag-3  57-  n.3- 
. ' Excelencia  147. 

Haberle  dado  á San  Pedro  e!  Señor  luces 
en  efte  cafo  , de  que  él  feria  Alcaydc , y 

í Portero  de  la  iglefia,  cap.23.  pag. 3 58. 
n.4. 

Excelencia  148. 

Haberle  dado  luz  de  fu  penitencia  con  el 
canto  del  gallo  , cap.23.  pag. 3 58.  n.5. 

Excelencia  149, 

La  graduación  que  hizo  el  Evangelifta  en«^ 
tre  San  Pedro , y otros  Apollóles  para 
la  pregunta  que  hicieron  ai  Señor  de  fu 
fegunda  venida  , cap.23.  pag. 3 59.  n.6. 

Excelencia  150. 

Autoridad  de  San  Pedro , en  pedir  al  Se- 
ñor , que  le  explicalTs  la  parabola  : Edi- 
fere  nobis  farab&lam  ^ . pag-572.« 

n.i.  y 6, 

Excelencia  151. 

Recurrir  los  Apollóles  á San  Pedro  , pa- 
ra que  preguntaííé  lo  que  ignoraban, 
cap,29.  pag. 3 8 3 . n,4.  y 6. 

Excelencia  1 ^2. 

El  preguntar  el  Santo  Apoílol  lo  que  íá- 
bia  , cap.  29.  pag.383.  n.5.  y 6. 

Excelencia  153. 

Reconocer  el  Señor  , que  Pedro  habló  por 
todos  cap. 29.  pag.383.  n.5.  y 6. 
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IxceUnúá  154. 

B1  defeo  que  tuvo  San  Pedro  de  la  ma- 
yor gloria  de  fu  Maeftro , y que  todos 
le  figuieíTen , cap.  ap.  pag.585.  n.J. 
y 6, 

Excelencia  155. 

El  pedir  al  Señor  que  explicafle  la  para- 
bola para  que  dieílc  luz  al  mundo, 

cap. 2,9.  pag»3^4* 

Excelencia  156. 

Señalar  San  Pedro  con  el  dedo  la  higuera 
que  Chrifto  maldijo,  Ecce  ficuscui  rnale- 
dixip  , cap. 5 3.  pag.396.  n.6. 

Excelencia  157. 

Explicanfe  ocho  motivos  de  San  Pedro, 
en  íeñalar  con  el  dedo  la  higuera  que 
Chrifto  maldijo,y  fon  ocho  iníignes  Ex- 
celencias del  Santo,  cap.  55.  pag.  396. 
n.  I.  y íiguientes. 

Excelencia  158. 

No  haber  murmurado  á Ja  Magdalena, 
quando  la  murmuraron  los  demás, 
cap. 5 4.  pag.  400.  n.2.  y pag.  402.  n.J. 
cap.56,pag.4o8.  n.j.yq. 

Excelencia  159. 

Su  amor  no  juzgaba  defperdicios  los  obíé- 
quios  que  fe  hacian  en  íervicio  del  Se- 
ñor, cap. 3 6.  pag.408.  n.J. 

Excelencia  160. 

Haber  fido  el  Santo  Apoftol  el  mas  ene- 
migo de  dineros , que  ha  habido  en  Jos 
Santos,  cap. 3 6.  pag.408.  ,0.4. 

Excelencia  161. 

Haberle  el  Señor  elegido  para  preparar  la 
Pafqua  , quando  todos  los  Apoftoles  íe 
ofrecieron.  Ubi  vis  faremus  tibif  cap.38, 
pag.41 5.  n.4. 

Excelencia  i6z. 

Fue  notable  Excelencia , que  amando  el 
Señor  tanto  á San  Juan  , nombrándo- 
los á ¡os  dos  nombró  primero  á San  Pe- 
dro, Mifsít  Petrum,  & 'joannem  ^ cap. 3 9. 
pag.qtó.  n.i. 

Excelencia  165. 

La  orden  de  la  letra,  dice  la  orden  del 
amor,  cap.39.  pag.417.  n.i. 

Excelencia  164. 

El  ícr  mas  amado  San  Pedro  de  Chrifto, 
fue  porque  San  Pedro  fue  mas  amante 
de  Chrifto  , cap.59.  pag.417.  n.z. 

Excelencia  165. 

Porque  efto  de  que  fue  S.an  Pedro  el  mas 
amante  de  Chrifto  es  tan  cierto  , que 
es  poco  menos  que  de  Fe  , cap.39.  pag„ 
417-  n.3. 

Tom.lJ. 


Excelencia  166. 

Porque  el  mas  amante , es  mas  amado  de 
Dios,  cap.59.  pag.41 8.  n.  5. 

Excelencia  167. 

Y San  Lucas , af  i lo  parece  que  lo  fintió, 
cap.39.  pag.41 8.  n.J. 

Excelencia  168. 

Excelencia  grande  de  San  Pedro  amante, 
el  preferille  á Juan  amado , cap.99. 
pag.423.  n.8. 

EXCELENCIAS 
del  Libro  quarto. 

Excelencia  169. 

El  comulgar  San  Pedro  á la  Virgen 
nueftra  Señora,  cap. i. pag.  426.0.4»', 

Excelencia  170. 

El  fer  San  Pedro  el  primero  que  defpues 
de  Chrifto  adminiftró  en  la  Iglelia  cí 
Sacramento  Eucariftico  , cap.  i.  pag, 
417.  n.4. 

Excelencia  17 1. 

Haber  comenzado  el  Señor  el  lavatorio 
de  los  pies  por  San  Pedro  en  la  mas  co- 
mún Opinión,  cap.  j.  pag.  440.  n.3. 

Excelencia  172. 

Comenzar  el  lavatorio  por  San  Pedro,  co^ 
mo  Cabeza  del  Apoftolado  , y por  otras 
doce  razones  que  fe  ponderan  , y foa 
otras  tantas  Excelencias  admirables  del 
Santo  , cap. 5.  pag.440.  n,  3.  y íig. 

Excelencia  175. 

La  contrapolicion  de  San  Pedro  á Judas, 
como  entre  dos  eftremos  , efto  es  , el 
peor , y el  mejor  hombre  , cap.  6.  pag, 
447.11.5. 

Excelencia  1 74. 

La  humildad  de  San  Pedro,  fuperlor  á to- 
do el  Apoftolado  , Domine  , tu  mihila-^. 
vas  pedes , cap.7.  pag.448.  n.  2,  y lig. 

Excelencia  175. 

El  reparo  que  hizo  de  que  era  indigno  da 
la  grandeza  de  Dios,  egecutar  un  minif 
terio  propio  de  ficrvo,  cap.7.  p3g-449' 
n.  4. 

Excelencia  176. 

Pedir , que  como  Dios,  le  lavaífe  el  alma, 
pero  no  los  pies  como  efclavo  : Tu 
m/hf  Uvas  pedes , cap.7.  p3g-45^* 
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Excelencia  177, 

El  haber  hablado  Tolo  a San  Pedro  como 
cabeza  , cap.7.  pag*45  í- 

Excelencia  178. 

El  haberle  rendido  ei  Santo  por  humildad, 
cap.7.  p3g.45  I.  n.8.  y 9. 

Excelencia  179, 

El  haber  aqui  ei  Santo  hablado  por  toda  la 
naturaleza,  cap.7.  pag.45  2.  n.9. 

Excelencia  180. 

El  haber  luchado  cuerpo  á cuerpo  la  hu- 
mildad del  Santo  con  la  humildad  del 
Señor  3 cap.7.  pag.45  3.  n.  10. 

Excelencia  18 1. 

Haber  fído  la  humildad  de  Pedro  la  ma- 
yor de  la  Iglefia,  fuera  de  la  de  la  Vir- 
gen , cap.7.  pag.45 5.  n.io. 

Excelencia  182. 

Haber  íido  Maeíko  de  propio  conoci- 
miento, Allí. 

Exi  tienda  183. 

El  gozo  de  Chnito  en  la  humildad  de  San 
Pedro  , cap.7.  pag.45  3.  n.io. 

Excelencia  184. 

Ho  haber  San  Pedro  ignorado  cola  que 
tocafíé  al  mifterio  del  Sacramento,  á que 
fe  enderezaba  el  lavatorio , cap.8.  pag. 
454,  n.i. 

Excelencia  185. 

Atender  los  Apodóles  á las  acciones  de 
San  Pedro,  para  imitarle  en  ellas,  cap.8. 
pag.45  5.n.2.y  3. 

Excelencia  i86. 

El  fer  San  Pedro  grande  aun  en  lo  ceníii- 
cado,  ca,p»9.  pag.460.  n.4. 

Excelencia  187. 

El  amor  del  Señor  al  Santo  , pues  le  ofre*< 
ció  en  el  lavatorio  remedio  á la  caída, 
cap. 9.  pag,46o,  n.4. 

Excelencia  188. 

Ofrecer  en  fu  Cabeza  San  Pedro  remedio 
á los  demas , que  aquella  noche  nega- 
ron huyendo,  cap.9,  pag.460.  n.5. 

Excelencia  189. 

Anunciar  el  Señor  al  Santo  el  remedio  de 
fu  daño,  cap. 9.  pag.  460.  n.5. 

Excelencia  1 90, 

Parecele  impolible  el  neg.ar  á fu  Macftro, 
légun  el  amor  que  le  tenia  , cap.9.  pag. 
460.  n.5. 

Excelencia  191. 

El  bufear  el  Señor  con  la  medicina  el  re- 
medio de  la  llaga  dei  Apoitol , herido 
de  ia  cuipa  , cap.9.  pag-4*^o» 


Excelencia  192. 

No  poder  tolerar  el  amor  el  ver  a fus  p’cs 
podr  ido  á fu  Dios , Nsn  Uvabis  mihi 
fedes,  cap.  10.  pag.461.  n.i. 

Excelencia  193. 

La  valentía  del  amor  de  Pedro  , que  que- 
ría luchar  con  la  Omnipotencia  , Non 
lavabís  ^ cap.  10.  pag.  462.11.2. 

Excelencia  194. 

Excede  en  la  fineza  á Aguílino , cap.io. 
pag. 462.  n.5. 

Excelencia  195. 

El  modo,  y limitación  de  refiftirfé  por 
una  parte,  y de  arrojarfe  por  otra,  cap. 
10.  pag.463.n.5. 

Excelencia  196. 

El  animo  excelente  del  Santo  : Non  lava-* 
bis  mihi  pedes  in  aternum  , cap.  10.  pag. 
46  3.  11.4. 

Excelencia  197. 

La  mucha  autoridad  de  hablar  de  efia  ma- 
nera á fu  Dios,  cap.io.  pag.463.  n.4. 

Excelencia  198. 

Su  valor  en  refiílirfe  fantamente  a fu 
DiOSjCap.io.  pag.465.  n.4.  y 5. 

Excelencia  199. 

La  altifsima  luz  con  que  conoció  aquí  la 
Divinidad  de  fu  Maeftro  : Tu  mihi,  cap» 
10.  pag.464.  n.5. 

Excelencia  zoo. 

El  fuperior  erpiritu  del  Santo,  refiíliríc 
halta  que  vio  refuelta  la  voluntad  del 
Señor  , cap. II.  pag.465.  n.i. 

Excelencia  201, 

No  dejarle  labar  los  pies,  fue  mvayor  aóto: 
que  el  del  Bautifta  , en  no  querer  bau- 
tizar á Chriílo  en  el  Jordán  , cap. ii. 
pag,  467.  n.6. 

Excelencia  202. 

Los  gozos  del  Señor  , con  las  obras  de  San 
Pedro,  cap.i  I*  p3g.e| 68.  n.6. 

Excelencia  203, 

Los  diícretos  reparos  de  San  Pedro, C3p.i  i. 
pag. 468.  n.6. 

Excelencia  204, 

Ser  eftremado  en  todo  , y heroycos  lus 
extremos,  cap.i  i.  pag. 468.  n.6. 

Excelencia  205, 

Vencido  ligue  proníifsimo  ai  Redentor, 
cap.i2.  pag.  469.  n.i,  y 2.  y cap.i 
p3g-477*i^*J* 

Excelencia  206. 

La  docilidad  de  San  Pedro , que  nos  lla- 
ma á fu  imitación,  cap.  14.  pag,479. 


jExteUnci*  207. 

El  afcdo  de  San  Pedro,  porque  mide  dií^ 
tancias  infinitas , porque  todo  en  él  et"a 
eternidades  de  amor,  cap.  14.  pag.478. 

n.2. 

Excelencia  208. 

El  devotifsimo  rendimiento  de  San  Pedro, 
cap.i  5.  pag*4^o.  n.i. 

Excelencia  209. 

El  que  toda  la  interlocución  de  Chrifto  en 
el  lavatorio,  fue  folamente  con  San  Pe- 
dro, cap.  17.  p3g.49o-  n.4* 

Excelencia  210. 

Que  callando  el  Apoftol , callaban  todos, 
y replicando  él , todos  replicaban  , por- 
que era  lengua  de  todos , cap.  17* 

490.  n.4. 

Excelencia  21 1. 

Oye  no  íblo  lavo  el  Señor  al  Santo , fino 
que  le  alabo  , diciendo  , que  citaba  lim- 
pio del  todo : eji  mundus  í»í«í,  cap.17. 
pag.490.  n.4. 

Excelencia  212. 

bJo  haberfe  atrevido  por  fu  grande  humil- 
dad , preguntar  á Chrifto  , quien  era  el 
traydor  que  le  habia  de  entregar,  c.27. 
pag.52i.  n.i. 

Excelencia  215. 

La  gran  diligencia  que  hizo  por  aberiguar 
el  traydor,  nacida  de  íu  amor  ardiente, 
cap.27.  pag.522.  n.2. 

Excelencia  214. 

No  haberle  contentado  con  juftificar  fu 
cauía,  fino  felicitar  que  fueííe  defeu- 
bierto  el  traydor , que  no  lo  hizo  otro, 
cap.27.  pag.522.  n.j. 

Excelencia  215. 

Moftro  en  efto  mas  amor  , mas  zelo  , mas 
valor,  mas  autoridad,  mas  preeminen- 
cia, que  todos  Jos  Apoftoles,  cap.a7, 
pag.522*n.3« 


Excelencia  2t^. 

El  preguntar  al  Señor  donde  fe  iba,  quan- 
do  dijo,  que  no  podían  feguirle,  porque 
íii  amor  no  hallaba  dificultad  en  feguir 
á fu  Maeftro  en  las  mayores  dificulta- 
des , cap. 3 6.  pag.5  ji.  11.4. 

Excelencia  217. 

El  haber  en  efta  parte  excedido  en  amor 
á los  otros  , cap.  5 6.  pag.5  5 1.  n.4. 

Excelencia  218. 

Excelencia  grande  del  Santo  , el  decirle 
Chrifto  á él  folo  , que  habia  rogado  por 
él,  por  que  no  faltaíTe  en  la  Fe,  cap.  3 7 
pag.5  5 5.  n. 5. 

Excelencia  219. 

Que  defpues  de  levantado  el  Santo  de  la 
caída , puede  mas  que  los  que  nunca 
cayeron  , cap.  5 7.  pag.  556.  n.d. 

Excelencia  izo. 

Que  San  Pedro  no  perdió  la  fe  en  la  nega- 
ción, cap.  38.  pag.5 57.  n.2. 

Excelencia  221. 

Que  el  Señor  no  dijo  que  rogo  por  ios  de- 
más , que  no  perdieíTen  la  fé  , fino  íblo 
por  San  Pedro.  Allí. 

Excelencia  222. 

Oye  el  Redentor  tuvo  efpecial  cuidado  de 
San  Pedro,  mas  que  de  los  otros  Diíci- 
pulos.  Allí. 

Excelencia  223. 

Que  tuvo  San  Pedro  mas  altos  grados  de 
fé  , que  todo  el  Apoftolado,  pag.5 58. 
Allí. 

Excelemia  214. 

Que  ya  entonces  trato  el  Señor  á San  Pe- 
dro , como  á Pontífice  Sumo , pag.  558, 
n.3. 

Excelencia  225. 

Fue  mas  excelencia  decirle , que  confir- 
maíTc  á fus  hermanos , á que  fi  digera, 
que  confirmará  á fus  hijos.  Allí. 


TA- 


Tom.IÍ. 
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TABLA 

DE  LAS  DUDAS , QUE  SE  CONTIENEN 
en  ella  primera  Parte  de  las  Excelencias  de 

San  Pedro. 


En  U introdmchn. 

Duda  I. 

Las  incomparables  ventajas  que  hace 
en  todo  ia  Ley  Evangélica  á la  natu- 
ral , y eferita,  pag.  a.n.j. 

II. 

Si  los  Santos  de  la  Ley  de  gracia  exceden 
á los  de  la  antigua  , pag. 3.  n.  4. 

"lí  I, 

Si  fus  efectos , pag.p.  n,i2. 

IV. 

Si  le  excede  en  fecundidad  de  propaga- 
ción , pag.c?.  n.  1 2.  y 15. 

V. 

Si  en  la  perfección  del  Monacato,  pag.  10. 
n.3, 

ri. 

Si  en  los  milagros,  pag.i  i,  n.14. 

V I í. 

Si  San  Pedro  a todos  ios  de  la  una,  y otra 

kypag,i3.n.i7^ 

VIII. 

Si  los  Patriarcas  de  las  Religiones  de  la  de 
gracia  , á los  de  k natural,  y eícrita, 

. pag.  14.  0.1 8. 

IX. 

Si  los  mayores  favores  que  hizo  el  Señor 
a los  hombres , íe  lograron  en  San  Pe- 
dro, pag.  18.  n.2  5. 

X. 

Sifué  fuperior  á ios  Apollóles , pag.  lo. 
n.28. 

XI. 

Si  con  eílb  lo  fue  á los  demás  Santos  de 
lalgieíia,  pag, 21.  n.2p, 

XII. 

Si  el  compararle  á los  demás  es  ociofo  , o 
necefario,  pag.2i,n.2p. 

LIBRO  PRIMERO. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Duda. 

SI  el  Señor  tuvo  Patria  en  la  tierra, 
cap.i.  pag. 2 7.  H.i  I, 


Cap.  II. 

Duda  I, 

Por  qué  el  Señor  le  declaro  á San  Pedro 
quien  era  fu  padre  ? pag. 2 8,  n.z. 

II. 

Por  qué  le  raudo  el  nombre  ? pag.28.  n.30 
III. 

Por  qué  á San  Andrés  lo  feñaló  por  San 
Pedro  ? Andraas  frater  S'monis^  p3g.2p« 
n.3. 

IV. 

Si  fue  San  Pedro  el  primero  llamado  á la 
Iglelia  por  k Dodrina  del  Señor  , ha- 
biéndolo lido  San  Andrés  por  la  de  San 
Juan  Bautiíla  pag.ap.  n.4. 

Cap.  III. 

Duda  I. 

Por  qué  el  Señor  pufo  el  nombre  de  pie- 
dra á San  Pedrofpag.ao.  n.i. 

II. 

Sino  íblo  lo  llamo  piedra , lino  que  lo  hw 
20  eípiritual  piedra  firmifsima  deklgie- 
lia,  pag.20;  n.2. 

Cap.  IV. 

Duda  í. 

Porque  el  Señor  no  llamo  á San  Pedro 
inmediamente  , fino  por  íu  hermano 
San  Andrés,  pag. 3 6.  n.i, 

11. 

Porque  de  Señor  elige  muchas  veces  para 
fi  á los  hermanos  íégundos,  y fe  deja 
á los  primeros  pag.  3 8. 0,4. 

III. 

Si  fue  San  Pedro  Difcipulo  del  gran  Bau- 
tilla,  como  fu  Hermano,  pag.  3 9.  n.<í. 

Cap.  V. 

Duda. 

Si  el  Señor  bautizó  por  fu  mano  á algu- 
na 


na  perfona,  Bedmfe  epduda  guvifsi^ 
ma  en  los  figuientes  (nptulos  > pag.¿}.o.  y 
cap.6.pag.43. 

Cap.  VIL 
DudA  L 

Si  San  Juan  Bautiík  bautizo  al  Señor  con 
Bautifmo  Sacramental  ? pag.48.  n.7. 

II. 

Si  afsiftieron  los  Difcipulos?  pag.48.  n.7. 
Cap.  VIII. 

Duda  I. 

Como  entro  el  Bautifmo  Sacramental  en 
la  Iglefia,  y deque  mano  ? pag.49.n.i. 
II. 

Si  bautizo  primero  el  Señor  á la  Virgen? 
pag.50.  n.i.  2.  y 3. 

III. 

Si  á San  Pedro  defpues  ? pag.5 1.  n.7. 

IV. 

Si  á otros  Apoftoles  ? pag.J  i.  n.9. 

CAP.  1 X. 

Duda  I. 

Si  la  inftitucion  del  Bautifmo  Sacramen- 
tal , fue  quando  el  Señor  bautizo  a la 
Virgen,  y á San  Pedro,  pag.5  a.  n.i.  y 
íiguient. 

II. 

Si  San  Juan  Bautifta  bautizó  á algún 
Apoílol?  pag.5 3.  n.8, 

III. 

Por  qué  el  Bautifmo  de  San  Juan  fue  tan 
infecundo , y el  del  Señor  tan  fecundo? 
pag.54.n.9. 

Por  qué  San  Juan  no  bautizo  por  medio 
de  fus  Difcipulos ; pero  el  Señor  por  fu 
mano,  y por  la  de  ellos  ? pag.54.  n.io. 

Cap.  X. 

Duda. 

Si  el  Señor  bautizó  á San  Juan  Bautifta? 
pag.  5 5 . n.  1 . y (iguient. 

Cap.  XI. 

Duda. 


lo  contrario?  pag.57.  n.i.  y figuient. 


Cap.  XI I. 

Duda. 

Si  el  Señor  introdujo  el  Bautifmd  en  la 
Iglefia  , bautizando  á la  Virgen , y á 
San  Pedro  , ó áSan  Juan  Bautifta?  pag. 
60.  n.i.  y liguient. 


Cap.  XIII.  ‘ 

Duda. 

Por  qué  el  Señor  bautizó  por  íu  mano  a 
tan  pocos?  pag.64. n.i.  y figuient. 

Cap.  XIV. 

Duda. 

por  qué  el  Señor  comenzó  predicando 
penitencia  ? pag.68.  n.5.  y figuient. 

Cap.  XVI. 

Duda. 

Por  qué  el  Señor  mandó  a San  Pedro  que 
echaífe  las  redes  en  el  mar  ? pag.73. 
n.i.  y íiguient. 

II. 

Por  qué  dio  el  Señor  la  orden  , y no  San 
Pedro?  pag.78.  n.  8. 

I II. 

Por  qué  habló  San  Pedro  por  todos  ? pag. 

79.  n.9. 

Cap.  XVIII. 

Duda. 

Que  reprefentó , y fignificó  el  milagro 
que  el  Señor  hizo  por  San  Pedro  al  pef-. 
car?pag.83.  n.i.  y liguient. 

. Cap.  XIX. 

Duda. 

En  qué  tiempos  fue  adorado  principal-! 
mente  el  Señor?  pag.86.  n.i. 

Cap.  V I í í. 

Duda. 

Qjaien  moftró  mas  humildad  , San  Pedro, 
ó el  Centurión  ? pag.90.  n.i.  y figuient. 

Cap.  XXIII. 

Duda  I. 

Quantas  fueron  las  Vocaciones  del  Señor 
á San  Pedro  ? pag.  102.  n.i. 

1 1. 

Si  fueron  quatro  ? pag.  103.  n.4. 

III. 

A quantas  Dignidades?  pag.103.  n,4. 

Cap.  XXIV. 

Duda. 

Qué  íignificó  el  milagro  del  Señor  con  la 
fuegra  de  San  Pedro?  pag.  108.  n.z.  y 
y liguient. 

Cap.  XXVIII. 

Duda  I. 

Por  qué  el  Señor  preguntó  quien  le  toca* 
ba,  fabiendolo,  me  tetigiñ  pag.  1 2.  i* 

n.5. 

Piiicn  toca , y quien  aflige  , y que  quien 


oprime  a.!  Señor?  pag.i  14.  n.4,  y f. 
III. 

Quien  conoce  en  la  Iglcfia , de  ios  que  ci- 
to obran  ? pag.i  2 5,  n.j. 

Cap.  XXIX. 

Duda. 

Por  qué  el  Señor  mandó  que  le  callaílé  e! 
milagro  de  la  reíurreccion  de  la  hija  de 
Jayr« , y publicó  el  de  la  enferma  que 
le  tocó?  pag.129. n.4. 

Cap.  XXXI. 

Duda  I. 

Por  qué  el  Señor  fue  á íocorrer  los  Diíci- 
pulos  en  la  mar  andando  , y no  nave- 
gando? pag.134.  n.i, 

II. 

Por  qué  no  fue  ¡levado  de  las  ondas , fino 
andando lobre  ellas?  pag.135.  n.i. 

Cap.  XXXII. 

Duda. 

Por  qué  dice  el  Evangeliíla  que  el  Señor 
pisó  ¡as  aguas  , y San  Pedro  el  agua? 
pag.138.  n.4. 

Cap.  XXXIIL 

Duda. 

P¿XQ  fignificó  alegóricamente  el  milagro 
de  andar  San  Pedro  fobre  las  ondas  del 
mar?pag.i4i,  n.i.y  íiguienr. 

Cap.  XXXIV. 

^ Duda. 

Por  qué  llamó  el  Señor  msdlu  fidd  a San 
Pedro,  quando  excedía  fu  fe  á la  de  to- 
do el  Apoílolado?  pag.  144.0.1.  y fig. 

LIBRO  SEGUNDO. 

CAPITULO  IV. 

Duda. 

POR  qué  el  creer  de  San  Pedro  en  el 
mifterio  Eucariftico  , fue  de  preíen- 
te , y de  pretérito  el  conocer  ? pag.  16 z. 
n.4. 

Cap.  V. 

Duda  I. 

Porqué  en  una  confeíion  tan  clara  de  San 
Pedro,  de  la  Divinidad  del  Señor  no  le 
alabó  la  primera  , y le  alabó  deípues  ¡a 
fegunda  en  Cefarea?  pag.  1 66.  n.  2.  y 3. 
f í. 

Si  fue  mayor  favor  alumbrar  el  Señor  á San 
Pedro  en  ella  ocaíion  , que  alabarlo 
deípues  en  Cefarea  ? pag.i66,  n.i. 

Cap.  V I. 

Duda  1, 

Por  que  el  Señor  antes  de  preguntar,  quien 


decía  el  mundo  que  era  , Oró?  pag.iyo. 
n.i. 

ÍI. 

Por  qué  el  Señor  preguntó  , quien  dicen 
que  es  el  Hijo  del  Hombre,  y no  quien 
dicen  que  es  el  Hijo  del  Dios  ? pag.i  7 1, 
n.3. 

Cap.  VII. 

Duda. 

Por  qué  al  Señor  lo  comparaban  á San 
Juan  Bautifta  , Elias , y Jeremías?  pag. 
175.0.4. 

íí. 

Por  qué  l hombres  muertos,  y no  a vivos? 
pag.  17 6.  n.5. 

Cap.  VIH. 

Duda. 

Por  qué  en  ella  fegunda  confefion  de  San 
Pedro,  fue  mayor  que  la  primera,  quan-^ 
do  le  le  fué  el  Auditorio  al  Redentor 
de  las  almas?  pag.  1 79.  n.i.  y 2. 

Cap.  X. 
hüda. 

por  qué  cl  Señor  dio  llaves  á San  Pedro, 
y poteftad ; pero  á ¡os  Apoftoles  po- 
teftad , pero  no  con  ella  el  nombre  de 
llaves?  pag.  189.  n.3. 

Cap.  X I. 

Duda.  I. 

Por  qué  el  Señor  dijo  que  le  entregaba  las 
llaves,  y no  la  llave  I pag.  19  5.  n.i. 

11. 

Por  qué  dijo  de  los  Cielos , no  del  Cielo? 
pag.i5)3.  o.i. 

Cap.  XII. 

Duda. 

Por  qué  el  Señor  prohibió  a los  Apofloles 
entonces  que  publicaílén  que  era  Hijo 
de  Dios , quando  folo  para  elfo  los  eft 
cogió?  pag.  19 7.  n.3. 

Cap.  XIII. 

Duda  I. 

Por  qué  es  mayor  la  confefion  de  San  Pe- 
dro , de  la  Divinidad  del  Señor , que 
no  la  de  Nathanaél , y Santa  Marta? 
pag. 200.  n.i.  y figuient.  ' 

Ií. 

Por  que  a Nathanaél  no  le  alabó  el  Señor 
como  al  Santo?  pag.zoi.n.a. 

Si  fue  Apoílol  Nathanaél  ? pag.207.  n.i2e 
IV. 

Por  que  no  le  hizo  el  Señor  Apoftol  ? paof. 
207.  n.i2,  ® 

V. 

Por  que  Nathanaél  preguntó  al  Señor, 

Uude  me  mji$  ? pag.aoa,  n.j, 

FhPot 


VI. 

por  c^ué  el  Señor  para  Apollóles  > no  quí- 
fo  dodos , íino  peleadores  Un  letras? 

pae.207.  n.i  3. 

Cap.  XIV. 

Duda. 

Por  qué  el  Señor  hizo  alarde  de  íiis  penas 
delante  del  Apottolado  ? pag.209.  n.3. 
Cap.  XV. 

Duda. 

Si  fue  fineza  , ó imperfección  en  San  Pe- 
dro , pedir  que  no  padecieífe  fu  Maef- 
tro íbberano?  pag.i  13.11.1.  y figuient. 
Cap.  XVI. 

Duda  I. 

SI  la  feveridad  , y reprehenfion  del  Señor 
en  algunos  calos,  fon  favores,  ó disfavo- 
res ? p3g*^  ^9*  todo  el  cap. 

II. 

Por  qué  el  Señor  inoftro  en  San  Pedro 

exterior  leveridad  ? pag.aaz.n.j* 

III. 

por  qué  el  Señor  dijo  a San  : Pedro  : Vade 
. pofi  me  Satana,y  al  demonioiFádc  Satana, 
y que  cita  fue  maldición,  y aquel  favor, 
y grandifsimo?  pag.aa  3.  n.6. 

Cap.  X V 1 1. 

Duda  I. 

En  qué  reprelentó  San  Pedro  a la  huma- 
na naturaleza  en  elle  cafo  ? pag.izó. 
n.i. 

II. 

Si  en  lo  que  pareció  disfavor  le  anunció  el 
Señor  á San  Pedro  fu  gloriufsima  muer- 
te del  Santo?  pag.2.ifl*  n.4. 

‘ Cap.  XVI II. 

Duda  /. 

Por  qué  el  Señor  manifeftó  á muchos  el 
padecer,  y á muy  pocos  el  gozar?  pag. 
231.  n.z. 

II. 

Por  qué  el  Señor  dijo  que  iba  a orar  , y 
no  á transfigurarfe  ? pag.  2 3X.  n.5. 
Cap.  XIX. 

Duda  í. 

Por  qué  fue  alto  el  conocimiento  , y luz, 

' y difeurfo  de  San  Pedro , quando  en 
el  monte  habló  al  Señor  con  Moyfen, 
y Elias?  pag.235.  n.i. 

II. 

Por  qué  no  refpondió  á San  Pedro  el  Hijo 
fino  el  Padre  Eterno  ? pag.i  3 7*  u.4. 

III. 

Por  qué  el  Padre  dijo  á San  Pedro  : 
audite  ,y  no  ipfum  audñ  pag.238.  n.5. 


Cap.  XX. 

Duda. 

Por  qué  San  Pedro  repartia  Tabernac’u-. 
los  en  el  Tabor  : Faciamus  tria  taberna- 
cula  tíbi  unuíJif  &c.  pag.  239.  n.i.  2. 
y liguientcs. 

Cap.  XXL 
Duda  I. 

Por  qué  los  Alcabaleros  preguntaron  a 
San  Pedro  , y no  a otro  Apoílol , por 
qué  fu  Maeitro  no  pagaba  el  tributo? 
pag.246.  n.2. 

11. 

Por  qué  San  Pedro  les  refpondió  equívo- 
camente ? pag.247.  n.4. 

III. 

Por  qué  San  Pedro  no  difinió  en  ella  oca- 
fion?pag.248.  n.6. 

Cap.  XXII. 

Duda  /. 

Por  qué  el  Señor  preguntó  á San  Pedro  lo 
que  ya  ellabá  labicndo  ? pag.249.n.  i. 

II. 

Por  qué  le  llamó  entonces  Simón , y no, 
Pedro?  pag.24^.  n.i.y  2. 

I II. 

Cómo  pagaron  el  tributo  el  Señor  , y San 
Pedro?  pag.253.  n.  7. 

ir. 

Por  qué  el  Señor  no  quiíb  que  le  pagaíTe 
el  tributo  de  la  tierra  , lino  del  mar? 
pag. 2 54.  n.9.  y 10. 

Cap.  XXIII. 

Duda  l. 

Por  qué  el  Señor  pigó  por  sí  , y por  San 
Pedro  ? pag.  256.  n.i. 

II. 

Por  qué  San  Pedro  no  facó  el  pez  del 
mar  , fino  la  moneda?  pag.257. 

III. 

Por  qué  el  pez  ofreció  en  una  moneda 
los  quatro  reales?  pag.258.  0.3. 

IV.  - 

Por  qué  los  Alcabaleros  no  pidieron  a 
Judas  el  tributo?  pag.259.  n.5. 

V. 

Por  qué  el  Señor  pagó  el  tributo  pot 
mano  de  San  Pedro?  pag.^61.  n.8.y  9. 

LIBRO  TERCERO. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Duda. 

POR  qué  el  Señor  con  un  niño  delan- 
te humilló  á todo  el  Apollolado? 
pag.265.  n.j.y  4. 


( 


CA- 


Cap.  II. 

Duda, 

Qué  fignifico  k pregunta  de  San  Pedro, 
quantas  veces  perdonaré  á mi  herma- 
no : Quoües  fucabit  in  me  frater  meusl 
pag.270.  n.4. 

Cap.  III. 

Duda  1. 

Si  al  enemigo  fe  ha  de  perdonar  aunque 
no  pida  perdón  ? pag.271.  n.i. 

11. 

Si  en  efle  cafo  habló  el  Señor  de  k cor- 
rección fraterna  ? pag.z72.  n.3. 

III. 

Por  qué  el  Señor  en  eíla  platica  mezclo 
la  poteílad  de  abfoiver,  y de  ligar? 
pag.273.n.4. 

Cap.  I V. 

Por  qué  San  Pedro  dijo  al  Señor  Domine^ 
y los  Apollóles  io  omitieron  ? pag.278. 

Cap.  V L 

Duda. 

Por  qué  el  mancebo  rico  de!  Evangelio, 
entrando  tan  bien  á bufear  al  Señor, 
íalio  tan  mal  ? pag.zSó.  n,2.  y íig. 

Cap.  VIL 
Duda, 

por  qué  el  Señor  no  aconféjó  al  princi- 
pio i eñe  mancebo  que  le  figuieíTc, 
fino  que  guardaíTc  los  preceptos  ? pag. 
1^1. n.i. y 2. 

Cap.  V 1 1 r. 

Duda, 

Por  qué  el  Señor,  quilo  que  el  rico  man** 
cebo  no  dicííe  fu  hacienda , fino  que 
Ja  vendiefle  para  feguirle  I pag.295. 
a.  2.  y 5. 

Cap.  I X, 

Duda. 

Por  qué  el  rico  mancebo  no  ñguio  ai  Se^ 
ñor  llamado  ? pag, 29 6.  n.  2.  y fig. 

Cap.  X, 

Duda. 

Si  fue  hipérbole,  ó íimple  relación  k que 
dijo  el  Señor  , de  que  entraría  mas  di- 
íicultoíamente  el  rico  en  el  Cielo,  que 
no  el  camello  por  el  ojo  de  una  aeuja, 
pag-SOS-n.5. 

Cap.  XII. 

Duda  l. 

Cómo  tienen  los  perfectos  todo  lo  que 
dejan?pag.305).n.i. 


11. 

Por  qué  íé  llama  regeneración  al  Juicio 
final?  pag. 3 10.  n. 3. 

Cap.  XIV. 

Duda  1, 

Por  qué  el  Señor  rebufaba  el  juzgar  Pley^ 
tos  ? pag.  3 17.  n.i, 

II. 

Por  qué  le  pidió  por  Juez  el  que  litigaba 
con  fu  hermano  ? pag.318.  n.2. 

III. 

Por  qué  predican  los  Obifpos  aíTentados. 
y ios  Predicadores  en  pie  ? pag.  3 i pj, 
n.4. 

Cap.  X V. 

Duda. 

Por  qué  el  campo  del  Avariento  fuele  íer 
fecundo,  y de  fus  difeurfos  ? pag.321. 
n.i. 

Cap.  XVI. 

Duda, 

Por  qué  el  Señor  preguntó  a!  Avariento, 
de  quien  lera  lo  que  tienes  ? pag.32  5, 
n.i.  y liguientes. 

Cap.  X V I L 
Duda. 

Si  fon  muchos,  ó pocos  los  que  íé  falvan? 

pag.330.n.3,y4. 

Cap.  XVlir. 

Duda  I. 

A qué  bodas  quiere  el  Señor  que  eílemoS 
prevenidos  ? pag. 333.  n. i. 

II. 

Si  los  Padres  de  familias  han  de  vekf 
mas  que  los  hijos  de  familia  ? pag.  3 3 j. 
n.4. 

Cap.  XIX. 

Duda, 

por  qué  San  Pedro  íc  dio  por  entendido, 
quando  el  Señor  habló  de  Padre  da 
familias  ? pag. 3 38.  n.i. 

Cap.  X X, 

Duda, 

Por  qué  el  Señor  dio  tan  afpera  reprehen<< 
fion  á los  Eícribas , y Fariíéos  I pags, 
34I.  n.i.  y liguientes. 

Cap.  XXL 

Duda  I. 

Por  qué  no  preguntaron  los  Diícipulos, 
quando  morirían , fino  quando  fuce- 
deria  el  día  final  ? pag.  3 47.  n.3. 


í í. 

por  qué  no  preguntaron  quando  los  juz- 
garia  á ellos,  l'ino  quando  juzgaría  á to- 
do el  mundo?  pag»347*  u.j.  y figuicnt. 

Cap.  X X I I» 

Duda. 

Por  qué  el  Señor  negó  eftas  noticias  al 
Apoftolado  ? pag.351.  n.i.  y íiguient. 

Cap.  XXIII. 

Duda  lé 

Si  la  incertidumbre  de  la  hora  de  k 
muerte  es  dañofa , ó Util  a ks  almas? 

pag.  3 5 5- 

- ^ J !• 

Por  que  dijo  el  Señor  en  la  parabola,  que 
dejaba  portero  el  Padre  de  familias? 
pag.557.  0,4. 

líí. 

Porqué  dijo  que  podía  venir  el  Ladrón 
ai  canto  del  gallo?  pag.JJ^.O'J* 

Cap.  X X I V» 

Duda. 

Qué  movio  á los  Fariféos  hacer  embaja- 
‘ da  al  Señor  , fobre  que  no  fe  lavaban 
las  manos  fus  Diícipulos  ? pag.5^*» 
n.i.  y figui, entes. 

Cap.  XXV. 

Duda. 

Si  la  vifta  de  los  malos  es  delgada , o tof^ 
pe  ? pag.366.  n.i. 

Cap.  XXVI. 

Duda. 

Por  qué  el  Señor  refpondio  a una  pregun* 
ta  con  otra?  pag.368.  n.i. 

Cap.  XXVII. 

Duda  I. 

Si  todo  el  daño  de  las  Almas  conlifte  en 
el  corazón  ? pag*  3 7 3 • u.  i . 

II. 

Si  es  gran  caftigo  de  las  Almas  el  olvido 
del  Señor  ? pag.374.  n.4. 

III.  ^ ^ 

Por  qué  no  refpondieron  los  Farifeos  a la 
pregunta  , y reprehenlion  que  les  dio 
el  Señor?  pag.575-  n.a. 

Si  los  Fariféos  eran  ciegos  con  vifta,® 

fin  ella?  pag  375* 

r. 

Si  eran  baldados  con  pies  ? pag.376.  n.7, 
Tojp.ll. 


Cap.  XX  VIH. 

Duda  I, 

Si  tai  vez  defea  Dios  que  las  Almas  íeaa 
ciegas?  pag.377.n.i. 

lí. 

Quantas  maneras  hay  de  ciegos?  pag.  5 77. 
n.z. 

Cap.  XXIX. 

Duda  I. 

Qiial  era  el  ayuno  Hebreo  en  los  Fari^ 
feos?  pag. 3 80.  n.  I.  y z. 

11. 

Por  qué  San  Pedro  pregunto  lo  que  fa- 
bia  , quando  dijo  : Edifere  nolis  hanc 
farahlam,  pag.583.  n.4. y 5. 

Cap.  XXX. 

Duda. 

Por  qué  en  los  pueblos  pueden  mas  qua* 
tro  malos  algunas  veces , que  inumera*^ 
bles  buenos?  pag.387.  n.4. 

Cap.  XXXI. 

Duda  í. 

Qué  fignifica  en  lo  alegórico  , y moral 
la  higuera  del  Evangelio?  pag.389^ 
n.i.  a.  y 3' 

1 1. 

Por  qué  el  Señor  mortifico  á la  innocen'^ 
te  higuera?  pag. 591.  n.3. 

Cap.  XXXII. 

Duda. 

Por  qué  defpues  de  haber  íecadofc  la  hi- 
guera, fue  á azotar  los  numularios?  pag. 
393.  n.4. 

Cap.  XXXIII. 

Duda  I. 

Por  qué  San  Pedro  feñaló  la  higuera  que 
el  Señor  maldijo  , y no  los  dem^s 
Apoftoies?  pag.396.  n.i.  y fig'ik'^^®^» 
Jí. 

Por  qué  el  Señor  no  vivifico  la  higuera 
que  maldijo  ,y  fecó  ? pag.  5 9 7* 

Cap.  XXXIV. 

Por  qué  Judas  fintió  el  culto  de  la  Santa 
pecadora,  y lo  murmuro?  pag.40®» 
n.i.  y z, 

I. 

Por  qué  tenia  diverfas  bollas?  pag.401. 


Para  qué  las  tenia  ? pag.40Z.  n.4. 

II I. 

Quantas  debria  tener?  pag.40z.  n.4. 

h Cap. 


Cap.  XXXVI. 

Duda. 

Si  la  Santa  Magdalena  ungió,  una , ó tres 
veces  á Jefus?  pag.400.  n.j.  y liguicnt. 

Cap.  XXXVII. 

Duda. 

por  qué  Judas,y  la  Magdalena  fueron  tan 
opueftos  ? pag.4 10.  n.  I . 

Cap.  XXXVIII. 

Duda. 

Por  qué  el  Señor  aguardó  que  Judas  íc 
fueíTe,  para  dar  la  orden  de  que  le  pre- 
viniefl'e  la  Paícua  ? pag.4i  5,  n.i.yíit 
guientcs. 

Cap.  XXXIX. 

Duda  /. 

Qual  fue  mas  amado  del  Señor , San  Pe- 
dro , ó San  Juan  Evangeiiih?  pag. 
416.  n.i.  y figuenr. 

1 1. 

Por  qué  losefcogió  para  efta  embajada? 
Allí. 

Otras  dudas  de  efta  materia?  Allí. 

Qyien  fue  cfte  Padre  de  familias  ? Allí. 
Qué  íignificaba  el  hombre  con  el  cántaro 
de  agua?  Allí. 

Por  qué  mandó  que  digeíTen  al  Señor  de 
la  cafa  ? Veaíe  todo  el  cap. 

LIBRO  QUARTO. 

CAPITULO  PRIMERO 

Duda  I. 

Sien  el  Cenáculo  cftuvieron  mas  que 
los  Apollóles?  pag.  424.  n.i. 

Ih 

Sí  eftuvieroii  todos  los  Apoftoles?  Allí. 
111. 

Si  eftuvo  la  Virgen  María,  Madre  del 
Verbo  encarnado  ? Aiii, 

Gap.  II. 

Duda  1. 

Por  qué  el  Evangelifta  dijo  , que  antes 
de  lavar  los  pies , fabia  el  Señor  que 
habia  llegado  fu  hora?  pag.428.  n, i. 

■ ■ - ■ ■ - 11.  . p 

Por  qué  el  Evangelifta  dijo  , que  fabien- 
do  el  Señor , que  llegó  íli  hora  de  pa- 
far  de  elle  mundo  al  Padre  , y que  del 
Padre  habia  venido,  y al  Padre  volvía? 
pag.428,  n.i. 


líl. 

Por  qué  dice  el  Evangelifta  , que  llegó 
hora,  y quando  envió  á San  Pedro,  y á 

. San  Juan  á prevenir  la  Pafcua  , dijo, 
que  llegó  fu  tiempo,  y qué  diferencia 
hay  de  hora  a tiempo^,  pag.428,  n.  i, 
JV. 

A qué  propoíito  en  la  inftitucion  del  Vc-« 
ncrabie  Sacramento  de  Eucariftia , fe 
hace  mención  de  aquellá  circunftancia 
de  eftár  ya  Judas  con  el  Demonio  en 
ci  cuerpo?  pag,452*  n.ó. 

Cap.  III. 

Duda. 

Por  qué  el  Señor  lavó  los  pies  a San  Pe- 
dro, y fus  Diícipulos  antes  de  Sacra- 
mentarle ? pag.  43  5.  n.  I. 

Cap.  I V. 

Duda  I, 

Qpé  mífterio  encierra  el  cuidado  del 
Evangelifta  en  decir  , dejó  ííis  velli- 
dos , ciñófe  la  toalla , tomó  el  agua, 
echóla  en  la  vacía  ? pag. 3 5,  n,  i.. 

Cap.  V. 

Duda. 

Por  quién  comenzó  el  Señor  aquel  inefa- 
ble raifterio  de  lavar  los  pies,  por  San 
Pedro,  ó por  Judas  ? pag.4 3 5,.  n.i. 

-iré.  Cap.  VI. 

Duda. 

Por  qué  no  por  alguno  de  los  otros  ? pag„ 
446.  n.j.  - 

Cap.  VII. 

Duda 

Por  qué  no  dijo  San  Pedro,  Señor,  Tu  a 
nofotros  lavas  los  pies?  lino,  Señor,  Tu 
á mi  me  lavas  los  pies  ? pag.44^.  n.4. 

Cap.  VIII. 

Duda. 

Qué  habia  que  no  fupieíTe , y que  había 
que  no  conocieíl'e  San  Pedro  quándo  eí 
Señor  le  dijo:  Lo  que  lo  hago  tu  no  lo  fa^ 
bes  aora } pero  fabrhío  defpues  ? pdg.454, 

n.i. 

Cap.  XI. 

Duda. 

Si  fuera  mejor  que  Sm  Pedro  no  replica- 
ra al  Señor,  ni  la  primera , ni  Ja  íegun- 
da  vez  ? pag.466,  n.3. 

- Cap. 


Cap.  X I í. 

Duda. 

Qué  quifo  el  Señor  decirle  a San  Pedro, 
quando  le  amenazó  , diciendo  : St  no  te 
lavare, no  tendrás  f arte  conmigo^,  pag.469. 

n.i. 

Cap.  XV. 

Duda. 

Si  San  Pedro  conoció  lo  que  le  dijo  el  Se- 
ñor , y llegó  á ver  íu  caida  ? pag.48 1, 

n.4. 

Cap.  XVI. 

Ddá'»  í* 

cómo  íe  entienden  aquellas  palabras 
del  Señor , El  que  efla  lavado , no  necefi- 
ta  fino  de  lavar  fe  los  fies , pues  fi  abfolu- 
tamence  ella  lavado  , no  neceñtará  de 
lavarfe  los  pies  ? pag.48 3.  n.i. 

II. 


Cap.  XX. 

Duda. 

Si  pudieran  los  Apollóles  matar  á Judas 
en  cafo  que  el  Señor  les  digeíTe  que  Ju-. 
das  lo  habia  de  entregar  ? pag.497* 
n.i. 

Cap.  XXII. 

Duda. 

Cómo  los  Apottoles  no^  percibieron  que 
habia  de  vender  al  Señor  habiendo  da- 
do tantas  feñas  de  él  fu  Divina  Ma^ 
geílad?  pag.5oa.  n.i. 

Cap.  XXIV. 

Duda. 

Por  qué  el  Señor  dió  á Judas  el  bocado  te- 
ñido, y qué  íignifico  con  eflo?  pag^ 
510.  n.i.  y figuientcs. 


porque  fi  efta  lavado  todo  el  cuerpo,  co- 
nio  iníjnua  el  Señor  con  dscir , el  que 
efia  lavado , por  el  configuiente  los  pies 
dice , que  folo  netefita  de  que  fe  laven  los 
pes , Allí. 

IIí. 

Qué  influye  el  lavar  los  pies  á San  Pedro 

" quando  ella  lavado  el  cuerpo  ; y fi  tie- 
ne limpia  la  cabeza , y el  cuerpo  , qué 
íigniflea  necefitar  de  que  le  laven  los 
pies  ? Alh.  n.2« 

IV. 

Si  dice  el  Señor  que  efta  todo  limpio,  pa- 
ra qué  tanto  cuidado  de  que  íé  lave  los 
pies , y íi  los  pies  no  eftán  limpios , có- 
mo dice  que  efta  todo  limpio  ? Allí, 
n.z. 

V. 

por  qué  fi  confiefa  el  Señor  que  San  Pe- 
dro , y los  Apoftolcs  Santos  eftaban 
limpios , y folo  el  fucio  era  Judas,  les 
lava  los  pies , pues  eftaban  limpios  ref- 
peólo  de  Judas,  y defpues  al  mifmo  Ju- 
das le  lavó  folos  los  pies  ? pag.48 4. 

* 


n.2. 


VI. 


Por  qué  fl  el  Señor  quifo  aludir  á la  tray- 
cion  de  Judas  con  decir,  eftaban 
limpios , mas  no  todos , no  io  dijo  clara- 
mente ? Aüi.  n.z. 

Cap.  XVIII. 

Duda. 


Cap.  XXV. 

Duda  I. 

Por  qué  el  Señor  quando  San  Pedro  ave- 
riguaba quién  íeria  el  traydor , dijo, 
que  el  hijo  del  hombre  va  ; pero  que 
"ay!  del  que  lo  vendielfe  ? pag.5  i 5.  n.i. 

II. 

Qyal  es  peor  padecer  para  íiempra  fian- 
do, ó no  padecer  no  fiendo  ? pag.J  i 3* 
n.2,  y figuientes. 

Cap.  XXVIII. 

Duda  I. 

Por  qué  el  Señor  comenzó  la  platica  def* 
pues  de  haberle  aufentado  Judas , y no 
antes?  pag.524.  n.i. 

II. 

Por  qué  dijo  el  Señor  quando  fe  fue  Ju- 
da.s:  Jhora  es  glorificado  el  Hi]o  del  hombre, 
y no  lo  dijo  antes  que  fe  fuefle  ? pag. 
426.  0.4. 

Cap.  XXIX. 

Duda. 

Por  qué  el  Señor  con  la  aufencia  de  Judas 
a!  partirle  de  la  Cena  dijo,  que  era  glo- 
riticado  fu  Padre  Eterno?  pag.425».  n.i, 

Cap.  XXX. 

Duda. 

Por  qué  llama  el  Señor  hijuelos  míos  ^ 
los  Apoftoles  ? pag.551.  n.i* 


Por  qué  el  Señor  dijo  con  publicidad  a to- 
do el  Apoftolado  , que  uno  de  los  que 
alli  eftaban  lo  habia  de  entregar?  pag. 
492.  n,2. 

Tom.Il. 


Cap.  XXXI. 

Duda  I. 

Por  que  el  Señor  dijo  a San  Feftio  , y ^ 
h 2 lo* 


los  Apoftoles  , que  aun  eñaría  con 
ellos  un  poquito;  pero  que  lo  bufcarian, 
y no  lo  hallarían  I pag.534.  n.i. 

11. 

Qué  poco  tiempo  es  elle  de  que  el  Señor 
habla  que  ha  de  eftár  con  ellos  ? Allí. 

111. 

Adonde  lo  han  de  buícar  ? Allí. 

IV. 

Qué  diferencia  hay  de  las  palabras  que 
dijo  el  Señor  á los  Eícribas , y Fari- 
f«os  á las  que  dijo  á los  Apollóles?  Allí, 

V. 

Pyé  le  movio  k San  Pedro  á preguntar 
al  Señor  , adonde  iba  , y hacerle  una 
pregunta  de  tan  fenfible  cuidado,  quan- 
do  el  Señor  claramente  Ies  decia  fu  jor- 
nada , que  era  ir  á padecer  por  las  AIi 
mas  ? Allí. 

VI. 

Duda  cómo  es  pofiblc  que  los  Hebreos 
no  pudieíTen  bufear  , y hallar  al  Señor? 
pag.535.  n.3. 

Cap.  XXXIII, 

Duda. 

Q^ándo  habían  de  bufear , y^hallar  al  Se- 


ñor los  Difcipulos,  y quándo,  y adonde 
no  podían  ir  entonces ; pero  delpues  sí? 
pag.539.n.i. 

Cap.  XXXIV. 

Duda. 

Qiie  figniííca  decir  el  Señor  á fu  Apollo- 
lado  , que  les  daba  un  mandato  nuevo, 
en  que  fe  conocerla  que  eran  fus  Diíci- 
pulos , y era  el  amarle  unos  á otros? 
pag.541.  n.i. 

Cap.  XXXIX. 

Duda  I. 

Como  pudo  verificarle , que  San  Pedro 
confirmafe  á fus  hermanos , fi  íe  en- 
tiende de  los  Apollóles  Santos;  pues 
ellos  cftaban  confirmados  en  gracia  de 
mayor  mano?  pag.555?»  n.i. 

II. 

Cñmo  habiendo  el  Señor  rogado  por  Sani 
Pedro , para  que  no  fakalfe  fu  Fe , ne- 
gó aquella  trille  noche  cfte  Diícipula 
ainante?pag.56o.  n.3. 


TA- 


TABLA 

DE  LOS  CAPITULOS 

que  fe  contienen  en  efta  primera  Parte 
del  Tomo  fegundo. 

Introducción  a las  Excelencias  de  San  Pedro,  Vicario  de  Chrif- 
to  bien  nueftro , pag.  i » 


LIBRO  PRIMERO 


CAP.I.  Patria  , eftado  , y profeíion  de 
San  Pedro;  y que  feñaló  San  Juan 
Baiitiíla  al  Cordero  de  Dios , y lo  íi- 
guieron  San  Andrés  , hermano  de  San 
Pedro , otro  Difcipulo  : Ecce  Agnüs  Dei, 
€cce  qui  tolit  peccata  mundi  y Jodnn.i, 
pag.a3.  ^ ^ 

Cap.il.  Vocación  primera , y admirable 
de  San  Pedro  , y fu  Excelencia  en  el 
nombre  que  le  pufo  el  Señor  luego  que 
lo  vio  , y llamó,  y inifterios  que  fe  en- 
cierran en  el  capitulo  fegundo  -.Tuvo- 
caberis  Cepbas  ^oann.i.  pag.aB. 

Cap.IlI.  La  Excelencia  grande  que  re- 
lültó  á San  Pedro,  de  haberle  el  Señor 
á él  fo!o  llamado  Piedra , y ordenado 
que  eííé  fuelfe  íu  nombre  : Tu  vocabe- 
ris  cephas , “Joann.i.  pag.32. 

Crp.IV.  De  algunas  dudas  que  fe  ofrecen 
en  efta  primera  vocación  de  San  Pe- 
dro , y las  Excelencias  que  fé  dedu- 
cen de  fus  refpueftas  : Tíí  vocaberis  Ce- 
phas  loann.i.  pag.56. 

Cap.V.  Del  Bautifmo  de  la  Virgen  , y de 
San  Pedro,  y de  los  Apodóles,  y pree- 
minencias del  Santo  en  ello  : Vewt 
fus  in  fudaam,  baptUabat,  foann.  5 . pag. 
40. 

Cap.  VI.  Que  el  Señor  bautizó  por  íii 
mano  á muy  pocos , y que  elfos  fueron 
la  Virgen  , y San  Pedro  : Venit  Jefas  in 
Judaam  y & ibi  bapún^ahat  , Joann-i. 
pag.  ^5. 

Cap.VII.  Oye  el  Señor  bautizo  por  fu 
mano  , y no  folo  por  la  de  fus  Difci- 
pulos  ; confirmáis  con  San  Aguftin  , y 
otras  razones:  f^enit  Jefas  injud&amy 


& tbibaptiz,abat  y Joann.  5.  pag.  4^. 

Cap.VIII.  En  que  forma  entró  el  Sacra- 
mento del  Bautifmo  en  !a  íglelia  , y 
que  fue  por  mano  del  Señor  á la  Vir- 
gen , y á San  Pedro  , y de  San  Pedro 
á los  Apollóles,  y de  ellos  á los  Fie- 
les : Venit  Jefas  in  Judaam,  & ibi  bapú* 
z,abat  y pag.49. 

Cap-lX.  Deduciones  que  nacen  de  haber 
el  Señor  bautizado  á la  Virgen,  y á San 
Pedro  folo  , y que  parece  probable,  que 
entonces  fe  inílituyefle  el  Sacramento 
del  Bautifmo ; Venit  Jefas  in  Jadaatn , & 
ibi  baptiz^nbat  y Joann-i.  pag.  5 2. 

Cap.X.  De  la  grande  preeminencia  de 
San  Pedro  en  haberle  bautizado  el  Se- 
ñor de  fu  mifma  mano  , habiendo  rebu- 
fado bautizar  á San  Juan  Baptifta  fu 
Precurlor  : F'enit  Jefas  in  Judaam , & 
ibi  baptkabat  y Joann-^.  pag. 55. 

Cap.XI.  Que  no  íé  prueba  del  Texto  Sa- 
grado , que  el  Señor  huvieífe  bautiza- 
do á San  Juan  Baptifta,  fino  que  el 
Baptifta  bautizó  al  Señor, y otras  ra- 
zones que  comprueban  efta  opinión: 
Ego  AUtem  debeo  baptiz^an  : Pefpondit  Je- 
fus fine  modo , &c.  Man.  5 . pag.  5 7. 

Cap.Xlí.  Ponderanfe  otras  razones  , que 
prueban  , que  el  Señor  no  introdujo 
el  Bautifmo  en  la  Iglelia  bautizando  á 
San  Juan  Bautiíla , fino  á San  Pedro: 
Igo  á te  debeo  baptiz^ariyfine  modo.  Man, 
3.pag.6o. 

Cap.XlII.  Concluyefe , que  es  mas  veri- 
limil  con  graves  Autores  , que  el  Sei 
ñor  no  bautizó  á San  Juan  Bautiíla, 
lino  folo  á San  Pedro,  y á la  Virgen, 


y por  que  bautizo  tan  pocos , Ego  m- 
tenideho  baftiz^Ari  fine  moda  , Kntth.i, 
pag.64. 

■ Cap*  XIV.  Preeminencia  grande  de  San 
Pedro  en  haber  fido  ei  primero,  cuya 
nave  hizo  Cathedra  de  fu  do(5lrina  el 
Salvador  de  las  Almas,  y quatro  Ex- 
celencias que  íe  conlideran  de  efte  fa- 
vor : Afeendens  in  mam  navem^  qm  erat 
Simonis  ,LttC.f.  pag.67. 

Jllap.  XV.  Por  qué  el  Señor  eícogid  por 
primera  Cátedra  el  navio  de  San  Pe- 
dro ; y explicanlé  las  palabras  que  le 
dijo  al  Santo  fu  Divina  Mageftad  : Af- 
íendit  m mam  nxoimy  qua  erat  Simonis^ 
Lu.'y.  pag.72. 

Pap.XVI.  De  otras  Excelencias  de  San 
Pedro  , en  la  forma  con  que  el  .Señor 
le  habló  deípues  de  haber  predicado 
en  íii  nave , y hecho  el  íégundo  mila- 
gro por  él  , habiendo  obrado  el  prw 
mero  por  la  Virgen  i Vuí  in  altum , & 
Uxate  rem  vefira  iricapturam  ^ Luc.^^ 
pag.7d. 

Cap.XVÍI.  De  la  fé  grande  con  que  San 
Pedro  obedeció  al  Señor , íokando  las 
redes , y el  eípiritn  con  que  le  reípon- 
dió  : in  verba  autem  tua  laxaba  rete^  Lui^ 
5.  pag.80. 

^gp.XVllI.  Explican/e  las  circunftancias, 
y el  milagro  que  Dios  hizo  por  San 
Pedro  , y fu  lignificación  , E$  cceperunt 
fifitmn  multimdinem  copofam  , Lut.^, 
pag.83. 

¡Cap.  XIX.  De  otras  preeminencias  de 
San  Pedro  en  haber  fido  el  primero  que 
conoció,  adoró  , y temió  al  Señor  def- 
puos  de  manifeífado  con  fu  dodrina 
fantifsima  en  ios  treinta  anos  de  fu 
-edad;  Ext  a me  Votniney  quia  boma  fecca~ 
tor  ego  fum  , Luc.j,  pag.Sd^. 

í^ap*  XX.  Que  fue  mayor  la  primer.a 
adoración  de  San  Pedro  al  Señor,  que 
no  la  del  Centurión  , quando  defpues 
íii  Divina  Mageftad  le  reconoció  , y 
adoró:  Ext  a me  Domine , quia  homo  pee-* 
eatoregofum,  Lue.^.  pag.90. 

^ap.XXl.  Palabras , y íemimiento  adran 
rablemente  eípiritual  de  San  Pedro  , al 
decirle  al  Señor,  queíe  apaftaílé  , arro- 
jandofe  al  miíino  tiempo  á fus  pies:  Ext 
d me  Domine  , quia  ego  homo  peccator 
fum,Luc.’).  pag,94. 

Pap.XXIl.  De  Jo  que  aílómbró  el  mila- 
gro á Jos  Aportóles,  y otra  Excelen- 
cia de  San  Pedro  en  efte  caló  : Stuper 


*nm  circundederat  illum  , & omnes  qui 
(um  ipfo  erant  in  captura  pifeium.  Luc.^. 
pag.pd. 

Cap.XXlII.  De  otras  preeminencias  de 
San  Pedro , en  la  elección  de  Apoitol, 
y orden  de  fu  relación  : Duodeetm 
Apofiolorum  nomina  primus  Simón  y quem 
íognominavit  Petrum.  Lúea  6.  pag.  102. 

Cap*  XXiV.  Del  milagro  que  Chriito 
Señor  nueftro  obró  en  cafa  de  San  i^e- 
dro  , por  fu  coníuelo  : & cum  venijfet 
'jefas  in  Domun  Petri.Matíh.'é.  pag.102. 

Cap*XXV-  De  Ja  interceíion  de  ios  Apo& 
toles  por  la  fuegra  de  San  Pedro  , y lu- 
ces que  nos  da  el  milagro  que  obró  el 
Señor  en  ella  : Et fiatim  dteunt  de  ¡lUy  Ó' 
rogaverunt  pro  ea,  Luc.q..  pag.  1 1 1 . 

Cap*XXVI.  De  otras  preeminencias , y 
Excelencias  de  San  Pedro , que  mam-! 
fieftan  ei  amor  que  le  tuvo  ei  Señor 
en  Ja  curación  de  la  Siropheniía  , y da 
la  hija  de  Jayro ; Filia  mea  modo  de-' 
funüa  efi,  Matth.^.  pag.i  14. 

(^ap.  XXVII.  Explicanlé  los  primeros 
pafos  que  dio  el  Señor  para  curar  á la 
hija  de  Jayro  , y el  milagro  que  hizo 
en  una  muger  enferma  , quando  San 
Pedro  defendía  , que  no  oprimieílen 
las  Turbas  al  Señor:  Et  ecce  venit  vir 
cui  y I«c.8.  pag. 1 18. 

Cap*  XXVIII.  De  otras  razones,  porque 
ei  Señor  paró  quando  le  tocó  la  enfer*^ 
ma  , y preguntó  , quien  me  tocó  ? de*^ 
fendiendo  San  Pedro , que  no  aíiigieí- 
fen  al  Señor  : Qms  me  tetigit.  luc,  5 . 
Matth.'y.  pag.  122. 

Cap.XXIX.  Del  milagro  que  hizo  el  Se-( 
ñor  en  caía  de  Jayro , con  la  afsiften-' 
cia  de  San  Pedro  , y ííis  Excelencias 
en  efte  cafo  , Et  tám  venijfet  demum, 
Matth.^.  pag.  12  7. 

Cap.XXX.  De  otras  Excelencias  de  San 
Pedro  , quando  anduvo  íobre  las  aguas 
á imitación  del  Señor : Et  ait  Petras^ 
Domine  , pag.i  3 i. 

pap.XXXI.  Que  iba  el  Señor  caminando 
íobre  las  aguas  á locorrer  fus  Diícipu- 
los , y el  juicio  que  fobre  ello  hizo  el 
Apoífoiado  , y quanto  mayor,  y mejor 
lo  hizo  San  Pedro : Et  venit  jefas  am* 
hulans  fupra  mare.  Matrh.iq..  pag.134. 

Cap-XXXlí.  Explicaíe  el  milagro  de  an" 
dar  San  Pedro  fobre  las  ondas  del  mar, 
y fingulares  preeminencias  en-  él : Do- 
mine, fi  vis  )ube  me  "venir e ad  te.Mattb. 


Cap. 


Cap- XXXIII.  De  otras  coníidcraciones 
que  ofrece  el  íbcorro  que  San  Pedro 
pidió  á Dios , quando  andaba  fo- 
bre  las  ondas  del  mar : J>amine  y fd-» 
vm  me  fac.  Matth.i^.  pag.  141. 
Cap.XXXlV.  Ponderación  de  la  gran- 
de fé  de  San  Pedro  en  eíte  cafo ; y 
por  qué  le  llamó  Chriílo  Señor  nuellro, 
pequeña  fé  : M-odiu  jidei , quare  diibi- 
ujiñ  Matth.  1 4.  pag.  1 44. 

LIBRO  SEGUNDO. 

CAP.I.  De  otras  Excelencias  de  San 
Pedro  en  haber  confefado  al  Señor 
por  todos  los  Difcipulos  , y conocer- 
lo por  Dios  , aun  antes  que  lo  confeí^ 
fafe  otra  vez  jnnto  á Cefarea  : Domine  y 
adquem  ibimus  y'jeann.6.  pag.  149. 

Cap.lí.  Quan  feníible  cofa  es , que  quan- 
do el  Señor  ofreció  Sacramentarfe  , íe 
le  fuellen  no  Tolo  los  oyentes  , fino 
muchos  de  los  Difcipulos  : Et  ait  Pe- 
trus  y DominCy  ad  qmm  ibimus , pag.  1 5 2. 
Cap.IU.  Explicalé  la  Excelencia , y pree- 
minencia de  San  Pedro  , en  haberle 
puerto  á la  puerta  del  Aportolado,  cbn 
lii  fanta  confefion  , para  que  nadie  fa- 
lieíe : Domine,  ad  quem  ibimus , 'joaan.6, 
pag.  15  6. 

Cap.iV.  De  la  Excelente  confefion  'de 
San  Pedro  : Eí  nos  credmius , & cogno- 
vimus,quiatu  es  chrijius  fHiks  Dei,  Joan». 

6.  pag.i6i. 

Cap.  V.  Que  el  Señor  dio  luz  á San  Pe- 
dro, que  en  el  Apoltolado  habia  un 
traydor ; y porque  fu  Divina  Magefi- 
tad  no  alabó  á fus  Difcipulos  , ni  á San 
Pedro  en  tan  ilultre  confelion;  Honne 
ego  vos  áuodedm  elegí , & unus  veftrum 
diabolns  ejl,  Jeanti.6.  pag.  165. 

Cap.VI.  De  otras  Excelencias  de  San  Pe- 
dro , quando  contesó  a!  Señor  en  Ce- 
farea  , y con  admirables  eircunftan- 
cias  de  fé : Q^em  dicunt  hominis  ejfc  ji- 
lium  hominis.  Matth.  1 6.  pag.  1 70. 

Cap. VIL  De  las  opiniones  en  que  fe  di- 
vidia  el  Pueblo  Hebreo  en  el  fentir 
del  Señor ; y por  qué  ? Mí)  Joanncm 
Bíiptijiam  y ali)  autemEliam.  Matth.  16. 
pag.173. 

Cap. VIH.  De  la  rcfpuefta  que  dió  a San 
Pedro  Chrirto  nuertro  Señor  , confef- 
lando  por  todo  el  Colegio,  que  es 
Jefus  Verdadero  Vioyi  Eefpondens  Si~. 


mon  Petrusy  dicit,  tu  es  Cbrijlus  Eilius 
Dei  viví.  Matlh.16.  pag.  179. 

Cap.  IX.  De  otras  Excelencias  de  San 
Pedro  , quando  el  Señor  lo  llama 
Bienaventurado,  y haberle  hecho  Pie- 
dra fundamental  de  lu  Iglefia  : Beatus 
ejl  Simón  Bar-iona.  Matth.  16.  pag.  182. 

Cap.X.  De  otra  preeminencia  excelente 
de  San  Pedro  , de  haberle  ofrecido  las 
llaves  con  ella  palabra  á él  Tolo,  á mas 
de  la  potertad  de  abfolver,  y de  ligar, 

• que  dióá  los  demas  Aportóles  : Et  tibí 
dabo  claves  Regni  coelorum.  Matth.  16. 
pag.  188. 

(l^jp.Xí.  De  la  razón  por  que  el  Señor 
dijo  a San  Pedro  , que  le  daria  las  lla- 
ves , y no  la  llave  del  Reyno  de  los 
los : Et  tibi  dabo  (laves  Begni  coelorum. 
tó.  pag.195. 

Cap.  XII.  Que  con  las  llaves  que  ofre- 
ció el  Señor  á San  Pedro , le  ofreció  la 
Iglefia  Univerfal  , y fu  gobierno;  y 
por  qué  el  Señor  mandó  á los  Aportó- 
les no  digeü'en  quien  era  fu  Divina 
--  ' ■Mageftad  : Et  ubi  dabo  claves  Regm  coe- 
lorum. Matth.  16.  p.ag.i96. 

Cap.' ‘XIII.  Qiae  la  confeiion  de  San  Pe- 
dro'hizo  grandes  ventajas  á.la  de  Na- 
tanaéi,  yi  la  de  Marta,  pag.ioo. 
Qjp.5HV.  De  otra  Excelencia  de  San  Pe- 
. dro/en  haber  lido  el  primero  que  de f- 
pues  de  la  Virgen  tuvo  íéncimientos  de 
1 la'  Pafion  del  Señor  , y de  l'us  dolores, 

• penas , y muerte : .rdbjit  a te  Domjney 
non  erit  tibí  hoc.  Matth.iS. 

Cap.  XV.  Quan  admirable  fentimiento 
fue  el  de  San  Pedro,  quando  defeó  que 
el  Señor  no  padecielle  tanto  por  el  li- 
nage  humano : Abfit  ate  Domine  y ngn 
erit  tibí  boc.  Matth.i6.  pag.zi  3. 

Cap.XVI.  Como  íe  han  de  entender  las 
palabras  dei  Señor  , que  fe  apartafe 
de  San  Pedro  , quando  fe  opulo  á que 
padecicüe  muerte  de  Cruz  : Vade  fojl 
me  Satbana.  Matth.  16.  pag.2 1 9. 

Cap.  XVil.  Quan  vivamente  repreíén- 
tó  San  Pedro  á la  humana  naturaleza, 
en  lo  que  el  Señor  obró  con  él  , y él 
con -el  Señor  , pag.zió. 

Cap.  XVÍII.  Admirables  preeminencias 
de  San  Pedro  , quando  con  el  Señor, 
y con  Santiago,)'  San  Juan  iubió  al 
Tabor,  y lo  que  ie  fucedió  alli ; Ajfump- 
ftt  jefus  Petrum:  & jacobum,&  joannenty 
Matth. ly.  pag. 2 30. 

Cap.  XIX.  Expheanfe  las  palabras  de 


\ 


San  Pedro. , y del  Evangeliza  en  el 
monte  Tabor  ,y  las  Excelencias  que 
maniíieftan  del  Santo : Domine  , honum 
eji  nos  hk  ejje  faciamas  hic  tria  taher- 
macula,  Matth.i'j,  pag.2.55. 

CaP*XX.  Que  todo  quanto  San  Pedro 
íblicitó  en  orden  á que  ci  Señor  no 
padecieíTe  , fue  manifeftando  ardiente 
amor  á fu  Maeftro  Tobera  no  , pag. 

Cap.XXI.  De  otras  Excelencias  clarif- 
íimas  de  San  Pedro , ai  pagar  el  Señor 
el  tributo  por  sí. , y por  el  Santo  Apof- 
rol,  y lo  que  fucedió  en  efte  cafo:  Qmá. 
t'M  videiur  Simón  Reges  tetra  , a quibus 
acáfwnt  tributum  ? Matth.  tj.  pag.245. 

^ap.XXIÍ.  De  lo  que  el  Señor  dijo  a 
San  Pedro , íbbre  la  paga  del  tribu- 
to , manifeftando  fu  efencion , y la 
del  Santo , y con  él  la  de  íu  Iglefia: 
Quid  tihi  videtur  Simón,  Reges  tetra, 
a quibus  accipiunt  tributum,  Matth.ij» 
pag.  2 4 9. 

Cap.XXin.  Porque  no  pidiendo  los  co- 
bradores tributo  j fino  al  Señor  ^ man- 
dó fii  Divina  Mageftad  , que  lo  paga- 
íe  también  San  Pedro , y preeminen- 
cias fuyas  en  efte  calo,  pag.  2 5 ó. 

LIBRO  TERCEÍÍO. 

CAP.I.  De  otras  preeminencias  de  San 
Pedro , fobre  la  pregunta  que  Je  hi- 
zo al  Señor  en  razón  del  perdón  de 
los  enemigos  : Domine,  quoties  peccabit 
in  me  frater  meus,&  dimittam  ei  ? Matth, 
;í  8.  pag- 2 6 3.  .1' 

Cap.II.  De  lo  que  dijo  el  Señor , que  Ce 
ha  de  hacer  con  los  pecadores , que 
dio  motivo  á la  pregunta  de  San  Pe- 
dro : Quottes  peaabit  in  me  frater  meas, 
& dimittam  ei.Matth.iS.  pag.zóS. 
CapJn.  Explicafe  la  platica  del  Señor 
por  San  Lucas ,,  y la  refpuefta  del  Sal- 
vador a San  Pedro , íbbre  el  perdón 
de  los  enemigos,  pag.,271. 

CapftV.  Satisfacefe  i algunas  dudas  que 
le  ofrecen  en  la  platica  que  hizo  el 
Señor,  que  dio'  motivo  á la  pregunta 
de  San  Pedro  , y fe  han  propuefto  en 
el  capitulo  antecedente  , pag.  2.7  5, 

Cap.  V.  Preeminencias  excelentes  de 
San  Pedro,  en  la  pregunta  que  hizo  al 
Señor  , y fu  refpuefta  , pag.28'0. 

Cap,  VI.  De  otra  excelente  preemineni 


da  de  San  Pedro , íbbre  aquellas  pala-. 
bras:Veis  aqiii  que  lo  hemos  dejado 
todo  , y que  ha  de  fer  de  nofotros , y 
de  lo  que  dio  motivo  á efta  pregunta 
del  Santo  : Magifier  bone  , quid  bonifa- 
áam , ut  habeam  vitam  aternam.  Matth.. 
19.pag.285. 

Cap.Vlí.  Que  el  Señor  no  quiíb  convi- 
dar al  mancebo  poderoíb  á la  perfec- 
ción con  la  primera  refpuefta  que 
dio , que  hizo  difpoficion  á otra  pre- 
gunta de  San  Pedro  : Jefas  autem  intuid 
tus  etm  , dilexit  eum  Luc.iS.  pag.290.. 
Cap.  VIH.  Declaranfe  las  palabras  que 
el  Señor  dijo  al  mancebo  , y á fus  DiA 
cipulos  , y las  Excelencias  de  San  Pe- 
dro en  efte  caíb:  F" snde  omnia  qua  habes, 
& da  pauperibus.  Luc.  18.  pag. 294. 

Cap-  IX.  Qiie  el  mancebo  poderoíb  í© 
falió  trirte  de  la  prefencia  del  Señor, 
y lo  que  enfeña  , y efearmienta  fu  íu- 
cefo  : Contrijiam  eJi  in  verbo , abijtquv 
meerens.  Marc. 10.  pag.290. 

Cap.  X.  Luces  que  ofreció  el  Señor  á 1© 
iglefia  en  la  deídicha  de  aquel  rico 
mancebo  que  íe  le  fue  : Contrifiatus  eJl 
in  verbo,  abijque  meerens,  Marc.  i o.  p.  3 00, 
C^p.  XI.  Como  coníoló  San  Pedro  á 
Chrifto  nueftro  Señor  , quando  mani- 
^ fertó  el  dolor  de  que  los  ricos  fe  íal- 
vafen  con  tanta  dificultad  con  la  pre- 
gunta que  le  hizo , y Excelencia  del 
Santo  en  ella  : Ecce  nos  reliquimus  om- 
nia  , & fecuti  fumus  te.  Marc.  10,  pag, 
306. 

Cap.  XII.  Que  los  perfeétos  que  liguen 
al  Señor , dejándolo  como  San  Pedro, 
tienen  todo  lo  que  dejan  : Centuplum 
acápietis.  Marc.io.  pag. 3 09. 

Cap.  XIII.  De  otra  pregunta  que  hizo 
San  Pedro  á Chrifto  nueftro  Señor  en 
tina  célebre  platica  de  ía  Divina  Ma- 
geftad  á fiis  Difcipulos,  y á Jas  Turbas: 
£t  ait  Petrus  ad  nos  duis  hanc  parabolam, 
m ad  omnesl  I 

Cap.  XíV.  Que  eftando  el  Señor  hacien- 
do Ja  platica  , que  hizo  diípoficion  á 
la  pregunta  de  San  Pedro  , le  pidió 
uno  de  los  oyentes , que  le  compuíie- 
fe  un  pleyto  con  fu  hermano  ; y lo  que 
el  Señor  le  reípondió  : Homo  , quis  me 
mijihuit  Jtídicem  Ínter  te  , & fratrem 
tuum^.  pag.5  17, 

Cap.  XV.  De  las  confideraciones  del 
dicholb  defdichado  del  Evangelio,  que 
dio  laocivoá  la  pregunta  de  San  Pe- 

uro: 


dro  : fdcidm  defirUítm  horrCit  mea. 

Luc.it.  pag-sii-  . 

CaP  XVI.  De  U fentencii  que  dio  el  Se- 
¿ot  al  dichofo  defdichado  del  Evange- 
lio y quanto  alumbra  á todos  los  Fie- 
les • Stuhe  hac  noüe  animam  tuam  repe^ 
tunta' te , qua  autem  parafii  cuyts  erimñ 
Luc.it>  pag.525*  , . j , c. 

Cap.  XVÍÍ.  Decía  rafe  la  platica  del  Se- 
ñor, y la  pregunta  de  San  Pedro  , y la 
refpuefta  de  fu  Maeftro  , y ñ fon  mu- 
chos los  que  fe  han  de  lalvar : Nobte 
timere  füfillus grex.  Luc.it- 

Cap  XVIII.  De  las  bodas  a que  el  Señor 

nos  manda  que  elkiíios  prevenidos  ve- 
lando , y utilidades  de  la  vigilancia  en 
¡a  refpuefta  del  Señor  á S.Pedro,p.5  3 5. 
Cap.XIX.  De  lo  que  al  Señor  pregunto  S. 
Pedro,  quando  mando  á ¡os  Apofttoles 
que  eftuviífen  prevenidos,  y io  que  el 
Señor  les  rerpondib:  Ad  nos  dkis  bañe  pa- 
rabolam  , an  ad  omnesl  LKf.ii.p.5  3». 
Cap.XX-  De  otra  preeminencia  de  San 
Pedro  , quando  con  otros  Apoítoles 
preguntó  al  Señor  , quando  feria  fu 
iegunda  venida  : Quod  fignum  advemus 
M4ffb.  24. pag.34i-  . 

CiP.  XXL  Que  los  Apollóles  eligieron 
‘ á San  Pedro  , para  que  fueííe  con  otros 
tres  á preguntar  un  fecreto  a fu  Divi- 
no Maeftro,  y la  platica  que  (obre  efto 
hizo  el  Señor:  Ou o d fignum  advemus 

tíííy  M4írl?.  2 4.  pag- 3 4^- 

Cap.  XXII.  De  las  razones  , porque  el 
Señor  no  quifo  que  Íupieííen  San  Pe- 
dro , ni  los  Aportóles  el  día  del  Jui- 
cio Univerfal  : FtgUate  y qum  nefems 
dieni^neque  horam.  Aíatth.tOf.  pag.3  5i* 
CaP-XXÍII.  Quan  grande  merced  ha  hdo 
la  que  Dios  ha  hecho  á los  hombres, 
deque  no  fepan  la  hora  de  lu  muerte, 
y como  fe  entiende  lo  que  dijo  el  e- 
ñor  á San  Pedro , de  que  m el  Hijo 
del  Hombre  íábia  la  hora  del  Juicios 
rigdate,  quia  nefinis  diem,  ñeque  horam, 

M;ííffe.24.  pag.5  5 5*  c 

Cap.XXlV.  De  otra  pregunta  que  San 
Pedro  hizo  á Chrilto  nueftro  Señor, 
fobre  la  acufacion  de  los  Fariieos  a 
los  Difcipulos  Santos  , por  no  lavarle 
las  manos : Et  ait  Petnis  Domme  edifere 
mbishanc  paraboUm  , pag.361. 

CaP- XXV.  De  la  embajada  que  hicie- 
ron los  Ancianos  déla  Ley  al  Señor, 
quejandofe  de  fus  Difcipulos  > 
motivo  á la  pregunta  de  San  Pedro  al 

Tem.ll. 


Señor  : Qudre  Difdpuli  fui  tranfgredian- 
tur , tradinones,&c.  Mattb.i  5.  pag.jóó. 
Cap.  XXVI.  De  la  recia  repreh-mlion 
que  dio  el  Señor  a los  Ancianos  de 
la  ley  , defendiendo  á San  Pedro  , y fus 
Difcipulos,  de  que  no  fe  lavaban  las 
manos,  pag.3 68. 

Cap.  XXVil.  De  lo  que  el  Señor  dijo 
á fus  Difcipulos , y á las  Turbas  fobre 
la  pregunta  de  los  F.ícribas,  y Fariieos, 
y lo  que  le  preguntó  San  Pedro , y la 
refpuefta  del  Señor  , pag.  372. 

Cap.  XXVIII.  De  los  ciegos  con  virta 
que  aborrece  el  Señor  , y quan  fegura 
tienen  fu  perdición  : Caci  funt  , 0“  an- 
ees cuorum , Mateb.iS-  pag.  57^’ 
Cap-XXIX.  Quan  mal  entendieron  los 
Fariféos  la  Doctrina  que  el  Señor  les 
dio  contra  fus  fuperfticiones , y que 
San  Pedro  folo  dijo  al  Señor  , y para 
que  : Seis,  quia  Pbarifiú  audito  verbo  boc, 
fcandalhatifunt , Matth.i  5.  pag.  380. 
Cap.XXX.  De  otra  pregunta  que  San 
Pedro  hizo  al  Salvador  de  las  Almas 
quando  maldijo  la  higuera  , por  no 
haber  hallado  fruto  en  ella  al  volver 
de  Jerufalen  fu  Divina  Mageftad  ; Eae 
ficus  eui  maledixifii , Marc.i  i.  pag.  3 8 5. 
Cap.XXXí.  Explicafe  el  milagro  de  fe- 
car  Dios  la  higuera  que  dio  motivo 
á la  pregunta  , y Excelencias  de  San 
Pedro  en  elle  calo : Ecce  fieus  eui  male~ 
áixifii , M-írc.!  I.  pag-5^9* 

Cap.XXXIÍ.  De  la  mifericordia  que  usó  el 
Señor  al  inanifeílar  la  maldición  en  U 
higuera,  y no  en  otras  criaturas,p.39^- 
Cap.XXlI.  Porque  San  Pedro  feñaló  la  hi- 
guera , que  maldijo  el  Señor , y no  los 
deinb  Aportóles,  pag.  596. 

Cap.  XXXIV.  Como  fue  ungido  el  Señor 
por  la  Magdalena  , y Judas  mormu- 
ró aquel  foberano  culto  ; y si  San  Pe- 
dro , y los  Difcipulos  tuvieron  por  def- 
perdicio  el  gafto  que  en  efto  hizo  la 
Santa  pecadora  penitente , pag.400. 

Cap.  XXXV.  Luces  que  en  elle  cafo  di 
á los  Obifpos  San  Juan  Evangelilla  , y 
lo  que  debemos  efearmentar  , y huir 
de  la  condición  de  Judas : Sed  quia  lo-> 
culos  habebat , ^oann.l^.  pag.405. 

Cap.  XXXVI.  Que  la  Santa  Magdalena 
ungió  tres  veces  al  Señor,  y lo  que 

defendió  fu  Divina  Mageftad  fus  fine- 
zas, y que  San  Pedro  no  fue  de  los 
que’  cenfuraron  fu  devotifsima  acción. 
Qmd  molefii  efiis  hule  mulierñ,  Matth.tS^ 
pag.406.  ^ • 


Cap.XXXVIT.  Qiian  importuno  enemi- 
go fué  Judas  de  la  Magdalena,  que 
afsi  como  la  reprehendió  íe  le  entró  el 
diablo  en  el  cuerpo,  pag.410. 

Cap.  X-XXVIÍI.  Que  el  Salvador  de  las 
Alinas  envió  á San  Pedro  con  San  Juan, 
que  le  previnieflen  Jugar  para  celebrar 
la  PaícLia , y Excelencias  de!  Apodol 
en  efte  calo:  Ubi  vis  paremus  tibí  Paftha, 
pag.415. 

Cap.  XXXÍX.  Quan  grande  excelencia  fue 
de  San  Pedro  fer  nombrado  primero 
que  San  Juan  Evangelifta  , y qual  de 
los  dos  fue  mas  amado  del  Señor:  Eí 
mtfit  Fetrum  , & ^oanneni , duens , 
te  nobis  Fafcba  , pag.4^  6. 

LIBRO  QUARTO. 

CAP.I.  De  otras  admirables  Excelen- 
cias que  fe  manilíeíian  en  el  Apof- 
tol  San  Pedro  en  la  Eucariftica  Cena, 
pag-4-4- 

CaP*lI  Porque  el  Evangeliza  dijo  , que 
antes  de  lavar  los  pies  fabia  e!  Señor 
que  habia  llegado  fu  hora  : Sckns  Jefas 
quiavenit  hora  sjus,  Joann.  c.ip.  15.  pag. 

Cap.III.  Porque  el  Señor  lavó  los  pies  a 
San  Pedro , y fus  Dilcipulos  antes  de 
racramentarfe  , pag.433. 

Cap.  IV.  De  las  primeras  acciones  dcl 
Señor  al  lavar  los  pies  á San  Pedro  , y 
los  Apofíoles,  pag.435. 

•Cap.V.  De  la  Excelencia  grande  de  San 
Pedro  , y de  fu  humildad  deducida  de 
la  orden  con  que  lavó  el  Señor  los  pies 
á fus  Difcipulos , y fi  comenzó , ó no 
por  San  Pedro  : Domine , tu  mihi  lavas 
pedes  ? Joann.  cap.  1 5 . pag.43  9. 

Cap.  VI.  Satisfácele  á las  razones  de  h 
opinión  que  defiende  , que  comenzó  el 
Señor  a lavar  el  Apoftolado  , deide  Ju' 
das  á San  Pedro  : Tu  mihi  lavas  pedes: 
Joann.  cap.  1 3 • pag.444. 

CaP'VII.  De  lo  que  San  Pedro  dijo  al  Se* 
ñor  antes  de  lavarle  los  pies,  liiplican- 
dole,  que  no  hicieíTe  tal  cola,  pag.447. 
Cap.  VIH.  De  lo  que  el  Señor  reipondió 
á San  Pedro  á fu  primera  réplica  : Qmá 
egofaccio,  tu  nefis  modo  fcies  autetn  pojteaf 
pag.454.^  ^ ^ _ 

CaP-IX.  Qiié  fignificó  decir  el  Señor  3 San 
Pedro  : Lo  que  To  hago  no  lo  [abes  ahoroi 
pero  lofabras  defpues,  y que  habló  de  la 


negación  de  San  Pedro  , pag.  457. 

Cap.  X.  De  la  fegunda  réplica  de  San  Pe- 
dro á ChriZo  nucZro  Señor  , defeu- 
diendofe  de  que  le  lavaíTe  los  pies,  pag. 
461. 

Cap.  XI.  Admirable  Excelencia  , y virtud 
de  San  Pedro  en  reíiZirfe  humildemente 
al  Señor  al  lavarle  los  pies : Non  lavabis 
pedes  in  aternum  Joann.  i 3.  pag. 46  5. 

Cap.XII.  De  lo  que  ChriZo  nucitro  Se- 
ñor dijo  á San  Pedro  quando  la  fe- 
gunda vez  refiíEó  á lavarle  los  pies  fu 
Divina  Magefiad  : Si  non  Uvero  te  , non 
habebis partem  meemn,  pag. 469. 

Cap.  XÍÍI.De  la  alutíon  que  hizo  el  Se- 
^or  con  decir  á San  Pedro  , no  tendrás 
parte  conmigo , fino  te  Uvo  á la  caída, 
del  Santo  : Si  non  Uvero  te  , non  habebis 
partem  mecum  , pag. 474. 

Cap.  XIV.  De  las  palabras  que  San  Pedro 
reipondió  ai  Señor,  quando  fe  rindió 
á que  le  lavaíTe  los  pies  fu  Divina  Ma- 
geltad  : Domine  , non  tantum  pedes , fed 
& manus , & caput:  Joann.  i 3 . pag.47  7 . 

Cap.XV.  Expiieafe  el  rendimiento  de  San 
Pedro  al  Señor  al  dejarle  lavar  los  pies; 
Domine  , non  tantúm  pedes  ,fed  & manus 
& caput.  Joann. 1 3.  pag.48ü. 

Cap.  XVI.  De  lo  que  el  Señor  refpondió 
á San  Pedro,  diciendole  , que  eílaba 
limpio  en  todo  , lino  en  los  pies,  y du- 
das de  eftas  palabras : Qm  lotus  eft,  non 
indiget  nifi  ut  pedes  Uvet , Joann, 
pag.485. 

Cap.  XVIÍ.  De  la  íátisfaccion  á algunas 
dudas  propueftas  , que  ofrecen  las  pa- 
labras djd  Señor;  el  que  eíiá  lavado 
todo  , no  necefita , fino  de  que  íe  la- 
ve los  pies : Qm  lotus  efi  , non  mdigety  ni- 
fi  m pedes  lavet , fed  eft  mundus  totus^ 
Joann. 1^.  pag.488. 

Cap.XVIíI.  De  lo  que  fucedió  en  la  noche 
de  la  Cena,  quando  anunció  el  Señor 
fu  entrega  , que  dio  motivo  a grandes 
preeminencias  de  San  Pedro  : Unus 
vefirum  me  traditurus  eft  , Matth.ió. 
pag.491. 

Cap.  XIX.  De  la  razón  porque  el  Señor 
dijo,  que  uno  de  fus  Difcipulos  le  ha- 
bia de  entregar  , y. no  declaró  el  nom- 
bre dcl  Difcipulo,  pag. 49 5. 

Cap.  XX.  Si  los  Apollóles , y San  Pedro, 
como  hirió  á Maleo,  pudieran  caíli- 
gar  á Judas,  íi  el  Señor  les  huviera  de- 
clarado que  era  el  traydor,  y no  fe  lo 
prohibiera  , p3g.497. 

Cap* 


Cap  XXI.  De  otras  razones  en  qne  fe  Fun- 
da que  San  Pedro  , y los  A poftoles  pu- 
dieron caftigar  á Judas  por  evuar  la 
muerte  del  Señor,  h fu  Divina  Magef- 
tad  no  lo  prohibiera , pag.  500- 
Cap.XXII.  Como  los  Apollóles  no  per- 
cibieron quien -había  de  vender  al  Se- 
ñor , habiendo  dado  tantas  Tenas  de  el 
fu  Divina  Mageftad  , pag.502.. 

Cap.  XXÍII.  Explicanfe  algunas  dudas, 
y tratafc  de  la  averiguación  de  San  l e- 
dro , en  razón  de  quien  era  el  que  ha- 
bía de  vender  al  Redemptor,  pag.  5°4* 
Cap.  XXIV.  Por  qué  el  Señor  dib  a Judas 
d bocado  teñido  , y qué  fignihco  con 

cíTo  , pag.510. 

Cap.  XXV.  Porque  el  Señor  qiiando  San 
Pedro  averiguaba  quien  feria  el  tray- 
dor  , dijo  , que  el  Hijo  del  Hombre 
iba;  pero  que  ayidelque  lo  vendiefe, 

Cap  XXVI - De  las  demás  dudas  que  (e 
ofrecen  en  elle  cafo  , y del  valimiento 
de  San  Juan  con  el  Señor , y algunas 
preeminencias  de  San  Pedro,  pag.5  ‘ 
Cap.  XXVlí.  De  la  r.azon  , porque  San 
Pedro  fe  vaho  de  San  Juan  para  faber 
quien  había  de  vender  al  Señor,  y pise 
minencias  de  San  Pedro  en  elle  calo, 


Cap.  ^ XXVIII.  De  algunas  razones  que 
dijo  el  Señor  al  Apotlolado , quando 
previno  que  Sm  Pedro  , y los  Apollo- 
Ies  caerían;  pero  que  San  Pedro  os  con 
firmaría  defpues  que  íe  huvielTen  levan- 
tado , pag.5  24.  . . 

Cap.  XXIX.  Que  el  Señor  con  la  aufencia 
de  Judas  al  partirle  de  la  Cena  dijo, 
que  era  glorificado  íu  Padre  Eterno  , y 
por  qué?  pag. 52' 9 • 


Cap.XXX.  Explicanfe  las  demás  razo- 
nes que  el  Señor  dijo  á los  Apollóles 
antes  que  San  Pedro  le  prcguntafle 
adonde  había  de  ir , pag- 5 3 ^ 

Cap.XXXL  Porque  el  Señor  dijo  a San 
Pedro  , y á los  Apollóles  , que  aun  ef- 
taria  con  ellos  un  poquito;  pero  que  Lo 
bufearian,  y no  lo  hallarían  , pag.  5 5 4. 
Cap.  XXXII.  Quan  formidables  fon  las 
palabras  del  Señor,  de  que  no  lo  po- 
drían ver  , aunque  quifielíen  los  Efcri- 
bas , y Fariféos , pag.  557. 

Cap.  XXXIII.  La  diferencia  con  que  el 
Señor  dijo  á fus  Difcipulos  , que  no  po- 
dían ir  adonde  iba  , á la  que  dijo  á los 
Fariféos , pag. 5 59. 

Cap.  XXXIV.  De  las  palabras  que  dijo 
el  Señor  á los  Apollóles  , encomen- 
dándoles un  precepto  nuevo  y pre- 
gunta que  le  hizo  San  Pedro  á fu  Di- 
vina Mageftad  , pag.  5 41  • 

Cap.  XXXV.  Explicaíe  lo  que  quiere  de- 
cir mandato  nuevo , en  la  platica  qus 
hizo  el  Señor  .á  San  Pedro,  y los  Apof- 
toles , pag.544. 

Cap.  XXXVi.  Deducíiones  que  relultan 
del  mandato  nuevo  que  el  Señor  dio 
á los  Apólleles , y palabras  de  San  Pe- 
dro al  Señor  , pag. 549. 

Cap.  XXXVII.  Explícale  la  refpuefta  de 
nueftro Señor  á San  Pedro,  deque  no 
le  podría  feguir  entonces ; pero  que  le 

íéguiria  defpues , pag.5  5 2.  ■ % x 

Cap.  XXXVIII.  Que  *el  Señor  hablo  a 
San  Pedro,  como  á fu  Vicario,  delli- 
nado  en  aquellas  palabras  : Confirmafra- 
íw  , p2g*5  57* 

Cap.  XXXIX.  Como  fe  entiende  en  la 
perfona  de  San  Pedro,  que  confirmaC. 
fe  á fus  hermanos,  pag. 5 58. 
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INTRODUCCION 

A LAS  EXCELENCIAS 

DE  SAN  PEDRO, 

yiCARIO  DE  JESU-CHRISTO  BIEN  NUESTRO. 

UATRO  razones  principales , como  ha- 
bernos advertido  en  el  Prologo,  me  han 
perfuadido  á hacer  efte  Tratado  de  las 
Excelencias  de  San  Pedro  , Principe  de 
los  Apoftoles.  La  primera  , lo  mucho  que 
efte  glorioío  Santo  amó  á Chrifto  nueft 
tro  Señor , y que  a eíTe  paío  fue  amado, 
y bendito  de  fu  Divina  Mageftad , como 
I veremos  5 y ninguna  cola  debemos  tan- 
to amar  los  Chriftianos , como  aquello  que  á Dios  ama  , y que 
de  Dios  es  amado.  La  fegunda  , lo  mucho  que  le  debemos  , pues 
le  efeogió  el  Redentor  de  las  almas  para  Piedra  fundamental  de 
la  íglefia  , fu  Vicario  , y Cabeza  univerfal  j y claro  efta  , que  por 
fu  mano  en  fu  vida  , y por  fu  intercefion  , y beatifsima  Silla  , y 
Sucefores  defpues  de  fu  fanta  muerte  , ha  recibido  el  mundo, 
y recibe  infinitos  beneficios.  La  tercera , lo  que  los  Sacerdotes  de 
los  dos  eftados  Eclefiafticos  , Secular  , y Regular  , nos  hallamos 
obligados  á promover  la  devoción  de  nueftro  verdadero  Padre  , á 
quien  , y a fu  fanta  Sede  debemos  tanta  beneficiencia  , enfeñan- 
za , efpiritu , y reformación  5 y nadie , fin  grande  nota  de  ingrati- 
tud, podra  olvidar  efta  atención  tan  debida.  La  quarta , la  fingular 
devoción  que  yo  deíeo  tener , y me  hallo  obligado  a fomentar  a efte 
gloriofo  Principe  de  los  Apoftoles,  y lo  que  holgaría  que  todos  mis 
fiibditos , a quien  principalmente  enderezo  efte  diícurfo,  le  amen , y 
reverencien  (como  cipero  que  cada  dia  con  mayor  fervor  lo  liaran) 
procurando  imitarle  en  fus  heroyeas  virtudes  , y obedecerle  en  íus 
fantos , y Apoftolicos  decretos. 

II.  Y porque  no  es  mi  intento  hacer  (como  pudiera)  una  di- 
latada Coronica  de  fus  virtudes , y de  fu  vida  , y fanta  muerte  , fino 
una  relación  fencilla  de  las  mercedes  , que  nueftro  Señor  le  hizo, 
Tom.IL  A y 


2 INTRODUCCION  A LAS 

y las  palabras  que  le  liabló  Divina  Mageftad , y las  que  el  Santo  le 
rcípondib  5 o pregunto  ^ refiriéndole  con  ello  íus  favores  ^ y excelen- 
cias,  todas  deducidas  de  la  letra  , y fentido  del  Texto  Sagrado  ^ pro- 
curaré que  fea  con  tal  diípoficion,  queeníeñe  juntamente  , y per- 
filada fin  faftidio  ; y procederé  en  efto  guiándome  por  los  mifmos 
lugares  de  los  Evangelios , y Adiós  de  los  Apoñoles , y explicaré  por 
puntos  lo  que  mira  á fus  méritos , y por  deducciones  lo  que  pertene- 
ce a nueílro  aprovechamiento , y también  explicaré  aquellos  lugares 
de  la  Efcritura , que  hacen  contextura  con  los  íuceíbs  del  Santo.  Y 
para  mejor  inteligencia , y mayor  claridad  de  elle  intento  , íiipone- 
mos  que  en  efta  materia  de  comparaciones  de  Santos  fobre  íus  exce- 
lencias 5 aunque  íe  deben  eícufar  todo  lo  pofible , y aísi  lo  hemos  ad- 
vertido en  el  Diredorio  de  Curas,  y Confeíbres  , que  ordenamos  en 
la  primera  Diocefi  que  íervimos  5 pero  tal  vez  es  neceíario  , y otras 
Util  el  formar  concepto  en  ellas , y mas  en  las  que  ion  entre  la  Ley  de 
Naturaleza  , Efcrita,  y Evangélica  , que  llamamos  de  Gracia  , íobre 
que  eícribid  el  Sol  déla  Teología  Santo  Tomás  de  Aquino  , decla- 
rando las  excelencias  de  la  Ley  Evangélica  reípedo  de  las  demás  5 (^1 
porque  de  otra  manera  no  podrian  los  Predicadores  eníenar  á las  al- 
mas la  dodrina  mas  íegura,  y fin  diíputa,  y la  que  con  mayor  eviden- 
cia íeñala  la  miíericordia  de  Dios  con  íu  Iglefia  , y lo  que  debemos 
á la  gracia  de  la  Redención  humana , y á los  méritos,  vida,  y muerte 
de  Chrifto  nueílro  Señor , que  es  nueílro  único  Redentor  , y Sal- 
vador. 

III.  Conforme  es  pues  á buena  Eícritura  , y Teología , que  es 
mas  excelente , preeminente , perfeda,  íanta , y iluílre  la  Ley  de  Gra- 
cia , y Evangélica , que  la  Eícrita  , y Natural , porque  fe  han  de  con- 
fiderar  dos  lineas , ógerarquías  diverías  : la  una  mas  antigua  , que 
es  la  Ley  de  Naturaleza , y Eícrita , que  íe  continuó  deíHe  Adán  haíla 
el  nacimiento  , vida , y muerte  de  Chriílo  nueílro  Señor  : la  otra  la 
de  Gracia , ó Evangélica , cuyas  primeras  luces  comenzaron  deíHe  la 
Encarnación  del  Verbo  Eterno  , y durará  haíla  fin  del  mundo.  La 
Ley  Eícrita  mas  antigua  5 pero  la  Evangélica  mucho  mas  favorecida: 
aquella  primera  en  tiempo  5 eíla  primera  en  las  preeminencias  : en 
aquella  íe  ofreció  lo  que  íe  cumplió  en  eíla  5 en  la  Eícrita  deíearon 
los  Profetas , y Patriarcas  vér  lo  que  en  la  de  Gracia  gozamos  , y 
poíeemos : en  la  Eícrita  fe  iban  dibujando  entre  figuras , y íombras 
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los  mifterios  ,que  elRedentor,  y Salvador  de  las  almas,  Jefus,  Señor 
nucftro  fue  eftableciendo  , y cumpliendo  en  la  de  Gracia ; en  aque- 
lla fe  fueron  delineando  los  facrificios , que  nofocros  obramos  en  la 
Evangélica,  y todos  aquellos  ritos,  y ceremonias,  y aquel  numero 

infinito  de  holocauftos  eftaban  anunciando  el  divino  , y mayor  fa- 
crificio  que  habia  de  fuceder  5 efto  es  ,el  cruento  , y dolorofo  en  la 
vida , y muerte  delRedentor  ,que  defde  que  nació  hafta  que  murió 

fue  unperpetuofacrificioá  la  obediencia  del  Padre  por  los  pecados 
del  hombre -.y  el  incruenro,  y inefable  del  Altar,  donde  cada  dia 
lo  facrificamos,  y recibimos,  quedandofe  fu  Divina  Mageftad  fa- 

cramentado,  y con  nofotros  para  nueftro  remedio  , fuftento,  y con- 
fuelo  efpiritual ; y afsi , quando  predicaren, y enfenáren  á los  Pue- 
blos fobre  elle  punto  los  Predicadores , deben  guardarfe  de  poner  en 
igual  linea  , ni  comparación  los  efeóbos  de  la  Ley  Eícrita  con  los  de 
laLeydeGracia,  ni  aquellos  Sacramentos  con  ellos  , ni  aquellas 

gracias  con  eftas, 

IV.  De  aqui  fe  deduce  con  claridad  otra  advertencia  útil  para 
quando  el  difcurfo  necefitáreá  comparar  los  Santos  déla  Ley  Efcrita, 
y Natural  con  ladeGracia  , áque  alguna  vez  puede  llevarles  el  calor, 
ola  fuerza  del  difcurfo  , y la  materia  ; y es  , que  afsi  como  en  la 
Evano-elica  las  mifericordias  fon  mayores  , y las  influencias  de  la  be- 

neficicncia,  y grandeza  de  Dios  Padre  mayores , el  qual  cmbio  al 

Hijo  para  que  tomaffe  carne  humana  , y eftablccielTe  fu  Ley  con  fu 
doArina , y fu  fangre , y enderezaífe , guialfe,  y llevaíTe  las  almas  por 
fu  palabra  á la  gracia  , y por  la  gracia  á la  Gloria  , y cumplieífe  aque- 
llo que  tenia  prometido  en  la  N atural , y Efcrita ; y defpues  embio  al 
Efpiritu  Santo,  otra  de  las  tres  Perfonas  , fobre  la  Virgen,y  los  Apof 
toles  á darles  luz  para  propagar  , advertir  ,'  guiar,  j gobernar  a la 
Iglefia  por  sí , y por  medio  de  los  Pontífices , Obifpos , y Concilios; 
afsi  también  todos  aquellos , que  gozaren  dignamente  de  eftas  gracias, 
favores , mifericordias , facramentos  , focorros , facrificios  , merce- 
des  5 y mifterios  jfon  mas  ricos  fin  comparación  alguna  de  eftas  gra- 
cias,  y con  ellas,  y por  ellas,  que  aquellos  que  por  la  anticipación 
del  tiempo , y de  los  figlos  no  los  pudieron  gozar  ; y a elle  relpeap 
losMiniftrosdeeftaLeyfon  de  incomparable , y mayor  dignidad, 
que  los  de  la  otra ; y los  Minifterios , de  mayor  valor , y mentó  que 
los  de  la  otra  -,  y los  Mifterios,  de  fuperior  excelencia  á los  de  la  otra; 
yla  orada  que  fe  comunica  por  cftosSacramentos,Miniftros,Minif- 
terios”,  y Mifterios,  de  incomparable  mérito  á la  otra ; y las  virtudes, 
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y perfecciones  que  íc  cgcrckarcn  con  la  fuerza  de  efta  gracia  , y de 
cftos  focorros , en  quien  dignamente  los  lográre^á  la  proporción  que 
fe  diípufiere  á recibirlos , y obrar  con  ellos  , íerán  mayores  fin  com- 
paración 5 que  los  que  fe  egercitaron  con  los  de  la  Natural  , y Ef- 
crita  5 porque  aunque  el  corazón  , y el  alma  racional  por  sí  miíma 
era  igualmente  capaz  entonces  que  ahora  de  bienes  eípiritualesj 
pero  la  liberalidad  , la  largueza , la  copia , y abundancia  de  la  gracia 
del  Señor , por  ííi  vida , paíion , y muerte , es  mayor  ahora  que  en- 
tonces. De  la  manera  que  ferian  , y íerán  mas  poderoíbs  aquellos 
vecinos  que  vivieren  donde  íacan  los  metales  de  oro,  y plata , ( íi  no 
los  deíperdiciáren ) que  no  aquellos  que  viven  de  lo  que  les  íobra  á 
cftos  5 porque  íe  hallan  cerca  de  la  ftiente  , y del  origen  del  bien,  que 
es  lo  que  dice  San  Pablo  : Nofotros  que  recibimos  las  primicias  del  Ef~ 
piritu  efto  es , en  tiempo  primeros  , y en  la  gracia  íuperiores  á 
los  otros. 

V.  Y de  aqui  cambien  fe  colige  , que  comparando  toda  la  linea 
de  la  Ley  de  Gracia  con  toda  la  linea  de  la  Natural , yEícrita,  fegun 
lo  que  cada  qual  tiene  de  íuyo  en  los  Sacramentos , ¿vores , y gra- 
cias , excede  la  de  Gracia  á la  otra  tan  incomparablemente,  como  va 
de  lo  vivo  á lo  pintado,  del  fin  al  medio , de  lo  figurado  ala  figura: 
y fon' como  dos  gerarquías  fuperior  , é inferior, en  lasquales  en  de- 
bida proporción  , lo  menos  de  codos  los  Sacramentos  , favores,  y 
gracias  de  la  fuperior,  viene  áfer  masque  lo  mas  de  los  Sacramentos, 
favores  , y gracias  de  la  inferior , como  es  mayor  el  ultimo  de  ios 
Arcángeles,  que  el  primero  de  los  Angeles , el  menor  de  los  Reyes, 
que  el  mayor  de  ios  Duques,  ^oto^e  infimum fupremi  ^fnpremum  ejl 
infimi,  Y á cftadíverfidad  de  lineas  miro  lo  que  dijo  el  Señor  , quan- 
do  habiendo  alabado  la  virtud,  y excelencias  de  San  Juan  Bautifta, 
y dicho , que  era  el  mayor  de  los  nacidos  de  inugeres  , añadid: 
Qíú-rntem  minweflin  <^no  Cplorum ^major  efl  illo.i'^)  Como  quien 
dicé^,  es  mayor  en  fu  esfera , y gerarquía  San  Juan  5 pero  el  menor 
de  laCeleftial,  quantoesdeparte  de  la  esfera , y del  eftado  , es  ma- 
yor^Ue  no  el  mayor  de  la  terrena , y humana  : y el  menor  Angel  es 
mayor- que  él  mayor  hombre  , quando  eftá  encuerpo  mortal. 

^ Y no  ía  arguye  de  aquí , que  fegun  eftofepodria  decir,  que 
el  alma  del  niño  en  la  Ley  de  Gracia  tendrá  mas  gloria  en  el  Cíelo, 
que  ladeMoyfén  , y Abrahán  , que  fon  de  la  Natural  , y Eícritaj 
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porque  no  procede  el  argumento  ^ pues  no  correíponden  la  gloria^ 
ni  el  gozo  de  ella  á las  lineas , fino  con  reípeóto  á los  méritos  de  las 
almas  j y habiéndolos  tenido  tanto  mayores  eftos  Santos  Patriarcas, 
y Profetas , que  el  alma  del  niño  recien  nacido  , y de  otros  muchos 
Chriftianos , y Sacerdotes , Obifpos  , y Pontificcs  , claro  eftá  que  les 
excederán  en  gloria , y con  todo  ello  ^ aun  en  efta  mifina  compara- 
ción del  alma  del  niño , hijo  de  la  Ley  de  Gracia , á Abrahán , qUe  lo 
fue  de  la  Natural  ,y  ala  de  Moyfén,  que  lo  fue  de  laEícrita  , tiene 
algunas  ventajas  á las  mas  llenas  deméritos  ^ que  falieron  de  la  Natu- 
ral, y Efcrita  ^ como  es , que  la  del  niño  va  inmediatamente  á la 
Gloria , y las  de  los  Patriarcas  fueron  detenidas  tanto  tiempo , y con 
fuípenfion  tan  dilatada  en  el  Seno  de  los  Padres,  hafta  que  vino  el  Re- 
dentor de  las  almas  t y que  el  alma  del  que  murió  bautizado  lleva  el 
caraóter  del  Bautifino , y el  que  murió  confirmado  el  de  la  Confirma- 
ción 5 que  no  pudieron  ellos  gozar*  Y finalmente  , eftos  mifinos 
Patriarcas  con  aquellas  mifmas  obras  íe  excedieran  á sí  mifinos , fi 
hubieran  fido  tan  dichofos  ^ que  alcanzaran  á gozar  de  los  inefables 
Sacramentos  de  la  Iglefia.  Y aísi  ^ el  dia  que  íe  conftitüye  Gerarquía 
fuperior  , y mas  excelente  la  de  la  Ley  de  Gracia  á la  Eícrita  , y Na  - 
tural , la  del  amor  á la  del  temor  , lá  de  caridad  á la  del  rigor  j la  de 
Chrifto  nueftro  Señor  ala  de  Moyfén , coía  que  no  íe  puede  negar, 
han  de  fer  los  efeótos  de  efta  calificación,  configuientes  á ella  mifina, 
mas  íuperiores , mas  copioíbs , y mas  en  numero  ^ y perfección , y 
obrarán  mas  en  aquellos  que  los  recibieren  con  igual  diípoficion  á 
ios  de  la  Ley  antigua. 

VIL  Grandes  fueron  las  virtudes , y el  dolor  de  nueftros  prime- 
ros Padres  Adán  , y Eva  , y mucho  debemos  imitar  las  lagrimas  con 
que  lloraron  íu  culpa.  Grande  fueEnoc , que  anduvo  en  la  preíen- 
cia  del  Señor  , y mereció  íer  trasladado  al  Paraííb  , refervado  para 
venir  en  los  fines  de  los  figlos , y del  mundo  á mejorarlo.  Grande 
Noé  por  íu  bondad  , pues  por  ella  fue  exceptuado  en  el  caftigo , y 
entre  tantos  malos,  íblo  fe  halló  en  íu  alma  lo  íañto,  y bueno.  Gran- 
de Abrahán  ^ Padre  de  tantas  generaciones  ^ y de  la  fé  , que  con  tal 
refignacion  fue  á facrificar  á íu  hijo  ifaac : y efte  también  grande  en 
la  virtud , pues  mereció  fer  en  el  facrificio  imagen  del  Verbo  Eterno. 
Grande  Jacob  en  los  mifterios  que  vió  , profecías , y divifiones  de 
los  Tribus , que  fe  formaron  de  fus  hijos  Patriarcas  iluftres  de  fus  fa- 
milias. Grande  Jofeph  caftifsimo , vendido  , y adorado  de  aquellos 
que  le  vendieron , retrato  también  del  Salvador  de  las  almas.  Grande 

Job 


^ INTRODU  CCION  A LAS 

Job  en  la  paciencia , y Moyfén  en  los  prodigios  de  fu  poder  , y tan- 
tos milagros  como  obro  , valor  , y conftancia  con  que  mereció  fer 
el  inílrumento  por  donde  Dios  publicó  fu  fanta  Ley  , y la  dió  eferi- 
ta  en  lo  moral , legal , y ritual  á fu  Pueblo.  Grande  Aarón  en  fer  el 
primer  Sacerdote  de  la  Ley  Efcrita  , y Jofué  en  la  fe,  y valor  , Ge- 
deón  en  la  fortaleza  , Samuel  en  la  caridad  , fmeeridad  , y perfec- 
ción de  fu  vida.  Grande  fue  David  en  el  efpiritualtifsimo,  y peni- 
tencia , Ezequías  en  la  paz  de  fu  alma , y corazón  , y otras  muy  cla- 
ras virtudes.  Grandes  fueron  aquellos  Iluftrifsimos  Profetas : ífaías, 
que  fobre  haber  eferito  tantos  mifterios  con  pluma  tan  erudita  , y 
gobernada  de  Dios,  y alma  purifsima,  murió  por  la  verdad  aferrado: 
Jeremías  fantificado  en  el  vientre  de  fu  madre  , fobre  Profeta  , ape- 
dreado : Ezequiél,  y Daniel  ,que  fueron  canales  del  Efpiritu  Divino: 
Elias  de  inefable  zelo  , y virtud  , de  quien  hablan  tan  altamente  las 
Eferituras , refervado  , como  Enoc  , para  poner  en  razón  al  mundo 
antes  del  dia  final  : Eliféo  , que  le  heredó  el  efpiritu  doblado , y los 
demas  Profetas  que  los  figuicron , y antecedieron  : los  Macabéos  va- 
lerofos  3 y de  incontraftable  virtud  , fortaleza  , y fe  5 peroradas  eftas 
grandezas  de  la  Ley  Efcrita  ,y  Natural , fon  grandezas  excelentes  de 
fu  linea,  que  no  igualan  , ni  pueden  competir  con  las  de  la  Ley  de 
Gracia,  porque  en  efta  fe  hallarán  fiemprefugetos,  y Varones  admi- 
rables 5 con  quien  comparados  los  mayores  délos  que  foio  pertene- 
cen á la  Ley  de  Naturaleza,  y Efcrita  3 les  queden  fiempre  muy  infe- 
riores. 

VIII.  Reconocefe  elfo  en  el  fegundo  Adán , que  es  el  Salvador 
de  lás  almas , Jefu-Chrifto  Señor  nueftro  ,Hijo  de  Dios  verdadero, 
que  lloró  por  el  primero  , que  padeció  por  él , y por  nofotros,  á quien 
deben  los  de  la  Ley  Efcrita  , y la  de  Gracia  fu  virtud,  y redencionj 
pues  quanto  obraroníanto,  y bueno  los  primeros  Patriarcas,  Padres, 
Profetas  , y Santos  ,fuc  en  virtud  de  la  gracia  , quehabia  de  repartir 
el  Autor  de  toda  gracia  , quecs  Jeíu-Chrifto  Señor  nueftro.  Ni  con 
la  fegundaEva,ia  Virgen  Santifsima  MARIA,  Madre  del  Verbo  En- 
carnado , que  quebrantó  la  cabeza  del  Demonio , el  que  engano  a la 
primera  5 pues  las  virtudes  altiísimas  de  efta  admirable  Señora,  y per- 
fecciones fantiísimas  , y dones  encumbradiísimos  , exceden  á todas 
las  Gerarquías  de  los  Angeles  , levantando  cabeza  íu  rariísima  coní- 
titucion , y ornamento  de  virtudes  fobre  toda  criatura , y naturaleza, 
fea  Humana  , ó fea  Angélica.  Ni  Enoc  compite  con  San  Juan  Bau- 
tifta  , porque  fobre  fer  en  la  virtud  excelente  , íl  aquel  invocó  al 
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Señor,  eílele  fenalo  con  el  dedo  , le  predico,  bautizo  , y última- 
mente fue  mas  morir  por  la  verdad  , Mártir  , Virgen  , Precuríor, 
que  íer  refervado  Confeíor  en  el  Paraíío  terrenal.  Ni  Noé  con  el 
Santo  Patriarca  Jofeph  , Efpofo  de  la  Virgen  Beatifsima,  verdadera- 
mente Jufto  , y perfedlo  en  todas  las  excelencias , y virtudes  que 
pueden  confiderarfe  , que  por  ferio  fue  preferido , no  á los  malos  en 
fu  íiglo  , como  Noé, fino  alosmas  virtuoíbs , yperfedos  del  fuyo, 
el  qual  pafso  el  Arca  viva  del  Teftamento  ( que  es  mas  que  la  del 
Diluvio ) de  la  Ley  EÍcrita  á la  de  la  Gracia , pues  fue  Cuftodio  de  los 
mayores  teforos , Efpofo  virgen  de  la  Virgen  , Madre  del  Hijo  de 
Dios  Eterno  , cuya  dignidad  excede  á todo  humano  entender. 

IX.  Ni  Abrahán  con  San  Pedro  , Vicario  de  Chrifto  Señor 
nueftro , y Cabeza  de  la  Igleíia , Padre  , no  folo  de  muchas  genera- 
ciones , como  el  otro  , fino  de  todos  los  Fieles , en  cuyos  Succefores 
íe  ha  vinculado  la  dignidad  , yla  reprefentacion  de  la  jurifdiccion,  y 
poder  del  Hijo  Eterno  de  Dios.  Y fi  Abrahán  llevó  á fu  hijo  á facri- 
ficar  , San  Pedro  íe  facrificó  á sí  mifino  , y murió  facrificado  en  una 
Cruz  por  íu  Maeílro  ,y  Redentor  Ni  la  virtud  de  Ifaac  con  la  de 
San  Andrés  Apoítol , cuyos  prodigios,  y maravillas  admira  el  mun- 
do , que  fue  el  primero  que  por  la  doótrina  de  fuMaeftro  San  Juan 
lo  figuió , el  primero  que  enfohado  lo  predicó , el  primero  que  llevó 
difoipulos  á fu  Maeftro  , y Redentor  5 y últimamente  el  primero 
que  murió  con  grande  alegría  crucificado  por  él.  Ni  Jacob  con 
Santiago  el  Mayor  , Apoftol  de  las  Efpanas  ,luz  del  mundo,  trueno 
del  r^yo  de  Dios  , que  los  mifterios  que  Jacob  vió  en  contempla- 
ción , miró  el  Santo  Apoftol  con  íus  ojos,  convirtiendo  inumerables 
almas , y dando  la  garganta  por  la  Fe , cuya  virtud  ha  hecho  def- 
pues  de  muerto  mas  milagros  , y poftrado  mas  enemigos  de  la  Igle- 
fia  , que  tuvo  Ifraél  muerto  Jacob.  Ni  Job  en  la  paciencia  con 
Santo  Tomé,  que  padeció  inumerables  trabajos , y fino  limpió  fiis 
llagas  con  una  ceja  , las  padeció  enfuperfona  por  la  Fé  , y tocó  las 
de  Jefu-Chrifto,que  es  mucho  mayor  favor,  y luego  llegó  á tener 
por  corona  de  la  vida , no  grandes  felicidades , ni  duplicados  los 
hijos  como  Job  , fino  la  corona  del  martirio  , que  es  la  mayor  feli- 
cidad. 

X.  Ni  MoyfénconSan  Juan  Evangelifta  , Virgen  , Apoftol, 
Mártir , y Profeta , que  no  vió  por  las  eípaldas  á Dios , como  Moy- 
fén  , fino  cara  á cara  lo  firvió  , lo  miniftró  , y como  Aguila  Real 
hito  ahitólo  miró  ,y  lo  conoció , y predicó  , cuyos  milagros, y vir- 

tu- 
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tudes  admirables  pafaron  , no  folo  a feifcientos  mil  Ifraelitas  , ííno 
á millares  de  millones  de  almas  de  los  Gentiles  del  Afia  mayor  , 
menor  , por  el  defierto  de  la  ciega  Sinagoga,  é Idolatría,  a la  tierra 
prometida  delalglefia  , y Ley  de  Gracia.  NiAarón  en  la  dignidad 
con  qualquiera  de  los  fantos  Sacerdotes  de  eftos  tiempos,  quanto  mas 
con  el  Apoftol  San  Felipe  , efcogido  por  Maeftro  de  la  Fé  , deftina- 
do  a propagarla  en  todo  el  mundo  , que  convirtió  á inumerables 
almas  , que  confagró  Sacerdote  almifmoDios  , que  lo  miniftraba' 
Obifpo , que  lo  predicaba  Apoftol  Ni  Jofué  con  San  Pablo,  por« 
que  el  uno  fue  Capitán  fecular  del  Puéblo  Hebreo  , el  otro  Capitán 
efpiritual  del  Cliriftiano , y de  la  Igleíia  5 y mas  fue  reducir,  y con- 
vertir tantas  gentes  , y naciones  5yrer  Sol  clarifsimo  de  la  dodrina 
Evangélica,  que  para  acabar  de  vencer  una  batalla  confeguir  paraíTe 
el  Sol.  Ni  Gedéon  con  San  Bartolomé  Apoftol  , admirable  propa- 
gador de  la  Fé  entre  barbaras  naciones , que  no  folo  vio  en  figura 
debellocino,  ó piel  la  del  Cordero  de  Dios  , fignificado  por  él,  fino 
que  lo  recibió  , y predicó  , y fobre  cfto  dio  fu  piel  por  el  Cordero, 
muriendo  deíollado  por  la  Fe.  Ni  Samuel  con  San  Matias,  efcogido 
del  Señor  alApoftolado  , y no  preferido  a Heli,  Juez  ,y  Sacerdote 
omiío  , fino  al  jufto  Joíepb  , íenalando  qual  feria  efcogido  por  el 
Efpíritu  Santo  , que  fue  preferido  á un  Jufto. 

XI.  Ni  David  con  San  Matéo,  pues  fi  fueron  iguales  en  fer  San- 
tos , y pecadores  , fue  mayor  la  vocación  del  Apoftol  á Sacerdote,  y 
Obifpo  , con  jurifdicion  en  todas  las  Provincias  del  mundo , como 
los  demas  Apoftoles , el  qual  dejó  todo  el  poder,  y riquezas  que  te- 
nia por  feguir  pobre,  y defiiudo  al  Salvador  j y que  no  folo  erigió 
Templos  , comodefeó  edificarlos  David,  fino  que  lo  fue  de  Dios  ,y 
últimamente  Coronifta  , yEvangelifta  de  aquellos  mifmos  que  vio, 
que  fue  mayor  preeminencia  que  no  la  de  los  Profetas  , pues  mayor 
dignidad  es  fer  Coronifta  de  un  Rey  prcfente  , afifticndole  , y pe- 
leando afii  lado  5 que  no  antes , ó defpues  , y mas  firviendo  en  la 
efpiritual  conquifta  , y padeciendo  hafta  perder  la  vida  por  el.  Ni 
Ezcquías  con  el  Apoftol  San  Simón  , que  fue,  no  Rey  terreno  , fino 
eterno  , como  fon  los  Sacerdotes , Mártir  , Apoftol , y uno  de  los 
mas  excelentes  Predicadores  dclaFé,  y Colunas  de  la  Iglefia.  Ni 
Ifaías  , ni  Jeremías  ,Ezcquiél,  y Daniél,  con  los  quatro  Evangelif- 
tas , pues  no  fueron  aquellos  Sacerdotes  de  la  Ley  Evangélica  , ni 
Apoftoles  ,fiendo  efta  dignidad  la  mayor  , la  masfagrada  , y favo- 
recida , y en  k que  caben,  y fe  logran  duplicados  los  aumentos  de  la 
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gracia  , en  quien  (licedió  mucho  de  lo  que  los  mífmos  Profetas 
anunciaron, y digeron  ,y  mas  es  fiempre  el  fucefo  , que  la  profecía, 
y lo  profetizado  , que  ha  (ido  el  profetizarlo  j pues  cola  tan  grande 
como  elprofetizar  , claro  eftá  que  fe  hace  para  otra  mayor,  y gran- 
difsima  , qual  es  lo  que  fucede  defpues.  Otros  Profetas  , que  no 
foeron  Patriarcas, ni efcribieron,fiendo  excelentes  en  virtud  , y fan- 
tidad  , hien  fe  ve  que  no  tuvieron  tan  alta  , y grande  la  dignidad 

como  los  Apoftoles , Sacerdotes  ,Difcipulos , y Mártires  del  Señor, 
ni  fueron  iguales  á ellos;  sí  bien  el  Santo  Profeta  Enoc  , y Elias, 
refpeao  de  haber  de  venir  al  mundo  antes  del  dia  final , y haber  de 

cftár  fu  jetos  alas  llaves  de  San  Pedro,  deben  fcrcotitados  entre  los 

Santos  de  la  Evangélica  Ley.  Y los  Santos  Macabros  no  admiten 
comparación  con  los  primitivos  Padres , y Mártires  de  la  Iglefia  San 

Eftevan,  San  Lorenzo,  San  Sebaftian,  é infinitos  que  figuieron  á 

ellos  Santos. 

XIL  Conocefe  eíla  verdad , que  vamos  fundando  con  clari- 
dad 5 no  íolo  en  la  fuerza  de  la  razón  ^ fino  en  la  de  la  virtud  , y el 
egemplo  con  que  unos  , y otros  obraron  , pues  habiendo  paíado 
tantos  figlos  defde  Adan  hafta  Moyfén  , que  fiieron  mas  de  dos  mil 
y íetecientos  anos  ^ y deídeMoyíen  hafta  el  Salvador  , que  pafiron 
mas  de  mil  y quinientos  , en  tanto  tiempo  como  es  el  de  quatro  mil 
anos 5 apenas  íehala  la  Eícritura  cien  Varones  excelentes  en  íanti- 
dad  5 que  ion  los  que  íe  nombran  en  ella  *.  y eftos,  fiendo  zeloíos, 
fervoroíos  ^ y fieles  ^ excelentes  en  las  obras  ^ y doótrina,  no  pudie- 
ron vencer  en  el  mundo  las  tinieblas  de  la  ciega  Idolatría  en  tantos 
figlos,  y fe  veía  la  Ley  Natural  ,yEfcrita  reducida  aúna  hebra  tan 
delicada  , y delgada  , que  apenas  en  tiempo  de  Noe  íe  conocia  otro 
bueno  ,fino  el  Santo  Patriarca  : y en  el  de  Abrahan  bien  fe  vé  el 
eftado  a que  llego  , pues  facó  Dios  a efte  venerable  Padre  con  fu 
familia  de  Ur,  la  de  los  Caldeos,  para  hacer  un  Pueblo  que  fueífe 
fuyo  , como  quien  faca  la  rofa  de  las  efpinas.  Y David  fe  quejaba 
de  íus  tiempos  , que  no  habia  un  hombre  íolo  , que  obraíe  confor- 
me a la  Ley  de  Dios , diciendo  : Todos  fe  han  apartado^  del  camino^ 
hay  fe  hecho  inútiles  , no  hay  quien  haga  lo  bueno  , no  hay  yii  uno  foloS  ) 

Y aunque  debemos  creer , que  habria  algunos  buenos  eri  el  tiempo 

del  Santo  Profeta  Rey , bien  fe  deja  conocer  quantos  ferian  , pues  le 
oblicró  á explicarfe  con  palabras  de  tanta  ponderación.  Y no  es 
fomJL  B por- 

(d)  OmmsdcclimycruntJmHlmtiUsf^m^^ 
umm.  Pfalm.i  j.  v.5. 
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porque  Ies  faltó  á algunos  zelo  de  convertir  almas , y reducir  los 
Gentiles  á íu  Ley,  fino  por  la  eílerilidad  que  entonces  concurría  de 
la  gracia  , y hallarfe  menos  afiílida  de  ella  ella  débil , y flaca  natu- 
raleza. De  fuerte  , que  la  razón  de  fer  poco  fecundos  eftos  fantos 
Varones  al  convertir  almas , y taneftéril  la  Ley  Natural , y Efcrita, 
reípeéfo  de  la  fuma  fecundidad  de  la  Ley  de  Gracia  , es  porque  co- 
mo eftaba  el  alma  herida  defde  la  primera  culpa , no  íe  hallaba  aiin 
reparada  con  la  íangre  , y méritos  del  Señor  , y no  podia  apenas  te- 
neríe  en  pie  contra  el  Demonio , Mundo  , y Carne  , que  la  comba- 
tían , ni  menos  traher  con  fecundidad  , y reducir  almas  á íu  Dios, 
y Criador  j y afsi , ñendo  rarifsimos  los  perfectos , eran  muy  pocos 
los  convertidos  , a cuya  caufa  vemos,  que  ardía  en  Idolatrías,  y mi- 
ferias  el  mundo  , y íe  veían  en  todo  un  ílglo,  dos  , ó tres , ó quatro 
luces  , que  Dios  iba  coníervando  para  íeñalar  íu  Ley  , como  en 
Cielo  , y noche  obícura  quatro  Eflrellas , que  rompen  por  las  ti- 
nieblas. 

XIIL  Pero  en  la  Ley  de  Gracia , y Evangélica,  á menos  de  tre- 
cientos anos  íc  vio  el  mundo  convertido , reducido  , y mejorado  : y 
á menos  de  fetenta , íe  oyó  en  todo  él  la  Evangélica  dodrina  por 
los  Apollóles  del  Señor  *.  y íolocon  el  primer  Sermón  de  la  Igleíia, 
que  fe  hizo  en  Jerufalén  , y lo  predicó  San  Pedro,  convirtió  tres  mil 
perfonas , que  creyeron , adoraron  , y conocieron  por  Dios  al 
mifmo  que  ellos  pocos  dias  antes  hablan  crucificado.  Y en  el  íe- 
gundo  convirtió  cinco  mil : (s)  y en  menos  de  mil  y fetecientos  años, 
que  ha  que  encarnó  el  Verbo  Eterno  , fcvén(  á mas  de  los  Apolló- 
les , y los  Diícipulos ) infinitos  Mártires  , Confefores  , Vírgenes, 
Dodores,  y Almas  fantas , en  numero  tan  grande , que  fe  conoce  la 
abundancia  dé  la  gracia  de  eílaLey,  por  la  que  hay  de  Varones 
ilullres  en  fantidad,  y por  la  felicidad  de  egercitar  las  virtudes,  pues 
apenas  en  tantos  figlos  , como  ion  los  déla  Ley  Natural,  y Eícrita, 
fe  vén  tan  pocos  que  dejafen  las  riquezas  , el  poder , la  grandeza 
humana  , y buícaííen  en  los  montes , ó los  clauílros  la  humildad, 
la  abllraccion,  y íe  ataífen  con  vínculos  , y votos  de  obediencia,  de 
pobreza  , de  caílidad  , y clauíiira.  Y aunque  con  pluma  muy  eru- 
dita defiende,  con  San  Gerónimo  , San  Lorenzo  Juíliniano  , y otros 
Santos,  la  Sagrada  Deícalcéz  del  Carmen  , quehuvo  en  la  Ley  an- 
tigua verdadero  Monacato  , y que  íe  produgeron  eílas  celelliales 

plan- 

(e)  AdRom.io.v.i8.Pfalm.i8.v.5.  ( f)  Aaor.a.v.4i.  (g)  Aaor.4.v.4. 


EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO.  1 1' 

plantas  en  las  fagradas  vertientes  del  Carmelo  , defde  que  el  Santo 
Profeta  Elias  fembrd  en  ellas  efta  fagrada  íemilla  j ^^1  pero  recono- 
ce ,y  confiefa  ,que  efto  lo  hizo  como  Miniftro  Evangélico  , antici- 
pando el  fervor  de  efte  Apoftolico  Profeta  efta  fruta  refervada  , y 
que  defpues  fe  logró  fecundamente  en  la  Evangélica  Ley  : y que 
aquel  Monacato  , refpedodelde  eftos  tiempos , fue  como  unas  pri- 
meras luces  de  la  Aurora  , refpedo  de  la  del  Sol , y de  inferior  per- 
fección: fue  mas  dibujo,  que  no  pintura , profe  fion  , que  Religión; 
yafsivémos,  defde  que  el  Señor  favoreció  a fuiglefia  con  la  infti- 
tucion  , propagación , y multiplicación  del  Regular  Inftituto  , a 
cada  paío  hombres  , y mugeres , ya  ancianas , ya  ninas  , ya  donce- 
llas tiernas , que  apenas  les  acaba  de  rayar  la  razón  natural , quan- 

do  fe  van  a eífas  Religiones  alumbradas  de  la  fobrenatural  , y to- 
man la  cruz  íobrc  fus  hombros , y liguen  en  cruz  a íu  Redentor, 
haciendo  rigurofa  penitencia,  virtud  tan  frequente  , y platicada, 
que  caula  mérito  ,y graciagrandiísima,y  tan  raras  veces vifta en  la 
Ley  vieja. 

XIV.  Los  milagros  también  , que  Dios  ha  obrado  en  la  de 
Gracia  , exceden  fumamente  en  la  grandeza  , yel  numero  a la  Efcri- 
ta  ,y  Natural.  Porque  de  jando  los  que  hicieron  los  Apollóles  , que 
fon  infinitos , y fus  fantos  Difcipulos , tengo  por  cierto , que  han  he- 
cho mas  milagros  San  Gregorio  Taumaturgo  , San  Martin  , San 
Nicolás Obifpo  , San  Bernardo,  San  Vicente  Ferrér  , San  Antonio 
dePadua  , San  Franciíco  de  Paula  , y San  Jacinto  , que  todos  los 
Profetas  ,y  Patriarcas  ,a  lo  menos  de  aquellos  que  vemos  en  la  Ef- 
critura  , fibien  huvo  algunos  muy  prodigiofos  , y grandes.  Efto, 
¿qué  es  linoexceío  de  gracia  en  la  Evangélica  , que  caufa  exceío  de 
fantidad  a laNatural,  y Eícrita  ? Finalmente,  la  de  laLey  de  Gracia, 
fus  efeólos,  íus  Sacramentos , íus  Santos, íus  excelencias  , general- 
mente hablando  , ion  de  fuperior  , y mas  alta  gerarquia,  y con  efta 

doólrina  es  bien  enfenar  , y predicar. 

XV.  También  fe  advierte  , que  hay  en  las  comparaciones  ca- 
lidad , ó calificación  de  dignidad  , y poder  , y otra  moral  de  virtu- 
des, coftumbres  , y fantidad  , de  que  dependen  los  méritos  interio- 
res. Efta  ultima  Dios  foloes  el  que  la  fabe  , y lu  Divina  Mageftad 
es  quien  la  puede  ponderar  , porque  pondeyatoT  ijl  (Do- 

B 2 


(h)  H!ft.Profct,lIb.i.cap.4.y  fig.  La  Apol.de  efte  Lib.pan. i .propof. j .por  toda.Bonx  Spy*  Ar- 
mamentar.  p.  i . lcut.6.  Prompt.del Carm.tom. i .por  todo.Salm.Scol.tom.8.traa.2O.dilp.3.clu0.7. 
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mlnus,  Pues  íolo  fu  eterna  Sabiduría  puede  peíar  los  méritos  de 
las  almas  j pero  en  efto  podemos  fiempre  colegir  , que  los  que  de 
mayores  gracias , y prerrogativas  huvieren  fido  adornados , y mas 
dignamente  huvieren  ufado  de  los  Tantos  Sacramentos  , y gozado 
de  fus  frutos  , y huvieren  fido  elegidos  de  Dios  para  mayor  digni- 
dad 5 ferán  mas  favorecidos  : y de  aqui  deduce  el  Dodor  Angélico 
Santo  Tomás  , que  es  grande  temeridad  jfi  no  es  error  , el  de  aque- 
llos que  comparan  con  los  Apoftoles  á los  demás  Santos , 0)  que- 
riéndolos hacer  con  ellos  iguales  en  gracia  , y gloria  j porque  íiendo 
la  gracia  dada  , íe  debe  creer , que  quien  los  eligid  para  primeras 
Colunas  de  la  Igleíia,  Padres  déla  Fe  , Canales  del  Eípiritu  Divino, 
Compañeros  en  íu  Pafion  facrofanta  , inmediatos  Miniftros  de  fu 
dodrina  ^Ics  dio  íu  gracia  fuperabundante  , y mayor  que  á los 
otros  , y fiempre  es  igual  la  gloria  á la  gracia  j sí  bien  podrán  excep 
tuaríe  de  efta  ceníura  elBautifta,  ySan  Joíeph  , (k)  porque  perte- 
necen á la  Ley  de  Gracia  , y Eícrita  con  muy  raras  preeminencias  , y 
tan  altas,  que  admiten  comparación  aun  con  ios  miímos  Apoílolesj 
pero  no  con  el  eftado  Apoftolico  , que  en  eílo  , por  fer  de  Sacerdo- 
tes , y Obifpos  5 y primeras  Colunas  de  la  Ley  de  Gracia,  y piedras 
primeras  de  la  Iglefia  Univerfal,  no  dudo  que  fon  fuperiores  los 
Apollóles  á todos. 

XVL  La  otra  comparación  es  de  dignidad  , y en  eíla  clara- 
mente habla  la  Igleíia  , y difine , y debemos  llanamente  predicar,  y 
creer,  que  es  mayor  dignidad  de  Apoílol  5que  no  Profeta.  Por  eííb 
dice  San  Pablo ; Numquid  omnes  Jpo/ioU  ? Y deípues  Numquid  omnes 
^ropheu  ? ¿ Por  ventura  todos  fon  Apoftoles , ni  todos  fon  Pro- 

fetas ? Comenzando  por  lo  mas.  ElPontifice  Sumo  es  mas  que  Obif- 
po  , y Obiípo  que  Sacerdote , Sacerdote  mas  que  Diácono  , y Diá- 
cono mas  que  Subdiacono  j y en  efto  que  mira  á la  dignidad, 
quando  es  Dios  inmediatamente  el  que  la  dá  , como  la  de  San  Pe- 
dro , los  Apoftoles , y Diícipulos  fagrados , es  bien  creer  que  Ies  dio 
virtudes , que  eran  congruas  á íus  altas  dignidades : y para  compa- 
rarlos entre  sí , y decir  qual  es  mayor  ,íe  ha  de  mirar  á la  dignidad, 

quan- 

C)  Proverb.T^.  v.a. 

y.  tememos  illoYum  ( ut  non  dicam  error  ) qui  aliquos  SanHospriefumunt  comparo- 

^eApoftol,smgratia,&  gloria.  ^ 

efe  temer  arium  , ñeque  improhahile  , fedpium  potius, 
Siia r ín  opmetur  SanBum  Jof  reUquos  omnes  in grada,  ac  beadtudine  antecellere. 

rSlf  art.i.&  i.  íba.i.  diíp.8.tom.2.fol.8o.ed!t.Lu2d.ann.i6o8. 

&■  Amhrr.r  Joonnem,  quam  Apojlolos  , imo  efe  ¡¡lis  maqorcm.  Confírm.  ex  D.Th. 

& Ambrof.  & al,|s.  Id.  Suar.  coiloc.  fump.  ex  K Anftlm.  Chiiloft.  8c  Auguft. 

(*;  I.  AdConnt.  12.  V.29,  ^ 
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quando  la  dio  inmediatamente  el  Salvador  , y Redentor  de  las  al- 
mas , fino  es  que  en  elmirmo  Evangelio  fe  véa  , como  en  Judas  , fu 
ultima  reprobación  , y la  grandeza  de  la  dignidad  hace  también  en 
la  de  la  perfona  ^ levantando  la  perfona  por  la  mifma  digni- 
dad. 

XVII.  Muchos  íe  hallaran  mas  doélos  en  íu  períbna  que  un 
Rey , y nadie  íe  atreverá  á decir  que  es  mayor , ni  mas  el  doóto , que 
el  Rey.  Muchos  mas  hábiles  por  íu  perfona  , y todavía  feria  teme- 
ridad decir  , que  es  mayor  que  el  Rey  elingeniofo  , ó el  hábil , por- 
que la  excelencia  de  la  perfona  nunca  prevalece  á la  de  la  dignidad^ 
Afsi  también  en  eftas  comparaciones  fe  ha  de  aífentar  fiempre  lo 
cierto  por  cierto , lo  dudoío  por  dudoíb.  Dudaíe  quien  amó  mas 
á Dios  5 Abrahán  , que  fue  el  mayor  de  los  de  la  Ley  Natural  , y 
Moyfén,  que  fue  el  primero,  y mayor  de  la  Efcrita,  ó San  Pedro, 
que  fue  el  primero  , y mayor  de  la  de  Gracia?  Efto  debe  caliíicaríe 
por  las  lineas , y gerarquías  en  que  fe  hallan , y luego  por  las  digni- 
dades 5 poder , y jurifdicion , y á mas  de  efto  por  la  elección,  llama- 
miento , y vocación  5 y fi  vemos,  que  á San  Pedro  le  eícogió  el  Señor 
para  Padre  déla  Iglefia  , y Ley  de  Gracia  , y que  le  firvió  tan  de 
cerca  , que  lo  íeñaló , deftinó  , y eligió  para  piedra  fundamental 
de  efte  eterno  , yefpiritual  Edificio  ,y  para  entregarle  las  llaves  de 
abíblver  , y de  ligar  , abrir  , y cerrar  las  puertas  de  la  eterna  vi- 
da , y condenación , (“)  y que  le  reveló  mas  claramente  los  Mifterios 
de  la  Fe  , y que  los  confesó  con  fus  labios,y  íu  fangre,  y que  lo  eíco- 
gió por  el  primero  de  todo  el  Apoftolado  , y que  egercitó  en  pre- 
íencia  de  Dios  Hombre  admirables  virtudes  , y finezas  por  fu  amor, 
y que  folo  con  íu  íombra  hacia  prodigios  , y maravillas , y que 
formó  en  fu  perfona  , y íus  íucceíores  el  Tenientazgo  de  Dios  , y 
que  convirtió  ala  Fe  grande  multitud  de  Idólatras  , y de  Hebreos, 
coligiendo  la  excelencia  del  amar  por  el  fervir  , y merecer  , y mas 
fiendo  Sacerdote  Sumo  de  la  Ley  de  Gracia  , y que  á Abrahán  le 
prometieron  las  generaciones , y á San  Pedro  íe  las  dieron  , y á 
Moyfén  le  daba  Dios  las  Tablas  de  la  Ley  para  que  las  promulgaííe, 
y a San  Pedro  facultad  para  que  las  hicieíle,  difinieífe  , y declaraífej 
fe  ha  de  aífentar  fer  mayor  la  dignidad  , los  favores , la  fantidad  , y 
excelencias  de  San  Pedro ; y fi  fiendo  Abrahán  probablemente  el 
primero  de  la  Ley  Natural  ,y  Moyfén  el  primero  enlaEfcrita,  exce- 
dí- 


(tn)  Math.  1 6.  V.  1 9. 
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¿idos  en  tantas  prerrogativas  por  San  Pedro  ,7  de  otros  de  la  Ley  de 
Gracia  , no  ya  Sumos  Sacerdotes  , fino  Sacerdotes  Tolos  excelentes 
en  fantidad , y dodrina  , bien  fe  vé  decidida  la  queftion. 

XVIÍL  Porque  yo  tengo  también  por  muy  verifimil , y proba- 
ble , que  no  Tolo  la  gracia  de  los  Apollóles  , Evangeliílas  , Difeipu- 
los  5 y primitivos  Padres  de  la  Iglefia , fino  de  los  fegundos , y ter- 
ceros 5 como  fon  San  Ignacio  Mártir  , Obiípo  de  Antioquia  , San 
Policarpo  5 SanDioniíio  Areopagíta  , San  Irinéo,  San  Gregorio  Tau- 
maturgo 5 San  Ambrofio,  San  Aguílin  , San  Gerónimo,  fobre  Doc- 
tor Máximo , Padre  de  tan  fama  , y efclarecida  Familia  , San  León 
Magno,  San  Gregorio  ,San  Bafilio,  San  Atanafio , San  Juan  Cri- 
íbílomo , San  Gregorio  Nazianzeno  ,y  el  Nifeno,  San  Hilario,  San 
Epifanio  , San  Martin  , y otros  efclarecidos  Varones  de  aquellos  fi- 
gles : y luego  San  Benito  , Padre  no  Tolo  de  una  Religión  , fino  de 
muchas  congregadas , y fujetas  á la  Tuya  : San  Aguftin  , Obifpo, 
Dodor  , Padre  de  otras  dodas , Tantas , y eruditas  Religiones , que 
fue  un  Sol  clarifsimo  déla  Iglefa;  San  Bernardo  , Miílico  Maeílro 
univerfal  de  las  almas;  Santo  Domingo,  Patriarca  de  fu  dodifsima, 
y fantifsima  Familia,  que  ha  tenido  Santos  en  ella  ,quepodian  igua- 
lar con  fu  Santo  Patriarca  : San  Francifeo  , maravilla  de  la  Iglefia, 
Padre  del  efpiritu , y pobreza , y que  en  tan  breves  dias  propago  eíla 
excelente  Religión  , que  apenas  cabe  en  todos  los  términos  de  la 
tierra:  San  Alberto  , que  con  regla  que  les  dio  , redujo  á mejor  or- 
den aquellos  antiguos  Religiofos  del  Carmelo  , y defpertó  la  virtud 
de  aquellos  primeros  Anacoretas , Tantos , y penitentes  imitadores 
de  Elias , que  defpues  de  mucho  tiempo  reformó  con  fu  egemplo, 
dirección  , diícrecion,  y eípirituales  eforitos  , aquella  Paloma  de 
iaiglefia  Santa  Terefa  de  Jefus : SanNorberto  , iluílre  Patriarca  de 
los  Premonílrateníes : San  Romualdo,  délos  perfeédos  Camaldu- 
lenfes : San  Bruno,  prodigio  de  fantidad  , que  formó  la  vida  , y vo- 
cación celeílial  de  los  Tantos , y retirados  Cartujos  : San  Pedro  No- 
iafeo  , Padre  de  tan  Tanta , doda , y devota  Familia  de  Nueílra  Señora 
de  la  Merced  , cuya  vocación  , eípiritu  , y letras , con  la  de  la  Tri- 
nidad Santiísima , le  quitan  al  demonio  repetidos  los  cautivos:  La 
de  San  Francifeo  de  Paula  , antes  máximos  en  el  efpiritu  , y letras, 
que  no  Minimos  por  íii  humildad:  San  Ignacio  , varón  admirable, 
valerofo  Capitán  , y Fundador  de  íii  íantiísima  Religión,  yCompa- 
\ ñia  del  Nombre  dulciísimo  de  Jeílis  : Y la  doda  Religión  de  los 

Clérigos  Menores,  mayores,  fin  duda  alguna,en  el  egemplo  , en  el 
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efpiritu,  y letras ; La  Religión  de  los  Padres  Paulinos , ó Teatinos, 
que  con  rara  confianza  dependen  todo , y del  todo  de  la  providencia 
del  Aitilsimo , fin  poder  tener  renta , ni  pedir  cofa  alguna  de  li- 
moína  , á quien  honra  aquel  prodigio  de  fantidad  el  Beato  Cayeta- 
no : San  Felipe  Neri,  Padre  de  tan  íantos  Sacerdotes,  excelentes  en 
virtud,  y erudición  : San  Carlos  Borroméo,  Lucero  de  la  Igleíia  de 
Milán  , y el  Santo  Fray  Tomás  de  Villanueva,  Arzobifpo  de  Valen- 
cia , y otros  muchos  Patriarcas , que  han  criado  hijos , que  han  he- 
cho inumerables  milagros  , miradas  fus  excelencias  , virtudes  , y 
defprecio  del  mundo , almas  de  Fieles,  y Infieles  que  han  convertido 
al  Señor,  Congregaciones  que  han  mejorado  , y reducido  á vida 
perfeáta  , y eípiritual , podemos  tener  , y creer  por  mayores  en  eftas 
circimftancias  , y atendencias  , que  los  Patriarcas , Padres  de  la  Ley 
Eícrita  , y vieja  , por  fer  ellos  mayores  de  mayor  linea , y exceder 
por  lo  referido  á los  que  fon  mayores  de  la  menor. 

XIX.  Porque  aunque  fueron  fantiísimos  aquellos  glorioíos 
Santos  , pero  edb  debe  entenderle  comparados  en  íii  linea  , y á sí 
mifmosjpero  no  con  la  de  Gracia  , aufentesde  la  qual,  ni  llegaron  á 
fer  tan  fantos , perfedos  , y penitentes , ni  á configrar , ni  recibir  á 
Dios  facramentado  en  fu  pecho,  ni  figuieron  en  cruz  á Jefu-Chrifto 
bien  nueftro  con  la  perfección  , abnegación  , y deíapropiacion  de 
todo  lo  temporal , como  lo  hicieron , y hacen  eftos  de  la  Ley  de 
Gracia  : ni  fueron  tan  fecundos  en  llevar  almas  á fu  Criador  , que 
es  la  mas  alta  caridad,  y eminencia  de  íantidad,  y virtud , refpedo 
de  que  , como  habernos  dicho , en  la  Ley  Evangélica  obra  mas  ehcáz, 
abundante , liberal,  pródigamente  la  gracia  del  Señor , y á ello  mi- 
ran las  parabolas  de  los  que  vinieron  á la  ultima  hora  , y fueron 
igualados  á los  que  habian  trabajado  todo  el  dia.  Advirtiendo, 
que  aquel  igualado  figniíica  igualdad  en  la  calidad  de  tiempo  con 
mayores  gracias,  y merecimientos  , como  quien  dice : Aunque  eílos 
vinieron  en  la  ultima  hora  ( efto  es,  deípues  de  nacido  Chriífo  nuef 
tro  Señor  ) les  di  méritos  excelentes  a aquellos  que  tuvieron  los  otros 
en  tantos  anos , y figlos , porque  íuple  la  abundancia  de  mi  gracia 
lo  que  les  falta  de  tiempo  , y al  pafo  de  la  gracia  les  daré  defpues 
la  gloria  , como  quien  dice  : íeíenta  anos  del  Reyno  de  la  Gracia,  ha- 
cen feiícientos , y novecientos  anos  del  de  la  Eícrita  5 y á efte  ref- 
pedto  de  tiempo  obra  la  gracia  , en  el  tiempo  de  la  gracia , con 
mayor  gracia,  pero  en  mucho  menos  tiempo. 
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XX.  Y á eílo  puede  también  mirar  el  decir  el  Seíior  á los  Fa- 
rífeos  5 que  habia  defeado  ver  Abrahán  aquel  dia  ; efto  es , la 
Encarnación  ,y  venida  del  Salvador  de  las  almas  j porque  fi  lo  viera 
vivo  , como  lo  vio  difunto  defde  el  Limbo  , fuera  inefable  fu  gozo, 
mayores  fus  merecimientos , y en  poco  tiempo  adquiriera  , y mul- 
tiplicara repetidamente  inumerables  coronas.  Finalmente,  quando 
no  hiciera  otra  ventaja  la  Ley  de  Gracia  ala  Efcrita,  y Natural,  fino 
la  del  gozar  del  teforo  de  los  fantos  Sacramentos , y principalmente 
del  Divino  del  Altar,  que  es  el  Señor  , y Autor  de  los  Sacramentos, 
es  bailante  en  mi  juicio  elfo  folopara  que  prepondere  infinito  , y 
haga  fer  mas  ricas , hermofas , y meritorias  las  almas  de  elfa  Ley, 
que  las  de  aquella  j porque  folo  el  facriíicar  , y recibir  a Dios  facra- 
mentado , que  no  pudieron  recibirlo  los  Hebreos  en  la  Ley  vieja, 
engrandece  efta  balanza , y le  da  pefo  infinito, 

XXL  Pongamos  al  Santo  mayor  de  la  Ley  vieja  á una  parte , y 
á la  otra  áSan  Policarpo  , Obifpo , y Mártir , Diícipulo  de  San  Juan 
Evangelifta  , que  firvió  ochenta  y íeis  años  al  Señor , como  íe  véj 
porque  diciendole  el  Tirano  en  íu  martirio,  que  maldigeífe  ajefu- 
ehriftobien  nueíl:ro5Con  fingular  valor  , y gracia  le  refpondid: 
OBoglnta  ftx  amos  , ¡lli  jam  inferVtVi , isr  mllo  me  haBenus  affedt  m 
commodo  : quo  modo  ¡gitur  ^gem  meum , qui  me  ad  hoc  ufque  tempusy 
ferl)aVit  m columen  contumeliofis  "loerbls  pojjum  afficere  1 (^1  Como  quien 
dice  : ochenta  y íeis  años  le  he  férvido,  y me  ha  tratado  muy  bien: 
jorqué  le  he  de  maldecir  ? Claro  ella , que  efte  Santo  habria  facri- 
ficado , y recibido  al  Señor  en  ochenta  y feis  años  mas  de  veinte  mil 
veces  , y efto  dignamente  , como  debe  colcgirfe  de  fu  grande  cípi- 
ritu , y fintidad.  Comparefe  , pues , ahora  efte  Santo  con  el  de  la 
Ley  Efcrita  , que  nunca  lo  recibió , aunque  fea  el  mayor  de  los  pri- 
meros: bien  fe  ve  quanto  mayores  dones  , gracias  , excelencias, 
mercedes,  méritos , y otros  infinitos  bienes  (fuponiendo  que  fueííe 
icmal  la  difpoíicion  ) le  reíultarian  á San  Policarpo  de  aquella 
¿equencia  de  facrificios , y de  introducir  real , y verdaderamente 
como  íuftento  divino  en  fia  pecho  áJeíu-Chrifto  bien  nueftro  , que 
no  fin  eftos  teforos  el  Santo  de  la  Ley  vieja.  Efto  , en  mi  fenti- 
miento  no  admite  comparación , íiendo  aísi , que  al  paío  del  mé- 
rito , y gracia  fe  pefa  defpues  la  gloria,  y que  tanto  ferá  mayor  el 
Santo  en  la  otra  vida  5 quanto  mayores  mercedes,  gracias,  caridad, 

\ y 
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y mifericordias  hubiere  recibido  en  efta  de  la  mano  del  Señor  , y 
mas  recibiendo  almifmoSeñorde  ellas  gracias  , bienes  , y miferi- 

XXII.  i Pero  por  efto  diremos  , que  un  Sacerdote  , ni  Obifpo, 
ni  Pontífice  de  la  Ley  de  Gracia  , folo  por  ferio  excede  en  gracia, 
y en  fantidad  á los  Santos  mayores  de  la  Natural  , yElcnta  ? Jbjtt, 
porque  la  gracia  no  fe  mide  fino  por  la  candad  , y el  ’ Y 

ks  gracias  que  Dios  á los  fuyos  comunica , y pudo  darle  a Abra- 
háiT mas  gracia  , que  á algunos  Sumos  Sacerdotes  de  la  de  Gracia. 
Lo  que  fe  quiere  decir»  y ponderar  es  la  fecundidad  mayor  con 
que  en  la  Iglefia  fe  reparte  entre  las  almas  la  gracia  , y el  Luto 
grande  que  acompañan  á los  Sancos  Sacramentos  , en  quien  dig- 
namente los  recibe  , y que  Abrahán  fiiera  mayor  que  lo  fue  en  la 
Sinagoga  , fi  aquellas  gracias  egercitára  en  la  Iglefia.  Y alsi  con 
efte  prefupuefto  clarifsimo  , de  que  la  Ley  de  Gracia  excede  a k 
Natural , y Efcrita  , y los  Sacramentos,  y efedos  también  exceden 
infinito  ;y  que  efto  no  puede  fer  difputable  ; y que  aquellos  que 

fe  hallan  en  efta  alta  , y eminente  getarquia  , fegun  lo  que  de  ella 

tienen , y reciben , fobreexceden  á los  que  eftan  en  la  menor,  e in- 
ferior , que  es  la  Efcrita  , y Natural  ; y que  el  poftrero  de  la  linea 
primera  con  iguales  méritos,  es  mayor  en  k preeminencia  de  po- 
der gozar  de  efta  gracia  , y de  eftas  gracias , que  los  primeros  de  k 
feo-unda;  fiendo  San  Pedro  el  primero  de  k primera  , delpues  de 
ChriftonueftroSeñor,  y de  fu  Santifsima  Madre  , en  pofeerk  con 
admirable  excelencia , bien  fe  vé  fi  fera  jufto  igualar  alguno  a fu 
fantidad.  Defpuesde  haber  advertido  lo  que  mira  a San  Pedro  , y 
á los  Apollóles , y Santos  de  la  Ley  de  Gracia  , refpedo  de  los  de  la 
Efcrita  , Y Natural,  es  bien  tocar  en  los  mifmos  de  la  Evangélica, 
comparados  con  los  Apollóles  Santos , y en  efto  es  bien  ducurrir 

con  la  figuiente  advertencia.  t r /-i  -a 

XXIII.  Que  ks  acciones  que  el  Verbo  Eterno  Jefu-C  iri  o 

Señor nueftro obró  envida,  quando pareció  , y vivió  entre  nolo- 
tros  en  carne  humana  , y anduvo  entre  los  hombres , halla  morir, 
y redimirlos  , fiieron  ks  mayores  de  la  Iglefia,  afsipor  l«ber  dado 

complemento  dtodolo  prometido,  y ofreci^do  en  el  viejo  Tefta- 

mento  , como  por  haber  eftablecido  con  fu  fangre,  y con  fu  doc- 
trina en  el  nuevo  •.  con  que  todas  aquellas  fagradas  acciones  , pa- 
labras . direcciones , confe, os  , refoluciones , y Sacramentos  , Ion 
los  mas  altos  mifterios  que  han  fucedido  , m jamas  fucederan.  Por- 
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no  hay  cofa  tan  grande  ni  puede  haberla  , como  encarnar  el 
Hijo  de  Dios  , vivir  entre  nofotros  , morir  por  nofotros  quedarfe 
facramentadoparanofotros,  y rodo  lo  demás  que  fu  Divina  Ma 

tí:ZT  Z “‘■'T  ^ " <1"'  >I“"“  f~- 

res  lia  hecho  delpues  ala  naturaleza  humana , á las  iL.s  ' i 
Santos , fon  mucho  menores  que  aquellos  nri  a 7 a los 

noshizoconlahumanaRedelion  y esla  ralT 

den  de  ellos , y fe  fundaron  en  ello¿  v erL 

penos  de  las  mercedes  que  el  Señor  habia  de  hacM°á*’&"lg¡rfia''”v 

manera  nudo  m.c  ’ \ que  produjo  ellos  efedos.  De  la 

fubdita  , ó vafallá  fuya%^Mu!whn^“‘^^’^^^^^ 

ble  de  efta  merced  “7^  1 7 aquella  primera  elección,  es  lo  pondera- 

haberla  hechoReyLrvkL'á^fo'mi 

de  aquella.  " ^ ®«os  , y dependiente 

cip=í?eílgi?¿'tEÍ  T Prin- 

ro  nueftro  sLr  ;HVdeSrrivr  tTofir  “ 

de  quien  fe  yalid*,  y fievió  para  cftablecer  fu  SeT"  álos 

blo  i7Chfenó,álosqueefc02tónaraM-..ft  J i’ 
las  gentes , luz  vunía /!,.<■  ^ r ■ rhundo , y de 

ri  ^ j 1 ^ ’ y§uiadetodas  fus  criaturas  direí9-r»rr=p 

Pales  de  las  almas,  inftruídos  por  el  Eterno  Verbo 

de  fu  Eípiritu  y fé  hallaron  ^ recibieron  las  primicias 

focronlos  mas  dichofos  , mas  amados  , favomeSos  " ¡I  TT 
mas  dignos  de  alabanza  , y reverencia  { ^'^brados, 

tianos  los  veneren  v nrpfi  ’/  ^ todos  los  Clirií^ 

luces  de  la  verdad  * inft  romo  a canales  del  Eípiritu  Santo, 

"rre^im^r  ’ ^ P-  oracS:; 

fior  ™d„ , , 6rsSrri^'.''t°s 

hacerfe  Hombre  por  ellos  v mo  ' 

Santos  Varones  para  tan  nraT  Tí”"'  ^ ‘UurI!os 

razón  , y reducirlo  á la  verdad  a como  ponerlo  en 

l.r  eníiñanza  chriftiana  Y V ^ ^ P””^  hdaeftros  primeros  de 

•^.WiaícomotrsdlhoiCr^^^^  ^ 

; hace  categoría  primera,  y mayor 

de 
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cleeílos  gloriofirsimos  Sancos  á quantos  dcípues  recibieron  de  íu 
luz  , y bebieron  de  íu  efpirku  , y dodrina. 

XXV.  Deducefe  de  aqui , que  fi  fe  comparaíTen  los  favores, 
que  defde  el  eftablecimiento  de  la  Iglefiaha  hecho  á diferentes  al- 
mas el  Señor , como  decir  á algunas  de  ellas  , que  queria  vivir 
con  fu  corazón  5 y en  fu  lugar  darle  elfuyo  , ó imprimir  las  llagas, 
dfeilarle  en  el  corazón  el  Nombre  Dulcifsimo  de  Jefus , y hacerle 
fentir  por  rarifsimo  camino  fuPafion  bendita,  y fanca  , ó moftrar 
la  Divina  efencia  en  la  forma  que  puede  veríe  en  cuerpo  mortal, 
ó librar  Almas  del  Purgatorio  , y de  pecados  por  fu  intercefion  , ó 
refucitar  difuntos , y ocios  infinitos  Favores  muy  excelentes,  y ra- 
ros : todos  fon  menores , que  el  decirle  por  fus  labios  facrofantos 
á San  Pedro  , que  le  hacia  Piedra  fundamental  de  íu  edificio , y 
elegirle  por  Cabeza  de  íii  Iglefia , darle  las  llaves  , y la  poteftad  de 
abfolver,  y de  ligar  , W confirmarlo  en  gracia,  y llamarlo  á tan 
alta  vocación,  reípedo  de  que  eftos  favores  , que  defpues  ha  he- 
cho alas  almas , dependen  del  que  hizo  primero  a San  Pedro , y 
a los  demás  Apollóles , por  cuyo  medio  comunico  fii  Divina  Ma- 
geílad  á los  Fieles  fu  palabra , y los  hizo  capaces  de  ellos  favo- 
res. 

XXVI.  Pero  es  conveniente  advertir  , que  en  cRa  orden  , y 
comparación  de  méritos , y dignidad , no  íe  comprehende  á la  Vir- 
gen Santifsima  nueílra  Señora, la  qual  hace  Trono  aparte  , y ma- 
yor , y íuperior  , que  no  el  de  los  Apollóles , y mas  que  San  Pedro, 
por  íer  Madre  del  Eterno  Verbo  , Diredora  univeríal  dé  la  Igle- 
fia , y de  los  mifmos  Apollóles , y por  la  unión  del  Verbo  con  la 
humanidad  en  íus  Beatiísimas  Entrañas  , que  la  hizo  natúral , y 
verdaderamente  Madre  del  Eterno  Hijo  de  Dios,  y por  los  altifsi- 
mos  dones  , y gracias  de  que  la  dotó  , y previno  a¿>  eterno  íu  Di- 
vina Mageílad , y con  que  la  elevó  áeílado  de  incomparable  per- 
fección acoda  humana  , y efpiritual criatura  , como  á Hija  del  Pa- 
dre, Madre  del  Hijo  ,Eípofa  del  Eípiritu  Santo,  Templo  vivo  de 
la  Trinidad  Sandísima  , y que  nadie  puede  llegar  , ni  competir 
con  fus  inefables  excelencias. 

XXVII.  Y es  bien  tener  entendido  para  la  comparación  en- 
tre los  mifmos  Apollóles , que  como  quiera  que  el  Hijo  de  Dios, 
quando  fe  manifeíló  en  el  mundo  , aunque  andaba  en  cuerpo  , y 

C 2 car- 
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carne  humana , y mortal  5 pero  trahía  debajo  de  aquel  natural  ve^ 
lo  5 y cortina  oculta  la  Divinidad  , la  qual  íolia  manifeílar  algunas 
veces  con  milagros , y maravillas  tan  grandes  , que  palmaba  , y ad- 
miraba a la  humana  naturaleza  jy  condición  j y aísi  llegó  con  efto 
á tener  de  tal  manera  á los  Santos  Apollóles  íiiípeníos  , unas  veces 
abiertos , otras  admirados , y otras  con  el  conocimiento  de  tan  al- 
tos miílerios  , en  la  corta  humana  capacidad  tan  confuíos,  y humil- 
des 5 que  como  fe  ve  en  el  Sagrado  Texto  , ion  muy  pocas  las  pala- 
bras que  le  hablaban  3 y aísi  la  Igleíia,  como  pocas,  y tan  íehaladas, 
íc  vale  de  ellas  para  las  celebridades  de  cada  Santo , y hay  algunos 
Apollóles  que  no  las  tienen , ni  fe  refiere  que  ellos  digeron  , ó les 
digeíTe  el  Señor  palabra  particular  con  que  poder  celebrarlos^  y aísi 
íe  vale  la  Iglefia  del  Evangelio  común  de  fii  elección  , y vocación, 
y ello  íucedia  tanto  por  el  gran  reípeto  que  tenian  á fii  Divina 
Mageílad,  ( como  hemos  dicho ) quanto  porque  como  vino  íolo  á 
enfenarnos  con  íu  doólrina,  fiis  milagros , íus  palabras , íu  egem- 
plo , oían  los  Apollóles,  miraban , callaban  , y admiraban  , y íolo 
obraban  , y hablaban  aquello  que  daba  motivos  á nuellra  eníe- 
nanza. 

XXVIII.  De  donde  fe  deduce  , que  el  que  de  los  Apollóles 
mas  huvierc  obrado  delante  del  Seííor  , y de  quien  mas  fe  huvierc 
valido  íu  Divina  Mageílad,  y á quien  mas  razones  huvierc  endere- 
zado , y quien  mas  dudas  á aquella  eterna  Sabiduría  huviere  pro- 
pueílo , y al  que  mas  mueílras  de  amor , y confianza  huviere  mani- 
feílado  3 y á quien  para  mas  grandes  emprefas  huviere  eícogido,  y 
á quien  mas  razones , y dodrina  huviere  encaminado  , ( que  en 
todo  eílo  excedió  á todos  los  Apollóles  San  Pedro ) aquel  ferá  mas 
claramente  favorecido , y entre  los  elegidos , con  mayores  preemi- 
nencias , y prerrogativas  preelegido  , dotado  , y privilegiado.  Y 
también  debe  advertirle  5que  aunque  íuelen  íer  repreheníibles  , ó 
por  lo  menos  imperfedas  las  comparaciones,  que  algunos  Predica- 
dores , y Eícritores  íuelen  hacer  entre  los  Santos  miímos,(  como  ya 
dejamos  dicho  ) porque  de  ellos  tal  vez  puede  fiiceder  una  devota 
emulación  , que  tenga  mas  de  emulación,  que  de  devota^  pero  elle 
inconveniente  cela  en  la  Virgen , porque  excede  á todas  las  cria- 
turas , y en  el  Apoílol  San  Pedro  , al  qual  le  fenaló  el  Señor  las  pree- 
minencias , y en  ellas , y con  ellas  explicó  fiiíantidad , íu  poteílad, 
fu  Dignidad,  fii  Oficio , y el  de  todos  fiis  fiicceíores  , y quifo  que 
fucíTe  Principe  de  ios  demas , y le  conftituyó  poríu  Vicario  univer- 

fal. 
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fal , y á quien  fuccedieron  en  la  Silla  beatifsima  los  Pontífices  Ro- 
manos; y afsi  los  que  explicaren,  y.enfefiáren  , y defendieren  las 
preeminencias  de  San  Pedro , explican , y defienden  el  Evangelio,  y 
no  obran  de  juicio  propio , fino  que  trasladan , y enfeñan  lo  mifmo 
que  Chriílo  bien  nueftro  dijo  , y obró  para  que  fueffe  enfeñado  , y, 
explicado , pues  quifo  que  fe  fupieífe  , y entendieífe  en  el  mundo, 
que  San  Pedro  era  Cabeza  delApoftolado,  la  Piedra  fundamental 
de  la  Iglefia  , fobre  quien  habia  de  edificar  , y edificó  efte  admira- 
ble edificio  , á quien  entregó  las  llaves  de  abfolver,y  de  ligar,  y to- 
das las  demás  preeminencias  que  ván  con  fu  dignidad ; y que  efta 
poteftad , y juriídicion  habian  de  heredar  íusíucceíores , y fer  in- 
falibles, y ciertos  Vicarios  de  Jeíu-Chrifto. 

XXIX.  Coligefe  también  de  aquí , que  afsi  como  el  manifef- 
tar  efta  preeminencia  , y poteftad  es  perfeóto  , jufto  , y íanto  ; ie- 
rra una  muy  ceníurable  omifion  en  los  Superiores  , que  dejaften 
de  manifeftar  efta  verdad  á fus  fubditos  en  los  tiempos  , y ocafio- 
nes  convenientes ; porque  afsi  como  en  aquello  en  que  el  Sefior 
no  quifo  manifeftar  fu  voluntad  , como  en  qual  fue  mayor  , ó mas 
orande  en  efpiritu  , San  Simón  , ó Santo  Tomé  , Santiago  el  ma- 
yor  ,ó  el  menor  , San  Andrés  , ó San  Juan  Evangelifta , fuera  cu- 
riofidad  reprchenfible  andarles  midiendo  las  virtudes  , y los  méri- 
tos, fin  fin  muy  particular , y fanto.  Por  el  contrario,  quando  el 
Señor  califica  la  dignidad  , y la  preferencia,  como  la  de  San  Pedro 
á los  Apollóles , y á todos  los  demás  Santos,  pues  lo  eligió  porCa- 
beza  de  fu  Iglefia;  afsi  es  temeridad  dejar  de  reconocer  á San  Pe- 
dro el  primero  , el  mayor , el  mas  grande  en  dignidad  de  los 
Apollóles  , y de  todos  los  demas , como  lera  intolerable  en  mi  dic- 
tamen i^Tualar  á él , y en  ella  á otros  Santos,  y mas  los  que  no  fon 
de  aquetlaalta  gerarquía;  y elle  juicio  fue  el  de  toda  la  Iglefia,  y^ 
en  ellos  tiempos  mas  necefario  , que  con  la  pluma,  con  la  voz, 
con  la  dodrina , con  la  lángre  , fe  manifiefte  á las  almas , y el  que 
defendió , entre  otros  graves  Expofitores , el  Venerable , erudito,  y 
eminente  Cardenal  Roberto  Belarminio  , efclarecido  Dodor  de  la 

Santa  Compañía  de  Jefus,  el  qual  figuiendo  , y acompañando  a 

otros  grandes  controverfiftas  , feñaló  algunas  preeminencias  de 
San  Pedro  en  los  demás  Apollóles  , » para  convencer  a los  ene- 

mi- 


Is)  Mil  enim  reVfM  non  Jimpkx  error  , fed ^ernitiofa  harefis  negare^  ®. 
inftitutum.  Mt  probnt  ex  plurimisí).  fetri  privdegijs  , ac  pr^erogattVfS. 
Controv.  lib.i.  de  Rom.Poutif.  á cap,  10.  &c. 
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migos  de  la  Iglcfia,  que  para  deslucirla , y perfeguirla  , tiran  fiem- 
pre  a fu  Cabeza , que  es  el  Pontífice  Romano,  Vicario  de  Chrifto 
nueflroSeñor,  y para  eíTo  procuran  clavar  el  diente  impuro  , y ve- 
nenofo  en  la  Piedra  fundamental  de  la  Iglefia,  que  es  San  Pedro. 

X^.  Y aunque  no  le  feñaló  mas  que  veinte  y ocho  preemi- 
nencias efte  excelente  varón  , añadiremos  á eíTas  otras  muchas,  que 

nacen  del  mifmo  Texto  Sagrado,  y aquella  pluma  doaifsima  de- 
jaría de  pnderar  , por  baftarle  eftas  , y tratar  de  otra  materia 
adonde  le  iba  guiando  , y encaminando  el  difcurfo  , que  era  a con- 
vencer losHereges,que  repetidamente  hacen  la  guerra  á San  Pe- 
dro, y procuran  hacerlo  inferior  á San  Pablo  ; y ahora  últimamen- 
te, yá  que  han  viftoqueno  han  podido  Ibbteponer  áefte  ApoftoL 
esfuerzan  igualarlo  en  la  Dignidad  de  Vicario  univerlál  del  Señor, 
y hacerlo  en  ella  compañero  en  la  Poteftad,  y Gobierno  univerfaí 
de  la  Iglefia  con  San  Pedro  , que  todas  fon  novedades  pernidofas, 
a que  fe  debe  oponer  la  Católica  Verdad , defendiendo  la  Dignidad, 

y excelencias  de  efte  glorioíb  Vicario  del  Salvador  de  las  almas, 
Jelu-Chrifto  Señor  nueftro. 
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fÁTKlA^  ESTADO^  Y PROFES  ION  DE  S.  PEDRO  ^ Y J^UE  SEÑALO  S.  JUAN 
Bautifia  al  Cordero  de  Dios  le  Jiguieron  San  Andrés  , hermano  de  S an  Pedro^ 

y otro  Difcipulo. 

Ecce  AgtiusDei , ecce  qul  tolllt  peccata  (a)  mundi.  Joan.  i.  v.  29, 

UE  San  Pedro  natural  de  Betfaida  , un 
lugar  de  la  Provincia  de  Galilea  , her- 
mano del  Apoftol  San  Andrés,  y menor, 
en  la  opinión  que  yo  figo.  Su  oficio  de 
Pefcador  : fu  profefion  de  cafado  , cu- 
ya efpofa  fue  Mártir  iluftre  , y a quien 
el  Santo  en  el  martirio  animó.  Hay 
quien  dice  que  tuvo  una  hija  , que  fue 
Santa  Petronila  j otros  afirman  , que 

no  era  fino  hija  efpiritual , y porque  la  convirtió  , y llego  ella  a 

tan 


Ca)  feccata  : Slc  Icgunt  S.Amb.in  Luc.i  29I.  y n77-  M79. 

c : S.Zcn.Veron.  trad.^  5.  P.267,  & alij  ap.  Sabaticr  tom.3.  Bi  lor.  ‘ * A,^ot  ad  Mar- 

Ib)  CIem.Alex.i;b.7.  Strom.pag.y  24.  Eufcb.Hlft.Eccl.cap.  3o.pag.8  z.  Barón.  Anot. 

tyrol.Roin.dic  31.  Maij.  Corn.  in  Math.8.  v.14. 
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tan  alta  fantidad  , la  llamaron  hija  del  Apoftol  Santo.  Todavía  es 
mas  feguida  la  primera  opinión,  y me  inclino  mas  á ella.  ('>  La  edad 
de  efte  admirable  Varón  , quando  el  Señor  le  llamó,  yá  era  mayor, 
peto  no  del  codo  anciano;  feria  de  quarenta  años , el  natural  refuel- 
to  , fuerte  , y ardiente , fovorolo , generólo  , inagnanimo  , dieno, 
por  la  gracia  del  Señor  , de  aquella  que  cupo  en  él.  ° 

a Eftandopues  San  Pedro  en  Galilea  , luego  que  el  Verbo 
Eterno  llegó  a los  treinta  años  de  fu  edad , y determinó  dár  comple- 
meneo  con  fu  fama  Dodrinaú  la  Ley  Eferica  , ettableciendo  con 
ella  , y con  fu  fangre  la  de  Gracia  , fue  fu  Divina  Mageftad  adonde 
cftabaSan  Juan  Bautilla  , fuPrecurfor  foberano  j y defpues  de  ha- 
ber hecho  el  Santo  diverfas  conteftaciones  , y dado  repetidos  tefti- 
monios  de  fu  Deidad , diciendo : Hk  erat  qunn  iixl , qul  pq/í  me  ’Hen- 
turus  efl  , ante  me  f añus  efl  quia  prior  me  erat.  W Como  fi  dixera: 

Efte  nació  defpues,  pero  era  antes  .efo-«o  ; vino  defpues  , pero 

eftaba  antes  en  las  Eferituras  anunciada  fu  venida  : Lex  per  Uoyfen 
¿Mae/i-,grMia,‘!s'neritasperJeJumChr¡fium  faña  efl.  (')  La  Ley 
fue  dada  por  Moyfen  ; la  Gracia  , y la  Verdad  fhc  dada  por  Jefu- 
Chrifto,como  quien  dice  : Moyfén  fueMiniftro  de  Dios , quema- 
nifeftó  fu  Ley  al  Pueblo;  pero  Jefu-Chrifto  es  Dios,  Hijo  de  Dios 
Autor  de  la  Gracia,  y de  la  Ley;  todos  recibimos  de  ííi  grandeza* 
y no  cenemos  mas  gracia  de  la  que  nos  dá  íh  gracia  ; ©e  plenitudine 
eimv.  omnes  aecepimus  , nr gratiam  progratia.  (0  Defpues  de  haber 
dicho  ellos  , y otros  teftimonios  de  la  Divinidad  del  Señor  , lue?a 
que  vio  a fu  Divina  Mageftad  , dijo  elmilmo  Bautilla  á fusDilcipu- 
los : EceeJgmsíDe; , ecce  qul  tolUt  percata  mundi.  (s)  Veis  aqui  el 
Cordero  de  Dios,  veis  aqui  el  que  quita  los  pecados  del  mundo, 
a ? el  que  quita  los  pecados  del  mundo.  Con 

cito  léñalo  a las  criaturas  la  Humanidad,  y la  Divinidad  del  Salvador 

de  las  almas , para^  que  no  dudalfen  que  era  el  verdadero  Mesías. 
LaHumanidadfeñaló  con  la  palabra  ©a,  el  Cordero  que 
ha  de  1er  facrificado  , como  nos  dijo  Ifaías;  W El  Cordero  , que 
riendo  Eterno  Paftor  , fe  hizo  Cordero , y Hombre , para  morir  en 
unaCruz  por  los  hombres.  LaDivinidad  fenaló , quando  dijo  ; Oui 
it  pecca.a  mundi.  El  que  quita  los  pecados  del  mundo  ; pues 
nadie  puede  quitar  los  pecados  fino  folo  Dios  , que  es  el  Criador  del 
mundo , y fu  gracia  medicina  perfeda  de  los  pecados. 

ífl  (d)  Joan. 

(r)  Emfdem  ¡6,  ' ' — " 


(c\  V’  ñ (^)  Joan.i.v.17. 

(g)  Eiufdem  zp,  Ifa¡.  jj.v.j. 


No 
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. No  diio  que  ha  de  quitar  , fmo  quita  , para  explicar  que 
nuita  por  naturaleza  fiemprc  á todos  , y en  todas  partes  los  pcca- 
dos  Y no  por  virtud  participada  de  otro.  De  la  manera  que  deci- 
mos’ que  el  Sol  alumbra,  y calienta , porque  fiempre  efta  alum- 
brando, y calentando  , aunque  fe  diga  de  noche.  Y no  dijo  , quita 
los  pecados  de  efte  , ó de  aquel  pecador , fino  del  mundo  , para 
fi  Jficar  que  no  hay  quien  pueda  quitar  pecados  en  el  mundo  , y 
fel  mundo  , fino  el  Hijo  Eterno  de  Dios  o con  fu  Poder  ; y que 
en  fu  Sangre  eftá  librada  la  redención , y el  renaedio  , y la  fa  vacio 
del  mundo.  Quando  ello  dijo  San  Juan  Bautifta  , fe  hallaban  allí 
entre  otros , dos  Difcipulos  fuyos  , que  el  uno  era  San  Andrés,  y 
dTotro  calla  el  Sagrado  Hiftoriador  el  nombre  y hay  quien  dice, 
Íue  era  San  Juan  el  Evangelifta  , que  fuele  ocultar  e fuyo,  quando 
a Santo  habla  de  sí  en  fu  Evangelio , por  fu  rara  modeftia  , lumi  - 
dad  y fantidad.  Oyeron  eftos  dos  Dilcipulos  de  San  Juan  Bautifta 
el  te’ftimonio  ,que  dió  del  Salvador  ,y  le  figuieron  al  inflante  . Et 
auÁkrunt  eum  dúo  dl/áfuU  hquentem  , ^fecuufunt  Jefim.  ' Comen- 
" ndo  i lograr  fu  fruto  el  Predicador  , fu  vocación  los  oyentes 
c Y aqui  pueden  hacerfe  tres  reparos  ; El  primero  quan  bre- 
ves palabras  bailan  á perfuadir  4 los  Pueblos , quando  fe  dicen  c^ 
efpiritu  por  Varones  penitentes , y acreditados  en  virtu  ? Y ‘ . 

dad  coL  era  el  divino  Precurfor  ; porque  como  obr.a  la  gracia 
con’palabras  de  alma  favorecida  de  Dios , no  necefita  de  razone 
eloqientes  , porque  vence  fácilmente  lo  Divino , lo  que  no  a 
Íhumano  El  foundo  , que  obró  como  excelente  Predicador  San 
íuL;  B^utifta  , inculcando,  y repitiendo  unas  mifmas  razones  con 
iual  confianza , por  fer  dodrina  necefaria  , y conveniente  A in- 
tento ' EcceAgim  ©eí,  rece  yiuYo/lú,  fin  mirar  a la  moleflia  del 
auditorio , ni  lucimiento  del  Predicador  cuyo  primer  defeo  ,y  «- 
te  ha  de  fer  el  perfuadir  , no  el  lucir.  El  tercero  , que  no  miro  a 
1 r 'nniro  oara  sí  fino  para  jefus  , diciendo ; Eae  Agniis , no 

bufear  séquito  para  SI  1 p J i^^C-andole  Difdpu- 

ecceeoo  ; y predicando  a Jelus  , predicaDa , y ouicai  _ f 

íos,pc;fi,aL,noásímifmo,noparasí,nii  fupropia  fatisfa- 

cion  ^ ni  opinión , fmo  Tolo  para  Dios. 

6 Y afsi  fucedieron  bien  al  intento  los  efedos  del  Ser, non, 

pues  los  oyentes  no  figuieron  al  Predicador , fino  a Jefus,  Etficu- 

funtjífum.  Mucho  enfefia  efte  cgemplo  de  San  Juan  , a las  Vo- 
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CCS , y Maeftros  de  la  Iglefia  , y Miniñros  del  Señor.  Si<niicron  al 
Redentor  los  Difdpulos  , y mirólos  fu  Divina  Magelbd,'’y  pregun- 

toles,  a quien  bufeaban?  jQué  dulcemente  pregunta  quien  prc 
guntaloquefabe!  Quifo  el  Señor  confirmar  fu  vocación  con  la 
pregunta  a los  dos  Difcipulos  de  San  Juan  , para  que  le  refpondief- 

en  , y manireftaíTen  mas  íu  voluntad  de  íeguirlo  con  la  refpuefta 
que  le  dieron.  Defeaba  oír  lo  que  eftaba  viendo  , y aumentar  el 
mentó  a eftos  Santos  principiantes  , y hacer  fuyos  los  Difcipulos 
que  eran  de  San  Juan  Bautifta.  ^ 

7 Afsi  como  ellos  oyeron  la  voz  del  Señor , yá  mas  enamora- 
dos que  quando  oían  la  voz  de  fu  Precurfor  , le  dijeron  : Maeftro 
donde  vives  ? Magl/íer  ubi  habitas  ? (i)  Con  que  dieron  un  pafo  mas 
a la  vocación ; porque  no  refpondieion  1 la  pregunta  del  Señor  , d 

? A ti  bufeamos  , Señor  j fino  que  reconocieron 
que  ya  le  habían  hallado  , diciendo  , Macero  , que  fhe  refpon- 

nw  r/j i verdadera  Dodrina. 

O Maeftro  univerfal  de  las  Almas  ! Bufeamos  Difcipulos  al  Maef 
tro  de  las  eternas  verdades.  Bufeamos  Efclavos  al  Redentor.  A Vos 

■hdhmor  , tenemos  j lo  que  bufeamos’ 

8 Y luego  le  preguntan , donde  vives  ? Que  es  decir , no  folo 
queremos  que  nos  bufqueis,  fino  bufearos,  Señor.  No  folo  quere- 
mos íer  Difcipulos  en  las  calles  , y en  los  campos,  fino  ferviros  hu- 
mildes en  vueftra  Cafa.Nofolo  queremos  feguiros  , fino  también 
miniftraros.  No  folo  queremos  ver , y conocer  al  Maeftro  , fino 
entiarnosenla  Efcuela  a adorar  á can  Divino  Maeftro.  Refpondió 
fu  Divina  Mageftad  : Venid , y lo  veréis;  Fenite  , itr  Fidete.  (k)  En 
eftas  breves  palabras , y razones  con  que  llamó  el  Señor  á los  Difci- 
pulos , y lo  que  ellos  luego  hicieron , confiñe  toda  la  vida  del  efpi- 
ritu  en  las  almas  , que  es  conocer  fegulr  al  Redentor 

^ 9 Porque  en  oyendo  á la  Iglefia  , y á las  Eferituras  , que  nos 
íenalan  quien  «el  Señor  , como  hizoSan  Juan  Bautifta,  diciendo: 
hcce  Agnm  De,.  Lo  ha  de  bufear  prontamente  el  Chriftiano  v fi- 
guiendok,  ha  de  meditar  en  fu  Ley  fanta  , y fagrada  , y ajuft’ar  fus 

c s a US  defeos , procurando  faber , donde  fe  halla  el  Señor , don- 

viendo  que  vive  en  la  humildad,  pobreza,  caftidad,  oración,  y 

, . . _ Otras 

(])  Joann.  1.V.38.  (k)  Joann.  i. v.39. 
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otras  virtudes  , y no  en  ia  relajación,  vid  os  , vanidades  , riquezas, 
y dcleytes  de  cfta  vida  5 buícario  donde  ella  , y huir  de  donde  no 
cílá  , dándole  infinitas  gracias , de  que  yá  lo  adora  hallado. 

10  También  el  Señor  les  dice  : que  Ijengan  lo  iPcrán  , como 
quien  con  Tu  voz  les  da  la  gracia  para  que  vengan:  y en  los  miímos 
palos  con  que  le  figuen  , y amparo  que  les  aplica  para  hacerlo  , les 
da  el  conocimiento  prádlico  , y les  dice  donde  ella  : Cufiad  , j 'Ve- 
rás quan  JíiaDe  es  el  Señor  fiá  dice  en  otra  parte : porque  no  pue- 
de dudarbe  , que  fi  hay  cofa  en  ella  vida  que  dé  conocimiento  fácil 
de  que  Dios  ella  en  lo  bueno , es  el  coníuelo  , y gozo  que  halla  el 
bueno  con  el  egercicio  de  lo  bueno  j pues  íus  mayores  penas  (qnan- 
do  las  padece  ) mirando  a los  interiores  confuelos  que  en  si  tienen, 
no  los  trocarla  con  los  mayores  deleytes  del  mundo  , aunque  de 
ellos  les  quitara  lo  amargo  , que  anda  íiempre  con  lo  malo. 

I I Fueron  figuiendojos  Difcipulos  al  Macílro  ,y  vieron  don- 
de vivia.  Y aunque  fe  dud*a  , fi  el  Verbo  Eterno  tuvo  pofida  per- 
manente , por  decir  fu  Divina  Mageílad  que  no  tenia  donde  re- 
clinar íu  Cabeza  Sacrofanta , es  cierto  que  tuvo  la  cafa  de  Nazaret, 
donde  confold  a fu  Madre  , y que  vivió  en  Cafarnau.  Antes  bien, 
para  que  íe  vieíTe  quan  guíloío  recibió  la  humanidad , tuvo  tres  Pa- 
trias : una  en  Belén  , donde  nació  : otra  en  Nazaret,  donde  en- 
carnó , y fe  crió  mucho  tiempo  : otra  en  Cafarnau  , donde  vivie- 
ron también  la  Virgen  , y San  Jofcph  j pero  juntamente  pudo  de- 
cir,^™! que  no  tenia  donde  recUnar  fu  Cabera  Sacrofanta  para  poder 
defeanfar  , pues  no  tuvo  caía  fegura,  quien  fue  taninjuílamente  de 
Herodes  , y de  los  Fariseos , y Judíos  perfeguido  , que  muchas  ve- 
ces., ni  eáaba  feguro  en  ella  , ni  fuera  de  ella.  A que  fe  añade,  que 
no  es  cafi  para  el  hombre  a la  que  no  fe  apega  fu  corazón , y el  Se- 
ño.r  tenia  dado  fu  corazón  a los  hombres , y no  a fus  bienes , a fus 
cofis , ni  a fus  cafas. 

I 2 Dice  el  Sagrado  texto  , que  eran  como  las  quatro  de  la  tar- 
de , que  es  li  hora  decima  de  los  rcloges  Flebrcos , quando  fneedio 
ello  , y que  fe  quedaron  aquel  dia  con  el  Señor  ellos  dos  fintos 
Difcipulos , ello  ex,  halla  la  mañana  , de  donde  falieron  alegres,  co- 
mo los  que  fallan  llenos  de  luz , de  verdad  , y de  doélrina  j y en  fi- 
hendo  bufeó  San  Andrés  a fu  hermano  Pedro  , y fucedió  fu  prime- 
ra vocación,  de  que  hablarémos  en  el  capitulo  figuiente. 

Tom.  IL  D 2 CA- 

( 1 ) Guíate  , &■'  riílete  quoniítm  fual'is  eft !?)« r.  Pfalm , ’ i » v.  o. 

(mj  ISHius  antcr/i  homiiHS  non  hütet  S’!/i  c,íput  n^clrriet.  I.uc.  9.  v.  5 8.5cMattIi.  S.v.  zo. 
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CAPITULO  II. 

VOCACION  PRIMERA,  T ADMIRABLE 
de  San  Pedro  , j Ju  Excelencia  en  el  nombre  que  le  pu- 
jo el  Señor  luego  que  le  vio , j llamo  , y myjienos  que 
Je  encierran  en  el  capitulo  Jegundo. 

Tu  vocaberis  Ceplias.  i.  42, 


Orno  quiera  que  las  palabras  de  ella  primera  voca- 
ción de  San  Pedro  han  de  dar  materia  a fu  preemi- 
nencia 5 es  jufto  que  íe  refiera  á la  letra.  Dice  el  Sa- 
grado texto : Andrés , hermano  de  I^edro  , hijo  de  «S/- 
mon  5 uno  de  los  dos  que  hablan  oído  á San  Juan  fi- 
nieron ai  Señor  , a quien  primero  encontré  fué  á fu  hermano  Simón  , y 
le  dijo  : Hálladohemos  al  Mefias  , ( eflo  es  a Chrifio  ) j mirando  el  Se- 
ñor á Tedro  y dijo : Tu  eres  Simón  , hijo  de  Jonás  ? Tu  te  llamaras  Ce- 
fas  y que  en  latin  es  decir  I^iedra,  W En  ellas  palabras  , y íuceíb  íe 
feiiaia  una  de  las  grandes  preeminencias  de  San  Pedro  jque  deípues 
la  fue  Dios  manifeílando  , engrandeciendo  , y aumentando  con  ma- 
yores prerrogativas  , y gracias. 

2 Aísi  como  le  vio  , le  conocid  5 y manifeíld  antes  que  nadie 
k digeíTe  quien  era  5 porque  ya  comenzaba  á deícubrirlc  á Pedro  los 
rayos  de  fu  Saber  , y Poder,  y que  fucile  conociendo  que  era  Dios. 
No  folo  conocid  que  era  Simón , fino  que  le  dijo  quien  era  íu  pa- 
dre , para  que  entcndieíle  que  conocía  lo  prefente,  y que  tenia  tam- 
bién prefente  lo  auíente  5 y que  fi  baila  allí  habla  tenido  padre  na- 
tural , y temporal , ya  de  allí  adelante  tendría  Padre  Eipiritual , y 
Eterno  , en  lugar  del  natural, 

^ Mudóle  el  nombre  , y fe  lo  did  tan  admirable  , como  lla- 
marle Tiedray  y la  primera  ( y de  aquella  fuerte  Tola  ) que  efeogid  pa- 
ra el  edificio  eterno  de  íu  Iglefia  j y bien  íc  conoce  qual  fue  el  favor 
a San  Pedro , pues  habiendo  viílo  el  Señor  á San  Andrés , y íiendo 
tan  Santo , que  folo  con  haberle  feñalado  fu  Maeílro  San  Juan 
Bautiíla  a aquel  Cordero  de  Dios : Ecce  Agnus  Bei  j fe  fue  tras  él, 
y luego  fe  entro  en  fu  cafa  , y le  oyd  allí  muy  de  cfpacio  , y fallo 

en- 

(a)  Andreas  frater  Sitnonis  Tetrimus  ex  duohüs  , auiierant  d Júdtmt , & fecuti  fuerant  eum 

loan..  I . V.  400  <S:  4 1 . 

(b)  Joann. i.  v.  29, 
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encendido  de  íu  amor  , a comunicar  á otros  íu  fantifsijnria  Doólri- 
na  j con  todo  eílo , ni  le  mudo  Dios  el  nombre , ni  le  hizo  otro  fa- 
vor particular,  que  el  de  Apoftol , y á el  difcipulo  que  llevó  San  An- 
drés entonces  por  compañero , ni  aun  el  nombre  fe  le  fibe.  Pero  en 
neceando  á hablar  el  Evangelifta  de  San  Pedro , hace  grandes  repa- 
ro? en  fu  relación  , y elección  , y vocación , diciendo  : Era  Andrés 
hermano  de  fedro  , j el  primero  á quien  encontró  fue  con  él  5 como 
quien  dice  ; Era  Andrés  hermano  de  aquel  Apoífol,  a quien  deí- 
pues  eligió  el  Señor  por  Principe  entre  nofotros  : de  aquel  gran 
Pedro  , a quien  hizo  Grande  Dios  , que  folo  puede  hacer  Granaes: 
de  aquel  que  hizo  tan  grande  en  fu  Iglefia  , que  a todos  nos  exce- 
dió : finalmente  , íiendo  Pedro  hermano  menor  de  Andrés,  es  co- 
nocido Andrés  pr  Pedro  j qué  mayor  evidencia  deque  es  el  ma- 
yor menor , y el  menor  mucho  mayor  ? 

4 El  primero  a quien  encontró  fue  á Pedro,  porque  nadie  hu- 
yo que  primero  fueíTe  a Chriífo  Señor  , por  la  fuerza  de  fu  divina 
dodrina  , que  Pedro  j pues  Andrés  fue  llamado  de  San  Juan  Bau- 
tifta , y creyendo  a fu  Maeftro  j pero  Pedro  , aunque  de  fu  herma- 
no en  lo  material  de  la  jornada  , pero  de  Chrifto  en  la  vocación. 
Fue  Andrés,  para  feguiral  Señor  , reducido  por  San  Juan  , elfo  es, 
por  la  Ley  Efcrita  5 pero  San  Pedro  por  Chrifto  , efto  es,  por  la  Ley 
de  Gracia.  Que  llevaííe  a Andrés  la  autoridad  de  San  Juan  , no  era 
mucho  3 pero  que  la  de  Andrés  llevaííe  a Pedro,  fue  mayor , por  fer 
entonces  de  menor  autoridad  Andrés,  que  San  Juan  Bautilf  a. 

^ Y es  digna  de  grande  ponderación  la  prontitud  de  San  Pe- 
dro al  fecTuir  al  Redentor  por  fola  la  relación  de  San  Andrés , en 
lo  qual  no  debe  imputarfe  facilidad  , ó ligereza  , fino  una  altifsi- 
ma  vocación  , y rara  luz  , y movimiento  interior  de  la  gracia  , a 
bufear  al  Autor  , y al  origen  de  la  gracia  *,  y como  dejó  San  Aíateo 
el  Telonio  , folo  con  llamarle  Dios , lo  dejó  San  Pedro  todo  , por 
feo-uir  al  Redentor.  A efte  intento  advierte  San  Juan  Cryfoftomo, 
q?e.cs  verifimil , que  San  Pedro  , y San  Andrés  hablaron  , y plati- 
cardn  fobre  ello  aunque  el  Santo  Evangelifta  no  lo  refiere,  co- 
mo callan  otras  cofas  los  Coroniftas  Sagrados  , que  no  conducen 
a la  total  relación  de  los  fucefos  , contcntandofe  con  decir  lo 

principal.  ^ 


íc)  áuUm  Andrtás  fruUr  Simonis  Tetr'i.  Joan.  t.  v.  40» 

(d)  D.  Chryl.  ap.  Coni.  Comm.  in  Joan.  cap.  i.  v.  42, 
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6 Y yo  creería  , que  afsi  como  injuftamence  Juliano  el  Apos- 
tata imputa  a San  Mateo  á ligereza  el  Seguir  ai  Salvador  , Siendo 
( como  dice  San  Geronymo  ) eficaciSsima  gracia  , aSsi  aqui  fuera 
impía  la  cenSura  , Siendo  doblado  el  fervor  , porque  San  Mateo, 
( como  dice  San  Geronymo ) fue  arrebatado  del  reSplandor  , y efi- 
cacia de  aquella  divina  luz  , que  inmediatamente  le  arrebato  con 
Sus  rayos  5 pero  en  San  Pedro, aun  con  la  interpoficion  de  íu  her- 
mano entre  Jeíus  , y entre  Pedro  , fueron  baftantes  para  llevar- 
le al  Señor. 

7 El  modo  también  de  entrar  San  Pedro  en  la  vocación  fue 

notable , porque  aSsi  como  Se  le  pufo  delante  , dice  el  Evangeliífa 
San  Juan,  Aguila  de  aguda  villa  , que  le  miro  atentamente  Je- 
Sus  á Pedro , que  eíío  Significa  , Intukus  autem  Jefum  eum  : mi- 

róle con  atención.  No  Se  dice  que  efto  hicieííe  con  otro  Apoífoi 
alguno  y porque  penetraba  aquella  Eterna  Sabiduría  lo  que  había 
de  Servirle  San  Pedro , lo  que  habia  de  obrar  en  Su  Iglefia  , lo  que 
liabia  de  Ser  , lo  que  le  había  de  amar  , la  altiSsima  Dignidad  que. 
habia  de  poSeer  , como  habia  de  trabajar , de  regir , gobernar  , y 
reducir  Sus  ovejas : y como  advierte  el  Venerable  Beda  , miróle, 
no  íolaniente  con  los  ojos  exteriores  , Sino  con  la  viíla  de  íii  Eter- 
na Divinidad  , reconociendo  en  Pedro  la  Sinceridad  de  fu  cora- 
zón , la  grandeza  de  fu  animo , la  excelencia  de  Sis  méritos  , por 
los  quales  habia  de  Ser  el  preferido  en  Si  Iglefia. 

8 También  le  dice  : Tu  es  films  lona.  (§)  Tu  eres  hijo  de  Joña, 
efto  es  , de  Juan  , como  quien  dice  , Si  Se  lee  afirmativamente  : tu 
eres  aquel  a quien  buScaba  mi  caridad  para  amarte  , mi  liberali- 
dad para  honrarte,  y coronarte,  y hacerte  TeSorero  univcrral  de  los 
méritos  , y gracias  que  Se  grangean  con  ella.  Tu  eres  a quien  buSca 
para  enriquecerte  mi  Providencia,  para  engrandecerte  mi  Omnipo- 
tencia , para  alumbrarte  mi  Sabiduría,  para  llenarte  de  inSignes 
gracias  mi  Gracia  : y Si  íe  lee  con  admiración,  ó interrogación  ( con 
Ser  aSsi  que  no  cupo  en  el  Señor  , ni  duda  , ni  admiración  ) fue 
una  manifeftadon  de  aquel  prodigio  que  habia  de  obrar  con  Pe- 
dro , como  quien  dice  : Tu  eres  hijo  de  Joña  en  la  naturaleza! 
tu  eres  hijo  de  hombre  en  el  ser  de  hombre  ! pero  has  de  tener 
por  mi  gracia  veces  de  Dios  en  la  tierra  , y de  aqui  adelante  te  Ila- 

ma- 


(p)  7.  iib.  I.  ín Mattii.  ían.  9.  col.  50.  lír.  B.  edír.  Veron. 

D.  ínom.  Quod.  iib.  5.  art.  21,  (f)  Joan.  i.  v.  42.  (g)  Ejuí'dem  i.  v.  42. 


[737, 


LIBRO  I.  CAP.  II. 

marán  Cefas , que  es  Pedro  , y latinizado  , es  Piedra  : y fi  Baila 
aqui  fuiíle  tierra  , carne , polvo  , te  lie  de  hacer  de  aqui  adelante 
Piedra  , fobre  la  qual  funde  un  eterno  edificio  , que  teniendo  fus 
principios  en  ella  Jerufalen  Militante,llégue  con  fus  chapiteles  á to- 
car en  la  Triunfante  , y por  tu  mano  , y Sucefores  fe  cerraran  , y 
abrirán  los  Alcázares , y Palacios  de  mi  Padre. 

9 Y afsi  pondera  delgadamente  San  Aguílin  , que  no  fue  lo 
grande  del  favor  el  pronunciar  el  Señor  cuyo  hijo  era  fu  Diícipu- 
lo  , fino  mudar  el  nombre  al  Difcipulo  , para  hacerle  eíle  fingular  ‘ 
favor.  No  fine  gran  cofa  , dice  , que  el  Señor  conocieííe  cuyo  hijo 
era  Pedro  , conociendo  defde  fu  eternidad  los  nombres  de  todos 
fus  predeílinados : lo  grande  fue  mudar  el  nombre  al  predeílina- 
do : lo  grande  fue  , de  Simón  hacerle  Pedro  5 porque  al  honrarle 
con  el  nombre  , le  engrandeció  con  la  gracia  , y le  infinuó  la  coro- 
na 5 porque  dice  el  Santo  Pedro  lo  llamó  de  Piedra  : es  Piedra  la 
Iglefia,  luego  por  el  nombre  de  Pedro  fue  figurada  la  Iglefia  , co- 
mo fi  digera:  Figuró  fu  Iglefia  en  Pedro  , y dió  prendas  a Pedro, 
que  feria  Piedra  fundamental  de  fu  Iglefia.  A que  anade  el  Angéli- 
co Dodor:  Hizole  Pedro  en  el  nombre,  hizolc  Piedra  en  la  virtud, 
declarando  fu  Dignidad  , y firmeza  , y la  fólida  conílancia  de  fu 
Apoílolica  Silla.  ' . . • 

I o Repara  también  admirablemente  el  Dodor  Angélico,  que 
Dios  á los  que  quiere  enfalzar  les  pone  nombres  poco  antes  de  fii 
exaltación : á Abraham  antes  de  la  fuce'fion  , de  Abram  le  lla- 
mó Abrahám  5 lo  mifmo  a Sara  , y á San  jiuan  Bautilfa  , antes  de 
fantificarlo  lo  llamó  Juan.  A Pedro  le  pufo  el  nombre  de  Piedra, 
poco  antes  que  con  fu  Dignidad  lo  habia  de  hacer  Piedra  , y funda- 
mento , y clave  univerfal  de  fu  Iglefiaj  y afsi, como  folo  á Pedro 
mudó  el  nombre  , íolo  a Pedro  eligió  para  Cabeza. 


(h)  e/Z  autem  magnum  , quh  <í¡ñs  dlxit  cujtis filius  e/fet  ifie  , omnh  mim  nomina  SanUo- 

rumfuorum  Jlielat , quos  ante  conjlitutionem  mundi  pnedeJlinaVit,  Illud  autem  magnum  quia  muta- 
W ei  nomen  , & fecit  de  Simone  Tetrum.  Tetrus  autem  a Tetra  •,  Tetra  ')>ero  Ecclejia.  Ergo  in  Tetri 
nomine jigur ata ejl  Ecelefta.  D.  Aug.tom.3.  traS.  7.  in  Joan.  1.  pag.  347.  lit.F.  edit.  Parlf.  1689. 
& D.  Thom.  Car.  in  Joan.  cap.  i.  v.  42.  foÍ.  2 1 8.  edit.  Rom.  1 5 70. 

( I ) D.  Th.  adRom.  cap.  i.  led.  i.  líe.  D.  Idem  3.  p.  q.  37.  art.  2.  In  Corp. 
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CAPITULO  III. 

LA  EXCELENCIA  GRANDE  QVE  RESVLTO 

á San  Pedro  de  haberle  el  Señor  a él  filo  llamado  Pie- 
dra y y ordenado  que  ejfe  fmjfe  Ju  nombre. 

Tu  vocaberis  Cephas,  Joan,  i.!?.  42, 

Uelen  los  grandes  Reyes  5 quando  hacen  algún  favor 
fehalado  a los  Principes  de  íu  Reyno  , decirlo  en  las 
primeras  palabras  , mudando  , y dando  los  tirulos  a 
íu  caía  5 y íu  períona  , diciendo  : levantaos  Duque, 
al  que  folo  era  Marqués.  Afsi  Chrifto  nueílro  Señor 
iba  favoreciendo  ya  á Pedro  , y levantando  á una  fortuna  impen- 
fada  : y habiendo  llegado  tierra  a íus  Sacrofantos  Pies , ya  era  Pie- 
dra 5 y de  íupremo  valor. 

2 Sin  que  fe  pueda  dudar  , que  en  el  decirle  , tu  te  llamarás 
hiedra  de  mi  Igleíla  , eftá  con  evidencia  explicada  la  preeminencia, 
y excelencia  que  tuvo  San  Pedro  íbbre  todos  los  demas  5 porque  íi 
el  Señor  no  quiíiera  ,que'  íolo  en  San  Pedro  , y fus  Siiceíores  fe 
reprefentára  fu  Poder,  y íu  Jurifdicion , claro  eftá  que  no  le  lla- 
mara hiedra  íolo  á,,  Pedro  ,Xmo.una  de  las  Piedras  del  eípiritual  edi- 
ficio de  £i  Igleíla  5 pero  darle  efte  nombre  de  Tiedra  íolo  á él , y 
omitirlo  en  ios  dernás^^Ae  decir, que  aunque  los  otros  Apollóles 
tendrían  por  fiis  períopas-doncs  , méritos , y gracias  excelentes  , y 
ferian  por  íu  dignidad  Piedras  vivas , y de  jneftimable  valor  para  el 
edificio  eterno  , que  trataba  de  fabricar  eníu  íglefiaj  pero  enquan- 
to  á la  Dignidad  de  íucefion  íuprema  á todos  los  otros,  y en  quan- 
to  ala  firmeza  , y íeguridad  de  la  fé  en  íus  íuceíores-,  y Santa 
Sede  , y en  quanto  á la  Poteftad  perpetua  , y univerfal  de  las  llaves, 
en  los  que  íucedieííen  , y quanto  á la  plenitud  , y latitud  del  poder 
de  eftos  mifmos  fuccípres  5 y en  qiuanto  á la  eiifeñanza  de  la  cier- 
ta , y verdadera  doctrina  de  la  Apoftolica  Siliaj  feria  Pedro  la  Pie- 
dra , y defpues  fus  fuceíores,  y que  ella  Piedra  era  la  primera^,  la 
fundamental , la  principal , la  clave  imiverfil  de  la  Igleíla.. 

^ Porque  efta  diferencia  hay  de  la  Jerufalén  Celeftial,  á la  Mi- 
litante , que  en  aquella  hay  muchas  Piedras:  Fundamenta  mur¡  chl- 
tatls  ( dice  San  Juan  en  íu  Apocalipíi  ) Omni  lapide  pretlofo  orna- 
ta  3 pero  en  la  Militante  no  hay  mas  que  una  Piedra  que  fabrica,  * 

(a)  Apocalipf.  21.  v.  19,  Y 
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y otra  (obre  quien  fabricó  aquel  Divino  Arquitedo  , que  fue  Pie- 
dra: Tetra  autem  erat  Chriftus.  C*’)  Fabricó  fu  Iglefia  fobrc  efta  Pie- 
dra : 'Tu  es  Tetrus  , O'  fuper  hanc  Tetram  ddlficaho  Ecclejiam  meam. 
Finalmente  efta  Piedra  Pedro , es  de  tóque  de  la  verdadera  Fe  , y 
en  donde  fe  conoce  , qué  doótrina  , qué  Opinión  , qué  dogma  es 
conforme  a la  que  dejó  eníeñada  aquel  Lapidario  Eterno.  Pues  los 
que  tocados  en  efta  Tkdra  no  fienten  con  íu  apoftolica  doctrina, 
es  necefario  apartarlos  de  efte  eterno  , y eípiritual  edificio.  • 

4 El  nombre  de  Tledra  es  admirable  en  orden  á íus  virtudes, 
por  tralier  configo  natural  la  duración,  y el  valor  , porque  qualquie- 
ra  de  las  otras  criaturas , ó cofas  inanimadas  , é infenfibles  , viven, 
y mueren  con  brevedad.  Los  elementos  tienen  poca  íubfiftencia: 
al  fuego  acaba  el  agua  íu  actividad  , al  agua  el  viento  la  inquieta, 
la  tierra  ella  m^ma  íe  deshace  , el  ayre  es  la  mifma  ligereza  j folo 
á la  piedra  , ni  puede  acabar  el  fuego  , ni  empecer  la  tierra  , ni 
contraftar  el  mar  , ni  el  viento  puede  hacer  mella.  La  mas  preció- 
la materia  de  lo  criado,  en  la  eftimacion  humana  , es  la  piedra  , los 
diamantes , las  efmeraldas  , rubies  , lo  mas  neceíario  para  la  dura- 
ción de  efto  tranfitorio  , y defenfa  de  los  hombres  , de  las  incle- 
mencias de  los  tiempos , para  el  reparo  de  los  danos  que  amenazan 
a los  Reynos , a las  Ciudades , y Pueblos  para  la  coníervacion  de 
nueftra  vida , y naturaleza. 

5 Y afsi  Chrifto  bien  nueftro  íe  llamó  á sí  mifmo  Piedra; 
tra  autem  erat  Chriftus  , Piedra  trasladada  , y nunca  feparada  , ó di- 
vidida de  la  Efencia  de  íu  Padre  , que  bajó  a íer  Piedra  reprobada 
de  los  malos , amada , y adorada  de  los  buenos.  Aplicación  que  hi- 
zo á sí  mifmo  el  Señor  íobre  aquellas  palabras:  laTledra  que  reproba- 
ron los  edificantes ^ fe  hizo  Cabeza  del  edificio  , entendiendo  de  la 
reprobación  del  pueblo  ingrato  a íu  Períona  Santifsima 
probación  del  pueblo  de  los  Flereges  de  eftos  tiempos  á la  Silla  de 
San  Pedro.  Y afsi  advierte  Tertuliano  ,quc  el  Señor  le  dió  á San  Pe- 
dro fu  mifmo  nombre  , y que  quiío  honrar  al  que  mas  amaba  con 
una  demoftracion  tan  iluftre  , y dicelo  con  las  figuientes  palabras: 
Tero  por  qué  de  Simón , Tedro  ? Si  por  la  conftancia  de  fe  , otras  cofas 
hay  mas  fuertes  que  no  la  Tiedra,  Fue  acafo  porque  Chrifto  es  Tiedra} 
Afsi  fue  , porque  afeHb  el  Señor  al  dar  el  nombre  al  mas  amado  de  fus 

Tom,  II  E 0//- 

(b)  I.  AdCorinth.  lo.  V.  4.  (c)  Matth,  i <?.  v.  t 8. 

(d)  íapidem , quan  re^rghaverunt  tsdificantts , hiffatfm  ejl  ¡H  taput  ungtdi.  Pfalm.  1 1 7.  v.  11. 
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Olfclpulos , acomodarle  fu  nomhre  no  darle  otro  que  el  fuyo. 

6 De  fuerte  , que  el  Verbo  Eterno  , ya  defde  que  vid  á San 
Pedro  , comenzó  á repartir  en  éi  fus  favores  , y para  comunicarle 
fu  poder  , y dejarle  por  Padre  univerfal  de  íu  Iglefia , le  llamó,  con  el 
nombre  que  efcogió  para  sí  mifmo.  Como  quien  dice  : Yo  íoy  Pie- 
dra de  mi  Padre  , que  hago  Cabeza, y fundamento  angular  a eftc 
edificio  ,y  junto  al  Cielo  con  la  Tierra,  y de  dos  cípacios  tan  dividi- 
dos hago  uno ; Feck  atraque  unum ; C)  Y tu  ferás  Piedra, Pedro  , que 
hagas  una  conmigo  a la  Igleíia  redimida  con  mi  Sangre,  Mi  Padre 
me  embió  para  que  yo  te  eícogieííe  , y en  ti  á todas  mis  criaturas , y 
tu  por  mi , y conmigo , con  mi  Padre  hicieílemos  Triunfante  á la 
Iglefia  Militante,  Yo  he  unido  a mi  Padre  por  mi  á las  criaturas 
con  la  Sangre  que  les  doy, y la  dodrina  que  les  eftoy  enfeñando, 
con  que  las  que  antes  eftaban  de  mi , y de  mi  Padre  divididas  por 
la  culpa  , cíliarán  por  mi  unidas  por  la  gracia;  y para  que  ella  unión 
dure  , dejo  en  mi  lugar  otra  Piedra , que  fuftente  elle  edificio,  y ha- 
ga perpetua  ella  unión , y íea  vifible  Cabeza  de  mi  Iglcfia  en  mi  lu- 
gar , quando  yo  fea  Cabeza  invifible  5 y cfta  Cabeza  íiibílituídá, 
junte  conmigo  a las  almas  , y las  guie , las  encamine  , y gobierne. 
Tu  eres  la  Piedra  , íobre  la  qual  quien  cayere  morirá,  y íobre  quien 
cayere  ella  Piedra  de  la  Igleíia  ha  de  perecer  también  , y íe  perderá, 

7 Caen  fobre  la  Piedra  fundamental  de  la  Iglefia  , y la  Apof- 
tolica  Sede  quantos  abiertamente  la  perfiguen  , y cae  la  Piedra  de 
la  Iglefia  íobre  quantos  no  la  obedecen  , ni  íe  rinden  á íus  apoílo- 
licos  preceptos.  Los  unos  parece  que  la  laftíman  5 los  otros  parece 
que  la  defeftíman  , y todos  perecen  á vifta  de  efta  eterna , y precio- 
fifsima  Piedra.  ¿Qué  íe  hicieron  los  Nerones , Domicianos , Diocle- 
cianos , Julianos  , y otros  perfeguidores  públicos  de  la  Nave  de  San 
Pedro  , y de  la  Piedra  univeríal  de  la  Igleíia?  Hizo  íii  crueldad  iluf- 
tre  á la  que  querían  coníumir,  y deftruir.  Murieron  ellos  , quedó 
firme,  confiante,  y reíplandccientc  ella.  ¿Qué  íe  hicieron  los  Conf- 
tancios , los  Theodoricos , Dcíiderios  , Attilas , Totilas  , y otros 
Principes  Hereges  ? Deíearon  acabar  , y deftruir  efta  Fiedra  , mu- 
rieron , y acabaron  como  los  bageles  en  la  roca  , luego  que  en  ella, 
con  perfeguirla , la  tocaron.  ¿Qué  fe  han  hecho  tantos  Cifmaticos 

de 

(e  ) Sed  & cur  'Petrum  "ifi olVigoremfidel , rnulttie  maíerí^e  folidíSque  nomen  de  fuo  accommoda- 
rent.  An  quid  & Tetra , [apis  Chrijíus  í y/  quidem  , 2?"  legimus pofttum  eum  in  lapídem  off^endiculi, 
Cr  in  petram  fcandali,  ¡taque  affeHatiít  charifsimo  difijpulorum  , defigurisfuispeculiaritcr  nomen  com^ 
municare  , puto proprius  quam  de  non  fuis,  Tertul.  lib.  4.  adverf,  Mardoiu  cap.  i pag.  846.  Ht.  F. 
edi:,  Pacif.  I ; 84.  (f)  AdEphef,  z.  V.  14, 
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de  divcríds  Rcynos  , y Coronas  , a quien  había  dirigido  , y enca- 
minado la  Piedra  de  Chriílo  Pedro  en  íus  Suceíores  , y dado  la  re- 
gla que  hablan  de  creer , y lo  que  debían  obrar  j y ellos  defprecian- 
do  lo  mejor  , figuieron  lo  peor  , por  mas  deleytable  , abfoiuro  , y 
diíoluto  ? Todos  acabaron  con  íus  vicios,condenados  del  Juez  Eter- 
no , que  conforme  á lo  que  en  efta  vida  fe  eftablece  la  Santa  Sede, 
juzga  en  la  otra  a los  que  no  la  obedecen : perecieron  , y murier 
ron  , y fiempre  dura  muy  dura  álos  rebeldes  la  Piedra. 

8 Y aísi  á San  Pedro  le  dio  el  Señor  el  nombre  mas  propio  a 
íu  minifterio  , mas  digno  á íu  dignidad  , mas  congruo  á íu  dura- 
ción , mas  admirable  , y raro  á la  preeminencia  , que  le  ofreció  con 
el  nombre.  Ponderando  , y confirmando  efte  diícurío  San  Cirilo 
íobre  eftas  palabras : Tu  eres  Simoíj^  hijo  de  Jonái  Tu  ferás  llama- 
do Cefas , fignificando  , dice  , con  la  propiedad  del  nombre  , que 
en  Pedro , como  en  firmifsima  Piedra , había  de  edificar  el  Hijo  de 
Dios  fu  Iglefia.  Bufeo  el  Señor  el  nombre  al  intento  de  la  emprc- 
fa , y quería  edificar  fobre  San  Pedro  la  Iglefia  , y afsi  fue  precifo, 
dejaífe  de  fer  Simón , y comenzaíTe  á fer  Piedra  , el  mifmo  que  fue 
Simón.  Y debe  advertirfe  , que  aquellas  palabras  : Tu  Ipocaberls  Ce- 
phas.  Tu  [eras  llamado  Tiedra , no  fignifica  íblo  haberle  dado  el  nom- 
bre, fino  la  virtud  con  él , y todo  aquello  que  fignifica  la  alegoría 
de  Piedra  , porque  como  dice  San  Aguílin  : ISÍuelPo  nombre  , nue'))a 
cofa  fignifica,  No  queda  en  nombre  la  gracia  ,fino  en  una  gra- 
cia , que  es  muy  íuperior  al  nombre.  Y la  voz  Llamar  , quando  la 
pronuncia  el  Salvador  de  las  Almas,  que  íolo  puede  perfeólamente 
llamando , honrar  , y favorecer,  es  mas  que  llamar,  y fignifica  unas 
veces  Sér , y otras  Hacer  j porque  nunca  Dios  le  da  a uno  el  nombre, 
fin  repartirle  las  gracias  que  van  con  el  mifmo  nombre. 

9 Y afsi  dice  delgadamente  el  mifmo  San  Aguftin  : quando 
quiío  que  de  otra  fuerte  íe  nombralfe  , de  lo  que  antes  fe  llamaba, 
lo  hizo  5 porque  la  diferencia  del  nombre  fignificaífe  el  alma  del 
Mifterio  , y Sacramento.  ^ ) El  nombre  dice  la  virtud  oculta  den- 
tro de  lo  exterior , y a lo  exterior  anima  una  alma  , una  vida  , una 
vivacidad  de  virtud  admirable  en  lo  interior.  Afsi  quando  dijo  el  Se- 
ñor a Abram  , fe  llamarla  Abrahám  ( elfo  es  Padre  de  muchas  ge- 

Tom.  IL  E 2 ne- 

(g)  simón  films  '^ona.  Joan.  t.  v.  42. 

(h)  D.  Civil.  Alex.  ni).  2.  m Joan.  z.v.  42.  cap.  1 2*  pag*  648.  edit.  Parlí.  1575. 

( i ) IShmen  noVum  no)>ixrn  rom innnit  & declarat.  VIde Sylv.  tom.  4.  ín  Evang.  pag.py.n.i  j 4. 

( j)  Aug.  com.  ^.p.i.colun.  348.  llt.  B.  edit.  Parlf,  1689.  (k)  Lúea:  i.  v.  32. 
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ncraciones  ) Tolo  con  llamarlo  afsi  vino  á hacerlo  Padre  de  muchas 
o-encraciones.  Sér  fignifica  el  Llamar  y como  quando  el  Angel  San 
Gabriel  dijo  a la  Virgen  Maria  , que  feria  llamado  fu  Hijo  del  Al- 
tifsimo:  Et  films  Altifshni  Docabltur  , fcrá  llamado  Hijo  del  Al- 
tifsimo  5 efto  es , fera  , y es  por  naturaleza  Hijo  del  Altifsimo  lla- 
mado 5 y fera  llamado  Hijo  del  Altifsimo  , porque  es  Hijo  del  Ai- 
tifsimo. 

I o Afsi  aqui  el  decirle  a San  Pedro , tu  te  llamaras  ^¡edray  fue 
decir  , feras  fuerte , conftante  , perpetua  Piedra  en  mi  Iglefia  , por- 
que fobre  ti  he  de  levantar  un  eterno  efpiritual  edificio,  y he  de  dar- 
te la  conftancia  , y fortaleza  de  Piedra.  Y á eñe  propofito  dice  San 
Aguftin  admirablemente  : ¿ Quién  hay  feguro  , fi  no  aquel  que  edi- 
fica fobre  Piedra?  d)  como  fi  digera  : ¿Quién  hay  íeguro  en  ella  vida 
fi  no  es  edificado  , y edifica  fobre  ella  Piedra  , que  es  Pedro  , y efta 
Piedra , que  es  lalglefia  que  fundo  Dios  fobre  Pedro?  También  pue- 
de advertirfe  , que  hizo  el  Seíior  con  San  Pedro  para  exaltarlo  , lo 
mifmo  que  hizo  configo.Bajb  del  Cielo  a la  Tierra,  para  fiibir  de  la 
Tierra  al  Cielo:  Qmd  autem  afiendk  (dice  San  Pablo)  quid  efl  nlfi  qula^ 
iy  defeenddt  v:.  ¡n  inferiores  pa^'tes  terr£  :::  ut  imfieret  omnlaL'^^  Afsi 
á San  Pedro  lo  pufo  como  a Piedra  fundamental  en  lo  mas  inferior 
dei  edificio  , para  que  de  alli  lo  levantaífe  á la  mas  alta  fortuna, 
dignidad  , y autoridad  de  la  Iglefia  Militante,  y de  ella  á la  fobera- 
na  Silla , que  le  toca  en  la  Triunfante. 

CAPITULO  IV. 

DE  ^LGVNAS  DVDJS  QVE  SE  OFRECEN 

en  ejin  frtmÉTd  vúcaaon  de  San  Pedro  Ids  Exceíen-' 
das  que  fe  deducen  de  fus  refpuefias. 


Tu  vocaberis  Cephas.  Joann»  i.  4^* 

Udafc,  ¿por  qué  Chriílo  nueílro  Señor  no  llamó  á Sari 
Pedro  inmediatamente  á la  vocación,  aunque  lo  lla- 
mó defpues,  fino  que  fe  valió  de  San  Andrés  fia  her- 
mano para  traherlo,  pues  parece  mas  favor  el  de  An- 
drés , que  no  el  de  Pedro  ? Refpondcfe,  que  San  An- 
drés file  por  la  voz  de  San  luán  a burear  á Chriílo  nueílro  Señor, 

quan- 

(k)  Luc.  i.v.  •^2.  (1)  ^isfecurus  nijí  tjui  eeSficat  fuper  petram»!}» 

in  Joan.  i.  pag.  347»  cdit.Parif.  1689.  (m)  Ad  Ephel.  4.  v.  9. 


LIBRO  I.  CAP.  IV.  ^7 

quando  dijo  : Ecce  Agnus  (Dei.  Bueno  fue  , que  lo  creyera  Tiendo 
difcipulo  del  Bautift a , mas  no  tan  admirable  como  lo  que  hizo  San 
Pedro , pues  Tin  oír  á San  Juan  , Tolo  con  decir  fu  hermano  , que  ha- 
lló ai  Mesías  , le  tocó  Dios  en  el  alma , y fue  al  inílante  a buícarlo. 

z Dicen  de  la  piedra  imán  , que  dividida  en  dos  partes,  tienen 
tal  fimpatia  entre  sí , que  aunque  eílén  a muchas  leguas,  fe  elfán  mi- 
rando una  a otra , y fi  fe  echan  en  el  agua  , fe  unen  , y juntan 
■entrambas.  De  cfta  manera  , San  Pedro  a las  primeras  voces  de  San 
Andrés , conoció  en  fu  corazón  fer  verdad  aquello  que  le  decia  , y 
apella  Piedra  preelegida  por  la  Eterna  Providencia  para  Piedra  fun- 
damental de  fu  Iglefia  , fue  a bufcar  el  origen  de  fu  bien  , y caufa  de 
fu  virtud  , que  era  el  Salvador  de  las  almas,  la  Piedra  de  aquella  Pie- 
dra. Ni  fue  menos  amable  al  Salvador  la  vocación  de  San  Pedro,  por 
venir  por  las  primeras  noticias  de  San  Andrés  , que  por  la  fuya  } an- 
tes , en  cierta  manera  creo  que  aquel  amoroíb  Padre  , Maeíf  ro. 
Señor  , y Redentor  nueftro , amarla  mas  el  primer  fruto , y lógro  de 
fu  dodrina  j porque  defpucs  de  haber  feguidoSan  Andrés  al  Señor 
por  San  Juan  Bautifta,  viniendo  fu  Divina  Mageílad  atraher  a sí  los 
hombres  con  los  hombres,  pues  para  cRo  eligió  alos  Apollóles  San- 
tos , como  quien  dejaba  en  ellos , y en  San  Pedro  , y la  Apoílolica 
Sede,  y los  Obifpos,  y Sacerdotes  , quien  continuaííe  la  propaga- 
ción de  la  Fé  , que  ya  iba  eílableciendo , fe  alegrarla  de  vér  ya  Pef- 
cadores  de  las  almas  a los  hombres.  ^ 

^ Suelen  los  Padres  , que  enfeñan  a fus  hijos  algunas  habilida- 
des , holgarfe  de  aquello  que  les  vén  obrar  , mucho  mas  que  no  de 
aquello  mifmo  que  obran  , porque  en  lo  que  hacen  hallan  la  facili- 
dad j pero  logran  la  efperanza  en  lo  que  obran  fus  hijos.  Que  las  pa- 
labras de  San  Juan  reduzcan  a San  Andrés , para  que  figa  al  Señor, 
qué  mucho , fi  era  San  Juan  el  prodigio  de  aquel  figlo  ? Que  Chrif- 
to  Señor  nueílro  perfilada  a San  Andrés  ,y  él  le  conozca  , ¿quién  lo 
admira , fiera  fu  Divina  Mageífad  el  Verdadero  Mesías , Dios  , y 
hombre  , y origen  de  la  Fé  , y de  la  verdad?  ¿Mas  quien  no  admira, 
que  San  Pedro  folo  con  oír  a fu  hermano  efta  verdad,  vaya,  la  buf- 
que , la  hable , la  ame  ,la  figa  ? eíFa  es  ya  fuerza  de  la  interior  voca- 
ción , y prontitud  , y fineza  de  San  Pedro  , y ello  alegraría  al  Se- 
ñor , como  quien  veía  que  iba  logrando  fu  doólrina. 

4 Siendo  también  feñal  de  fu  amor  ellimar  mas  a San  Pedro 

tra- 

(a)  Eii(cb.  Ntcrcmb.  lib.  5.  de  nuev.  Filofofia. 
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trahido  de  San  Andrés  , que  á San  Andrés  llamado  de  San  Juan 
Bautifta  5 por  la  legitima  fuccfion  de  la  Dodrina  de  Clirifto  nueftro 
Señor  a San  Andrés  , de  San  Andrés  á San  Pedro  , pues  afsi  fe  quie- 
ren mas  á los  nietos , que  a los  hijos.  También  fe  puede  dudar,  ¿por 
qué.  Tiendo  llano  en  la  opinión  que  yo  figo,  que  el  primero  herma- 
no era  San  Andrés , fue  eicogido  San  Pedro , que  era  el  fegundo, 
por  Cabeza  de  la  Iglefia  ? A que  fe  refponde , que  eíTa  fue  preemi- 
nencia de  San  Pedro  , pues  Tiendo  San  Andrés  el  primero  que  vio  a 
Chrifto  nueftro  Señor , y creyó  que  era  el  Mesías  , y hermano  ma- 
yor de  San  Pedro,  fue  efeogido  San  Pedro  por  Cabeza  de  la  Igle- 
fia  ^ y es  la  razón  , que  el  Señor  en  fus  elecciones  quiere  vencer  á la 
naturaleza  , y acreditar  a la  gracia.  Si  fu  Divina  Mageftad  dieíTe  al 
primero  fus  bienes  , y teforos , penfaria  el  elegido  que  fue  porque 
era  el  primero  , y íu  padre  natural  diria  , que  él  lo  hizo  dichoío 
con  engendrarlo  él  primero  , atribuyendo  á íu  fortuna  el  favor  de 
la  elección 

5 Mas  quando  eícoge  el  Señor  á los  fegundos  , conocen  que 
todo  es  dado  , y viven  humillados , y agradecidos  , como  quien  lo 
recibió.  Aísi  fe  vió  en  los  primeros  hijos  de  Adán  : efeogió  al  fegun- 
do  , que  íue  Abél,para  sí,  y luego  vinculó  la  linea  délos  buenos  en 
el  tercero  , que  fue  Set , y perdiófe  el  primero  para  fiempre.  Pre- 
firió á Jacob  , y dejó  á Efau  5 y á David  lo  prefirió  á todos  fus 
hermanos , y efto  mifmo  fe  hallará  en  otros  muchos  lugares.  Am 
tes  bien  , fiempre  que  el  Señor  feñala  en  la  Eferitura  efte  género  de 
preferencia , haciendo  al  menor  mayor  , contra  aquello  que  hizo  la 
naturaleza  , es  gran  feñal  de  que  obra  con  eficacia  la  gracia , y que 
fe  previenen  , y forman  muy  admirables  mifterios  en  el  fujeto  que 
elige,  porque  el  Señor,  fin  gran  caufa , y para  muy  grandes  fines, 
no  muda  , ni  difpenfa  las  leyes  ordinarias  que  dá  á la  naturaleza  j y 
afsi  en  nueftro  cafo , fer  elegido  San  Pedro  , y preferido  áfu  herma- 
no , y mirarlo  con  atención  íu  Divina  Mageftad  5 y decirle  hijo  de 
quien  era , y hacerlo  grande  con  darle  íu  nombre  eterno,  y nomore 
de  firmeza  , y íeguridad  conftante  , fue  indicación  evidente  de  la 
mayor  elección , y el  favor  mas  conocido  de  los  que  hacia  el  Señor, 
porque  venció  con  él  mayores  dificultades. 

6 Y como  quiera  , que  en  la  Efcuela  del  Señor  , no  es  mas  di- 
choío el  que  mas  tiene  de  íuyo  , fino  el  que  tiene  mas  de  Dios,  fien- 

do 
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do  Andrés  el  primero  al  conocer  ,y  el  mayor  en  el  nacer  , ya  defdc 
que  el  Señor  con  tan  evidente  demoftracion  , y favor  comenzó  a ha- 
cer primero  al  fegundo  , quedó  íegundo  el  primero.  A que  fe  aña- 
de , que  es  verifimil , que  el  Señor  no  hallaíTe  en  Andrés  tan  rara  ca- 
pacidad como  en  Pedro  para  una  Dignidad  tan  foberana  , y efte  Ar- 
quiteéfo  Divino  comunmente  edifica  la  gracia  íobre  las  lineas  que 
dió  a la  naturaleza.  También  puede  preguntarfe  , fi  San  Pedro  fue 
difcipulo  del  Bautiíla?  Y mueve  la  duda  el  ferio  fu  hermano  Andrés, 
y parece  verifimil , que  figuieíTen  a un  Maeftro  5 y afsi  hay  quien  di- 
ga , y fe  incline  á decir,  que  era  diícipulo  del  gran  Precuríor  5 pero 
todavía  no  confiando  del  Sagrado  Texto  que  lo  fea  , creerla  que 
no  lo  fue , y efia  es  la  opinión  común.  Lo  primero  , porque  miran- 
do a la  letra  , pues  lo  dijo  en  San  Andrés , y no  lo  dijo  en  San  Pe- 
dro , es  íeñal  que  no  lo  filé, 

7 Lo  íegundo , porque  íiguiendo  el  mifmo  diícuríb  que  hemos 
dicho,  quando  el  Señor  quiere  hacer  un  hombre  grande , lo  toma  to- 
do a fu  mano,  unas  veces  previniéndole  la  gracia , como  en  San  Juan 
Bautifia,  y Jeremías  : otras  enmendando  los  defedos  naturales  , é 
infundiéndole  virtudes  ,y  preeminencias , y afsi  fe  vió  en  San  Pe- 
dro , que  de  íegundo  en  todo,  lo  hizo  primero : otras  enmendando 
los  morales , como  en  San  Pablo  , pues  para  hacerle  fegundo  , def- 
pues  de  Pedro, en  la  Iglefia,  lo  convirtió  de  tan  grandes  culpas,  co- 
mo  de  períeguidor  , haciéndolo  Vaíb  de  elección  en  ella.  Y afsi 
no  quifo  el  Señor  elegir  á fu  Vicario  , precediendo  el  que  fueííe  dif- 
cipulo  de  otro  Maefiro  que  de  fu  Divina  Magefiad , porque  no  re- 
conocieíTe  otra  mano  ,otra  enfeñanza,  otrosérj  porque  aunque  San 
Juan  Bautifia  predicaba  la  dodrina  verdadera  5 pero  era  como  Pro- 
feta,por  no  haber  el  Señor  aun  comenzado  á predicar , y a efio  mi- 
ra el  fer  el  mayor  de  los  Profetas , y el  feñalar  con  el  dedo  la  Ver- 
dad 5 pero  Chrifio  Señor  nuefiro  predicaba  fu  mifma  dodrina  , y 
defde  fu  Divina  Magefiad  comenzó  á fundarfe  quanto  fe  ha  obrado, 
y efiablecido  en  la  Iglefia. 

8 De  fuerte  , que  Chrifio  Señor  nuefiro  para  hacer  Cabeza  a 
la  efpiritual  conquifia  , quiío  que  fueífe  San  Pedro  Difcipulo  todo 
íuyo  quando  comenzó  a fundarla  , y no  de  quien  acababa  , como 
San  Juan  , y daba  las  ultimas  luces  a la  Ley  Efcrita  , y Vieja.  Todo 
fue  de  Chrifio  Pedro  5 no  conoció  otra  dodrina  5 Primogénito  , no 

de 
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de  la  Naturaleza  , fino  déla  gracia  del  Señor  5 Diícipulo  del  Verbo 
Eterno  encarnado  5 no  de  Juan  5 para  que  todo  fe  debieíTe  á quien 
todo  íe  lo  dio. 

9 Y afsi  San  Pedro  5 como  agradecido  , amó  mas  que  los  otros 
a Jeílis  3 porque  fiie  mas  que  todos  favorecido,  y honrado  5 y el  Se- 
ñor le  amaba  mas , porque  pufo  en  el  los  empeños  de  fu  amor  : y 
no  hay  en  un  liberal  amante  igual  prenda  para  repetir  los  figuientes 
beneficios , como  haberle  hecho  los  primeros : con  lo  qual  en  elle 
primer  favor  de  Chrifto  Señor  nuelíro  á San  Pedro  , fe  ven  cinco 
preeminencias  grandes.  La  primera  , preferirlo  á fu  hermano  San 
Andrés ; la  fegunda , mirarlo  el  Señor  con  tal  atención , que  no  hi- 
zo cífi)  con  los  otros  : la  tercera , decirle  cuyo  hijo  era  : la  quarra, 
mudarle  el  nombre  : la  quinta  , que  efte  fuefe  el  de  Piedra , que  es 
el  de  eterna  feguridad  , y firmeza, 

CAPITULO  V. 

DEL  BAUTISMO  DE  LA  VIRGEN,  T DE  SAN 

Pedro  , j de  ios  A^ojioles  , j preeminencias  del  San-, 

to  en  efio, 

Venít  Jeíus  in  ::  Judsam ::  & baptlzabat.  1?. 

Unque  el  Texto  Sagrado  no  expreía  á quien  bauti- 
zaííe  el  Señor  por  íii  propia  mano  , pero  tengo  por 
cierro , que  fu  Divina  Mageftad  bautizó  alguno  con 
ella  3 efto  es  por  sí  mifmo  : que  bautizaíTe  el  Se- 
ñor abíblutamcnte  5 lo  dice  el  Evangelifta  San  Juan, 
y los  diícipulos  del  Bautifta  afirmaron  á fii  Maeftro  lo  mifmo.  Que 
lo  diga  el  Evangelifta  San  Juan,  es  claro  en  el  cap,  ^ .'Poy?  /;^c  (dice) 
Ipenit  Je  fus  cum  ÚDfcipuUs  eius  in  Jud^am  , morahatur  ibt  , bap^ 
tl^abat , ^ deípues  de  efto  vino  Jcfiis  con  íus  Difcipulos  á Judéa, 
y alli  habitaba  , y bautizaba. 

z De  fuerte  , que  el  Señor  bautizaba  en  Judéa  , entre  tanto 
que  en  Enón  bautizaba  íu  íantiísimo  Precuríor  5 y añade,  que  vien- 
do los  Diícipulos  de  San  Juan  , que  acudia  mas  gente  al  bautifino 

del 

(a ) fojl  hite  ifsnit  Je/hí  difeipuU  ms  in  termm  es*  illie  demorahatur,:  & hapti;^hap, 
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^el  Señor  , que  al  Tuyo,  criaron  tales  zelos,  y recelos,  y emulación, 
que  les  obligó  a dccirrelo  a San  Juan  Baudfta  con  eftas  palabras: 
MdeftrB^  aquel  que  eftaha  de  la  otra  parte  del  Jordán  , á quien  tu  tanto 
acreditafie  , mira  que  bauti^  , y todos  fe  Ipán  á él : ^bhi , qui  erat 
tecum  trans  Jordanem  ^cui  tu  tejlimonium  perhibuifti  ecce  hk  bapti^at^ 
er  ormies  Deniunt  ad  eum,  Y entonces  refpondió  San  Juan:  Ningu- 
no puede  recibir  cofa  alguna  , fi  no  fe  la  dan  del  Cielo  , vofotros 
fabeis  bien  , que  yo  os  he  dicho  , que  no  foy  Chrifto  5 como  quien 
dice  : No  vine  yo  del  Cielo  como  Jeíus  , que  íoy  embiado  delan- 
te de  él  en  el  fuclo.  Efto  es  ,folo  foy  Precurfor  , y Lucero  que  ha 
precedido  a efte  Sol ; el  que  tiene  Efpofa  , es  el  EÍpofo  , y el  amigo 
del  Efpofo  le  figue  , y oye  , y fe  alegra  mucho  oyendo  la  voz  del  EC 
pofo  ; como  fi  dijera  : Jefus  es  el  Efpofo  , que  ha  de  ferio  de  lalglc- 
fia  , que  es  fu  Efpofa  , yo  me  contento  , y alegro  de  fcr  amigo  de  ef- 
te Ccleílial  Efpofo:  efta  alegria  mia  fe  ha  cumplido,  él  conviene  que 
crezca  , y yo  me  vaya  difminuyendo  , como  quien  dice : En  todo  ha 
de  ir  creciendo  |eíu.s , en  la  opinión  , en  los  E)iícipulos,en  la  propa- 
gación de  la  dodrina  ,y  yo  difminuy endome  , porque  a vifta  de  la 
luz  del  Sol,  cómo  podra  lucir  el  Lucero?  él  crecerá  en  la  Cruz  , y to- 
do lo  llevará  afsi.  Yo  feré  menor,  dando  mi  cabeza  al  Ty rano,  fien- 
do  mártir  de  lacaftidad.  El  que  Vino  de  arriba  Jobre  todos  es  5 el  que 
es  de. tierra  , habla  de  tierra  : el  que  Vino  del  Cielo  es  /obre  todos, 

^ Dos  veces  dice  , Sobre  todos , es  por  fer  Jefus  fobre  todos  los 
de  la  Tierra,  y el  Cielo.  Dos  veces , porque  como  Dios  es  fobre  to'. 
dos,  y también  como  Hombre  Dios.  Dos  veces,  por  fu  humanidad, 
y por  fu  divinidad.  Dos  veces , porque  en  quanto  Dios , es  todo  Tu- 
yo, como  el  que  es  la  omnipotencia  , y íabiduria  del  Padre  . y en 
quanto  hombre , fobre  todos  , porque  todo  fe  lo  dió  fu  Padre.  Y lo 
que  Vid  oyd  ^ Jfo  ateftigua  5 efto  es  lo  que  Vió  , y oyó  ab  eterno  , effo 
ateftigua  ^y  fu  teftimonio  ninguno  lo  recibe.  Elfo  es  , no  lo  reciben 
tantos  como  lo  habian  de  recibir : es  ninguno , rcfpedo  de  aquellos 
que  es  jufto  que  lo  reciban.  Eero  el  que  recibe  fu  teftimonio  , feñala 
que  Dios  es  'Verdadero  , porque  hace  verdadero  á Dios-,  lo  hace  ver- 
dadero , oyendo  , y creyendo  á fuHijo  , por  fer  la  mifma  verdad  fu 
Hijo  , y no  folo  verdadero.  Jquel  a quien  embia  el  Señor  ftabla  pala- 
Tom.  11.  P 

(b)  Joan.  3.  V.  16.  (c)  ^ui  de  fiirfnm  Venh  ^fuper  omnes  eft.  ejl  de  térra  , de  térra  efl , ir* 
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hras  de  ^¡os  , porque  no  le  da  Dios  efpiritu  con  medida,  Efto  es,  (o-j 
lo  íu  Hijo  tiene  efpiritu  infinito  , los  demás  tenemos  lo  que  nos  dá*^ 
El  Tadre  lo  ama^y  todo  io  pujo  en  fus  manos.  ^siEftoes,  el  Padre  em 
tregó  fu  Omnipotencia  á íu  Hijo  5 el  que  cree  en  el  Hijo  tiene  Vida  eter- 
na , porque  es  vida  eterna  creer  con  efpiritu  en  el  Hijo  , pues  ion 
prendas  infalibles  de  coníeguir  vida  eterna.  Tero  el  que  fuere  incrédu- 
lo con  el  Hijo  ^ no  "Verá  la  Vida  eterna  , fno  que  caerá  jobre  él  toda  la 
ira  de  Dios.  ^ ^ ) Como  fi  dijera  , no  bay  mas  medio  entre  el  creer  al 
Hijo  de  Dios  vivamente  , ó no  creerlo,  que  el  que  hay  de  la  vida  eter- 
na , ala  eterna  muerte : no  hay  mas  medio  , que  el  que  hay  defdc 
el  Cielo  al  Infierno.  Crees , y obras  ? Cielo,  y vida  eterna.  No  crees, 
d creyendo  no  obras  ? caminas  fin  remedio  á muerte  eterna. 

4 Efta  fue  la  mas  ilnftre  confefion  que  hizo  San  Juan  Bautifta 
de  Jefu-Chrifto  bien  nueftro  j y la  tercera  , porque  la  primera  fue 
quando  dijo  : Ecce  .Agnus  Dei.  La  fegunda  , quando  los  Sacerdotes, 
y Efcribas  le  preguntaron  , Quis  es  tu}  q dijo,  que  no  era  el  Mesías, 
y que  entre  ellos  eftaba  , y otras  cofas  admirables  j y efta  en  que  ha- 
bla con  fus  Difcipulos , fue  la  ultima,  y tercera.  Fue  la  primera  eftan- 
do  alli  los  Diícipuios  de  Jcfus : fue  la  fegunda  á los  Pueblos  : fue  la 
tercera  á fus  mifmos  Difcipulos  de  San  Juan  j porque  parece  que 
mas  huvo  menefter  trabajar  para  defpegar  de  sí  á eftos , por  fer  tan 
entrañable  íu  amor.  Y yo  entiendo , que  hizo  efta  confefion  muy 
poco  antes  que  lo  prendiefen,  porque  dice  San  Juan  Evangelifta(que 
es  quien  efto  lefiere  } que  aun  no  habia  prefo  Herodes  á Juan: 

diim  erat  eiítm  in  carcere  pofitus  , CO  que  es  infinuar,  que  lo  prendie- 
ron poco  deípues  que  efto  dijo. 

5 De  aqui  fe  deduce  , que  parece  llano , que  Chrifto  nueftro 
Señor  bautizaba  en  Judea  por  fu  perfona  , pues  dice  que  bautiza- 
ba Jeíus  , y que  todos  iban  al  bautifino  del  Señor,  Et  omnes  "neniunt 
ad  eum , C ^ que  es  lo  que  causo  los  zelos  á los  Difcipulos  del  Pre- 
curfor  foberano.  Pero  no  obftanre  efto  , en  averiguar  fi  bautizó  el 
Señor  por  íu  mano , hay  no  pequeña  dificultad,  aunque  mucho  me- 
nor que  en  aftentar  , que  fi  bautizó  por  ella  ( que  es  lo  mas  derto  ) 
bautizó  á San  Pedro,  defpucs  de  la  Virgen  Beatifsima  Maria, 

6 Que  no  bautizaíTe  el  Señor  por  fu  mano  parece  llano , aun- 

que 

( f )  ^ein  tnim  rmjtt  1>eus,  >erha  ^c¡  loquilur:  non  enim  ad  men furam  dat  <Deus  fpiritu  m.  Idem  v.  3 4. 

(g)  Tater  dilizit  Filitim omniáiedit  inmanu  efus.  Idem  ibid.  v.  3 5. 

(h)  í^ui  crt’dit  ¡n  Filium  hahet  Vitam  ¡stsrnam.  mtem  imrsdulus  sjí  Filio , non  Videhit  Vitam 

fed  ha  Dei  manet  fuper  eum,  Jdem  v.  3 6. 
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que  afsienta  San  Juan,  que  bautizaba  Jeíus,  porque  dice  luego,  que 
no  bautizaba  por  fu  miíma  Perfona , fino  por  la  de  fus  Difcipulos, 
con  las  palabras  figuicntes  en  el  cap.  4.  IJtergo  cognoVit  Jefus  , qula 
audkrunt  Tharlfel^  quod  J<¿fus plures  í)¡fc¡pulos  faclt^  ür  baptl^t^  quam 
Joannes  ( quamqumijefusnon  ha^ti^ret  ^fed  íDifcipuli  cius  ) reUquit 
Judícam  , ^bijt  kerum  , m Galileam,  Oq>ortebat  autem  eum  tranfire^ 
per  Samarlam,  Pues  como  oyefic  Jefus , que  oyeron  los  Fariseos, 
que  Jefus  hacia  mas  Difcipulos  que  Juan  , ( aunque  Jefus  no  bauti- 
zaba , fino  fus  Difcipulos ) dejó  á Judéa  , y pasó  á Galilea,  con  que 
fue  necefario  pafar  por  medio  de  Samaria.  Y luego  refiere  muy  lar- 
gamente el  milagro , y la  converfion  de  la  Samaritana.  Aqui  San 
Juan  Evangelifta  parece  afsienta  no  bautizaba  el  Seííor,  fino  fus  Dif- 
cipulos , y lo  que  es  mas  , interprete  de  sí  mifmo , declara  que  bau- 
tizaba , porque  anfi  lo  afirmó  en  el  capitulo  tercero  , pero  que  no 
era  por  sí  mifmo  , fino  por  mano  de  fus  Difcipulos. 

CAPITULO  VI. 

QVE  EL  SEÑOR  BAVTIZO  POR  SV  MANO 
á muj  pocos  , j qtíe  ejfos  fueron  la  Virgen , y 

San  Pedro. 

Venir  Jefus ::  in  Judzam::  & ibi  baptizabat.  5. 1?.  22. 

Sta  dificultad  es  tan  grande , que  á graves  Expofitores 
ha  obligado  a penfar  , que  no  bautizó  el  Señor  a per- 
fona alguna  por  fu  mano  , con  que  era  vcrifimil  co- 
menzaíTe  a bautizar  San  Pedro , y que  efte  bautizaíle 
a la  Virgen  , y a los  tres  Apollóles,  San  Andrés , San- 
tiacro  , y San  Juan  , y ellos  a los  demás  Apoíloles5  y ellos , con  San 
Pedro  , y San  Juan,iá  los  otros  Difcipulos  que  feguian  al  Seííor  , y 
rodo  efto  en  prefcncia  del  Señor  , y con  ello  pudo  deciiíc  , que 
fentia  Maje/latis  bautizaba. 

2-  Pero  aunque  era  gran  preeminencia  de  San  Pedro  , que  el 
SefiOr  por  íu  medio  , y mano  huvieíle  introducido  , y fundado  el 
BautiCmo  en  fu  Iglefia  , es  mas  cierto  lo  que  afsientan  muy  graves 
Expofitores , y Aurores , que  el  Seííor  bautizó  por  fu  mano  á muy 
Tom.  IL  F i 
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pocos  5 y que  íiis  Diícipulos  eran  los  que  comunmente  bautizaban, 
y que  aísi  fe  ha  de  entender  el  cap.  4.  de  San  Juan  , donde  dice:, 
aunque  Jeíus  no  bautizaba,  fino  fus  Diícipulos  j efto  es,  aunque 
Jefus  comunmente  no  bautizaba  , fino  fus  Difcipulosj  aunque  Je- 
fus  ordinariamente  no  bautizaba  5 ni  tenia  coílumbre  de  bautizar 
( como  fe  encienden  muy  comunmente  eftas  propoficiones  abíolu- 
tas)  á loque  fucede  comunmente  en  la  Sagrada  Efcritura,  y como  di- 
jo David,  que  no  havia  quien  vivieífe  bien  en  fu  tiempo:  Non  efl  qui 
faciat  honum^mn  eft  ufquead  'Ipnumy  ^^1  y habla  Santos  en  el  tiempo  de 
David  , como  Natán  , y otros  | pero  tan  pocos  , que  pudo  decir 
aquello  David : y afsi , que  bautizaíTe  Jefus  por  íu  mano  íc  funda 
en  las  íiguientes  razones. 

5 La  primera  , que  el  mifmo  San  Juan  en  el  cap.  5 . afirma, 
queenjudéa  bautizaba  Jefus , W y aquella  propoficion  abfoluta 
Jefus  bautizaba  , quiere  también  abfoluta  aplicación  j y afsi  alguna 
vez  bautizo  Jefus  , porque  pueda  dccirfe,  que  Jefus  en  Judéa  bau- 
tizaba. La  fegunda  , porque  los  Difcipulos  de  San  Juan  Bautifta,  no 
fe  quejaron  al  Santo  de  que  bautizaban  los  Difcipulos  de  Jefus,  fino 
de  c^cjejus  bauti-^aba  , y que  bautizando  Jefus  hacia  mas  Diícipu- 
los que  Juan,  porque  todos  fe  iban  á Jeíus , y afsi  ellos  debieron  de 
ver  bautizar  á Jefus  alguna  vez,  y íe  fueron  á decirfelo  a San  Juan: 
porque  fi  folo  huvieran  vifto  bautizar  á los  Difcipulos  , y no  á Je- 
fus  5 lo  primero  -,  no  formaran  la  queja  , diciendo  : Qm  bauti'^aba 
Jefus  , fino  que  bautizaban  fus  Difcipulos  , y efta  era  mas  vivaque- 
ja  , pues  ponderaba  , que  auníus  Diícipulos  bautizaban. 

4 La  fegurida  , aquella  palabra  , 6 pronombre  hk  , ecce  hk 
baptí^at. , dice  demoftracion  períonal,  como  fi  dijera,  eíle  mifino  Je- 
íus que  acreditafte  , el  mifmo  que  baurizafte , él  miímo  por  íu  Per-i 
íona  , ecce  hk  hapti'^t.  Que,  parece  que  corrcíponde  .cfte  ecce  al  de 
San  Juan  , quando  dixo : Ecce  Agnus  3)e¡ , aquel  que  lo  acredi- 
tafte , quando  digifte  : Ecce  Agnus  ^ el.  v ecce  , cfte  mifmo  ecce  baptl- 

, mira  que  bautiza.  - , ■ ■ ¡-'.r.-L  . ■■  : , nr 

5 La  tercera  , porque  con  la  inteligencia  - de  que  Jefus  íblo 
bautizo  a pocos , y fus  Diícipulos  á muchiísimos  fEe  da  íolucion  fá- 
cil á eftos  tres  lugares  , y á fu  gran  dificultad  3 pues.con  bautizar  á al- 
gunos fe  afsienta  la  verdad  de  los  lugares  que  afirman  que  bautizaba 


difdpuli  eius.  Joan.  4.  v.  2. 

Toan  l V difdpHlí  éus  inPtrram  jHd4^r, 

Joan.  3.  V.  21.  (d)  Joan.  i.  29. 
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Jcfusjy  con  que  generalmente  á codos  los  demas  los  bautizaban  (us 
Difcipulos  5 y no  Jefus , feafsicnta  la  verdad  del  ultimo  lugar  de  San 
Juan  Evangelifta  , que  dice  que  íus  Diícipulos  bautizaban , y no 
Jefus  5 porque  comunmente  íolos  ellos  bautizaban. 

6 La  quarta , porque  trabe  configo  grande  verifimilitud  el 
que  el  Señor  bautizaííe  por  íu  mano  á alguno  5 pues  íiendo  efte  Sa- 
cramento  del  Bautifmo  necefario  ad  falutem  , no  Tolo  necefsltate  pnt- 
ceptí  j fino  medlj  , y el  primero  , y el  principal , como  medio  , y 
puerta  de  todos  los  Sacramentos,  y el  que  inftituyó,  en  la  mas  cierta 
opinión  , antes  que  todos,  y por  donde  el  Señor  comenzó  a levantar 
el  edificio  eminente  de  la  ígleíía  Militante  , tenia  gran  congruencia, 
que  el  Señor  mifmo  por  fu  Perfona  tomaííe  en  la  mano  efte  Santo  Sa- 
cramento , y por  ella  mifma  lo  egecutaíTc  en  alguno,  para  que  de  ella 
fe  derivaífe  á la  Iglefia. 

y La  quinta  , porque  íi  el  Señor  para  acreditar  efte  Santo  Sa- 
cramento en  la  fi.gura  , quifo  fer  bautizado  de  San  Juan,  y quepre- 
cedieíTe  á lo  figurado  la  Imagen,  mucho  mas  qucrria,por  lo  mifmo, 
bautizar  por  íu  Perfona,  y inftituir  por  si  miímo  el  Sacramento.  Por- 
que el  Bautifinode  fii  Perfona , al  recibirlo  de  San  Juan , no  fue  ne- 
cefario ad  falutem  , ni  para  sí , pues  era  la  mifma  Salud , y Vida  5 ni 
para  otros  , pues  no  fue  aquel  Bautifmo  el  que  había  de  quedar  en  la 
Iglefia  5 pero  el  Bautifmo  de  Chrifto  nueftro  Señor  á otros , y el  que 
miniftraron  con  fu  orden  fus  Difcipulos , era  necefario  ad  falutem  en 
la  Iglefia  , y el  primero  de  todos  los  Sacramentos  5 y afsi  es  de  creer, 
que  lo  formarla  poríu  mifina  mano  el  Redentor  délas  Almas. 

8 La  fexca  , porque  ficndo  conftante  que  bautizaban  los  Difci- 
pulos (.como  lo  afsicnca  San  Juan  en  el  cap. 4. ) quien  duda  que  bau- 
tizaban ^ ¿eftando  ya  bautizados  ? Y filo  citaban,  quién  los  bauti- 
zo fino  San  Pedro , ó Chrifto  nueftro  Señor  ? Y fi  los  bautizo  San 
Pedro  claro  eftá que  quando  los  bautizó  citaba  ya  San  Pedro 
T bautizado.  <Pues  quién  bautizó  a San  Pedro  , que  citaba 
; ;!i . i;  b ya  bautizado,  fino  íu  Divino  Maeftro? 

^ :]  trr:  v.-ii'.. 
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CAPITULO  VIL 

j 

QVE  EL  SEÑOR  BAVTIZO  POR  SV  MANO, 
y no  folo  por  la  de  fm  Difcipulos  , confirmaje  con  San 
Agujlin  5 y otras  raz^ones, 

Venit  Jeíus ::  in  Judaeam  ::  & ibi  baptizabat.  x 22, 

Ste  diícurfo  íe  comprueba  con  lo  que  San  Aguílin  eA 
cribe  en  la  Epiftola  á Seleuciana  , donde  dice  : que 
no  es  verifimil  que  dejaííen  de  eftar  bautizados  los 
Apollóles  5 quando  bautizaban  á los  otros  ( como  di- 
ce San  Juan  Evangeliíla  en  el  cap.  4.)  y que  no  lo  eA 
taban  con  el  Bautibiio  de  Juan  , fino  con  el  de  íu  Maeílro  , y no 
íolo  con  fu  autoridad  , fino  con  íu  mifma  mano  5 pues  es  verifimilj 
que  no  la  apartarla  de  ponerla  con  el  agua  en  íu  cabeza  , el  que  la 
noche  de  la  Cena  les  puíb  el  agua  en  los  pies  á fiis  Apollóles : Sed  per 
{Dljclpulos  ( dice  ) quos  intelUgimus  jam frljfe  baptl'^tos  ^Jhe  ^aptlfniQ 
Joannls  ^fleut  mnnulU  arbkrantur  , fhe  quoi  magls  credibiie  e/b  j bap-^ 
tlfrm  Chr'ifll  5 nec  enim  minlflerm  bapti-^ndi  defult ^ ut  haberet  haptii^a^ 
tos  ferros  , qui  non  defuk  memorabiíis  ilUus  humllkatls  quan--. 

do  eis  ¡aVít  pedes  , petenti  T.etro  , ut  non  tantum  pedes  , lí?erum  etlam 
mams , ir  caput  e-ius  lalparet,  refpondk  : qul  lotus  efi  , non  indlget 
n¡¡¡  ut  pedes  Idtet  ^ftd  efl  mmdus  totus  : ubi  inte¡líg¡tur  quod  jam  Te» 
trus  baptl'^tus  erat,  j ; 

2 Aqui  bien  claramente  infiniía  San  Aguílin,  no  íbio  qüe  con 
el  Bautifmo  de  Chriílo  fueron  bautizados  los  Apollóles  fino  que  lo 
fue  San  Pedro  por  la  mano  del  Señor , pues  arguye  , que  Pedro),  ña 
rehusó  dar  la  cabeza  á fus  manos  en  el  Sacramento  j y afsi  nóreía 
bien  negar  los  pies  antes  de  la  Cena  á íu  humildad ,,  comprobando 
el  Santo  como  en  Cabeza  en  San  Pedro  , íu  Bautifino  ,y  arguyendo 
de  el  lavarle  el  Señor  los  pies  con  fus  manos,  á que  con  ellas  miímas 
le  lavó  la  cabeza  en  el  Bautifino  , porque  no  habria  apartado  el  Se- 
ñor las  manos  al  bautizar  , que  eíluvo  dando  al  lavar  , y que  quien 
le  lavó  ios  pies  con  ellas , bien  le  habria  lavado  el  Alma  por  la  cabe- 
za con  ellas.  * Con- 

(aj  D.  Aug.  tom.  2. epift.  265. adSelcuc.  col.  Sp7.  n.  5. edít.  Parif.  168^. Item  D.  Thom.^p. 
q.  38.  art,  <5.  ad  2.  ^ ^ 
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Confirma  otra  razón  elle  diícurío,  y es  , que  fiendo  aísi,  que 
U Iglefia  no  fe  comenzó  a fundar  por  el  Bautifmo  de  San  Juan , fi- 
no por  el  de  Chrifto  nueílro  Señor  , ni  defdeSan  Juan  , fino  defdc 
Jefus  5 Redentor  nueílro  , y de  alli  fe  dio  principio  a la  Ley  Evan- 
gélica j es  verifimil  5 que  pufieííe  mas  cuidado  el  Señor  en  bautizar 
por  sí  miímo  , que  no  en  que  fueííe  bautizado  de  San  Juan.  Y aísi 
íe  vé,  que  dos  veces  fe  dice  por  San  Juan  Evangeliíla,que  bautizaba 
el  Señor;  Et  ibi  bapti^abat , y no  folo  por  San  Juan  Evangeliíla,  fi- 
no por  los  difcipulos  de  San  Juan  Bautiíla  , Eccehk  bajjtl'^t  , y una 
íola  5 que  fus  diícipulos  eran  los  que  bautizaban  3 con  que  es  mas 
verifimil , que  el  Señor  bautizó  a alguno  por  fu  perfona  , pues  tan- 
tas veces  fe  afirma  , que  bautizaba. 

4 Aííadeíc  a eílo  ^ que  el  Señor  fue  el  Autor  ^ e Inílituidor  de 
los  Sacramentos,  y afsi  es  verifimil,  .que  pradicamentc  bautizó  a 
alguno  , para  que  eíle  bautizafie  Uos  demás.  Antes  creo , que  el  ha- 
berle llamado  Piedra  á San  Pedro  , fue  como  quien  le  hacia  Piedra, 
y Pila  Bautifmal , defde  la  qual  corrieííe  á la  Iglefia  eíle  Santo  Sa- 
cramento , y que  aísi  el  Señor  bautizo  a Pedro  , Pedro  a los  demas, 
fujetandolos  con  eíla  mifma  orden  fu  Divina  Mageftad  á San  Pe- 
dro , pues  por  el  Bautifmo  fe  fujetan  todos  los  Fieles  á la  Iglefia,  y á 
las  llaves  de  San  Pedro. 

5 A eílo  afsiíle  , que  las  principales  inílrucciones  del  Señor  fe 
encaminaban  á los  Apollóles , aun  mucho  mas  que  a los  Fieles , y fi 
enfenó  á los  Fieles  á fer  bautizados , quando  dejó  bautizar  fu  Perfo- 
na de  San  Juan  , mejor  enfenaria  á los  Apollóles  , bautizando  por 
fu  Perfona  á la  Virgen  , y á San  Pedro  , á que  bautizaííen , y fueífen 

Miniílros  de  eíle  Santo  Sacramento. 

6 Y porque  aunque  defpues  de  la  Reíureccion  Santiísima  de- 
claró mas  expreíamente  la  forma  de  eíle  Santo  Sacramento,  quando 
dijo  : 'Bapti'^antes  eos  In  nomine  E*atrls  , Fiiij^  ^ Splritus  San^Ei'y 
pero  el  bautizar  Jefus  fue  antes  ( como  dice  San  Juan  ) y que  feria 
con  la  mifma  forma  , es  cierto  ^porque  habiendo  fido  eífe  bautifmo 
^deípues  del  de  penitencia^que  San  Juan  hizo  en  el  Señor,  en  el  qual 
concurrieron  el  Padre, al  decir  eíle  es  mi  FIijo,el  Hijo  al  fer  bautizado 
de  San  Juan,  el  Efpiritu  Santo  en  figura  de  Paloma , quifo  fu  Divina 
Maaeílad  ejecutaren  Judéa  el  Miílerio,quc  vieron  en  el  Jordán  fus 
Diícipulos,  y que  yá  que  en  el  Jordán  vieron  al  Padre  , y al  Efpiri- 


(b)  Match,  z 8,  V,  19. 
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tu  Santo  con  el  Hijo  en  aquel  bautiímo  de  penitencia,  los  recibieííen 
por  la  gracia  en  el  bautifiTío  que  en  ellos  hizo  el  Señorjque  fue  el  Sa- 
'cramencal : finalmente , el  Señor  no  inftituyó  mas  que  un  Baurifino, 
y afsi  folo  de  una  forma  usó. 

7 También  de  aqui  fe  deduce,  que  en  el  Bautifino  de  San  Juan 
al  Señor  intervinieron  las  tres  Períonas  , y una  Efencia  5 pero  como 
advierte  San  Aguftin  , y San  Cirilo  , y otros  , no  bautizó  San  Juan 
como  Miniftro  de  la  Ley  de  Gracia,  en  nombre  de  las  tres  Períonas, 
ly  una  Efencia  , porque  aquel  era  Bautifino  de  penitencia  , pero  no 
Sacramental  5 mas  en  el  Bautiímo  del  Señor  , y de  íus  Apoftoles  in- 
tervinieron las  tres  Perfonas , aunque  no  vifiblemente,  y fe  hizo  efte 
Bautiímo  exprefamente  en  nombre  de  las  tres  Períonas,  y una  Efen- 
cia , y como  Miniftros  de  la  Ley  de  Gracia,  por  haber  fido  verdade- 
ro Sacramento.  Y que  los  Apoftoles  intervinieften  ( como  hemos 
dicho  arriba  ) y afsiftieííen  en  el  Bautifino  de  San  Juan  al  Señor  en 
el  Jordán  antes  de  fer  bautizado  , y deípues  de  ícr  la  primera  vez 
llamados , yo  lo  tengo  por  muy  cierto. 

8 Lo  primero : porque  San  Juan  Evangelifta  , afsi  como  el  Se- 
ñor fue  feñalado  del  Santo  Precuríor  , por  el  Cordero  de  Dios  , di- 
ciendo : Ecce  Agnus  E)ei , refiere  inmediatamente  la  primera  voca- 
ción de  San  Pedro,  y que  le  puíb  el  nombre  de  Eedro , y efto  íiicedió 
antes  de  fer  bautizado  el  Señor  por  San  Juan  Bautifta  , y defde  en- 
tonces yá  San  Pedro , y fu  hermano  , y otros  lo  íeguian  , aunque  tai 
vez  para  fiiftentaríe  , fe  volvían  al  oficio  de  peícar. 

9 Lo  fegundo  , y lo  mas  fuerte , porque  en  la  propofícion  que 
hizo  San  Pedro  en  el  capitulo  primero  de  los  Ados  de  los  Apofto- 
les , para  elegir  á San  Matías  en  lugar  de  Judas  , dijo  : Es  menefler 
nombrar  un  teftlgo  de  los  Mifterlos  del  Señor  , comen-^ando  defde  el  ^au- 
tífnm  de  San  Juan  , ha/ia  la  Af  enfon  5 con  lo  qual  no  íolo  íe 
ve  , que  San  Pedro , y fus  compañeros  concurrieron  á feguir , y fer 
teftigos  defde  entonces  de  los  Mifterios  del  Señor , fino  el  mifino  San 
Matías , es  muy  contingente,  que  fueíTe,  antes  de  íu  buena  íuerte, 
uno  de  los  primeros  Diftipulos, que  ic  vio  también  bautizar  de!  Bau- 
tifta en  el  Jordán  , y oyó  la  voz  del  Padre , y vió  en  figura  de  paloma 
al  Efpiritu  Santo  , pues  le  eligió  como  teftlgo  de  villa  de  eftos  Sagra- 
dos Mifterios. 

Lo 

(c)  D.  Au¿^.  tom.  S.  cont.  llter.  Petllian.  lll?.  2.  pag.  246.  lit.  B.  edít.  Parif.  1 694.  ídem  tom. 
■j.  Senn.  210.  pag.  928.  Ht.  B.  & íeq.  D.  Cirll.  Alex,  tom.  i.  lib.  2.  cap.  57.  in  Joan,  cap.  3.  pag. 
662.  edít.  Paril,  1593.  (d)  O^ortst  srgo  (xhiswU  » Aft.cap.  i.  v.  21,  & zi. 


LIBRO  I.  CAP.  VIL 


I o Lo  tercero  : porque  el  Señor  fue  bautizado  de  San  Juan,  no 
antes  de  los  treinta  años  del  Señor , fino  diez  mefes  defpues  de  cum- 
plidos los  treinta  , poco  antes  de  cumplir  los  treinta , y uno , a feis  de 
Enero  j y Tiendo  cierto  cfto  con  San  Juan  Crifoftomo  , San  Aguf- 
tin  5 y otros  muchos , ya  cumplidos  los  treinta  años  , y diez  mefes, 
cofa  es  llana  , que  habla  elegido  Difcipulos  , y los  tenia  configo. 

I I Lo  otro  fe  prueba  , que  el  Señor  bautizó  por  fu  mano  á al- 
guno por  la  autoridad  deinfignes  varones  , que  tienen  ella  opinión 
L la  ío-leíia  ,y  principalmente  San  Evodio  Obifpo  y Mártir,  inme- 
diato íucefor  de  San  Pedro  en  la  Silla  Antioquena  , el  qual  afirma 
(como  veremos  luego)  que  bautizó  el  Señor  a San  Pedro  , y puede 
(erque  lohuvieíTe  oído  al miímo  Apoftol San  Pedro  , de  quien  fue 
en  aquella  Silla  inmediato  Sucefor.  Lo  mifmo  afirma  Clemente  Ale- 
jandrino , Autor  gravifsimo  , y antiquifsimo,  y á eílos  figuen  otros, 
y entre  los  modernos  dos  tan  grandes  en  letras  , en  piedad , en  eru- 
dición , y efpiritu  , que  baftan  a hacer  cierta  efta  opinión  , que  fon 
los  dos  Cardenales  eminentes  ( en  todo  ) Cefar  Baronio , y Roberto 
Belarmino. 


CAPITULO  VIH. 


£N  WÉ  FORMA  ENTRÓ  EL  SAGRAMELO 
del^utifmo  en  la  Iglefia,y  que  fue  por  mano  del  Señor  d 
la  Virgen  ,y  d San  Pedro, y de  San  Pedro  d los  Apofto- 


ies , de  ellos  á los  Fieles. 


Venit  Jefus in  Judaiam  ;;  & ibi  baptizabat.  Joííw.  22. 

A duda  íegunda  cs'.  ( (uponiendo^ejue  bautizo  el  Señor 
por  íu  mano  a alguno  ) (^uien  fue  el  dichoío  a ejuien 
bautizó  ? y en  efta  duda  figo  la  opinión  mas  proba- 
ble , de  que  el  Señor  bautizó  por  fu  mano  á la  Rey- 
na  de  los  Angeles,  y á San  Pedro  folo  ,y  que  defpues 
c,n  Pedro  bautizó  á San  Andrés  fu  hermano  , y á Sanriago , y á San 
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Juan  á los  Diícípulos,  y de  efta  fuerte  entró  el  Baurifmo  en  la  Iglefia. 

2 Efto  trahe  configo  las  figuientes  congruencias  , á mas  de  la^ 
autoridad  de  San  Evodio , no  foio  Diícipulo  ( como  fe  ha  diclio  ) fi-> 
no  Sucefor  inmediato  de  San  Pedro  en  la  Silla  Antioquena^y  Már- 
tir iluftriísimo  en  la  Iglefia  , que  lo  dice  con  las  palabras  íiguientes:  ; 
Chrlflus  mambüs  fms^  fetrum  tantummdo  ba^ú^Vit  ( fupone  , que> 
primero  bautizó  á la  Virge’n , porque  en  llegando  á preeminencias, 
fiempre  fe  entiende  la  primera , y es  mas  cierta  aqui^  la  fupofidon,; 
que  la  cxprefion  en  ios  otros , y afsMo  advierte  Niceforo  , y otros» 
Autores  con  él  ) fetrus  loero  Jndream^  <S*  film  Zehdé-  'tj  -deniqut, 
reliquos  Jpofiolos  jfeptmgmtaautemiUos  \ ^etrus  , ^Joannes  -^  Theo~ 
logusdlBüs  bapti^^runtS^^Y  umhicíi  dice  efto  mifmo  Clemente  Ale- 
jandrino , aunqüe  con  alguna  diferencia , fus  palabras  fon : Chrlflus 
dlckur  Tetrum  foliim  baptl^ajfe : fetrus ^Andream^Jacobumy  ^Joanemv 
íill  autem  reliquos,  Y efto  miíino  íe  prueba  con  las  figuientes  con- 
gruencias. 

^ La  primera  congruencia  es  : que  habiendo  de  bautizar  el  Se-, 
ñor  por  íu  mano  , y favorecer  con  eííbá  alguna  criatura,  era  prime- 
ra que  todas  la  Reyna  de  ios  Angeles  Maria  fu  Madre,  y afsi  la  bau- 
tizó la  primera  , porque  era  primera  en  todo. 

4 La  fegunda  : porque  fiendo  el  Baurifmo  que  miniftraba  cf 
Señor  la  primera  Piedra  Sacramental  , que  iba  poniendo  en  íu  Igle-^* 
fia  , pues  defde  alíi  comenzó  j era  jufto,quc  en  efta  primera  acción 
fe  comenzafle  por  la  Virgen  Beatifsima  Maria  , para  que  fepala  Igle- 
jíia  5 que  íe  debe  del  todo  á íu  intercesión. 

5 La  tercera : porque  habiendo  bautizado  á la  Virgen  , bauti- 
zar luego  a algún  hombre  , fue  nccefario  en  alguna  manera  5 porque 
fiendo  efte  Sacramento  tan  univerfal  para  todas  las  criaturas  , que-  :? 
darfe  íufpeníb  íblo  en  el  íexo  de  las  mugeres  de  la  mano  del  Señor, 
no  honrando  con  tal  favor  a los  hombres  , íiendo  efte  íexo  el  prime- 
ro , y el  mayor  , ocafionaba  no  pequeña  divifion,  y parece  que  que- 
darla menos  favorecido, 

6 La  qiiarta  : habiendo  de  elegir  hombre  el  Señor  para  bau- 
tizarlo por  fu  mano  , fue  precifo  que  fueiíe  alguno  de  fus  Apoftoles, 
y Difcipulos  5 porque  claro  efta , que  a los  que  le  eftaban  firviendo, 
y fíguiendo  fe  iban  a coronar  fus  favores. 

La 


f h;ft.  lib.  z.  c.  3.  relat.  á Barón,  rom.  i.Ann.Ecc!.  035,98. 

'Ir*  * *^  Tt°^’  ' fupr.  (c)  Clan.  Alex.  ín  5.  Hypot.  apud  Sophr,  in  Prat.Spír^r.c. 
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y La  quinta  : habiendo  de  efeoger  Difcipulo  , luego  fe  viene  á 
la  vifta  San  Pedro  , el  primero  en  todo  , el  llamado  con  particular 
vocación  el  favorecido  , y prevenido  para  darle  la  mayor , y prime- 
ra Dignidad  de  la  Iglefia,  y quifo  el  Señor  que  el  Bautifmq  pafaíTe 
por  San  Pedro , el  primero  defpues  de  la  Virgen , para  que  en  Tolo 
él , y en  la  Virgen  fe  reprefentaíTe  la  Iglefia:  en  la  Virgen,  como  Ma- 
dre de  toda  ella  , y en  San  Pedro,  como  en  fu  Padre,  y Vicario  Uni- 
verfal,  en  el  qual,como  en  fu  raíz,  y Cabeza  eftaban  todos  los  Fieles. 

8 La  fexta:  porque  fiendo  San  Pedro  la  Piedra  prevenida  pa- 
ra fer  Rindamento  univerfal  de  la  Iglefia  , y efte  Santo  Sacramento 
el  primero  de  todos  los  Sacramentos , y la  primera  Piedra  que  el  Se- 
ñor pufo  en  efte  Sacro  Edificio , era  grande  congruencia  , que  el  pri- 
mero al  fer  bautizado  , fucííe  el  primero  al  fer  para  Cabeza  efeogi- 
do  , y quefepufieíTe  fobre  Pedro  , que  es  la  primera  Piedra  de  la 
Icrhfia  5 la  Piedra  primera , y el  primero  de  todos  los  Sacramentos. 
^9  La  feptima  : que  de  allí  adelante  no  bautizaíTe  el  Señor  á otro 
en  bautizando  a la  Virgen  , y á San  Pedro  , cambien  fue  muy  debida 
conoTuencia  j porque  en  habiendo  fundado,  y formado  el  Sacramem 
to  , y enfeñado  el  mifterio , y minifterio , con  el  egemplo  de  haber 
bautizado  a la  Virgen  , y á San  Pedro , era  necefario  que  comenzaf- 
fen  a obrarlos  Difcipulos  , pues  paracíío  daba  fu  egemplo  el  Señor. 

10  La  odava  : que  comenzaíTe  San  Pedro  a bautizar  inmedia- 
tamente , luego  defpues  del  Señor,  tiene  también  muy  decente  con- 
o-rucncia j porque  afsi  como  fue  dcípucs  de  Chrifto  nueftro  Señor,  in- 
mediato en  la  Dignidad,  lo  fueííe  en  adminiftrar  efte  Santo  Sacra- 
mento y y afsi  como  fue  inmediato  en  la  preeminencia  , lo  fueíTe  en 
el  egercicio. 

1 1 Lo  nono:  que  no  bautizaííe  a los  principios  a otros  San  Pe- 
dro , fino  a los  tres  primeros  Diícipulos  , que  fueron  San  Andrés, 
Santiago , y San  Juan  , trabe  grandifsima  congruencia  : el  bautizar 
a fus  Coapoftoles , la  de  fer  aquellos  los  que  primero  habian  de  en- 
trar en  la  Iglefia  por  el  Bautifmo  ,que  entraron  primero  por  la  vo- 
cación de  íu  Divino  Maeftro  , y los  cjue  primero  la  habian  de  eníe- 
ñar  ,cra  jufto  que  fueíTen  primeros  al  recibir  el  Bautifmo  ,y  de  efta 
fiierte  imitafíen  al  Señor , y fe  fueíTe  de  unos  en  otros  propagando,  y 
adminiftrando  efte  Santo  Sacramento. 

12  A que  fe  añade , que  como  a los  Apoftolés  no  les  llamo  íu 
Divina  Mpgeftad  íolo  para  Chriftianos , fino  para  hacerlos  Sacerdo- 
tes ,y  Obiípos  jy  Miniftros  de  los  Chriftianos , quiío  enfeñarlos , no 
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íblo  á que  fucilen  bautizados , fino  á que  fiipieííen  que  habían  de 
bautizar  á los  demas  5 y afsi  aquello  para  que  el  Señor  les  previno  en 
fii  vocación  5 les  cnícnó  defpucs  en  el  egercicio  5 y de  eftas  congruen- 
cias nacen  las  figuicntes  deducciones. 


CAPITULO  IX. 

dedvcciones,  qve  nacen  de  haber 

il  Señor  bautizando  a la  Virgen  a San  Pedro  Jblo  , y que 
parece  probable  , que  entonces  Je  injitujejfe  el  Sacra-- 
mentó  del  Bautijmo. 

Venit  Jefus ::  in  Judsam,  ::  & ibibaptizabat,  1?.  22. 

A primera  deducción  es  : que  fi  yo  pudiera  hacer  opi- 
nión ( que  no  puedo  , ni  me  atrevo  , por  fer  tal  mi 
corta  capacidad ) mas  me  inclinara  ( pues  no  hay  cofa 
diíinidaen  eftc  punto  , á que  la  Inftitucion  del  Sacra- 
mento del  Bautifmo  fe  hicieííé  por  el  Señor,  en  el  que 
hizo  íu  Divina  Mageftad  por  sí  mifmo  a la  Virgen  íu  Madre  , y á 
San  Pedro  , que  no  en  el  que  hizo  San  Juan  Bautifta  al  Señor. 

2 La  razón  es,  porque  el  Bautifmo  del  Señor  eníu  Madre  San^ 
tifsima  , y en  San  Pedro  , y el  de  San  Pedro  a los  Apoftoles,  fue  ver- 
dadero Bautifmo  , y claro  , y real  Sacramento  5 pero  el  de  San  Juan 
en  Chrifto  bien  nueftro  , no  fue  Bautifmo  de  gracia  , ni  Sacramen- 
to , fino  figura  del  verdadero  Bautifmo  , y Sacramento.  Y en  duda, 
mas  fácilmente  hemos  de  creer  , que  el  Señor  crio  el  Bautifmo  en  el 
Verdadero  Sacramento  , que  no  en  la  figura  del  Sacramento. 

^ La  íegunda  : porque  el  Señor  en  el  Bautifmo  de  Juan  , no 
obró  como  agente  , fino  como  recipiente  j y fiendo  el  Señor  Autor 
de  los  Sacramentos , como  dice  San  Ambrofio : ¿Author  Sacramento-- 
rum  , qu¡s  eft  nifi  ^omlnus  Jefus  Chrlftus  ? no  es  verifimil  que  inf- 
tituyeíle  el  Sacramento  al  padecer  , y recibir  el  Bautifmo  de  peni- 
tencia , fino  al  ofrecer  á fii  Madre  , y a San  Pedro  el  Sacramentó  de 
gracia. 

4 La  tercera : porque  el  mifmo  San  Juan  Bautifta  fiempre  re- 
conoció la  diferencia  de  fii  Bautifmo  al  de  el  Salvador  de  las  almas, 

di- 


(a)  D.  Ambr.  rom.  2.  lib.  4.  de  Sacr.  cap.  4.  col.  368.  n.  ij.cdit.  Parif.  lójjo. 
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diciendo  *.  E^o  hapti':^  m aqud  ,como  íi  digera  : yo  nó  bautizo  maS’ 
que  en  agua,  y no  da  gracia  de  sí  mifmomi  Bautifmo,  y luego  ana- 
dió-.^^l  Medíus  autemlpefirum /ietit  ::  hk  eft  qui  bapti^at  m Sfiritu  Sanc^ 
to.  Enmedio  de  vofotros  eftá  el  que  bautiza  con  el  Efpiritu  Santo, es- 
decir;  refpedo  de  aquel  Bautiímo  del  Señor , el  mió  es  de  agua,  el  fu- 
yo  es  de  agua,  y de  gracia  , y deElpiritu  Santo.  Y arsi,mas  verifi- 
mil  es,  que  el  Señor  inftituyeíTe  elle  Sacramento  al  bautizar  m aqua^ 

Spirku  SanHo  , racramentalmente  , que  al  fer  fu  Divina  Magef-^ 
tad  bautizado  folo  en  agua  por  el  Santo  Precurfor.  j 

^ A- mas  de  que  fi  es  conftante  , como  lo  es  , que  el  Señor 
inftituyó  el  Sacramento  de  la  Eucariftia  al  confagrarfe , y comul- 
gar a la  Virgen  , y a los  Diícipulos  j también  inftituíria  el  Bautifmo 
al  bautizar  a la  Virgen  , y a San  Pedro  , y quando  fe  bautizaron  con 
cíle  admirable  Sacramento  todos  los  demas  Difcipulos. 

6 A efto  fe  anade  , que  fi  folo  el  bautizar  San  Juan  al  Señor, 
no  Tiendo  Sacramento  aquel  Bautifmo,  obligó  agraves  Autores  á 
que  crean  que  entonces  fe  inftituyó  , y crió  efte  Sanco  Sacramento: 
¿quanto  mas  debe  obligar  a creer  , que  lo  inftituyó  quando  bautizo 
facramentalmente  el  mifmo  Señor  , y Autor  de  los  Sacramentos , a 
fu  Madre , y á San  Pedro? 

j A efto  ayuda  también  , que  íiendo  el  primero  efte  Sacra-- 
mentó,  y fundamento  de  todos,  ¿quánto  es  mas  decente,  y congruen- 
te que  comience  defde  Chrifto  nueftro  Señor  , al  bautizar  á fu  Ma- 
dre , y a San  Pedro,  que  no  defde  San  Juan  al  bautizar  al  Señor? 
Tiendo  el  Señor  quien  comenzó  los  Mifterios  de  la  Ley  de  Gracia, 
y San  Juan  el  Miniftro  poftrero  de  los  de  la  Efcrita  , y no  Tiendo  el 
Sacramento  del  Bautiímo  de  la  EÍcrita,  fino  de  la  Ley  de  Gracia?  - 

8 También  favorece  a efto  , que  no  íe  halla  que  pueda  decir- 
Te  con  fundamento  ( como  advierte  San  Aguftin)  que  quando  bau- 
tizó San  Juan  Bautifta  al  Señor  en  el  Jordán  , bautizaífe  el  Precur- 
Tor  mas  que  a fu  Divina  Mageftadj  pero  no  a otro  de  los  Difcipu- 
los del  Señor.  Pero  tan  graves  Autores  como  los  que  hemos  referi- 
do , y otros  muchos , afsientan , que  el  Señor  bautizó  en  Judea  a la 
Virgen  , y á San  Pedro , y que  San  Pedro  bautizó  a los  tres  prime- 
ros Apoftoles , y ellos  a los  otros. 

9 ¿Pues  qué  otra  cofa  figniíica  el  ver  , que  el  Bautifmo  de  San 

Juan  íobre  el  Señor  no  pafaííe  a los  Apoftoles,  y Diícipulosj  y por 

el 
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el  contrario  , que  paíaíTe  el  Bautifmo  de  Chrifto  nueílro  Señor  á la 
Virgen  5 yd  San  Pedro  , y de  San  Pedro  á los  Apoftoles  , y de  los 
ApoRoies  dios  Diícipulos , fino  haverfe  derivado  , y propagado  el 
Sacramento  del  Bautifmo  del  Señor  , y recibido  de  íu  mano  bendi- 
tifsima  5 y tomado  la  pofefion  de  la  Iglefia  en  la  Virgen  , y en  San 
Pedro  5 y en  los  Difcipulos,  abriéndole  ella  puerta  imiveríal  d las  al- 
mas 5 para  entrar  por  toda  la  Iglefia  , y que  efte  es  el  Sacramento, 
que  el  Señor  entonces  inftituyó  ? Porque  la  fecundidad  del  Bautifmo 
del  Señor  , y la  efterilidad  del  Bautiímo  de  San  Juan  , en  efte  calo 
dice  la  fecundidad  de  la  Ley  de  Gracia  , y la  efterilidad  de  la  Eícrita 
y Natural , y que  el  un  Bautifmo  quedaría  para  fiempre  , y que  el 
otro  ceñaría. 

I o Afsimiíino  ayuda  d efto  lo  que  advierte  San  Aguftin,  que  San 
Juan  bautizaba  por  sí^  pero  no  por  íus  Diícipulos.  Lo  qual  tam- 
bién fignifica  5 que  quando  el  Señor  bautizó  por  sí , y por  íus  Diíci- 
pulos ( por  sí  a la  Virgen , y d San  Pedro , y por  ios  Diícipulos  a to- 
dos los  demás  ) fe  inftituyó  el  Sacramento  , y no  quando  en  la  fiau- 
ra  del  Sacramento  no  fe  propagó  en  la  Iglefia  , ni  entró  en  ella  el 
Bautiíi'no  de  San  Juan. 

II  La  fegunda  deducción  que  íc  figue  de  lo  referido  es  , quan 
conocida  fue  fiempre  la  Excelencia  de  San  Pedro  á todos  los  demás 
Apoftolesjpues  quiío  el  Señor  hacerle  la  miíma  honra  que  áíu  Madre: 
y efta  elección  del  Scñor5de  no  adminiftrar  efte  Sacramento  fino  á íu 
Madre  , y á fu  Diícipulo  amante  , fue  admirable  preeminencia  de 
San  Pedroj  pues  qualquier  gracia  que  aplicaíTe  el  Señor  remotamen- 
te 5 quanto  mas  tan  parecida  a la  que  hizo  el  Señor  d íu  Madre  Bea- 
dísima  , íerá  para  el  Santo  el  mas  crecido  favor. 

12  La  tercera : que  eftando  San  Juan  el  Evangelifta  alli  , á 
quien  el  Señor  amaba  tan  tiernamente , y San  Andrés,  hermano  ma- 
yor de  San  Pedro  j y Santiago,  hermano  mayor  de  San  Juan  , entre 
todos  eícogió  para  bautizar  folo  á San  Pedro,  haciéndole  el  primero, 
no  folo  de  aquel  Apoftolico  Colegio , íinodelos  primeros  validos,  y 
favorecidos  de  todo  el  Apoft olado. 


c ) D.  Aug.  tom.  3.  p.  2.  fn  Joann.  i.  traS.  5.  col  321,  edít.  Parif.  i ¡SS^,- 
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CAPITULO  X. 

DE  LA  GRANDE  PREEMINENCIA  DE  SAN 

Pedro  , en  haberle  hautiz^ado  el  Señor  de  Ju  mifma  mano, 
habiendo  rebufado  hautiz>ar  d San  Juan  Bautifla, 

fu  Frecurfor. 

Venir  Jefus  ::  in  Judaeam  & ibi  baptizabat.  X 

NA  de  las  mas  alcas  preeminencias  de  San  Pedro,  es 
haberle  eícogido  de  todos  los  hombres  el  primero , y 
el  íblo  á quien  bautizó  íu  Maeftro,  y Redentor j pu  es 
íiendo  aísi , que  San  Juan  Bautifta  rogó  al  Señor  que 
le  baucizaíTe  : Sgo  á te  debeo  bapti^i , y no  íolo  lo 
rogó  , fino  que  parece  que  íe  lo  puío  en  derecho  , que  eílb  íigniíica 
debeo  5 con  todo  eííb  rehusó  el  Señor  el  bautizar  á San  Juan  : S'me 
modo  : fie  enlm  decet  nos  tmplere  omnem  jufiitiam.  Como  íi  digera : ten 
paciencia , que  tu  me  has  de  bautizar  á mí,  no  yo  a tí , y mandó  que 
San  Juan  le  bautizaííe ; porque  eíla  preeminencia  de  bautizar  por 
fu  mano  á algún  hombre , la  guardó  el  Señor  para  San  Pedro.  Y la 
congruencia  de  bautizar  deípues  en  Judéa  á San  Pedro , y no  á San 
Juan  Bautifta  en  el  Jordán,  aunque  lo  pidió  el  Santo  Precuríor,  fue 
grandifsima  5 pues  íc  iba  reíervando  el  Señor  , para  bautizar  al  que 
iba  prcordenando  , y previniendo  para-  íu  Vicario  Univerfal , que 
era  San  Pedro  5 y efto  , y el  no  haber  bautizado  el  Señor  a fu  Bau- 
tifta ( en  la  opinión  que  yo  figo  ) tiene  las  figuientes  congruencias. 

2 La  primera:  que  íiendo  San  Juan  Bautifta  el  ultimo  de  la 
Ley  Efcrita  (fi  yá  no  el  primero  por  íiis  excelentes  prerrogativas,gra- 
cias,  virtudes,  y preeminencias)  y San  Pedro  el  primero  de  los  hom- 
bres , defpues  de  Dios , de  la  Ley  de  Gracia  , fue  conveniente,  y ne- 
cefirio  que  no  comenzaííe  el  Bautifmo  Sacramento  por  el  ultimo  de 
la  Ley  Natural,  y Eícrita,  fino  por  San  Pedro  , el  primero  de  la  San- 
ta Ley  de  Gracia. 

^ La  fegunda  : porque  fi  el  Señor  bautizara  a San  Juan  Bau- 
tifta , podian  equivocarfe  los  Hebreos,  y aun  los  demás  Fieles,  pen- 
íando  que  el  Señor  habia  dado  á San  Juan  Bautifta  el  Bautiíino  que 

ha 
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había  íu  Divina  Mageftad  recibido  de  San  Juan  , y que  fue  retorno 
de  la  iniíma  calidad  , el  un  Bautiímo , que  el  otro  3 y que  el  Bautis- 
mo de  la  Iglefia  era  el  de  San  Juan  5 y que  no  era  Sacramento , fino 
figura  de  Sacramento  , como  el  de  San  Juan  Bautifta  j y por  eíío  íu 
Divina  Mageftad  , como  el  que  es  la  mlfma  Sabiduría , no  quiío  ad- 
miniftrar  á San  Juan  fu  Bautiímo  5 fino  á San  Pedro  3 para  que  fe 
fupieíTe,  que  no  dependía  el  un  Bautifmo  del  otro,  y que  por  la  dife- 
rencia de  las  perfonas  bautizadas  reconocieíTcn  , que  el  de  Jefus  era 
verdadero  Sacramento,  porque  le  daba  Jeíiis  , y el  de  San  Juan  fi- 
gura de  Sacramento , porque  le  daba  San  Juan , y que  el  Bautiíino 
de  Jefus  era  de  gracia, y el  otro  de  penitencia. 

4 La  tercera  : por  la  mifma  razón  , no  quifo  elSenor  bautizar 
en  Enón , ni  en  Galilea , que  era  donde  San  Juan  bautizaba , fino 
en  Judéa  , donde  no  eftaba  San  Juan.  Porque  con  ocafion  del  lu- 
gar , fi  bautizaban  en  una  mifma  parte , Jefus  bien  nueftro  , y San 
Juan  , no  fe  equivocaflen  losBautifmos  : y para  que  íe  entendieíTe- 
la  grande  diferencia  que  hadan  , y la  mayor  excelencia  del  Bautif- 
mo del  Señor  á San  Pedro,  y del  de  San  Pedro  á los  tres  Diícipulos,  y 
de  el  de  los  tres  á los  demás,  al  Bautifmo  de  San  Juan,  al  del  Señor, 
y á los  demás  á,  quien  bautizó  en  Enón  , y en  el  Jordán  , y que  era 
íblo  Bautifmo  de  penitencia",  pero  el  otro  era  de  gracia. 

5 La  quarta  : porque  la  diferencia  del  Bautifino  , y la  grande- 
za mayor  del  de  Jeius  ,1a  explica  la  queja  de  los  Diícipulos  de  San 
Juan  3 pues  confefaban  que  todos  fe  iban  al  Bautifino  de  Jefiis  , ^ 
omnes  Ipeniunt  ad  eum  , y la  de  los  Fariseos , que  conocieron  que: 
Jefus  , plures  Difcipulos  fadtv.  quamjoannesj  pero  efta  fuerza  de 
arrebatar  Diícipulos , y traher  Almas,  ya  era  de  la  gracia  que  acom- 
pañaba el  Bautifmo  de  Jefus , Salvador  nueftro  , la  qual  no  tenia  el 
del  Santo  Precurfor. 

6 Lo  quinto  ! porque  á efta  diferencia  de  Bautifinos , y que 
nunca  íe  entendieíTe  , que  el  de  San  Juan  era  el  Bautifmo  del  Señor, 
fe  reduce  también  lo  que  fe  ha  referido  , de  que  no  fe  halla  que  San 
Juan  bautizaííe  , fino  por  sí  mifmo  , pero  no  por  fiis  Diícipulos5 
porque  para  dar  aquel  minifterio  , y fubrogarlo  en  los  demás,  nun- 
ca tuvo  el  Precurfor  foberana  autoridad.  Pero  el  Señor  ( como  el  que 
lo  es  de  todo  Poder  humano  , cclefiaftico  , y divino)  bautizaba  por 
fus  Difcipulos3  y efto  advierten  San  Juan  Criíoftomo,  y Ecumenio, 

con 


{b)  Joann.  3.  V,  (c)  Joan.  4.  v.  i» 
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con  o-rande  ponderación  , para  íignificar  la  diferencia  de  uno  a otra 
poder  , y de  uno  a otro  Bautiímo  , y para  que  fupieíTe  , que  ñ bau- 
tizaííe  el  Difcipulo  de  Juan  , ya  aquel  no  feria  Bautifmo  de  Juanj 
pero  fi  bautizaba  el  Difcipulo  de  Cbrifto  , era  Bautifmo  de  Chriílo, 
y como  dice  San  Aguílin  a efte  intento  , la  Prefencia  del  Señor  co- 
municaba virtud  a aquel  que  en  fu  nombre  bautizaba  , y que  aun- 
que no  bautizaba  el  Señor  con  fus  manos , pero  bautizaba  con  fu 
virtud  : 'N.on  mánlhm  fúis  , dice  San  Aguftin  ( habla  de  quanda 
bautizaban  los  Difcipulos)  fed  pr^fentla  majefiatis  bapti^abat.  Yi 
aunque  algunos  Autores  tienen  por  opinión , que  afsi  como  San 
Juan  Bautiila  bautizo  al  Señor  inmediatamente  , fu  Divina  Magef- 
tad  bautizó  a San  JuanBautiíb  , tengo  por  mas  probable  , que  el 
Señor  no  bautizó  a San  Juan  , y que  folo  San  Juan  bautizó  al^ 
Señor.  _ ' 

CAPITULO  XI. 

jQVE  NO  SE  PRVEBA  DEL  TEXTO  SAGRADO, 
que  el  Semr  huviejfe  hautiz,ado  a San  Juan  Bautijia , fino 
que  el  Bauüjla  bautiz^o  al  Semr  ,j  otras  raz>ones  que 
comprueban  ejia  opinión, 

Ecto  a te  debeo  baptizari , & tu  venis  ad  me^  Refpondcns  autertl 
Jcfus  5 dixit  ei , fine  modo  , fie  enim  decet  nos  implere  om- 
ncm  juftitiam.  Matth,  15. 

L Texto  Sagrado  no  dice  , ni  infinua  ( en  quanto  al- 
canzó) que  el  Señor  bautizaííe  a San  Juan  Bautifta , y 
eíío  baila  para  que  nofotros  , fin  graves  fundamen- 
tos , no  afegurémos  lo  que  no  afegura  el  Texto  5 fino 
que  San  Mateo  , que  es  folo  de  los  quatro  Evangclif- 
tas  el  que  refiere  con  exprefion  el  Bautiímo  de  San  Juan  al  Serior^ 
infiniia  lo  contrario,  en  mi  opinión  , pues  dice  cílas  palabras  . Tune 
'Venltjefiis  ¡n  GalUda  , ¡njordanem  adjominem^  ut  haptl7:aretur  ab 
€0.  Joanjies  dute?n  proh'ibebat  t'imi  dicens  , ego  d te  debeo  bapt¡z0ti  5 
tu  'Venís  ad  me  ? ^fpondens  autem  Jefus  , dixit  ei fine  modo,  Sic  enim 
decet  nos  implere  omnem  jufitiam.  Tune  dirnift  eum,  'Bapti^atus  autem 
Tom.  IL  H 

(d)  D.  Aug.  tom.  2 . Epift.  26  j . ad  Sekuc.  t.  5 . edit.  Parif.  1 690. 
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Jefus  5 confeflln  afcendlt  de  aqua  , Cít  apertl  funt  elcdl , <íjrYtdlt 
rltum  T)eí  defcendentem  ^ ficut  coíumbam  y "^enientem  fuper  fe 
ecce  Idox  de  cdo  dicens : Hic  eft  films  meus  dikBus  , m quo  mihi  compla^ 
" cuL  C")  Y aqui  acaba  el  cap.  ^ .y  pafa  al  cap.  4.  y entra  diciendo:  Tune 
duBus  eft  Jefus  in  de/ertum  d ffiritu  , ut  tentaretur  á dlabolo,  (b)  y re- 
fiere las  tentaciones  , y no  vuelve  a tomar  el  Evan^elifta  en  la  plu- 
ma Bautiímo  alguno  y ni  de  San  Juan  al  Señor  y ni  del  Señor  á San 
-Juan. 

2 En  todo  elle  Texto  , y relación  no  parece  que  hay  palabra 
que  mire  á que  el  Señor  bautizare  á San  Juan  , fino  que  San  Juan 
bautizo  al  Señor  , como  íe  ve  de  la  letra  5 pero  que  el  Señor  no  qui- 
fo  bautizar  á fu  Santo  Precurfor  parece  que  fe  infinua  con  alguna 
claridad.  Efto  fe  vé  en  que  , queriendo  San  Juan  que  el  Señor  le 
bautizaíTe  , y dando  íbbre  ello  el  memorial , con  decirle  á íu  Divina 
Mageftad  : Ego  á te  debeo  baptizan  y itr  tu  ^enis  ad  me  ? Le  reípon- 
dió  el  Señor  , fine  modo  , como  quien  dice  : ten  paciencia  , efto  con- 
viene y deja  ahora  , eftate  quedo  , no  te  muevas , dejate  Juan  go- 
bernar y efto  es  neceíario  ahora  5 luego  no  quilo  el  Señor  bautizar 
íu  Santo  Precuríor. 

^ Anade  y pues  y el  Evangelifta  y ’ts*  dimlfit  eum  5 efto  es  y que 
íolto  San  Juan  a Chrifto  nueítro  Señor  , y cesó  de  íuplicarle  j por- 
que es  veriíimil  5 humildad  de  San  Juan  cogiefíe  la  mano  io- 

^ berana  de  Dios  , para  perfuadirlc  que  le  bautizaíle  , y viendo  que 
no  quería  hacerlo  , la  íoltó  , isr  dimlfit  euMy  y con  eílo  bautizó  el  Pre- 
curíor al  Señor.  Aqui  pues  bien  fe  vé  , que  Tolo  fe  califica  el  Bautif- 
mo  de  San  Juan  al  Señor  , no  del  Señor  a San  Juan. 

4 Pafa  adelante  San  Mateo  , y como  íi  previniera  , que  podía 
íuceder  efta  queftion  en  la  Igleíia  y anade  : Eaptl\dtus  dutem  Jefus 
confeftln  afcendlt  de  aqua.  Y bautizado  Jefus , ai  inftante  falló , ó fu- 
bio  del  agua  a la  tierra  5 porque  fiempre  la  tierra  efta  mas  alta  que  el 
agua  y o puede  íer  y que  aquella  ribera  lo  eftuvieííe  mas  que  otras,  y 
aqui  5 y en  la  palabra  confeftm  , y en  la  adverfativa  autem  , efta  ex- 
plicando San  Mateo  ( en  mifentir)  que  no  fe  detuvo  un  punto  el  Se- 
ñor, defpucs  de  bautizado,  en  el  agua  5 con  que  no  huvo  tiempo,  en 
el  qual  bautizaíTe  a San  Juan  Bautifta  fu  Divina  Mageftad  , deípues 
de  haberle  el  Bautifta  bautizado  5 porque  fi  huviera  de  bautizar  el 

Sc- 


(a)-  Matth.  3.  V,  13. 

( b ) Matih,  4.  V.  I . 


LIBRO  I.  CAP.  XI.  59 

Seííor  a San  Juan  , fuera  en  el  agua , como  lo  hizo  el  Bautifta,  y no 
en  la  tierra. 

5 Y para  que  fe  vieíTe , que  ni  le  bautizó  defde  la  tierra , añade, 
que  al  inftante  que  falió  a la  tierra  fe  abrieron  los  Cielos , vino  el 
Efpiritu  Santo  5 íe  oyóla  voz  del  Padrej  y fi  el  Señor  bautizara  a San 
Juan  defde  la  tierra  , todas  eftas  ateftaciones , y conteftaciones  que 
hicieron  el  Padre  , y el  Eípiritu  Santo,  podia  parecer  a los  Hebreos, 
que  caían  fobre  San  Juan  , á quien  bautizaba  el  Señor  , fi  entonces 
le  bautizara. 

6 Antes  bien  fue  particular  providencia  de  aquella  Eterna  Sa- 

biduría del  Padre  , que  fin  detenerfe  un  punto  en  el  agua  , ni  bau- 
tizar a San  Juan  , falieífe  a tierra , para  quitar  equivocaciones  á los 
Hebreos  , entre  Jefus , y San  Juan  5 y que  fe  vieííe  , que  la  voz  del 
Padre , y el  Eípiritu  Santo  iban  derechamente  al  que  eftaba  en  la 
tierra  , y habia  bajado  del  Cielo  a la  Tierra.  Pues  ñ íe  hicieran  ef- 
tas conteftaciones  eftando  juntos  Jefas  , y San  Juan , bautizándole 
uno  a otro  , no  diciendo  el  Padre  fiUus  meus  dlleHus  , fino 

hic  eft  films  meus  diletius  , no  podian  los  circunftantes  faber  qual  era 
el  Hijo, y a quien  de  ios  dos  fehalaba  el  pronombre /7/c,  fi  a San  Juan, 
ó a Jefas. Y fiendo  afsi,  que  los  Hebreos  fiempre  quifieron  mas  por 
Mesías  a San  Juan,  que  no  a Jefus , porque  temian  en  Jefus  la  re- 
formación que  iba  con  fu  Santa  Ley  eftableciendo  , como  advierten 
San  Aguftin  , San  Juan  Crifoftomo  ,y  otros  Santos , y lo  mifmo 
inf  nua  el  Evangelifta  San  Juan  , en  el  cap.  4.  fi  la  voz  del  Padre , y 
la  Venida  del  Efpiritu  Santo  cayeran  eftando  juntos  los  dos , y no 
divididos , uno  en  el  agua  , otro  en  tierra  , fe  abria  la  puerta  a fo- 
mentarfe  eftas  equivocaciones. 

y Y replicar  , que  defde  la  tierra  pudo  el  Señor  bautizar  a San 
Juan  , a mas  de  no  afirmarlo  el  Texto  Sagrado  ,dice  grande  impro- 
piedad j pues  lo  es  , que  falieífe  del  agua  para  bautizar  al  que  eftaba 
dentro  del  agua  , y que  efto  hicieífe  el  mifmo  que  en  el  agua  habia 
fido  bautizado  de  San  Juan.  Mas  fácil  es , que  el  del  agua  bautice 
al  que  efta  en  tierra,  que  no. que  el  que  efta  en  la  tierra  bautice  al 
que  efta  dentro  del  agua. 

8 Acabado  efto  , anade  el  Evangelifta  , como  quien  no  deja 
tiempo  en  que  Jefas  bautizaífe  a San  Juan,  en  el  cap  4.  Tune  , en- 
Tow.  11.  H 2 íon- 

( c ) D.  Joan.  Crlfoft.  hora.  1 5 . In  Matth.apud  D.Thom.  in  Cateiu.  cap.  i . Joan.  fol.  i 1 6.  lic. 
E.  edift.  Rom. ann. 
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tonces , quando  fe  oyd  la  voz  : entonces , quando  el  Eípiricu  Santo 
fe  pufo  fobre  el  Señor  : luego  que  efto  fe  acabó  ; Tune  duHus  efije^ 
fus  in  de/ertum  : fe  fue  al  defierto  el  Señor  , armado  con  eftas  armas, 
á pelear  con  el  enemigo  de  las  almas.  Y afsi  no  parece  que  deja- 
tiempo  el  Evangeliíla  en  que  fucedieífe  el  Bautlíino  , que  algunos 
Autores  afirman  del  Señor  al  Precuríor. 

CAPITULO  XII. 

PONDERENSE  OTRES  REZONES  , QV E 

prueban  , que  el  Señor  no  introdujo  el  Bautifmo  en  la  Igle- 
Jia  j hautiK^^ndo  a San  ^uan  Bautijla , fino  a 

San  Pedro. 

Ego  á te  debeo  baptizan , ::  fine  modo.  Matth,  14.  ^ 

Mas  de  las  razones  referidas , íe  ofrecen  otras  muy 
congruentes  en  efta  miíma  materia  5 porque  fi  el  Se- 
ñor liu viera  bautizado  a San  Juan  , no  hay  duda  que 
le  liuviera  bautizado  antes  que  a la  Virgen  , pues  eí 
Bautifmo  de  San  Juan  ai  Señor  fue  en  Galilea  , mu- 
cho antes  que  el  Señor  bautizaíTe  en  Judéa  á la  Virgen,  y á San  Pe- 
dro, ¿Quién  creerá  pues,  que  el  Señor  bautizaíTe  primero  á San  Juan 
que  á fu  Madre  Beatifsima,  quando  no  lo  dice,  antes  infmualo  con- 
trario el  Evangelifta  Santo? 

2 Lo  fegiindo  : porque  .también  habría  con  eíTa  opinión  bau- 
tizado el  Señor  antes  á San  Juan  BautiRa  , que  á San  Pedro,  y á to- 
do el  Difcipnlado  , por  sí , ó por  fus  Apoftolesjy  efto  era  muy  con- 
trario al  eftablecimiento  que  iba  haciendo  defülglefia  en  San  Pedro, 
y fus  Apollóles,  Porque  fi  San  Juan  fue  Profeta,  y afsi  miraba  prin- 
cipalmente fu  Minifterio  á la  Ley  Efcrita  , aimqiíe  todas  fus  Profe- 
cías , y doótrina  confpiraban  á decir  , que  eftaba  ya  prefenre  en  el 
Señor  la  de  Gracia  : Ecce  Agnus  T)e¡  5 ecce  quf  tdUt  peccata  mundl^  :: 
incdhis  autemDcftnim  ftetlt  ^ quem  'Pos  nefckts  ::  bapti^  ¡n  aqua^:: 

hlc  e/l  qui  haptr^at  in  Spirku  SanBo  , y otrasj  pero  todas  eran  unas 
prefentes  Prof'cias  , y aísignaciones  de  la  egecucion  de  las  Profecías 
antiguas  , y eran  Profecías,  porque  explicaban  á los  Hebreos  loque 

ellos 


(a)  Joan.  I.  V,  zj).  26.  27.33, 
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ellos  no  fabian  , ni  entendiaii  5 con  que  San  Juan  { como  dijo  el  Se- 
ñor) fue  Profeta  , y mas  que  Profeta  , y el  complemento  de  todos 
los  Patriarcas , y Profetas  , y por  eíío  el  ultimo  de  la  Ley  Natural,  y 
Efcrita.  ¿Quién  , pues , no  admira  , que  primero  bautizo  el  Señor,  y 
dio  el  Sacramento  de  la  Ley  de  Gracia  al  ultimo  Profeta  de  la  Efcri- 
ta , que  al  primer  Apoftol  de  la  que  iba  eftableciendo  ,y  formando 
para  Cabeza  univerfal  de  la  de  Gracia? 

^ Lo  tercero : porque  San  Juan  Bautifta , aunque  fue  Profeta, 
y el  mayor  , y aun  el  mejor  ( fi  afsi  fe  puede  decir  ) y Virgen  , y 
Mártir  , y un  varón  muy  celeftial,  y que  yo  amo  tiernamente,  pues 
nací  en  íu  mifma  vifpera  5 pero  no  fue  Apoftol , ni  fe  lo  concedió  el 
Señor  , antes  murió  por  la  caftidad  , primero  que  el  Señor  nos  redi- 
mieífe  en  la  Cruz,  y afsi  no  fue  teftigo  de  ios  Mifterios  poftreros  de 
la  Humana  Redención,  y eíTa  es  la  caufa  porque  la  Iglefia  no  permi- 
te que  canten  Credo  en  fu  Mifa,  porque  no  llegó  a ver  eftos  Mifte- 
rios de  Cruz  , que  fueron  la  Paflón , y la  Muerte  del  Señor , y def- 
pues  la  Refureccion  , y Afcenfion  , con  que  no  Tiendo  Apoftol, 
¿cómo  era  verifimil  que  el  Señor  le  bautizaflé  para  hacer  la  Ley  de 
Gracia , antes  que  a San  Pedro,  y a los  demas  Apoftoles,  fobre  quien 
fundaba  toda  fu  Iglefia?  Sobre  San  Pedro  toda  ycomo  fobre  fu  Ca- 
beza j fobre  los  Apoftoles , como  fobre  Piedras  vivas  , y principales 
de  efte  eterno  efpiritual  edificio.  r 

4 Lo  quarto  : porque  el  Señor  al  bautizar  á San  Juan  ( fi  fuera 
cierto  que  le  bautizó)  ó habia  de  bautizarle  conBautifmo  facramen- 
tal , ó con  Bautifmo  de  penitencia , como  lo  era  el  de  San  Juan.  Si 
fue  con  el  Bautifmo  facramental , refultarian  todos  los  inconvenien- 
tes referidos  , de  fer  primero  San  Juan  al  fer  bautizado  que  la  Vir- 
gen : de  haber  entrado  en  la  íglefia  antes  que  los  Apoftoles  , y San 
Pedro  : de  haber  fundado  el  Señor  fu  Iglefia,  quanto  a efte  primiti- 
vo Sacramento  , fobre  San  Juan  Bautifta  , y no  fobre  la  Virgen  , y 
San  Pedro  , pues  por  él,  y en  él  habria  formado  el  primer  Sacramen- 
to , que  todo  efto  efta  lleno  de  graves  inconvenientes.  Y íi  bautizo 
el  Señor  a San  Juan  con  Bautifmo  de  penitencia  , como  el  Santo  al 
Señor , fe  figue  , que  el  Señor  inftituyó , y hizo  dos  Bautifmos  5 uno 
de  penitencia , y otro  facramental  3 el  de  penitencia , en  San  Juanj  el 
ficramental , en  la  Virgen  , y en  San  Pedro  , y efto  tendida  en  si  muy 
erraves  inconvenientes , por  la  equivocación  de  los  Bautifmos , por  la 
confufiondelas  acciones  , por  la  diverfidad  de  las  doólrinas  : pues 

unos  dirian  , que  el  Bautifmo  del  Señor  fobre  San  Juan  , como  pri- 
me- 
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mero,  fue  mas  excelente , y mas  habiéndole  recibido  el  Señor,  otros 
que  el  íacramental : luego  en  la  Iglefia  habria  las  equivocaciones  de 
Bautifmos  que  quiíieron  introducir  los  Novacianos,y  Donatiftasjde- 
fendiendojque  el  Bautifmo  de  San  Juan,  y del  Señor  fue  todo  unoj 
y efto  esforzarla  mas  , fi  el  Señor  huvieííe  bautizado  á San  Juan, 
luego  que  bautizó  al  Señor  el  Sagrado  Precuríor. 

5 Lo  quinto : porque  el  Bautifmo  de  San  Juan  no  le  ha  recibi- 
do la  Iglefia,  ni  en  iús  principios , ni  defpuesj  antes  íi  alguno  lo  ufaf- 
fe  , como  á fuperfticiofo  , fuera  gravemente  caftigado  , y folo  fe  ha 
recibido  el  Bautifmo  facramentai  del  Señor  : luego  el  Señor  no  bau- 
tizó con  Bautifmo  de  penitencia , porque  fi  lo  huvier  i bautizado , é 
inftituido,  le  huviera,como  el  facramentai,  admitido  la  Iglefia,  cada 
uno  en  fu  proporción.  Añadefe  , que  la  queja  miínaa  de  los  Difeipu- 
los  de  San  Juan  , de  que  el  Señor  bautizaba  en  Judéa,  por  sí , y por 
fus  Difcipulos  ( que  eífo  infmiian  ellos ) hace  un  genero  de  argumen- 
to eficaz , de  que  el  Señor  no  bautizó  á San  Juan  , porque  íi  le  hu- 
vkra  bautizado  , ¿qué  duda  hay  que  lo  huvieran  vifto  ellos , y mas 
en  ocafion  que  fucedieron  tantos  prodigios , como  abrirle  el  Cielo, 
oírfe  la  voz  del  Padre , y venir  el  Efpiritu  Santo  en  figura  de  Palo- 
ma ? Pues  fi  huvieran  vifto  ellos , ó entendido,  que  Jeíus habla  bau- 
tizado á fu  Maeftro  San  Juair  Bautifta  , como  caía  bien  la  queja  fen- 
íidiísima  que  le  dieron  , de  que  Jefiis  bautizaba , pues  podría  decir- 
les San  Juan:  ¿Qué  mucho  que  baütizaííe  á otros  Jeíus,  fi  vifteisvo- 
fotros  mifmos  que  me  há  bautizado  a mi?  Por  ventura  el  que  tuvo 
autoridad  para  bautizar  al  Bautifta,  no  la  tendría  para  bautizar  á los 
demas? 

6 Y que  la  queja  délos  Difcipulos  de  San  Juan  fuefte  fentidif- 
fima  , lo  advierten  San  Juan  Crifoftomo  , yEcumenio  , de  aquellas 
palabras  : Ilie  homo  , cui  teftlmon'mm  perhlhuiftl , aquel  hombrej 
que  no  quifieron  decirle  el  nombre  , por  pareccrles  que  no  lo  tenia, 
reípedo  de  fu  Maeftro  , como  fi  digeran  : aquel  hombre  al  qual  tu 
honrafte  , y acreditafte  en  el  Jordán  : aquel  hombre,  que  teniendo 
folo  el  crédito  , y honor  que  tu  le  difte  con  bautizarle  , ya  bautiza 
como  tu  5 ayer  bautizado  , y hoy  bautizando  j ayer  bautizado  , y 
hoy  Bautifta  j ya  viene  á fer  hoy  Bautifta,  el  que  ayer  fue  bautiza- 
do y y lo  que  es  peor  , mucho  mas  feguido  que  no  tii : Omnes  l)en¡unt 

ad 

(a)  D.  Auguñ.tom.i.  Eplft.ad  Seleuc.  fol.  898.  edít,  Parif.  1689.  & tom.  p.traít.contra  Donar. 

(b)  Joan.  3.  V.  26.  D.  Criíbft.  tom.  2.  llt.  C.  edit.  Parif,  1581.  Hom.  28.  in  cap.  3,  Joan. 
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ad  eum  , todos  los  lleva  tras  sí.  Todas  ellas  quejas  no  tenían  pro- 
porción , fi  el  Señor  huviera  bautizado  al  Bautiíla  j pues  quien  al 
Baudíta  bautizó  , ¿por  que  (como  hemos  dicho)  no  tendría  autori- 
dad para  bautizar  á los  demás? 

y Ultimamente  , fi  San  Juan  Bautiíla  fue  bautizado  de  Chrif- 
to  bien  nueílro , feria  con  el  Bautifmo  facramental  ( porque  con  el  de 
penitencia  , afsientan  San  Aguílin , con  todos  los  Expofitores , que  á 
ninguno  bautizó  fu  Divina  Mageílad  ) y fi  eílo  fue  afsi  , recibió  ca- 
rader  San  Juan  Bautiíla , y habiendo  muerto  antes  que  Chriílobieri 
nueílro , es  precifo  que  fe  conceda  , que  fe  fue  al  Limbo  con  carác- 
ter Bautiímal , porque  al  Cielo  no  pudo  ir  , haíla  que  el  Señor  le 
abrió  en  fu  Glorioía  Afcenfion.  El  Limbo  no  es  receptáculo  de  los 
que  tienen  el  carader  del  Bautifino  : luego  no  es  verifimil  que  San 
Juan  eíliivieíTe  bautizado  facramentalmente  de  la  mano  del  Señor,  ó 
hemos  de  conceder  eíle , y otros  muy  grandes  inconvenientes  , cofa 
que  debe  efcufarfe  quando  el  Texto  no  exprefa  que  fueíTe  bautizado 
San  Juan  Bautiíla  de  la  mano  del  Señor. 

8 Hace  eílo  mas  fuerza  con  la  dodrina  del.  Angel  de  los  Doc- 
tores , que  absienta  , que  en  el  Limbo  eílaban  los  Santos  Padres  de- 
tenidos por  la  culpa  original , y que  á eíTos  fue  á quien  facó  el  Re- 
dentor : Sanáis  autem  Tatrihus  , qui  pro  filo  peccato  orlglndi  dethie^ 
hantur  in  inferno  , lumen  dterme  ^lorU  i^Chrlfius)  infudit,  Y en  otra 
parte  , Chrifius  defiendens  ad  infiros  ^Virtute  fud pafimiis  , ab  hoc  rea- 
tu  ::  abfibit  , quo  erant  dVita  , ::  exclufi^  ut  pojfeiit  T)eum  per  ejfentiam 
Videre , hi  quo  conjífilt  perfeSla  hommis  heatitudo,  Luego  todos  los 
deftinados  á acpel  lugar  llevaban  eíle  reato  : luego  San  Juan  Bau- 
tilla  que  eíluvo  en  eíle  lugar , no  cenia  carader  del  Bautifmo  , pues 
fi  lo  tuviera , ya  fe  hallara  en  él  fin  el. 

q Y mas  con  la  ponderación  que  hace  el  mifmo  Dodor  Angé- 
lico del  lugar  de  Zacarías , que  dice:  Tu  qiioque  in  fanguine  tefiamenti 
tul^eduxiJH  VmHostuos  de  lacufm  quo  non  erat  aqua^  como  quien  di- 
ce: facaíles , Señor  , las  almas  del  lago,  adonde  no  habían  llegado  las 
aguas  de  vueílro  Santo  Bautifmo  : luego  no  es  pofible  que  San  Juan 
Bautiíla  fueífe  con  eílas  aguas  á aquel  lago  j ni  cabe  el  haber  edlado 
en  él  lavado  con  las  aguas  del  verdadero  Bautifmo  : luego  no  fue  fa- 
cramentalmente bautizado  del  Señor, y folo  lo  fué  San  Pedro.  CA- 


(c)  Idem  ibida  t>-  j a 

(d)  D.  Aiiauíl.  t.^.2.p.tra8:.  4.  in  Joann.  col.  5 1 8.  edift.  Lugdun.  ann.  1 689.Ricard.  a SanU. 

Vid.  Orig.  Cidl.  Crifofl:.  apud  Suar.  tom.  2.  de  inearn.  q.  38.  avt.  i . difp.  15.  Icft.  2. 

(c)  S.Thom.  3.p.q.  sa.arr.  5.!ncorp.  fol.  lóS.lit.  G.  edit.  Rom.  1570» 

( f ) Idem  art.  5.  in  corp.  fol.  i 70.  lit.E.  ubi^  fup. 

(g)  Zachar.  9.  v.  j i .Jk  legit  D.  Thom.  ubi  lupr. 
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CAPITULO  XIII. 


WNCLVT£SE,  QVE  ES  MAS  VERISIMIL , COiq 
-grabes  Autores  , que  el  Señor  no  hautiz^o  a San  Juan  Bau- 
: íija  , Jim  filo  a San  Pedro  ,j  a la  Virgen  por  que 

bautizoó  tun  pocos^. 

Ego  á te  debeo  baptizad , 5cc, ::  fíne  modo.  1 5,. 

OR  eílas  5 y otras  razones  que  fe  podían  tralier  al  in- 
tento 5 tendría  por  mas  cierto , que  el  Señor  no  bau- 
tizó a San  Juan  , fino  á fu  Madre , y á San  Pedro  , y 
no  en  Galilea  , fino  en  Judéa,  que  era  donde  el  Señor- 
bautizaba  ( como  lo  dice  San  Juan  Evangeliíla ) y que 
bautizó  en  Judéa  fu  Divina  Mageílad,  porque  fe  vieífe  , que  era  íii 
Bautifmo  diverfo  del  del  Bautifta , y que  fi  San  Juan  huviera  fido  el 
primero  bautizado  del  Señor , antes  fe  llamara  el  bautizado  , que  el 
Bautifta  5 pues  era  mas  preeminencia  fuya  , que  entraííe  por  fu  Ca- 
beza efte  Santo  , y necefario  Sacramento  en  la  íglefia,  que  haber  bau- 
tizado con  fu  Bautifmo  al  Señor  5 con  que  efta  preeminencia  de  ha- 
ber bautizado  el  Señor  con  fu  mano  á alguno , fe  debe  de  derecho  a 
la  Virgen  , y á San  Pedro  , y efto  afirma  claramente  San  Evodio , y 
Clemente  Alexandrino  , y defiende  con  grande  eficacia  el  Iluílrifsi^ 
mo  5 y Reverendifsimo  Señor  Alfonfo  Toftado  , Obifpo  de  Avila, 
que  comunmente  llamamos  el  Abulenfe,(^)  varón  doólifsimo,  y pro- 
fundifsimo,  que  declara  , é interpreta  íabiamente  a San  Juan  Cri- 
foftomm  5y  a San  Gerónimo  , que  parece  que  llevaron  la  contraria, 
y los  Cardenales  Belarmino , y Baronio  figuen  ella  opinión , y tene- 
mos por  mas  cierta , y en  ella  me  he  dilatado  por  confervar  a San  Pe- 
dro , y ala  Virgen  en  tan  grande  preeminencia, 

2 También  admiran,  y advierten  algunos  Expofitores  diícre- 
tamente  en  los  pocos  que  bautizó  el  Señor , el  cuidado  que  tuvo  fu 
Divina  Mageílad  de  refervarfe  para  lo  mas  principal  dcl  Miniíherio 
de  Paftór  , que  era  el  predicar  , y perfuadir  con  fu  palabra  fanrifsi- 
ma , y orar  repetidamente  á fu  Padre  por  nofotros  j pues  el  predicar 

fue 


(a)  Abulrnf.  ín  Matth.  rom.  i.  cap.  3.  q.  78. 

' rVl  •-  ^uthymim ) %«Aiam  Fimnsm  , ^ Sanííum  Tetritm 

a Chrijto  tfjo  ha^ti^tos.  Corncl.  Alap.Coinent.  ¡n  Joan.  c.  3.  v.  az. 
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fue  a muchifsimos , el  bautizar  Tolo  á dos , el  orar  en  muchas  par- 
tes 5 el  bautizar  íolo  en  una. 

^ Porque  para  el  miniílerio  del  bautizar , puede  haber  muchos 
Miniftros , pero  no  tantos  para  el  orar  , ycl  predicar,  que  es  el  prin- 
cipal minifterio  de  los  Miniftros  de  Dios , como  lo  advierte  el  An- 
gélico Dodor  : Ter  hoc  autem  Chrtflus  dat  jíohis  exemplu'm , majo^ 
res  Eedefiarum  frdatl , in  his , qu^z  per  altos  fierl  pojfunt^  non  oceupen- 
tur  ^fed  ea  mlnorihus  fadenda  relinquant , que  es  lo  que  dijo  San 
Pablo  : Non  enlm  memifit  Chrtflus  baptizare'.  No  me  embióel  Señora 
bautizar  , fino  a predicar  , á convertir  a las  almas,  como  fi  digera; 
Lo  principal  es  el  reducirlas , y reducidas , es  muy  fácil  bautizar- 
las y lo  fácil  lo  hagan  ios  otros , lo  dificultoíb,  yo. 

^ También  de  aqui  fe  colige  , quan  antiguo  es  en  la  Iglefia  ei 
cmularfe  los  Difcipulos  , por  el  amor  de  fus  Macftros  efpirituales, 
pues  no  Tolo  nació  efta  humana  imperfección  deípues  de  ella , fino 
con  ella , para  que  no  fe  eícandalicen  los  Fieles , fi  fobre  las  excelen- 
cias , y fantidad  de  los  Padres , que  en  Dios  nos  han  engendrado, 
tal  vez  huviere  alguna  permitida  emulación  , ya  en  el  Clero , ya  en 
las  Religiones  Tantas  5 pues  fiendo  los  Difcipulos  de  San  Juan  Bau- 
tifta  hijos  de  dodrina  tan  alta  , tan  rara , y admirable , crió  en  ellos 
zelos  honeftos  el  ver  , que  el  Salvador  de  las  almas  ( a quien  enton- 
ces no  conocian  ) hacia  mas  Diícipulos  que  el  Precurfor  inefiblej 
porque  aunque  ellos  amarian  , yconocerian  la  virtud  del  Salvador^ 
pero  hafta  hallarfe  del  todo  rendidos  á fu  dodrina  , y enterados  del 
mifterio , fcguiaii  tiernamente  íu  pendón. 

^ Efto  no  fe  acabó  entonces  en  la  Iglefta,  pues  afsi  como  el  Se- 
ñor , no  folo  con  el  agua , al  bautizar  á fus  Apoftoles  como  alli , fi- 
no con  la  Sangre  , al  morir  en  una  Cruz  , lavó  , y bautizó  fu  Igle- 
fia  , fundó  fu  Santifsima  Dodrina  , y comenzó  defde  fu  Afcenfion 
admirable  a propagarfe  fu  Ley  por  medio  de  los  Apoftoles , comen- 
zaron ya  los  diícipulos  de  los  Diícipulos  del  Señor  a tener  emulacio- 
nes fobre  defender  fus  Maeftros,y  los  Difcipulos  Santos  decian’.Uíor, 
que  eran  de  Jpolo  , otros  de  Taulo  , y otros  de  Cefas  , ó San  Pedro, 
como  lo  advierte  , y aun  lo  reprehende  San  Pablo. 

6 Es  verdad , que  San  Juan  Bautifta  ( la  mayor  luz  de  aquel 
tiempo,  defpues  de  nueftro  Señor)  corrigió  en  íus  Difcipulos  la  emú* 
Tqw.  IL  i 

(c)  D.  Thom.  in  Joann.  c.  4.  left.  i.  fol.  24.  llt,  H,  cdlt,  Rotii.  1 5 70. 

(d)  I.  ad  Corinth.  c.  X.  V.  : 7. 

(«)  quidím  fnm  fattli ; ego  mUm  4plh : ego  yero  Ce^hte.  1 • Ad  Corlnth.  cap.  i . v.  1 2, 
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lo^ion  <|ue  en  ellos  íe  iba  criando  ^ diciendoles  la  diferencia  que  ha- 
bía de  él  á Chrifto  nueftro  Señor , y la  que  hay  del  amigó  del  Efpo- 
fo  áel  Efpofo  verdadero  de  la  Iglefia  5 y lo  que  hay  de  Dios  á la 
criatura  , enfeñandoles  , que  el  Señor  hablaba  celeftialmente,  y qué' 
San  Juan  , refpcdo  de  efíb  , era  de  cierra  , y que  Jefus  era  Hijo  dé 
Dios  5 y que  lo  creyeíTen , y concluyó  (por  fi  acafo  eran  fus  Difci- 
pulos  tenaces  en  no  reconocer  efta  verdad  ) con  una  declarada  mal- 
dición 5 diciendo  : y el  que  afsi  no  lo  creyere , tendrá  fobre  sí  la  ira- 
de  Dios : Et  ira  íDei  manetfiper  etímA^E  ' ‘ j 

7 Con  que  también  enfeñó  el  Santo  , que  aunque  es  delitó 
remifible  el  de  eftas  emulaciones  efpírituales  , 'porque  al  íin  tienen 
la  buena  raíz  del  amor  áfus  Maeftros  , 0 a los  Santos  Patronos , ó 
Patriarcas , dignos  de  toda  veneracionj  todavía  los  Superiores  deben 
corregir  5 y prevenir  eftas  emulaciones  , y zclos  , porque  comen- 
zando de  buena  raíz  , y büen^árbol , tal  vez  , fino  fe  corrio-e,  y tem- 
pla 5 pueden  dar  amarguifsima  la  früca^bcafionando  notables  incon- 
venientes. ' 

8 Y para  ios  que  no  fueren'  dodos , íi  hacen  reparo,  en  que  co- 
mo podia  fer  Sacramento  el  Bautifmo  del  ' Señor  en  la  Virgen  Bea- 
tifsima,  fi  no  daba  laprimera  grada:,  porque  fiendo  Madre  de  Gra- 
cia , la  tuvo  defde  fu  mifma  ínmaculáda  Concepción,  ni  en  los  Apoí^ 
toles , que  ya  por  la  Circuncifion  la  tenían  5 fe  advierte  con  todoá 
los  Teologos , que  para  que  el  Bautifmo  fea  verdadero  Sacramento, 
no  fiempre  es  necefario  que  dé  la  primera  gracia  jantes  bien  fiendo 
Bautifmo  , y Sacramento  verdadero  , muchas  veces  puede  no  dar  la 
primera  gracia , ni  aun  gracia,  (s) 

9 No  dará  la  primera  gracia  al  adulto,  que  fe  bautizare , y an- 
tes de  bautizarfe  huviere  hecho  ados  de  contrición , y tuviere  dolor 
verdadero  de  fus  culpas , y éfte  recibirá  el  Bautifmo  , fm  recibir  la 
primera  gracia , porque  ya  entonces  fe  la  dio  la  contrición  5 y afsi  fu- 
cederia  en  San  Ambrofio  , y en  San  Aguftin,y  otros  muchos  San- 
tos , que  fe  bautizaron  adultos  en  la  Iglefia  , por  la  coftumbre  que 
entonces  fe  tenia  de  bautizarfe  con  ufo  de  razón  , y deípues  fanta- 
mente  ha  derogado  la  íglefia. 

10  Ni  tampoco  dará  gracia  el  Bautifmo  al  que  le  recibiere  en 
pecado  mortal , y fin  atrición  alguna  , porque  efte  recibirá  el  Baii- 
tifmo  , y el  carader  , pero  no  recibirá  la  gracia  del  Bautifmoj  y def- 


(f)  Joan.  3.  V.  36.  (g)  D.Thom.m4.dift.dÍft.o.q, 
& communiter  Thcologi. 


pues 

I.  art.  3*  2.CapreoI,Suar.ConInch. 
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pues  quando  fe  confieíTe  le  dará  el  mifmo  B.autifmo  la  gracia  , por- 
que la  ruin  difpoficion  la  negó  juftamente  al  recibirlo. 

1 1 Y afsi , aunque  la  Virgen  Beatifsima  eftaba  llena  de  gra- 
cia , pero  conelBautifffloque  ledió  fu  Hijo  recibió  mas  gracia;  pues 
recibió  el  aumento  de  ella , que  le  ofrecía  elle  Santo  Sacramento,  y 
el  caraaet  de  Chriftiana  que  ofrece  á quantos  lo  recibieren  ; y lo 
miimo  en  íu  proporción  Íucedíó  a San  Pedro  , y a los  que  San  Pe- 
^ y los  Apollóles  Santos  bautizaron  con  efte  Bautiílno  íacramen- 
tal , que  inftituyó  el  Redentor  de  las  almas  en  fu  Iglefia,  al  bautizar 
á la  Virgen , y á San  Pedro,  fi  es  admitida  efta  opinión,  ó diftamen. 

CAPITULO  XIV. 

preeminencia  grande  de  san  PEDRO, 

en  haber  /ido  el  primero , cuja  Nave  hixjo  Cátedra  de  fu 
doErina  el  Salvador  de  las  almas  ,y  quatro  excelen- 
cias que  fe  confideran  de  efe  favor. 

’Aíccndens  intinam  navim  qusecrac  Simonis.  Cuca  5.  I* 

Oco  dcfpues  que  el  Verbo  Eterno  Jefus,  Señor , y Sal- 
vador nueftro  volvió  del  defierto,y  hizo  el  primer  fa- 
vor á San  Pedro , dándole  un  nombre  tan  efclareci- 
do  ,y  que  tantos  mifterios  trahe  configo,  como  Pie- 
dra fundamental  de  la  Iglefia,y  le  bautizó,  prendió 
Herodes  al  Bmtifta,  porque  no  pudieron  los  vicios  de  aquelTirano 
tolerar  la  verdad  , y pureza  de  tan  cafto  , é iluftre  Predicador  ; y 
Chrifto  bien  nueftro , cuya  hora  no  habia  llegado  para  padecer 
muerte  de  Cruz  , habiendo  llegado  para  predicar  fu  fantifsima  pala- 
bra fe  filé  á Galilea  , y comenzó  defde  allí  á dar  los  mas  claros  ra- 
yos de  fu  doftrina  fantifsima , conforme  á la  Profecía  de  Ifaías , que 
San  Mateo  trahe  en  íii  Evangelio  ; 1 tu  tierra  de  Zabulón  ,jNepta!i, 
que  eflás  de  ejfotra  farte  del  Jordán  , en  Galilea  la  de  los  Gentiles,  'Pne- 
ilo  que  andabas  en  tinieblas  ,1^/0  grande  luz,,j  affentado  en  lafim- 
hra  de  la  muerte  has  ttifto  nacer  al  dia.  W De  fuerte , que  á los  prime- 
ros pafos  déla  predicación  del  Señor  huvo  de  defamparar  por  mal 

Tom.  II.  I ^ 

( a ) Terra  Zakdon  , & térra  //efhtalim,  Via  maris  trans  Jordanem  , GalUere gentlum , pcjjuks,  qui 
fed  ebat  in  tenebris , lucem  magnam,  Mat;h.  cap.  4.  v,  1 5 , 1 6,  ex  Ilai.  c.  5.  v.  i . 
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fcgura  fu  tierra , huyendo  de  la  cfpada  del  Tirano,  que  yá  amenaza- 
ba á la  cabeza  de  fu  Santo  Prccurfor  ; £í  relBa  Mtate  Na^areth 

Openit  5 hahitabit  in  Ca^harnaúm,  * 

I Halló  mas  amparo  el  Señor  en  la  tierra  que  poblaron  los  Gen- 
tiles , que  por  elfo  la  llamaban  alsi , que  en  la  propia,  que  es  lomif- 
mo  que  le  fucedió  recién  nacido  al  mifmo  Jefus , bien  nueftro  ha- 
biéndole de  huir  de  Judéa  á Egipto , y verificandofe  aquella  inefa- 

Dle  verdad  ^ el  ^Tofeta  no  es  conocido  en  Ju  pdtria,  W 

? Y llamó  Pueblo  , que  andaba  en  imieblas  al  Galiléo,  porque 
íobre  las  que  heredaron  de  la  ciega  Idolatría,  las  hacían  mayores  las 

hcregias , e intames  vicios , que  los  malos  Maeftrosde  la  Ley  habían 
introducido  en  el  Pueblo  del  Señor.  ^ 

, 4 ^ qui  amhulabat  in  tenebrls^  Pueblo  que  miaba 

a obícuras , y no  que  eftaba  á obfeuras  5 afsi  porque  en  ella  vida  los 
Principes , los  Rcynos , las  Naciones , y los  Pueblos , todos  andan, 
y caminan  a la  muerte , íln  parar , con  que  no  íe  puede  decir  , que 
cftamos  5 fino  que  andamos^  como  porque  eftár  parados  á obfeuras 
dice  fiquiera  alguna  feguridad  5 pero  el  andar  , y en  tinieblas  , ex- 
preía  rieígo  conocido  de  caer  en  lazos , y precipicios  terribles  y lo 
que  es  mas  en  el  ultimo , y eterno.  ’ ^ 

5 Al  fin  amaneció  la  luz  de  la  verdad  a Galiléa , entre  tan  den-  ' 

las  tinieblas,  y el  Señor  comenzó  con  fu  divina  palabra,  como  el 
Sol  con  íus  rayos , a ahuyentar  los  vapores  de  la  tierra,  y á alumbrar 
íus  corazones  , predicando /leniffíicia , que  efte  fue  el  primer  Sermón 
que  pronunciaron  aquellos  benditos  Labios ; Ya  ha  tlemio  { dice! 
com¡,lemnt,  de  efle  tkm¡,o  determinado,  Haced  penitencia  , aL  pLu 

tentlam  ,y  creed  en  la  terdad  , yac  fe  os  acercará  el  S^ejao  de  los  Cíe- 

6 Yá  ha  llegado  , dice , el  complemento  del  tiempo  de  creer; 

creed  antes  que  degue  el  complemento  del  vivir,  con  el  morir  Yá  ha 

l egado  el  complemento  del  tiempo  del  dolor,  y contrición  , y para 

ella  os  lo  léñalo  ; tenedla  , y haced  penitencia  , antes  que  fe  acabe  el 

nempo  , y llegue  tiempo  en  que  no  tengáis  tiempo  para  hacerla. 

Creed  a la  verdad  , y defterrad  de  vofotros  la  falfedad  , y mentira- 

antes  que  acabandofe  el  tiempo  de  la  mentira , os  jiízgue,  v hálle  fin 
remedro  la  verdad.  J 6 s.  a ic  un 


.4.  V.  33. 


(b)  Matth.  Ibki 

(A)-  Luc.  4.  V.  14. 

(d)  Hodf  tmpdci  eji  htec  Scripiura.  Luc.  4.  v.  2 1. 

(e)  i smtmtiam  agUe  : npropinquam  mim  ^gnum  CMofuñi.  Matth. 


4»  V.  17. 
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6 Se  os  acerca  el  ^no  de  ios  Cielos  , creed  , y haced  penitencia, 
porque  de  efta  fuerte  lograreis  gozando  el  Reyno  de  la  Gloria , def- 
pues  de  haberlo  merecido  con  creerme , y con  fervirme  enelRey- 
no  de  la  gracia.  Reynos  , y deleytes  bufcais  por  el  camino  del  de- 
leyte  , de  la  ambición  , y foberbia  , todo  es  querer  hacer  vuelfra  vo- 
luntad , y no  podéis  confeguirlo  j haced  mi  voluntad  , y cumplid  la 
de  mi  Padre  , y de  cíTa  fuerte  feran  ciertos  ellos  guíbs , mas  eternos 
los  gozos  5 los  contentos , y los  Reynos. 

| ‘ y Y no  deja  de  admirar  jcon  quan  clara  luz  cnfeha  el  Señor  a 
los  Predicadores  Evangélicos  el  tema , y materia  que  deben  feguir 
en  fus  Sermones,  pues  los  tres  mayores  Predicadores  del  mundojque 
fon  Chrifto  nueílro  Redentor , Maeílro,  y Guia  de  fu  dodrina  fan- 
tifsima  , el  qual  fue  Predicador  de  sí  mifmo  , y San  Juan  Bautiíla  fu 
Precurfor  , y San  Pedro  ^ fu  Vicario  Univerfal , comenzaron  fus  tres 
platicas  al  pueblo  con  el  aífunto  utilifsimo  de  que  hicieíTen  penitencia. 

8 Porque  el  Redentor  de  las  almas , en  efte  Sermón , donde  di- 
ce el  Evangeliíla  : Exinde  cxfit  ^r^dkare  ::  íDei.  Defde  alli  - 

comenzó  á predicar  el  Reyno  délos  Cielos : lo  primero  que  les  dijo 
fue  , haced  penitencia  3 y San  Juan  Bautiíla  , luego  que  fe  manifeíló 
en  el  defierto  ( eferibe  el  Sagrado  Evangeliíla  ) que  comenzó  a pre- 
dicar Bautifmo  de  penitencia  : Haced[  decia  ) dignos  frutos  de  peniten- 
cia 3 y San  Pedro  , luego  que  bajó  el  Efpiritu  Santo,  y comenza- 
ron los  Apollóles  a hablar  en  diverfas  lenguas , y como  defpues  ve- 
remos , les  hizo  ( por  fer  Cabeza  de  fu  Iglefia  ) la  primera  Platica,  y 
Sermón , dijo  : Tmitentiam  agite  , comenzando  luego  a predi- 
carles penitencia. 

9 Enfehandonos  con  eílo,  lo  primero,  que  eíle  ha  de  fer  el  mas 
frequente  tema  , y aíunto  de  los  Sermones  , y lo  que  han  de  exhor- 
tar los  Prelados  á los  pueblos  , los  Predicadores  a los  oyentes  , para 
que  fe  aprovechen  , y fe  falvcn  5 porque  como  quiera  que  nueílro 
oficio  fea  reformar  las  malas  coílumbrcs , c introducir,  y promover 
las  buenas , ni  aquellas  pueden  quitarfe  , ni  éílas  egercitarfe , fin  la 
mortificación , y penitencia. 

I o Lo  íegundo  : porque  el  Seííor  predicólo  que  hablan  mcncf- 
ter  fias  oyentes . como  dice  San  Juan  Criíoflomo  *.  “Mon  ju/iitiam^ 
quam  ornnes  cognofeehant  ^fed  pmnitentiam  , qua  indigehant,  Acomo- 

dó- 

(í)  Fadtecr^ofrH^um  dignnm  P^nhentU.Mmh*  , . c 

(g)  Ad,  Apoft.  2.  V.  28.  ih)  D.  Joan,  Criloft.  tom.  6»  Hom.  6.  In  4.Matth.  oper.  impert, 
fol.  J2.  lit.  A.  edic.  Pdtif.  i72'4* 
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¿oíe  el  Señor  á la  neceíidad  de  los  oyentes , kabian  menefter  deteí^ 
car  5 y purificar  lo  malo , antes  de  entrar  en  lo  bueno. 

ii  Lo  tercero  : porque  ( como  dice  el  mifmo  San  Juan  Crifof- 
tomo  ) predicó  penitencia,  porque  la  kabia  predicado  fu  Divino  Pre- 
curforjy  quifoquevieíTen  que  era  una  la  dodrina  del  Precurforjy  dei 
Señor  , dcl  Lucero  , y del  Sol  ,y  que  una  luz  alumbraba  : Sapknter 
indi pmákat  ¡nh  fumpfit  mkium  ^ut  non  conculcet  Joannls  doBrk 
nam  ^fed  ut  magls  confirméis  ::  ^erum  tefiem  ejfe  demonfiret,  C ») 

I z Sucedió , pues , que  eftando  el  Señor  en  Galilea , cerca  de 
la  laguna  de  Genezaret,  vio  dos  naves  a la  ribera,  y que  los  peleado- 
res  bajaban  de  ellas,  y lavaban  íusredes^  fubió  á una  de  las  dos,  que 
era  la  de  San  Pedro  , á quien  llamaban  Simón  , y aííentado  en  ella 
eníeñaba  fu  Divina  Mageftad  alas  Turbas  fu  fantiísima  palabra.  O) 
Efta  fue  otra  preeminencia  conocida , y clara,  kaber  kccho 
el  Salvador  primera  Cátedra  de  la  verdad  ala  Nave  de  San  Pedro,  y 
defde  ella  enfeñar  al  mundo  la  reda  , y íanta  dodrinaj  y eñe  favor 
no  lo  hizo  á Apoílol  ninguno,  fino  á aquel  que  defiinó  para  fu  Vi- 
cario Univerfal. 

1 4 Vió  dos  naves  5 el  fer  dos , &e  exponer  la  materia  ala  elec- 
ción 5 pero  elegir  la  de  San  Pedro  , fcñaló  la  preeminencia.  Efta  fue 
la  primera  nave  en  que  fubió  el  Salvador  a.  predicar  , quando  efta- 

-bleció  fu  fantifsima  dodrina , feñalando  , quede  aquella  doda  Cá- 
tedra , y fus  Vicarios  los  Pontífices  Romanos,  fe  recibiría  la  verda- 
*dera  dodrina  , y por  elfo  la  íglcfia  fe  llama  Nave, 

15  El  faber  es  el  mayor  bien  de  los  hombres, porque  fi  el  hom- 
bre fe  diferencia  del  bruto  en  el  difeurfo,  el  hombre  dodo  fe  hace 
mayor  que  los  otros , con  faber  mas  que  los  otros  : y afsi  el  enfeñar 
es  la  mayor  beneficencia j ¿por  qué  fi  dar  luz  al  cuerpo  es  gran  bien, 
qué  ferá  abrir  los  ojos  a el  alma  ? Y para  moftrarfe  Dios  Maeftro,  y 
hacer  á los  hombres  dodos  con  fu  divina  enfeñanza,  y alumbrarlos, 
eligió  á la  Nave  de  San  Pedro  para  Cátedra  de  tan  alta  dodrina , y 
erudición. 

1 6 La  Ocupación  en  que  el  Señor  halló  al  Santo  , debió  tam- 
bién de  aficionarlo  á hacerle  tan  gran  favor  , fobre  los  motivos  que 
fe  le  ofrecieron  á fu  eterna  Providencia.  Hallólo  ocupado  en  fu  fan- 
ta  profcfioii , lejos  de  la  ociofidad , madre  de  todos  los  vicios. 


^'bi  fupr.  ( j ) Ipfephátfimfiagnum  Genefareth,&  l>UltJu4s  n.'ü>es  Af- 
cende7iS  nuam  ,i¿,  hiimí  erut  ¿¡monís  Luc.  j . v.  i ^ 
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1 7 Lalpando  eflaha  fus  redes , Tiendo  afsi , que  las  Tacaba  del 
agua  5 íimbolo  de  lo  que  deípues  de  elegido  debe  hacer  el  peleador 
de  las  almas , y el  que  tuviere  efte  oficio  j lavarTe , y purifica rTe  pa- 
ra poder  aprovechar  á los  otros  5 pues  no  introducirá  las  lagrimas,  y . 
temor  Tanto  de  Dios  el  Predicador  en  los  oyentes,  Ti  no  las  huviere 
en  sí  míTmo  egercitado.  ¿Por  qué, Ti  las  redes  conque  ha  de  peTcar 
para  sí  el  Señor  ( efto  es ) los  Prelados , Sacerdotes , Predicadores , y 
Miniftros  Te  hallan  llenas  de  inmundicia  , y rotas  con  las  paTiones 
qué  fuerza  ha  de  tener  la  dodrina  ? cómo  Te  podrá  tirar  de  la  red, 
ni  contener  dentro  de  sí  lo  que  peTcan  ? LimpieTe  en  la  IgleTiá  lo 
eclefiaftico  , que  limpio,  y purificado  llevará  á Dios  lo  Teglar. 

18  Habían  bajado  (dice)  y.  lavaban  f\isYcácSyde/ce?tderant^ 
er  laDahant  retía  5 porque  es  neceTario  bajarTe  para  lavarTe,  pues  pri- 
mero Te  conoce  la  flaqueza  , y conocida  Te  lava  j humillémonos  pri- 
mero, y humillados , tratémos  de  purificar  el  alma:  no  puede  entrar 
la  limpieza  déla  gracia  ,y  remiTion  , Tin  que  preceda  el  propio  co- 
nocimiento :Si  erigí yolumus  ( decia  San  Gerónimo) profieriiamur 

También  aquellas  palabras- retía  explican  el  cui- 
dado que  deben  tener  los  Predicadores , deíjaues  de  haber  predica- 
do , de  purificar  , y lavar  bien  las  redes  con  que  peícaron  lasalmasj 
cfto  es, mirar  bien  no  les  quede  vanidad  , y complacencia , ó algún 
afeólo  defordenado  de  íbbervia,  nacido  del  lucimiento  con  que  pre- 
dican 5 y afsi  conviene  lavar , y purificar  las  redes  con  la  humildad, 
y defeo  de  que  Te  dé  á Dios  la  gloria  de  todo ',  pues  que  toda  Te  le 
debe  , no  Tuceda  , quedar  las  redes  Jnutiles  j porque  no  Te- 
ha  cuidado  de  lavarlas  de  la  propia  vanidad,  y 
voluntad, 

(g{  Tom.  i.Epift.  60.  ad  Helíodor.  col.  343.  lit.  E.  cdid.  Veron.  i734« 
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EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO. 


C A P I T U L O XV. 

PORQVE  EL  SEnOK  ESCOCIO  POR  PRIMEREA 
Cátedra  el  Navio  de  San  Pedro  \ y explican  fe  las  pala-  - 
hras  (jue  le  dijo  al  Santo  fú  iJivina  Magefad, 

[Aícendens  in  unam  navim  j qnx  erat  Simonis.  Lúea 


Oía  es  muy  notable  ^ que  para  el  primer  Sermón  efeo- 
gieíTe  el  Señor  para  Cátedra  una  Nave  , fignificando 
con  eíío  los  naufragios  de  fu  Iglefia , y íu  dodrina  , y 
que  de  la  manera  que  las  tempeftades  afligen  la  nave- 
cilla 3 afligirán  las  heregías  , y errores  á la  Nave  de 
San  Pedro.  La  materia  de  la  Nave  , dice  fu  fragilidad  : es  de  made- 
ra 3 para  darnos  á entender , que  fobre  la  fragilidad  3 y flaqueza  de 
nueftra  humana  naturaleza  cílablecerá  Dios  íu  dodrina  , nueftro 
remedio  , y fu  gracia  , y con  ella  la  hacía  confiante  , y fuerte.  Es 
vafo  también  la  Nave  arrieígado  , halla  que  fe  entra  en  el  puerto* 
aísi  íbmos  quantos  navegamos  el  incierto  mar  del  mundo  , arricío-a- 
dos  con  la  propia  voluntad  , y á dos  dedos  de  la  muerte , mientas 
navega  la  vida. 

z Componen  la  Nave  todos  los  quatro  elementoSjla  tierra  ofre- 
ce materia  á fu  formación  , el  agua  rumbo  á íu  navep-acion,  el  vien- 
to fuerza  á fus  velas , el  fiiego  fuílento  á'  fus  navegantes^  afsi  el  hom- 
bre, formado  de  todos  quatro  elementos,  y compueílo  con  los  qua- 
tro humores , que  igualmente  le  alientan  , y lo  conírimen  , con 
ellos  va  penando^,  y navegando.  También  los  quatro  elementos,que 
fuHenranel  Navio  , fon  toda  fu  perdición  , por  fer  el  agua  donde 
íuele  fumergirfe  5 el  viento  el  que  embravece  íiis  olas  5 el  ftieo-o,  co- 
mo en  materia  difpiicíla  á fu  ruina  , es  fu  mayor  enemigo  5 los  pe- 
ñafeos  , las  rocas  , y la  tierra  donde  fe  fuele  perder  , con  que  tiene 
fu  peligro  en  fu  mifma  duración  ; afsi  fon  los  quatro  humores  del 
hombre  , ellos  nos  fuílentan , y ellos  acaban  con  la  vida  de  los 
hombres. 

^ La  Nave  que  el  Señor  eligió  íué  de  peleadores,  el  oficio  mas 
parecido  á fu  intento  , que  entre  olas , y miferias  de  ella  vida , con 
la  dodrina,  que  fignifican  las  redes,  cautivan  las  almas,  que  incautas 
íurcan  íus  ondas,  y aísi  le  dijo  deípues  á San  Pedro  ( como  verémosj 

que 
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que  feria  peleador  de  los  hombres  ,y  las  almas.  Defde  la  Nave 
eníehó,  (lugar  de  muchos  cuidados , y peligros  ) efto  trahe  coníi- 
go  en  la  ígleña  ef  gobernar  , y enfehar.  Dice  el  Sagrado  Tex- 
to 5 que  íubiendo  a la  Nave  de  San  Pedro  el  Señor , rogó  á Si- 
món 5 afeendens  rogaVit , que  la  apartaíTe  un  poco  de  la  tierra  , y 
la  hicieííe  mas  adentro , ello  es , la  acercaíTe  a la  laguna  , y que 
defde  alii  enfeñaria  á las  Turbas  de  los  pueblos.  No  hay  palabra 
que  no  fea  en  laEÍcritura  muchos , y celeftiales  mifterios , ni  ac- 
ción del  Señor  , que  no  nos  efté  enfeñando, 

4 Subiendo  rogó  5 parece  que  íubiendo  era  mejor  el  man- 
dar : no  lo  entendéis  j mejor  es  rogar  el  que  gobierna  , para  íei 
obedecido  , y amado , que  no  mandar,  para  ícr  temido , y abor- 
recido5  particularmente  en  el  que  manda,  íubiendo,  quando  aun 
no  ha  llegado  á períicionar  la  pofefion  en  íu  puefto  5 porque  íu- 
bir  5 y al  mifmo  tiempo  mandar  , es  comenzar  a caer.  Harto  pe- 
ligro es  fubir  5 bien  es  fuavizar , y evitar  el  daño  con  el  rogar. 
Era  Dios  el  que  íiibia  , era  hombre  a quien  ordenaba  , y todavia 
rogaba.  O 1 que  documento  tan  útil  para  los  Principes , y Prela- 
■ dos , que  templen  con  el  agrado , el  dolor,  y la  congoja  que  cau- 
fa  el  obedecer,  aunque  fea  muy  jufto,y  fanto  el  mandar.  La  Na- 
turaleza Humana  es  foberbia , y defde  el  primer  pecado  fíente 
infinito  la  manden.  Parecele  al  hombre,  que  nace  libre,  porque 
todos  nacemos  de  una  mafa  , y condición  j y afsi  es  necefario  pa- 
ra que  tolere  el  hombre  el  jufto  yugo , moderar  con  el  modo  la 
fuftancia  , y hacer  ligero  con  el  agrado,el  peío  de  la  obediencia. 

5 El  primero  a quien  rogó  el  Señor  fue  a San  Pedro,porquc 
en  San  Pedro  , como  Cabeza , rogaba  al  mundo  el  Señor , y co- 
mo quien  ruega  con  íu  doólrina  , con  íu  gracia , con  fus  bienes, 
y favores  a los  hombres  5 ruega  a San  Pedro  por  fer  Cabeza  def- 
tinada  de  la  Iglefia , y de  los  hombres.  Rogóle  , porque  no  vio- 
lenta el  Señor  con  fu  doótrina  , ni  quita  la  libertad  con  fu  gra- 
cia , y acfte  propofito  dice  dogamente  Teofilato  : Vule  autem 
Chrifli  manfuetudlnern  , qul  rogat  Tetrum  , ^ ^etrl  obedientiam^ 
non  mandat,  No  mandaba  a la  obediencia  el  Señor  , fino  que 
rogaba  a la  obediencia,  para  que  lo  que  fucífe  en  San  Pedro  obe- 
decer , fueíTe  en  el  Señor  rogar,  y el  Señor  rogaííe,  y combidaíTe 
con  fu  gracia  5 pero  San  Pedro  por  fu  gracia  obedecieíTe. 

To?«.  //.  K Ro- 

(a)  Thcophil.  ¡n  Luc.  C.5,  ap.D.  Thoui,  m Caten»  fol.  I JO.  lit.  Ledít.  Rom.  ann.  ij7<5* 
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6 Rogolc , que  fe  apartaíTe  un  poquito  de  la  tierra : no  le , 
dijo  que  íe  engolfaííe  en  el  mar , que  era  preño  para  vencer  tan 
grandes  dificultades , enfeñandonos  con  eílbjcomo  debe  obrar- 
le, é inílruirfe  en  la  vida  efpiritual.  Comience  el  alma  encami- 
nada á lo  bueno , y apartefe  de  lo  malo  *.  vaya  dejando  la  tierra, 
que  la  primera  vidoria  le  alentará  á laíegunda  : venza  primero 
nna  vez  , que  luego  vencerá  muchas:  Vlncens^  ut  Vmeeret , decia 
San  Juan , que  obraba  el  Cavaiiero  del  Apocalipfi  , vencien- 
dojpara  vencer  en  el  mundo,  venciendo, para  triunfar  en  la  glo- 
ria, Tu/illum  : un  poquito  quiíb  que  fe.  apartaíTe  de  la  tierra, 
porque  es  tan  amable  el  engaño  al  hombre  , que  es  mayor  jor- 
nada la  primera  , eftando  afido  á íu  propia  voluntad,  que  la  ma- 
yor de  las  ultimas  , quando  yá  eftá  aprovechado,  A efta  caufi, 
los  primeros  pafos  de  apartarfe  de  lo  malo  , irfe  acercando  á lo 
bueno , aunque  parezcan  pequeños  5 fon  muy  largos  , porque  íc 
hacen  á viña  de  las  paflones  , y antes  de  cobrar  fuerza  el  defen- 
gaño , y virtud. 

j , dice : porque  la  humildad  es  laílre  del  navio 

efpiritual,  y fi  no  conoce  el  hombre  quan  poco  pefaíu  virtud,  y 
quan  poco  vale  , y temerario  fe  arroja  á las-  tempeílades , antes 
de  haber  egecutado  , y adquirido  las  virtudes^  perecerá  entre  las 
ondas.  También  eníeñó  con  efto  el  Señor  á San  Pedro  la  voca- 
ción que  habia  de  egercitar  para  apartaríe  de  la  tierra,  viviendo 
en  ella , como  fi  fuera  en  el  Cielo  , y tan  poco  apartado,  que  no 
íe  íalieífe  de  ella  , porque  no  quedaííen  íln  Sacerdote  los  íubdi- 
tos , los  oyentes  fin  Maeílro  , y fin  Paftór  las  ovejas. 

8 Tal  vez  es  necefario  , que  fe  retire  el  Paftór  íblo  á la  con- 
templación para  recibir  la  luz  que  ha  de  repartir,  pero  un  poqui- 
to no  mas , lo  que  bafte  á refpirar  , porque  entre  tanto  las  ove- 
jas no  íe  vayan  á los  paftos  prohibidos  de  los  vicios.Corta  aufen- 
cia  fue  la  de  Moysén,  y Tantamente  ocupada  con  Dios  en  el  mon- 
te , y en  corta  auíencia  íe  le  fueron  las  ovejas  de  Dios  á la  Idola- 
tría: 1'=)  y afsi  ha  de  fer  el  redro  con  medida , y tener  continua- 
mente las  redes  de  la  doótrina  , de  la  voz,  y del  egemplo  en  las 
manos , tal  vez  recogerlas  , y doblarlas , como  dice  el  Santo  Be- 
da  : ^¡fcatores  funt  Ecelefut  T>oHores  , qul  nos  per  rete  /¡dei  compre- 
Jmidunt , CiT  quají  Utori  terrd  "^bentium  adl^ehunt  5 /ed  hite  retía 

mo- 

(b)  Apocalipf.  6,  V.  2.  (c)  Exod.  32.  per  rotum. 
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?nodo  laxantur  hi  capturam  , modo  Iota  plkantur  ^ quianonomne  tem- 
pus  eft  hahlle  doBrmk  , fed  nunc  exercenda  llngua  , nunc  Jul  caufa 
gerenda.  Es  muy  diícreto  dictamen.  No  fiempre  íe  puede  pre- 
dicar con  la  voz , no  fiempre  , ni  todo  el  tiempo  el  Prelado  fe  ha 
de  dcir  todoa  los  fubditos  y es  menefter  reíervar  tiempo  para  sí  el 
Paíldr,  ¿pues  qué  importa  que  Vnherjum  mundumlucretur^fi  anl- 
mct  fiut  detrimentum  patlatuP.  Y afsi  dice  San  Bernardo  á Euge- 
nio Sumo  Pontiíice  ; pues  eres  de  todos  , feas  también  de  tímif* 
mo  , Sí  ómnibus  eft  , efto  etiam  tui,  Finalmente  en  San  Pedro 
hablaba  , y rogaba  Dios  a los  Sacerdotes , y íeglares , porque  en 
San  Pedro  iba  formando  Maeftro  de  los  Sacerdotes , y feglares. 

9 AíTentado  en  la  Cátedra  de  San  Pedro  enfehaba  el  Sal- 
vador , explicando  en  la  palabra  Jjjentado  el  eípacio  grande,  y 
feguridad  con  que  el  Señor  influye  , gobierna  , y enfeña  defdc 
la  Cátedra  de  San  Pedro  5 porque  en  las  demas  Sillas  Epiícopa- 
les , tal  vez  fe  ha  ido  fu  Divina  Mageftad  , y la  luz  de  ellas  con 
él , defpedido  de  la  injuria  de  los  tiempos  , calamidades  , y tra- 
bajos de  la  Iglcfia  , y miferia  de  los  que  las  gobernaban  5 pero 
en  la  Silla  de  Pedro  nunca  ha  dejado  de  afsiftir  fu  luz,  íu  fé  5 y 
fus  Vicarios , y Nave  no  han  conocido  el  naufragio. 

10  Todas  eftas  excelencias  fon  preeminencias  de  Sáfi  Pe- 
dro , y entre  otras  ,1a  de  fer  a quien  dijo  , que  apartaíTe  fu  Na- 
ve , para  que  el  Señor  predicaífe  en  ella : la  de  eícogerla  para  Cá- 
tedra de  la  verdad,  habiendo  otras  ida  de  áíTentarfe  en  ella  , en 
que  dice  el  efpacio  , y eternidad  de  afsiftencia  que  habia  de  dar 

á fu  Apoílolica  Silla,  y Nave:  la  de  enfeñar  en  la  Nave  de 
San  Pedro , no  íblo  a todos  fus  fucefores , fino  a 
los  que  ellos  enfeñan. 


f 
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(d)  V.Bed.in  Caten.D.Th.ubi  fupr.  (e)  Match.ifi.  v.  26,  (f)  D,  Bem.lib.  i.  Sa 
Coiiíld.  cap.  } . Ut.  B.  Í0I.41  1 690. 
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EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO. 


CAPITULO  XVL 


DE  OTRAS  excelencias  DE  SAN  PEDRO, 

en  la  forma  con  que  d Señor  le  habló  defpues  de  haber 
- predicado  en  fu  Ñaue  , j hecho  el  fegundo  milagro 
por  él  y habiendo  obrado  el  primero  por  la 

F^irgen.  • 

Duc  in  altum  ^ de  laxate  reda  veftra  in  capturam.  Luc,  5.  "i?.  4. 

SSI  como  acabó  el  fermon , defde  la  Nave,  el  Sal- 
vador de  las  almas  , queriendo  pagar  á San  Pedro 
el  haberfela  fletado  para  Cátedra  de  la  verdad  , y 
explicando  el  mérito  de  aquellos  , que  reciben  a 
los  Predicadores  del  Señor  en  el  premio  , y hon- 
ra que  le  hizo  al  Apoftol  , como  lo  dijo  fu  Divina  Mageftad  : el 
que  recibiere  d Profeta , recibirá  la  merced  del  Trofet^d^')  le  dixo: 
f)uc  in  dtum  ^ i9' laxate  retía -"peftr a ¡n  capturam.  Guiad  Pedro  á 
lo  mas  profundo  , y foltad  da  red  para  pefear  , y él  refpondió: 
^rdceptór  per  totam  noBem  laborantes^  nihil  capimus , in  loerbo  autem 
túo  laxaboxreteí  Maeftro'en  toda  efta  noche  trabajando  , nada 
hemos  peleado  , pero  por  decirlo  tu , arrojaré  la  red.  Et  cum  hoc 
fecifent  concluferunt pifeium' multitudinem  copiofam^  y habiendp 
hecho  eflo  , cogieron  grande  multitud  de  peces. 

2 Todas  citas  palabras , y las  figuientes  eítan  manifeílan- 
do  el  amor  grande  , alta  , y admirable  elección,  que  hizo  el  Se- 
ñor de  San  Pedro  j porque  fiendo  cierto  , que  vino  al  mundo  íu 
Divina  Mageltad  á llevar  almas  al  Cielo  , y a eílb  fe  encamina- 
ban fus  milagros , fu  doótrina  ,:íus  platicas , y fermones  5 poner 
á fu  cuidado  del  Santo  el  tirar  de'  las  redes , y el  facar  tantos  pe- 
ces ( pues  figniíicaban  las  almas  que  habia  de  reducir  fu  fantifsi- 
ma  palabra ) bien  fe  vé  , que  fué  excelencia  de  San  Pedro  , pues 
le  dijo  : Tá  de  aquí  adelante  ferás  pefeador  de  hombres , eíto  es, 
Apoftol , y Maeftro  de  las  almas , que  las  reduzgas  con  una  fua- 
vifsima  violencia  del  naufragio  de  las  ondas  de  los  vicios  , a la 
íeguridad  , y puerto  de  la  gracia  , y de  mi  Iglefia.  Y 

(a)  Yeciftt  profetam  mercedem profeta  acclpist,  Matth.  lo.  v.  41. 

(b)  Luc.  J . V.  j . (c)  Iben>  ibi.  v.  6.  (d)  Ex  hocjam  homiws  tris  fapfen/t  Idem  Ibl.v.  10. 
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Y el  hacer  luego , qr\e  echaíTc  las  redes , para  que  vieíTc 
en  figura  , lo  que  acababa  de  enfenar  en  la  verdad, fue  decirle: 
ahora  que  acabo  de  predicar  , y procurar  almas  con  el  fermon 
que  les  he  hecho , quiero  que  Pedro  eche  las  redes  al  mar^y  que 
vea  él , y los  otros  en  la  abundancia  de  peces  , la  de  las  almas 
inumerables  que  ha  de  reducir  fu  fe , fu  exemplo , y dodrinaj  y 
que  de  la  manera  que  con  fus  fuerzas  no  ha  podido  hacer  en  lar- 
go tiempo  efedo  fu  diligencia  al  pefcartodala  noche,  halla  que 
yo  le  mandé  , qne  echaííe  las  redes  j aísi  las  almas  que  convirtie- 
re fe  deberán  á mi  gracia , y por  ella  lograran  fu  diligencia. 

4 Y habló  con  San  Pedro  el  Señor , eílando  alli  San  An- 
drés , San  Juan  , y Santiago  , para  que  entendieííen  , que  aun- 
que ellos  ayudarían  , como  ayudamos  los  Obifpos  al  Vicario  de 
Chriílo  nueílro  Señor, fi  bien  con  mayor  jurifdicion  , los  Apof- 
toles  ( por  tenerla  para  predicar , y enfenar,  y bautizar  en  todo  el 
mundo  , y nofotros  limitada  a nueílra  Diocefis ) pero  aquella 
mano,  aquella  Silla  , y aquel  Prelado  , ello  es  San  Pedro  , y fus 
Sucefores,  fon  cada  uno  el  mayor,  el  primero,  el  Padre  Univerfal 
de  la  Iglefia,  y a quien  todos  ayudamos,  afsiílimos’,  y como  á 
Padre  ,y  Paftor  obedecemos. 

5 T>uc  m dtum  , dijo  a Pedro  : arroja  á lo  mas  • profundo, 
porque  folo  Pedro  puede  arrojarfe  a lo  mas  profundo  en  losMif- 
Líos  de  Dios  j afsi  fe  arrojó  en  Cefarca  al  conocimiento  pro- 
fundo de  la  Divinidad  inmenía  de  íu  Maeílro  íoberano  . 

noce  ella  inefable  verdad , de  que  hablo  a San  Pedro  , como  a 
Cabeza  deílinada  de  íu  Igleíia , con  grandifsima  evidencia  en  las 
mifmas  palabras  del  Salvador  , porque  dijo  a Simón  : T>uc  in 
tum  rete  , y luego  al  mifmo,  con  los  demas,  ^laxate  retía.  Guia 
Simón  la  red  a lo  mas  profundo  ,foltad  vofotros  las  redes,  quan- 
do  parece  que  habia  de  decir : Guiad  á lo  mas  profundo,  yjoltad , ó 
á lo  menos  , guia  ,y  fuelta  , y no  dice  fino  Guia  , y foliad  las  re- 
des , porque  en  la  primera  palabra  explico  la  preeminencia 
de  San  Pedro  , y de  íu  Silla  : efta  guia , ella  enfena,  ella  encami- 
na, cfta  conduce  a la  eternidad,  y con  ella,  y no  fin  ella  las  otras. 

6  Guia  filé  Pedro  , y fus  Sucefores , Capitán  , Caudillo  , y 
Maeílro  de  la  fanta  , y verdadera  dodrina  : quien  no  figuiere  a 
cfta  guia,  y creyere  a efta  clarifsima  luz  , queda  perdido  en  ti- 
nieblas. Y luego  dice  : Soltad, y afloxad  Quefir  as  redes , para  ex- 
plicar la  unidad  al  trabajar , pues  no  obftante  , que  es  fuperior  a 
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codos  cíla  altifsima  Dignidad  del  Pontifice  Romano , es  íliperio- 
ridad  de  cabeza  , con  íus  miembros , ayudando  ella  a noíotros  > 
con  íu  fanta  dirección  , coníejos  , gracias , doótrina  , y otros 
inefables  bienes , y noíotros  con  tirar  de  la  miíma  red  para  el 
bien  5 y aumento  de  la  Católica  IgleEa  5 porque  las  redes  de  to- 
dos fon^  cito  es, los  Sacramentos  3I0S  medios , y el  procurarlos, 
y promoverlos  á todos  toca  3 pero  el  gobernarlo , y dirigirlo,  to- 
do es  de  San  Pedro  ,y  íus  Santos  Suceíores.  Guia^y  foliad  , hizo 
unión , lo  que  fin  ella  fuera  todo  diviíion , y perdición. 

y íDwc  in  altum  , dice  el  Señor  a San  Pedro  guia  las  redes 
á lo  mas  profundo  de  la  mar , explicando  en  efta  profundidad  la 
de  los  miílerios  de  can  alta  vocación  : el  primero  , el  de  fu  pro- 
fundiísima  enfeñanza  , íi  fe  mira  á la  Fe  , y a íus  Mifterios , pues 
folo  fon  por  ella  inteligibles , no  inteligibles  fin  ella:  lo  fegundo, 
la  profundidad  déla  vocación  de  los  Apoñoles  , y eficacia  de  íii 
celeftial  doótrina.  Un  pobre  pefeador  con  fus  once  compañeros, 
conquiftar  á todo  el  mundo  , reduciéndolo  de  errores  inumera- 
bles  5 al  verdadero  camino : lo  tercero,  la  profundidad  de  los  tra- 
bajos , y tribulaciones  á que  los  exponía  , ovejas  entre  ios  lobos, 
inocentes  entre  perdidos , y malos : lo  quarto  , la  profundi- 
dad de  füs  méritos  glorioíos , y efedos  fantos  que  ellos  habian  de 
obrar  por  ellos  , pues  íu  Divina  Mageítad  con  íus  penas  , y pa- 
flón,no  íolo  quitó  las  imperfecciones  á íus  diícipulos , fino  que 
les  dio  gracia , fuerza  , y eípiritu  para  padecer  por  él , y propa- 
gar fu  Santa  Fé , y luego  morir  por  ella. 

8 Guia  la  red  a lo  profundo  , dixo  á San  Pedro  , y íblcad  las 
redes  a los  difcipulos.  No  permitió  que  San  Pedro  les  dieífe  eíTc 
orden  a ellos , donde  fe  advierte  , que  el  Señor  mandó  á San  Pe- 
dro como  á cabeza  deítinada  5 pero  no  quiíb  que  él  mandaíTc 
entonces  a los  demas , íino  íu  Divina  Mageftad , porque  al  efta- 
blecer  la  Iglefia  Chrifto  bien  nueftro  , los  gobernaba  a todos , y 
era  Cabeza  vifible  de  los  Fieles,  y San  Pedro  íolo  tuvo  ladeílina- 
cion  de  la  Dignidad  3 pues  el  entrego  de  las  Llaves  fe  lo  fufpen- 
dió  hafta  poco  antes  que  fubieííe  a los  Cielos  , y entonces  quedó 
con  la  pofefion  San  Pedro , y fus  Santos  Suceíores , gobernando 
todo  lo  que  gobernaba  el  Salvador  de  las  almas.  Era  el  Señor,  vi- 
viendo , la  Cabeza  vifible,  y en  fu  lugar  nos  dejó  para  gobernar- 
nos 


'(e)  Ecce  ego  mito  Vos Jtcut  oVes  in  medio  lu^erum.  Matth.  i o.  v.  i (5. 
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nos  á los  Vicarios  de  Clirifto  nueftro  Señor  los  Pontífices  Ro- 
manos 5 que  fon  la  vifible  Cabeza  de  fu  Iglefia  , quando  ya  el 
Señor  lo  es  invifible. 

, 9 Callaron  los  compañeros  de  San  Pedro  con  haberles  ha- 
blado el  Señor  , y refpondió  íblo  el  Santo  Apoftol,  Vicario  defti- 
nado  del  Señor  , comenzando  a ufar  de  fu  preeminencia  , di- 
ciendo lleno  de  fé : Mae/iro  , toda  efla  noche  hemos  trabajado  en  Ipa^ 
no  , pero  en  tu  nombre  follaré  la  red,  í como  quien  dice  : no  pu- 
do 5 Señor  , la  naturaleza,  pero  íi  Vos  lo  mandáis,  harános  ricos 
la  gracia.  'Per  totam  jioEiem  , en  toda  eíla  noche , trabajando , no 
hemos  pefeado  cofa  alguna  , porque  es  noche  trabajofa  aquella 
en  que  no  llega  la  luz  de  vueftro  focorro.  Todo  es  tinieblas  fin 
vos , y hafta  que  nos  amanezca  vueftra  gracia  , trabajamos , pa- 
decemos, perecemos.  ¡Que  bien  explica  San  Pedro  la  vida  del  pe- 
cador peícadpr  , y de  aquellos  que  andan  embueltos  en  preten- 
fiones  , y defeos  de  efta  vida  , pues  todo  es  trabajar  , y padecer 
en  la  obfeuridad , y tinieblas  de  la  noche  , ciegos  entre  fus  paflo- 
nes j y defpues  de  trabajar  , y padecer  , morir  , diciendo  ; Nihil 
cdplmus  , no  pefeamos  cofa  alguna! 

I o O dulcifsimo  Jeíiis ! Sufpendo  la  expoficion,  y lloro  mis 
propias  culpas  , y las  de  aquellos  , que  no  logran  vueftra  luz  , y 
vueftra  gracia.  Toda  la  noche  de  la  vida  fe  nos  va  en  padecer,  y 
penar  por  no  ferviros , y luego  nos  hallamos  fin  premio  de  los 
trabajos  en  que  penamos.  Nihil  cdpimus,  ¿ Qué  importan  los  de- 
leytes  de  la  vida , fi  apenas  la  comenzamos  , quando  fe  acaba  la 
vida  con  ellos  ? Nihil  cdpimus.  ¿Qué  importan  las  riquezas,  hon- 
ras , felicidades  , y aplaufos,  fi  quando  enfalzados  vivimos, 
mas  perdidos  , y aprifionados  morimos  ? Nihil  aepimus.  ¿Efte  en- 
gaño en  que  vivimos  es  mas  que  una  obfeura  noche  , en  la  qual 
no  hay  mas  luz , que  aquella  que  vos  nos  diereis , y fi  a ella  nos 
negamos , todo  es  tinieblas,  y penas  ? ¿Que  fruto  , Señor , tene- 
mos de  aquello  en  que  nos  avergonzamos?  Nihil  cdpimus.  O Pie- 
dra ! ó Padre!  ó Pedro!  Univerfal  Paftór  nueftro  , por  todos  ha- 
blafteis  al  refponder  al  Señor  , porque  a todos  nos  hablo  el  Se-' 
ñor  , al  deciros  que  foltaífeis  vueftras  redes.  Toda  la  noche  de 
cfta  tempeftuofa  vida  , Jefus  mió  , trabajando  padecemos  a la 

fom- 

( f ) Preceptor  ,ptr  totm  noUm  lahr Antes , nihil  ctefmus  in  Verlo  antem  tno  UxaIo  rete» 
Luc.  j.  V.  j. 
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íbmbra  de  la  muerte  , y entre  los  vicios  penamos  , pero  nada 
coníeguimos.  ISLihU  cdfmus.  Preguntemos  á los  miíinos  Suceíb* 
res  de  San  Pedro  , al  morir  , ¿qué  les  vale  la  Tiara  , que  adorno 
íus  Santas  Sienes  ? nada.  ¿ A los  Reyes  las  Coronas  ? nada.  Solo 
aquello  que  obraron  fantamente  , eíTo  les  vale : pues  fi  aquello,' 
fiendo  tan  grande  , importa  nada  , todo  lo  demás  es  menos, 
hjl  cdfimus, 

CAPITULO  XVII. 


2)£  LA  FE  GRANDE  CONQVE  SAN  PEDRO 
gbsdecio  al  Señor , filiando  las  redes , j el  efpiritté 
con  que  le  refiondio» 

In  verbo  autem  tuo  laxabo  rete.  Lm,  5.  5, 

Rofígue  San  Pedro,  diciendo  : pero  en  tu  palabra 
arrojaré  la  red.  Aceptó  efte  Santo  la  preeminen-^ 
cia  5 arrojaré  , dice  , no  arrojarémos  : él  la  arroja^ 
ba  , porque  con  él  habló  Chrifto  nueftro  Señor, 
y los  Difcipulos  le  ayudaban  á foltarla  , é ir  dan^ 
do  cuerda  á las  redesjporque  todos  íbmós  coadjutores  de  la  ApoA 
tolica  Sede , con  ella  comunicamos , á ella  feguimos , y con  ella 
caminamos , navegamos , y pefeamos.  También  en  efta  reípueíl- 
ta  íc  conoce , qual  íué  la  fé  de  San  Pedro  , pues  dijo  : En  Ipueftra 
palabra  hallaremos  lo  que  no  pudimos  hallar  en  nueftras  obras, 
y trabajos , como  quien  dice  : en  un  inílante  coníeguirémos  lo 
que  en  toda  la  noche  no  pudimos  coníeguir , y íln  trabajos  lo- 
grarémos  el  tiempo  que  no  pudimos  hacer  feliz  con  infinitos  tra- 
bajos 5 como  fi  explicara  el  Santo  en  la  primera  razón  la  fragi- 
lidad del  hombre.  Toda  la  noche  trabajando  , itada  habernos  coifi^ 
^uído  y porque  es  defiitino  peníar  , que  puede  la  naturaleza  hu- 
mana , aunque  trabaje  , y rebiente  , hacer  fruto  fin  la  gracia. 

2 Ni  baila  el  mayor  entendimiento  , ni  la  mas  prompta , y 
difpueíla  voluntad , ni  las  mas  corregidas  potencias , ni  los  mas 
deípkrtos , y habilifsimos  fentidos , ni  el  caudal  mas  íuperior,  ni 
las  letras , ni  las  felicidades , ni  el  poder  humano  , fi  no  le  ayuda 
el  Divino.  No  hay  penitencia  bailante  , mortificación  , oracio- 
nes  5 y egercicios  fervorofos  , que  fi  Dios  no  los  alienta,  y fus 

mé- 
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mérircs  precioíbs  no  ios  hacen  fruduofos  , y fu  gracia  merito- 
rios , bailen  á confeguir  bien  alguno.  Nada  podemos  en  nuef- 
tras  fuerzas.  Nihil  Cíepimus  : In  Iperbo  autem  tuo  , pero  en  la  pala- 
bra del  Señor , y con  íu  gracia  , y por  fus  méritos  , y penas , no 
hay  fino  arrojar  las  redes  , que  entonces , no  es  ya  noche  tenc- 
broía  5 fino  dia  luminofo.  Y no  fin  particular  providencia  quilo 
el  Señor , que  echaíTe  las  redes  San  Pedro  , donde  las  había  echa- 
do la  noche  antes  fin  haber  hallado  cofa  j para  que  vieííe,  que 
fue  obra  del  Señor  el  hallar  lo  que  no  pudo , y en  el  mifmo  lugar 
que  no  lo  halló,  y que  donde  fue  infruóluoío  fu  trabajo,  fue  muy 
colmado  fu  fruto , y que  donde  no  bailó  la  diligencia , bailó  la 
gracia  de  Dios. 

^ Es  verdad  también  , que  no  quiíb  el  Señor,  que  fe  falief- 
fen  los  peces  á ofrecerfe  a la  ribera  , como  lo  hicieran  , fi  lo  or- 
denara afsi  íii  Criador  , fino  que  echaíTe  San  Pedro  la  red , y con 
él  trabajaíTen  los  demas  al  facarlos  5 porque  aunque  baile  la  ora- 
ción , es  meneiler  que  fude  también  el  hombre , y fe  aplique  a 
merecerla  , pues  no  hace  poco  el  Señor  en  darnos  con  algún  tra- 
bajo nueílro  fu  favor  , é irnos  acompañando,  alentando,  exhor- 
tando , ayudando , y alumbrando  toda  la  vida  con  él.  Por  eííb, 
aunque  es  verdad  que  obramos,  y trabajamos , y fudamos  , con 
todo  eíío , todo  a Dios  fe  lo  debemos  , pues  fi  no  fuera  por  iu  Pa- 
labra Eterna,  (eilo  es  el  Hijo  de  Dios  ) eran  todos  nueilros  tra- 
bajos como  los  de  aquella  noche  , de  quien  fe  quejó  San  Pedro, 
diciendo  : ISlihll  c¿ep¡mus.  Tarnbien  fué  alto  modo  de  decir  el  de 
San  Pedro , y que  iba  con  él  acercandofe  a la  verdad  del  mifte- 
rio  de  la  Humanidad  , y Divinidad  de  fu  Maeílro  dulcifsimo,  ht 
yerbo  tito  , en  tu  palabra , porque  la  Eterna  Palabra  de  Dios  Pa- 
dre , que  es  fu  Hijo  , es  el  principio  , el  medio  , y el  fin  de  todos 
nueilros  bienes  , y ganancias  , y afsi  el  que  no  pudo  hallar  en 
fus  trabajos  alivio  , lo  halló  en  el  Eterno  Verbo  , y en  la  Palabra, 
de  Dios,  pues  no  hay  donde  hallar  alivio  fino  en  fu  Eterna  Pala- 
bra : y eíle  modo  de  refpueíla,  filé  ya  un  alto  conocimiento  de 
la  Divinidad  del  Señor , oculta  en  la  Humanidad  5 porque  decir, 
eyi  tú  palabra  Scfjor , fue  reconocer  virtud  divina  , propia , y natu- 
ral en  Chrillo  nueílro  Señor  , é iríc  acercando  á las  demias  con- 
fefiones , que  claramente  hizo  de  que  Jeíus  era  Dios.  Tan  tem- 
prano comenzó  San  Pedro. a conocer  al  Señor, y tanto  antes  que 
los  otros,fiendo  el  conocerle  cxcelente,y  la  mayor  preeminencia, 
Tom.  IL  L Pi- 
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^ Dice  el  Texto  Sagrado , que  al  inftante  que  efto  hicieron, 
encerraron  en  la  red  una  copiofa  multitud  de  peces.  Et  cum  ¡me 
fedjfent.  Mirad  la  íuavidad  con  que  fe  obro  , en  queriéndolo 
el  Señor  , pu(^  aquello  miímo , que  no  pudo  conieguirfe  con 
<rrande  dificultad  , lograron  , y configuieron  en  un  inflante  fin 
ella.  Cinco  fueron  las  circunílancias  principales  , que  hicieron 
mucho  mayor  el  milagro.  La  primera  , la  felicidad  , y facilidad 
{ como  hemos  dicho) conque  pefearon  , pues  no  hicieron  mas 
que  foltar  las  redes  , y ya  tenian  todo  fu  intento  logrado  en  co- 
do , y del  todo.  La  fegunda , la  brevedad  ; pues  habiendo  traba- 
jado toda  la  noche  , padeciendo , remando , y penando , no  pu- 
dieron confeguir  en  mucho  tiempo  ñn  Dios,  la  menor  parte  de 
aquello  que  configuieron  en  un  inflante  con  él.  La  tercera , el  lu- 
gar 5 pues  en  la  miíma  parte  en  donde  no  pudieron  peícar  cofa 
alo-una  , lograron  tan  fecundamente  el  lance.  La  quarta,el  tiem- 
po 5 pues  no  pudiendo  en  la  noche  confeguir  el  fruto  de  fu  traba- 
jo , quando  por  fu  mayor  quietud  fon  mas  feguros  los  lances,  lo 
confio-uieron  por  la  mahana  , quando  fe  ofrece  mayor  la  dificul- 
tad. La  quinta  , el  numero  délos  peces  , que  fue  tal , que  entre 
todos  no  pudieron  íacar  la  red  a la  orilla  , y dice  el  Texto  Sagra- 
do , que  hicieron  feíías  y llamaron  a los  de  la  nave , que  eflaba 
con  la  de  Pedro  j porque  la  admiración  les  quito  la  facultad  del 
hablar  , pidiéndoles  que  yiniefíen  a ayudarles,  que  fe  rompían  las 
redes  , por  fer  tan  fecundo  el  lance,  y deípuesíe  llenaron  las  dos 

naves  de  peleado.  _ • r : - 

5 Elle  fiaé  , Fieles.,  el  fegundo  milagro  que  hizo  Chriflo 
nueílro  Señor  conforme  a la  conteflacion  denlos  Santos  Evange- 
iiílas , que  yo  figo  en  fu  vida  facrofanta,.  pues, aunque  San  Juan 
dice  en  el  cap.  4.* que  el  milagro  del  Regulo  , y.  curación  de  fu 
hijo  fue  el  fegundo  al  venir  dé  Judea  a Galilea  *.  Boc  : fecundum 
fígmm  feck  ^ ::  cum  'í)emjfet  á judda  m GdiUam  5 pero  en  una, 
y otra  parte  ya  había  hecho  otras  rnuchas  maravillas,  y milagros^ 
fino  que  al  ir  á Galilea  fue  aquel  el  fegundo  , como  advierten 
los  Expofitores,  y afsi  fe  ha  de  entender  eflelugar  deSan  Juanj 
porque  el  primer  milagro  fue  el  de  las  Bodas  de  Cana  5 y jufla- 
mente  , pues  lo  hizo  el  Señor  por  la  Virgen  fu  Madre  , y nueílra 

Se- 
is) EuthIm.Cayctan.  Maldonat.  Cornel.  Alapid.  in  cap.  4.  Joan.  4.  v.  j4. 
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Señora  , a quien  debemos  el  haber  anticipado  la  manifeílacion, 
y maravillas  de  fu  dodrina  5 y elle  fegundo  le  hizo  por  San  Pe- 
dro , para  íehalar  con  efto  la  dignidad,  y graduación  de  méritos, 
y favores:  primero  la  Virgen  Santifsima,  y entre  los  demás  San 
Pedro.  Mayor  fue  el  milagro  del  mudar  el  agua  envino,  porque 
alli  alteró  toda  la  naturaleza , fignihcando  el  Señor  , que  por  la 
intercefion  de  la  Reyna  de  los  Angeles  trocarla  los  corazones  hu- 
manos , de  perdidos,  en  dichofamente  hallados , de  pecadores, 
en  Santos : y en  el  fegundo  de  San  Pedro  declaró  , que  con  fu 
fanta  dodrina  , y enfehanza  , por  la  mano  de  San  Pedro , y la  de 
fus  fucefores,  los  traheria  á mudarlos,  mejorarlos,  y convertirlos 

a fu  Iglefia. 


CAPITULO  XVIII. 


EXP  Lie  ANSE  LAS  CIRCVNSTANCIAS , T EL 
milagro  que  Dios  hiz^o  por  San  Pedro  ,j  fu 
Jignificacion, 

Et  cum  hoc  feciííent , concluferunt  pifeium  muldtudinem  co- 

piofam.  5 . 6 . 


Erdaderamente  , que  fi  fe  repara  en  las  circunftan- 
cias , y fubftancia  de  efte  milagro  , eftá  manifef- 
tando  el  mifterio  de  la  vocación  de  las  almas  , y 
del  mundo  , que  fue  todo  el  motivo  de  la  Encar- 
nación Santifsima  del  Hijo  de  Dios  , y los  demas 
de  fu  vida,  y de  fu  muerte  preciofa.  Pues  lo  primero  entra  ro- 
gando el  Señor  con  ella  , quando  dijo  a San  Pedro  , que  apartaííe 
la  nave  de  la  tierra  , para  perfuadir  al  hombre  defde  el  Navio, 
ya  cátedra  de  la  verdad  , como  quien  pide  fu  corazón  , y fu 
atención  , para  convertirlo , y apartarlo  de  la  tierra , y acercarlo 
mas  al  Cielo.  Y ya,  defpues  de  haber  ganado  á San  Pedro  con 
fu  doótrina  , le  dice  , que  guie  las  redes  a lo  profundo  , y le  ayu- 
den los  demás , que  es  deftinar  cabeza  a San  Pedro  de  la  conver- 
fion  del  hombre  , y darle  compañeros  que  le  afsilf  an  , y acom- 


pañen. 

2 La  reípuefta  de  San  Pedro  , y poner  dificultades  dicien- 
do , que  hablan  trabajado  fin  ceífu*  toda  la  noche  , y fin  logio, 
To??/.  //.  L 2 
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fue  fignificar  las  eícufas  de  la  humana  naturaleza , quando  nos 
llama  la  Iglefia , explicando  la  dificultad  , con  que  halla  que  vi- 
no el  Eterno  Verbo , fe  navegaba  en  la  vida  , y fe  confeguia  lo 
bueno  , perfedo  , y fantoj  y afsi  vemos , que  halló  el  Señor  al 
mundo  relajado  , y cafi  del  todo  perdido,  refiftente  á fu  remedio. 
El  rendirfe  al  Señor  el  Apoílol  Santo , y arrojar  las  redes  de  íii 
palabra  fantifsima  , fue  rendirfe  el  hombre,  y las  almas  á la  doc- 
trina de  Chrifto  nueftro  bien  , y en  virtud  de  fu  palabra  , y coa 
ella  reducir  , convertir  , mejorar  , enfeñar  , y guiar  á fu  Iglefia. 
La  facilidad  con  que  cautivaron  tantos  peces  luego  que  echaron 
el  lance  en  el  nombre  del  Señor  , dice  la  fuerza  de  fu  gracia  , y 
fu  dodrina  , y fus  méritos  gloriofos , que  vencerian  los  impofi- 
bles,  que  opondría  a la  Fe  fama  el  Demonio,  Mundo , y Carne. 
La  brevedad,figniíica  la  que  huvo  en  propagarfe  Ja  Fe,  pues  ape- 
nas pafaron  quarenta  años  defde  la  muerte  del  Salvador  , quan- 
do en  toda  la  Tierra  fe  oyó  el  eco  de  la  voz  de  fu  dodrina.íw  ow- 
nem  terram  exhit  foms  eomm  , ^ in  fines  orhls  terree  ^erhaeormn, 

5 La  dificultad  de  traher  los  peces  , defpues  de  haberlos 
pefeado  , feñala  las  perfecuciones,  y trabajos  de  la  Iglefia  al  con- 
tener á los  Fieles  en  dodrina,  y que  no  puede  hacerfeen  efta  vi- 
da cofa  fama  fin  trabajo  : y también  podia  figniíicar  la  del  go- 
bierno , que  no  es  pequeña,  defpues  de  reducir  a las  almas , y 
á los  hombres  en  la  Iglefia , guiarlos , y gobernarlos  en  ella  San 
Pedro  , y fus  Sucefores,  los  Apollóles  , y Obifpos. 

4 El  llamar  San  Pedro , y fus  compañeros  á los  de  la  otra 
nave  , que  ayudaífen  por  feñas , reípedo  de  que  el  afombro  , y 
la  fuerza  del  trabajo  les  embargó  las  palabras  5 fue  fignificar,  en 
lo  primero  , la  admiración  del  milagro  , y del  miílerio  5 en  lo 
fegundo  , la  unión  de  la  Iglefia  , cílo  es  , uno  folo  al  gobernar, 
todos  juntos  á ayudar  5 como  fi  llamaíTc  el  Clero  fecular  al  eíla- 
do  regular,  que  ayudaífe  a traher  á la  Iglefia  á las  almas,  y trahi- 
das  , á confervarlas  , dirigirlas  , y enfeñarlas.  Y aqui  fe  nos  ad- 
vierte a los  Prelados,  que  nos  valgamos  de  eílos  Operarios  Evan- 
gélicos , y que  no  folo  ofrecidos  los  admiramos  , fino  que  los 
bufquemos , eílimemos,  y llamemos.  Las  dos  naves , fignifican 
los  dos  Teílamemos  , Viejo  , y Nuevo.  Las  dos  Leyes  , la  Efcri- 
ta  y la  de  Gracia.  La  de  Gracia  , la  de  San  Pedro  : y la  otra  , la 
Eícrita , y Vieja , fignificando  , que  con  la  palabra  , y predica- 
ción de  Chiiílo  nucílro  Señor  fe  llenaria  una  , y otra  navecilla 
(a)  Pfalm.iS.v.i.AdRom.  lo.v.  iS.  del 
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del  fruto  de  íu  dodrina  , pues  la  Efcríta  logro  toda  fu  enfenan- 
za  , y fe  explicó  en  la  de  Gracia  3 pero  no  fe  fumergió , que 
es  lo  que  dijo  el  Señor:  No?i  fohere  legem  , fed  adimplereS^) 
Y quantas  almas  fe  falvaron  en  la  Ley  Natural  , y Efcrira, 
fue  por  el  Señor , fus  méritos , y pafion  , que  eftableció  la  de 
Gracia. 

5 Pueden  también  fignificar  las  dos  Naves  las  Iglefias , Mi-  " 
litante,  y Triunfante  , que  entrambas  fe  llenan  de  almas  , fruto 
de  los  méritos , y dodrina  del  Señor , pues  en  la  Militante  con- 
figuen  la  gracia  , y en  la  Triunfante  la  gloria.  También  fe  pue- 
den entender  los  pueblos  Gentiles , y Hebréos , a quien  princi- 
palmente fe  enderezaron  los  principales  mifterios : Non  fum  mlf- 
fus^nlfi  ad  olí^es^  perierunt  domns  IfraéL  Y el  Gentil,  que  los 
logró  con  mas  alta  vocación.  Multl  laenkjit  ah  Oriente  , íít  Occi^- 
dente  ^ ifT  recumbent  cum  Jhraha?n  ::  /ílij  autem  ^gni  eijeientur  ¡n 
tenebras  exteriores Aísimifmo  pueden  íignificar  las  dos  Naves, 
la  Iglefia  , y la  Sinagoga  : la  Iglefia , la  que  efeogió  el  Redentor, 
que  fué  la  de  Pedro  ; y la  que  dejó  , la  Sinagoga  dejada  de  la 
ínano  del  Señor. 

6 Y aísi  elle  fegundo  milagro  de  Chrifto  bien  nueftro  fiié 
admirable  preeminencia  de  San  Pedro  , por  eftar  lleno  de  exce- 
lencias 5 y mercedes.  La  primera,  hablar  folo  con  el  Santo,  quan* 
do  le  dijo  , que  echaíTe  la  red  al  agua  , habiendo  otros  a quien 
poderlo  mandar.  La  fegunda  , haber  el  Santo  creido  el  milagro 
antes  de  hacerlo  , quando  dijo  , que  en  íii  nombre  arrojaba  al 
agua  las  redes,  porque  fin  él  le  fueron  inútiles  toda  la  noche  pefi 
cando.  La  tercera  , dar  a San  Pedro  tantas  luces  de  conocimien- 
to de  la  Divinidad  del  Señor  tan  anticipadamente. La  quarta,  ha- 
ber coníeguido  con  facilidad , brevedad  , y grande  felicidad  el 
lance  mas  mifterioíb  que  fe  ha  vilfo  , pues  filé  el  milagro  de  la 
peíca , alegórica  explicación  de  la  fuerza  de  la  dodrina  fagrada. 
La  quinta  , fignificar  el  Señor  en  San  Pedro  la  vocación  de  los 
Apoftoles  , y Maeftros  de  la  fé  , y la  propagación  de  la  dodri- 
na  Evangélica.  La  fexta  , haber  hecho  el  Señor  el  íegundo  mila- 
gro por  San  Pedro , quando  hizo  el  primero  por  la  Virgen.  La 
íeptima , hablarle  a él  como  a Cabeza , y á los  otros  como  á com- 
pañeros fuyos  , fignificando  , que  los  Obifpos  hablan  de  fer  guia- 
dos, 

(b)  Match.  5.  V.  17.  (c)  Idem  15.V.  24.  (d)  Idem  8.  v.ii.  & i t. 
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ílos  5 gobernados , y dirigidos  de  San  Pedro  fu  Apoílol  vivien- 
do 5 y defpues  de  fus  univerfales  Vicarios  del  Seíior  los  Pontífi- 
ces Romanos. 

CAPITULO  XIX. 

J>E  OTKJS  PREEMINENCIAS  DE  SAN 

Pedro  y en  haber  /Ido  el  primero  que  conocio  , adoro  te- 
mió al  Señor , defpues  de  ma?2Ífeflado  con  Ju  doc- 
trina fantifsima  en  los  treinta  anos 
de  Ju  edad. 

£xi  á me  5 quia  homo  peccator  fum  Domine.  Lúe.  5. 1?.  8. 

N diferentes  tiempos , viviendo,  fue  conocido  , y 
adorado  el  Verbo  Eterno  encarnado  , con  gran 
mérito  de  aquellos  que  lo  adoraban.  El  primero, 
antes  de  íu  nacimiento  , y afsi  lo  adoraron  Santa 
ífabél , San  Juan  , y Zacharías  en  el  vientre  de  fu 
Santifsima  Madre  : el  fegundo , luego  que  nació  , y afsi  lo  ado- 
raron los  Paftores , y los  Reyes.,  Simeón,  y Ana  la  Profetifa : el 
tercero  , quando  defpues  del  largo  filencio  de  íu  fantifsima  vida, 
que  pafaron  diez  y ocho  anos  defde  que  lo  halló  en  el  Templo 
la  Virgen  nueftra  Señora,  enfeñando  á los  Maeílros  de  la  Ley  con 
preguntarles  , hafta  que  manifeíló  fu  dodrina  , y fus  milagros, 
y comenzó  fu  fanta  predicación  en  los  treinta  de  fu  edad , para 
que  el  mundo  lo  conocieíTe  , y en  cfte  tercero  tiempo  era  en ' el 
que  el  Verbo  Eterno  mas  claramente  comenzó  á elfablecer  fus 
mifterios , y dar  luz  con  fu  dodrina  5 y en  él  no  hay  duda  que 
fué  San  Pedro  el  primero  de  los  hombres  que  lo  adoró  , y cono- 
ció fuera  de  San  Juan  Bautifta,  el  divino  Precurfor.  Y de  la  ma- 
nera , que  no  fin  gran  providencia  fueron  los  primeros  epre  ado- 
raron al  Señor  recien  nacido  los  Paftores , como  ponderan  los 
Santos  , lo  fué  grande  , ’que  quando  fu  Divina  Mageftad  comen- 
zó íu  predicación  fantifsima  , fueíTe  también  el  primero  que  lo 
adoraíTe  , y conocieíTe  el  Vicario  Univerfal  de  lalgleíia  , Paftór 
primero , y mayor  de  los  Paftores. 

2 Sacaron  los  peleadores  en  las  redes  aquel  numero  exceíi- 
vo  de  pefeado  , que  apenas  lo  podian  llevar  á las  orillas,  ni  tole- 
rar 


£xi  a me  5 
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rar  las  navecillas  íu  pcíb.  Vio  San  Pedro  un  milagro  tan  ptcnte, 
y que  hallo  en  un  breve  inflante  lo  que  no  le  fue  pofible  en  el 
prolijo  5 y que  á la  noche  , quando  es  mas  fácil  la  pefca,  fue  inú- 
til fu  trabajo,  y fu  fatiga  , y a la  mañana  en  la  mifma  parte,  por 
el  nombre  del  Señor  , logró  largamente  íu  deíeo  5 y reconocien- 
do que  aquello  excedia  a la  habilidad  humana , y que  quien 
tanto  podia  fobre  las  criaturas , era  el  miímo  Criador  , admira- 
do , y alumbrado,  no  folo  de  tal  milagro,  fino  de  las  luces  que 
le  daria  entonces  en  el  alma  el  Salvador  9 y Redentor  de  las  al- 
mas , perfuadido , y llevado  de  tan  gran  conocimiento  , arrodi- 
llado á fus  pies  le  dijo  : Exi  a me  , quia  homo  peccator  , fum 
domine.  Salid  de  mi  , que  foy  pecador , Señor  , porque  fue  grande 
el  aíombro  que  les  causó  á Pedro , y á los  demas,  que  con  él  eA 
taban  , ver  tan  eílupendo  milagro.  Lomiíhio  hicieron  San  Juan, 
y Santiago  , que  eran  compañeros  de  Simón , y entonces  el  Sal- 
vador le  dijo  a San  Pedro  : TSlo  quieras  temer  , que  de  aqui  adelante 
yá  pefcarás  á los  hombres  ,j  dejando  todos  la  naloe  lo  Jtguieron, 

^ Algunas  excelencias , y preeminencias  íe  coligen  en  eíle 
cafo  , clara,  é infaliblemente  en  favor  de  San  Pedro  , Vicario 
Univeríal  del  Señor  5 porque,dcíde  que  íe  manifeíló  el  Salvador 
con  íii  doólrina  fantiísima  , nojconíla  ( como  hemos  dicho  ) que 
le  adoraííen  , y miniílrafíen  ílnb-  los  Angeles  , quando  acabó  de 
vencer  en  el  defierto  al  Demonio.  Et  Angelí miniftrabant  ei-j 
baila  que  San  Pedro  viendo  un  milagro  tan  patente  , y recono- 
ciendo , que  en  Chriílo  nueílro  Señor  habia  Divinidad , dentro 
de  aquella  exterior  Humanidad  íe  le  arrodilló,  y poílró,  que  eílb 
quiere  decir  : Trocidit  adgenua  Jefu  , íe  arrojó  entre  fus  rodillas, 
diciendo  : Salios  de.  mi , que  fóy  pecador  , Señor.  Y la  providencia 
que  habernos  dicho  , de  que:  al  nacer  , aísi  como  lo ‘anunciaron 
los  Angeles  en  el  monte  , lo  adoraííen  los  Paílores  en  ‘el  pefebrej 
V de  alli  a treinta  años  , aísi  como  lo  miniílraron  los  Anecies  en 
el  defierto  , lo  adoraííe  el  Paílór  Univerfal  de  las  almas  en  las  ri- 
beras del  mar  de  Galilea  , figniíica  , que  los  Paílores  eníeñen  a 
ílis  ovejas  a adorar  al  Redentor  , y las  lleven  a la  Fé  , y á lo  bue- 
no con  fu  egemplo  5 y que'fi  ellos  fon  los  primeros  a adorar , fe- 
ran  fus  íubditos  inmediatos  al  feguir  , y que  de  nadie  han  de  fer 

prc- 

f 

(a)  ?{o/í  timere  ; ex  hocjm  homims  (ñs  cáfuns,  Luc.  j , v,  IQ, 

(b)  Matth.  4.  V.  1 1. 
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prccGÜdos  al  adorar  , ni  al  fervir  al  Señor , fino  los  mifiiios  Aiih 
geles,  y que  ellos  en  efta  vida  fon  Angeles  del  Señor. 

4 Finalmente  , de  dos  cofas  diferentes  fe  coligen  en  eíle  ca- 
fo tres  preeminencias  de  San  Pedro  , que  fon  , adorarle  , cono- 
cerle , y conrefarle  : el  arrojarfe  a fus  pies  fue  adorarlo , las  pala- 
bras que  le  dijo  , conocerlo , reconocer  que  citaba  dentro  de  íii 
alma  , era  claramente  confefarlo.  Poílraíe  San  Pedro  a los  pies 
del  Salvador  , como  fe  podra  la  criatura  á los  pies  del  Criador. 
Poftrafe  , y arrodillafe  viendole  Hombre  , porque  conocio 
alia  dentro  de  íu  alma  , que  aquel  Hombre  era  fu  Dios.  El 
milagro  le  ofreció  el  conocimiento , y efta  luz  la  adoración  ^ y 
confefion. 

6 Y no  puede  negarle , que  la  acción  de  San  Pedro  de  arro- 
jarle a los  pies  del  Salvador,  fue  muy  diverfa  de  las  palabras  que 
le  dijo,  y aun  contraria  5 porque  quando  le  dice  , que  fe  aparte, 
ó que  falga  el  Señor  de  él , Exi  a me  , fe  va  acercando  Pedro  al 
Señor  , y lele  arroja  á los  pies  y TrochUt  ad  gema.  ¿Pues  Pedro 
Santo , fi  queréis  que  falga  de  vos  d Señor  , para  qué  os  acercáis 
á adorarlo  , y á uniros  mas  con  el  cuerpo  del  mifmo  que  deípe- 
dis  con  la  lengua  ? No  era  mejor  confervarlo , que  no  apartarlo? 
O que  bien  fentia  el  Santo  , y que  redámente  obraba  lEl  cono- 
cimiento de  la  grandeza  de  Dios  foi apartaba,  por  no  juzgarfe  dig- 
no de  tan  alta  unión  5 pero  el  amor  que  le  tenia , lo  bufoaba,  por 
no  faber  ballarfe  dividido  de  aquel  a quien  adoraba.  Mirabafe 
el  Sanco  , hombre  , y pecador , y decia : falid  Dios  mió  de  mi, 
que  no  os  merezco  j y luego  fe  iba  defatentado  á bufcarlo  , y fo 
arrojaba  á fus  pies,  diciendo  : Volveos,  Señor  , á mi , que  por 
vos  muero , y perezco.  Como  de  Dios  , temo  tanta  Mageftadj 
como  pecador , pido  tan  necefario  focorro : foy  pecador,  y vos 
Dios : yo  foy  la  mrfma  miferia,  y Vos  la  mifma  miferícordia; 
aquella  , Señor  , me  hace  que  no  me  atreva  á teneros,  y efta  me 
folicíta  a bufearos.  Salid  de  mi,  pero  a focorrerme  á mi  5 porque 
vueftra  piedad  me  Ikma  , y me  anima  , y mi  miferia  me  aparta, 
y me  defanima.  ¿Cómo  puede  , Señor  , vueftra  Deidad  , y San- 
tiísima  Bondad  habitar  en  mi  maldad  ? ^Pero  cómo  podra  mi 

maldad  dejar  de  folicitar  ^ y pedir  íu  remedio  a-  eíTa  Infinita 
Bondad? 

7 Y el  modo  con  que  lo  dijo  San  Pedro  hace  evidencia  de 
que  conocio  al  Señor , y que  ño  lo  miró  como  á gran  Profeta, 
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y Macílro  , varón  dodio , ó muy  perfedto , fino  como  á verda- 
dero Dios , y hombre  , porque  dijo  : Salid  de  ?m  ^ y no  apartaos 
de  mi  5 pues  el  apartarle  dice  diftancia  de  cuerpo  á cuerpo  , el 
faiir  5 dice  la  auíencia  mas  interior  , y fecreta  , que  es  del  alma. 
En  San  Pedro  eílaba  Dios  en  quanto  Dios  , y no  obftantc  , que 
lo  miraba  Dios , y hombre  con  los  ojos  corporales  apartado, 
fentia,  y conocia , que  en  el  alma  eftaba  el  miímo  en  quanto  Dios 
adorado  : lo  fentia  , y lo  miraba  en  ella  con  ojos , y afeólos  eípi- 
rituales , quando  al  miímo  tiempo  lo  miraba  hombre  Dios  con 
los  ojos  corporales , y afsi  le  dice  : íalid  , que  aqui  dentro  eítais, 
y aunque  teneis  limitada  circunferencia  en  quanto  hombre  , en 
todas  partes  eftais  en  quanto  Dios , y afsi  dentro  de  mi  alma  eí^ 
tais  por  Efencia  , por  Potencia , por  Prefencia , por  Gracia  , y 
Amor.  Salid  de  una  pofada  tan  imperfeóta,  que  es  inmenía  vuef- 
tra  grandeza  para  can  pequeña  habitación  , y eílrecheza.  Yo  no 
me  atrevo  á teneros , aunque  me  atrevo  a adoraros^  pero  ¡ay  Se- 
ñor , fi  falís  de  mi , como  eílaré  yo  fin  vos ! Qué  me  queda  ,Je- 
íus  mió  , íin  vos , ñ eftais  auíente  de  mi , y eftoy  auíente  de  vos! 
Ni  a teneros , Dios  mió  , y Criador  mió  me  atrevo  , ni  á deja- 
ros. Al  teneros , me  acobarda  mi  humildad  , y mi  miíeria  5 al 
dejaros  me  aflige  el  verme  fin  el  remedio  de  mis  males  , que  es 
yueftra  miíericordia  ; vos  Señor , templad  eftos  dos  extre- 
mos , y haced  que  os  tenga  para  adoraros  ,y 
nunca  os  dege  por  ofenderos* 
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CAPITULO  XX. 


QVE  FVE  MjrOR  LA  PRIMERA 

adoración  de  San  Pedro  al  Señor , que  no  la  del  Cen- 
turión, quando  dejpues  a fa  Dimna  Magefiad 
le  reconoció , ^ adoro. 

Domine , quia  homo  peccatoríum.  L«c.  5.  l£>.  8. 

O que  obró  San  Pedro  con  el  Señor  en  efta  oca- 
fion  5 es  lo  que  le  dijo  deípues  el  Centurión  , a 
quien  alabó  tanto  fu  Divina  Mageftad.  (Domine.^ 
non  fum  ¿ignus  , ut  intres  fuh  teBum  meum.  Se- 
ñor 5 no  íoy  digno  de  que  entréis  en  mi  morada: 
ado  de  grande  fe  , de  que  podria  curarle  el  fiervo  , y de  mucha 
caridad  5 y de  muy  firme  efperanza.  La  fé  , porque  reconocía 
la  grandeza  del  Señor , y que  no  era  digna  de  ella  íu  pofada  , y 
que  baftaba  que  lo  quifieíTe , para  poderle  curar , fin  que  necefi- 
talle  de  entrar  en  ella  para  curarle  : la  caridad  , porque  le  defeó 
la  mas  decente  pofada , teniendo  por  muy  indigna  la  fuya  para 
tan  gran  Mageftad  : la  efperanza  , pues  efperó  , que  aquel  Pro- 
feta 5 fin  entrar  en  ella  , le  falvaria  , y curarla  al  enfermo  , pero 
no  puede  negarfe  , que  efte  ado  de  humildad  , y de  fé  de  San 
Pedro  5 íobre  exceder  al  del  Centurión  en  íer  primero  , y antes 
que  íe  manifeftaíTe  el  Señor  con  tantos  milagros  como  ya  habla 
hecho  en  Jerufalén  , en  Judéa  , y Galilea  íu  Divina  Mageftadj 
filé  mas  excelente  , que  el  otro  con  conocidos  quilates. 

2 Porque  al  Centurión  íolo  le  pareció  indigna  poíada  la  de 
íu  cafa  para  Dios  j pero  San  Pedro  aiin  nO  tenia  por  digna  la  de 
fu  corazón , y fu  alma.  El  Centurión  midió,  y feñaló  la  excelen- 
cia del  Señor  , en  una  grandeza  que  pudo  caber  en  un  Rey  , y 
gran  Profeta  , ó varón  fanto  , pues  es  muy  frequenteel  decirle  á 
un  Principe : no,  merece  mi  pofada  vueftra  prefencia , Señora  pe- 
ro San  Pedro  fe  fué  á la  Divinidad  , y conociendo , que  Dios  cf- 
taba  en  fu  alma  , le  decia  ; Señor  , que  íoy  pecador , no  merez- 
co tanto  bien  , falid  de  mi , no  pudiendo  eftár  en  él , por  ,no  efi 


(a)  Matth.  8.  v.  8. 
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llt  íacramentado  , fino  íblo  en  quantoDios.  El  Centurión  en  el 
aélo  de  humildad  de  nada  íe  deípojaba  , pues  íolo  al  Salvador , á 
quien  no  habia  hoípedado  , decía,  que  no  lo  merecía  íii  pofada, 
y que  no  entraííe  5 con  que  entonces  no  llegó  á tenerlo  en  ellaj 
pero  San  Pedro  con  el  alto  conocimiento  déla  grandeza  de  Dios, 
y propio  conocimiento  de  que  no  lo  merecía , íc  deípojaba  de 
Dios  5 por  Dios , y para  buícar  mas  dignamente  á Dios  , le  de- 
cía, que  íalieíTe  , y en  íaliendo  , lo  buícaba  para  volveríelo  á sí, 
fuplicandole  que  entraíTe  , y volvieíTe  adorado  , y férvido  el  que 
conocía  , no  era  julio  fe  hoípedaíle  en  fu  corazón , fmo  muy  re- 
verenciado. 

5 El  Centurión  egercitó  el  aólo  de  reverencia  , y de  fe  con 
Dios  , pareciendole  , que  íin  llegar  á ver  al  enfermo  , podía  íu 
virtud  , con  quererlo  , curarlo  j y creyó  el , y toda  íu  caía  en 
Dios , en  habiéndolo  curado , y halla  entonces  no  creyó  5 pero 
San  Pedro  conoció , y comenzó  por  el  creer, donde  acabó  el  Cen- 
curion,  y luego  el  creer  lo  llevó  á aquel  a¿to  excelente  de  humil- 
dad 5 y el  uno  , y el  otro  al  de  caridad  , y todos  juntos  lo  pulie- 
ron á los  pies  del  Salvador , para  adorar  al  que  creía  , y cono- 
cía , y amaba  5 y efto  ultimo , no  dice  de  ella  manera  el  Sagrado 
Texto,  que  lo  hicieííe  el  Centurión.  El  Centurión  fanto  obraba 
necefitado  de  la  íalud  de  íu  íiervo  5 pero  Pedro  ( no  períuadido 
de  afeólo  natural , fino  de  la  luz  ííiperior  ) obraba  reconocido,  y 
lo  adoraba  humillado , y bufeaba  enamorado. 

4 ¡O  rara  luz  , y alto  concepto , y penfar  de  Dios  en  San 
Pedro ! Que  viendo  que  Chriílo  nucílro  Señor  era  Divino  para 
tenido,  y temido  , reconoció  íer  Humano  para  buícado,  y roga- 
do. ¿ Vos , Señor,  que  todo  lo  contenéis  (dice  San  Pedro  ) cómo 
cílais  dentro  de  mi , y yo  que  foy  polvo  , fombra  , nada , cómo 
podré  eílar  fin  vos  ? Que  me  tengáis  vos  á mi , puede  fer  , pues 
todo  lo  fuílentais  5 pero  que  yo  os  tenga  á vos,  parece  que  es  im- 
pofible  , quando  todo  lo  comprchendeis  , y llenáis.  Fue  fenti- 
miento  efpiritual , y admirable  , conocer  de  Chriílo  nucílro 
bien  la  Divinidad  , quando  dijo  , que  falieíTe,  porque  no  lo  mc- 
recia , y luego  poílraríe  á la  Humanidad , quando  fe  arrojó  a fus 
pies , y adorado  le  buícó  , por  conocer  , que  fm  ella  , y fus  mé- 
ritos precioíbs , no  queria  , ni  podria  fervir  a Dios , a quien 
adoraba. 

5 Enfeñaba  la  Cabeza  de  la  Iglcfia , ya  enfeñada , y alum» 

Tom.  11.  M 2 bra- 
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brada,  á íus  ovejas  , que  en  temiendo  ía  Divinidad  por  grande,; 
apelemos  á la  Humanidad  por  amoroía , y clemente,  ¿Quién  pu- 
diera ( dulciísimo  Redentor  , y Salvador  de  las  almas ) eftár  de- 
lante de  vos  5 íiendo  Hombre  Dios,  fino  apeláramos  de  vueftra 
Divinidad  á eíía  vueftra  Humanidad , por  íer  Dios  Hombre? 
¿Quién  pudiera  a vifta  de  tanta  luz  parecer  lleno  de  defedos , de 
pecados , y miferias , fi  eíTa  vueftra  Humanidad  con  íus  penas, 
no  buviera  remediado  nueftras  culpas  ? De  vos  apeló  San  Pedro 
á vos  5 de  vos  Dios,  á vos  Dios  Hombre.  La  menor  naturaleza 
pareció  en  efta  ocafion  mayor  , pues  íe  apeló  de  Dios , Dios , á 
Dios  Hombre,  porque  ruegue  en  Dios  lo  Hombre,  y defenogc  á 
Dios , Dios.  Efte  fué  un  documento  que  les  dejó  San  Pedro  á fus 
hijos , y ovejas , advirtiendonos  Maeftro' , apenas  Tiendo  Difci- 
pulo  5 que  en  viéndonos  afligidos  con  los  defeótos  humanos  ape- 
lémos  de  la  Divinidad  á la  Humanidad  de  Chrifto  nueftro  Se- 
ñor , pues  en  fu  Muerte  , y Pafion  , en  Tu  Sangre  , y en  Tus  pe- 
nas confifte  el  remedio  de  las  culpas. 

6 Ni  es  contra  lo  que  habernos  aíTentado , de  que  Tué  mas 
heroyco  aólo  de  Té  el  de  San  Pedro  en  efte  cafo  , que  no  el  del 
Santo  Centurión  5 el  haber  dicho  nueftro  Señor , que  no  habia 
hallado  en  líraél  tanta  Té  como  la  Tuya  , quando  le  dijo : Non 
inlPenl  tantam  fidem  In  I/raél , y efto  con  admiración  , ^ miratus 
ejl  Jefus-.  porque  eftás  palabras  tienen  claras,  y llanas  reTpueT 
tas , que  nos  ofrecen  los  Santos  Expofitores.  La  primera,  que  eT 
tas  propoficiones  abfolutas  del  Señor  admiten  algunas  limitacio- 
nes , y excepciones  en  el  lenguage  Sagrado,  y afsi,  quando  dice, 
que  no  halló  el  Señor  tanta  fé  en  íTraél , como  en  el  Centurión, 
Te  ha  de  entender  , exceptis  excipkndis  , y reTervando  a la  Virgen 
BeatiTsima  , a los  Apoftoles , a San  Juan  Bautifta  , al  Santo  Si- 
meón , a los  Paftores  que  adoraron  á Jeíus5y  á otros  de  efta  ca- 
lidad 5 y Tolo  quiere  decir  , que  fué  grandifsima  , y mayor  fu  fé, 
que  no  la  de  aquellos  que  común , y principalmente  componían 
á las  Tribus  de  iTraél  5 porque  las  locuciones  generales  hacen  re- 
gla en  aquello  que  moralmente  comprehenden,  efto  es  en  la  pro- 
porción del  Centurión,  y de  los  que  no  tenian  mas  luz  de  laque 
él  tenia  poco  antes  de  pedir  el  focorro  del  Señor,  y en  compara- 
ción de  aquellos , fué  mucho  mayor  íu  fé, 

A 
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7 A mas  de  que  San  Gerónimo  agudamente  no  quiere  tam- 
poco 5 que  aquella  comparación , Tanta  fé  , mire  , ni  fea  de  per- 
íbna  á perfona/mo  de  perfona  á nacionjó  de  nación  á nación,  de 
gente  agente,  y de  Gentiles á Hebreos: porque  Tiendo  afsfque 
el  Centurión  era  Gentil  (y  eftolo  tengo  por  llano  en  el  mifmo 
Texto)  dijo  el  Señor:  no  hallé  en  líraél,  eftoes,  en  mi  pueblo  de 
Ifraél  ( exceptuando  á los  buenos  de  Ifraél)  la  fé  que  en  efte  Gen- 
til, como  quien  dice:  ya  me  quieren  , ya  me  creen , ya  me  fio-uen 
los  Gentiles  mucho  mas  que  los  Hebréos  ; fon  tan  duros  los  He- 
bréos,  que  les  exceden  en  fé  los  mifmos  Gentiles  5 y no  tiene  eíl'o 
incomoda  inteligencia  , antes  aunque  parece  anagogica , es  tam- 
bién muy  literal.  Que  fea  literal,  y no  (como  dice  ciertograveEx-. 
pofitor)^'^)  anagogica,  y que  por  eífo  no  le  contenta  a él  eftaex- 
poficion  5 íe  conoce  en  aquella  palabra  No  la  entiende  San 
Gerónimo  geográficamente,  ello  es,  en  todo  el  difirito  de  Ifraél, 
fino  del  pueblo  de  Ifraél , coleótiva , y formalmente  , como  he- 
mos dicho  , diciendo  : mas* cree  efte  Gentil , que  mi  Pueblo: 
mas  duro  es  mi  Pueblo  , que  elle  Gentil , y efta  inteligencia  de 
San  Gerónimo  , no  fplo  es  literal , fino  literalifsima  , y con  ella 
no  íe  perjudica  la  fé  de  la  Reyna  de  los  Angeles  , ni  de  los  Apof- 
toles  5 porque  quando  el  Señor  fe  quejaba  de  líraél  por  los  Pro- 
fetas , ponderando  las  maldades  de  Ifraél , claro  cftá  , que  fin 
decirlo , eftaban  exceptuados  los  Profetas  , y los  Santos  de  Ifraél. 

8 A efto  fe  añade  , que  el  decir  el  Señor : no  hallé  tanta  fé 
en  Ifraél , como  en  el  Centurión  , puede  entenderfe  con  otros 
Expof itores,  de  la  fé  proporcionada  en  un  Gentil , a la  que  de- 
bió tener  un  Fiel  , y Hebréo  , como  quien  dice  : mas  hace  en 
creerme  elle  Gentil  fiendo  eftraño,  y criado  en  la  Idolatría,  que 
el  que  mas  cree , hijo  de  la  Santa  Ley  5 porque  efte  cree  con  me- 
nos motivos , y el  otro  aunque  crea  mas  , es  con  mayores  moti  - 
vos  j pero  todavía  no  creerá  mas , que  el  que  mas  cree  en 
Ifiaél.  í®) 


(c)  Forte  in  Centuriemefides gentium  praponitur  Ifrasli.  D,  Hieren,  tom.  7.  In  Match.  Hb. 
I.  cap.  8.  V.  10.  colun.  45.  lit.  A.  ediU.  Veron.  1737, 

(d)  Maldon.  in  Matth.  8.  V.  10. 

(e)  AuU.  ImperfeU.  apud  Maldonat.  in  Matth.  8.  Origen.  In  Caten.  D.  Thom.  Ca- 
yetan,  hic. 
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PALABRAS  , T SENTIMIENTO 
admirablemente  efpiritml  de  San  Pedro,  al  decirle  al 
Señor , que  fe  apartajfe  , arrojandofe  al  mifmo 
tiempo  á Jus  pies, 

lExi  á me  Domine  , quia  homo  peccator  ííim.  Lúea  5,  'P,  8. 

feq, 

Inalmente  fue  aiSto  eípiritual , y excelente  el  dd 
San  Pedro  , fentir  una  cofa  el  corazón  5 que  era 
conocerfe  indigno  , y todavia  obrar  al  parecer 
contra  aquello  que  fentia  , y arrojarfe  á los  pies 
del  Salvador.  Decirle  á Dios  : Señor  aparcaos  de 
mi  5 y luego  bufear  a Dios,  guiándole  á lo  primero  la  humildad, 
llevándole  a lo  fegundo  la  debida  confianza  en  íu  bondad  j por- 
que fiempre  en  la  vida  efpiricual  ha  de  fer  nueftra  humildad 
confiada , y ha  de  fer  humilde  la  confianza  5 pues  en  la  una  , fm 
la  otra , corre  riefgo  el  varón  eípiritual  de  perderfe  de  confiado, 
ó deíeíperar  de  humilde  : por  eííb  el  Santo  con  las  palabras  lo 
aparta  , y con  las  obras  lo  bufea  5 humilde  lo  reconoce  , y con- 
fiado lo  adora.  Y es  de  advertir  , que  no  íolo  fe  vé  con  claridad, 
que  era  Dios  al  decir  que  falieíTe  de  fu  alma  , quando  en  quanto 
hombre , entonces , por  no  eílár  facramentado  , no  podia  eftár 
en  él , fino  íblo  en  quanto  Dios  j mas  también  explicó  la  divini- 
dad con  la  palabra  , Domine  , Señor  , pues  no  dijo , como  poco 
antes , Traceptor  , Maeílro  , fino , Señor  5 palabra  que  expliica  el 
Supremo  poder  reconocido  , y que  aun  la  lifonja  pasó  mucho 
tiempo  , que  no  íe  atrevió  a darle  efte  titulo  de  Señor  a los  mas 
foberbios  Emperadores  de  Roma:  y el  mudar  el  Santo  á dos  ren- 
glones el  eftilo  , habiendo  dicho  poco  antes : Mae/iro  , no  hemoí 
podido  en  toda  efla  noche  hacer  un  lance  : y luego  que  hizo  el  mi- 
lagro , íiibir  con  la  reverencia  defde  Maeftro  k Señor  , fue  ir  cre- 
ciendo con  la  palabra  , y la  reverencia  , al  paío  que  el  corazón 
iba  cobrando  conocimientos  de  Diosj  y el  que  antes  de  ver  aquel 
milagro  lo  tenia  por  Maeftro  , y hombre  , luego  lo  reconoció 
por  fu  Señor , y fu  Dios.  / 
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2 A que  fe  añade : que  fe  conoce  también  , que  San  Pedro 
vio  , que  era  £i  Maeftro  Dios  , en  la  palabra  ^eccator , diciendo: 
Salid  de  mi , que  foy  pecador  , Señor,  porque  el  fer  la  alma  peca- 
minofa  , es  lo  que  hace  embarazo  a la  unión  de  Dios  con  las 
criaturas , pero  no  a la  de  unos  a otros  hombres  , y afsi  dando 
la  caufa  de  que  falieíTe , le  dice  , Que  falga  de  él  el  Señor  ^ porque 
es  un  gran  Tecador  5 en  donde  reconoce  , y explica  San  Pedro 
con  la  palabra  Señor  el  Poder  Divino  de  íu  Maeftro  , y Con 
la  palabra  Pecador  la  pureza , y perfección  de  Dios  , J)or  íer 
opueíla  diametralmence  al  pecado : pues  es  cierto  , que  íi  el  San- 
to no  pensara  que  era  Dios  el  Salvador  de  las  almas,  fino  Hom-; 
bre  , y gran  Señor , ó Principe,  ó Sabio,  no  digera,  que  fe  apar- 
tara de  él , por  íer  Tecador , fino  por  íer  peleador  5 y es  la  razón 
de  efto , porque  la  humana  grandeza , y felicidad  , no  defdeña 
los  pecados , íino  las  indignidades  exteriores  5 no  aquello  que  es 
vileza  verdadera  , íino  aquello  que  es  aparente  vileza ; y aísi  un 
pobre  labrador  íanto  , y bueno  no  fe  atreverá  a eftár  al  lado  de 
un  gran  Señor  , quanto  mas  muy  dentro  de  fu  retrete  5 porque 
lo  pardo  del  veftido  , y lo  indigno  de  la  fangre  no  lo  fufre  á fu 
lado  el  gran  Señor  5 y al  revés  , a Caballeros , a Señores  muy 
llenos  de  paflones , y de  vicios , y pecados , pero  cubiertos  con 
telas  de  oro , y trage  precioíb  de  dignidad  temporal , los  coníien- 
te  , y tiene  cerca  de  sí  el  Principe  mas  íublíme  , bien  contra 
aquello  que  íe  habia  de  obícrvar.  ¿Pues  quanto  mas  vale  tener 
el  alma  llena  de  virtudes , y el  cuerpo  baftantemente  veftido, 
que  muy  adornado  el  cuerpo , y el  alma  llena  de  vicios? 

^ Pero  San  Pedro  conoció  , que  el  Salvador  de  las  almas 
era  Dios  , que  mide  los  corazones  , no  el  exterior  ornamento  , y 
que  mira  por  la  parte  interior  á la  períona  , y no  por  efta  fuper- 
ficial , y exterior  , y á quien  hace  embarazo  lo  malo,  y no  lo  po 
bre  , lo  pecaminoíb , y no  lo  vil  5 porque  folo  tiene  por  vil  lo  pe- 
caminoío  , y aísi  explicóíe  lindamente  en  el  aóto  de  humildad, 
diciendo : Salid  de  mi  , que  foy  pecador  , Señor  , porque  atributos 
tan  excelentes  como  los  vueftros , no  fe  compadecen  con  pailo- 
nes , y miferias  tan  grandes  como  las  mias  : falid  de  mi , infini- 
tamente bueno  , que  íoy  infinitamente  malo : falid  de  mi , no 
porque  íoy  peícador  , fino  por  íer  un  perdido  pecador.  Y no  aca- 
bo de  admirarme  , que  haya  quien  pueda  colegir  en  un  aélo  tan 
fervorofo  de  San  Pedro  otra  cofa  fino  grandes  excelencias , pues 
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cite  admirable  afedo  , quando  todos  los  Apoítolcs  callaban,  tu- 
vo fu  raíz  en  la  humildad  , fu  confeíion  en  la  fe  , fu  explicación 
en  una  fanta  , y perfeda  confianza.  Decir  falieífe  de  sí  el  Señor, 
fue  alta  eítimacion  , y juicio  de  fu  grandeza  , y el  bufcarlo  , y 
arrodillarfe  á fus  pies  , fanto  conocimiento  de  fus  culpas,  y cono- 
ciéndolas , bufear  en  fu  Maeítro  el  remedip  (fintifsima  confian- 
za ) y aísi  fe  vio,  en  que  el  Señor,  obligado  de  fu  grande  humiR 
dad  , al  inítante  lo  hizo  fu  difcipulo , y folo  entonces  á San  Pe- 
dro dijo  , aunque  luego  a los  demás : Ex  hoc  jam  erls  homines  ca~ 
fmis  , que  él  feria  de  allí  adelante  pefeador  de  almas , fihaítaalii 
lo  había  fido  de  peces, 

CAPITULO  XXII. 

DE  LO  QVE  ASOMBRO  EL  MILAGRO 
á los  A^ojtoles  , j otra  excelencia  de  San  Pedro 

en  ejle  cafo, 

Stupor  enim  circundederat  eum , & omnes  qui  cum  illo  erant, 
in  captura  pifeium.  Luc,  5.  9. 

nade  el  Evangeliíta  , que  fue  grande  el  afombra 
que  rodeo  á San  Pedro  , y á los  demás : y aquí  fe 
explica  otra  preeminencia  de  San  Pedro , no  folo 
en  haber  íido  el  primero  que  lo  adoro , mas  tam- 
bién que  lo  temió  5 porque  fuera  menor  el  miéri- 
to  al  adorarlo , fino  fe  reconocieífe  el  reípeto  en  el  temerlo.  Es 
neceífario  adorar  con  gran  refpeto , y aunque  nos  lleve  la  cari- 
dad con  fervor  a adorar  , ha  de  íer  con  gran  temor  de  ofender, 
porque  fea  puro  , y pcrfedto  el  amar  , y adorar  : y dice  el  Evan- 
geliíta Santo , que  les  rodeo  gran  cípanto  á San  Pedro  , y á los 
demás , como  quien  dice  : rodeo  gran  temor  á Pedro  , cabeza 
deítinada  entre  todos  los  demás , comenzando  á feñalarie  la  pree- 
minencia en  el  nombrarlo  primero  que  á los  demás  5 á Pedro  , y 
á ios  demás  , porque  eran  todos  los  demás  de  Pedro  : y dice  que 
lo  rodeo , para  fignificar  , que  fue  tan  grande,  que  lo  lleno  en  lo 
interior , y exterior  , y que  aísi  como  San  Pedro  adoraron , por- 
que todos , como  San  Pedro  , temieron.  Eran , dice  , compañe- 
ros de  Simón , Erant  fodj  S ¡monis  , eran  de  fu  compañía,  era  Ca- 
pí- 
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pican  Simón  de  los  primeros  que  adoraban  ,7  temían  al  Señóte 
2 Todo  eílo  eftá  diciendo  en  San  Pedro  grandiísima  pree- 
minencia , pues  en  la  primera,  y mas  alta  vocación  fue  el  prime- 
ro entre  ios  primeros  Apollóles  del  Señor  , y al  que  figuieronlos 
demás  al  adorarlo  , el  que  los  llevo  ai  temerlo  5 y Tolo  fue  San 
Pedro  9 de  todo  el  Apoílolado  , el  que  llevó  compañeros  á Je- 
íus , pues  al  entrar  en  la  vocación , folo  entró  Mateo,  folo  Tomás, 
íblo  Bartolomé  , folo  cada  uno  de  los  Apollóles  5 íblo  San  Pedro 
le  ileva  Diícipulos  á Jeíiis  : y afsi  elle  conocimiento  fe  lo  premió 
el  Salvador  de  contado , porque  luego  , con  fer  afsi , que  á fu  fe- 
mejanza  adoraron  , y temieron  , Santiago , y San  Juan  , los  hi- 
jos del  Zebedéo  3 con  todo  elfo  habió  folo  con  San  Pedro  en  ef» 
te  lugar  el  Señor , y le  dijo  : No  quieras  temer  , que  dejlie  hoy  fe^ 
ras  pefeador  de  almas  jy  al  punto  todos  tres  figuleron  al  Sajador, 
ISioll  thnere  ^ exhocjamerls  homines  caplens^^  fubduSils  adterram 
naVibus  , rellBls  ómnibus  , fecutl  funt  eum.  Donde  le  conoce , lo 
primero  : que  entonces  á San  Pedro  llamó  Dios , y luego  le  11- 
guieron , con  San  Pedro , los  demás.  Digna  atención , y rélolu- 
cion  de  ios  dos  lantos  hermanos , pues  habiendo  fido  compañe- 
ros de  San  Pedro  al  íer  peleadores  , quiíieron  ferio  al  buícar  al 
Redentor.  Fueron  compañeros  en  el  egercicio  fecularj  quiíieron 
ferio  también  en  lo  Apoílolico  : fueron  compañeros  en  lo  pro- 
fano 5 quifieron  ferio  en  lo  fagrado  : fueron  compañeros  para  ef- 
to  terreno  , y tranficorio  , quieren  ferio  en  lo  eterno , y celeíliaL 
^ También  le  debe  notar,  que  Dios  con  los  conocimien- 
tos que  le  iba  dando  á San  Pedro  , le  iba  también  haciendo  las 
mercedes  , y favores  , y quanto  en  ellos  fubia , á eííe  pafo  fe  los 
daba.  Conoció  á Dios  quando  dijo : Salid  de  nú  : y luego  lo  te- 
mió , y temido  , lo  adoró  , y al  inílante  lo  hizo  ApoUol  de  fu  fa- 
grada  dodrina  , porque  primero  que  todos  lo  conoció , y adoró^ 
pero  defpues  ( como  veremos  ) quando  junto  á Cefarea  no  íolo 
lo  conoció  , fino  lo  reconoció , y confesó  , diciendo  : Tu  eres  hi- 
jo de  IDlosy  le  ofrece  hacer  Cabeza  de  fu  Iglefia,  Principe  de  los 
Apollóles  , porque  era  mas  claramente  confefarlo , que  al  prin- 
cipio conocerlo , y temerlo  , y adorarlo.  Y defpues  de  refucita- 
do  el  Señor , quando  en  la  coila  del  mar  de  Galilea , fobre  los  co- 
nocimientos , y luces  de  la  Fe  examinado , vió  que  ardia  San  Pe- 
Tom.  IL  N dro 
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Hro  en  la  caridad  , le  entrego  las  llaves  que  le  tenia  ofrecidas^ 
de  fuerte , que  a todos  los  demás  Apoftoles  los  llamo  el  Señor, 
fin  que  precedieíle  de  fu  parte  mérito  exterior  de  confefion  , ó, 
conocimiento  alguno  , manifeftado  , y examinado  por  elmifmo; 
Salvador  , fino  que  los  íeñalo , y llamó  quando  quilo  , y porque 
quilo  j pero  a San  Pedro  primero  le  dio  la  luz  , é hizo  que  lo  co- 
nocieífe  , y luego  que  lo  adoraífe  , y temieííe , y luego  le  eligió 
para  Apoftol  primero  de  fu  Fé^  y defpues,confefando  claramen- 
te en  Cefarea  por  Dios  á fu  Divino  Maeftro,  lo  deftinó  Cabeza 
y Principe  Univerfai  de  fu  Iglcfiaj  y defpues, examinado  fuamor^ 
de  íu  amor  en  Galilea,  lo  coronó  ,y  pufo  la  Tiara  en  la  cabeza. 

^ Y dice  el  Evangelifta , que  la  vocación  de  San  Pedro  lle- 
vó dentro  de  sí  la  de  los  hijos  del  Zebedéo  , Et  ak  ad  Slmoiiem 
Jefas  : noli  timere  , ex  hoc  jam  homlnes  erls  capiens  , O*  fahduñls  k 
térra  naVihusv.  fecutl  fant  eum.  Donde  fe  conoce  manilieftamen- 
te , que  la  vocación  fola  del  Santo  llevó  tras  sí  á Santiago,  y á San 
Juan  , como  quien  declara  , que  ganado  Pedro  para  el  Señor,  ef- 
tan  ganados  fus  compañeros  , y que  ganado  el  Paílór  , eftá  ga- 
nado el  ganado  , y que  venciendo  la  cabeza , luego  fe  rindenlos 
miembros  , y que  era  tan  grande  la  autoridad  de  San  Pedro,  que 
en  aquel  cafo  venia  á fignificar  en  el  mundo  á los  que  mandan, 
y fus  fantos  Compañeros  á los  que  en  el  mundo  obedecen  , y 
que  a unos,  y a otros  íe  los  Levaba  la  gracia,  y la  vocación  j mas 
con  efta  diferencia  , que  á San  Pedro  lo  llamó  el  Señor  con  ex- 
prefion , porque  figniñca  á los  que  mandan  , y á Santiago,  y á 
San  Juan  con  iníinuacion  , por  íignificar  los  que  obedecen}  con 
que  fe  declara  la  fuerza  poderofa  del  egemplo  , y que  rendidos 
los  primeros , figuen  luego  los  fegundos. 

5 Y de  la  manera  que  todas  las  coías  grandes  íe  hacen  con 
prevención  , para  moílrar  la  magnificencia  de  aquello  que  íe  pre- 
viene 3 y en  los  Palacios  hay  piezas  anteriores , que  muePeran  la 
grandeza  de  lo  que  es  mas  interior  } afsi  fue  el  Señor  en  San  Pe- 
dro difponiendo  los  mifterios  , y adornándolo  con  providencia 
atentifsima  de  altos  dones,  y favores,  para  que  cayeííe  fobre  ellos 
la  dignidad  5 como  fe  viften  primero  al  ordenar  Sacerdotes  los 
Ornamentos  Sagrados  , para  que  los  hallen  con  ellos  las  uncio- 
nes del  miílerio  , y Sacramento.  Y las  palabras  con  que  el  Señor 
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le  profetizó  a San  Pedro , que  feria  Apoífol , efto  es  , peleador 
de  almas , fon  notables  , porque  le  dijo  : No  quieras  temer  ^ que 
dejlle  ahora  ferás pefeador  de  hombres  ( como  ahora  lo  eres  de  peces').  De 
fuerte  ^ que  pareciendo  al  Señor  , que  la  profunda  humildad  de 
San  Pedro  haria  refiífencia  á tan  alta  vocación  , le  filé  templan- 
do el  temor  , como  quien  dice  : juicamente  temes,  Pedro , el  go- 
bernar 5 pero  quiero , que  aunque  juílamente  temes , debida- 
mente confies.  Si  el  feguirme  Apoífol , lo  huvieras  de  hacer  con 
cus  fuerzas , y virtudes , debidamente  temias  j pero  interpondré 
mi  gracia  , que  contenga  tu  temor  , aumente  la  confianza  , y te 
abrafe  en  caridad.  Explicándonos  Chrifto  nueftro  bien  en  fu  Vi- 
cario dos  afeólos , que  deben  íer  muy  frequentes  en  los  que  go- 
bernamos almas , temor  , y cíperanza:  temor  de  la  propia  fragi- 
lidad 5 y miíeria , y cíperanza  en  la  bondad  del  Señor  , y de  fu 
grandeza,  y mifericordia  j y de  eftas  dos  excelentes  virtudes,  fue, 
defpues  del  Señor,  el  primer  Maeílro  San  Pedro. 

6 Y dijo  el  Señor  : No  temas , que  de  aquí  adelante  Jeras  pefm 
cador  de  hombres , quando  parece  que  le  habia  de  decir  : Teme 
Pedro  5 que  de  aqui  adelante  fieras  peleador  de  hombres ; teme, 
pues  has  de  guiar  las  almas  , y gobernarlas  ; enfenando  el  Señor 
la  fiuperabundancia  de  íii  gracia  en  San  Pedro , y para  quantos 
con  humildad , y fervor  le  fiirvieren  en  los  pueílos  íuperiores  de 
la  igleíia  , y que  aunque  fin  gracia  es  muy  peligrólo  el  pueíloi 
pero  con  ella  es  fieguridad  el  rieígo  , y puerto  el  milmo  naufra- 
gio. De  palo  también  nos  eníena  , que  no  entendamos  , que  en 
los  pueílos  que  fie  tienen  fiecularcs  hay  menor  riefigo  , que  en 
aquellos  que  fie  firven  a la  Igleíia, pues  aunque  la  cuenta  fea  muy 
rigurofa  en  eílos  , y es  mucho  mas  grave  el  pecado , fii  fie  ofende 
a Dios  teniéndolos  5 pero  íi  ufa  el  Sacerdote,  y Prelado  de  la  gra- 
cia , y las  unciones  del  eípiritu  , de  los  auxilios  del  Señor,  del  ío- 
corro  de  los  Santos  Sacramentos  , de  las  luces  de  la  Eferitura  , de 
las  direcciones  de  la  Apoílolica  Sede , íi  tiene  oración,  íi  obra  en 
la  prefcncia  de  Dios , y folo  trata  de  agradarle , y de  fervirlej  de- 
be tener  cumplida  efpcranza  en  Dios  , á quien  íirve , no  menos, 
fimo  mas  , que  los  que  fie  ocupan  en  los  pueílos , y dignidades 
temporales,  en  las  quales  no  deja  de  haber  peligros , que  arreba- 
tan , y cautivan  con  mas  fuerza,  por  fier  todos  temporales.  Y afisi 
el  Salvador  le  dice  á San  Pedro  , quando  le  aparta  del  oficio  , y 
Ocupación  temporal  de  peleador  , y le  lleva  a fu  Jglefiia  a gober- 
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nada  ; tío  tema  , como  quien  le  dice  : aunque  te  guío  ala  al- 
tifsima  dignidad , no  temas  Pedro  , que  yo  te  ayudo  , y conmi» 
go  es  todo  feguridad. 

y Y es  muy  notable  coía  también,  y de  grande  preeminen- 
cia de  San  Pedro  , que  á ninguno  de  los  Apollóles  Santos  ,'al 
traherlos  ai  Apoílolado  ^les  dijo  , Qm  no  temkpn  fino  á San  Pe- 
dro 5 ó porque  él  fue  el  que  mas  temió,  y excedió  en  humildad 
á los  otros  5 y fue  menefter  alentarlo  con  decir,  que  no  temieííej 
ó porque  explicó  con  elfo  la  grandeza  del  puefto  , y la  vocación 
á que  lo  llevaba,  de  'Cabeza  déla  Iglcfia  , feííalando  que  era  fu 
dignidad  fuperior  á las  demás , y que  á elle  pafo  venia  juño  á la 
Tiara  el  temor  j y á tanto  temor  , la  confianza  folo  en  la  gracia 
de  Dios  5 ó porque  ella  feria  muy  abundante  en  tan  alta  voca- 
ción. También  fue  admirable  preeminencia  del  Santo  el  ver,  que 
no  fe  baila  , que  para  la  vocación  de  otro  Apoflol  precedieífe  mi- 
lagro alguno  j pero  al  llamar  á San  Pedro , como  á la  mayor  vo- 
cación , y que  era  de  la  Cabeza  univerfal  déla  Iglefia,  quifo  que 
precedieífe,  para  hacerla  mas  iluftre  , mas  clara,  mas  admirable, 
mas  rara  , un  milagiO  de  tantas  circunítancias,  y de  tan  errandes 
mifterios  , que  pufieííen  al  mundo  en  expedacion  del  fucefo  , y 
por  lo  que  vieron  obrar  enlo  antecedente  á él  , reconocieífen  lo 
que  obraba  Dios  defpues  5 y de  la  manera  que  grandes  reíolucio- 
nes  fe  encaminan  con  grandes  dlípoficiones  , y como  en  el  naci- 
miento del  Bautifta  precedió  el  milagro  de  que  perdieífe  la  voz 
fu  Padre  , y luego  la  cobraííe  en  fu  mifmo  nacimiento , de  don- 
de refultó  la  admiración  de  las  montañas  de  Judéa  , y el  decirle 
en  todas  ellas : quien  ferá  elle  Niño  que  ha  nacido,  quls putas  puer 
ifte  erlt}  ('')  Afsi  también  en  la  vocación  de  San  Pedro,  viendo  que 
á ella  habia  precedido  un  milagro  tan  fecundo  de  celeftiales  mif- 
terios , podia  decir  el  mundo  : ¿ Quién  feráefte  gran  ^aron^  llama^ 
do  de  ÚDlos  con  tan  raras  clrcimfl anclas}  Y de  la  manera  que  el  Na- 
cimiento del  Señor  fe  celebró^  con  mufica  Angélica  , que  lleva- 
ron tras  sí  los  Paílores  al  mifterio  5 de  efta  fuerte  quifo  el  Se- 
ñor que  fe  cclebraífe  la  vocación  de  San  Pedro  con  milagros,  por 
haber  de  fer  el  Paífór  univerfal  de  todos  los  Paílores  de  fu 
Iglefia. 

8 Debe  también  notarfe  , que  en  femejantes  ocafiones,  los 
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milagros  fon  mifterios,  y que  afsi  como  el  cobrar  la  voz  el  Padre 
del  gran  Bautiíla  , figniíicaba  , que  Iiabia  nacido  la  voz  al  mun- 
do yque  habia  de  predicar  , y cnfenar  al  mundo  , y haber  naci- 
do ya  hecho  hombre  el  Criador  de  todas  las  criaturas, y del  mun- 
do , y la  mufica  de  los  Angeles  en  el  nacimiento  del  Señor  anun- 
ciaba la  gloria  en  el  Cielo  , paz  en  el  fuelo  , que  habia  venido 
á darnos  el  Rey  del  Cielo,  y del  fuelo  : afsi  el  milagro  de  la  mul- 
titud de  peces , fignificaba  , que  ya  iba  entrando  en  la  Iglefia  la 
Cabeza  , y Vicario  Univerfal  de  la  Iglefia  San  Pedro  5 y que  afsi 
como  eran  inumerables  los  peces  que  Tacaba  con  las  redes  del  mi- 
lagro , ferian  inumerables  las  almas  que  con  fu  dodrina  admi- 
rable , y fu  efpiritu  inefable  , y fantifsimo  gobierno  entrarian 
en  la  Iglefia.  Y afsi  efte  primer  fucefo , ó mifterio  eftá  lleno  de 
preeminencias  del  Santo.  Lo  primero  , en  haber  fido  el  primero 
que  lo  conoció  ; lo  fegundo  , en  haber  fido  quien  antes  que  to- 
dos le  adoró  ; lo  tercero  , en  haber  fido  el  primero  que  lo  temió: 
lo  quarto  , en  haberle  nombrado  el  Evangelifta  con  preferencia 
á los  otros  Apoftoles  del  Señbr  ; lo  quinto , en  haber  llevado  a 
fus  compañeros  a efte  debido  conocimiento  de  adoración  , y te- 
mor ; lo  Texto  , en  haberle  el  Señor  á él  Tolo  confolado  , y alen- 
tado : lo  feptimo  , en  haberle  ,á  él  Tolo  en  cfta  ocafion  llamado: 
lo  odavo  , en  haber  precedido  milagro  a la  vocación  : lo  nono, 
en  haber  fido  el  que  dejando  fu  navecilla  , y fus  redes , y 
llevando  configo  a fus  compañeros  , fe  fue 
figuiendo  al  Señor. 
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CAPITULO  XXIII. 

DE  OTRJS  PREEMINENCIAS  DE  SAN 

Pedro  , en  la  elección  de  Apojiol , j orden  de 
fa  relación, 

Bt  elegir  duodecim  ex  ipfis , quos , Se  Apoílolos  nominavit.  Si- 
xnonenij  quem  cognominavk  Petrum.  Luc,  6,  v.  15. 

14.  O*  feq, 

Udan  los  Expofitores  5 fobre  la  vocación  de  Sait 
Pedro,  y de  los  demás  Apollóles  ¿íi  fue  una,  ó fue- 
ron muclias  , por  la  diferencia  con  que  cada  uno' 
de  los  Santos  Evangeliílas  las  refieren  ? Y miran- 
do con  atención  el  Sagrado  Texto  , en  cada  uno 
de  eílos  quatro  Divinos  Hiíloriadores  me  parece , con  muchos 
Expoíitores  , que  el  Señor  en  diveríos  tiempos  obró  de  diver- 
fa  fiierte  5 y que,  no  luego  que  los  hizo  Diícipulos , los  nombró 
por  Apoftoles , fino  que  primero,  por  San  Juan  Bautiíla,  entró 
en  íu  Diícipulado  San  Andrés , y elle  llevó  á que  vieífe  al  Señor 
á San  Pedro  fii  hermano.  Deípues  íe  figuió  el  milagro  del  lance 
délos  peces,  y el  Santo  Apoílol,  llamado  del  Salvador,  llevó  con- 
figo  á los  dos  hijos  del  Zebedéo,  Juan,  y Diego,  y eftos  fueron 
ya  Difcipulos , y luego  mas  claramente  los  llamó  , eftando  otra 
yez  peícandoj  pues  nunca  ellos , aunque  figuieron  al  Señor,  deja- 
ron del  todo  fu  honeílo  oficio,  porque  era,  y quilo  moílrarles 
Dios  3 que  íblo  al  feguirle  fe  ha  de  dejar  lo  que  es  malo  5 pero 
que  quaiido  no  ordena  otra  cofa,  bien  íe  le  puede  íeguir  en  la 
Ocupación  honeíla  , y íecular,  aunque  no  íea  perfeóla  , y eípiri- 
mal : y finalmente,  defpues  de  haber  probado  íu  conílancia , yá 
Difcipulos,  los  elevó  á Apollóles,  que  es  , no  como  quiera  Diíci- 
pulos 3 fino  embiados  de  Dios  ( que  eííb  fignifica  Apollóles ) para 
eílablecer  en  todo  el  mundo  fu  Iglefia. 

2 Porque  ella  diferencia  hay  de  los  Apollóles  á los  Obiíposj 
que  eílos  no  ion  Apollóles  , fino  fiiceíores  de  los  Apoftoles , los 
quales  ocupan  fu  lugar , para  propagar  la  mifma  Iglefia  , que  los 

Apoft 

(a)  Abulenf.  c.  4.  Matth.  cj.  ^Í.Maldon.  in  4.  Mattel,  Beauxam.  rom.  2.  fol.  183. 
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Apoftoles  con  particular  comifion  del  Señor  fundaron  con  fu  Di- ; 
vina  Dodrina.  Y efto  infinua  San  Lucas  en  el  cap.  ó.  donde 
deípues  de  haber  referido  en  los  antecedentes  muchos  milaaros, 
y obras  maravillofas , que  yá  tenia  obradas  el  Señor , dice  : que' 
en  uno  de  aquellos  dias  faiid  á orar  al  monte,  y toda  la  noche  eP 
tuvo  en  oración  con  fu  Padre  , y luego  que  fe  hizo  de  dia  llamo- 
a fus  Difcipulos , y eligió  de  ellos  doce , á los  quales  llamó  ApoP 
toles.  El  primero  a Simón  , á quien  nombró  Tedro  áfu  herma- 
no  Andrés^ y á Diego ^y  d Juan  , á Felipe  , á Bartolomé  , j d Ma-^ 
téo  , d Tbomds  , j d Diego  el  de  Alpheo  , d Simón  , que  llamaron  el 
pelotes  , a Judas  el  de  Jacoho  ^y  a Judas  el  FJcariote , que  Jué  el 
traydor, 

^ De  efte  lugar  fe  colige  : lo  primero  , quanto  conviene 
mirar  en  las  elecciones  , y coníultarlas  con  Dios , pues  aun  el 
mifmo  Dios  Hijo, en  quanto  Hombre,  oró  , y llamó  , y las  con- 
fultó  con  fu  Padre  Eterno  , no  quifo  que  fe  hicieííe  la  elección 
del  Apoftolado  fin  preceder  oración.  Lo  fegundo  , que  no  hace 
diíonancia  , que  el  Señor  llamaíTe  dos  veces  , ó defignaíTe  á fus' 
Diicipulos  Santos  que  le  figuieííen  ( como  quiere,  y entiende  San 
Aguftin,a  quien  ligo  H ) porque  una  vez  ios  nombró  para  ApoP 
toles  5 pero  primero  los  fue  egercitando  como  Difcipulos , de  la’ 
manera  que  egercitamos  primero  á ios  Diáconos , para  hacerlos 
Sacerdotes.  Lo  tercero  , que  primero  los  tuvo  Difcipulos  algún 
tiempo , antes  que  los  liicieífe  Apoftoles  5 y efto  es  muy  confor- 
me á lo  que  enfeña  en  fu  Iglefia  , donde  de  tal  manera  quiere 
fe  entre  en  el  Apoftolado  , y fe  configa  la  alta  dignidad  de  ObiP 
po  , que  primero  fe  cgerciten  en  el  Santo  Sacerdocio  , y deípues 
de  haber  probado  , y férvido  al  Salvador  como  Difcipulos  , los 
confagren,y  promuevan  alminifterio  foberano  de  Apoftolesj 
y aunque  fueron  Difcipulos , mas  no  Sacerdotes , hafta  la  noche 
de  la  Cena. 

4 Lo  quarto  , que  San  Pedro  tuvo  quatro  vocaciones  á di- 
ferentes eftados , ó dignidades , y fiempre  pronunciadas  por  los 
labios  del  Señor.  La  primera  ; de  Diícipulo  , quando  le  mudó  el 
nombre  de  Pedro  en  Piedra  : Fu  ^ocalferis  Cephas.  (^)  La  fegun- 
da  ; de  Peleador  de  almas  , quando  fue  llamado  con  particulares 

cir- 

_ (c)  Inteligendum  ejl , non  pe  eos  Vdiffe  tune  (Dommim  juxta  Jordantm , ut  ci  jdm  infcpnra- 
linter  eohartrent , fed  tantum  cognolpljje  quis  ej/et , eumque  miratns  ad propria  remeafe.  D.Aug. 

1.  2.  de  conl.  Evang.  c.  17.  col.  48.  lie.  E.  edit.  Pavil'.  i6S^.  (d)  Joan.  i.  v.  42. 
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circunftanclas : y en  efta,  por  San  Lucas , lo  llamó  el  Señor  a él 
íolo  5 con  eftár  alli  los  hijos  del  Zebedéo , y San  Andrés  , dicien- 
do : T^efde  uqul  ferás  ^efcador  de  hmhres.  Ex  hoc  jam  homlnes  erls 
(üfiens  5 y entonces  San  Pedro  , San  Andrés,  y San  Juan , y San- 
tiago dejaron  las  naves , y le  figuieron  : y San  Mateo,  hablando 
de  efta  vocación  , dice : Andando  por  el  mar  de  Galiléa  , l)¡d  Je- 
Jms  á dos  hermanos  , á Simón  , que  fe  llamaba  Tedro  a Andrés 
fu  hermano  , que  lal^ahan  las  redes  ^ porque  eran  ^efcadores  ,j/  les 
dijo : "Ipenid  , quejo  os  haré  Eefcadores  de  hombres  ^ y al  infante  de^ 
jando  las  redes  le  finieron.  San  Marcos  dice  lo  miímo  que  San 
Matéo  5 y fiendo  efta  la  fegunda  vocación  , que  es  la  miíma  de 
que  habla  San  Lucas  en  el  cap.  5.  y que  habernos  explicado  en 
ios  antecedentes , en  la  opinión  de  algunos  Expofitores,  fe  co- 
noce , que  no  folo  figuió  al  Señor  San  Pedro  , con  los  hijos  del 
Zebedéo  , fino  íu  hermano  San  Andrés  dejó  las  redes  , y los  na- 
tíos , aunque  no  lo  nombra  San  Lucas  , porque  lo  cxpreía  con 
claridad  San  Matéo  ; y afti,  aunque  fue  San  Pedro  por  San  An^ 
'dres  á bufear  ai  Redentor  5 pero  íiguió  San  Andrés  al  Redentor 
por  San  Pedro. 

5 La  tercera  vocación  de  San  Pedro  fué  al  Apoftolado  , y 
en  ella  no  folo  es  nombrado  el  primero  en  la  orden  de  la  Eícri- 
lura  5 que  es  lo  que  íeñala  preeminencia , fino  que  San  Matéo  lo 
exprefa  , diciendo  : íDuodecim  autem  Apofiolorum  nomina  funt  h¿ec^ 
primus  Simón  quem  cogmminaVit  Eetrum  5 los  doce  nombres  de  los 
Apoftoles  ion  eftos : el  primero  , Simón,  á quien  pufo  por  nom- 
bre Pedro  , 'b  efto  es  , Piedra  : el  primero  dijo,  que  era,  noqiii- 
fo  dejarlo  en  duda.  La  quarta  vocación  fué , quando  hizo  aquella 
iliiftre  confefion  , muy  cerca  de  Cefarea  , que  le  ofreció  que  le 
baria  Piedra  fundamental  de  fu  íglefia , y efta  mas  fué  á Pontífi- 
ce 5 que  á Difcipulo  , ni  Apoftol , fe)  y de  efta  fe  ha  de  hablar  en 
íu  lugar.  Tanto  fué  lo  que  el  Señor  honró  á San  Pedro,  que  pa- 
ra hacerle  Diícipulo  , le  pufo  fii  mifmo  nombre  de  Piedra  , y pa- 
ra llamarle  inmediatamente  Apoftol  , hizo  tan  excelente  mila- 
gro , como  el  de  los  peces : y para  hacerle  Apoftol  , con  los  de- 
mas , le  nombró  el  primero  de  los  doce  : y para  ofrecerle  las  Ila- 
yes , le  didó  antes  el  Eterno  Padre  tan  iluftre  confefion  en  la 

Fé5 

(e)  Maldon,  inLuc.  5,  & al!]«  (f)  Matth.  lo,  V,  2.  Luc,  (?.  v.  14» 

(g)  Ma:üi.  16.V.  18.1C,, 
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Pe  5 y píira  daríelas  deípues  de  reíucitado  en  el  mar  de  Galileas- 
precedieron  eres  excelentes  confefiones  en  la  caridad.^^^  Nada  de 
cfto  obro  con  los  otros  Apollóles , y Diícipulos,  en  que  con  evi-' 
dencia  fe  exprefa  íu  preeminencia. 

6 También  íe  halla  otro  modo  de  nombrarlo  enlaEícrítu- 
ra  de  grande  prerrogativa  , que  es  hablar  del  Apoílolado , fin 
decir  el  nombre  de  los  Apollóles  , y luego  nombrar  con  expre-' 
fion  a San  Pedro  en  fu  Tanta  vocación.  Dice  San  Marcos , que 
quando  San  Pedro  Tiguió  al  Señor  , fueron  Simón,  y íus  compa- 
ñeros 5 1')  ello  es , San  Pedro , y los  que  eílaban  con  él,  y quan- 
do Tañó  el  Señor  a la  Sirofenifa  , Tolo  con  tocar  la  túnica  in- 
confutil , preguntando  que  quién  le  habia  tocado?  Dice  elEvan- 
gelilla  San  Lucas  ,^5)  dijo  : Tedro^y  los  que  con  él  e/labanyj  quan- 
do en  el  Tabdr  le  dormian  los  Diícipulos , dice  el  mifmo  Evan- 
gelilla  : Tetrus  Ipero  , CT  qm  cum  illo  erant^  gra^ati  erant  fotnno, 
Hilaba  gravado  de  fueño  Pedro  , y los  que  con  él  eílaban , como 
quien  dice : dormia  Pedro , el  Capitán ; dormianfe  los  Soldados. 
Y en  la  Reíureccion  les  dijo  el  Angel  á las  tres  Marias,  que  fuef- 
fen  al  Monumento , y que  digeíTen  aquello  que  habian  viílo  á 
los  Diícipulos  5 y a Pedro , como  quien  dice  : diréis  ello  á la 
Igleña,  y fu  Cabeza.  Y en  los  Adiós  de  los  Apollóles  con  mayor 
exprefsion , y claridad  nombran  al  Santo  en  la  miíma  forma: 
Sta?ís  autem  Tetrus  cum  tmdeclm  tT  dixerunt  ad  Tetrum  ^ ad 
reliqms  Jj’ofiolos.  (‘"’í  Eftáhan  ^edro  , y los  demás  A^oftoles  , y 
dígeron  a Tedro  , j a los  que  con  él  efiabanj  y poco  defpues , Pedro, 
y losApofioles  digeronS^^Y  San  Pablo, explicando  el  poder  de  Apof- 
tol , y que  en  quanto  Apoílol , aunque  no  en  quanto  Cabeza^ 
tenia  el  mifmo  poder  que  San  Pedro , y los  demas  Apollóles,  de- 
cia  : ¿no  tenemos  el  mifmo  poder  para  llevar  las  hermanas  con 
nos , que  los  Diícipulos , y que  Pedro  ? W Y el  mifmo  San  Pablo 
reconociendo  a San  Pedro  por  Cabeza  de  la  Iglcfia  , quando  ci- 
taban San  Pedro , y Santiago  el  Menor  en  Jcrufalén,con  fer  afsi 
que  Santiago  era  Obifpo  de  aquella  Santa  Ciudad  , dice  : T def- 
■pues  de  tves  añosfuy  ñjeíujdlén  cí  a ^edvo»  Y ponde- 

- Tom.IL  O - ran- 

(h")  Toan.ii.r.  I J.  KJ.&fcq.  (I)  Marc.i.v.  56.  ({)  Í>!x¡tfetmí , & qui  cum  illA 

M0  LUC08.V.45.  (k)  Idem  9.  V.  31.  (1)  ^}ciudifci^Hlis&  Tetro.  Marc.ie.v.?. 

(m)  Ador.  2.  V.  14.  37.  (n)  Tetrus  ,&-'Apolloli  dixerunt.  Idem  5._v.  29. 

(o)  Numijuld  nonhakmuí  potejiatemmulkrem  fororem  circunducendi  , ficut  , & C^terc 
'Apofloü , ^&  Ceph4í¿j.<im  V,  j . (p|  fojl  anuos  tres  yeni  Jsrof  Himm  yidsrt  fetrum. 
Cialat.  I»  V.  i8» 


;io6  EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO; 

rando  en  otra  Epiílola  de  las  Tuyas  , lo  que  conviene  echar  de  la 
Iglefia  las diTenfiones,  y ciTmas  , dice  : cada  uno  Te  llama  , uno 
Diícipulo  de  Paulo  ^otro  de  Apolo  5 otro  de  Cefas  ( que  es  Pe- 
dro ) otro  de  Chrifto : <q)  donde  fubiendo  de  grado  en  grado  la 
oración , fe  pufo  por  humildad  San  Pablo  á sí  miTmo  el  prime- 
ro 3 porque  entonces  aquel  era  el  ultimo,  y luego  fubid  baila  lle- 
gar á San  Pedro  ,y  Chriílo , que  es  el  inmediato  por  el  poder, 
por  la  jurifdicion  , dignidad , y preeminencia. 

7 Pondera  San  Juan  Criíoílomo  con  fingular  difcrecion, 
que  en  la  relación  que  hizo  el  Evangeliíla  de  la  elección,  y nom- 
bre de  los  Apollóles , diciendo  : Wmm  Simón  , quem  cognomina^ 
Vít  ^etrum,  Pefa  tanto  Pedro  Tolo  , como  todos  los  Apoílolesj 
porque  dijo  el  primero  Pedro  5 mas  no  profiguid  , el  fecrundo 
Andrés , « el  tercero  Juan , fino  que  los  contd  todos,  fin  dar- 
les numero  alguno  , manifeílando  dos  cofas ; la  primera  , que 
San  Pedro  es  el  primero  , fin  fegundo  , porque  aunque  los  tiene 
fegiuidos  en  quanto  Apoílol,  pero  no  en  quanto  Pontifice,  pues 
que  viviendo  el  Pontihee  no  puede  tener  fegundo  : la  otra,  que 
San  Pedro  Tolo , como  dicen  aquellos  labios  de  oro  , pefa  tanto 
como  todo  el  Pueblo  del  Apoílolado  , porque  es  pelo  de  cabe- 
za, y en  todo  excede  al  cuerpo.  ¿Por  ventura,  todo  ello  no  es  ex- 
plicar que  San  Pedro  fue  Cabeza , y la  Piedra  ñindamental  de  la 
Iglcfia  ? El  primero  en  la  orden  de  la  vocación  á Difcipulo  , deí^ 
de  Chriílo  Señor  nucllro  ? El  primero  en  la  elección  de  la  elec- 
ción al  Apoílolado?  El  Tolo  en  la  promefade  las  Llaves?  El  único 
en  la  pofcfion  de  la  Tiara?  A quien  los  Evangeliílas le  nombran 
como  á Cabeza  con  cxprcfion  ,y  á los  demás  con  filencio  , co- 
mo quien  dice : Pedro , y los  Difcipiilos  j eílo  es , el  Pontífice  , y 
la  Iglefia.  Los  Angeles  le  avifan'dcl  Miílerio  de  la  Refureccion 
del  Señor,  como  á Cabeza.  San  Pablo  le  bufeo  en  Jerufalén,  co- 
mo' al  primero  , y Corona  de  todo  ci  Apoílolado.  Y Tiendo  ele- 
gido Apoílol  San  Pablo  por  Chriílo  Señor  nneílro  refucitado, 
defde  el  Cielo  , le  pareció  que  debía  manifeílarfe  á San  Pedro , y 
cómunicarlo  , y confulcarlo  , por  fer  Cabeza,  no  ya  entonces  det 
tinada  , 'T  jmo  antes , fino  que  gobernaba  la  Iglefia , como  dire- 
mos en  fii  lugar, 

•i.'2í  fauíi : egg  aukm  Apollo:  ego  Vero  Ceph^, 

(•r)  D.  Cnfoíl.  honiil.  33.  fn  Matth.  fol.  3 6p.  edit.  Parif.  1727.  ^ 
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DEL  MILAGRO  QVE  CHRISTO  SEÑOR 
nuejlro  obró  en  cafn  de  San  Pedro  por 
fu  confuelo. 


Et  cunx  vcniíTet  Jefus  in  DomumPctri,  14.  cr  fq. 

Amblen  es  Excelencia  admirable  de  San  Pedro , el 
ver  lo  que  cí  Scííor  miro  por  íu  confuclo  , y lo 
que  obró  con  fu  fanta  íucgra  5 porque  íiendo  afs-i 
que  hizo  inumerablcs  milagros  íu  Divina  MagcE- 
tad  , y que  dio  la  íalud  a mucliiísimas  períonas,  no 
confía  que  hicieíTe  alguno  de  ellos  en  íii  caía  ^ en  fus  deudos,  en 
Pus  Apollóles.  Y quando  eíluvo  en  fu  patria , dice  el  Texto  Sa- 
grado , que  hizo  muy  pocos  milagros , no  obUantc  que  le  de- 
cían ios  vecinos , que  pues  tantas  maravillas  hacia  en  Cafar- 
nao  , y otras  partes , las  hicieííe  también  allí  en  fu  patria,  Por- 
que puede  fer  que  el  Señor  no  quifieíTe  por  teíligos  de  fu  poder 
a ios  hijos , fino  á los  eílraños , para  afianzar  mas  el  crédito  de 
fu  dodrina  , y verdad  , y con  todo  cíTo  en  llegando  á la  cafa  de 
San  Pedro  , viendo  que  aquella  devota  muger , fu  íucgra  , eíla- 
ba  afligida  de  muy  recias  calenturas  , y que  los  prcíentes  le  pi- 
dieron , y rogaron  por  ella  5 fe  llegó  á la  cama,  y cílando  en  pie 
fu  Divina  Mageftad  , le  tomó  la  mano  , y mandó  á la  calentura, 
que  fe  fueíTe  , y al  inflante  la  dejó  , y levantandofe  , firvíó  en  la 
mefa  , y en  la  cafa  al  Señor  , y a los  Diícipulos.  En  eílc  milagro*, 
fe  conoce  el  amor  que  Chriílo  nucílro  Señor  tuvo  a San  Pedro, 
porque  no  hay  duda  , fino  que  en  tres  años  que  le  figuieron  los 
Difcipulos , es  veriíimil  que  cada  uno  tendria  padres,  hermanos, 
y deudos , neccfitados  de  íemejante  milagro  5 y no  fe  halla  que 
a ninguno  de  ellos  curaííc  , ni  le  hicieííe  cite  favor  5 pero  en  San 
Pedro,  que  tanto  le  amaba  (y  era  excepción  heroyea  de  los  mas 
favorecidos , al  fer  mas  favorecido  ) no  pudo  el  Redentor  de  las 
almas  fufrir  cfte  deíconíuclo , ni  que  en  íu  caía , donde  con  tan- 
Tom.  II,  O z to 

(a)  Et  non  poterat  ibi  VtrtHUm  ulUmfacere  , niji  paucos  infirmes  impofitts  mánibns  curtCS’it, 
Marc.  6.  V.  í. 

(bj  ^anta  audivimus  faifa  in  CaphofnaHm , fae  íiy  hfc  in  patria  tna.  Luc.  4.  v.  z j , ; 
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to  amor  era  recibido  , y férvido  , huvieííe  cofa  que  le  afiigieííe. 

2 Y es  Excelencia  admirable  del  Santo , la  forma  con  que 
refiere  San  Marcos  en  íu  principio  el  ílicefo,  porque  dice:  Et  pro- 
tinm  egredientes de  Sjnagogalper^erunt  m domumSimon¡s^<lS'  Andrex^ 
cmnjacoho^  ^Joanne,  O En  donde  fe  pueden  reparar  dos  cofis 
bien  notables  en  excelencia  del  Santo.  La  primera;  que  filió  Je- 
fus  de  la  Sinagoga  a la  cafa  de  San  Pedro  5 que  figniíica  la  Igle- 
fia  5 como  quien  defpide  á la  Sinagoga  , y fe  va  á fundar  la  Igle- 
fia  en  la  cafa  de  San  Pedro  , y á curar  en  ella  al  linage  humano, 
lleno  de  tantas  dolencias.  La  fegunda  : que  fiendo  la  cafa  de  San 
Pedro  3 y San  Andrés  ( que  afsi  lo  dice  el  Texto  Sagrado)  nom- 
bra primero  á Simón  , íiendo  íu  hermano  mayor  Andrés  5 que 
todo  efto  fignifica  preeminencia  clarifsima  de  San  Pedro.  Mas 
quanto  al  milagro  del  Señor  , parece  que  en  todo  le  iba  eníeñan- 
do  á San  Pedro  , pues  el  que  le  habia  advertido  , que  feria  Pel- 
eador de  las  almas  con  el  milagro  de  los  peces  en  el  mar  de  Ga- 
liléa  , le  decia  ; que  feria  Medico  de  las  almas  con  el  que  hizo 
en  fu  cafa^é  Pues  qué  otra  cofa  Egnifica  aquella  muger  rendida, 
y acofida  de  tan  recias  calenturas  , fino  á la  naturaleza  humana 
enflaquecida  , y poftrada  de  las  pafsiones  , engaños  , idolatrías, 
errores , y miferias , la  qual  padecía  íumamente  al  tiempo  que  el 
Señor  vino  a curarla  ? 

^ ¿Qué  es  la  cama , fino  la  vida  donde  parece  que  dcícan  • 
fa  el  enfermo  3 quando  va  llevado  del  mal  caminando  fin  pa- 
rar halla  la  muerte  , 7 deípues  á la  qnenta  , y fi  no  la  diere  bue- 
na , á la  eterna  condenación  , y tormento .?  ¿Qué  es  la  cama  , fi- 
no una  fepukura  de  cuerpos  vivos , que  mañana  citarán  muer- 
tos? ¿Qué  es  la  cama  , fino  un  tumulo  decente  , que  nos  lleva  á 
otro  indecente  ? Las  íabanas  fon  mortaja , y ícpulcro  adornado  el 
pabellón  5 el  fueño,  que  es  dcícaníb  de  la  vida  , es  viva  imagen 
de  la  muerte  , y tan  viva , que  el  fueño  íe  vuelve  muerte,  ¿^c 
es  rogar  por  la  fuegra  de  San  Pedro  los  Diícipulos , fino  las  ora- 
ciones de  los  Santos  , y Profetas , que  con  gemidos  inenarrables 
pedian  á Dios  Padre  embiaífe  á íu  Hijo  á la  curación  de  eíla  en- 
ferma naturaleza  ? ¿Qué  es  ponerfe  en  pie  el  Señor  , fino  encar- 
nar , nacer  3 y vivir  entre  los  hombres , para  redimir  los  hom- 
bres? 

, (c)  _ Marc.'T.  V.  29.  (d)  ’Fortdpis  in  ttps  mulierh  Ulitis  focrus  Simonis , & Andrea  Fd- 
rijs  crimintm  febribus  caro  nojlra  ¡anmebap»  D,  Ambr.  tom.  i.  lib.  4,  In  Luc,  col.  1351.  lit.B,- 
edit.  Patil,  i6'8d. 
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brcs  ? ¿Que  es  darle  la  mano  , fino  ofrecernos  íu  gracia  , para 
íalvarnos , y focorrernos  con  ella?  ¿Qué  es  mandar Í la  calentu- 
ra que  íe  fueííe,  fino  enfenar  con  fu  dodrina  , y poder  á las  al- 
mas , y irlas  con  fu  palabra  alumbrando  , y fu  gracia  mejoran- 
do ? ¿Qué  es  el  jrfe  la  calentura,  y mejorar  , y levantarfe  la  enfer- 
ma , finóla  reducción  de  la  íglefia,  y la  defpedida  de  la  ciega  Si- 
nagoga  , y eílablecer  la  Ley  de  Gracia , y dar  de  mano  á la  Ef- 
crita  ? ¿Qué  es  el  fervir  luego  la  enferma  fana  , fino  el  fervor  , y 
fantidad  de  la  Católica  Igleíia  , donde  tantos  fervicios  fe  le  ha- 
cen a íu  Eípofo  , tantos  íacriHcios,  oraciones , penitencias^  y ob- 
fequios  ? ¿Y  todo  cílo  donde  íe  hizo , íinp  en  la  caía  de  San  Pe- 
dro? De  fuerte  , que  fu  Nave  es  Cátedra  de  la  verdad  , y fu  cafa 
Iglefia  de  fantidad  : en  fu  Nave  fe  publicaba  la  Ley  : en  fu  cafa 
fe  cumplia  : alli  enfena  , aqui  logra  el  Salvadpr  fu  fantifsima 
dodrina, 

4 También  en  cfte  milagrp  , y caía  de  San  Pedro,  nos  ma^ 
nihcRa  el  Señor  diverfos  mifterios , porque  dice:  Socrus  autem 
Slrmils  tenehatur  magnis  febñbus  , que  la  fuegra  de  Simón  efta- 
ba  pofeída  de  muy  recias  calenturas : no  djee  que  las  tenia , fi-’ 
no  que  ellas  la  tenian  , para  explicar  en  alegoría  en  la  fanta  en-- 
ferina  , lo  que  fe  apoderan  del  corazón  humano  las  paflones, 
pues  llega  cafo  en  que  no  las  tenemos  á ellas  ( que  aun  de  eíTa 
fuerte  las  pudiéramos  echar  ) fino  que  ellas  fon  las  que  á nofo-. 
tros  nos  tienen.  Viam  ¡n¡(¡uítatis  amolPe  á me.  Apartad  de  mi 
el  camino  ; como  fi  digerael  Rey  Profeta  ; no  folo  me  aparteis,. 
mi  Dios , del  camino,  fino  el  camino  de  mi , porque  yá  eftá  el 
camino  fobre  mi.  Y afsi  cfte  genero  de  paflones  fm  mucha  ma^ 
cia  , no  fe  puede  facudir,  ni  arrojar  del  corazón.  Parecele  al  ava. 
riento  , que  tiene  él  á fu  dinero  , y fu  dinero  le  tiene  cautivo  á élj 
porque  la  vida  , y la  honra  la  emplea  en  amar , juntar  , y guar- 
dar dinero.  Habían  de  fer  las  riquezas  del  varón,  y es  defventu- 
rado  el  varón  de  fus  riquezas.  No  las  pofee  , fino  que  ellas  le  po, 
íeen  , Omnes  iPíft  dfPitiM'um  tn  tn^mhiis  Juis,  fe)  Parecele  al  ambi-*' 
ciofo  , que  tiene  el  puefto  que  ocupa,  y es  á él  á quien  tiene  el 
puefto  5 pues  por  coníeguirlo  , no  huvo  vileza  que  no  hicieílcy 
y por  coníervarlo , no  hay  injuria  que  no  hagaj  y por  desfrutar- 
lo , no  hay  maldad  á que  fe  niegue.  A efte  refpedo  es  enlas  otras. 

pa- 

(e)  Luc.  4.  V.  38,  (f)  Pfalnj,  118,  V»  19,  (g)  Pfalni,  y j,  y,  6, 
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paflones , las  quales  fe  apoderan  de  tal  fuerte  del  corazón , que 
como  una  calentura  malignifsima  le  poftra , le  rinde  , le  fujeta, 
y no  puede  tener  faerzas  para  levantar  la  voz  , y pedir  al  Señor 
mifericordia , ni  dar  un  gemido  de  virtud , y penitencia  , hafta 
que  la  gracia  del  Senork  dá  la  mano  , le  excita  , le  defpierta  , y 

le  hace  que  íc  levante  , y le  firva. 

5 Y dice  que  eftaba  tendida  en  la  cama  la  enferma  ; para 
fivnificar,  yá  no  folo  el  rendimiento,  fino  el  efpacio  grande  con 
que  tomamos  el  ofender  al  Señor  , la  comodidad  , deleyte  , y ol- 
vido de  lo  eterno  , con  que  las  almas  le  pierden  , y en  una  extea 
tior  quietud , y una  fuperficial  felicidad  echados,  y entretenidos, 
fon  llevados  los  malos  , por  la  lenta,  y fecreta  enfermedad,  y ca- 
lentura de  la  defgracia  de  Dios,  á la  muerte , y a la  cuenta , y por 
la  cuenta  al  Infierno;  fiendo  féretro  la  cama  , muerte  la  vida, y 
verdugos  los  pecados.  La  grandeza  de  los  males  lo  dice  también 
la  palabra  ítiaí^is , para  fignificar  , qual  efiaba  la  humana  natu- 
raleza , no  con  moderados  errores,  fino  con  grandísimas  herca 
gias , idolatrías , y otros  vicios  muy  terribles , y que  todo  ello  vi- 
no á curar  el  Señor,  porque  no  hay  enfermedad  incurable  á efte 
Medico  Divino  ; y afii  las  almas  fe  alienten  á dejar  fus  culpas , y 
fe  esfuercen , y traten  de  lograr  la  Sangre  del  Redentoj , que  no 
hay  mal , de  que  no  pueda  hacer  bien , no  hay  ponzoña,  queno 
£ure  eftc  antidoto  , y triaca. 

6 Dice  también  el  Sagrado  Texto , que  al  inftante  , 

tlm  5 que  entró  el  Seíior  en  la  caía  de  San  Pedro  , le  digeron  los 
Diícipulos  que  eftaba  enferma  fu  fuegra,  y que  rogaron  por  ella, 
is*  ro^dl^efunt  lllum  ^to  ca.  Bien  íabia  el  Señor  la  enfermedad , y 
con  todo  eíft)  quiíb  que  íe  lo  rogaíTen.  Aqui  fe  acredítala  Ínter- 
cefion  de  los  Santos , que  de  Dios  gozan  en  la  otra  vida,  y lo  que 
vale  a los  pecadores  que  rueguen  por  nofotros  en  íu  divina  prc- 
íencia  j y en  efta  vida  lo  que  importa  la  Comunión  de  los  San- 
ios, y quanto  peía  rogar  a Dios  los  CbriftiarLOs  reciprocamente 
unos  por  otros , y que  eí  mérito  del  bueno  íuele  convertir  al  ma- 
lo, inclinado  el  Señor  a perdonar  al  perdido , por  la  intercefion 
del  pño.  Et  flMlm : y dice  el  Evangelifta  , que  al  inftante  que 
entraron  .fc-  lo  rogaron  5 donde  íe  explica  el  fervor , y caridad 
de  ios  Apoftoles  Santos , que  no  obraron  con  dilación,  ni  aguar- 
daron á comer  , ni  pudieron  deícaníar  , hafta  ver  fana  la  enfer- 
ma 3 y confolado  a San  Pedro  5 enícnandonos  con  cfto,  quan  pre«^ 

ve- 
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venida  debemos  los  Sacerdotes  , y Prelados  tener  la  compafion 
y caridad  con  los  progimos , mirando  antes  por  fu  bien,  que  no 
por  nueftro  defeanfo  , pues  los  Difcipulos  del  Señor  , antes  de 
mirar  por  sí , pidieron  por  la  afligida  muger  , y afsi  les  fucedid 
todo  bien;  porque  luego  que  la  levantó  el  Señor,  los  miniftró 
ella  , y los  íirvio  , con  que  hallaron  en  lo  miímo  que  dejaban  el 
focorro  que  no  tuvieran , fi  acordandofe  de  sí , fe  huvieran  olvi- 
dado de  la  enferma  ; porque  fi  ella  no  fanára,  no  podia  el  Señor 
ler  férvido  , ni  regalado  , como  todos  loquerian.  ¡Qué  de  veces 
por  olvidarnos  de  lo  eterno  perdemos  lo  temporal,  y lo  eterno! 
Quantas,  defpreciando  ello  tranfitorio  , y temporal , fe  configue 
lo  temporal , y lo  eterno  ! Ello  nos  dijo  el  Señor ; Amai  primero 

lo  eterno  , que  luego  osfegulrá  , y os  /obrará  efto  que  ¿lefeah  tembo^ 
ral.  ^ 

CAPITULO  XXV. 

DE  LA  INTERCESION  DE  LOS  APOSTOLES, 

por  lafüegra  de  San  P edro  luces  que  nos  dd  el  mi- 

lagro que  obró  el  Señor  en  ella. 

Et  ílatim  dicunt  de  illa  , & rogaverune  illum  pro  ca. 

Luc.  4.  X 5 8. 

Ambien  ac^uella  palabrs^  flathn  ^ al  punto  pidieron, 
los  Apollóles  por  la  fuegra  de  San  Pedro  j ella  di- 
ciendo la  prontitud  con  que  los  Angeles , y los 
Santos  eílan  pidiendo  á Dios  por  noíotros,  y quan- 
to  les  debemos  á ellos  eípiritus  beatifsimos , y en- 
tre ellos  á los  Angeles  de  Guarda  , porque  apenas  ha  caido  nuelll 
tra  alma  en  una  pafion , quando  al  inllante  ruegan  por  ella  al 
Señor  , y le  fuplican  la  ayude  , la  dé  luz  , la  llame  , la  perdone, 
la  levante:  y afsi  fucedid  inílantaneamenteála  intercefion  la  gra- 
cia 5 pues  luego  le  diola  mano  , y la  levanto  el  Señor, íuponien- 
do  , que  pues  Chriílo  bien  nueílro  le  dio  la  mano  á la  enferma, 
ella  también  le  dio  la  mano  a íii  Dios : porque  ella  curación  íe 
ha  de  hacer  con  las  dos  manos , primero  la  de  gracia , y íujeteíe 

def- 

(h)  í^cerik pr'mHm regmm  2>f#  omnk adjimnm l'ohU Match.  6.  v.  3 3, 
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Hefpucs  al  remedio  la  enferma  naturaleza.  Chrifto  bien  nueftro 
excita  5 defpierta  , llama  , levanta  5 pero  le  hemos  de  ¿k  eficaz- 
mente la  voluntad  , y el  dcíeo , y aplicarnos  á recibir  los  reme- 
dios 5 y echada  la  calentura  , nos  hemos  de  levantar  á fervirle,  y 
miniftrarle,  como  lo  hizo  efea  lanta,  y religiofa  muger5  en  c|iiien 
primero  fe  conoció , acabada  de  fanar,el  agradecimiento  al  Me- 
dico 5 que  el  defeanío  a fu  fatiga.Y  no  folo  pondera  el  Texto  Sa- 
grado 5 que  luego  levantada  miniftró  , para  explicar  la  eviden- 
cia del  milagroty  qtie  no  fue  natural  la  curación,  ( porque  fi  lo 
fuera , durara  mucho  la  convalecencia  , y habiendofe  hecho  por 
la  mano  del  Señor  , falló  mas  fuerte  del  mal , que  eftaba  con  la 
falud  ) fino  para  explicarnos  el  reconocimiento  con  que  debe- 
mos fervir  , y agradecer  los  divinos  beneficios , y lo  que  habe- 
rnos de  hacer  defpues  de  curados  de  las"  enfermedades , ó fificas, 
6 morales , que  es  levantarnos  a mudar  vida  , y coílumbres , y 
fervir, y reconocer  al  Señor  la  merced  que  nos  hace  en  levan- 


z Porque  claro  efta , que  fi  acabada  de  curar  el  alma  , y de 
reducirfe  á la  mano  del  Señor  , no  trata  luego  de  fervirle  muy  de 
veras  , ha  de  volver  a ofenderle  como  mal  convalecida  , y fe  ex- 
pone con  eíTo  á mhyor  enfermedad  ,y  es  caida  irreparable^  por- 
que fi  pailones  le  cauíaron  la  primera  , pafiones  le  poílraran  la 
fegunda  , y no  es  para  cada  dia  morir  , y refucitar.  Y afsi  es  ne- 
ceíario,  que  con  las  contrarias  obras  que  enfermó  el  alma,  huya 
lie  la  enfermedad  : y Tí  excefos  de  la  propia  voluntad  la  poftra- 
ron  en  la  cama  de  la  culpa , fervores  de  la  finta  voluntad  la  le- 
vanten , y conferven  en  fu  gracia  : y fi  los  vicios , y paflones  la 
'pufieron  defiiertc,  que  es  compaíion  el  decirlo,  virtudes, y obras 
íantas  la  contengan  en  lo  bueno  , y la  aparten  de  lo  malo  , por- 
que con  los  contrarios  pafos  fe  falvan  las  almas  , que  íe  conde- 
; nan  j demanera  , que  es  bien  atender  en  efta  curación  preferva- 
tiva  a la  raíz  de  los  danos , porque  en  lo  contrario  fe  hallara  la 
caufa  de  los  remedios.  También  de  pafo  aprendan  en  efta  fanta 
enferma  los  convalecientes , no  íolo  de  enfermedades  morales. 


fino  de  las  naturales , á fer  agradecidos  al  medico  que  los  cura; 

• porque  no  es  el  Fiíico  , y Medico  natural  el  que  nos  cura , ftno 
' Dios  es  quien  nos  da  la  filud , y con  ella  tiempo  para  que  le  ílr- 
vamos , y nos  enmendemos.  Nadie  cura  fino  Dios,  porque  aun- 
que los  Médicos  hacen  todas  las  humaíias  diligencias , fon  tan 

ig- 
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Ignorados  los  accidentes , tan  inciertos  los  remedios,  y tan  diido- 
fa  fu  aplicación , que  todo  , ó lo  mas  fucede  muy  poco  menos 
que  acáfo.  Dios  Tolo  es  el  Medico  verdadero,  y el  que  íabe  el  na- 
tural 5 y lo  que  pafa  en  el  cuerpo  , y el  que  da  fuerzas  á la  medi- 
cina , y^  afsi  él  folo  da  la  Talud.  Mire , pues , el  recicn  convaleci- 
do , que  maldad  es  levantarfe  á ofender  al  Medico  que  lo  cura.' 
No  hay  reconocimiento  mas  debido  que  el  que  fe  funda  en  de- 
ber un  hombre  á otro  la  vida  5 y afsi  fuele  decir  reconocido  : la 
vida  le  debo  a Pedro  , para  explicar  lo  que  eftimó  el  beneficio. 
¿Qué  ferá  , pues , el  levantarfe  el  enfermo  , y no  agradecer  la  Ta- 
lud al  que  fe  la  dio  , fino  a quitarle  la  vida  ? Puede  fer  mas  terri- 
ble ingratitud  ? 

^ No  acaban  de  admirar,  ni  abominar  los  hombres  la  mal- 
ílad  de  aquel  fenrenciado  de  Sevilla , que  eftando  en  el  lugar  de'f 
fnplicio  , pendiente  del  cordel , fin  acabar  de  morir , un  pafage- 
ro  piadofo  cortó  el  cordel , y le  Tacó  del  peligro  , y le  curó  , -y 
llevó  configo  , para  efcaparle  de  la  Jufticia  5 y él  ingrato  á viíia 
de  un  bien  tan  grande  , Tacó  la  daga  del  mifmo  que  le  libró  , y 
mató  a fu  bienhechor  , y le  hurtó  quanto  tenia.  ¿Qué  otra  cofa 
es  falir  el  enfermo  de  la  cama , y habiéndole  quitado  el  Señor  de 
la  garganta  el  mortal  cuchillo , que  es  la  calentura , y el  acciden- 
te importuno  que  iba  acabando  con  él , quando  debe  levantarle 
á fervir  , y miniftrar  al  verdadero  Medico , caufa , y origen  de  fii 
fallid  , que  es  Chrifto  nueftro  Señor  ( como  lo  hizo  la  fuegra  de 
nueftro  Padre  San  Pedro  ) fe  levanta  á ofender  a Dios  , y a per- 
der la  vida  , y la  Talud  , en  nuevos , y mayores  pecados  , pafio- 
nes  , y deíventuras , y quanto  es  en  sí  en  quitarfela  al  Señor  ? 

4 Pero  no  folo  efte  reconocimiento  fe  vióenefta  finta  íue- 
gra  , fino  en  San  Pedro  5 porque  habiendo  falido  el  Señor  , y 
curado  a muchos  que  fe  le  iban  ofreciendo  por  las  calles , con 
tanta  copia  de  virtud  , y fantidad  , que  el  Evangelifta  le  aplica 
el  lugar  de  ifiías , donde  dice  : El  tojnó  fohre  sí  nuefiras  dolen- 
cias. P)  Añade  ( conforme  a la  contextura  que  yo  figo  , de  los 
quatro  Evangeliftas)  que  muy  de  mañana  falló  al  deferto  á orar^  y 
lue<^o  le  figukron  San  ^edro  , j los  que  con  él  iban  , como  quien 
Tom.  II.  P di- 

(a)  rere  languores  nojlros  ipfetulit.  Tpfeinfirmitates  nojlras  aceeph.líni.  ^.v.  &C  Matth. 

c.  8.  V.  17.  . ^ . 

(b)  Marc.  diluculo  ']>al(¡e  fur^eyis , egre/fus  abijt  tn  defertum  locum , ibipueorA^ 

haí.  Et  profecHtU!  eji  eum  Simón , qiñ  cum  illo  crant. 
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ídice  : le  figuieron  San  Pedro  , á quien  había  dado  Dió^erte  coft- 
Eielo  de  curar  íii  fanta  fuegra  j figuió  agradecido  al  Señor , San 
Pedro  : figuio  , y con  él  quantos  eftaban-con  él : San  Pedro  que 
le  hofpedó  , y le  miniílró  en  fu  cafa  , falid  figuiendole  fuera  de 
ella  : San  Pedro  , que  le  acompaño  en  las  calles,  fue  á feguirleen 
el  defierto  : San  Pedro  , que  vid  fu  caridad  ardentiísima  dentro 
de  fu  pofada  , fc  fue  con  él  a la  foledad  , quando  iba  el  Verbo 
Eterno  a ofrecernos  en  la  oración  á íu  Padre  5 enfeñando  eíle  Sa- 
grado Paftdr  a fus  ovejas , que  le  figamos,  figuiendo  al  verdade- 
ro Paftdr  5 y advirtiendo  , que  los  Paftores  de  las  almas  han  de 
feguir  yC  imitar  á fu  dulcifsimo  Maeftro  en  la  caía  5 ello  es , en 
el  Templo  miniftrando  , y en  la  calle  , curando,  y beneficiando 
al  bien  común  , y promoviendo  la  falud  eípiritual , y corporal  de 
los  fubditos , y defpues  en  el  defierto  , y la  oración,  rogando  por 
ios  mifmos  que  ha  curado  en  el  poblado  5 y íiiplicando  les  dé 
gracia , y fuerzas  para  curar,  eftando  fiempre  en  la  prefencia  Di- 
vina con  Dios , en  caía , en  la  íglefia , en  la  calle,  en  el  defierto. 
Todo  cfto,  ¡que  fiieron  fino  preeminencias  de  San  Pedro,  por- 
que fobre  fer  primero  en  la  vocación  , en  todo  le  iba  el  Señor  fe- 
ñaiando  por  primero! 

CAPITULO  XXVL 

D£  OTR^S  PREEMINENCIAS 

^ ExcclcncMs  d€  Ssn  Pcdvo , c^uc  wdntji^pdn  el  ¿ivhot 
qus  Í€  tuvo  el  Señor  en  la  curación  de  la  Sjrofenifa, 
y de  la  hija  de  Jajr o, 

' Filia  mea  modo  defunda  eft  , fed  veni , &c.  MattK  9. 

X 18,  O' feq, 

N las  preeminencias,  y excelencias  de  los  hombres 
fe  mide  fiempre  la  vocación  , y las  circunftancias: 
porque  bien  fe  deja  ver , que  ferá  mayor  la  mer- 
ced de  aquel  á quien  mayor  mano  , autoridad  , y 
poder  huviere  favorecido  , que  no  fi  fuera  algún 
Principe  de  menor  autoridad  , y poder.  Y fi  el  favor  fe  liuvieíTe 
hecho  en  publico  , a vifta  de  todo  el  Pueblo  , ó en  ocafion  de 
entrada  de  Principe  , ó coronación  de  Rey  , lí  otro  ado  real , y 

gran- 
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grande  5 mayor  feria  el  favorj  porque  de  la  manera  que  una  oca- 
fioii  de  ellas  Tola  fuele  acreditar  una  períona,  una  cafa  , un  lina- 
ge  , una  nación  , como  quando  fe  refiere  , que  un  fenor  en  cier- 
ta ocafion  quitó  el  terliz  a fu  Rey  , ó llevó  delante  de  fu  perío- 
na  el  eíloque  real  defnudo  , ó fue  á íu  lado  afiíliendole  5 afsi  en 
los  favores  de  Dios , fe  ha  de  medir  el  poder  , la  mano , y jurif- 
dicion  de  quien  los  dió  , y luego  las  circunílancias  , y defpues 
los  fines  para  que  fe  hicieron  ellos  favores,  Y debe  advertirle, 
que  quando  a un  Señor  Grande  honra  el  Rey  en  una  acción  fola 
de  ellas  , fe  llama  favor  j porque  puede  fer  excelencia  temporal, 
que  pudo  tener  limitado  el  fin,  y limitado  también  elmsérito  que 
obligó  á femejante  favor  5 pero  quando  fe  ufa  fiempre  de  una 
mano  , y Ion  repetidos  los  favores  , entonces  ya  la  gracia  fe  re- 
duce a dignidad  , y derecho  , y lo  que  era  a los  principios  mer- 
ced 5 ya  viene  a fer  preeminencia  perpetua  , y no  temporal. 

2 Pongo  el  cafo.  Mandar  hacer  el  oficio  de  Mayordomo 
mayor  un  Principe  á íu  vafallo  , en  algunas  ocafioncs  , es  favor? 
pero  mandarle  que  lo  haga  íiempre  , es  dignidad  , y exercicio  de 
Mayordomo  mayor : y ella  es  la  diterencia  de  los  favores  de 
Chriílo  nueílro  Señor  con  San  Pedro,  comparados  con  codos  los 
otros  Santos , y con  los  mifmos  Apodóles , que  los  de  San  Pe- 
dro , miraron  á hacer  dignidad  eterna , íuperior  , y íoberana  en 
todos  fus  fucefores.  Favoreció  á San  Andrés , y le  habló , y le  lla- 
mó , y le  enfeñó  el  primero:  favoreció  a San  Juan  , y le  en- 
comendó á fu  Madre  en  la  Cruz:  llevó  configo  á Santiago, 
habló  a Santo  Tome,  y le  hizo  que  meticííc  la  mano  en  fus  fin- 
tas Llagas  5 pero  a San  Pedro  fiempre , y el  primero  al  feguir- 
lo  , al  elegirlo  , al  preguntarlo  , al  ofrecerle  las  llaves  , al  hacer- 
le Padór  del  mundo  , y Cabeza  de  la  Iglefia,y  en  él  dando  eter- 
na jurifdicion  a fus  Santos  fucefores  5 y eda  perpetua  continua- 
ción , fucefion  , repetición  de  gracias , de  mercedes , y favores, 
ya  no  es  hacerle  favor  , fino  formarle  la  alteza  , y fobcranía  de 
íu  finta  dignidad.  Punto  es  ede  bien  digno  de  grande  pondera- 
ción , porque  apenas  huvo  cofa  grande  ( como  verémos ) en  que 
no  fieíTe  interlocutor  San  Pedro,  que  parece  que  en  la  redención 
humana  fe  partió  toda  la  acción , y rcprefentacion  entre  el  Señor, 
Tom,  11  P 2 y 


(a)  Joann.  i.  v.  39.  (b)  Idem  ip*  V.  17.  (c)  Marc.  p»  V,  i.  ídem  14.  v#  jj. 
(d)  Joan.  20.  V.  27. 


III 6 EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO. 

y San  Fedro , con  calidad  de  que  íu  Divina  Mageílad  hacia  ofi- 
cio de  Salvador  , de  Redentor  , de  Maeftro  , de  Medico  , y el 
Santo  Apoftol  San  Pedro  repreíentaba  al  genero  humano,  y por 
todos  hacia  oficio  5 ya  el  de  ñervo  con  íu  Señor  , ya  de  difci pu- 
lo con  fu  Maeftro  , ya  de  enfermo  con  aquel  Celeftial  Medi- 
co 5 porque  todos  le  preguntaban  , le  hablaban,  y le  reípondian. 

^ Continuando  , pues  , el  Redentor  el  fecundar  á las  al- 
mas 5 y reducirlas  con  dodlrina  , y con  milagros , Maeftro  , y 
Dios , fe  llegó  a fu  Divina  Mageftad  Jayro  Arquifmagogo  deí 
Templo  5 y arrodillado  , adorándole  , le  pidió  remedio  para  íu 
hija  única  , que  era  de  edad  de  doce  aííos,  y el  peligro  no  era  me- 
nor , que  eftár  la  niña  efpirando  , quando  falió  de  fu  cafa , y ya 
difunta  quando  el  Señor  entró  en  ella  , y tan  adelante  , que  tra- 
taban de  enterrarla.  Suplicó  Jayro  al  Señor,  que  fueííe , y le  pu- 
fieíTe  la  mano , porque  al  punto  íanaria  : inclinófe  á fu  ruego  íu 
Divina  Mageftad  , afsi  por  el  dolor  del  afligido  padre  con  la 
muerte  de  fu  hija  , como  premiando  íu  fe,  y íu  adoración,  pues 
obró  con  humildad  , y fanto  conocimiento , diciendo,  que  íana- 
lia  folo  con  poner  fobre  ella  fu  benditifsima  mano.  Partió  el  Se- 
ñor á curarla  , y feguian  al  Medico , y Redentor  de  la  vida  infi- 
nita gente , afsi  porque  acababa  de  hacer  otros  milagros , como 
por  ver  en  que  paraba  el  que  le  pedian.  La  curiofidad  humana 
anda  ñempre  tras  la  admiración  , y tal  vez  , lo  que  no  puede  lo 
fanto , arrebata  lo  admirable , y fmgular.  Como  era  tan  grande 
el  numero  de  las  turbas,  afligían  a Chrifto  nueftro  Señor, de  fuer- 
te , que  apenas  podia  andar  por  las  calles. 

4 Entre  otros  que  le  feguian  , era  una  pobre  muger  , no 
curiofa  , fino  enferma  de  una  dolencia  muy  fecreta , y muy  mo- 
Icfta , y que  los  Médicos  con  muchos  remedios , y curaciones  le 
hablan  llevado  , no  folo  la  fuftancia  déla  hacienda  , fino  la  fuf- 
tancia  de  la  vida,  y dejado  muy  pobre  , y debilitada  5 y viendo, 
y oyendo  tantos  milagros , dijo  ella  á sí  miíma  : Si  yo  Ikgajfe  a 
tocar  un  poquito  de  la  ropa  de  efte  Maeftro  , j Profeta  ^feré  libre  de 
mi  enfermedad,  Arrojófe  con  cfto  la  pobre  enferma  a vencer  difi- 
cultades 3 y rompiendo  por  la  gente  , llegó  á tocar  un  poco  de  la 
Timica  Sagrada  del  Señor  (debia  de  fer  la  ineonfutil  hecha  por 
las  manos  de  la  Virgen  Maria  nueftra  Señora  , porque  fueííe  por 
las  fuyas  el  milagro  á la  muger  ) al  inflante  fanó  de  fii  enferme- 
dad , y fintiófe  dcl  todo  buena , como  fi  nunca  huviera  padeci- 
do 
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¿o  aquel  penoíb  accidente.  El  Medico  Celeftial , á quien  nada  > 
fe  le  oculta  de  quanto  pafa  en  los  enfermos , y fanos , conoció  en 
sí , que  habia  curado  á aquella  buena  muger,  y quifo  ( para  ma- 
yor gloria  íuya  , y acreditar  las  reliquias  de  los  Santos , y que  íc 
vieííe , que  no  curan  folo  las  perfonas  Tantas  , fino  también  Tus 
vellidos ) manifeftar  el  milagro  , y parando  en  la  calle  Te  volvió 
á una  parte  5 y á otra  íu  Divina  Mageífad  , diciendo  : Qmén  me 
tocó  ? quis  me  tetlgit}  Todos  dijeron  , que  nadie  le  habia  toca-  ' 
do.  Kemo  ^T)om¡ne  , y ello  quando  todos  le  oprimían  5 pero  San 
Pedro  naturalmente  llevado  de  la  verdad  , le  dijo  : Maejiro  , Ipés 
que  todas  ¡as  turbas  te  oprimen  afligen  , j preguntas  , quién  es  el 
que  te  ha  tocado  ? Mas  luego  volvió  a replicarle  el  Señor  : ISloy 
alguno  me  ha  tocado  : fe)  y andaba  mirando  el  Redentor  donde  eí-« 
taba  la  pobrecita,  á quien  curó  de  Tu  enfermedad. 

^ Viendo  la  agradecida  muger  , que  no  fe  ocultó  el  íuceíb, 
temerofa  , y fumamente  turbada,  y afligida , fe  le  arrodilló  á los 
pies  , y juzgando  que  habia  cometido  delito  , ó algún  grande  fa- 
crilegio  5 pareciendole  que  fue  hurtar  la  virtud  al  Salvador  no 
pedirfela  primero  , contó  fu  trabajo  al  pueblo , que  eílaba  alli,  y 
la  enfermedad  que  tenia  , y el  anfia  de  verfe  libre  , y con  Talud, 
y como  la  configuió  5 y al  inflante  el  Redentor  le  dijo ; Confia  hi^ 
ja  5 que  tu  fé  te  ha  /abado  , anda  en  pa^  j y defde  entonces 
nunca  le  faltó  la  Talud  corporal , y lo  que  es  mas , ni  la  eterna. 
Apenas  acabó  el  Señor  de  curar  ala  muger,  y de  hablarla,  quan- 
do llegaron  las  nuevas  de  la  doncella  dflunta , y digeron  a fu  pa- 
dre , que  para  que  afligía  al  Señor,  que  ya  habia  muerto  fu  hija, 
Y fu  Divina  Mageflad  oyendo  eflas  nuevas , le  dijo  al  defeonfia- 
do  padre  : no  temas  , ten  fé  , que  ella  vivirá  : y queriendo  mu- 
chos entrar  a ver  el  milagro  , no  permitió  que  entraífe  fino  San 
Pedro  , Santiago,  y San  Juan,  y el  padre  , y madre  de  la  donce- 
lla difunta  : y habiendo  quietado  a los  circunflantes , y manda- 
do , que  fe  quedaííen  , decia  : Noliteflere  , non  eft  mortua  puella^ 
fed  dormit , ÍT  deridebant  eum,  f)  No  queráis  llorar,  no  ha  muer- 
to efla  niña , fino  que  duerme  , y los  mas  fe  reían  de  lo  que  iba 
diciendo  , porque  juzgaban  ya  muerta  la  niña,  Al  fin  entro  con 

los' 

(c)  aJl , c¡ui  me 

( f ) ‘fraceptor , turbee  'te  comprimmt , ajligunt , & dlcls  : <¡u¡s  me  tetigit  ? Luc.  ».  v.  4y 

Cg)  TetigJt  me  alijuis.  Idem  ibuv.  4.6.  (hj  Confide  filia  ,Jides  tua  te  fahamfePt  "bMí 
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los  tres  Difcipulos  ,y  los  padres  de  lá  niña,  tomó  la  mano  á la  di* 
funta  doncella , y le  dijo  , que  fe  levantaíTe  5 y al  inílante  volvió 
el  efpiritu  al  cuerpo  , fe  levantó  , y andaba , y mandó  el  Señor 
que  la  dieíícn  de  comer.  Afombraroníe  los  padres , y el  Señor  les 
mandó  no  lo  digeíTen  , pero  luego  la  fama  llenó  la  tierra  del  ca- 
fo. Eftos  fueron  dos  milagros,  y en  cada  uno  fe  ve  clara  la  exce- 
lencia de  San  Pedro.  Expliquemos  el  primero. 

CAPITULO  XXVÍI. 

EXPLICANSE  LOS  PRIMEROS  PASOS  QVE 
'¿io  el  Señor  para  mrar  á la  hija  de  Jayro  el  milagro 
(jue  hiZjO  en  una  muger  enferma  , quando  San 
Pedro  defendía , que  no  oprimiejfen  las 
turbas  al  Señor ^ 

£c  ccce  venir  vir , cui nomen  Jayrus.  Luq,.  8.1?.  feq. 


Legó  el  Arquifinagogo  afligido  , bailó  á Dios , pi- 
dió , rogó , perfuadió  , configuió  5 [qué  mucho  íl 
acudia  el  deíconíolado  a Dios  , y fió  de  la  oración 
el  remedio  de  fu  hija  I Que  cierto  es  , que  fe  p'er- 
den  los  trilles  afligidos , feguidos , y perfeguidos, 
por  bufear  en  la  tierra  el  remedio  que  han  de  bufear  en  el  Cielo, 
perdiendo  el  tiempo  en  pedir  á las  criaturas  ingratas  , pobres, 
necefsitadas , y duras , lo  que  íolo  puede  darles  Dios,  amante,  li- 
beral , y fobre  liberal , rico  , y la  mifma  Omnipotencia  , y fu 
eterno  , y amorofo  Criador,  La  fe  de  Jayro  fué  grande,  mirando 
á las  drcimftancias  , y miílerio  del  milagro  j porque  ya  eílaba 
eípirando  íu  hija  , quando  él  acudió  al  Señor  , y ya  era  muerta 
quando  la  curó  , y decía  , que  íblo  con  poner  fus  benditas  ma- 
nos en  la  enferma , fanaria  , creyendo  que  afsi  podía  refucitarla, 
difiinta , como  darla  falud  , enferma.  Da  luz  efte  egemplo  á la 
efperanza , cerrando  las  puertas  a la  defeíperacion  5 para  que  en- 
tendamos , que  para  Dios  no  hay  enfermedad  incurable  , y que 
al  principio  , al  medio  , al  fin  , y deípues  de  muerta  la  criatura 
a la  culpa  , llegará  , quando  quifiere  , con  fazon  fii  medicina. 
No  hay  trabajo  que  pueda  en  ella  yida  afligir , fi  acudimos  á pe- 
dir 
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Hir  remedio  al  Señor  en  efta  vida  , que  es  el  Autor  de  ella  , y el 
que  puede  confervarla  en  el  enfermo , y reftituirla  al  difunto. 

2 Eftos  milagros  que  el  Señor  ha  obrado  en  las  dolencias 
del  cuerpo  , con  mayor  frequencia  obra  en  las  del  alma  5 porque 
en  ellas  es  donde  hace  mayores , y mas  raras  maravillas , por  íer 
las  que  mas  importan , como  las  que  tienen  eterno  el  fin  , y la 
duración.  Que  Dios  reíucite  á un  difunto,  gran  bien  esj  pero  du- 
ra poco  la  vida  al  reíucitado , y defjpues  de  algunos  años  ha  de 
pagar  íu  tributo  natural  á la  muerte,  y firvid  el  reíucitar  de  que 
murieííe  dos  veces,  Aísi  íucedid  a la  doncella  de  Jayro  , al  hijo 
de  la  viuda  ,y  a Lazaro  quatriduano  : reíucitaron  , vivieron, pe- 
ro murieron  defpues.  Que  cure  de  una  enfermedad  al  hom- 
bre , gran  bien  esj  pero  él  cacra  en  las  manos  de  la  ultima  enfetr 
medad  *.  mas  que  perdida  la  vida  de  la  gracia , reíucite  al  alma,  y 
eche  de  ella  con  íu  favor  a la  culpa , eííe  es  el  milagro  que  mas  le 
conviene  al  alma.  Eftos  milagros  hace  el  Señor  por  los  Sacramen- 
tos 5 con  grandiísima  frequencia  5 pero  no  los  admiramos  , por 
fer  todos  en  el  alma  , y eftimamos  infinito  quantos  íe  hacen  en 
el  cuerpo.  Vivimos  con  lo  vifible , y olvidamos  lo  invifible:  efto 
que  vemos  nos  arrebata  ^y  lo  que  creemos,  porque  no  lo  vemos, 
ni  miramos , lo  olvidamos.  Finalmente,  en  trabajos  como  efte, 
y otros , vivamos  atentos  á confiar  , rogar  , íuplicar  , inftar , y 
nunca  deíconfiar  , fino  pedir  , y orar  5 pues  mientras  vivimos  en 
efta  vida , fi  rogamos , y oramos , podemos  eíperar  confeguiré- 
mos  la  eterna. 

5 Partió  el  Señor  al  inflante  á remediar  al  que  pedia  reme  - 
dio , para  dar  confianza  a íus  criaturas  , que  le  rueguen  , y le  pi- 
dan 5 pues  con  acabar  de  hacer  otro  milagro  tan  célebre  con  el 
del  Paralitico,  no  íefué  a deícanfar  a íucafa,  fino  a ofrecer  el  defi 
canío  en  íu  aflicción  á Jayro  , y a íu  muger  , y familia.  En  el  ca- 
mino , y de  paío  íucedió  el  milagro  de  la  muger  afligida,  que  to- 
có la  fimbria  de  íu  fanta  veftidura.  De  pafo  , porque  ninguno 
dio  nneftro  Salvador , que  no  fueíTe  para  mejorar  el  mundo  , y 
con  la  falud  del  cuerpo  introducir  la  del  alma.  Al  ir  á hacer  un 
milagro  , hace  otro  ; que  el  buen  Paftór  no  ha  de  dar  pafo , que 
no  fea  Util  a los  fubditos : los  principios  , y los  medios , y los  fi- 
nes han  de  íer  de  grande  beneficencia.  El  modo  del  milagro  de 


(a)  Marc.  5.  v.  4a.  Luc.  7.  y.  14.  Joan,  x i.  v.  43. 
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efta  dicEbfa  niuger,  íiié  tan  grandejqute  hábieUdo  ordenado  Dios 
en  otras  dcafiones.  a los  miímos  X|iie  curaba'g  qúe  ocultaíTen  los 
milagros  5 aquí  marido  5 y diípnío^  fe  manifeftaífe , y publicaííej 
príieba  evidente  ,"que  encerraba  algún  mifterio.  Habia  .gaftado 
( como  hemos  dicho  ) efta  enferma  la  hacienda.',  y la  filud , en 
procurar  la  Talud  jima gen  viva  dedo'que  fucede  en  efta  vida  mor- 
tal a los  hombres  ambiciofos , codiciofos , y viciofos.,  .perder  la 
yida  5 por  aflegurar  la  vida , dar  la  hacienda  g por  la  hacienda, 
^Quantos  por  grangear  , y tener  con*  que  vivir , teniendo  modef 
tamente  con  que  pafar , bufcaron  con  aníia  las  riquezas  para  vi- 
vir 5 y les'  llegó  al  bufcarlas,  por  bufcarlas , el  morir  ? ¿A  quan- 
cos  íucedió  emplear  hacienda  baftanteá  íu  fuftento,  para  doblar- 
la 5 y hacerla  iriiüy  íobrada  a lo  fuperfluo  , y baftante  áfu  defeo, 
y perdieron  el  caudal  por  irfe  tras  la  ganancia?  - : 

4 Quando  comenzó  á curarle  efta  muger  , íolo  tenia  una 
•enfermedad : quando  acabó  de  curarfe  , ya  eran  dos , faltarle  la 
falud5'y  la  hacienda  , quando  antes  Tolo  le  faltaba  la  faiud.  Es 
engaño  decir,  ni  penfar  , que  los  Médicos  le  daban  á efta  pobre 
-la  íalud  -ffino  que  felá  vendian  , pues  gaftó  con  ellos  toda  íu  ha- 
cienda, y defpues'de  eífo' falló  muy  cierta  la  paga  , pero  no  cier- 
ta la  compra.  Afsi  nos  promete  el  mundo  la  felicidad  , como  los 
Médicos  con  íu  profefion  la  vidaj  porque  quien  los  ve,  y los  cree, 
libra  el  remedio  deíus  males  en  íu  ciencia,  experiencia  , habili- 
dad j y defpues  como  es  limitado  todo5Íi  la  mano  fecreta  del  Me- 
dico verdadero,  que  es  Dios  , no  dala  Talud  al  enfermo,  esfom- 
bra , y viéntelo  prometido.  ¿Qué  de  felicidades  ofrece  el  mundo 
á fus  feguidores  ? Engaña  con  fu  apariencia  , pero  prefto  deíen- 
gaña  , y habiéndole  dado  lo  mas  predio  en  las  preteníiones,  que 
es  el  tiempo  , y tal  vez  el  dinero , y la  falud , fe  lleva  lomas  pre- 
ciólo , y nos  deja  íolo  en  las  pretenfiones , y fin  tiempo  , fin  ía- 
lud , y dinero , por  haberle  acabado  la  vida , el  dinero,  y la  falud 
en  las  miímas  pretenfiones  j y por  el  contrario  , que  cerca  efta  la 
falud  en  las  fimbrias  del  Señor  , y qué  eficaces  fori  fus  remedios, 
y qué  prontos  íus  focorros.  La  fe  de  efta  afligida  muger  fué  exce- 
lente j porque  enmedio  de  las  turbas  fe  arrojó  á tocar  las  veftidu- 
ras  de  Dios  , diciendo  : Solamente  con  tocar  fu  ’))efllclo  fanaré  , íe 
arrojó  j fignificando  , que  es  necefario  romper  algunas  dificulta- 
des para  alcanzar  la  falud.  Enferma  eftaba,  y debilitada,  y toda- 
vía fe  esforzó  á buícar  al  Medico  5 y el  remedio.  Es  necefario 

obrar. 


obrar , fi  queremos  confeguir : fin  obrar  bien  , fe  podrá  preten- 
der 5 mas  no  fe  confeguirá. 

5 Confideró  la  muger  que  Tañaría  5 eíla  cfperanza,  y penfa- 
miento  le  dio  el  Señor.  Jrrojó/e  5 eíío  fue  admitir  la  inípiracion: 
llegó  ayudada  de  quien  le  dio  la  efperanza  5 cíTo  fue  hacerle 
Dios  eficaz  aquel  auxilio  ‘.tocó,  y alcanzó  el  remedio,  y la  faludj 
eíío  fue  lograr  la  gracia.  Por  cftos  paíos  hemos  de  llegar  á Dios: 
conocer  niiefíra  flaqueza,  y luego  penfar,  que  íolo  la  puede  reme- 
diar Dios , y al  inflante  buícar  la  confianza  5 porque  en  llegan- 
do hallaremos  la  medicina  , la  Talud , y vida  eterna,  O ! fi  los  ef 
fuerzos  que  hizo  efta  animoía  muger  para  cobrar  la  Talud  del 
cuerpo  , hiciéramos  los  perdidos  para  cobrar  la  del  alma!  Con  to- 
car folo  el  Ipeftido  fanaré , dijo  la  rcligioía  muger,  eflo  nadie  lo 
dijo  hafta  entonces:  Jayro,que  en  poner  Jcíiis  las  manos  Tañaría 
á íu  hija  moribunda,  ó ya  difunta:  el  Centurión,  con  quererlo:  to- 
dos los  demás  con  la  voluntad, pues  al  fin  rogaban  que  los  curaííej^ 
pero  efla  muger  creyó  , que  íolo  con  que  ella  tocaííe  los  veflidos 
á fu  Divina  Mageftad , curarían  los  veflidos  del  Señor  , y había 
de  quedar  fana  , como  quien  dice : es  tan  grande  la  virtud  de  ef- 
te  Hombre  Santo,  que  aunfmfaberloTu  períona,  hacen  milagros 
Tus  veftiduras : es  impofsible , que  túnica  que  cubre  un  cuerpo 
can  Sagrado  , y ConTagrado  , no  tenga  virtud  divina  : tanto  cu- 
ra la  períona , que  ha  de  curar  la  túnica  que  la  vifte.  Y en  mi 
modo  de  Tentir  , la  razón  por  qué  el  Señor  manifefló  efle  mila- 
gro , quando  ordenaba , que  callaííen  otros  muchos  que  iba  ha- 
ciendo , á mas  de  los  que  hemos  Tenalado  , fue  por  no  dejar  en- 
ganada á efla  íencilla  muger  , pareciendolc  á ella , que  podía  ig- 
norar el  Señor  , que  íe  hacia  elle  milagro  , y manifeftarlc  , que 
aunque  filió  la  virtud  del  veflido  por  el  cuerpo , lo  quiío  prime- 
ro la  voluntad  en  el  alma. 

6 Tuvo  zelos  ( digámoslo  de  efta  fuerte)  el  Señor  de  íu  vcT- 
tido  , y no  quiío  fueífe  aquella  buena  muger  á íu  cafa  creyendo 
que  fi-ié  la  fimbria  la  que  hizo  la  maravilla , fino  la  voluntad  del 
Señor  , y que  nadie  puede  en  sí  , ni  cerca  de  sí , fino  íola  íli  di- 
vina voluntad  j y á efta  cauTa  hizo  parar  á las  turbas,  por  buícar 
en  quanto  hombre  , aquello  mifmo  que  fabía  en  quanto  Dios, 
y hablarla  , y deíenganarla.  Tanto  es  lo  que  conviene  alumbrar 

Tom,  IL  pref- 
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prefto  un  engaño  , y dar  luz  a una. alma , aunque  fea  quando  ella 
bufca  la  falud  del  cuerpo  , que  le  pareció  al  Señor  , que  no  iba 
bien  curada  efta  muger  , aunque  tueíTe  con  Talud , Ti  iba  juzgan- 
do 3 que  Tu  veftidura  Tanta  podia  darla  Talud , Tin  Taberlo  Tu  per- 
fona  j y para  eílb  averiguó  , buícó , y halló  , alumbró , y explicó 
lo  Tucedido  , y dio  a entender  á la  bendita  muger  , que  todo  Tu 
bien  eftuvo  en  aquel  inmcnTo  amor , que  ardia  en  el  corazón  de 
Chrifto  nueílro  Señor,  y que  de  él  pasó  la  virtud  al  cuerpo  , y 
del  cuerpo  a Tu  vellido  , y del  vellido  á la  enferma : y ello  tengo 
por  mas  cierto,^^^  que  no  lo  que  otros  ponderan,  deque  fue  atre- 
vimiento de  la  muger  tocar  á la  fimbria  del  Señor,  y que  por 
cíTo  Chrifto  nueftro  bien  preguntó  quien  lo  huvieífe  hechoj  por- 
que antes  fue  ado  excelente  de  Té  el  penfarlo,  y de  eípcranza  el 
obrarlo  , y digno  que  lo  premiaíTe  el  Señor  , con  que  Te  hicieíTe, 
como  Te  hizo  el  milagro  , que  no  Te  hiciera  Ti  aquel  fuera  atre- 
vimiento. 

CAPITULO  XXVIII. 

DE  OTRAS  razones,  PORQVE  EL  SEÑOR 
- ^arü  , 'quando  le  toco  la  enferma  , j pregunto  , quien 
me  toco  \ defendiendo  San  Pedro  , que  no  afi- 

- gi^f^^  A Señor, 

Quis  me  tetigit  ? Luc,  8.  >.  45, 

- -i  . 

O que  no  puede  dudarTe  es , que  fue  bien  notable 
cofa  , que  íe  parafte  el  Señor  á preguntar  , quien 
lo  tocaba , quando  todos  le  oprimían  , y afligían, 
y que  todos  negaíTen  , que  le  tocaban.  Negaron 
todos  tocarle  j y es  , que  a ellos  les  pareció  lo  pre- 
guntaba enojado  , quién  me  tocó  ? y quando  andaba  el  Señor  def- 
enojado  , todos  le  tocaban  , y ninguno  lo  negaba  j pero  en  ef- 
tando  enojado , todos  lo  negaban , quando  todos  lo  tocaban,  pe- 
ro San  Pedro  Apoftol,  excelente  en  decir  lo  que  Tentia  ( que  nun- 
ca Tupo  negar  aquello  que  naturalmente  paTaba , y Te  veía,  y por 
eíTo  , entre  otras  cofas,  puede  Ter  lo  amafíe  tanto  el  Señor)  le  di  - 

jo: 

(b)  Abulcnf.  ín  Matth.  9.  qusft.  103.  Cyrll.  Alex.  apud  illiim  Corn.  Alap.  & communi- 
ter  al!j  in  hunc  locura,  (c)  D.  Chryfoft.  apud  Maldon.  in  Matth.9. 
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jo  : iSenor  , Ipeisque  todos  os  oprimen  ^ y afligen  ^y  preguntáis^  quién 
os  toca  ? En  efta  refpuefta  fe  conoce  la  verdad  del  Santo  Apof- 
tol  5 la  autoridad  , y el  amor  t la  verdad,  porque  nadie  quifo  de- 
cirla , fino  que  todos  fe  defendían  con  callarla  , y aun  negarla^ 
pero  San  Pedro  muy  claramente  dijo  lo  que  pafaba , porque  co- 
noció , que  no  podia  enojar  ai  Señor  el  decirle  la  verdad , Tien- 
do la  miírna  Verdad  el  Señor.  La  autoridad  íe  conoce  en  que  to- 
dos callaron  , y Tolo- San  Pedro  lo  dijo  ; y hablando  Pedro  dige- 
ron  lo  mifmo  los  otros  Difcipulos  que  allí  eftaban,'  dé  Tuerte , que 
hablaba  Pedro  por  todos  , ó no  Te  atreviam  á hablar  Ti.  el  Santo 
^ Apoílol  no  hablaba  , Ó no  Te  atrevió  a hablar  nadie  , baila  que 
San  Pedro  habló.  El  amor  va  envuelto  en  el  modo  dé  decir  ,-y 
lo  que  él  Tentia  , que  fatigaííen  al  Señor  , porque  dijo:  éFeis , Sél 
ñor , que  todos  os  oprimen  ,y  afligen^  y preguntáis^  quien  os  toca}  Coi 
mo  quien  dice  : no  podemos  detener  ella  geftte,  todas  las  turbas 
Te  acercan  a vueílra  Santa  PerTona  , con  tal  fuerza  , que  no  baf-i 
tamos  a defenderos-j  hacemos-diligencia  por  detenerlos  , y vos' 
las  hacéis  para  traherlos  a vos , y luego  preguntáis  ‘que  quién  éi 
toca  ? ..  ■'  - L'  - ñ ■ . :j 

1 Ello  íe  conoce  de  otro  lugar  , en  que  Tiguiendo  las  tur- 
bas de  los  niños  á Jefus,  y fitigandole  mucho,  los  apartaban  los 
Difcipulos , y el  Señor  les  decia  : dejad  que  lleguen  á mi  eílos  nP 
ños  , que-  eílos  ion  los  que  han  de  entrar  en  el  Cielo.  Sinite  pat- 
íbulos Ibcmre  ad  me  , ::  talium  eft  ^egnum  S)ei.  De  ílierte,  queerr 
mi  modo  de  entender  ,,  ella  era  la  diferencia  , ó porfía  mas  fre- 
quente  entre  los  Difcipulos,  y el  Maeílros  ellos  á detener  las  tur- 
bas , porque  no  lo  fatigaííen  , y el  Señor  á llamarlos  , y traher- 
los para  que  fe  convirtieíTen  : y San  Pedro  , quando  vió  buena 
ocafion  de  acreditar  fu  cuidado  , y dar  mas  fuerza  a la  inílancia, 
y efcufar  moleílias  á fu  Maeílro,  dijo;  Feis  , Señor  , que  os  opri- 
men ^y.  afligen  las  turbas  ^y  preguntáis  ^ quién  os  toca}  cpic  es  decirr 
Ti  vos , Señor,  nos  dejarais  apartar  la  gente,  nadie  os  tocara  5 pe- 
ro dejais  que  todos  os  toquen , y preguntáis , quién  os  toca  ? Si  los 
detenemos , nos  mandáis , que  los  dejemos  5 Ti  los  dejamos  , nos 
preguntáis , quién  os  toca  ? Si  queréis.  Señor,  que  no  os  toquen, 
ni  os  opriman  , dejad  que  detengamos  las  turbasj  y íi  noconíen- 
tis  las  detengamos , forzoío  es , que  os  toquen  , y que  os  opri- 
To;«.  //.  0^2  man. 

(a)  Marc.  lo.  v.  14. 
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man.  Conociaíe  el  amor  de  Dios  a fus  criaturas,  en  quererlas  tan 
cerca  , que  le  oprimieíTen  , y el  de  San  Pedro  , y fus  Compañe- 
ros , en  mirar  por  la  falud,  vida,  y defcanfo  del  Señor,  para  que 
no  lo  oprimieflen. 

5 Pero  lo  que  parece  notable  es  , que  fiendo  tantos  ios  que 
tocaban  al  Señor  , replicaíTe  íu  Divina  Mageílad,  deípues  de  ha- 
berle dicho  San  Pedro,  que  lo  tocaban  todos , como  íi  tal  no  le 
hvLYicm  icf^onáido  : ISÍo  ^ alguno  me  tocé  i mlgh  me  allquis,  ¿Pues 
Señor  , no  os  acaban  de  decir  que  todos  5 para  qué  buícais  al- 
guno ? Que  bien  pregunta  el  Señor  J Quanto  mejor , que  le  ret 
ponde  San  Pedro  i Muchos  le  oprimían , y afligían , y uno  folo  íc 
tocaba.  Seguíanle  unos  por  curioíldad,  cíloslc  afligían  : feguian- 
le  otros  para  hallar  en  que  morderle  , acufarle,  y perfeguirle  5 ef* 
tos  le  oprimían  : íplo  uno  le  ííguió  para  curarle,  y elle  íoiole  to  ^ 
caba.  Efto  pondera  San  Aguftin  admirablemente  , enfeñando, 
que  hay  gran  diferencia  en  tocar  al  Redentor  con  fe,  d fin  ella, 
con  reverencia  , ó fin  ella  , para  adorarlo  , ó para  laftimarlo  , y 
afligirlo.  San  Pedro  hablaba  de,  aquellos  que  fe  acercaban  al 
cuerpo  5 y ello  tenia  el  Apoílol  por  tocar  5 pero  Chrifto  Señor 
nueíiro  de  aquellos  que  lograban  el  bien  del  alma, y ello  juzga- 
ba tocar , que  lo  contrario  era  oprimir  , y afligir.  Gran  docu- 
mento a los  Prelados , y Sacerdotes  , y Clero  íecular  , y regular, 
que  toquemos  ai  Señor  , no  le  aflijamos  : que  le  adoremos  con 
reverencia , y amor  , no  le  oprinlamos. 

4 Tres  voces  dijo  el  Señor  en  efte  calo,  que  explican  lo  que 
fucede  en  laiglefia  á fu  bondad  ( ó dulce  Maeftro  dadnos  que  las 
entendamos!)  Oprimir  ^ afligir  ^ tocar.  Oprimen  al  Señor  ios  Sacer- 
dotes , que  con  pecado  grave  lo  tocan , y lo  adminiftran.  Ay  de 
ellos ! Qué  dolor  1 Pues  quando  parece  que  lo  eftán  oprimiendo, 
y pcrfiguiendo  , fe  cftan  ellos  condenando.  Afligenle  aquellos, 
que  con  negligencia , y poca  preparación,  y cuidado  lo  adminif- 
tran : procuren  enmendarle  cftos  al  afligirlo  , guárdenle  que  no 
los  lleve  efte  deftuido  al  oprimirlo.  Solo  le  tocan  aquellos , que 
dignamente  con  fantos  deleos  , y pura  difpoíicion  en  fu  interior, 
y exterior , lo  adoran , lo  reciben  , lo  adminiftran , y lo  tocan , y 
a eftos  da  la  perfeda  íantidad,  y en  ellos  puede  mas  la  fimbria  de 

íiis 

(b)  D.  Aug.  tom.  5 . de  verb.  Ivang.  Serm.  t.  co!,  3 j 8.  iíc,  F.  ídem  Serm.  77,  col.  4a  t» 
lít.  D.  fc(j. ídem  Serm.  a43.in  diebus  Pafehalib.  col,  101 3.  edit.  Parif.  >683. 
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fus  faiitcis  veftiduras , que  en  los  otros  el  recibirlo  afligiéndolo , y 
niiniílrarlo , oprimiéndolo  5 porque  fu  Divina  Mageltad  obra  fe- 
gun  la  diípoficion  que  hay  en  nofotros , y en  habiendo  repug- 
nancia en  el  alma  , no  puede  recibir  la  gracia  que  le  ofrece  el 
Salvador  de  las  almas.  Buíca  fiempre  á quien  lo  buíca,  amafiem- 
pre  á quien  lo  ama,  folo  toca  á quien  lo  toca.  A aquel  que  le  afli- 
ge , lo  aflige  5 á aquel  que  le  oprime , oprime  , á aquel  que  le 
ofende , ofende. 

5 También  en  eftas  tres  pálabras , oprimir  , tocar  afligir^ 
puede  entenderfe,  que  el  Afligir  es  del  Católico , porque  le  ofen- 
de dentro  de  la  Iglefia : el  Oprimir  del  Idolatra,  ó Herege,  porque 
le  oprime  contra  ella : c\  Tocar  folo  es  del  alma,  que  dentro  de 
ella  le  firve  5 porque  aunque  es  gran  pecado  afligir  el  Católico  al 
Señor , mayor  lo  es  el  oprimirle  el  Herege  , y folo  es  íanto  el  to- 
carlo , reverenciarlo  , y adorarlo  el  verdadero  , y buen  Chrií- 
liano , y puramente  Católico.  Y á nueftro  intento  íe  advierta, 
que  todos  iban  figuiendo  ai  Señor : unos  tocando , efto  es , ado- 
rando , y firviendo  : otros  afligiendo , efto  es , pecando : otros 
oprimiendo  , efto  es , perfiguiendo  : y de  todos  eftos  conoce  Pe- 
dro , y declara  quien  le  toca  , y folo  refpondc  en  efte  punto  al 
Señor  5 ( aunque  defpues  refpondieron  los  Difcipulos  Sagrados) 
porque  folo  al  Santo  Apoftol  iba  concediendo  Dios  la  poteftad 
de  conocer  toda  fuerte  de  pecadores,  y juftos,  los  que  afligen,  los 
que  oprimen  , los  que  tocan  , y dcípues  de  él  á los  otros  Apofto- 
les,  y Difcipulos , efto  es , losObifpos , y Prelados  5 pero  lo  que 
fe  ofrece  prontamente  al  diícurío  ,y  á la  confideracion , es  ver  la 
facilidad,  y brevedad  con  que  íué  curada  de  una  enfermedad  tan 
grave  efta  muger , folo  con  tocar  a la  fimbria  del  Señor  , que- 
dando buena  , y con  eífo  fana  , y Tanta.  ¡Y  que  noíbtros  los  Sa- 
cerdotes , que  no  folo  tocamos  la  íanta  fimbria , fino  que  lo  ío- 
mos , y ornamentos  del  Señor,  y Sacerdotes  que  lo  configramos, 
y que  lo  facriíicamos , que  lo  recibimos , y miniftramos , tocaji- 
dolo  tantas  veces , y recibiéndolo  , nos  quedemos  llenos  de  paf- 
fiones , y miferias ! En  qué  puede  confiftir  efte  daño , fino  en  que 
no  lo  tocamos  , antes  le  afligimos , y ofendemos  5 y en  que  falta 
la  difpoficion  , y fe  que  tuvo  efta  muger  Tanta  al  tocarlo , vene- 
rarlo , y lealmente  feguirlo. 

6 También  caufa  admiración  la  dificultad  con  que  le  dige- 
ron  al  Señor  lo  que  pafaba , y lo  que  todos  retiraban  las  noticias, 
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luego  que  lo  vieron  enojado , manifeílando  con  ello , lo  prime- 
ro 5 quanto  deben  cuidar  los  Superiores  de  averiguar  la  verdad, 
porque  rarifsimas  veces  fe  la  dicen*,  ocultando  por  recelo  , 6 li  ^ 
lonja  5 la  atención  del  que  lo  fabe  , quanto'  pretende  averiguar 
quien  las  buíca.  Lo  fegundo  , efto  íucede  mas  freqnentementc  á 
los  Superiores  5 al  averiguar  efcandalos , los  quales  Tiendo  noto- 
rios para  la  murmuración  , fon  ocultos  al  proccío  , y los  mifmos 
que  lo  murmuran  culpablemente  en  la  plaza , lo  niegan  á la  peT- 
quifa,  con  que  pecan  a dos  manos  en  quanto  obran  , en  la'píaza 
con  aquello  que  murmuran  , y en  la  averiguación  con  lo  que 
niegan , y perjuramente  callan.'Lo  tercero  , queíuele  íer  mas  co- 
mún el  callarla  verdad  á los  Superiores.,  quándo  defcübren  en 
lo  exterior  algún  afeéI:o  de  gufto  , 6 dediíguftoj  porqué  dos  gri- 
llos oprimen  a la  verdad’ en  los  fubditos  , que  fon,  el  temor , y 
la  eíperanza  : ella  defpierta  lifonjas  , y desluce  á la  verdad  j y 
aquel,  con  un  filencio  imperfedo,  las  fepulta.  Lo  quarto  , que  á 
efta  caufa  deben  los  Superiores  procurar  tener  corregidos  los 
afedos , porque  fi  los  manifieftan  , no  les  dirán  los  fubditos  lo 
que  pafa  , fino  loque  vieren  que  defea,  ó lo  que  hiciere  a fu  ma- 
yor conveniencia. 

A 7 Finalmente  declaró  la  muger  fu  pió  hurto , confefando, 
que  pretendió  íer  curada , íin  decirfelo  al  Señor  : conocio  ,y  re- 
cohoció , que  nada  fe  le  ocultaba  , temblando  íc  arrodilló  , y el 
Medico  Sacrofanto  le  dijo : Conpú  , hija  , que  tu  fé  te  ha  hecho  faU- 
’í)a^  anda  en  pa-^^  que  ya  eftás  Ubre  de  tu  enfermedad^  y defde  enton- 
ces quedó  con /alud  perfeBa,  Aqui  debe  ponderarfe  la  fencilléz 
de  la  devora  muger  , que  receló  haber  errado  en  tocarle  , y la 
bondad  del  Señor  , que  en  habiéndola  dado  luz  , de  que  no  fue 
el  vellido  , fino  fu  Divina  Mageílad  el  que  la  curó,  ó que  fue  el 
veftido  el  inftrumento  , y la  voluntad  la  caufi  > le  quitó  el  rece- 
lo , y con  tan  dulces  palabras  como  decirla  : Co?i/¡a , hija , que  tu. 
fé  te  ha  hecho  faba  , anda  en  pa^^  que  ya  eflás  Ubre  de  tu  enferme- 
dad. De  fuerte,  que  le  alabó  la  acción,  y la  fé  , y la  alentó  en  fu 
defeonfuelo  , y dijo  que  fueíTe  en  paz , y fe  la  dio  en  el  cuerpo  , y 
en  el  alma,  O Fieles  ! Que  bien  cura  fu  bondad  1 Y que  cierta  es 
en  fus  manos , y en  fus  fimbrias  la  falud  ! 

CA- 

(c)  Conjide filia , fides  tua  te  fdvam  feát.  Vade  in  pace  & jalifa  faUa  ejl  muUer  es  illa  hora, 
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CAPITULO  XXIX. 


BEL  MILAGRO  QVE  HIZO  EL  SEÑOR  EN 
cafa  de  fayr o , con  la  afiflencia  de  San  Pedro,  j fus 
excelencias  en  efe  cafo. 


Etcum  veniííet  Jeíus  in  domum  Principis.  Matth.  9.  X 2^, 

Lego  el  Señor  á cafa  de  Jayro  , fin  detenerfe  mas 
de  lo  que  fue  menefter  para  curar  a eíla  enfer^- 
ma.  ¡Oque  apriefa  que  camina  a focórrernos  el 
Salvador  de  las  almas ! Entraron  íolos  San  Pedro, 
Santiago,  y San  Juan  , y el  padre,  y madre  de  la 
doncella  difunta.  Dudan  los  Expofitores,porqué 
entraron  íolos  eílos  ? Fácil  es  de  conocer  5 porque  el  Salvador 
fiempre  obraba  común  , y racionalmente  al  modo  liumano  , y 
en  un  apofento  de  una  doncella  difunta  , ni  era  bien  entraíTen 
todos , ni  que  faltaíTen  los  cinco:  San  Pedro  como  cabeza  def- 
tinada  de  la  Iglefia  : los  Difcipulos  como  Apollóles  del  Seííor , y 
teíligos  del  fucefo  : el  padre  , y la  madre  de‘  la  difunta  , como 
aquellos  que  rogaban  , y pedían  al  Señor  que  lacuraííe  : los  tres 
primeros  como  conteíles  de  aquel  milagro,  cuya  doólrina  habían 
de  propagar  por  todo  el  mundo,  y quería  fu  Divina  Mageílad, 
que  vieíTen  , que  era  Dios  hombre , pues  Dios  ,y  hombre  lo  ha- 
bían de  predicar  5 y los  padres  , porque  habiendo  de  levantarle 
luego  la  hija  ,y  andar  por  el  apofento  , y darle  de  comer  ,y  vef- 
tir  , para  que  vieíTen  , que  eílaba  con  filud  entera  , y perfe¿la5 
quilo  que  la  afiílieíTen  , y cuidafien  los  que  por  amor , y natura- 
leza lo  harían  con  mayor  gozo  , y decencia.  Dijo  el  Señor  al 
entrar  , que  no  era  muerta  la  niña  , fino  que  eílaba  dormida  , y 
Tcíanfe  los  circundantes  que  la  vieron  efpirar.  Hablaba  Dios  en 
lenguage  efpiritual,  no  lo  entendían  los  hombres  , y por  eílb 
reían  : ede  es  fiempre  fu  trabajo , y eda  fiempre  toda  nuedra 
pérdicion  , no  entender  la  lengua  en  que  nos  habla  el  Señor:  fus 
voces , fus  luces  fon  al  efpiritu,  y noíotros  las  torcemos  a aquello 
que  es  conforme  á nuedra  naturaleza,  Ef- 


(a)  Cardín.  Toler.  in  Luc.  8.  (b)  D.  Chryfoft.  & V.  Bcda  ín  Caten.  D.  Thom.  in  Marc. 
5.  Card.  Tolct.  6c  allj  hic. 


¡12  8 EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO. 

2 Eílo  padeció  el  Señor  con  los  Hebreos  muchas  veces.  De- 
cíales que  el  Meñas  llevarla  tras  sí  al  mundo  , y todo  lo  vence- 
rla 5 y ellos  entendían  que  habla  de  fer  un  Augufto  , un  Julio 
Ceíar,  ó un  Alejandro,  y que  habla  de  vencer  Inumerables  bata- 
llas. Hablaba  Dios  del  Reyno  eterno , y ellos  lo  querían  , y en- 
tendían de  elle  tranfitorio  , y temporal : hablaba  Dios  de  las 
viólorias  del  alma , y ellos  lo  entendían  de  los  cuerpos.  La  ino- 
cencia de  la  difunta  doncella  tendría  en  íalvo  íu  alma  , pues  en 
fu  tierna  edad  ( afsi  fe  puede  creer  ) no  habla  muerto  , fino  dor- 
mido j porque  es  en  los  juftos  íueño  efto  que  llamamos  muerte: 
íblo  es  muerte  en  los  que  mueren  en  deígracia  del  Señor,  porque 
mueren  en  el  cuerpo  , y en  el  alma.  A efta  caufa,fu  Divina  Ma- 
geftad  dijo  lo  miímo  de  Lazaro  , hermano  de  Marta,  y de  Mag- 
dalena. Ld'^rus  amkus  nofler  dormit  ^ duerme  nueftro  amigo  La^a'^ 
ro  j W efto  es , fiendo  amigo  mió  no  ha  muerto  , fino  que  vive 
dormido , que  no  mueren  mis  amigos , folo  mueren  los  que  ion 
mis  enemigos  5 porque  folo  aquellos  mueren  para  eterna  muer- 
te , y lo  que  es  peor , viven  una  mortal  vida.  Pero  nueftra  mife- 
ria  5 y feníualidad  no  percibe  efte  lenguage : al  muerto  llama- 
mos muerto  5 y al  vivo  llamamos  vivo  , Tiendo  cierto , que  vi- 
yc  el  difunto  , que  eftá  en  gracia  , y efta  muerto  á ella  el  vivo, 
que  anda  en  la  deígracia  de  Dios.  Burlabaníe  del  Criador  ftis 
criaturas  , porque  no  las  hablaba  en  ííi  lenguage,  y es , que  nuef- 
tro engaño  íblo  admira , y eftima  aquello  que  ve , y lo  demás,  ó 
no  lo  cree  , ó con  fe  tan  muerta  , ó remifa  , que  al  creerlo  ape- 
nas forma  concepto  para  fcntirlo. 

^ Si  los  padres  de  aquella  niña  creyeran  , que  aunque  fti 
cuerpo  eftaba  difunto  , pero  fu  alma  eftaba  falva  en  el  Limbo 
( como  es  creíble). y tan  cerca  de  entrar  triunfando  con  el  Señor 
en  el  Cielo  , pues  antes  de  tres  años  habla  de  recibir  tan  inefable 
merced  j pudiera  fer  no  pidieran  con  tanta  inftancia  el  milagro, 
por  no  volverla  á exponer  al  alvedrío  de  una  juventud  lozana,  y 
á los  demás  rieígos , y paflones  de  la  vida  5 pero  el  amor  pater- 
nal , y humano  no  les  dejaba  diícurrir  en  el  mifterio  de  aquel 
fueño , y querían  vivieííe  el  cuerpo , y á él  fe  redugefle  el  almaj  y 
el  Señor  que  conoce  nueftra  fragilidad,  y fe  acomoda  á ella,  com- 
pdecido  del  dolor  de  aquellos  padres , hizo  el  milagro : y como 
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íiempre  lo  obro  con  aquellos  que  curaba  , le  dio  la  vida  á la  ni- 
na , para  que  vivicííe  5 y los  confolaíTe , y gracia  para  que  le  fir- 
vieíTe  5 adoraíle  , y miniftraíTe  como  á la  fuegra  de  Pedro.  Aísi, 
pues  5 como  entro  en  el  apofento  , tomo  el  Señor  la  mano  de  la 
doncella  difunta^y  ¿i]o\Lel¡)antate  nina',  volvid  el  alma  al  cuer- 
po 5 aíTentofe  en  la  cama  la  doncella  , y luego  la  mandó  que  íe 
viftieíTe  5 y comió  á vifta  de  fu  padre  , y de  íu  madre  , y mandó 
á los  padres  no  lo  digcííen  á nadie.  El  darle  primero  la  mano, 
para  darle  luego  la  vida , es  figniíicar  la  rcíureccion  del  alma  del 
pecador  difunto  , íin  que  de  íuyo  pueda  levantarfe , fufpirar  , ni 
refpirar , fi  Dios  primero  no  le  da  la  mano  , y previene  con  íu 
gracia  , excitando  , y ayudando  á que  le  pida  perdón  5 y afsi  de 
verdad  hace  temblar , y confiar  elle  milagro : temblar  el  confide- 
rarfe  una  alma  rendida  en  un  vicio  grave,  difunta  á la  vida  efpi- 
ritual,  y ala  gracia  , y que  no  pueda  por  sí  obrar  , fino  es  que 
Dios  le  ofrezca  fu  fanta  mano  , y con  ella  la  levante  , aunque 
Dios  fiempre  da  auxilios  fiificientes  para  que  le  firvamos , y nos 
convirtamos  5 ¿pero  qué  feria  , fi  antes  de  lograrlos  el  alma  cie- 
ga 5 rendida,  y perdida  con  las  paflones,  cayeífe  difunto  el  cuer- 
po , y fucedieííen  dos  muertes : una  fuya,  y otra  del  alma  , y en- 
trambas de  eterno  tormento , y condenación  ? . 

4.  La  confianza  fe  deípierta  en  la  piedad  del  Señor , y ora- 
ciones de  la  Iglefia  , y de  los  jufios  , que  ruegan  que  refuciten 
las  almas , y las  reduzga  de  la  muerte  de  la  culpa  , á la  vida  de  la 
gracia  , como  rogaron  que  dieííe  vida  a eíta  difunta  doncella. 
Mandó  el  Señor  , que  fe  IcvantaíTe  luego  , afsi  para  dar  mayor 
confuelo  á fus  padres  (pues  fi  la  dejara  en  la  cama  recelarían  que 
fe  les  quedaba  enferma)  como  para  qiae  fiipicííen  , que  refucita- 
ba  a padecer , y fervir  , y que  en  la  enfermedad  nos  levantemos 
á mejorar  con  el  honefto  trabajo  el  efpiritu  , que  comunmente 
fe  pierde  , y deícaece  en  el  ocio.  Quifo  también  el  Señor,  que  co- 
mieífe  para  dar  fuerzas  al  cuerpo  naturalmente  muy  flaco,  y de- 
bilitado , y por  conícrvarlo  fin  milagro  con  eftas  leyes  comunes, 
y naturales  , que  no  altera  fin  gran  caufa  íu  Divina  Mageflad, 
obrando  no  necefarios  milagros.  Mandó  que  no  lo  digeíTenjfien- 
do  afsi , que  publicó  poco  antes  el  milagro  de  la  muger , que  to- 
có fus  Sagradas  veíliduras,  porque  fiempre  encaminaba  al  bien 

Toni.  11.  R de 
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ele  las  almas  la  curación  de  los  cuerpos , alli  llevaba  k thuger  la 
falud  5 pero  enganada  en  penfar  habla  cofa  que  podía  ocultarle- 
le  al  Señor  5 y qulfo  defengañarla  5. aunque  fe  manlfeftafl'e  el  mi- 
lagro : aquí  ya  vieron  quien  lo  habla  hecho  , y qulfo  quanro  en- 
sí  fue  ocultarlo  , para  enfeñar  a los  Diícipuios  San  Pedro  , y a 
íus  compañeros  ( como  ios  que  hablan  de  hacer  tan  grande  nu-- 
mero  de  milagros)  quehuyeífen  en  ellos  la  vanidad, y que  quan-- 
to  en  sí  fueífe  los  ocultaííen  , y que  fi  defpues  el  mifmo  fucefo, 
manifeftaííe  la  virtud  interior  que  lo  causó  , no  feria  culpa  fuya,- 
fino  gloria  del  Señor.  A ella  caufa  , fabiendo  fu  Divina  Magef- 
tad , que  no  podían  ocultarfe , y que  antes  fe  manifeftari^  , y 
publicarían  fus  milagros , encomendaba  muchas  veces  el  fecreto, 
para  enfeñar  , que  el  virtuofo  haga  quanto  es  en  sí  loque  pudie-* 
re  para  huir  la  vanagloria  , y fi  defpues  fe  entendiere  lo  que  ha- 
ce , Dios  le  ayudara , para  que  no  le  haga  daño , ni  llegue  á def- 
yanecerfe, 

5 Finalmente  en  uno  , y otro  milagro  fe  ven  grandes  pree- 
minencias, y en  ellas  lo  que  el  Señor  amó  a San  Pedro,  y la  aur 
Eoridad , y grandeza  de  fu  puefto.  La  primera  , en  el  primero 
milagro  , quando  todos  callaban  al  preguntar  el  Señor  , quien  le 
tocé , pues  San  Pedro  por  todos  le  dijo  lo  que  pafaba,  porque  en 
San  Pedro  comprometía  , y libraba  fus  refpuelfas , y reprefenta- 
ba  la  Naturaleza  humana,  y a todo  el  Apoftolado.  La  fegunda, 
en  que  aun  viendo  como  enojado  al  Señor , no  quifo  San  Pedro 
ocultarle  la  verdad  , que  es  grande  feñal  de  valor , y fmeeridad 
de  animo  , y pureza  de  conciencia.  La  tercera  , refponder  al  Se- 
ñor con  interrogación , como  le  preguntaba  el  Señor  : Qmén  me 
toca  ? Y refpondió  : opr mente  todos  ,j/  preguntas  , ó Señor  ^ quién 
te  toca  ? Que  efto  fue  feñal  de  fantidad  , y de  grande  confianza 
en  la  gracia  del  Señor.  La  quarta , el  manifeftar  la  pena  de  que 
fatigallen  al  Señor  , y que  fu  amor  fueífe  tal,  que  con  él  aífegu- 
raífe , y acreditaíTs  el  de  ios  Santos  Apollóles.  La  quinta , en  que 
Dios  al  hacer  el  milagro  de  la  hija  de  Jayro , lo  efeoja  el  prime- 
ro de  los  tres  Apoftolcs  , para  quedo  vieífe  , y afsiftieífe  á la  re- 
fureccion  de  la  difunta  doncella.  La  fexta  , en  la  grande  provi- 
dencia con  que  el  Señor  quifo , que  fueífen  también  otros  en  íu 
compañía  , Santiago,  y San  Juan  los  parientes  del  Señor  , para 
feñalar  Paftór , y ovejas , Cabeza , y íubditos , deftinando  Vica- 
rio univerfal  fiiyo  , y almas  á quien  gobernar  yporque  íl  entra- 
ra 


LIBRO  L CAP.  XXIX.  i^í 

ra  Tolo  San  Pedro  en  el  apofento  ^ era  menor  el  favor  , porque 
fuera  preeminencia  pcrfonal  j y aunque  efta  era  muy  grande , es 
fin  comparación  menor,  que  nO  la  de  la  Dignidad , que  propia- 
mente es  lineal  , y mira  a la  eternidad  , y le  feñala  los  fubditos 
que  ha  de  gobernar  , fu  poder  , Tiara  , y jurifdicion  : y final- 
mente en  dignidades  que  miran  á gobernar , es  mejor  nombrar 
á uno  el  primero  , que  no  Tolo  , pues  no  es  poder  perfedo  el  de 
aquel,  que  por  Tolo , no  tiene  a quien  gobernar. 

CAPITULO  XXX. 

I)E  OTRAS  EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO, 

qt^ando  anduvo  Johre  las  aguas á imitación 

del  Señor. 


Reípondens  autem  Petrus , ait ; Domíne  , íi  tu  es , jube  me  ad 
te  venire  fuper  aquas,  Matth,  14.  X 28.  ‘ítrfeq, 

A no  cabian  en  Jerufalén  los  pueblos  que  adora-» 
ban  al  Señor,  y afsi  lo  bufeaban , y feguian  por  los 
campos  , y los  montes.  Hizo  aquel  célebre  mila- 
gro de  los  panes  , multiplicando  íus  manos , coci- 
do en  ellas  , lo  que  con  íü  providencia  multiplica 
cada  dia  fembrado  por  eíTos  campos  : y quando  hizo  aquel  mi- 
lagro fe  conoció  también  otra  preeminencia  de  San  Pedro  , por- 
que dice  el  Texto  Sagrado:  Qig  re/pondió  Andrés  hermano  da 
Tedro , á la  pregunta  que  hizo  el  Señor  ; Qmt  panes  hahetls  ? 
Quantos  panes  teneis  ? Como  quien  denota  al  menor  herma- 
no , con  el  mayor  5 y Tiendo  San  Andrés  mas  anciano  en  la  edad, 
y el  primero  que  oyó  la  dodrina  de  los  labios  de  Chrifto  nueí- 
tro  Señor  , Diícipulo  excelente  del  Bautifta  , y luego  Apoftol  del 
mifmo  Salvador  , y lo  que  mas  admira  , no  habiendo  otro  Diíci- 
pulo , fino  él  en  todo  el  Apoílolado,  que  íe  llama  fie  Andrés^  con 
que  parece , que  no  podia  haber  equivocación  como  en  los  dos 
Santiagos , el  Zebedéo  , y Alphéo  , y en  los  Judas , el  Tadéo, 
y Efeariote  j con  todo  eflb  le  nombra  el  Evangelifta  Santo  def 
Tom.  II,  R 2 pues 

(a)  filát  ei  mus  ex  líifcij^uHs  cjus,  Andreas  fraer  Simonls  Tctrl.  Joan.  6,  v.  8.  ' 

(b)  Marc.  6.  V.  38. 
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pues  de  mtierto  el  Señor,  diciendo  : Andrés  , hermano  de  Tedro^ 
cílo  es , Andrés , hermano  del  Vicario  , y Cabeza  de  la  Iglefiat 
Andrés , hermano  del  Papa ; Andrés,  hermano  de  aquel  que  fue 
fundamento  de  la  Iglefia  , y fobre  quien  levantó  Dios  el  edificio 
eterno  , que  vino  a erigir  , y fundar  con  fu  Sangre  , y fu  dodri- 
na  : finalmente  fué  nombrar  , y alabar  a San  Andrés.  Afsi  como 
acabó  de  hacer  el  milagro  de  los  panes  , quedandofeel  Señor  en 
el  monte  , fe  embarcaron  los  Difcipulos  en  el  mar  de  Galiléa  , y 
no  dudo  que  debió  de  fer  , ó providencia  divina  para  difpoficion 
al  milagro  que  fe  figue , ó humana  para  ir  a buícar  fu  fuftento,  y 
no  obligar  a que  hicieííe  el  Señor  milagros  quando  no  eran  ne- 
cefarios. 

2 Embarcaronfe  en  la  nave, y fueron  hacia  el  mar  de  Cafar- 
nao,  y era  de  noche,  y obícuro5y  no  habia  llegado  aun  Jeíus.Eí 
tenebrd  jamfaHd  erant , non  "í)enerat  ad  eos  Je  fus,  ¿Qué  mu- 
cho fueííe  de  noche,  hallandofe  fin  Jcíiis , que  es  la  luz  , a la 
qual  fe  debe  el  dia  ? Hace  gran  ponderación  el  Evangelifta  San- 
to de  la  aufencia  del  Salvador  de  las  almas,  y la  congoja  con  que 
navegaban  los  Difcipulos  fagrados  5 y no  me  admiro  , porque 
era  peligro  de  gran  cuidado  ir  de  noche  , y con  poca  luz  , y lo 
que  es  mas , con  tinieblas , no  pudiendo  vér  el  Norte  , que  es  Je- 
fus  , que  fe  quedaba  en  el  monte.  Como  quien  dice : fi  á Jeíus 
tuvieran  configo , tcnian  feguridad  , luz , y norte  a quien  feguirj 
pero  fin  Jefus  , todo  es  riefgo  , tinieblas,  y tempeftad.  O Señor, 
que  recuerdos  para  el  alma  en  lo  moral ! Qué  recuerdos  también 
en  lo  efpiritual ! Qué  de  peligros,  tempeftades , y paflones  paía 
el  que  vive  olvidado  de  jDios , y fu  fanta  Ley , a obfeuras  en  na- 
vegación incierta , entre  efcollos , y miferias  ! Qué  de  fatigas , y 
penas  el  alma  efpiritual  atribulada  , fi  fe  le  aufenta  Jeíus  al  fen- 
lido , aunque  lo  tenga  a la  gracia  , hafta  que  vuelve  el  Señor  , y 
la  confíela  , y alienta ! 

^ Añade  al  trabajo  de  la  aufencia  el  de  la  tribulación , di- 
ciendo que  fe  iba  embraveciendo  la  mar  con  la  fuerza  de  los  vien- 
tos. Gran  prueba  , y grande  trabajo  añadir  a la  inconftancia  li- 
gera de  las  aguas , viento  que  las  embravezca,  Eífo  fignifica  la 
miferia  de  efta  vida  5 porque  es  el  mundo  ya  de  íuyo  inconílan- 
te  5 é infiel , mal  feguro , y alevoío , y defpues  de  eííb  al  común 
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inodo  de  padecer  , levantamos  los  hombres  nuevos  ^ y mas  ex- 
quifitos  géneros  de  perfeguir.  ¿Qué  es  la  vida, fino  una  velocifsh. 
ma  tempeftad  de  íuceíos  , y miíerias  ? Nacemos , vivimos  , mo- 
rimos , y en  un  inftante  acabamos.  Pafa  efta  reprefentacion , Ta- 
le otra  , que  fe  acaba  , Tiguefe  otra  , y es  cuna  hoy  , la  que  ma- 
ñana ya  miramos  fepultura  : hoy  repiques  al  nacimiento  , ma- 
ñana dobles  á los  funeralesj  y Tobre  Ter  el  mundo  de  efta  mane- 
ra en  Tu  Tuftancia,  y Tu  conTiílencia , dcTpierta  nueftra  inquietud 
nuevos  vientos , tempeftades  , perTecuciones  , deTdichas  , ondas 
de  fieras  paTiones , inventando  entre  el  morir  , el  matar , y no 
contentos  con  que  Te  acaban  naturalmente  las  coTas  , buTcamos 
nuevos  modos  de  acabar,  abreviar,  y deftruir.  ¿Qué  Ton  los  vien- 
tos , que  inquietan  el  mar  de  efta  miTerable  vida,  Tino  las  pafio- 
nes  publicas  , y particulares  , que  hacen  mas  tempeftuoTo  efte 
mar  ? Guerras  , trayciones , alevosías , calumnias , atrocidades, 
rebeliones , aTolamientos  de  Ciudades,  de  Provincias,  y de  Rey- 
nos  ? Quién  podra  padecer  bien  , Ti  tiene  auTente  a JeTus  entre 
tantas  tempeftades  ? 

4 Navegaron  pocas  millas  los  DiTcipulos , trabajando  con 
los  remos  , y la  navecilla  , teniendo  contrario  el  viento  : erat 
emm  contrarlus  lpe?itus  5 padccia  terribles  golpes  de  mar.  ¿Qué 
juftamente  padece  la  navecilla  , que  dejando  á JeTus  por  popa, 
va  rompiendo  las  ondas  con  la  proa  a peTar  del  miTmo  viento, 
cleTamparando  a Jeíus  ? Que  aquel  á quien  lleva  engañado  la  for- 
tuna Te  aparte  del  Salvador , llevado  de  las  olas  de  la  humana  Te- 
licidad  , y grandeza  , grande  error  , pero  al  fin  vive  engañado^ 
pero  que  deTengañados , y perTeguidos  los  hombres  del  mundo, 
y contrario  el  viento  , y efto  que  llaman  Tortuna  , y navegando 
contra  la  Tuerza  del  mar  , no  vuelvan  la  proa  a Dios , y no  buT- 
quen  aquellos  ciertos  contentos  de  que  huyen  por  dejarlo  ; efto 
es  mucho  de  admirar.  Navegamos  padeciendo  penas , dolor  , y 
muerte  , y navegamos  Tin  mérito.  Ni  deTpedidos  del  mundo  lo 
dejamos  5 y lo  que  es  mas  , ni  (acudidos  de  efta  humana  Telici- 
dad  buícamos  la  Telicidad  eterna.  Efta  padeciendo  la  naturale- 
za del  hombre  , afligida  entre  infinitas  congojas , y hace  engaño 
del  trabajo , y hace  trabajo  del  daño  , fin  hallar  el  eTcarmienro. 
Los,  irracionales  Te  dcTvian  de  aquello  que  loslaftíma,y  afosque 
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no  fon  capíiccs  de  iruti'uírles  la  razón  j hace  prudentes  el  miedoj 
y noíotros , ni  enfehados , ni  alumbrados , ni  lo  que  es  mas , laf- 
rimados , huimos  de  los  eícollos , y rocas  donde  fe  perdieron 
otros  5 y nofotros.  Era  ya  poco  antes  de  amanecer, que  eííb  íiga 
niñea  la  quarta  vigilia  de  la  noche:  Circa  quartam  YigiUam  noc~ 
tis:  es  afsi , que  era  antes  de  amanecer,  pues  luego  llegó  Jeñis 

a ayudarles  , y entonces  amaneció,  quando  llegó.  Nadie  deícon- 
fic  en  los  trabajos  de  efta  miferable  vida  , porque  á las  efpaldas 
de  la  pena  va  previniéndole  Dios  el  conñiclo  , y quando  parece 
«terna  á la  duración  , le  amanece  clara  la  íeguridad. 

CAPITULO  XXXI. 

IBA  EL  SEÑOR  CAMINANDO  SOBRE 

las  aguas  a focorrer  fas  Difeipulos  5 j el  juicio  que  Jo- 
hn ello  hiZíO  el  Apojiolado^y  quanto  mayor , y me- 
jor le  hizjO  San  Pedro. 

Et  venic  ad  eos  ambulans  íuper  marc.  Matth.  14.  X 25.  «¿íT  Jeq, 

Ino  el  Señor  íobre  las  aguas  andando  hacia  dond^ 
naufragaba  la  afligida  navecilla.  Jmhulans  fuper, 
inare.  Pifaba  lo  que  crió  : ¿qué  mucho  , que  lo  íu- 
jetaílc  , e hiciefle  fueio  firme  de  las  ondas  delniar? 
Padeció  íu  humanidad  , porque  quilo  , y quando 
quiíb  y pero  también  fue  neceíario , que  la  vieflen  vidiorioía  el 
mar , y el  mundo  , y pilando  íus  íoberbias  ondas , quando  qui- 
ío  , y porque  quiíb  , para  que  reconocieflen  en  la  Humanidad 
triunfante  la  oculta  Divinidad.  Iba  el  Señor  á íocorrerles  3 y no 
quiíb  íbcorrerles  navegando  , fino  pifando  las  ondas  , porque 
vieíTen  que  debían  eíperar  en  cal  poder  , y grandeza  , pues  buf- 
ear  otra  navecilla,  y con  ella  navegando  darles  un  cabo , y ib- 
correrles  , era  focorro  de  hombres , ufando  de  medios  muy  na- 
turales , y quería  focorrerlos  como  Dios , para  que  vieflen  , y 
debieflen  á íu  Omnipotencia  los  medios , y los  remedios.  Ya  el 
mar  , quando  íintió  íbbre  sí  los  pies  de  fii  Criador  , no  íe  em- 
bravecía tanto  , fino  que  íe  iba  humillando  , reconociendo  en 
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la  virtud  de  las  plantas , la  grandeza  del  poder,  y de  la  juriídíc-. 
cion.  iba  ( dice  el  Santo  Evangeiifta  ) andando  por  encima  de, 
las  ondas  ^ porque  íoio  es  feguridad  á Dios , y a los  juftos  con  íu^ 
ayuda  , lo  que  es  muerte  á ios  demás.  No  fue  llevado  de  las  on- 
das 5 ni  miniftrado , y férvido  como  podia , porque  fuera  menor, 
el  milagro  5 fino  que  quifo  fujetarlas  , y pifarlas , y caminar  con 
pafos  determinados  fobre  la  inquietud,  y la  foberbia  del  mar,  pa- 
ra que  entendamos  que  todo  le  eftá  íiijeto , y ha  de  acabarfe^ 
rendirfe  , y poftrarfe  á íus  foberanos  pies. 

2 Y es  cofa  notable  , que  dice  el  Sagrado  Texto  , que  fe 
c^ueria  pafar  de  largo  fin  focorrerlos.  l)oíehat  prdterire  eos. 
Parece  efto  á lo  que  le  fucedió  defpues  de  r-efucitado  con  los 
Difcipulos , que  iban  afligidos  al  Caftillo  de  Ematis  , pues  iba 
por  ellos  5 y con  ellos , y pareció  que  fe  pafaba  adelante , y que  íe 
aufentaba  de  ellos  , íblo  para  que  le  detuvieííen.  O fuavifsimo 
Jeíus , y Señor  nueftro  ! Qué  dulces  modos  teneis  de  prendar, y 
cautivar  ! Afsi  bufcais  nueftra  voluntad  , y fineza , como  nofo- 
tros  debemos  adorar  , y venerar  vueftra  amante  Voluntad.  ¿Pa- 
ra qué  es  elfo.  Señor  ? ¿Venis  del  monte  volando  ala  ribera,  por- 
que fabeis  el  peligro  de  vueftros  Santos  Difcipulos , y en  ella  os 
embarcáis  en  vueílro  mifmo  poder  á favorecerlos , y luego  ha- 
céis como  que  queréis  pafar  adelante  por  las  ondas  de  la  mar? 
Adonde  os  queríais  ir,  Liberalidad  eterna  ?Beneficiencia  infinita, 
íi  ios  dejabais  naufragando  entre  las  ondas?  Quándo  fabeis  pafar 
adelante  fin  focorrer  al  que  veis  necefsitado  al  pafar  ? Por  ven- 
tura fabe  vueílro  amor  , y caridad  ardentifsima  dejarfe  al  herido 
en  el  camino  , como  hicieron  el  Sacerdote  , y Levita  á quien  cu- 
ró el  Santo  Samaritano  ? Sabéis  pafar  ácafa  de  Jayro,fin  dejar 

en  el  camino  curada  á la  devota  muger  , que  tocó  la  fimbria  de 
^vueftra  ropa  ? Sabéis  pafar  adelante  , fin  dar  luz  á Bartiméo  el 
ciego  , que  os  eílá  pidiendo  viíla  ? W Para  qué  fon  eíías  cofas, 
Bien  eterno  , á quien  conoce  eflainmenfa  caridad  ? Yo  sé,  que 
fi  ellos  no  claman  en  fu  trabajo.  Vos  los  habéis  de  bufcar,  y lla- 
mar. O Luz  eterna  ! O Confiielo  de  las  almas ! O Mifericordia 
infinita  I Que  juílo  es  lo  que  queréis , y nos  enfenais  en  eíle  ca- 
fo ! Que  os  pidamos,  que  os  firvamos  , advirtiendo,  y folicitan- 
do  á nueílra  tibieza  con  las  obras , y palabras  5 que  os  pidamos, 

y 

(a)  Marc.  6.  v.  4.  (b)  Luc.  14.  V.  zS.  (c)  Luc.  10.  V.  3 1.  & 32.  (d)  Marc.  lo.  v.  j?» 


¡1 5 6 EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO. 

y ciareis  j llamemos , y abriréis  vueftro  noble  corazón  para  dar- 
nos los  teforos  de  la  gracia  , y defpues  ios  de  la  gloria  : y como  el 
Maeílro  , que  da  a los  niiios  lección , os  ponéis  delante  de  noíb- 
tros  5 y nos  probáis  con  ios  íucefos , y acciones , para  ver  fi  cree- 
mos 5 y entendemos  vueftras  divinas  palabras,  y promefas , lo- 
grando con  la  ocafion  , lo  que  primero  ofrecéis  con  la  doctrina. 

^ Y que  Vos,  dulce  Jcfus  , venifteis  a íocorrerlos , no  lo 
pudifteis  negar  , porque  viendo  que  la  turbación  de  los  Diícipu- 
ios  no  acababan  de  conocer  el  milagro,  y mirándoos  no  os  veían, 
antes  creían  que  erais  engano  de  fu  confuelo  , fuerza  de  imagi- 
nación 5 luego  que  viíleis  que  no  pedían  focorro,  antes  iban  nau- 
fragando en  la  duda  de  una  verdad  tan  patente  (que  era  otra  ma- 
yor tempeftad  ) les  rogafteis  con  vueftro  mifmo  focorro  , y de 
una  , y otra  tempeftad  , con  unas  midnas  palabras  los  iibrafteis, 
y afegurafteis  , diciendo:  Confiad  quejo  foj^  no  temáis  : Confidite^ 
e^o  fum^mUte  thnere,  Verdaderamente,  Fieles , que  liafta  aquí 
pueden  llegar  las  finezas  de  nueftro  Dios , y Señor  : ¿pues  quién 
no  admira  , que  allá  defde  el  monte  , viendo  el  trabajo  de  los 
Diícipulos  Santos  , arrieígados  en  el  mar , los  bufcaíTe  , y pifan- 
do las  ondas , los  ballaffe  , y luego  los  convidaífe  , poniendoíe- 
les  delante , para  que  le  pidieífen  focorro  , y quando  vio  que  no 
folo  no  fe  lo  pedían  , fino  que  les  fobrevino  otra  mayor  tempeft 
tad  de  dudas , que  la  que  padecían  con  los  golpes  de  la  mar,  cre- 
yendo que  era  fantafma  , íes  rogaífc  , afeguraííé  , y alumbraííe? 
¿Qué  es  cfto  , fino  echar  lazos  á la  obligación  , y vinculos  al 
amor  , y ofrecer  motivos  á la  cíperanza,  materia  á la  adoración? 
O qué  caramente  nos  focorremos  los  hombres  , unos  á otros! 
Queremos  fer  rogados , y perfuadidos , y entonces  hacer  con  el 
beneficio  fiervos  á los  que  hicimos  libres  del  rieígo  con  él. 

4 Los  Diícipulos  fe  quedaron  en  íu  duda,  y en  fu  nave  5 pe- 
ro San  Pedro  animofo  dentro  de  la  tempeftad  , dijo : Señor  ^ ¡i  tú 
eres  , mándame  que  l¡>aja  á tí  fobre  las  aguas»  (Domine^  fi  tu  es  , ju- 
he  me  Itenlre  ad  te  fiuper  aquas,  Y el  Señor  refponde : Vén.  At  ¡q>fie 
dit:  l)en¡,  Y bajando  déla  nave  Pedro,  andaba  fobre  el  mar  para 
llegar  á Jefus : ^eficendens  Tetrus  de  nal)lcula  amhulahat  Juper 
aquam  , ut  l)en¡ret  ad  Jefium  j Ifldens  'Pero  'Pentum  Palldum , tlmult^ 
i¡r  cum  cmpljjet  mergl , damaVit  ^ dkens  : domine  ^falPum  me  fac^ 
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ir  continué  Jefus  extendens  manum  , apprehendk  eum  5 ait  lllh 
modácd  fidel  (¡uare  dublta/il  ? Y viendo  el  tiempo  terrible,  San  Pe- 
dro temió  5 y entonces  ya  fe  iba  fumergiendo  entre  las  olas , y 
al  comenzar  a padecer  ííi  naufragio  el  Santo,  clamó  al  Señor,  di- 
ciendo : Sabadme  , Señor  , y al  inflante  le  dió  la  mano  fu  Divi  * 
na  Mageílad  ,y  teniéndole  de  ella  , le  dijo : poenfé  tuVifie  , Pe- 
dro  5 pnra  qué  dudafle^ 

CAPITULO  XXXII. 

EXPLICASE  EL  MILAGRO  DE  ANDAR  SAN 
Pedyo  (obre  ías  ondas  del  mar , y Jingulares  pre- 

eminencias  en  el. 

Domine  j íi  tu  es  5 jubc  me  venire  ad  te  íuper  aquas.  Matth, 

14.  X 2 8.  <2^  feq, 

Onfieíb  que  quando  veo  , y confidero  los  íuc^íbs 
de  San  Pedro  , íus  acciones  , y fu  fe  , íu  valor  , y 
amor  á Cbriílo  nueílro  Señor , íus  dudas , íus  cla- 
mores, íus  deíeos,  íus  promefas,  me  coníuelo  , ale- 
gro , aliento , cipero  , y confio  en  Dios , y me  da 
un  gozo  interior  , y un  conocimiento  grande  de  aquella  piedad 
infinita , y de  lo  que  amó  á la  humana  naturaleza  , que  en  mi 
fentir , focorrida  de  la  gracia , fe  reprefenta  en  San  Pedro.  Por- 
que el  Santo  era  naturalmente  rcfiielto  , llano , puro  , fencillo  de 
corazón  , fin  dobleces  , ni  ficciones  de  malicia  , diciendo  fiem- 
pre  todo  aquello  que  fentia  , y obrando  con  aquellos  fentimien- 
tos  quanto  obraba.  Y por  eíTo  el  Señor  le  quifo  mas , y le  favo- 
reció, con  exceíb  á todos  íus  compañeros  j porque  aunque  eran 
Santos , puede  íer  que  no  tuvieííen  igual  valor  , aliento  , fen- 
cilléz  , refolucion , fortaleza , y corazón. 

2 Vé  San  Pedro  dcfilc  el  navio  en  que  citaba  a fii  Dios: 
aíeguralc  el  Señor , que  es  él  j y quando  los  otros  dudan,  el  San- 
to dice  : pues  fi  es  mi  Dios , y Maeílro , mas  feguro  citaré  buf- 
candóle  entre  las  ondas  , que  dudando  en  el  navio.  Quedeníe 
mis  compañeros , que  yo  me  voy  a bufcarle.  ¿El  que  puede  venir 
andando  íobre  las  ondas  á mi,  no  podra  hacer  que  vaya  yo  fobre 
las  ondas  a él  ? Masjuíto  es  que  vaya  el  fiervo  al  Señor,  que  no 
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que  el  Señor  venga  a fu  ñervo.  Jefus  prefentei  no  háj^üetñpeftaí 
-peligrofa  , no  fo.o  en  la  navecilla  , fino  pifando  las  ondas,,  fe  hu- 
anillaran  á mis  plantas,  ayudándome  Jefus. :<2on  efto.  le-parcci^i 
á San  Pedro  , con  la  ardiente  fe  que  tenia  en  fu  Macftro  , que 
andaria  áfegurado  en  los  peligros , como  otro  confiara'  íobre  las 
feguridadesj  pero  en  viendo  que  el  viento  crece  , y las  ondas, , y 
que  anduvo  buen  efpacio  fobre  ellas,  eñ\temiendo  j,  Í4mó  á 
Dios  3 y focorrióle.  Efta  es  la  naturaleza  humana  j ya  fe  anima, 
ya  confia , ya  duda  , ya  cree  , ya  eípera , y mientras  de  Diós.con- 
fia  3 y en  él  eípera  , fe  falva.  ' ^ " 

" ^ ^ Pero  liafe  de  advertir , que.  no  quifo  falir  del  navio  eí 
Santo  baila  que  fe  lo  mandaífen  , diciendo  '.'Mandadme  h^emr  a, 
: y fe  lo  mandó  el  Señor , diciendo:  5 porque écbaríe  al 

agua  en  la  tempeílad , fin  que  Dios'  fe  lo  ordenaíle  , era  gran  te- 
meridad. Biien  punto  para  no.  embarcarfe  en  las. dignidades,  fin 
que  primero  lo  mande  Dios  con  la  vocación.  Si  tu  eres  ( dice  San 
Pedro  ) marídame  Ipenir  a ti : Juhe  me  Ipenire  ad  te  : palabras  en 
•que  moftró-3  y explicó  dos  virtudes  excelentes : uná,  de  réfigna- 
TÍon  y otra  de  fe  : la  de  fe , quando  dice  : Si  tu  eres , mándame  ir 
-fobre  las  ondds  , creyendo,  que  podia  hacer  con  la  gracia  del  Se- 
~nor  lo  mifmo  que  hacia  Dios  por  fu  natural  poder  , que  era  pi- 
far las  ondas  del  mar  i y porqué  creyó  tanto  San  Pedro  , le  dio 
deípues  él  Salvador  fii  poder  , no  íblo  el  de  pifar  las  ondas  del 
mar  , fino  lo  que  es  mas  , vencer  las  tempellades  que  contra  la 
'Nave  de  la  íglefia  cada  dia  fe  levantan. 

4 También  puede  repararfe  en  la  diferencia  con  que  fe  ex- 
plica por  los  fantos  Evangeliílas  , el  pifar  las  ondas  de  la  mar  el 
Señor  , y San  Pedro  5 porque  quando  hablan  del  Señor , dicen: 
Jmhulabat  fuper  aquas : y quando  San  Pedro  buícaba  íobre  ellas 
al  Señor,  dicen  : Ambulabat  fuper  aquam\  en  que  fe  íignifica,  que 
él  Señor  pifaba  todas  las  aguas  de  lo  criado  5 porque  aquel  que 
Humano  pifaba  las  que  pifaba  , todas  las  tenia  , y las  pifaba  Di- 
vino 5 pero  San  Pedro  como  folamente  humano  , folo  pifaba 

• aquella  agua  que  pifaba,  con  que  parece  que  recataron  los  San- 
tos Evangeliílas  en  la  igualdad  del  milagro,  al  pifar  el  humano, 

* y el  Divino,  ó el  folo  humano  , que  no  parecieífe  nunca  aquel 
humano  Divino.  Afsimifmo  advienen  el  intento  de  San  Pedro  al 
andar  íobre  las  aguas  , porque  dicen  : Ambulabat  fuper  aquam^ 
ut  l>eniret  ad  Jejum.  Solo  para  buícar  á Jefiis  pifa  San  Pedro  las 
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aguas  : no  por  vana  curiofidad  pidió  el  milagro  : no  por  glorio- 
fa  oftentacion  de  fu  poder,  y favores  del  Señor,  fino  por  ir  á Dios, 
como  Dios  venia  á él  j enfeñandonos  con  eílo  , quan  íeguro  es 
el  camino  de  los  trabajos , tribulaciones,  y penas  : finalmente  el 
de  la  Cruz  , que  fignifican  las  ondas , pues  no  podremos  llegar 
á Jefus , fino  por  el  camino  que  vino  á redimirnos  Jeíus. 

, 5 Fue  también  ado  heroyco  el  de  San  Pedro , el  de  creer 
que  no  fe  atreverla  ( fino  era  Dios  aquello  que  eftaba  yiendo  ) a 
engañarle  el  enemigo  común , con  reíplandores  fingidos , y que 
no  permitirla  fu  Divina  Mageftad  , que  tal  cofa  íucedieílc  : por- 
que no  puede  negarfe  que  con  menos  luz,  y fe  que  la  de  San  Pe- 
dro hiciera  mal  qualquiera  que  fe  fiara  , viendo  un  cuerpo  íbbrc 
el  mar  , y que  algunos  decian  , que  era  fantaíma  ( aunque  vinief- 
íe  reíplandeciendo  poder  , íoberanía , y milagros ) arrojaríe  aíe- 
guirlo  Tolo  porque  lo  llamaíTe  : porque  el  Angel  de  tinieblas 
puede  transfigurarfe  en  Angel  de  luz  , y engañar,  y ahogar  alas 
criaturas j y afsi  lo  hizo  en  una  ocafion  que  vino , habrá  algunos 
figlos  , en  figura  de  Moysén  , y engañó  á inumerables  Judíos , y 
fe  los  llevó  á la  mar , y fe  entró  fobre  fus  ondas,  y ellos  le  figuic' 
ron  , y á todos  los  ahogó  en  ellas.  Pero  San  Pedro  ( como  he- 
♦ mos  dicho ) tuvo  tan  ferverofa  la  fe  , que  le  pareció  era  impofsi- 
ble  , que  fiandofe  él  de  Dios , fe  atrevieíTe  á engañarle  el  enemi- 
go 5 ni  lo  permitieííe  Dios  j y andaba  alumbrado  el  Santo  de 
una  luz  tan  íuperior,  y le  gobernaban  las  infpiraciones  fantas  de 
manera  fus  primeros  movimientos  , que  era  en  él  íeguridad,  lo 
que  en  otro  fin  tanta  luz  , y focorro  fuera  pecado,  y temeridad. 

6 El  aélo  de  refignacion  fe  reconoce  en  aquella  modeftiísí- 
ma  palabra  : Jube  , mándame , Señor , que  ^ pues  fi  tu  no 
me  lo  mandas  , me  quedaré  en  el  navio  , porque  íolo  tu  palabra 
puede  hacer  que  los  vientos  tempeftuofos  fcan  zéfiros  fuaves,  y 
las  ondas  del  rnar  pavimento  de  zafiro  , y de  criífal , por  donde 
anden  con  feguridad  mis  plantas  ábufearte  ,y  adorarte.  Tu  con 
mandar  que  meífe  hecho  lo  criado,  lo  criaífe  j y á mi, con  man- 
darme , que  yo  vaya  á buícar  mi  Criador , puedes  dar  feguridad 
á mis  pies , c inmobilidad  confiante  á las  ondas  del  mar  , y ha- 
cer íofiego  de  la  inquietud  , feguridad  del  peligro.  Viendo  la 
Tom.  11.  S a coiif- 

i 

(a)  Socrat.Paul.DIacon.  SiNiicphor.apudBaron.  tom.  5.  Annal.E.Qclef.  fol.  ¿ij.ad 
ano.  Chnai432, 
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conílancia  de  San  Pedro , y la  fe , y aprobando  tan  heroyco  ado^ 
le  dijo  el  Señor  que  fueííe  : Veni , ven  , como  quien  dice  : ven, 
Pedro  5 que  me  mereces  , pues  me  crees  , que  me  hallarás,  pues 
me  buícas : ven  Pedro  , que  yo  he  venido  por  tí  defde  el  Cielo 
hafta  la  Tierra , para  llevarte , y guiarte , para  que  guies , y lleves 
á mis  almas,  defde  la  Tierra  hafta  el  Ciclo.  Yo  te  bufjué  criatu-^ 
ra  , bien  puedes  venir  Apoftol  á buftar  tu  Criador.  Pifa  aquí  la 
Cempeftad  de  la  mar,  para  que  te  enfeñes  á pifar  tempeftades  de 
mi  Igleíia.  Ven  , porque  quiero  enfeñarte  á dcfpreciar  tempefta- 
des ^ y que  vean  que  eres  otro  Yo  en  el  Poder , porque  has  de  fer 
otro  Yo  al  entregarte  las  Llaves , y fuprema  Poteftad. 

y i Bajó  , pues , San  Pedro  de  íu  navio , y fue  caminando  íb^ 
bre  el' mar.  Bramaba  el  viento  agitado  de  la  embidia  del  demo- 
nio , de  ver  tal  poder  en  criatura  mortal , conociendo  que  figni- 
íicaba  aquel  mifterio  las  mas  excelentes  vidorias  de  la  íglcfia, 
contra  todo  fu  poder.  El  mar  fe  enfurecía  al  pafo  del  viento  , en- 
crefpádas,  y embravecidas  fus  ondas.  Permitió  Dios,  para  dar  pa- 
íb  al  fegundo  milagro  , que  temiefíc  Pedro , viendo  la  fuerza  de 
tan  cruel  tempeftad  , y como  reconoció  que  quien  pudo  hacerle 
andar  fobre  las  aguas,  podía  librarle  en  ellas , le  dijo  : libradme. 
Señor  , Domine  fahum  me  fac,  Eíío  es  lo  que  quería  fu  Divina 
Magcftad  , que  fupieííe  Pedro  , que  en  cantas  tribulaciones  como 
había  de  padecer  , y en  cantas  perfecuciones  de  íu  Católica  Iglc- 
fia , y en  tan  fuertes  tempéftadp  de  íli  nave  , había  de  hallar  el 
remedio  en  la  ©ración,  y en  pedir  , clamar,  y rogar  á Diosj  por- 
que yo  no  dudo  , que  fue  providencia  admirable  , que  andando 
San  Pedro  tan  determinado  fobre  el  mar , crecieíTe  el  viento , y 
temieíTe  , é imploraííe  el  focorro  del  Señor  5 pues  íiendo  afsi , que 
en  fu  fanta  perfona  fe  había  de  formar  la  íglcfia  , y hacerle  fi 
Piedra  fundamental , y que  íc  iban  explicando íus  íuceíbs,  y mif- 
terios  j fi  pasara  San  Pedro  defde  la  nave  al  Señor  , fin  temer,  y 
fm  pedir  ^ podía  rcfultarlc  alguna  interior  facisfaccion  .de  pare- 
cerle  , que.  era  propia  en  alguna  manera  aquella  obra(  quando 
no  propia  en  la  virtud  , propia  en  el  merecimiento  ) y quif)  fu 
Divina  Mageftad  prevenirle  el  animo,  y advertir  á fus  fintos  fu- 
ccíorcs , que  fiempre,en  qualquier  íuceíb  , deben  acudir  á Dios, 
porque  es  fuya  la  virtud  con  que  fe  obra , y qüc  es  la  oración  la 

que 

(c)  Matth.  J4.  V,  30.  . 
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que  falva  las  almas  en  fus  naufragios  ; y afsi  hay  algunos  Santos 
que  dicen  , que  quifo  nueftro  Redentor  , que  entraííc  en  el  mar 
San  Pedro  con  pafos  determinados  , y defpues  de  haber  andado 
buen  trecho  , crecieíTc  el  viento  , y comenzaíTe  á himdirfe,  por-r 
que  no  penfaíTe  el  Santo  tenia  él  Divinidad  , fino  que  vieíTe  con 
el  peligro  de  quien  era  aquel  poder.  W ^ . 

. 8 Y afsi  con  hacerle  que  temieííe  , le  humillo  , y le  alum- 

bró de  mayor  conocimiento  de  sí  mifmo,  y mayor  conocimien^ 
to  de  Dios  5 que  es  la  mas  alta  perfección  , á que  fe  puede  llegar, 
conociendo  en  sí  San  Pedro  la  flaqueza  de  criatura  , y en  Dios  el 
poder  de  Criador  : y afsimifmo,  que  fupieííe,  que  en  la  mayof 
tempeftad  de  San  Pedro  , y de  fu  Igicfia  , y de  cada  alma  tenJ 
drian  feguridad  muy  conloante  en  la  oración , y en  clamar  huc^ 
mildemente  al  Señor.  Significó  también  Chrifto  bien  nueftro 
con  que  pafos  andarian  las  almas  en  efta  vida  , efto  es  , con  los 
propios  , y con  los  pafos  de  Dios  5 con  eftos  todo  lo  vencen  , y 
triunfan  j pero  folo  con'los  otros  en  todo  fe  pierden,  v defeae- 
cen , -y  afsi,  para  no  perderfe,  és  el  único  remedio  clamando  acu- 
dir a Dios.  . ' 


CAPITULO  XXXIII. 

DE  OTRAS  CO  N S I DER  ACIONES  QV  E 
ofrece  el focorro  que  San  Pedro^pidio  a Dtos  , quando  V 
andaba  /obre  las  ondas  del  mar. 

Domine  íalvum  me  fac.  Matth.  1 4.  i?.  ^ o. 

Efto  fe  añade  , que  fi  San  Pedro  con  pafos  deter- 
minados , y grande  felicidad  , fuera  defde  eb  na-, 
vio  al  Señor  , fin  hundirfe  , ni  llamarle  , y focor-;. 
rerle  , no  fe  hacia  imagen  viva  de  la  Iglefia  , ni 
del  camino  miftico  , y cfpiritual , que  es  lo  que. 
iba  el  Señor  dibujando  en  el  fucefo  j porque  afsi  como  con  fij 
gracia  andada  Nave  de  Pedro , y las  almas  fobre  ondas  de  tribu- 
laciones y pero  nunca  efto  fucede  fin  recelo  , ni  cfte  es  bien  que 

■ ' fea 

(c)  D.  chryfoíl.  rom.  y.HomU.  50.  In  Mattli.  cap.t  3.  lit.  C.pag.^  15.  edít.  Parif.  i-.-- 
D.  Rieron,  tom.  7.  lib.  2.  in  Matth.  eap.  14.  col.  108.  lit.  C.cdit.  Veron.  17 3-7.  TheophiL 
ap.  Maldon.  Hi  Matth.  14.  . , ' ^ 'j 
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fea  fin  confianza  en  Dios , ni  efta  puede  confervarfe  fin  fervoro- 
fa  oración.  Padecerá  la  Navecilla  de  Pedro  , pero  no  perecerá. 
Las  almas  tendrán  trabajos, y tentaciones,  perfecuciones , y def- 
amparos  j pero  fi  claman  á Dios , llegarán  al  puerto  de  eterna 
feguridad.  Y que  fignifique  efte  fuceíb  , y milagro  la  dicha  de 
nucftra  redención  , y la  vida  miftica  , y eípiritual , es  conftantej 
porque  el  venir  el  Señor  defde  el  monte  á focorrer  á San  Pedro, 
y á los  Santos  Apollóles  en  la  mar  , fignifica  venir  el  Hijo  de 
Dios  defde  el  Cielo  á la  Tierra  por  los  hombres,  á hacerfe  Hom- 
bre , y focorrer , y redimir  á ella  cautiva  , y efclava  naturaleza. 
La  tempeílad  que  padecían  los  Difripulos  , íignifica  lo  que  eíla- 
ba  padeciendo  el  mundo,  de  paflones  , de  pecados , y miferias, 
quando  vino  el  Verbo  Eterno  á enfenarle  , y redimirle. 

2 Y el  hacer  como  que  pafaba  adelante  el  Señor  , fue  ex- 
plicar la  humanidad  que  fe  viílió  , tomando  cuerpo  mortal,  co- 
mo peregrino , fiendo  hombre  como  los  demás  al  padecer , el 
que  por  otra  parce  era  el  Señor  dé  lo  criado,  y eimifino  camino, 
y patria.  El  juzgar  algunos  fi  era  imaginación  lo  que  veían  , y 
dudarlo  , fignificaba  las  dudas  de  fi  era , o no  Mefias , viendole 
Hombre  , andando  con  ellas  turbado  Jerufalén.  El  decirle  San 
Pedro  , que  fi  era  Chriílo  nueílro  Señor  , le  manáajfe  que  andu- 
Viejfe  fohre  el  mar  , fue  el  conocimiento  que  feñalaron  los  Pro- 
fetas , y vieron  los  Sancos  Apollóles  en  los  milagros  de  Dios, 
quando  les  decia:  fi  no  creeis  que  yo  foy,  mirad  aquello  que  obro. 
Y el  arrojarfe  el  Santo  á bufcarle,  creerle,  y feguirle  fobre  las  on- 
das del  mar  , y caminar  fcguramencc  fobre  ellas , fue  la  creen- 
cia , y fe  de  la  Iglefia  , que  fe  explica  en  fu  Cabeza  San  Pedro, 
fiempre  fegura  , y triunfante  , pifando  las  tempeftades. 

^ Y el  crecer  los  vientos , y enfurecerfe  las  ondas  , fignifi- 
ca  las  crueles  perfecuciones  que  padecería  cada  uno  de  los  San- 
tos , y en  todas  partes  la  Iglefia,  y las  tribulaciones  , y caídas  de 
la  noche  de  la  Pafion  del  Scíior.  Y el  comenzarfe  á fumergir  el 
Santo  , fignifica  la  fuerza  cruel  de  la  tempeílad  , y del  peligro,  y 
que  afsi  padecería  fu  Nave  , pero  no  perecería.  Y el  clamar  San 
Pedro  , y pedir  mifericordia  , íignifica  la  oración  de  los  Fieles, 
y de  la  Iglefia  en  tantos  trabajos  , tribulaciones , perfecuciones, 
y ofenías  , como  la  han  hecho  los  Gentiles , los  Hereges , y Cif- 
maticos.  Y el  focorrer  á San  Pedro  el  Redentor , Rieron  prendas 
de  lo  que  focorreria  , y ayudaría  á fu  Iglefia.  Y haber  eftendido 
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el  Señor  k mano  al  Santo  , extendens  manum  , figniíica  el  cílen- 
derla  fobre  la  Iglcfia  fu  EfpoCa,  y Santifsimos  Vicarios,  amparan- 

dolos  5 á quien  reprefencaba  San  Pedro. 

' 4 Y la  apreheníion  de  la  mano  de  San  Pedro  ; apprehendens 
manum  , que  fue  ímgular  favor  ( y no  sé  fi  otra  vez  viílo ) ma- 
nifeftd  la  firme  manutención  del  Señor  á fu  Iglefia , y fus  Vica- 
•rios,y  que  nunca  apartarla  la  mano  del  timón  de  la  Nave  de  San 
Pedro.  Y bailando  el  confolidar  el  agua,  ó que  cefaíícn  los  vien- 
tos , o dar  virtud  a San  Pedro  para  que  continuaíTe  de  la  mane- 
ra que  comenzó  á caminar  , y ocupar  el  Señor  dos  diliaencias, 
todas  fuyas  al  librarlo  , quando  fobraba  la  una , ó ninguna,  que 
fueron  las  de  elfender  la  mano  , y aprehenderla  de  San  Pedró^ 
fignifica  quan  inmediata  ha  de  fer  la  afiílencia  de  fiySacrofanca 
Mano  á la  Apoílolica  Silla  , y Sagrados  Sucefores.  Y aquel  amor 
y cariño  de  cogerfela  , y afirfela,  lo  que  importaba  al  Señor,  que 
no  peligrafe  , ni  zozobraíTe  San  Pedro.  Y el  ir  Chriílo  nucLo 
bien  pifando  la  tempeílad  , y andando  con  feguridad  fobre  ella 
•fignifica  fu  propia  virtud  , y ser  , y fu  alta  Divinidad  , y que  el 
•Polo  pudo,  fin  caer , ni  necefitar  de  nadie,pifar  las  paflones , y pa- 
far  los  trabajos  interiores  , y exteriores  de  eíla  vida.  Y el  comen- 
zar á fumergirfe  San  Pedro , defpues  de  haber  andado  buen  ef. 
pació  fobre  el  mar , fignifica  , que  es  virtud  participada  , y ne- 
ccfitada  , y de  criatura  5 y que  tanto  duraquanto  quiere  el  Cria- 
dor 5 y que  elle , y otros  milagros  grandes  que  obrarla  por  fu 
Iglefia  , todos  tenían  fu  principio  , y confervacion  en  la  volun- 
tad , gracia  , y méritos  del  Señor. 

5 Y también  el  ir  fu  Divina  Mageílad  al  navio , y las  on- 
das , es  fignificar  los  trabajos  de  fu  Pafion  Sacrofanta  , y que 
padeció  , porque  quifo  , afligida  fu  Carne  inocente,  y pura,  laf. 
timado  fu  Cuerpo  Sacro,  y Santo  j pero  que  iba  fobre  todo  fu 
Poder,  fu  Sér , y Divinidad  haciendo  lo  que  quería.  Y el  vér  San 
Pedro  al  Señor  fobre  las  mifmas  ondas  del  mar  andando , fiani- 
fica  , que  afsi  iria  la  Iglefia  á Dios  , como  Dios  vino  á fu  fole- 
fia  , con  trabajos , y perfecuciones , con  que  la  redimió  fu  Divi- 
na Mageílad  , y con  ellos  lograrla  el  fruto  de  fo  Pafion  5 y que 
Tiendo  Militante  padeciendo,  feria  triunfante  en  la  eternidad  cro- 
zando.  Y en  la  perfona  de  San  Pedro  fignificó  las  inumerables 
penas  que  por  Dios  padecerla  , imitando  á fu  Maellro  , y Re- 
dentor , como  quien  dice  : en  Cruz  te  vengo  a bufoar  penan- 
do. 
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do  y en  una  Cruz  , y penando  me  has  de  volver  á bufcar. 

6 Y el  ir  4 hundirfe  en  el  mar  San  Pedro  con  la  fuerza  de 
los  vientos  , fignifica  la  caída  de  la  negación  , en  la  qual  fe 
huviera  hundido  , fi  Dios  no  le  diera  con  fu  mano  la  peniten- 
cia , contrición , dolor , y lagrimas ; porque  como  el  Señor  for- 
mó en  San  Pedro  una  imagen  de  la  humana  naturaleza , a quien 
redimía  fu  Divina  Magcftad  con  fus  pafos  , y Pafion  , fue  con- 
gruente el  permitir  que  cayeífe  , para  levantarla  , que  fi  Addri 
no  huviera  pecado  , no  fuera  Dios  Redentor.  Y el  decirle  al 
Santo  ; qué  iu¿ufte  , Pedro  , con  tan  focafé  ? No  fue  expli- 
car la  que  tuvo  refpedo  de  sí  mifmo  el  Apoftol ; fino  compara- 
da con  aquella  que  había  de  hallarfe  en  él , y fe  hallaría  defpues 
como  en  Cabeza,  y Principe  de  la  Iglefia,  como  quien  dice;  ¿tu 
dudas  Pedrojá  quien  elijo  para  confirmar  á los  demás?  T u temes, 
que  has  de  aícgurar  á los  otros  en  fii  fe  ? Tu  dudas , a quien  yo 
amo  con  tanto  afedo  , y ternura?  Tu , objeto  de  mis  favores, 
dudas  en  mi  amor  , y en  tu  locorro  ? Poca  fe  tienes  , deílínado 
4 la  Dignidad  altifsima  de  mi  Vicario  , y Teniente  univerfal  de 
la  Iglefia  , refpefto  de  la  que  tendrás  quando  la  gobiernes,  en- 
feííes , y mueras  en  una  Cruz  por  mi  fe. 

CAPITULO  XXXIV. 

tonderacion  de  la  grande  fe  de 

San  Pedro  , en  efie  cafo  i y pos-  quéje  llamó  Chrifio 

Señor  nueflro  de  pequeña  fe* 
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A fé  que  tuvo  San  Pedro  en  efta  ocaíion  5 aunque 
no  fue  igual  a la  que  tuvo  defpues , y afsi  la  lla- 
mó el  Señor  pequeña  , bien  íe  ve  qual  es  , en  que 
todos  los  Apodóles , y Difcipulos , fe  eftuvieron 
en  la  nave  al  tiempo  que  el  Santo  pisó  las  ondas 
del  mar,  y en  una  tempeftad  tan  deshecha,  y tal , qualos  pi^l" 
pillos  la  teminn  dentro  del  mifoo  navio.  Luego  que  ^ ^ 
Maeftro , y Redentor  , y que  le  dijo  que  fueíTe  a el , fe  arrojo , y 
comenzó  a pifar  el  miedo  , y la  tentación , y el  peligro,  y las  on- 
das 3 con  la  fe  que  pudiera  la  mifina  íeguridad.  Fue  como  íi  hu- 

vief- 
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vieííe  dicho : ¿mi  Maeftro  en  la  mar  , yo  en  la  nave?  El  arrieíga- 
do  en  las  ondas  , y yo  en  la  íeguridad?  No  lo  coníicnte  mi  amor: 
fi  es  padecer  el  del  Señor , eíTe  elijo  j y fino  es  rieígo,  ni  pena,  fu 
poder  ha  de  falvar  mi  flaqueza  , para  ir  adonde  él  eftá.  Yo  no 
sé  mirar  , ni  admirar  , fin  imitar  ; foy  la  fombra  de  aquel  cuer- 
po : foy  el  rayo  de  aquella  luz  : íby  efedo  de  aquella  caufa  , a 
ella  tengo  de  bufear.  Y aísi  los  Predicadores , que  debiendo  pon- 
derar la  fé  de  San  Pedro  en  tan  heroyco , y excelente  hecho  , co- 
mo no  dudar  el  Santo , que  eftaba  mas  feguro  pifando  el  ao-ua, 
y obedeciendo  al  Señor  , que  fin  riefgo  en  el  navíoj  y que  fe  po- 
nen defdc  la  quietud,  y fegurldad  de  un  pulpito  á cenfuraral  que 
pifaba  las  ondas  tempeftuofas  de  la  mar  , ponderando  la  poca  fé 

del  Apoftol  5 eligencon  grande  comodidad  medio  imperfedo  á 

la  enfeñanza  , y á la  períuaíion  chriftiana  5 porque  el  temor  de 
San  Pedro  fue  prudencia  , y alto  conocimiento  de  fu  sér,  y fu  hu- 
mildad , pareciendole  que  no  merecía  tan  gran  favor:  y el  arro- 
jarfe  , fue  valor,  y gran  confianza  en  Dios , y el  pifar  las  aguas 
fé  , y el  llegar  al  Señor  , y recibir  de  fu  mano  el  focorro , fue  ex- 
celente gracia  , y todo  prerrogativa  que  concedió  el  Redentor  á 
fu  imagen  , porque  lo  habla  de  fer  , y Cabeza  de  fu  Iglefia. 

2 Antes , como  ponderan  los  Santos , íué  en  eíle  cafo  ad-. 
mirable  la  fé  de  San  Pedro  , y muy  grande  fu  fervor,  y caridad, 
y muy  firme  fu  efperanza  , pues  enmedio  de  una  tormenta 
deshecha  fobre  los  golpes  del  mar , efperó  mas  que  no  otros  def- 
de  el  navio  , fiendo  les  otros  el  Apoílolado  junto.  En  la  fé  que 
tuvo  San  Pedro  en  efta  ocafion,  fe  pueden  confiderar  nueve  qui- 
lates , y grados , y todos  muy  excelentes.  El  primero,  creer  San 
Pedro  que  era  fu  Santo  MaeRro  el  que  venia  , y no  como  otros 
decían  , y juzgaban  fer  fantafma  , fueño  , ó imaginación.  El  fe- 
gundo  , creer  que  no  folo  era  fu  Maeftro,  fino  Maeftro  , y Dios, 
pues  podia  venir  andando  fobre  las  ondas  del  mar.  El  tercero, 
que  no  folo  fu  virtud  podia  andar  fobre  ellas  , mas  también  co- 
municarle que  el  Santo  hicieííe  lo  miímo  , y que  anduvieííe  ío- 
bre  ellas.  El  quarto  , no  haberle  movido  a San  Pedro  otro  inten- 
to para  andar  fobre  las  aguas , que  el  ir  penando  a donde  efta- 
ba Jefus.  El  quinto  , arrojarfe  al  agua  , y probar  con  fu  riefgo. 


Tom.  IL 
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- ’í  ^ omml;us  loas  ardentifsim^  ¡nVenitur  fetrus.  D.  Hieron, 
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y a fu  cofta  el  defempeño  de  íu  eonílante  creer  , y del  po^der  de 
fu  Macftro  , y Redentor.  El  fexto  , folo  con  decirle  el  Señor  que 
fueíTe  3 obedecer  conftantcmente  en  el  riefgo , como  en  la  fegu- 
ridad.  El  feptimo  , en  viendo  crecer  el  viento  , crecer  también 
fu  efperanza  , llamando  a Dios  , y volviendo  a confefarlo  en  el 
peligro  3 como  lo  hizo  en  el  navio.  El  odavo  3 merecer^  con  el 
afedo  el  milagro  , con  la  oración  el  focorro  3 y con  la  fé  , el  fer 
el  primero3que,defpues  del  Verbo  Eternojanduvo  fobre  las  aguas 
del  mar  , y el  único  que  las  pisó  a un  tiempo  con  el  Señor.  El 
noveno  3 haber  entrado  folo  con  el  Señor  en  el  navio  , porque 
folo  con  el  Señor  padeció  en  la  tempcílad  : y afsi  un  ado  que 
mereció  tales  dones  3 y que  ella  circunftanciado  de  tales  dotes  de 
gracia,  bien  fe  vé  que  es  de  muy  excelente  fé : y el  llamarla  Dios 
fue  refpedo  de  la  que  el  Santo  tendría,  y le  tocaba  por 
Cabeza  deftinada  de  la  Iglefia , como  fe  ha  dicho  3 pero  refpedo 
de  los  demas  , era  foberana  fé. 

^ De  aqui  refulta , que  fe  pueden  confiderar  en  efte  mila- 
gro tan  prodigiofo  , doce  preeminencias  claras  del  Santo  , nue- 
ve quilates  de  fé  , dos  ados  excelentes  de  caridad,  y efperanzaj 
y otros  dos  de  humildad,  y refignadon  , que  tenemos  pondera- 
dos 5 y el  fer  folo  San  Pedro  entre  todos  los  Apollóles  el  que  pisó 
las  ondas  del  mar  , y fe  arrojó  del  navio  a bufcar  a fu  Maeilro. 
Y defpues  de  eíTo  , como  hemos  dicho , pareció  poca  al  Señor  la 
fé  de  San  Pedro  , por  recelar  el  Santo  fi  fus  culpas  harían  pefo  en 
las  ondas  ; de  donde  fe  deducen  otras  dos  excelentes  prei^gati- 
vas  de  efte  Apoftol  admirable  , que  firven  de  advertencia  á fus 
Santos  Sucefores  , herederos  de  fu  excelfa  Dignidad.  La  primera, 
que  quiere  Dios  que  fean  en  ella  las  virtudes  , y entre  las  demas 
la  Fé  , de  fuprema  magnitud  , heroyeas  , admirables  , excelen- 
tes 3 por  eftar  ( como  verémos  en  íu  lugar  ) en  la  Cabeza , que 
es  la  que  enfeña , la  que  guia  , y confirma  a los  demas,.  De  fuer- 
te 3 que  ios  Pontífices  han  de  fer  depoíitarios  de  la  fe  de  los  de- 
más] pues  no  folo  han  de  confervar  la  bailante  para  tenerla  , fi- 
n]  pira  darla , y repartirla.  La  fegimda  , que  no  tocando  la  du- 
da del  Santo , principalmente  en  la  Fé  ( á lo  que  parece  en  aque- 
llo que  faltó  defde  aquella  que  tenia  , hafta  aquella  que  quería 
el  Salvador  que  tuvieífe  , pues  no  dudaba  el  Santo  fi  podía  fal- 
varlo  fu  Redentor , y fe  conoce  en  que  obedeció  al  falir  del  na- 
vio 3 y le  pedia  focorro  al  fumergirfe , y afsi  creía)  fino  que  folp 
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dudaba  con  altifsima  humildad,  fi  fus  culpas  harían  impedimen- 
to al  milagro  , que  fue  alto  modo  de  penfar  de  fu  humildadj  con 
todo  eíío  le  reprehendió  el  Señor,  como  quien  dice  ; gwé  dudas^ 
Tedro  ? OíMre  duhltafli  ? ¿Piení^is  que  no  es  mayor  mi  Piedad,  que 
no  tus  culpas  ? Por  ventura  puede  haber  impedimento  a tantas 
mifericordias , y gracias  como  te  doy  ? Todas  tus  culpas  fe  confu- 
men  en  el  horno  de  mi  amor  , no  mires  á lo  que  eres  , medita 
en  lo  que  Yo  foy  j afegurando  con  ello  al  Santo  , y á fu  Apofto- 
lica  Sede  , que  en  lo  que  mira  á la  fe  , nunca  caería  , por  fer  la 
Dignidad  á quien  vinculaba  Dios  la  féjy  que  aunque  ella  Digni- 
dad tan  foberana  efte  en  vafos  mortales , y corruptibles  , como 
fon  los  hombres  5 y aunque  incurrieíTen  en  muchas  culpas , con- 
fervaria  en  ellos  eternamente  la  fe , y favorecería  fiempre  á efta 
Excelfa  Dignidad.  Y también  en  efte  fticefo , porque  no  quede 
ociofa  la  erudición  , y enfeñanza  de  las  almas  , aprendamos  á 
arrojarnos  a la  vocación  á que  nos  llama  el  Señor  , que  él  nos 
ayudará  , y facará  de  los  rieígos , y trabajos  5 pues  afsi  como  cre- 
cieron los  vientos  , y temió  Pedro  , y clamo,  continuó^  al  inflan- 
te j dice  el  Sagrado  Texto  , que  le  dio  el  Señor  la  mano  , como 
también  la  dará  á los  que  padecieren  por  fu  caufa  , y por  feguir- 
le,  y clamaren  , y le  pidieren  focorro  con  humildad  , y fervor. 

4 Y es  cofa  bien  notable  , que  dice  el  Evangelifta  , que  en 
acabando  de  hacer  el  Señor  el  milagro  con  San  Pedro  , lo  quifie- 
ron  recibir  en  el  navio  fus  Difcipulos ; Voluerunt  ergo  accipere  eum 
in  naVnn  , como  quien  dice  : acreditado  fu  Divina  Mageftad 
con  el  poder  , y focorro  del  Difcipulo,  quifieron  admitirlo  los  de- 
más , que  hafta  entonces  parece  que  lo  dudaban.  Y á efto  miran 
las  primeras  dudas  de  fi  era  fantaftna,  ó no  : TutalDerunt  ejje phan- 
tafma'j  (0  porque  Tiendo  aísi , que  lo  veían  que  fepaífaba  de  lar- 
go , dejándolos  penando  en  la  tempeftad , no  les  pareció  podia 
íer  íu  Maeftro  5 y aísi , para  que  le  conocieften  , les  dijo  , que 
era  fu  Divina  Mageftad  ; E^go  fum  noíite  tlmere  , y luego  para 
que  le  admitieften  en  el  navio , quiío  acreditarfe  con  llamar  á San 
Pedro  , y librarlo  del  peligro  , períuadiendo  á los  demás  con 
cííb  , que  era  íu  Dios , y Señor.  Dejo  efte  documento  á los  Re- 
yes , Principes , y Paftores  de  la  Igleíia  , que  fi  viendo  áítis  ove- 
jas , y fubditos  en  trabajos , y tribulaciones , no  fe  acercan  á fu 

Tom,IL  Tz  re-, 
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remedio  , y los  confuelan  , y alientan  , y pafaiTen  de  largo  , de- 
jándolos padeciendo  , no  los  tendrán  por  Reyes , Principes , y 
Paftores , fino  por  fantafnias,  fombras,  d figuras  de  Reyes,  Prin- 
cipes 5 y Paftores  5 porque  es  dignidad  pintada  á la  vocación  , íi 
Tolo  tomamos  en  los  pueftos  lo  deleytoíó  , y fuave , y omitimos 
lo  penoíb  , y congojoíb : ni  entraremos  en  el  Cielo  con  nueftros 
fubditos  , como  entro  el  Redentor  con  San  Pedro  en  el  navio, 
íi  ellos  penan  , y nofotros  holgandonos  lo  miramos. 

5 Finalmente  en  efta  beroyea  acción  de  San  Pedro,  fe  rjeco- 
nocen  , y manifieftan  doce  excelentes  preeminencias.  La  prime- 
ra , fer  Tolo  el  que  preguntó  al  Señor  , fi  era  íu  Divina  Magef- 
tad  5 callando  el  Apoftolado.  La  fegunda,  creerlo  que  le  refpon- 
dió , y conocerle  por  el  milagro  , y la  voz.  La  tercera  , pedirle  fi 
queria  que  fuefíe  á bufcarlo  fobre  las  ondas  del  mar.  La  quarta, 
ir  caminando  fobre  ellas , en  tan  recia  tempeftad.  La  quinta,  en 
Entiendo  fu  peligro  acudir  al  Salvador  que  le  falvafíe.  La  fexta, 
el  conocer  que  folo  de  íu  poder  dependía  fu  falud.  La  feptima, 
reconocer  fu  humildad , y que  fin  Dios  era  fu  navegación  naufra- 
gio. La  odava , darle  la  mano  el  Señor  , que  no  dio  entonces  á 
ios  que  no  fe  arriefgaron.  La  nona,  fer  tanta  fu  perfona,  y Digni- 
dad , que  tan  excelente  fe  era  pequeña  en  San  Pedro,  La  deci- 
ma , entrar  en  el  navio  triunfando  el  íblo  con  el  Señor , porque 
él  folo  padeció  con  él  en  el  mar.  La  undécima  , fer  tan  eftrema- 
do  el  amor  de  San  Pedro  , que  no  pudo  contenerfe  dentro  dei 
mifmo  navio , fino  bufeaba  al  Salvador  , arrieígandofe  en  las  on- 
das del  mar.  La  duodécima , fer  imagen  de  nueftra  natura- 
leza , y de  la  nave  efpiritual  de  la  Iglefia , elegido  para 
efto  entre  todos  los  demás. 
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LIBRO  SEGUNDO. 

DE  LAS  EXCELENCIAS  DES.  PEDRO, 

Principe  de  los  Apoftoles  , Vicario  Univerfal 
de  Chrifto  nueftro  Señor. 

CAPITULO  PRIMERO. 

BE  OTRAS  EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO, 
en  haber  confe  fado  al  Señor  por  todos  los  Difcipulos , y 
conocerle  por  Dios  , aun  antes  que  le  confefip 
. Otra  vez>  junto  d Cefarea, 


Domine  , ad  quem  ibimus.  Joan,  6,  lo,  69.  fereper  totum, 

lempre  previno  Dios  á la  Iglefia  de  ma- 
yor luz  á los  mayores  mifterios ; y como 
quien  diíponia  , y reconocía  que  había 
de  tener  San  Pedro , y los  Romanos  Pon- 
tífices diveríos  perfeguidores , y que  fe- 
rian los  mifmos  que  perfiguieíTen  fu  fe, 
quiíb  íu  Divina  Mageílad  afianzar  el  po- 
der de  la  Apoftolica  Sede  , y fu  defenfii, 
con  la  mifma  continuación  de  favores , y mercedes  en  San  Pe- 
dro 
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dro  fu  Cabeza , y que  apenas  huvieíTe  mifterio  alguno  ^ en  que 
no  fueíTe  interlocutor  San  Pedro.  Y afsi  ahora  para  explicar  una 
de  las  mas  excelentes  prerrogativas  del  Santo  habremos  de  co- 
menzar defde  aquel  iluftre  Sermón  que  hizo  el  Señor  en  Cafar- 
nao  a las  Turbas , quando  habiendo  hecho  el  milagro  de  los  pa- 
nes 5 de  la  otra  parte  del  mar  de  Galilea  , fueron  figuiendole  en 
unas  naves  que  vinieron  de  Tiberiades  5 y habiendo  hallado  ya 
al  Señor  de  la  otra  parte  del  mar  , fin  haberfe  embarcado  con 
fus  Diícipulos  5 le  preguntaron  lás  Turbas : Señor  , quando  ha-^ 
hels  'Penido  aqut  ? Como  quien  dice  : ¿fin  embarcaros , Señor,  pa- 
fais  de  la  otra  parte  del  mar  ? Cómo  ha  ñdo  efto , Señor  ? Y íu 
Divina  Mageftad  viendo  que  el  Pueblo  le  feguia  , mas  como  a 
Profeta  , que  hizo  el  milagro  de  los  panes,  que  no  como  á Dios 
Hombre  , que  los  queria  fuftentar  con  el  Pan  de  fu  gracia , y fu 
Dodrina  , les  dijo  : Ciertamente  os  digo  que  me  bufeais  , no  por  las 
feñales  , j milagros , fino  porque  os  fadafleis  con  el  Tan.  Obrad  ( ef- 
to es)  bufead  fufiento  ^ que  no  fe  acaba  , y el  que  da  fuerzas  halla 
llegara  la  gloria:  j ejfo  os  dará  el  Hijo  del  hombre^  porque  es  á quien 
ha  feñalado  fu  Tadre  para  daros  efle  fufiento  á 'Pofotros. 

z Efta  fue  ílempre  la  diíputa  , y contienda  del  Salvador 
con  las  almas  , y íu  Pueblo  5 que  ellos  todo  lo  querian  natural, 
palpable  , y corporal  , y el  Señor  fobrenatural , en  fe  , y efpiri- 
tual.  Ellos  bufeaban  el  pan  que  íuílentaííe  el  cuerpo,  y el  Señor 
les  daba  el  Pan  de  íu  celeílial  Dodrina  , que  fuílentaífe  fus  al- 
mas. Harto  tenemos  ahora  los  Chriílianos  en  lo  moral  de  eíla 
mala  inteligencia  , y condición  de  los  Hebreos , como  he  dicho 
en  otra  parte  , pues  quando  Dios  nos  convida  con  bienes  efpiri-i 
males , fuílanciales , verdaderos , y celeíliales los  dejamos , y 
nos  vamos  á eílos  caducos  tranfitorios  corporales  , y mortales. 
Digeronle  ios  Judios  : Tues  qué  harémos  para  obrar  obras  de  T)¡os^ 
Y íu  Divina  Mageftad  les  reípondió  en  breves  palabras  la  fuftan- 
cia  de  todo  nueftro  remedio  : La  obra  perfeBa  de  Dios  , m , que 
creáis  en  aquel  que  él  os  ha  embiado  5 como  quien  dice  : es  impo- 
fiblc  que  lleguéis  á la  caridad  , ni  á la  efperanza  , ftno  entrareis 
por  la  fe:  y aísi,íi  á mi,  que  íoy  vueftro  Maeftro,  y vueftroDios, 
y el  verdadero  Mesías , y el  que  ha  de  daros  las  leyes , y el  que 
os  ha  de  redimir  , y á quien  embia  mi  Eterno  Padre  a falvaros, 
no  creeis  5 ni  podréis  eíperar  , ni  amar  , ni  hacer  cofa  que  íea  de 
Dios.  Volvieron  á íu  tema  los  Judios  , diciendo : Tues  qué  fina- 
les^ 
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milanos  hacéis  ¡,„a  que  creamos  c¡ue  J Y eño  era 

1. 6.  La.,  '2“1“ 

como  efla  efcnto  : 'Pan  det  Cielo  les  dié  á comer.  ^ ’ 

? Toda  fu  anfia  era  el  fuftento  del  cuerpo  , y les  pareria 

que  fi  no  hacia  el  Señor  de  ellos  milagros , L era  vefdaderó 
Dios.  O Señor,  que  cuidado  con  los  cuerpos  ! Qué  defcuido 
con  las  dmas  ! Enronces  el  Salvador  viendo  qL  poTfo  pt^^or 
lo  perfedo  , y efpirirual , no  venian  á fu  divina  dodrina  c’om 
padeado  de  rd  flaqueza , les  ofreció  dentro  de  lo  corporal  T 
erpiritual , diciendo  : T>e  Verdad  os  Jigo  ^ que  Moysén  no  of  dlóÁ^ 
/otros  Uaná  del  Cielo  fino  mi  Tadre  os  dará  ahora  el  cierto  Maná 
Ge/o.  En  que  les  dice  el  Señor,  lo  primero  ; que  no  eftén  r n 
afidos  a la  Ierra,  y queenriendan  que  nofue  Moysén,fino 
el  que  dio  e Mana,  y que  aquelfue  pan,  ó fuftenro  d hoXs 

fu  Í de  elle  Mané  Celellial , a^So 

fu  Divina  Magellad  : ElMero  Pan  , es  el  jue  Lid  deut 

/o,  , y el  que  da  la  y, da  al  mundo.  Que  es  decir  ; yo  L el  Pan 

Taf  Í doy  Pa“  T -T  ’n.“"  “ S”"**  ’ P=- 

nas  os  doy  Pan  de  vida  eterna  ; elle  es  el  Pan  fullancial.  ^ 

4 as  e os,  m penetrar  el  dilcurío , penfando  que  hablaba 

del  pan  natural  que  les  habla  dado  pocos  dias  antes  1 el  mon 

te,  quando  hizo  el  milagro  de  los  panes,  le  digeron:  leTdTí- 

fe  de  aquel  pan.  Y aqui  fe  conoce  , que  aquel  pan  del  i^lagto  dí- 

bio  de  fer  muy  fabrofo  , y celellial , pues  los  Hebréos,  coia  tener 

e güilo  tan  ellragado,  lo  pedían  otra  vez.  Entonces  el  Señor  fe 

declaro,  diciendo;  que  fu  dodrina  era  el  verdadero  pan  fu  Car 

ne , el  yerdadno  fuftento , y fu  Sangre,  la  yerdadera  Mida-,  y ane 

qmen  no  conuejfe  de  fu  Carne  , ni  hebiejfe  de fu  Sanare  no  enUZ 

tolerafdk  doáriXXXn 

do  que  cómo  podía’  fer  P Y que  erl  1“  InZ/y 
defde  entonces  muchos  de  los  que  feguian  al  Redlitor  de  las  ’I 
mas  le  dejaron  ; y en  mi  fentir  , conforme  lo  que  parece  pot  el  ' 
Texto  Sagiado,  quedaron  tan  pocos , que  obfoó^áDios  á que 
Viendofe  cafi  del  todo  defampatado  , fe  volvielfe  á fus  Difeipu- 

los, 


excelencias  de  san  PEDRO, 
los^  V les  dio-eíTe  : Si  querían  también  ir  fe  ? Nunquid  dos  ^ultts 

¿(¿(VíIy  SanPedro  refpondió  por  todos  loque  luego  fe  vera. 

CAPITULO  II. 

QUAK.SEKSI'BLE  cosa  es  que 

guando  el  Señor  ofreció  facramentarfe  Je  le  fuejfen 
■ no  folo  los  oyentes , fino  muchos  de  los 

Tdifcipulos. 

Refpondit  crgo  ci  Simón  Petrus , Domine , ad  quem  ibimus? 

^ Joan.  6.  f.  69.  infere  fertotum. 

len  es  que  ccfe  aqui  la  relación  ,y  que  fucedan  las 
laerimas  ; porque  quién  no  llorara , que  habiendo 
encarnado  d Verbo  Eterno , Hijo  de  Dios  verda- 
dero  , folo  para  remediarnos  , redimirnos , y íal- 
varnos  , haciendo  inumerables  milagros , todos  de 
beneficencia  , y amor  ( pues  no  fe  hallará  que  como  en  tiempo 
de  la  Ley  Vieja  bajaíTe  fuego  del  Cielo  para  acreditar  fu  po  er 
caftigando  ; fino  que  alumbraba  al  mundo  con  fu  efpiritu  lua^ 
vifsimo  , beneficiándolo  para  hacer  amable  fu  manfedumbre-  y 
que  quando  yá  habia  hecho  excelentes  maravillas  , limpiando 
con  (h  virtud  los  leprofos ; W ahuyentando  de  los  cuerpos  de  les 
hombres  los  demonios ; dado  la  falud  al  fieryo  del  Centu- 
rion ; í")  Y la  vida  al  hijo  de  la  viuda  de  Naim  5 ^ fuítentando 
con  cinco  panes  cinco  mil  familias  de  los  Hebreos ; ('  refucita- 
do  á la  hija  de  Jayro ; (f)  quitado  las  calenturas  a la  fuegra  de  San 
Pedro  ; ® dado  falud  ,á  la  enferma  , folo  con  tocar  fus  veftidu- 
ras ; y otros  infinitos  bienes)  defpues  de  elfo  ; porque  en  un 
Sermón  digeffe  una  cofa , que  el  auditorio  no  lo  acabo  de  enten- 
der lo  defampararon  con  tal  determinación , que  fue  menelter, 
quc’pulf'íf:'^!  Salvador  ( fin  haberlo  menefter  , porque  todo  lo 
fabía)  fi  fe  hablan  eftremccido  las  primeras  cotanas  de  cite  ex- 
celente edificio  , ó hacia  vicio  por  los  cimientos  amenazando 

^ rui- 


Luc.7.  V.  22.  (b)  Matth.S.v.  i6.  (c)  Idem  8.  v.  5»  (¿)  LUC.7.V.  12.  (e)  Joand 
^.v.9.  (f)  Ma«h.9.vVx8.  (g)  LUC.4.V.3S.  (h)  Matth.p.v.  zo. 


LIBRO  II.  CAP.  II. 


1 5 51 


ruina  , y íes  preguntaíTe  , fi  querían  también  irfe  ? l^unquld , 
yos  iDultis  ahire  ? Y fabida  la  ocaíion  de  elle  deíamparo  de  todas 
las  criaturas  , fue  ofrecerles  íu  Divina  Mageftad  íu  Carne , íu 
Sangre , fu  Alma  , fu  Divinidad  ^fu  Perfona  5 fu  Cuerpo  Sacra- 
mentado 5 en  comida  , y en  bebida. 

z No  es  poñble  íino  que  el  enemigo  común  de  las  almas, 
conjeturando  tan  inefable  miílerio,  íbltd  el  Infierno  detentado» 
res , para  apartar  los  oyentes  , porque  no  gozaííen  del  fruto  de 
canto  bien , como  era  el  Prometido  por  Dios , de  coníagraríe  a 
sí  mifmo , para  que  lo  configremos , recibamos , adoremos , y 
miniftremos  á las  almas  5 pues  quando  debian  reconocidos  pof- 
trarfe  á íus  fantos  pies , y adorar  tanto  favor  , y mifericordia  , y 
reconocer  los  oyentes  can  alta  Divinidad  , y poder  , y tan  ine- 
fable virtud  5 y pureza  de  dodlrina  , tan  ardiente  caridad  , y tal 
promefii  5 lo  dejan , y deíamparan  , ofreciéndoles  finezas , como 
pudieran  , hiriéndoles  con  injurias.  Fuerza  poderoía  es  de  la  hu- 
mana ingratitud  , y miíeria,  que  a los  divinos  beneficios  reípon- 
damos  con  defdenes , y á íus  favores , y gracias , con  pecados, 
y tibiezas  5 manifeftando  también  quanto  mas  fáciles  fomos  al 
dejar  á Dios  , que  no  al  íeguirlo  , pues  para  feguirlo  las  Turbas, 
fueron  menefter  tan  claros , y repetidos  milagros,  y íuftentarlas, 
y traherlas , admiradas  con  tan  raras  maravillas  5 mas  para  def- 
ampararle  en  un  inflante  , porque  predicó  un  punto  en  que 
era  meneíler  que  trabajaííc  la  fe  , y que  íudaííe  el  diícurío , fe 
le  fueron  los  oyentes , como  íi  nunca  huviera  obrado  tales 
milagros,  ' 

^ También  es  notable  ponderación  el  caíb  que  hace  el 
Señor  del  libre  alvedrío  , pues  fiendole  fácil  con  fu  poder  fuje- 
tarlo  todo  , vencer , convencer  , mandar  , refolver  , atar  , defa- 
tar , y finalmente  ordenar , que  le  obedecieífen  los  oyentes,  pues 
eran  fus  criaturas  5 no  quiíb  valerfe  de  íii  poder  para  obligarles 
á ello  , fino  íolo  ofrecer  motivos  á íu  elección  con  las  luces  que 
daba  al  entendimiento  con  íu  doólrina  , y milagros  5 y llevó 
con  gran  paciencia  el  Señor  el  trabajo  de  irfelc  tantos  Diícipu- 
los , y malograr  tantos  milagros , platicas , paíos , fermones , co- 
menzando la  conquiíla  de  la  humana  redención  defde  entonces, 
dejado  , y deíamparado  con  igual  anfia  , y conílancia  al  rogar, 
pedir  , y íblicitar,  como  pudiera  , férvido,  y reconocido , y ado^ 
rado  al  gobernar. 


Tow.  JL 
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^ Y todo  eílo  lo  hacia  , por  no  llevar  á nadie  en  íu  corh- 
pahia  5 que  no  fueíTe  voluntario^  pues  por  eíío  fe  volvid  al  Apos- 
tolado 5 y viendo  que  le  hablan  dejado  los  demas  , les  dijo  : Tor 
’^entura,  os  queréis  ir  como  aquellos  llSLunquid  , <jrií>os  ’Vultis  ahire^ 
Enfehando  con  efto  a los  Principes , y Paftores  de  las  almas , que 
de  tal  manera  procuren  perfuadir  , rogar,  inílar,  gobernar,  que 
no  lleguen  a violentar  , h es  pofible  , los  Subditos , y vafallosj 
porque  aunque  es  la  jurifdicion  coadiva  , Santa  , y buena  en  la 
Iglefia  , todavía  es  flaca  cadena  el  miedo  , rota  comunmente  de 
ia  defeíperacion.  Es  ley  de  amor  la  de  Chrifto  Señor  nueílro  jno 
admite  fuerza  ninguna  , y mas  á las  puertas  de  la  fe  , la  qual  íe 
ha  de  abrazar  , y recibir  voluntariamente  hafta tenerla , aunque 
dcfpues  fe  ha  de  confcrvar  , fujetandofe  el  que  entró  , a la  pena, 
alas  Leyes  EcleSiafticas , y Reales , y á las  llaves  de  la  Iglefia, 

5 Y no  puede  dudarSe  , que  efte  expediente  de  agrado  , y 
de  paciencia  que  eligió  el  Verbo  Eterno  en  la  conver fion  dci 
mundo  , fue  de  muy  alto  amor  , y fabiduria  5 porque  el  vencer- 
los a todos , y hacer  que  por  fuerza  le  oyeíTen , y le  creyeííen, 
fueran  efedos  de  fu  poder  3 pero  el  Vencerlos  predicando  , ro- 
gando 3 enfehando  , fue  expediente  de  fu  amor  , y humanidad3 
y eífa  es  la  que  acreditó , quando  tomó  carne  humana  , y fe  dig- 
nó de  moderar , ó de  templar  fu  poder.  Bufcaba  el  Señor  las  al- 
mas 5 y fl  ^bas  le  feguian  violentadas  , no  las  tenia  por  Siyas, 
como  quien  dice  : no  buíco  íubditGS  que  me  teman  , y no  me 
amen  : de  las  tres  potencias , ninguna  tengo  , fi  me  falta  entre 
ellas  la  voluntad , que  es  la  Reyna  de  las  otras : fi  efta  figue  apri- 
fionada  con  mi  natural  poder  , no  es  mia  , pues  la  violento  : lo 
que  una  vez  di  a los  hombres  , que  fue  fu  libre  alvedrío , nunca 
fe  lo  lié  de  quitar:  pondréles  delante  milagros  que  les  digan  quien 
foy  yo  : daréles  luz  con  mi  dodrina  : explicaréles  las  Efcritu- 
ras : períuadiréles  a lo  mejor  3 ayudaréles , defpertaréles  , mo- 
yeréies  con  mi  gracia  , y luego  los  dejaré  que  figan  lo  que  qui- 
fieren. 

6 Y efte  es  grande  documento  , y repetido  recuerdo  para 
■templar  la  jurifdicion  los  Superiores , y que  no  hagan  mandan- 
do , lo  que  pudieran  rogando  5 pues  aunque  efta  maxima  no  im- 
pide la  juila  jurifdicion  , avifa  quanto  conviene  moderarla  con 
.el  modo  , y fuavidad  , y que  no  llegue  á defembaynar  laefpada 
el  poder , hafta  que  haya  gaftado  toda  íu  ciencia  el  agrado.  Ha- 

bien- 


L I B R o IL  C A P,  II,  5 

hiendo  pre^ncado  ei  Señor  á fus  Apoftoles  una  cofa  tan  feníi- 
ble , y dolorofa  .para  el  amor  de  San  Pedro  , y los  demás , co- 
mo fi  querían  también  irfe '?  Callaron  todos , aguardando  que 
hablaííe  la  deftinada  Cabeza  de  todo  ei  Apoftolado,  y al  inftan^i 
te  reípondió  San  Pedro  , palabras  de  admirable  luz  , y fabidii- 
tia  5 y de  raro  fentimiento  de  fu  amor  , diciendo  : i_A  quién  iré- 
mos  5 Semr  , que  tienes  palabras  de  "pida  eterna  ? Nofotros  creemos^ 
y comeemos  que  eres  Chrifto  Hijo  de  IDios.  Entonces  el  Seííor  le 
reípondió  : ¿Por  "Pentura  no  os  elegí  ja  doce  uno  de  "Pofotros  ya  fe 
me  "Pohiá  diablo  ? efto  es , enemigo  : dédalo  por  JuddHl  Efcar lo- 
te 5 que  le  había  de  "Pender  , con  fer  uno  de  los  doce, 

7 En  eílas  miímas  palabrás  fe  conoce  , que  San  Pedro  cré¿ 
y ó,  y confesó,  el  primero  del  mundo  , el  Mifterio  inefable  de| 
Santo  Sacramento  del  Altar  , pues  quando  fe  fueron  tantos  Diíí 
cipulos  por  no  conocerlo  , no  íblo  no  íe  fue  .el  Santo  5-  fno  que 
con  la  fe  en  el  corazón  , la  caridad  en  el  alma  , y en  los  labios, 
y la  clara  proteftacion  de  fu  fe  , y zclo  fantro  en  fu  dieftra5  como 
fi  fuera  con  una  efpada  en  la  mano  , fe  . pufo  i la  puerta  del  Co- 
legio Apoftolico  5 para  que  nadie  fe  fued^,  ni  fe  falieífe,  dicien- 
do ; quién  irémos  ^ Señor  , que  tienes  palabras  Je  Mema  yidal 
domine , ad  quem  ibimus  ? Verba  mim3>it¿e  Merme,  ^h^bes.  Como 
quien  dice  : ¿Puede  dudarfe  que  fon  tus  palabras  obras , y evi- 
dencia tu  dodrina  ? No  es  cierto  quánto  tu  dices  ? Y que  eres  el 
pan  verdadero  , y celeftial , y que  te  puedes  quedar  fí  quieres^ 
Sacramentado  5 para  fer  ei  confíelo,  y.  alimento  de  las 
almas  por  los  cuerpos , y la  falucL.  eterna  de 
los  cuerpos , y las  almas? 


Tom,  i7. 
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: capitulo  II I. 

’EX T L K AS  E L A EXCELE A, 

^ pTC€tuíticyiciít  de  SdfiE edf'o  ^ en  hnbenje  puejlo  a Ía 
. vmna  del  Acoplado  con  fu  /antaconfefon,pa- 
I,  ' ra  me  nadie  faliep. 

. Domine  ad  quem  ibimiis  l Joan,  6, 1?.  6 9. 

Stcis  palabras  del  Apoftolbeatiísimo  fueron  de  ex- 
celente fe  5 y amor  , de  grande  refpeto  a Dios , y 
confuelo  al  Salvador.de  las  almas  , porque  la  pre- 
cTuntaiuvo  en  sí  grandes  motivos , y á todos  fa- 
tisfizo.i  Por  ventura  dijo  fu  Divina  Mageftad  : Os 
qmm  ¡r  ? (^ue  fie  decir  : no  quiero  á nadie  violento  , decidme 
fi-os  queréis  ir  ? A que*le  refponde  el  Santo  : ¿adonde  nos  hemos 
de  ir  Señor- , quando  os  feguimos,  no  forzados  de  vueftro  poder, 
fino  llevados  con  grah  dulzura  de  eífas  gracias  excelentes,  de  eíía 
hermofura  ^ yioarinafDijo  ebSeñor : no  quiero  que  crean  mis 
Difcipulos  ,'qüe  riecefito  de  ellos  para  fundar  yo  miíglefia  , que 
a mi  providencia  no  .pueden  faltar  miniftros  , ni  inftrumentos  á 
mi  natural  poder  j por  ventura  os  queréis  ir  ? Dice  San  Pedro: 
¿adonde  iremos , que  mas  valgamos , Señor,  que  teneis  palabras 
de  vida  ecerna  ?- Na  ds^  feguimos  dulce  Maeftro  porque  Vos 
necefitais  de  nofotrósí-,.TmQ  porque  nofotros  necefitamos  de  Vos. 

2 I3ice  el  Salvador  : quiero  probar  hafta  donde  llega  la  fe 
en  mis  Apoftoles  , ya  que  fe  me  van  otros  Difcipulos  5 y abrien- 
do la  puerta  del  Colegio  Apoftolico  , para  que  falicííen  aquellos 
que  fe  quifieffen  falin,  les  dicé  : Os  queréis  ir  Nofotros  , como  ios 
¿tros  ? Pero  San  Pedro  , . como  Capitán  valerófo  de  aquel  Sagra- 
do Colegio(  defpues  del  Verbo  Encarnado  ) fe  pone  á la  mifma 
puerta  con  la  reípueifa  ,para  que  nadie  íe  íalgaj  como  quien  to- 
ma la  puerta  de  la  íitiada  ciudad  , para  que  nadie  íe  rinda  , di- 
ciendo : ¿adonde  iremos , Señor , fi  os  feguimos , y adoramos 
por  íer  verdadero  Dios  ? Si  a.  Vos  dejamos , a quien  hemos  de 
íeguir  ? Dice  íu  Divina  Mageftad  a los  Judios , que  habia  de 
inftituir  el  Santo  Sacramento  del  Altar , y dar  íu  Cuerpo  en  co- 


mi- 
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mida,  y dar  fu  Sangre  en  bebida , y á la  luz  de  eíle  Millerio,  que 
juzgaban  impofible  , fe  turba  la  vifta  de  los  Hebreos , por  fer 
ojos  mal  feguros  en  la  fé  , y huyeron  como  las  tinieblas  a los  ra- 
yos que  deípide  de  sí  el  Sol.  Viendo  efto , examinó  el  Señor  á 
fus  Diícipulos  5 como  el  Aguila  á fus  hijos,  y les  dice : fi  quieren, 
irfe  5 ó quedarfe  , que  fue  decir  : ¿Si  querían  creer  eñe  excelente 
Mifterio,  ó no  creerlo  ? • 

^ Refponde  por  todos  San  Pedro  , diciendo : ¿Adonde 
Tnos  y Señor  ^ ¿¡ue  Jon  palabras  de  Vida  eterna  las  que  tienes  y y eres 
Chrlflo  Hijo  de  (Dios  ? En  que  explicó  la  creencia  del  Mifterio  , y 
la  caufa  de  la  fe.  La  creencia  en  iníinuar  , que  Dios  no  podia  de- 
cir  fino  cofas  de  eterna  fé  , verdad  , y fabiduria  , y que  pues  lo 
decia  , era  llano  , cierto  , inefable  , y verdadero  : y en  lo  fegun- 
do  , que  pues  era  Hijo  de  Dios,  podría  lo  que  quifteíTe,  y aque- 
llo que  íe  hizo  duriísimo  á los  incrédulos  ( que  fue  quedarle  Sa- 
cramentado , y por  eííb  Ce  le  fueron)  fue  facilifsimo  á San  Pedro, 
y a los  Diícipulos  Santos , y por  ello  íe  quedaron.  El  modo  de 
reíponder  del  Santo  Apoftol  fue  también  excelente , y de  incon- 
traftable  fé  j porque  no  le  reíponde  al  Señor  afirmando,  fino  pre- 
guntándole también  , que  fue  raro  modo  de  peníar  5 y de  expli- 
car la  conftancia  , y el  fuego  de  fu  fervorofo  amor.  Porque  di- 
ciendo Dios : Os  queréis  Ir  también  ? pudiendo  decir : no  queré- 
mos  irnos , fino  quedarnos : le  refponde  San  Pedro  , como  en 
cofa  en  que  no  cabia  duda.  A quién  Iremos  Señor  ? Como  quien 
dice  ; ¿para  que  nos  preguntáis  una  cofa  tan  fabida  de  Vos  rnif- 
mo  , que  todo  lo  miráis , conocéis  , y penetráis  ? 

4 ¿Por  ventura  , no  veis  el  amor  que  arde  en  nueftros  co- 
razones ? Adonde  iremos , fi  dejamos  al  que  feguimos,  amamos, 
y tan  fielmente  adoram.os  ? Hemos  de  ir  a bufear  la  muerte , de- 
jando a las  efpaldas  la  vida  ? Hemos  de  irnos  a la  culpa,  defiimpa- 
rando  la  gracia  ? Hemos  de  ir  a perdernos  dentro  de  lo  tempo- 
ral , dcfprcciando  lo  eterno  , perfeéfo , y fanto  ? Palabras  ion  las 
vueftras  para  poderlas  dejar  ? Son  palabras  de  vida  eterna , es 
doctrina  celeftiai.  Vos  íois  la  eterna  palabra  5 fois  Jeíu-Chrifto 
Hijo  de  Dios : adonde  irémos  Señor  , fi  os  dejamos?  Fue  admi- 
'jrable  modo  de  fatisfacer  , volverle  a Chrifto  nueftro  Señor  la 
duda  , y hacerle  juez  déla  caufa  , y refponder  a una  pregunta  con 
otra.  Dice  Dios : Os  queréis  Ir  ? Como  quien  duda  , fi  fe  irán  , ó 
no  íe  irán.  Y vuelve  San  Pedro  con  el  mifmo  modo  á decirle; 

¿adon^ 
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¿ado?ide  nos  kmosde  ir}  Como  quien  dice  : juzgad  Vos  miímo^ 
Señor  , fi  íois  para  feguido  , d dejado?  No  queremos  arbitrar  fo- 
brc  verdad  tan  conftante , ,como  fer  feguro  íolo  el  fcguiros , y 
bufcaros : todos  comprometemos  en  Vos  , que  es  donde  eftan 
confiantes  nucílros  aciertos , inefable  la  verdad  , cierta  nucílra 
vocación : queremos  poner  la  elección  que  añora  nos  dais  de  de- 
jaros 5 ó fcguiros  en  eílado  que  no  podamos  errar  : declarad  Vos 
Ib  que  debemos  hacer , fi  fois  para  feguido , d dejado:  Vos  nos 
preguntáis  lo  que  queremos  hacer  ^ y nofotros  a Vos  os  pregun- 
tamos lo  que  debemos  hacer:  fi  Vos  nos  aconfejais,  cierto  es  c]uc 
nos  quedaremos , porque  impofible  es , que  vueílra  Sabiduría, 
Bondad  , y Mifericordia  no  aconfeje  lo  mejor  á la  humana  fra- 
gilidad , y miferia  que  fe  fia  de  Vos  mifmo:  pofible  es  qualquie- 
la  error  en  nofotros  5 fomos  'hombres,  y afsi  os  pedimos  nos 
guiéis.  Adonde  irémos  , Señor  ? Efte  arbitrio  de  dejaros  , d fegui- 
ros  libramos  en  vueílra  conftante  , y eterna  Sabiduría  , para 
que  fe  aftegure  con  vueftro  juicio  fupremo  nueftra  determina- 
ción. 

‘ 5 Parece  que  no  remitid  la  cauía  San  Pedro  á la  voluntad 
del  Señor  , aunque  cftaba  en  ella  fegurifsima  fu  caufa , por  el 
amor  ardiente  que  les  tenia  j porque  fi  lo  remitieran  folo  á fu 
voluntad  fantifsima  , pudiera  recelar  la  humildad  de  San  Pedro, 
y de  los  otros  Diícipulos , que  no  fe  dejaíTe  fíi  grandeza  , y ma- 
geílad  fervir  de  fus  períbnas , buícando  otros  inftrumentos  a íu 
gloria , y Apollóles  a fu  Iglcfia , que  le  firvieíTen  mejor  j pero  pa- 
ra aííegurarlo  mas , librd  San  Pedro  la  vocación  del  íeguirlo , no 
en  k voluntad  del  Señor,  fino  en  el  juicio  de  fu  Ley , y fantifsi- 
ma dodlrina  , porque  dice  : A quién  irémos , Señor  ? Como  quien 
dice  : decidnos  Vos , fi  hay  cofa  mejor  que  Vos?  Decidnos  Vos, 
fi  es  mejor  lo  humano , que  lo  divino  ? Decidnos  Vos,  fi  es  me- 
jor lo  temporal , que  lo  eterno  ? Lo  engañofo  , que  lo  cierto?  Ef 
to  mundano  , que  el  Ciclo  ? Si  fois  Vos  mejor,  que  noBelial  ? co- 
mo fi  digeíTe  : fi  Vos , Señor , nos  enfeñais  la  verdad  , y vueílra 
palabra  fanta  no  puede  faltar  , y vueílra  luz  es  fin  fombras , y 
creemos  lo  mifmo  que  eftamos  viendo , y oyendo  5 ¿juzgad  Vos 
conforme  a vueílra  dodrina  , adonde  nos  hemos  de  ir  , fi  os  de- 
jamos á Vos  Dios , Redentor  ,-y  Salvador? 

6 O que  de  luces  nos  ofrece  la  refpueíla  de  San  Pedro, quan- 
do  dice  : adonde  , a quien  irémos Señor  ? Teniendo  aDios,  no 

buf- 
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biirque  otra  cofa  el  alma  , que  no  hallará  en  lo  criado  cofa  con 
que  íupla  a Dios . todo  lo  hallara  inconídantCj  vario  ^ fin  verdad 
ni  duración  : todo  lo  hallará  fin  valor , lleno  de  mifcrias , y men- 
tiras, de  trabajos  interiores  , y exterioresj  porque  es  fombra,  en  ^ 
gaño,  leve  foplo  , relámpago  de  la  vida  , polvo  que  ciega,  y mo- 
leña la  mayor  felicidad.  Monde  irémos  , Seiíorj  fi  os  dejamos  ? Y 
Moíide  irémos  , Señor  , fi  os  feguimos  ? Monde  irémos  , que  pueda 
tener  alegría  el  alma,íi  no  la  buíca  en  Vos, gloria,  y alegría  de  las 
almas?  Qué  inquieto  que  eftá  nuehro  corazón  , hafta  que  fe 
vuelva á Vos!  Todo  lo  había  probado  Salomón  , los  deleytes, 
las  felicidades , las  grandezas  de  la  vida  , y defpues  de  haber  da- 
do alimento  a fus  potencias , recreación  a fus  ficultades , y íen- 
tidos , hallo  que  era  todo  l^nnidí^d  de  Ipnntdddes  aflicción  lumoí 
de  e/piritu  : (")  vanidad  en  la  fuftancia,  y aflicción  en  los  afedos. 
Monde  irémos  , Señor  , fi  os  dejamos  en  la  vida?  Y adonde  irémos'; 
Señor  , fi  os  perdemos  en  la  muerte  ? Aqui , fi  os  dejamos,  halla- 
mos deleytes  , que  cauían  aquellas  eternas  penasj  y elfos  miímos 
deleytes , y pecados  eífán  llenos  de  miferias,  y de  penas.  Padecer 
eternamente  , porholgarfe  breve  tiempo  , mala  elección  5 pero 
es  la  común  al  engaño  de  eífa  vida  : pero  penar  en  la  vida,  para 
padecer  en  la  otra  eternamente  , locura  es , que  no  cabe  en  ra- 
cional elección.  Y afsi  San  Pedro  aqui  le  dice  al  Señor  : ¿adonde 
irémos  á padecer  á otra  parte , quando  aqui  gozamos  , y mere- 
cemos  ? 

7 Eflo  parece  mucho  á lo  que  defpues  dijo  en  el  monte  Ta- 
• bdr  : Bonum  eft  nos  hic  ep  y (b)  bien  nos  eflamos  aqui : Adonde  iré- 
mos , Señor  ? Si  bien  fue  elfo  aqui  con  mayor  merecimiento, 
porque  quería  no  dejar  al  Señor  defamparado  5 y en  el  Tabór 
quería  afsiifir  eternamente  al  Verbo  gloriofo,  y glorificado;  aqui 
quería  eífar  en  la  gracia  5 alli  quería  eífar  en  la  gloria.  También 
ellas  palabras  enfeñan  á confultar  á Dios  en  todas  las  cofas,  y go- 
bernarfe  por  fus  fintas  direcciones  , infpiraciones , y refpueftas, 
las  quales  nos  dá  por  diverfos  modos  en  fu  Iglefia  , y para  que 
acudamos  con  todo  á Dios; pues  San  Pedro,  preguntado  en  cofa 
tanclara,paramoífrar  fu  conífancia,y  hacerla  mas  fija  con  la  pre- 
gunta 5 íe  fue  luego  a confiiltar  al  Señor  , aguardando  de  fus  la- 
bios 


(a)  V mitas  yanitatumv.  d?' afliHio ffiritus,  Eceleílaíles  i. v.  2.  & 15* 

(b)  Matth.  17.  V.  4, 
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tíos  la  refpucfta , teniendo  por  llano , y cierto  , que  fu  Bondad 
infinita  , y fidelidad  con  fus  fiervos  , nunca  , fi  ellos  lo  bufcan, 
y le  preguntan  con  amor  , humildad  , y fanta  refignacion,  los 
dejara  de  fu  mano.  Ofrecenfe  dudas  en  la  vida  efpiritual;  pregun- 
te el  efpiritual  á Dios.  Ofrecenfe  dos  caminos  , y dudas , qual  es 
mejoré  los  dos;  pregunte  á Dios  en  los  preceptos  Ovinos , en 
fus  confejos , en  fu  ley , y en  fus  confefores  , en  fu  Maeftro  ef- 
piritual , y preguntándole  á Dios  , ferviráá  Dios/eguirá  áDios, 
y nunca,  perderá  a Dios, 

8 Y afsimifmo  nos  enfeña  el  Santo  Ápoftol , que  hagamos 
buena  elección  en  las  cofas , y que  no  defamparemos  en  lo  efpi-^ 
ritual , y perfedo  , que  es  feguir , y fervir  al  Redentor  de  las  al- 
mas 5 Paftór  dulcifsimo  , y fuavifsimo  , por  irfe  á perder , y mo- 
rir en  los  palios  venenofos  de  lo  caduco , temporal , y tranfitorio. 
También  es  notable  el  modo  de  decir  de  San  Pedro;  Tienes  pala- 
Iras  de  Vida  eterna  3 en  que  le  fignificó  la  alteza  de  los  miílerios, 
que  habia  ofrecido  con  quedarfe  confagrado  en  las  efpecies  de 
Pan,  y Vino , para  remedio , y fuílento , y confervacion  de  la  vh 
da  efpiritual  5 afirmando , que  fus  palabras  no  podían  faltar , por 
fer  palabras  de  Dios , mas  fuertes , y eficaces  que  la  efpada  de 
dosLrtes  mas  acicalada  , y fina , pues  feparan  en  las  almas  los 
mas  ocultos  afedos , dividiendo  en  fu  interior  , a lo  bueno  , de 
lo  malo  : ^‘'1  creyendo  cambien  el  Sanco  , que  todos  ellos , y otros 
afedos  altifsimos  baria , y obrarla  el  inefable  Miílerio  del  Altar, 
y el  recibir  dignamente  fu  Carne  , y beber  fu  Sangre. 

9 También  aquellas  palabras : A quién  ir  irnos  , Señor  ? Ha- 
cen una  contrapoficion  admirable  , y aun  terrible , no  folo  de  co- 
fa á cofa , fino  de  perfona  a perfona  3 porque  San  Pedro  , y fus 
Compañeros  feguian  á Jefus , luz  de  Dios.  Preguntóles  fu  Divi- 
na Magellad  , fi  querian  irfe  : Kunquld  i)ultls  ahlre  ? Ref- 

pondió  San  Pedro  : A quién  Irémos}  Con  alta  luz  conociendo,  que 
el  que  no  figue  a Jefus , figue  al  Demonio , y que  no  hay  medio 
entre  feguir  al  Demonio , ó á Jefus.  Habia  oído  decir  áfu  Maef- 
tro : Qmnoneflmecum^contra  me  efl,  Veía  que  no  habia,  ni  hay 
mas  ^ dos  vanderas  en  el  mundo  : la  de  Jefus,  ó la  del  Demo- 
nio3  la  del  efpiricu,ó  la  de  la  carne3  la  de  Jerufalén  Santa, ó Ba- 
bilonia 3 la  de  la  Iglefia  , ó la  Heregia  , ó error,  y que  el  que  no 
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figue  al  Redentor  de  las  almas , figuc  al  enemigo  de  ellas.  Dice 
con  eíld  San  Pedro:  A quién  irémos^  Señor  ^ dejándoos?  Al  Demo- 
nio ? Al  Mundo  ? A la  Carne  ? No  lo  permitáis , Señor. 

CAPITULO  IV. 

T>E  LA  EXCELEA^E  COS^FESIO:^ 

de  San  Tedro  en  ejle  cafo, 

Et  nos  credimus  , 8c  cognovimus , quia  tu  es  Chriílus 
Filius  Dá,Jom,  6.  jo. 

ñadid  San  Pedro  en  la  reípueíla  que  dio  al  Señor: 
Ko/otros  creemos  conocemos  , que  eres  Chrifto  Hi- 
jo de  T>Íqs  5 porque  no  fe  contento  el  Apoftol  con 
decir : A quién  irémos  , Señora  Dando  a entender, 
que  no  les  aguardaba  buen  fucefo  , fi  fe  iban  , y 
dejaban  compañía  tan  amable  , por  parecerle  corta  fineza  reco- 
nocer 5 que  era  mejor  íeguir  a Jefiis  , que  al  Fariseo  , y Eícriba, 
o al  Demonio  , que  perfcguia  á Jefus  5 pues  eíTo  le  parecía  á San 
Pedro  5 que  qualquiera  lo  podia  conocer  5 porque  aunque  fii 
Maeftro  dulcifsimo  no  fuera  Dios , fino  Hombre  , Tiendo  bené- 
fico , liberal , Tanto  , íuave,  amoroTo,  bueno,  y pcrfedo , ¿qué 
mucho  era  no  dejarlo  por  gente  tan  ruin , tan  prefumida  ^y  tan 
necia , tan  cautelóla  , y maldita  , tan  perdida  , y tan  fingida , co- 
mo aquellos  que  lo  períeguian  , y dejaban  ? Sino  que  quilo  ex- 
plicar el  Santo  la  infinita  diferencia  , defde  el  uno  al  otro  extre- 
mo , que  confiftia  en  fer  fu  Maeftro  verdadero  Hijo  de  Dios , y 
aquellos  que  le  eran  enemigos , hijos  del  mifmo  Demonio.  Re- 
conoció con  luz  foberana  el  Santo  , que  feguir  a Jefus  por  fer 
Hombre  muy  excelente , y muy  fabio  , no  conociéndolo  por 
Dios  5 no  era  perfedo  feguirlo. 

2 Por  efto  anadio  el  Apoftol:  ISlofotros  creemos  conocemos^ 
que  eres  Chrifto  Hijo  de  T)ios  : como  fi  digeílc  : no  te  dejamos. 
Señor  5 y el  no  dejarte , es , porque  conocemos , que  eres  Chrifto 
üijo  de  (Dios,  Fue  un  modo  pradico  de  conocer  , y creer  tan 
prelente,  y claro,  que  no  juzgó  San  Pedro  , que  habia  en  ello 
que  preguntar  , ni  dudar  , y por  ello  dijo  : A quién  irémos ^ Señor} 
Tom.  II.  X - Co- 
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Como  quien  dice  : no  folo  creemos , como  aquellos  que  no  veri 
las  cofas , y las  creen,  que  fon  a los  que  llama  el  Señor  ^BlenalDen- 
turados , pues  creen  fin  Ipér  5 fino,  que  creemos  como  aquellos 
que  las  miran , y las  tocan  con  las  manos : creemos , porque  lo 
vemos , y miramos , y lo  miramos , y vemos  ; creemos  , porque 
oímos  las  palabras  que  fon  de  eterna  vida  , y falud  , y las  obras, 
y los  milagros  tan  grandes  , que  folo  puede  hacerlos  el  que  es 
Autor  de  la  vida : creemos  , y conocemos  , pues  vemos  lo  que 
creemos , y tocamos  con  las  manos  lo  mifmo  que  conocemos. 
Elle  conocimiento , llano , pradico  , conílante  , nos  hace  ya  la 
fé  poco  menos  que  evidencia  , y del  creer  pafamos  al  conocer. 

Y aquel  Conocimos  , es  lo  miímo  que  dice  San  Juan  Evan- 
celifta  en  una  de  fus  Epiftolas  : Lo  que  luimos  , lo  que  oímos , lo  que 
nuefiras  manos  tocaron  ^ y conocieron  , que  fignifica  , no  folo  el 
haber  creído  la  Divinidad,  fino  vifto  , vivido  , y hablado  con  la 
Santa  Humanidad  de  que  fe  viftid  el  Señor  , y la  trajo  llena  de 
Divinidad.  Y fiendo  afsi , que  es  mayor  mérito  el  creer  fin  ha- 
ber vifto,  como  lo  dijo  fu  Divina  Mageftad  á Santo  Tomé, quan- 
do  pufo  los  dedos  en  las  Llagas  del  Coftado  , y de  las  manos  , y 
pies , porque  al  fin  , quien  cree  fin  vér , da  tanto  mas  á la  fé, 
quanto  a la  vifta  dio  menosj  con  todo  eíTo  San  Pedro  en  efta  oca- 
fion  parece  que  quiíb  antes  quitar  del  valor  de  creencia  , dicien- 
do que  lo  veía  , que  dejar  de  aífegurar  la  conftancia  del  mifterio, 
poniendo  en  duda  íu  fé  , como  quien  dice  : aunque  merecemos 
mas  creyendo , que  no  viendo , que  ibis  Dios , es  tan  claro  que 
lo  fois , que  lo  que  vemos  con  los  efcdos , creemos , y conoce- 
mos , y tocamos  con  las  manos  5 y aunque  quifieramos  ( fino  es 
cerrando  los  ojos  á la  verdad , y á la  luz  ) no  podíamos  dejar  de 
conocer  , y creer  , que  fois  Dios.  No  tengáis , Jefus  mió  , por 
fineza  la  fé  con  que  os  conocemos,  porque  eífa  es  fineza  vueftra, 
pues  tan  claramente  os  defcubris  a la  fé  , que  ya  parece  que  ce- 
fa  ella  , y obra  el  claro  conocimiento  que  nos  dais  para  creeros. 
Y en  efto  fe  conoce  aquella  verdad  , que  dejamos  advertida , de 
que  es  menefter  creer  para  conocer  , pues  vemos , que  los  que 
no  creyeron  en  el  Mifterio  Eucariftico  , fe  fueron  fin  llegar  del 
creer  al  conocer  *.  y los  Apoftoles  SantoSjporque  quedaron  conf- 

tan- 

(a)  qui  non  "hiderunt , & crediderunt,  Joan.  20.  v.  29. 

(b)  ^od  audhimus , quadvidimus  ::  quod perfpexímus  t CW  tnMUS  nojlrtt 
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tanres  en  el  creer  , fácilmente  llegaron  al  conocer  5 y afsi  jufta- 
mente  a elle  altifsimo  Mifterio  , y Sacramento  del  Altar,  llaman 
Miíleriodefé,  porque  quantos  grados  fubiere  de  punto  en  quien 
creyere  la  fe  , tanto  crecerá  en  el  conocimiento , y frutos  de  elle 
florado  Mifterio. 

O 

4 También  íe  debe  notar  , que  fiendo  aísi  , que  al  creer 
aplicó  San  Pedro  la  palabra  de  prefente  , Et  nos  credimus  , pe- 
ro al  conocer  pasó  el  prefente , al  paíado  , y no  dijo  , Et  nos  cog~ 
no/clmus , fino  , Et  nos  cognoVimus.  Lo  primero  : para  hacer  mas 
antigua  fu  fe  , que  lo  prefente , y dar  á entender  , que  no  creían 
defde  ahora , fino  defde  entonces  : efto  es , deíHe  que  lo  conoc  ie- 
ron  por  Dios  en  la  dodrina , y milagros.  Lo  fegundo  : para  íig- 
nificar  , que  no  fueron  refiftentes  á la  luz  , fino  que  afsi  como 
conociéronla  Ley,  íiguió  la  voluntad  al  inftantelaluz  del  enten- 
dimiento. Lo  tercero  : para  aludir  al  primer  milagro  que  hizo  el 
Señor  de  la  pefea  , quando  conociendo  San  Pedro  en  el  milagro 
el  poder  , y en  el  poder  el  ser  de  aquel  Divino  Maeftro , lo  reco- 
noció Dios  quando  dijo  ; Exl  áme  ^ domíne  , qula  homo  peccator 
ego  fum , Jdlid  de  mi , Señor  , que foy  pecador  , y dar  á entender 
ahora  San  Pedro  , que  defde  entonces  creyó  que  era  fu  Maeftro 
Dios.  Y afsi  creerla , que  algunos  lugares  donde  íe  dice  , que  los 
hermanos  no  creían  á Jefus  j y otro  , que  fus  Difcipulos  no 
creían, fe)  no  comprehenden  á San  Pedro,  porque  efte  eíclarecido 
Apoftol  defde  que  conoció,  creyó  , y deífte  que  creyó , nunca  de- 
jó de  creer  , y adorar  a fu  Maeftro  , y Redentor,  Finalmente  de 
aqui  íe  conoce  fácilmente  , que  San  Pedro  fue  el  primero  que 
creyó  en  efte  Mifterio  , como  íe  ha  dicho , y que  íe  puede  decir, 
que  efpiritualmente  comulgó  , y lo  recibió  , y lo  admitió  deíde 
entonces , aun  antes  de  confagraríe  el  Señor  , pues  como  Cabeza 
feñalada  de  la  Iglefia  lo  introdujo  en  nombre  de  toda  ella  , den- 
tro de  fu  corazón  defde  entonces  con  la  fe , fin  que  fe  pueda  du- 
dar , que  fue  efte  fuceío  admirable  , y de  los  muy  excelentes  , y 
notables , que  acaecieron  en  la  vida  del  Señor  , pues  fe  le  fue 
tanta  parte  de  íu  Iglefia  , y le  quedaron  once  buenos  , porque 
ya  quedaba  herido  Judas  herege  facramentario , incrédulo,  du- 

Tom,  IL  X z ro, 
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ro  5 y malo  : y afsi  fe  le  pueden  fenalar  en  cfte  cafo  a San  Pedro 

ocho  admirables  preeminencias, 

4 La  primera  ; que  habiendo  preguntado  el  Señor  a todos 
doce  Difcipulos  , Tolo  San  Pedro  refpondió  , y callaron  los  de- 
más , que  es  evidente  fehal  de  la  fuperioridad  , y preeminencia 
del  Santo  entre  los  otros  Apollóles,  La  íegunda , que  no  refpon- 
de  Polo  el  primero  , diciendo;  lo  creo  conozco , aunque  cíTa  fue- 
ra preeminencia  j y grande  ^ ^\víO  creemos  ^ y conocemos^  que  es  mu- 
cho mas  , porque  habla  por  todo  el  Apoftolado , empeñándolos 
á todos  en  tan  iluftre  refpuefta.  La  tercera ; que  aquello  que  ref- 
pondió San  Pedro , fue  hacer  una  clara  , é inefable  confefion  de 
la  Divinidad  de  íu  Maeftro,  y Redentor,  diciendo,  que  era  Chrif- 
to  Hijo  de  Diosj  y ello  al  tiempo  que  fe  le  iban  tantas  almas.  La 
quarta  : no  folo  confefarle  Hijo  de  Dios , y Chriílo  , ello  es  , el 
Mefias , y Redentor  , que  habia  de  venir  á redimirnos , para  ex. 
cluir  otros  modos  de  entender  , Hijo  de  Dios  por  gracia  , ó por 
adopción  5 fino  por  naturaleza,  y otros  en  que  la  Eterna  Sabidu- 
ría podia  , fi  qucria,manifeílarfe  en  el  mundo  á otros  fines  me- 
nos altos,  que  la  Redención  humana  ,como  por  medio  de  An- 
geles,ó  tomando  nueílra  forma,  como  bajo  a la  lucha  de  Jacob,l 
y fe  dejó  ver  al  darle  á Moysénlas  tablas,  y al  hablarle  en  el  mon- 
te alalinas  veces.  La  quinta;  fer  el  primero  San  Pedro  , que  le 
llamo  Señor  en  la  Ley  de  Gracia.  La  fexta ; haber  admitido  en 
nombre  de  la  Iglefia  univerfal,  y aun  de  toda  la  humana  natura- 
leza efte  Eucariílico  Mifterio  , como  Cabeza  deftinada  de  toda 
ella.  La  feptima  ; haber  recibido  por  medio  de  fufé facramenta- 
do  , antes  de  facramentarfe  , al  Mifterio,  y al  Señor  de  efte  Mifte- 
rio inefable  , con  creer  al  que  defpues  habia  de  introducir  en  fu 
pecho  la  Cena  , y recibir  facramentado  tantas  veces  en  fu  vida. 

ly  Y también  es  de  notar  la  oótava  preeminencia  ; que  no 
folo  San  Pedro  creyó  en  el  Señor,  quando  dijo,  que  tenia  palabras 
de  Vida  eterna  , y luego  que  era  Hijo  de  T>iqs  5 fino  que  juzgo  lo 
mifmo  que  de  sí,  de  los  Difcipulos,  pues  por  todos  hizo  efta  iluf- 
tre confefion  5 porque  preguntando  el  Señor  , fi  querian  irfe  ? 
Nu?iquid  iS'  1>GS  ’Vuhis  ahire  ? no  juntó  San  Pedro  al  Apoftolado 
para  deliberar  íobre  el  punto  , y reíponder  íobre  ello  a Dios  , ni 
pidió  íli  parecer  á los  demás , fino  que  en  nombre  de  todos , co- 


(h)  Genef.  3 2.  V.  24.  (i)  Deuteron.  j.  v.  22. 
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mo  en  cofa  clara,  y conílante  , y que  conocía  bien  el  interior  de 
US  Tantos  compañeros,  y la  Té  con  que  Teguian  , amaban,  y ado- 
raban al  Señor  5 reípondio  íin  preguntarles , no  adonde  iré  ? 
Sino,  'adonde  irémos  ? Que  fue  alto penfar  de  los  Difcipulos  San- 
tos , y muy  propio  de  San  Pedro  , creer  fiempre  de  los  otros  lo 
mejor  , y juzgar  dignamente  de  íus  prójimos , y ovejas. 

CAPITULO  V. 

QUE  EL  SEdQOTQ  T>lb  WZ  A 

Eedro  de  ^ue  en  el  Apojlolíído  háhU  un  tvciydoT  ^ y por 
qué  fu  Divina  Mageflad  no  alabo  d fus  Difcipu- 
los j ni  a San  Dedeo  en  tan  ilufte 
confejionl 

Nonneego  vos  duodecim  elegí,  &unus  veftrum  diabolus  eft? 

Joan,  6.  X 71. 

N mi  modo  de  íentir , las  palabras  que  luego  dijo 
el  Señor,  declarando,  que  el  uno  de  los  doce  ^ que 
era  Judas  ) fe  le  había  buelto  contrario  , fue  en- 
mendar el  conocimiento  , y noticias  á San  Pedro, 
para  que  vieífe  lo  que  va  de  fer  hombre  como  Pe- 
dro, a fer  Dios  Hombre  , como  lo  era  el  Señorjporque  habiendo 
hablado  el  Santo  por  todos,  fir  nos  credmm.j  viendo  que  fu  con- 
fcfion  cubría  la  infidelidad  de  Judas  , que  no  había  creído  en  el 
miíterio(  pues  íi  lo  creyera,  bien  cierto  es,  que  no  merecería  en- 
tonces la  ceníura  del  Señor  , diciendo , que  íe  le  había  ido  uno 
de  los  doce  j uno  de  vofotros  es  contrario  ) quifo  el  Señor  decla- 
rarle a San  Pedro  el  pecado  que  eftaba  dentro  del  Colegio , y que 
fupieífe  , que  aunque  creía  dignamente  de  todos  , pero  como 
hombre  al  fin  , no  los  conocía  a todos  , y que  alli  dentro  eftaba 
Judas  el  Efeariote , que  no  creía,  y veía,  como  quien  dice;  quan- 
to  a lo  que  crees  en  mi , bien  crees  Pedro,  y bien  confieífas  , por- 
que conoces  conforme  aquello  que  crees , y como  quien  me  co- 
noce , me  confiefas  5 pero  quanto  á lo  que  crees  de  mis  Difcipu- 
los , no  es  tan  fácil  conocer  , como  creer  : yo  foy  Tolo  el  que  co- 
nozco, porque  veo  lo  que  hay  dentro  de  tu  corazón  , y conoz- 
co , porque  veo  5 no  como  tu  , porque  crees.  Doce  Apoftolcs 

lia- 
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llamé , y y á el  uno  me  es  ttaydor  ; tu  crees , que  los  tengo  todos, 
vo  veo  que  me  falta  uno. 

^ 2 Y de  aquí  juzgo,  que  nace  la  refolucion  de  una  duda, que 

los  Expofitores  Sagrados  trabajan  en  decidir  , y es  •.  ¿que  es  a 

caufa  porque  fiendo  efta  confefion  de  San  Pedro  tan  excelente, 

pues  cJnfesó  que  era  Dios  fuMaeftro  5 y á mas  de  eflo  confeso 
el  Mifterio  del  Altar  , el  qual  no  llegaron  a creer  aquellos  que  fe 

le  fueron  , confefando  efto  con  palabras  , y razones  tan  conloan- 
tes - todavía  no  fe  lo  alabó  el  Señor  , ni  le  ofreció  las  llaves  , n 
aue  feria  Cabeza  de  la  Iglefia  , ni  le  dijo  al  Santo  , ni  a los  1 - 
cipulos  palabras  de  aprobación  , y faVor  ; y junto  a Cefarea,  de 
aUi  á algunos  dias  , por  otra  igual  confefion , le  alabo  , e pre- 
mió , y eligió  por  Cabeza  de  fu  Iglefia  , y Kedra  de  fu  eterno  y 
efpiritlal  edificio?  ¿Por  ventura  no  fiae  mas  confefarle  San  Pedro 
ahora , al  tiempo  que  lo  dejaban  los  otros  , <1“5  defpucs  mas  íe- 
(Tuido  Y conocido  el  Señor?  No  file  mas  confefarlo  la  ^ 

vez  , que  empeñado  en  la  primera,  confefarlo  en  lafepinda  ?No 
fue  mas  feguirlo  defamparado  , que  aplaudido  ,y  alabado?  C^e 
macho  que  le  figuieífe  , y confefaíTe  , quando  el  que  menos  e- 
cia  poco  antes  de  confefarlo  ,1o  tema  por  Profeta?  Pues  los  Di  - 
cipulos  (como  veremos)  referian  , que  unos  lo  tenian  por  Juan 
Brilla,  otros  por  Elias , y otros  por  Jercmias , W que  era  como 
hacer  grados  al  conocimiento  , para  llegar  a conocer  quesera 
Dios  -.ahora  fi,  que  era  gran  cofa  el  confefar  San  Pedro  al  Señor, 
quando  fe  le  iban  los  oyentes  , y no  creían  los  otros,  y le  veia  de 
rodos  defamparado.  El  vafallo  , que  figue  al  Principe  en  los  tra- 
bajos , hace  prueba  de  fu  lealtad  , que  el  que  lo  figue  feliz  , mas 
parece  que  lo  figue  para  lograr  fu  interés , que  acreditar  iu 

2 Algunos  dicen  , que  no  quifo  el  Señor  alabarle  la  acción 
á San  Pedro  , y á fu  Colegio  Apoftolico  en  ella  ocafion,  por  qui 
tarles  la  matéria  al  prefumir  de  sí , y tenerfe^  por  mas  , que  nO 
aquellos  que  fe  fueron  , compadeciendofe  Dios  de  los  unos , y 
de  los  otros;  de  aquellos  que  fe  le  fueron  , para  no  deiconnarlos, 
y de  ellos  que  lo  feguian,  para  nodefvanecerlos.  tb)  Otros  aicen, 
que  no  quifo  alabarlos  , por  confervar  la  gravedad  , y íeveridad 

(a)  MatA.  IÍ.V.  .4.  <»  D.  Chryfoft.  apud  Huí.  Cari.  !n  Joan- 

Tokt.  in  6,  joan.  annot.  35. 
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Üe  Maeílro , á la  qual  no  conviene  andar  fiemprc  alabando  á fus 
Difcipulos  5 fino  obrar  con  igualdad  , y conftancia  , y conocer, 
y enfeñar , y tal  vez  (mas  no  fiempre ) reconocer,  y aplaudir. 
Pero  me  parece  cierto  , que  la  mifma  contextura  nos  dice  ( por- 
que el  Señor  en  efta  ocafion  no  alabo  a San  Pedro  , ni  a los  Dif- 
cipulos 5 y remitió  á otro  tiempo  el  alabarle  , y premiarle  ) que 
fue  por  conocer  , que  aunque  creían  los  once , quedaba  incrédu- 
lo el  uno  , y viendo  el  Señor  aíTegurados  ya  los  once  con  la  fe, 
trató  en  primer  lugar  de  ver  fi  podia  reducir  a aquel  con  la  cari- 
dad 5 y darle  recuerdos  de  fu  miferia , para  que  la  conocieíTe  , y 
conocida  , para  que  le  confefaíTe  : vió,  que  en  un  Sacramento  de 
limpieza  habia  un  pecado  en  el  Colegio  , grave,  y trató  antes  de 
limpiar  al  uno , que  no  de  alabar  los  once. 

4 No  es  tiempo  ahora  de  alabanzas  , diria  el  Salvador  de 
las  almas : aqui  fe  quedan  los  once  , ya  eílán  alabados , y aplau- 
didos 5 pues  me  figuen  ; mas  es  merecer  aplaufos,  que  recibirlos: 
ya  tengo  noventa  y nueve , efta  oveja  que  fe  me  va  , me  lleva 
todo  el  cuidado  : no  es  bien  que  ocupe  el  tiempo,  ni  las  razones, 
fino  Tolo  en  fu  remedio  , ó por  lo  menos , en  que  eftos  conozcan 
dentro  del  Colegio  el  daño,  no  inficione  con  fu  pefte  á los  demas: 
cfte  es  Mifterio  Eucariftico  , es  Sacramento  de  pureza  , que  no 
fufre  cofa  muerta  , es  menefter  , ó refucitar  efta  alma  , ó procu- 
rar que  no  inficione  a las  otras : quiero  que  fepan  mis  Diícipu- 
los , como  me  han  de  recibir  , y que  Judas  no  es  capaz  de  reci- 
birme decentemente  en  fu  pecho  , pues  no  me  cree  fu  terrible  co- 
razón , y obftinacion:  y ft  por  fu  rebeldía  no  puedo  curar  la  he- 
rida que  le  caufa  faltarme  en  todo  ala  féj  quiero  defcubrir  al  Co- 
legio el  riefgo  de  tener  dentro  de  sí  un  difcipulo  traydor  , no 
arraftre  a los  Fieles  efte  infiel , pues  parte  es  de  curación  conte- 
ner la  llaga  en  donde  laftíma , y que  no  pafe  á encancerar  a otros 
miembros  de  aquel  cuerpo. 

5 De  fuerte,  que  el  Señor  para  dar  á conocer  la  pureza  con 
que  ha  de  íer  recibido  en  el  Altar  , no  quiío  detenerfe  un  punto 
al  explicar  la  impureza  del  difcipulo  traydor,  antes  lo  manifeftó 
llamándolo  , diablo  : unus  Ipejlyum  (Diabolus  e/i  y y lo  era  , pues 
fe  atrevió  , no  creyendo  efte  Mifterio  , pudiendofc  falir  enemi- 
ga 

w t j í 7*  P^g.  27p.  lit.  B.cdit.  Parir.  1728.  Theophílat, 
íip.Maldonat.  in  Joan.  6. 
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go  manifiePLO  , á quedaríe  en  el  Colegio  alevofo  , y difcipulo 
traydor,  y valerfe  de  la  confeíion  de  San  Pedro  para  parecer  que 
entraba  a la  parte  en  el  creer,  pues  habiendo  dicho  el  Santo:  No. 
fotros  creemos , quando  Judas  habia  de  decir  : Señor  , yo  no  lo 
creo  dadme  licencia  para  falirme  del  Colegio , que  fuera  menos 
malo  5 que  no  quedaríe  traydor  , calló  el  difcipulo  aleve,  y qui- 
fo  paíar  como  moneda  mala  , con  la  buena  , debajo  de  la  confe- 
fion  univerfal  de  San  Pedro  j y puede  fer , que  ya  cautivo  de  la 
codicia  , por  no  foltar  el  dinero  que  tenia  , Qmafur  erat  iS  locu^ 
los  hahens  , como  lo  notó  San  Juan  , fe  quedaíTe  traydor  en- 
tre los  Santos , y buenos.  Y yo  creo,  que  defde  entonces  comen- 
zó Judas  a maquinar  fus  trayciones  , y que  el  principio  de  fu 
ruina  fue  no  abrazar  el  Sacramento  Eucariftico  , que  abrazó  lo 
reftantc  del  Colegio  con  San  Pedro.  Explicó  cambien  ííi  Divina 
Mageftad  en  efte  cafo  el  cuidado  que  han  de  tener  los  Paftores, 
de  procurar  que  no  crezca  el  mal  egemplo  en  los  fubditos , y de 
que  no  pafen  de  unos  a otros  los  vicios , y las  maldades , y que 
no  gaften  en  ello  un  punto  de  dilación , y mas  en  materias  tan 
graves  como  de  fé  j pues  dejando  fin  alabar  a los  once  , fe  fue  el 
Señor  á curar , y procurar  que  no  hicieífe  daño  el  uno  , porque 
primero  es  en  la  vida  efpititual  quitar  , y apartar  lo  malo , y lue- 
go alabar  lo  bueno. 

6 También  puede  colegirfe  de  aqui,  que  el  vicio  dominan- 
te en  Judas  fue  el  de  codicia , y que  a ella  debió  fu  infelicidad, 
pues  por  no  dejar  el  dinero  que  guardaba  , quifo  mas  quedarfe 
traydor  en  el  Colegio  Apoftolico , que  falirfe  enemigo  defeubier- 
to  5 fiendo  afsi,  que  el  quedarfe  traydor  le  causó  el  que  vendieííe 
al  Señor  , y enemigo  defeubierto  , ó difcipulo  fugitivo  , cenia 
mejor  remedio , quanto  va  de  una  llaga  encubierta  , y encance- 
rada 5 a otra  abierta , y maniíiefta.  Y de  efte  lugar  afsimifmo  fe 
conoce  claramente , que  el  primero  Herege  Sacramentario  en  la 
Iglefia  ha  fido  Judas,  y que  Calvino,y  los  demás facrilegos  dif- 
cipulos  de  aquel , y otros  Herefiarcas , todos  lo  fon  del  difcipu- 
lo traydor  , y que  la  difpoficion  del  vender  á fu  Maeftro  en  el 
Huerto , fue  negarlo  primero  en  el  Altar  , Dios  Hombre  Sacra- 
mentado , y que  afsi  como  fue  Judas  el  primero  que  negó  efte 
Santo  Sacramento , lo  fue  San  Pedro  el  que  lo  confeso,  y con  ze- 

io 
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lo  ardiente  , y fe  pura  , y conftante  lo  recibid  , y defendió.  Aísí- 
mifmo  puede  dudarfe  <fi  fue  menor  el  favor  que  nueílro  Señor 
hizo  a San  Pedro  en  eftaocafion  deícubriendole  el  diícipulo  tray- 
dor  5 que  alabándole  deípues  en  Ceíarea , quando  le  dijo:  Beatus 
€s  Simón  Bar-Jona^ 

y Y aunque  es  aísi , que  efta  alabanza  fue  una  de  las  ma- 
yores excelencias  de  San  Pedro  5 pero  en  otra  confideracion  no 
fue  menos  alumbrarlo  , que  alabarlo.  Lo  primero:  porque  en  ef- 
ta vida  mejores  fon  las  lucesjquc  los  aplauíbs , pues  aquellas  def 
engañan  , y ellos  muchas  veces  deívanecen,  y aquello  es  mejor 
en  lo  temporal , que  mas  nos  lleva  á lo  eterno.  Lo  fegundo : por- 
que el  mifmo  fuceíb  dijo  la  grandeza  del  favor  al  alumbrarlo , no 
inferior  al  de  alabarlo  5 pues  aísi  como  el  Señor  en  efta  ocafion 
le  alumbro  íin  alabarlo  , íucedid  deípues  en  Ceíarea  honrarlo,  y 
favorecerlo  5 y por  el  contrario  , deípues  de  haberlo  honrado, 
favorecido  , y alabado  en  Ceíarea , íucedid  el  humillarlo,  y mor- 
tificarlo con  decirle , Vade  pofi  me  S atana  ^fcandalum  es  mihi : (^) 
con  que  al  mifmo  tiempo  dijo,  que  de  la  luz  íe  llega  á las  alaban- 
zas , y de  ellas  muy  fácilmente  fe  paíaa  la  repreheníion.  Lo  ter- 
cero : porque  el  alumbrarle  , y darle  luz  del  pecado  del  difeipu- 
lo  alevoíb , fue  manifeílar  , que  como  Cabeza  deílinada  del  Co- 
legio , y de  la  Igleíia  , era  bien  que  fe  hallaíTe  con  la  noticia  de 
los  buenos , y los  malos , y que  conocieíTe  el  ella  do  de  íus  íubdi- 
tos , cofa  tan  dificultofa  en  eíla  vida  , y tan  necefaria,  y útil,  que 
qualquiera  luz  que  ofrece  en  eílo  el  Señor  á las  cabezas , pefi , y 
prepondera  mucho  a infinitas  alabanzas : y afsi, mirando  por  eflc 
lado  el  favor , no  fue  menor  el  del  Señor  á San  Pedro,  alumbrar- 
lo 5 que  alabarlo. 


(e)  Matth.  v,  17,  ( f)  Idem  Ibld.  v.  23» 
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CAPITULO  VI. 


DE  OTEJS  EXCELE^USDE  S.  TBimp, 

qmndo  confeso  al  Señor  en  Cefarea  yj  con  admira- 
bles  circmftancias  de  féi  . . ' 


Quem  dicunt  homines  eíTe  íilium  hominis  ? Mmh,  1 6, 

1?.  I ^ fe^. 


Ifcurriendo  el  Salvador  de  las  almas , Jefu-Chriílo 
Señor  nueílro  , por  Paleílina  , y Judéa  , llegó  á 
Cefarea  la  de  Fiüpo  , y defpues  de  haber  orado 
preguntó  a los  Diícipulos  , quien  decían  que  era 
íii  Divina  Mageftad  , con  citas  palabras : 

..M  • y 1 • 1 T 1 -m 


’Ákunt  homines  ejfe  filium  hominis  ? Qmén  dicen  los  hombres  , que  es  el 
hijo  del  hombre  ? Y con  gran  providencia  el  Señor  fe  pufo  prime- 
ro á orar  , que  preguntaíTe  de  sí  a fus  Diícipulos , para  enfeñar- 
nos  5 que  eftos  ion  los  dos  exámenes  que  ha  de  hacer  el  varón 
cípiritual  5 y el  Prelado  , y Paítor  de  las  almas , que  fon  5 mirar 
como  eítá  en  orden  á Dios , y luego  como  en  orden  á las  criatu- 
ras : inítruyendo  , que  es  deudor  el  Prelado  a Dios,  como  á pri- 
mer principio,  y Criador  ,y  Autor  de  todo  fu  bieiijy  á las  cria- 
turas por  fer  un  ñervo  común  de  todos  quantos  gobierna , que 
por  eáb  dijo  San  Pablo  , que  eramos  exqeEtáculo  de  T)¡os^  de  los  An^ 
geles.  hombres j i*)  dando  a entender,  que  todos  debíamos  aten- 

der a fervir  a Dios , por  fer  nueítro  Criador  : á los  Angeles , y 
Eípiritus  Beatíficos , por  fer  nueítros  bien-hechoresj  y á los  hom- 
bres , por  habérnoslos  dado  Dios , y entregado  para  miniítrar- 
los , enfeñarlos , gobernarlos  ,y  no  para  dominarlos : y afsi  el 
Señor  para  enfeñar  á los  Superiores , que  procuren  confervar 
buen  crédito  entre  los  íubditos,  eíto  es , lo  merezcan  con  fantas 
obras , y les  fean  con  el  buen  olor,  y egemplo  de  alivio,  y no  de 
moleítia  , y pena  j defpües  de  haberles  hecho  tantos  bienes  , y 
milagros,  pregunta  por  íu  opinión. 

z Es  verdad , que  en  eñe  cafo,  mas  miró  fu  Divina  Magef- 
tad 


(a)  S^aUctihmfaUi  fumas  mundo , & Angelis , hominihus»  i • ad  Cor.  4.  v.  ^ 
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tad  á averiguar  la  fe  de  fus  fubditos,  y á faber  el  cftado  de  fu  lo-le^ 
fia  ( aunque  le  era  tan  notorio  , como  quien  todo  lo  veía)  que 
no  por  faber  en  que  opinión  le  tenian  5 enfeñandonos  con  eíTo, 
que  el  punto  principal  que  hemos  de  averiguar  , conocer , aten- 
der 5 y reconocer  los  Prelados  en  los  fubditos , es  el  de  la  fe  , y 
como  fe  cree  por  ellos , y fi  los  enfehan  los  Paftores  menores , y 
Miniftros  fus  primeros  rudimentos , y los  Mifterios  que  deben 
creer  para  íalvaríe  ^ y los  Santos  Mandamientos  5 porque  pueíta 
en  falvo  eíla  virtud  de  la  fe  , defpues  con  la  gracia  del  Señor  fe 
obrará  con  los  demás  5 y fi  efea  falta  , andan  defterradas  todas. 
Es  la  cabeía  de  las  virtudes  la  fe  , y la  que  por  guardarla,  y de- 
fenderla , fe  ha  de  aventurar  el  cuerpo.  También  parece  , que 
averiguaba  el  Señor , como  fe  fentia  de  fu  perfona  fantifsima,  di- 
ciendo : Qmén  dicen  los  hombres  , que  es  el  hijo  del  hombre  ? Para  ía- 
ber  en  fu  íglefia,  que  fentimiento,  y eftimacion  fe  hacia  de  Dios, 
y de  la  virtud , no  folamente  en  la  fe,  mas  también  en  lacaridadj 
porque  el  fentir  altamente  del  Señor , es  el  mayor  bien  de  la  Igle- 
fia.  Una  cofa  es  creerlo  , y otra  , y diferente  , fentirlo  5 fiendo 
afsi , que  el  fentirlo,  eílimarlo  , fervirlo  , y reverenciarlo  , de* 
pende  de  los  grados  de  fe  que  tuvieren  al  creerlo. 

5 ¿Quién  hay , fi  es  Chriftiano,  que  no  crea  que  Jefu-Chrif. 
to  nueílro  Señor  es  Hijo  de  Dios  verdadero  ? Pero  no  todos  los 
que  lo  creen  , lo  firven  como  á Señor , y lo  temen  como  á Dios. 
De  efto  fe  quejaba  fu  Divina  Mageftad  por  el  Profeta  : Si  fij 
Tadre  , donde  eflá  nú  honra  y y fi  Señor  , adonde  el  miedo  que  me  te* 
neis  ? Es  necefario  vivir  al  pafo  que  creemos , y creer  , y fentir 
intenfamente  para  fervir  perfeda  , fanta , fervorofa, y vivamen- 
te, y procurar  , que  no  deshagan  las  obras  quanto  fe  cree  con  la 
fé.  El  modo  de  preguntar  del  Señor  fue  también  de  grande  fabi- 
duria  , pues  lo  preguntó  , hablando  de  sí,  con  grande  humildad: 
Qmén  dicen  los  hombres  que  es  el  hijo  del  hombre  ? Para  dejar  mas  li- 
bre la  refpueftadc  aquello  que  preguntaba.  No  dijo,  quién  dicen 
que  es  Jefu-Chrifto  ? Ni  quién  dicen  que  es  el  Hijo  de  la  Virgen? 
Ni  quien  dicen  que  es  el  Hijo  de  David?  Ni  quién  dicen  que  es  el 
Hijo  eterno  de  Dios  ? Ni  otros  nombres  excelentes  que  tenia, fi- 
no,dicen  que  es  el  Hijo  del  hombre^Como  £i  digeíTc;  eftc  Hom- 
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bre  que  parece  que  no  quiere  tener  nombre;  cfte  Hombre,  que 
es  tenido  por  oprobio  entre  hombres , jmén  dicen  los  hombres 

me  t’í  ? n 1 / j 

4 Con  eíTo  nos  eníeña  íu  Divina  Mageftad  a que  cada  uno 

ficnta  modefta  , y humildemente  de  sí, y de  fu  nacimiento  , y 
eche  por  el  fuelo  prolijas  genealogías,  vaniísimas  dercendcncias: 
pues  ñ el  Verbo  Eterno  , conociendo  fu  efencia  , fin  nefgo  de 
prcruncion(  por  no  caber  en  fu  cfencia  imperfección  alguna,  co  ^ 
m.o  el  que  es  origen  de  todas  las  gracias  , perfecciones  , y virtu- 
des ) no  quifo  hablar  altamente  de  sí  ¿de  que  nos  deivanecemos 
los  que  fomos  polvo  , ceniza,  miferia  , y nada  , y andamos  buf- 
cando  altos  tirulos  , y dignidades , inmortales  afcendcncias  , y 

con  ellas  mudando  los  propios  nombres,  y por  ellos  deívanecieii- 

donos  hombres  miferables  , y mortales  ? También  eníena  el  Se- 
ñor , con  dejar  tan  libres  á fus  Diícipulos , que  en  las  preguntas 
que  hicieren  los  Superiores  , no  mueftren  primero  la  voluntad, 
porque  fi  afsino  lo  hicieren,  no  aguarden  refpuefta  , fino  lifon- 
jas.  Claro  efta,  que  el  Superior  que  pregunta  afirmando  , oirá 
por  refpuefta  , afirmación  5 pregunte  dudando  , y oirá  , y vera 

luz  , confejo  , y dirección.  r l -n  t t- 

5 Si  el  Señor  digera  : ¿quién  dicen  que  es  Jeíu-Chriito  Hi- 
jo de  Dios?  El  mifmo  eco,  y la  verdad  rcfpondiera  en  losDifci- 
L\os  , jefu-ehrifto  Hijo  de  Dios.  Si  digera  ; quién  es  Jefus  Hi- 
jo de  la  Virgen ’ Refpondieran  ellos  ,®(m;  porque  Dios  debe 
de  fer  el  que  es  Hijo  de  una  Virgen , que  fe  quedó  fiempre  Vir- 
gen Y fi  fu  Divina  MagcRad  , que  pudo  preguntar  como  qui- 
Cicm  ( porque  fiempre  pregunsó  lo  que  fabía  ) con  todo  elfo,  pa- 
ra enfeharnos  , y dejar  en  libertad  á fus  Difcipulos,  y que  dipl  ■ 
fen  ingenuos  fu  parecer  ,y  fentir,no  les  quifo  hacer  infmuacion, 
ni  pública  , ni  ícerera  , de  íü  fanta  Voluntad;  nofotros  que  pre- 
sumames , ignorando  aquello  que  preguntamos,  no  es  bien  que 
con  la  inclinación  manifeftada  , apaguemos  la  luz  al  preguntar, 
que  defeamos  nos  alumbre  al  refponder.  A la  pregunta  del  Se- 
ñor fueron  refpondiendo  los  Difcipulos  aquello  que  habían  oído 
á las  Turbas , diciendo  ; Que  unos  normaban  , que  el  Hijo  del 
Hombre  era  Juan  'Sautifta  , que  habla  refucitado  , ó Ellas  , que 
habia  vuelto  a la  tierra , o Jci'emias  , á otro  de  los  Erofetas  an~ 
tiguos ; y luego  les  preguntó  el  Señor,  iQjwfotílan  ellos  entre  tan- 
tas opiniones  ? Como  quien  dice  ; voíottos,  que  me  miráis  mas  de 
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cerca , y que  veis , y oís  mi  dodrina  , y mis  milagros , vofotros 
deítinados  para  eníenar  a los  otros  , qué  íenrís  de  mi? 

6 Callaron  todos  , y Tolo  habló  San  Pedro  , diciendo  * T« 
em  Chrljlo  Hijo  de  Dios  Wo,  Tu  es  Chrlflus  FIlIus  Del  VtVr.  k que 
le  dijo  el  Señor  : Demus  es  Simón  Darjona  , quia  caro  iir  fanluls 
non  re^elmoit  tihi , fed  Dater  meus  , qui  In  cdis  efl,  DIenmoenturadfi 
es  Simón  , hijo  de  Joña  , por  no  habértelo  reDelado  , ni  la  carne  , ni 
la/angre  ^fino  mi  Tadre  Eterno^  que  eflá  en  los  Cielos,  Y yo  también 
digo  a ti , que  tu  eres  Tedro  , efio  es  E ledra  , j/  que  [obre  efla  Eledra 
tengo  de  edi/icar  mi  Igle/ia^  y las  puertas  del  Infierno  no  prevalecerán 
contra  ella  ^y  a tí  te  tengo  de  dár  las  llaVes  del  (fieyno  de  los  Cielos 
y todo  quanto  ligares  J'ohre  la  Tierra /era  ligado  en  los  Cielos,  y quan^ 
to  de/atares /obre  la  Tierra,  fiera  de/atado  en  los  Cielos,  Efta  fue  la 
mayor  honra  , y merced  que  ha  hecho  Dios  é humana  criatura 
deíde  la  creación  del  mundo,  exceptuando  la  que  hizo  á fu  Maa 
dre  la  Virgen  Santa  Maria  , en  hacerla  Madre  Tuya  , pues  fue 
poner  el  arbitrio  del  poder  cerrar  , y abrir  los  Alcázares  divinos 
en  las  manos  de  una  mortal  criatura  , y hacer  Cabeza  a fu  lale- 
fia,  y hi  Vicario  a cfte  excelente  Varón.  Y antes  que  lo  ex^ 
quemes , figamos  el  orden  de  la  Eferitura  , y hablemos  primero 
de  la  reípuefta  de  los  Difcipulos  Santos , y luego  de  la  del  fa- 
vorecido. 

CAPITULO  VII. 

DE  LAS  OTIS\(JOS\(jES  E3\(j^QUE  SE 

dividía  el  Eueblo  Hebreo  , en  el  fentir  del  Se- 
Hor  , y por  que  \ 

Alij  Joannem  Baptiftam  , alij  autem  Eliam  , alij  vero  Je- 
remiam.  Mííí/;.  ló.!?.  14. 


Igeron  , y refirieron  los  Apollóles  las  opiniones 
que  habia  en  el  pueblo  del  Señor.  ¿Que  mucho 
que  las  huvieífe  , fi  era  pueblo  donde  cada  uno 
difeurria  a fu  antojo  , y voluntad  , y figuiendo  fu 
Opinión?  Claro  ella  , que  aquellos  a quien  cura- 
ba Jeíiir  , y daba  villa , falud , luz , y vida,  dirian,  y darian  ben- 

di- 
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didones , aplaufos  , y alabanzas  excelentes  al  Señor,  y otros  d 
quien  rcprcLndia  por  fus  vicios  , y veum  que  fus  virtudes  efta- 
b.n  afeado  fus  pecados  , fudarian  , y trabajarían  por  deíender 
b contrario.  Afii  fucede  fiempre  á los  Superiores;  nadie  tiene  fa- 
ma iaual ; forzofo  es  , que  unos  alaben  , otros  murmuren,  unos 
llevados  , y traídos  del  agrado  , y fuavidad  , y otros  heru.os , y 
hftimados^de  la  reda  difcipÜna  ,yefeaosde  la  jrülicia  ; poi  eíTo 
debe  dcfprcciarfe  el  aplaufo , y folo  poner  el  interito  en  obrar  lo 
bueno  , y fanto  , pues  vemos  que  el  raifmo  benefaciado  que  ■ _ - 
Smy  agradecido,  porque  llegó  mañana  .ó  fu  cafa  la  jufticia, 

\itupei  defpreciar  , porque  fi  el  anfia  de  fer 

un  Superior°apk"dido  fe  apodera  de  fu  corazón  , fucedera  mu- 
chas veces,  que  por  no  hacerfe  malquifto  con  fus  fubditos , ven- 
gará fer  aborreció  de  Dios  ; porque  como  quiera  que  el  ajuftar  • 
fos  Y reducirlos  ó una  moderada  reformación  oe  coftumbre_^s,  o 
defender  las  reglas , y el  Báculo  Paftoral,  y las  caufas  del  Sp, 
no  puede  hacerfe  fin  que  gima,  y llórela  naturaleza  de  verfe  re- 
formada , y contenida  ( porque  de  alguna  parte  fe  ha  de  qu^a 
aquello  que  fe  dá  á Dios  ) el  que  procurare  confetVarfe  en  amo 
de  las  criaturas  , no  podrá  perfedamente  promover  el  amor  de 
Criador;  por  eífo  dijo  San  Pablo  ■.  fi ^ os  hombres  a¿radaffe  no 
le  tsrradJa  & <D¡os;  y afsi  lo  que  debe  hacer  el  buen  Prelado 
es  ufar  de  fuavidad  bafta  lopof!ble,y  fiempre  de  la  liberalidad, 
dándoles  quanto  tuviere  , y que  conozcan  los  ama  de  corazón} 
pero  confiante  , y determinado  egecute  , y difponga  lo  mejor, 
5ues  aunque  muchos  lo  cenfuren  , á lo  ultimo  , o vence  en  ella 
vida  lo  bueno  ,y  ferá  amado  fi  procediere  con  reditud  , y ver- 
dad Y perfeverancia ; o fi  fuere  murmurado,  y perfeguido  en  ei- 
rá fcfo  en  la  otra  coronado.  Una  cofa  hé  reparado  barro  digna 
de’advertcncia  , y es,  que  los  Apoftoks  refirieron  m que  decían 
las  Turbas  de  lo  bueno , pero  no  lo  que  los  Eferfoas  , y Fariseos 
afirmaban  de  lo  malo  ; y eftocaufa  admiración,  f.endo  tan  gran- 
de  la  Imacnuidad  , y llaneza  de  los  Apoftoics  Santos  para  decir  la 
vcrdadty  que  no  puede  negarfe  que  aquellos  Maefiros  igno- 
rantes  de  la  Ley  llamaban  revolvedor  de  los  pueolos,)  Sam 
ritano  , y otros  oprobios  como  eftos  al  Señor.  ^ 

(.)  SUdUchommhus^Uc^rm.Chripifi^^^  -db)Joan.8.v.48. 
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■ ^ ^ A efte  punto  fe  puede  fatisfacer  llanamente,  advirtiendo^ 

Lo  primero  : que  el  modo  de  la  pregunta  dio  diípoíicion  á callar 
injurias  en  la  refpueftaj  porque  fi  pregunta  el  Señor;  ^em  dkunt 
homines  ep  fillum  hominis  ? Era  meneíter  refponder  lo^ie  decian 
los  hombres  : y los  Efcribas,  y Fariseos,  en  lo  que  obraban,  y 
decian  contra  el  Autor  de  la  vida  , no  diícurrian  como  hombres^ 
fino  como  irracionales , y fieras  5 deduciendofe  de  aquí , que  de 
los  difcurfos  que  no  fe  hacen  racionalmente  , no  debe  hacer  cafo 
alguno  la  prudencia.  Lo  fegundo  : porque  ya  el  Señor  fabía  lo 
que  fentian  los  Eícdbas  , y Fariseos  , pues  cara  á cara  le  hablan 
llamado  Samaritano  , y dicho  otras  injurias  como  eftas  j y afsi 
fuera  el  referirlas , poco  menos  que  el  caufarlas , y repetirlas,  Lo 
tercero  ; porque  los  Eícribas , y Fariseos , y quantos  decian  injm 
rías  al  Redentor,  eílaban  llenos  de  pafion  y embidia,  y aquello 
que  dice  el  apafíonado  , 6 embidiofo  no  es  difcurfo  de  razón , y 
afsi  no  debía  entrar  en  cuenta.  Lo  quarto  ; porque  también  en"- 
fenaron  los  Difcipulos  quan  ageno  es  de  buenos  criados , y famh 
liares , llenar  de  chiímes  los  oídos  del  Señor  , porque  ordinaria- 
mente caufan  mas  inquietudes , que  remedios.  Ultimamente  el 
juicio  de  gente  ruin  no  ha  de  traherfc  al  difcurfo  , fino  defprel 
ciarlo , como  hicieron  los  Apoftoles  5 pues  mas  fe  configue  con 
el  deíprecio  , que  con  la  ponderación  , y mejor  efeólo  cauía  el 
olvido , que  el  caíligo, 

4 Dudan  los  Expofitores,  por  qué  juzgaban  las  Turbas,  que 
parecía  el  Señor  mas  á San  Juan  Bautifta  -,  a Elias  , y Jeremías, 
que  a otros  de  los  Profetas  ? A que  íe  reíponde:  que  á un  pueblo 
ciego  , e inquieto  no  es  fácil  feñalarle  la  razón;  y por  mayor  dif 
currian  diveríamente  en  las  excelencias , milagros , predicación, 
paciencia  , y libertad  fanta,  que  veían  en  Jefu-Chrifto  nueftro 
Señorj  y quando  lo  miraban  reprehender  á los  Efcribas  , y Fari- 
seos , como  quien  tenia  poteftad  , dirían  ; es  ei  Bautifta  , que 
volvió  de  la  otra  vida  , y los  reprehende  , como  reprehendió  a 
Herodes , y a ellos  miímos  a vifta  de  las  aguas  del  Jordán,  Y 
quando  lo  veian  , que  refiicitó  al  hijo  de  la  viuda  de  Naim,  acor- 
dándole que  Elias  reíucito  al  hijo  de  la  viuda  de  Sarepta,  dirían; 
Elias  es , que  vino  del  Paraiío.  Y quando  vieííen  una  paciencia, 
y coníf ancia  tan  grande  por  la  verdad , y a tantas  períecuciones, 
que  como  oveja  no  movía  fiis  íantos  labios  , dirían  ; Jeremías 
es  fin  duda  , el  que  fufrio  las  iníolencias  de  los  Principes  , y el 
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T>*'kln  Y Otros  para  dar  mas  defcanfo  á fu  difcurfo  , y no  fatN 
Srfe  unto  en  penfar  <iuien  era  de  quien  dudaban , duran ; a - 
Lno  de  los  Profetas  antiguos  es , que  refucito  a ella  vi  . 

^ e Una  cofa  es  digna  de  reparo;  que  no  compararon  a Clirif- 
to  Ledro  Señor  á hombre  alguno  de  los  vivos , en  todo  Ifrael, 
ni  diera  de  él , fino  i muertos , o trasladados  del  mundo.  La 
caufa  de  ello  es ; lo  primero  ; porque  no  era  fácil  hallar,  defpues 
de  muerto  el  Bautilla  , otro  que  patecieire  al  Señor  en  aquellos 
tíos , por  edar  el  mundo  entonces  muy  edenl  de  virtudes;y 

fino  es  aquilas  que  iba  fundando  el  Señor  con  fu  doarmaen 

fus  Apodóles  Samos , raros  eran  los  buenos  de  aque  los^  figlos; 
heroveos  ,y  prodigiofos,  ninguno.  Y también  el  Sa  vador  por 
aquel  tiemLLó  , y ligó  en  otros  la  virtud  de  los  milagros, pa- 
Zue  m«  clarameLe'vielfe  lace^iedad  del  Hebréo  en  los  M 
SeLr  adonde  ed.aba  la  luz  , que  a eda  caufa  no  permitió  fu  Di- 
viLMagelW  ,que  hicieífe  milagros  San  Juan  Bautida,  por  no 
caufar  equivocación^  la  dureza  del  pueblo, y que  figmeffen  unos 
á San  jLn,  y otros  é Jefus  Redentor  nuedro,  fi  hicieífe  el  uno, 

y otro  , que  quando  el  Señor  diera  eífe  poder  i San 

Juan , no  usdra  de  él  aquel  Santo  Precurfor , por  una  modedia 
muy  debida  , y muy  legal  -.y  es , que  quando  viene  el  Rey  ,ceía 
la  jlrifdiccion  del  Virrey,  y la  prefenciadel  Pontífice  quita  el  po- 
der é fu  Legado;  afsi  el  Señor  en  viniendo , recogió  todo  el  po- 
der , y para  que  vieífen  4 quien  lo  debian  todo , lo  volvio  a fu 
mifma  Lno\  y fino  es  diciendolo  claramente  no  lo  quifo  de- 
legar.  Por  eífo  4 losDifcipulos  quando  los  etnbio  a que  predi- 
caffen  , les  dijo  , que  harian  milagros;  y a los  Apodóles  al  defpe- 
dirfe  el  dia  de  la  Afeenfion  , les  dió  eda  mifma  potedad  , clara, 
exprefa  , y abiertamente  , para  que  fupieífen  que  «afuya,  al  re- 
coLrla  4 la  Ley  Efcrita , y al  darfela  4 la  de  Gracia.  Aquí  tam- 
bifn  podemos  moralizar,  quan  defdichado  es  el  fig.o , en  el  qu.  ^ 

en  habiendo  un  hombre  excelente  en  la  virtud  , no  hay  otro  a 

quien  compararlo ; y es  meneder  defenvolver 
Lertos  , y revolver  fepulturas  para  hallar  virtud  igual.  Empeo- 
ranfe  las  codumbres  con  los  figlos , y los  vicios  cada  día  fon 
yores ; raiferia  es  grande  , que  fean  incomparables  los  honores 
4 les  prefentes  , por  andar  las  virtudes  aufentes,y  os  vicios  muy 

prefentes  en  los  hombres.  Si  fe  tratara  de  la  calificación  de  im 
í hom- 
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hombre  perdido , y malo  , fe  hallarán  mil  hombres  con  quien 
igualarlo  en  líraél  5 porque  fi  era  hipócrita , alli  eftaban  los  Fa- 
riseos; fi  malicioíb , alli  eftaban  los  Eferibas  ; fi  traydor , alli  an- 
daba Judas  el  Efeariote  ; ft  deshonefto,muy  cerca  fe  hallaba  He- 
redes ; ft  injufto  5 en  Palacio  eftá  Pilaros  j pero  un  bueno  , Tan- 
to 5 y perfedo , apenas  halla  otro  que  hagan  dos  en  todo  un 
Reyno.  Si  ya  no  fue  comparar  con  los  muertos  al  Señor  , efedo 
de  la  embidia,  y foberbia  fariséa , cuya  vana  preíuncion  no  con- 
fentia  igualdad , teniendoíe  por  tan  íantos  , que  eran  varones 
incomparables  en  virtud  , penitencia  , y perfección  , y mejores 
que  el  Salvador  de  las  almas. 

7 En  la  orden  de  calificar  los  Santos  Evan^eliftas  á los  tres 

• O 

parecidos  al  Señor  , Juan  , Elias , y Jeremias , también  fe  pue- 
de confiderar,  que  ponen  mas  cerca  de  fu  Divina  Mageftad  á San 
Juan  Bautifta  , y deípues  á Elias  , y el  ultimo  á Jeremías,  y lue- 
go á todos  los  demás  Profetas  5 y efto  por  una  razón,  que  en  mi 
íentir  explica  la  grandeza  del  Señor  , y de  la  Ley  que  confagró 
con  fu  Sangre , que  llamamos  la  de  Gracia  5 porque  como  dice 
el  Sol  de  la  Teología  Santo  Tomás  de  Aquino  ( honra  de  la  Re- 
ligión Dominica  , y de  la  Iglefia  ) el  que  mas  fe  acerca  al  princi- 
pio de  lo  bueno  , mas  participa  de  fu  bondad  , como  el  que  mas 
fe  acerca  á la  luz , mas  le  alumbrarán  íus  rayos  : y Tiendo 
Chrifto  nueftro  Señor  , y Redentor  el  origen  de  la  gracia  , y el 
principio  , y fin  de  las  criaturas , y adonde  afpiramos  todos,  def- 
de  alli  íe  ha  de  comenzar  á hacer  cabeza, y principio  á qualquie- 
ra  preeminencia  5 y como  quiera  que  era  San  Juan  Bautifta  en- 
tre los  Profetas  el  mayor  , porque  eftuvo  mas  cerca  de  Chrifto 
bien  nueftro  , y porque  lo  profetizó  antes  de  nacer  5 y yá  naci- 
do : y porque  al  que  otros  anunciaron  , lo  feñaló  él  con  el  dedoj 
á efta  caufa  es  nombrado  aqui  el  primero  , por  fer  el  que  de  los 
Profetas  anduvo  mas  cerca  del  Salvador.  Y porque  Elias,  Varón 
de  virtudes  , y prodigios  admirables , raro  en  todo  , aunque  na- 
ció , y vivió  en  la  Ley  Vieja  5 pero  ha  de  venir  en  la  de  Gracia, 
a los  fines  de  los  figlos , á predicar,  y convertir  á las  almas  con 
Enoc  , y á fer  Precuríor  de  la  íegunda  Venida  del  Señor,  como 
lo  fue  San  Juan  de  la  primera  5 lo  pone  el  Evangelifta  Santo  en 
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El  fcgun¿o  lugar  , y á Jeremías,  y á los  demás  Profetas  defpuesi 
dando  efta  dodrina  á los  Chriftianos  , que  aquel  que  mas  rrata- 
te  al  Señor,  mas  le  amare  , le  firviere  ,y  iñaaorare,  tiene  mas  al- 
ta la  dicmidad  , aunque  fea  un  pobrecito  paftor : y que  de  la  ma- 
nera que  en  las  lineas  Reales  que  fe  dividen  del  tronco  , no  es  la 
antigüedad  la  que  iluftra  la  nobleza,  fino  elrefplandor  de  la  dig- 
nidad Real  , á quien  dem.as  cerca  toca,  pues  mas  honra  fe  debe 
al  Infante  hermano  del  Rey  , y menos  á fu  hijo  ,que  es  íobrino, 

V quanto  mas  fe  aparte  con  el  tiempo  de  aquella  primera  grande- 
L V autoridad  , tanto  es  menor  fu  efplendor  ; aísi  todos  aque-  ^ 
líos’  que  cerca  del  Señor  afsiftieren  , le  firvieren  , miniftraren  , y 
adoráren  , hacen  cabeza  , nobleza , fuperioridad  , y excelencia  a 

8 Habiendo  averiguado  el  Señor  , lo  que  íentian  las  Tur- 
bas de  fu  Perfona  Santifsima  , pregunta  lo  que  fentian  los  Difci- 
pulos  como  quien  dice;  yá  he  vifitado  el  Pueblo,  quiero  vifitar 
al  Clero.  Ellos  pienfan  de  mi  como  de  Profeta  , y vofotros  que 
fenrisí  Ellos  como  Turbas,  difeurrén  halla  lo  que  alcanzan  ; vo- 

ir.  aSa..  p»  g.b«..ao.  i aio. , í eiic. 

ías  con  ineríos  obligación  , por  lo  menos  reconocen  íoy  Proteraj 
vofotros  Paílores , y con  mas  obligación  que  creeis  de  vueftro 
Maeftro^  Ellos  hombres  dicen  hafta  lo  que  creen  5 voíotros  mas 

que  hombres  , pues  habéis  de  fer  Angeles_^ , y Sacerdotes  de_  los 
Pueblos  que  creeis  ? Con  ello  eníéna  el  Señor  , que  el  íentimien- 
to  y concepto  de  Dios  en  los  Sacerdotes , há  de  fer  mas  alto,  y 
mayor  que  el  de  los  Seglares , y que  aquellos  por  fer  de  otra  di- 
v-rfa  y fuperior  profefion , fe  hallan  obligados  a lentir  mas  al- 
tamente de  las  cofas  efpirituales  , y fantas  , por  fer  Sacerdotes 
que  las  profefan  , miniftran,  comunican,  y enfenan  a los  demas; 
y por  eflb  deben  fer  Maeftros  de  lo  mifmo  que  fon  los  otros 

^^'Puly  afsi  vemos  que  el  Señor  defpedido  del  concepto  que  le 
debia  fu  Pueblo  ( pues  todos , aunque  creían  de  fu  poder  , y fus 
vracias  , como  de  varón  perfedo  , comparándolo  a Profetas  ex- 
celentes’ no  lo  miraban,  ni  creían  como  á verdadero  Dios , fino 
como  á hombre  puro)  apeló  de  las  Turbas  , y los  Pueblos  a íu 
Ccleaio  Apoftolico  , y del  Cabildo  fecular  al  Eclefiaftico , como 
quien  forma  Concilio  que  difina  , y que  declare  fobre  el  punto, 

y viendofe  defamparado  de  las  Turbas , buíca  5 y halla  fu  alivio 
^ en 


LIBRO  II.  CAP.  VIL 

en  los  Sacerdotes.  Coligefe  de  aqui,  que  habernos  de  ícrlosEcIe- 
fiafticos  el  confuelo  , y el  defcanfo  del  Señor,  la  luz  fobrc  clcan- 
delero , que  alumbre  á los  ignorantes , y la  fal  que  los  fazone , y 
coníerve  en  lo  bueno  , y Maeftros  que  les  enfeñen  lo  mejor  , y 
Jueces  que  los  amparen  contra  lo  malo  ; y que  feria  fumamenre 
deldichado  el  Reyno  , y Provincias,  en  el  qual,  quando  Dios  es 
ofendido  del  feglar  ^ no  Iiallaílc  Ecleíiafticos  c|uc  le  Íirvíin  de  con-» 
íiielo.  Y afsi  procuremos  egcrdtarnos  en  la  virtud,  porque  Tomos 
los  Eclefiafticos  , y los  Religiofos  el  recurío  á las  injurias  que  á 
Dios  hacen  los  Seglares  5 y jay  del  eftado  EclcTiaáico  , y Regu- 
lar, Ti  quando  Dios  fe  va  huyendo  de  los  vicios  de  los  Pueblos 
a nofotros , le  aguardaíTcmos  con  repetidas  ofenfas,  y nos  hallaíí« 
con  doblada  perdición] 

CAPITULO  VIII. 

‘DE  LA  %ESTUESTA  QUE  DIO  TETLEQ 

Á Chrijlo  me  jiro  Señor  , confefando  por  todo  el  Co- 
legio  , que  es  Jefus  verdadero  Dios. 

Refpondens  Simón  Petrus , dixit : tu  es  Chriftus  Filius  Dei 

vivi.  Matth,  16,  17.  16. 

Abiendo  preguntado  el  Señor  : Vofotm  quién  deck 
que  foy  To  ? a todos  los  Apollóles  , Tolo  refpondio 
San  Pedro:  Tu  eres  Chrlfto^  Hijo  de  ^ios  Vi‘í)o,  Ella 
fue  excelente  confefion  de  la  fe  , por  tres  razones 
muy  claras  , que  íenalan  la  luz  , la  autoridad , y 
excelencia  de  San  Pedro  á los  demás.  La  primera;  porque  quanJ 
do  otros  hacen  al  Salvador  Hombre  Santo , y comparable  á otros 
puros  hombres , pero  fin  Divinidad  5 confefarle  Dios  San  Pedro, 
es  luz  fobrenatural , refpedo  de  que  pafa  de  lo  que  vé,  á lo  que 
cree  , llevado  de  la  verdad  5 y por  ella  parte  tengo  por  mas  alta 
confefion , creer  San  Pedro  que  es  Dios  fu  Macllro  en  ella  oca- 
íion  , quando  otros  le  conocen  por  Santo  Hombre, que  no  creer- 
lo como  lo  creyó  antes  el  mifmo  San  Pedro  , quando  fe  le  fueron 
muchos  Difcipulos , por  no  creer  el  Miílerio  del  Altar. 

2 La  razón  de  ello  es  : porque  aquella  primera  confefion 
tuvo  para  fu  motivo  , verle  injiillamente  defamparado  , y podia 

Tom.  n.  Z > de. 
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decir  San  Pedro  : efte  excelente  Maeftro  hace  milagros , focorre, 
da  falud  5 y beneficia  , enfena  ^guia,  amonefta,  advierte,  y def- 
pues  de  eífo  le  dejan  5 fin  duda  alguna  que  es  Dios , porque  tal 
ingratitud  es  de  criaturas  , tal  bondad,  de  Criador.  Y afsi  falto  el 
fervor  de  San  Pedro  , herido  de  ver  á fu  Maeftro  defamparado, 
defde  el  uno  al  otro  extremo  , que  es  quando  luce  con  mas  rayos 
la  verdad , y fe  conoce  mejor  : porque  arbitraba  el  Santo  del  fer 
malo  el  Señor  (como  creían  aquellos  que  le  dejaron)  al  fer  Dios, 
como  creía  San  Pedro , que  es  decir  : dudafe  fi  efte  Señor  es  ma- 
lo , ó es  Dios  ? Malo  no  puede  fer  lo  que  hace  , ni  lo  que  dice: 
¿porque  cómo  íera  malo  el  dar  vifta  a los  ciegos , agilidad  á los 
tullidos , falud  a los  enfermos  , predicar  contra  los  vicios , ofre- 
cer fu  fangre,  y cuerpo  para  el  confuelo,  y remedio  de  las  almas? 
Pues  fi  efto  es  bueno  , y tan  bueno , que  no  hay  hombre  que  lo 
pueda  obrar  , y lo  obra  con  fu  propia  virtud  , como  fe  vé  clara- 
mente : luego  mas  es  que  hombre  el  que  lo  obra : es  mas  que 
hombre  , y obra  por  fu  propia  autoridad  , y poder,  como  lo  ve- 
mosj  luego  es  mas  que  Angel?  Es  mas  que  Angelj  luego  es  Dios? 

^ Pero  en  efta  fegunda  confefion  no  eligió  San  Pedro  entre 
los  extremos  malo  , y Dios  j fino  entre  fanto  , perfeóto  , Profe- 
ta , ó Diosj  y aqui  ya  le  daban  algo  que  contentaíTe  a San  Pedro, 
pues  por  lo  menos  dejaban  á fu  Maeftro  Profeta  , igual  al  Bau- 
tifta , a Elias , y a Jeremías  5 y con  todo  eífo  quanto  le  dieífen  al 
Apoftol , que  no  fueífe  lo  debido  , no  le  caufaba  fatisfaccion  , y 
afsi  excedió  en  efta  a la  confefion  primera  , diciendo : ni  es  ma- 
lo , como  creen  los  que  le  dejan,  ni  Profeta,  como  creen  los  que 
le  alaban  , fino  ümjia  Hijo  de  (Dios,  Fue  alto  conocimiento  de 
puriísima  verdad  , fin  motivo  de  pena  , liíonja  , confuelo  ,ode- 
íabrimiento  , como  en  la  otra  ocafion  j pues  ni  aplaudido  , ni 
alabado  fu  Maeftro  fe  fatisfizo  San  Pedro  , fino  eftaba  conoci- 
do, adorado  , y venerado  como  verdadero  Dios.  La  fegunda  cir- 
cunftancia  admirable  de  la  confefion  del  Santo,  es  , que  fiempre 
le  nombró  Chrifto  dos  veces , fi  fe  reconoce  el  Texto  Sagrado,  en 
los  dos  Evangeliftas  : Chrijio  Je  fDws , Chyijio  Hijo  de  (Dios  IpÍIpo^ 
como  quien  dice  : Chrifto  de  Dios , que  es  Ungido  j luego  aña- 
de: ^cToChri/io  , Hijo  de  Dios  Wo  : que  es  explicar  , que  no  era 
Chrifto  Ungido  por  gracia  como  David , a quien  llama  el  Se- 
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ñor  íu  ungido  , y como  á Cyro  el  de  los  Perfas,  que  también  le 
llama  afsi  5 fino  Hijo  por  naturaleza,  y Autor  de  todas  las  gra- 
cias 5 a quien  de  juílicia  debia  el  Padre  el  Rcyno , y la  poteftad, 
como  a Unigénito  Tuyo  , y de  fu  mifma  Efencia  , y Divinidad , 
coeterno  con  élj  y efte  modo  de  explicación  que  hizo  San  Pedro 
fue  de  muy  excelente  fe  , porque  quito  toda  duda,  diciendo:  no 
pieníen  los  Judíos  que  es  Chriílo  folo  Profeta  5 no  pieníen  que 
nace  otro  David  , hombre  poderofo  , que  ha  de  vencer , y ga- 
nar á PaleíHna , á Siria  , y á otros  Reynos , y Provincias  5 que  no 
es  fino  el  Señor  de  David  , y es  ungido  Hijo  de  Dios,  que  viene 
á ofrecernos  el  Reyno  de  íu  gracia  , y de  íu  gloria , y a ganarle 
al  Demonio  el  Reyno  , y quitarle  los  cautivos. 

4 La  tercera:  es  de  grande  excelencia  ai  Santo,  pues  habien- 
do preguntado  el  Señor  á todos  los  Apoíloles : Vof otros  quién  de- 
cís que  foy  ? Buícando  la  verdadera  doctrina  en  ellos , callaron 
todos , y íolo  San  Pedro  reípondid  , confefando  que  era  "Verdade- 
ro Hijo  de  (Dios y pues  no  hay  duda,  que  preguntarles  a todos, y 
callar  los  demás , y reíponder  folo  el  Santo  , dice  , y feñala  co- 
nocida preeminencia  , no  folamente  conocida  del  diícurío  , fino 
reconocida  , y confefada  de  todo  el  Apoílolado  j porque  callar 
todos , y aguardar  que  hable  Pedro  , fue  ir  reconociendo,  y mi- 
rando quan  grande , y profundamente  obraba  nueíiro  Señor  en 
Pedro  : y afsi  hablar  callando  todos  , fueuíar  el  Santo  de  la  exce- 
lencia reconocida  de  todos.  Siendo  cofa  bien  notable  , y que  ex- 
plica otra  clara  , y evidente  preelección  que  hizo  el  Señor  de  San 
Pedro  5 el  ver  que  quando  averiguó  íu  Divina  Mageftad  como 
eftaba  la  fe  en  las  Turbas  , y en  los  Pueblos , refpondieron  los 
Diícipulos  , diciendo  : uno  , que  es  San  Juan  Bautifta  , otro, 
Elias , ó Jeremías : y quando  averigua  como  eftaba  la  fe  dentro 
dcl  Apoftolado  , folo  refpondió  San  Pedro  : y es  la  razón  , que 
de  los  Pueblos  eran  los  Apoíloles  Doólores  , Jueces  , Maeftros, 
con  el  Santo  , y afsi  á ellos  fe  les  preguntó  lo  que  creían  los  Pue- 
blosj  pero  del  Apoftolado  ( efto  es  de  todo  el  Clero,  que  es  quien 
gobierna  los  Pueblos ) era  Principe , y Cabeza  deípues  de  Chrif- 
to  nueftro  Señor  , folo  el  Apoftol  San  Pedro , y fu  Apoftolica  Se- 
de. Y aunque  es  afsi , que  el  Santo  quifo  comprehender  á los  de- 
más en  fu  fé , y por  eíío  San  Gerónimo  dice  , que  habló  por  to- 
dos 
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ílos  5 y en  cílb  vengo  , pero  verdaderamente  la  reípuefta  , y 
las  palabras,  y elíuceío  eftá  explicando,  y me  obliga  á fentir  con 
graves  Expofitores , <^ue  fue  toda  de  San  Pedro , y que  hablo  por 
fu  períbna  principalmente  j porque  no  dijo  como  la  primera 
vez ; "Kofotros  £reemos  que  eres  Chrifio  Hijo  de  T)¡os  VíIpq  , lino  por 
sí  íblo  : Tu  eres  Chrlflo  , y Chrifto  Hijo  de  (Días  ’Pi'Po,  Y elle  diáa- 
men  fe  esfuerza , con  que  el  Sefior  le  dio  el  premio  á él  íolo,  por- 
4jue  él  por  sí  íoLo  en  eíia  ocaílon  hablaba. 

CAPITULO  IX. 


•DE  OT%JS  EXCELE^IAS  DES.  TED%g, 

guando  el  Señor  lo  llama  "^Bienaventurado  , j ha- 
berle hecho  Triedra  fundamental  de  fu 
Iglefa, 

Beatus  efl:  Simón  Bar-Jona,  Matth,  1 6 . 1?.  1 7.  feq. 

La  confeíion  excelente  de  San  Pedro,  en  que  le  [di- 
jo al  Señor  que  era  Chrifto  Hijo  de  Dios , le  reípon- 
dió  fü  Divina  Mageftad  ; (Bíenal)enturado  eres  Si- 
món , Hijo  de  Joña  ^ pues  ni  la  carne  , ni  la  fan^e 
te  lo  reléelo  , ftno  mi  Tadre  , que  eftd  en  los  Cielos, 
Efta  fue  otra  excelente  preeminencia  , veríe  San  Pedro  alabado, 
y bendito  de  los  labios  del  Señor , y no  íblo  reconocido  por  va- 
lido , y favorecido  del  Elijo  Eterno  de  Dios , fino  de  fu  Eterno 
Padre.  De  fuerte  que  el  Señor  en  eftas  breves  palabras  expreso,  b 
declaro  la  grandeza  de  San  Pedro  , y lo  que  iba  obrando  en  él, 
porque  dice  : ^Bienal)  entur  ado  eres  Tedro  , porque  eres  favoreci- 
do de  mi , y de  mi  Padre  Eterno.  La  verdad  mas  íuftancial , é 
importante  que  deben  defear  faber  los  hombres , á ti  te  la  reve- 
ló. Blena^tf  entur  ado  eres  , pues  aquello  que  no  pudo  faher  la  carne  , y 
fangre,^  te  enfeñó  mi  Eterno  Badre,  En  efto  le  dice  el  Señor  , que 
no  folo  era  San  Pedro  el  primer  Diícipulo  fuyo  , fino  el  primero 
de  fu  Padre  , y a quien  primero  enfeñó  efta  inefable  verdad  , y 

af- 

(c)  Tetms  ex  per  fina  omnium  Apcfiolonm  proEtetur.  tu  es  Chrijlus  fílius  ®f/  rñ-i.D.Hieron. 
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aísi  juílamente  lo  llafno:  'Biena'Ventúrado',  pues  mereció  tener  por 
Maeñro  al  Padre , y al  Hijo  Eterno  de  Dios , y le  dijo  ; Sar-%- 
na  , hijo  de  Joña  , que  fignifica  de  la  Paloma  , para  decir  las  lu- 
ces que  le  dio  el  Efpiritu  Divino,  y que  vieíTe  que  aquellos  rayos 
venian  del  Padre  para  conocer  al  Hijo , con  la  luz,  y rcfplandor 
del  Eípiritu  Santo. 

2 Y en  efto  íe  manifíefta  otra  excelente  preeminencia  de 
San  Pedro  5 pues  no  Tolo  el  Hijo  le  eligió  para  Cabeza  , y Vicario 
univerfal  de  fu  dodrina  , fino  el  Padre,  para  quefueííe  el  prime- 
ro que  defpues  de  Chriído  nueftro  Señor  la  promu Igafl'e  entre  los 
mifmos  Apoftoles.  De  fuerte, que  parece  que  el  Padre  Eterno , y 
el  Hijo  emulaban  entre  sí  á éivorecer  , y conceder  excelencias"  á 
San  Pedro  , y el  Padre  le  revelaba  primero  la  verdad  , que  deC 
pues  el  Hijo  mandaba  que  predicaííe  5 y de  la  manera  que  el  Hi- 
jo Eterno  de  Dios  Jefu-Cliriílo  Señor  nueftro  , quanto  predica- 
ba , enfenaba  , obraba , todo  lo  iba  reduciendo  á la  voluntad,  y 
á la  gloria  de  fu  Padre  5 quifo  también  quecorricífe  por  fu  quen- 
ta  efta  elección  de  San  Pedro  , y que  antes  de  darle  las  llaves  el 
Hijo  , y de  colocar  la  Piedra  en  el  edificio , y de  ponerle  la  Tiara 
en  la  cabeza  , bendigeífe  á Pedro  el  Padre,  lo  eligieífe  , y lo  iluf- 
traífe,  y deftinaífe  para  que  fupieíTe  el  Apoftolado,  que  en  aque- 
lia  elección  concurrian  como  en  el  Bautifmo  del  Señor  el  Padre 
dando  las  luces  a Pedro  , el  Hijo  dándole  la  poteftad  5 y el  Eípi- 
ritu Santo  miniftrando  el  amor  , y el  fervor  al  propaaar  la 
dodrina.  l r & 

^ Y bien  íe  ve  , fl  alma  tan  favorecida  , juílamente  pudo 
llamarla  el  Señor  dichofa  , diciendo  : ^¡cnaDenturado  eres  Tedro 
Hijo  de  Joña  , que  los  Santos , como  liemos  dicho  , explican  hijo 
de  la  Paloma  : efto  es  del  Efpiritu  Divino.  Hena\^ enturado  , pues 
eres  la  alma  mas  iluftrada  , que  ha  vifto  en  hombre  puro  la  hu- 
mana naturaleza.  Hena^enturado , pues  el  Padre  te  ha  dado  la  luz 
con  que  entiendes  fus  mifterios.  <Bienarí)enturado  , pues  el  Hijo 
te  ha  dado  la  Suprema  Poteftad,  y puefto  en  tus  manos  fu  poder. 
^lenaJdentúrado  , pues  el  Efpiritu  Santo  te  ha  miniftrado  el  amor 
con  que  ardes , por  aquel  mifmo  á quien  crees.  Henarrenturado^ 
pues  ellos  conocimientos  no  los  ocultas , antes  bien  los  maniflef- 
tas  con  tan  iluftre  confeíion  en  la  fe.  d5¡enatr>enturado , pues  vicn- 
dome  defimparado  de  las  Turbas,  no  fabes  deíamparar  tu  Señor, 
•Bienalrenturado  , pues  ni  viendome  alabado , te  limitas,  hafta  lie- 
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á confefar  la  verdad  , y grandeza  del  mifterio.  'Biena^ntura^ 

% , pues  eres  preelegido  del  Padre , elegido  del  Hijo  , alumbra- 
do  del  Efpiritu  Santo.  Bienaventurado  5 pues  te  niegas  a la  carne, 
y a la  fangre , y te  concedes  á las  luces  que  te  doy , y crees  fobre 
lo  que  ves.  Bienaventurado  , pues  preguntándoles  a todos  los  Dif- 
cipulos  que  digeíTen,  quien  era  yo  5 folo  tu  lo  conficías  , porque 
folo  á ti  te  lo  reveló  mi  Padre. 

4 Y afsi  tengo  por  llano  en  mi  fcntimiento  , y el  de  otros 
Expofitores , que  efta  refpuefta  la  dio  San  Pedro  por  sí  folo,  aun- 
que los  Apollóles  condeícendieron  en  ella  5 y conoce  clara- 
mente , en  que  luego  le  concedió  fu  Divina  Mageílad  folo  á San 
Pedro  la  preeminencia,  y promcfa  de  las  llaves,  y de  hacerlo  Pie- 
dra fundamental  de  la  Iglefia : y claro  ella  que  fide  todos  fuera 
la  refpuefta  , no  le  diera  folo  á uno  la  preeminencia.  A mas  de, 
que  el  Salvador  , manifeftando  que  efta  confefion  había  fido  de 
perfona  a perfona , ello  es , de  la  de  Pedro  al  Señor,  y no  de  Co- 
legio á perfona  , le  dijo  al  Santo  folo  : BienaMnturado  Simón  hi^ 
Joña.  Como  quien  dice  : mas  dichofo  eres  Pedro  que  los 
otros , pues  á ti  folo  reveló  de  efta  manera  mi  Padre  , loque  afsi 
no  lo  quifo  revelar  a los  demas  3 y luego  para  que  fe  vea  que  fue 
ia  confefion  de  San  Pedro  fola , y perfonal,  y que  afsi  era  jufto  fe 
le  dieífe  áél  no  mas  la  preeminencia,  pues  era  el  mérito  fuyo  por 
ia  gracia  del  Señor  , añade  : Yyo  te  di^o  a ti  que  eres  fedro  ( efto  es 
Piedra  ) y fohre  efta  fiedra  he  de  edificar  mi  Iglefta.  Como  quien 
dice  : tu  me  confiefas  Hijo  de  Dios  5 pues  Yo  te  hago  mi  Vica- 
rio. Tu  me  coníiefas  a mi  Piedra  primitiva  , y angular  5 Yo  a ti 
confiefo  , y hago  Piedra  fubftituida  ,y  fecundaría , fobre  la  qual 
fe  levante  efte  edificio.  Tu  conoces  mi  Divinidad  5 Yo  levanta- 
ré tu  perfona  a tan  alta  dignidad  , que  veas , y reconozcas  que 
nadie  la  pudo  dar  fino  teniendo  Divinidad.  Tu  conoces  que  foy 
Paftór  eterno  de  mis  ovejas , y criaturas,  yo  te  daré  poteftad  fo- 
bre todas  ellas, y haré  hafta  el  fin  del  mundo  eterna  tu  Dignidad. 
Y pues  tu  me  has  confefado  por  Chrifto  Eterno  , y ungido , te 
ungiré  , y como  Dios  te  defenderé  , para  que  las  puertas  del  In- 
fierno , fi  fe  juntan  a ofenderte  , no  puedan  prevalecer  contra  ti. 

5 Y afsi  eftas  palabras : Tm  a mi , hacen  contrapoficion  de 
perfona  a perfona , y correíponden  o.  Yo  a ti  \ Tu  a mi  me  con- 
fiefas Yo  á ti  te  premio,  te  honro  , y corono.  Porque  fi  la  con- 
fefion friera  por  todo  el  Colegio  , dijera  el  Señor : Yofotros  a mi 

me 
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me  confefais  ? Pues  yo  a Voíotros  hago  Piedras  fundamentales 
del  eterno  edificio  de  mi  Iglefia  ; Bienaventurados  íois  , pues  mi 
Padre  os  lo  revelo.  No  dijoeíTo  el  Seíior,  fino  que  fe  fue  el  favor 
adonde  cftuvo  el  merecimiento  : y aunque  los  Apollóles  fueron 
Piedras  mifticas  de  elle  efpiritual  edificio  5 pero  la  clave , la  an- 
gular 5 la  univerfal , y la  eterna , fue  la  que  Dios  formo  en  San 
Pedro.  Y es  frafe  admirable  de  la  Eferitura  , y muy  miílerioíb 
modo  de  decir  : Las  puertas  del  Infierno  no  podrán  prelpalecer  con- 
tra Yr.  para  explicar  que  le  daba  a San  Pedro  oficio  de  pelear  con- 
tra el  Infierno  , y que  le  ícnalaba  por  Cabeza,  y Capitán  gene- 
ral , y univerfal  de  la  Iglefia  , contra  el  mifmo  Lucifer  , y fus  fe- 
guidores : y de  la  manera  que  en  las  Ciudades  fitiadas  fe  pone  la 
mayor  fuerza  , y guarnición  a las  puertas , y de  alli  hacen  fus  fa- 
lidas  ai  enemigo  , y quando  pelean  dos  Ciudades  entre  sí , defie 
la  una  á la  otra  puerta  ion  todos  los  encuentros , batallas  , ó ef- 
caramuzas  yafsi  el  Señor  lefenalóáSan  Pedro  con  la  preeminen- 
cia el  oficio  , y egercicio  , diciendo  : Las  puertas  de  Lucifer  no 
prel>alecerán  contra  las  de  mi  Iglefia  , de  que  te  he  de  hacer  Cabe- 
za , como  quien  dice  : dos  Ciudades  hay , y ha  de  haber  encon- 
tradas en  el  mundo 5 la  una  de  Dios,  la  otra  de  Lucifer;  launa 
buena  , la  otra  mala ; la  una , que  es  Ciudad  de  Dios , y la  otra 
Ciudad  del  mundo  : launa  Jerufalén , la  otra  Babilonia;  launa, 
que  figue  mis  vanderas , y fe  vale  de  mis  méritos  preciofos  5 la 
otra , del  enemigo  común  de  las  almas , que  íe  rinde  á fus  enga- 
ños , falfedades , y afechanzas ; de  la  una  , que  es  la  buena  , fe- 
ra  la  Cabeza  Pedro  , y fus  Sucefores,  y de  la  mala  lo  ferá  el  fober- 
bio  Lucifer. 

- 6 Y fue  excelente  honra  , el  llamar  el  Señor  'Beato  , y di- 

chofo  a San  Pedro , preeminencia , que  no  la  dio  en  particular  a 
nadie  5 porque  generalmente  llamó  Bienaventurados  á todos  los 
que  guardafíen  fus  confejos  , y vivieíTen  en  ella  vida  con  perfec- 
ción.; 'Beati  mundo  corde,  (Dichofos  los  limpios  de  coraron  , 
pero  a uno  íolo  en  particular  no  hallo  que  lo  haya  dicho  el  Se- 
ñor , fino  á San  Pedro,  fiendo  elle  privilegio  digno  de  grande 
ponderafcion  j porque  afsi  como  es  fácil , y debido  creer  , y en- 
tender que  hay  Santos  en  la  Iglefia  , pues  es  de  fe  la  Comunión 
de  los  Santos  , con  todo  eíTo  el  decir;  Rfijes  Santo , y averiguar- 
Tom.  II , Aa  lo 
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lo  viviendo  , no  es  fácil  de  faber , ni  de  decir  , antes  efta  prohi- 
bido 5 y folo  puede  decirlo , y faberlo  Dios.  Y afsi  no  fue  mucho 
que  el  Señor  digeíTe  que  eran  Santos  ios  piadofos , y puros  de  co- 
razón 5 y los  que  lloran  en  cita  vida  , y los  que  padecen  por  la 
Jufticia : pero  fue  mucho  decir  : Efle  es  Santo^  hablando  con  San 
Pedro  : ^eatus  es  Simón  ’Bar-Jona  5 pues  parece  que  fue  canoni- 
zarle en  vida , cofa  que  íblo  Dios  puede  hacerla  : como  quien 
dice  : fi  queréis  ver  prácticamente , y á la  villa  lo  que  os  enfehé 
con  la  doctrina , Pedro  es  Bienaventurado  , porque  en  él  con- 
curren las  calidades  que  yo  fcñalé  en  aquel  Sermón  de  los  Bien- 
aventurados. 

7 Y de  aqui  colijo,  que  aunque  San  Pedro  no  quedo  enton- 
ces faiitificado , porque  fe  ve  que  cayó  deípues  en  la  ncgacionj 
pero  quedo  eícrito  en  el  libro  de  la  vida  por  Bienaventurado  , 7 
por  deílinado  á una  gracia  rariísima , y íumamente  admirable,  y 
confirmado  en  la  fe  , para  que  no  fakaííe  jamás  de  fii  corazón, 
como  es  cierto  no  falto.  Y es  también  notable  ^eoía  , que  no  íe 
halla  en  los  Evangeliítas  otro  lugar  fuera  del  referido , en  que  íe 
llame  ^eato  á nadie , fino  el  de  la  fanta  muger  , que  dijo  al  Se- 
ñor : ^lenal’enturado  el  Vientre  que  te  tu^lpo  en  fus  entrañas  ^ y los 
pechos  que  te  dieron  alimento^  diciendolo  por  la  Virgen  Beatifsi- 
ma  , y llamando  también  con  eííb  Bienaventurado  á Chrifto 
nueítro  Señor  , en  que  fe  explica  la  grandeza  , y preeminen- 
cia del  Santo  , y que  era  Bienaventurado  , porque  á íemejanza 
de  que  el  Hijo  Eterno  de  Dios  hizo  á íu  Madre , con  elegirla  por 
Madre , (Blenali} enturada  , y por  eíTo  dijo  la  Virgen  Beatifsima  de 
sí:  Ecce  enim  ex  hoc  beatam  me  dkent  omnes  generatknesy  afsi  tam- 
bién hizo  el  Padre  Bienaventurado  á San  Pedro,  por  haberle  lle- 
nado de  tanta  luz  para  reconocer  el  miíterio,  y el  Hijo  , por  ha- 
berle concedido  el  poder  , gracia , y grandeza  de  reprefentarlo 
en  la  Iglefia.  De  inerte  que  eíla  preeminencia  de  llamar  Dios 
Bienaventurado  viviendo,  íblo  íucedib  á la  Virgen,  y á San 
Pedro. 

• 8 Y tengo  por  cierto  , que  de  eíte  lugar  fe  deduce  clara- 

mente la  prerrogativa  que  tiene  la  Silla  Apoítolica  de  llamarle, 
como  defde  el  principio  de  la  Iglefia  fe  llama  beatifsima , y á fus 

San- 
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Santos  Sucefores  de  San  Pedro  Seatitud  ,ó  Santidad,  Tadre  Sea- 
tifimo,y  Santifsimo  Tadre  , por  el  titulo  que  el  mifmo  Señor  le 
dio  a San  Pedro , llamándole  Seato , efto  es  Santo , fiendo  muy 
cierto  que  es  para  todos  Santifsimo  el  que  es  Santo  pata  Dios  • y 

cfta  prerrogativa  la  heredan  los  Pontífices  Romanos  de  San  Pe - 

dro, entre  los  demás  bienes  de  fu  eterno, y eípiritual  Mayorazgo. 
Finalmente  en  cfta  promefa  de  que  no  prevalecerán  las  puercas 
del  Infierno  contra  San  Pedro , podemos  confiderar  los  cLiftia- 
nos , y ofrecer  a la  eníeñanza  algunos  breves  , pero  útiles  moti- 
vos , no  folo  á la  alabanza  del  Santo  , fino  á nueftra  conve- 
niencia. 

9 El  primero  : que  atendamos , i que  mientras  vivimos  en 
eíta  carne  miferabie,  toda  la  Vida  es  pelear^  como  nos  dijo  Jobjí'^) 
y que  es  menefter  pelear  para  vencer,  y vencer  para  gozar.  El 
legundo  ; que  fi  queremos  vencer  al  enemigo,  guardemos  las  or- 
denes de  nueílro  gran  Capitán  , el  Pondfice  Romano  , Vicario 
del  miímo  Chriílo  Señor  nueftro  , y Sucefor  de  San  Pedro  , y ios  ' 
Cánones  Sagrados , y Concilios , porque  no  hay  duda  , que  las 
batallas  le  pierden  muy  comunmente  por  no  guardarfe  puntual- 
mente las  ordenes  militares , y las  de  los  Superiores.  El  tercero* 
que  erperémos  en  el  que  le  dijo  á San  Pedro  , que  no  prevalece- 
rían contra  él  las  puercas  del  enemigo  , que  tampoco  prevalece- 
ran  contra  nofotros  por  la  gracia  del  Señor  , pues  feguimos  la 
miima  re  de^San  Pedro  5 porque  a mas  de  cfta  promeía  , nos  ha 
dejado  el  Señor  tantos  íocorros , y gracias  en  fu  Sangre  , méritos, 
y Sacramentos.  El  quarto  : que  aíTentemos  por  evidente  ( como 
lo  es  la  mifma  fé  ) que  el  que  peleare  fuera  del  Egercito  de  Pedro, 
y no  le  conoce  por  Cabeza  de  la  Iglefia,  y á fus  Santos  Suceíbres 
los  Pontihees  Romanos  , yá  eftá  en  las  puertas  del  Infierno  : y fi 
afsi  lo  enfeña , y pelea  , yA  es  Capitán  de  Lucifer  , y fi  lo  cree,  es 
ya  fu  cautivo  , y prifionero.  El  quinto:  quefeamos  muy  devotos 
de  San  Pedro  , pues  fe  fundó  en  él  la  Iglefia , y defeémos  fer  Pie- 
dras vivas  de  eftc  eterno  , y efpiritual  edificio , y fe  reverencie 
tan  alta  , y excelente  fantidad  , tan  ardiente  fé  , tan  admirable 
virtud  , que  hizo  Cabeza  , y camino , y dio  iluftrc  diíjaoficion  a 
que  Dios  feñalaííc  Capitán,  Maeftro,  Guia,  y Paftorafus  almas, 
y a lu  iglefia , dándole  en  efte  calo  cinco  iluftrcs  preeminencias. 

Aa  2 La 
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La  primera,  la  de  llamarle  ^lenaDentumdo,  La  íegunda  , la  de 
nombrarle  Difcipulo  de  íu  Padre.  La  tercera,  la  de  honrarle  con 
decir  , que  era  hijo  del  Efpiritu  Santo.  La  quarta  , la  de  hacerle 
Piedra  fundamental  de  fulglefia.  La  quinta  , la  de  ofrecerle  que 
contra  él  no  prevalecerían  las  puertas  de  los  Infiernos. 


CAPITULO  X. 


DE  OT%A  T%^EEMI3\(_E3\(j:iJ 

excelente  de  San  Dedro  , de  haberle  ofrecido  las  llaves^ 
con  ejla  palabra  , a el  folo  , a mas  de  la  potefad  de 
ahfolver , y de  ligar  que  dio  k los  demás 
Apojloles, 


Ettibi  dabo claves  Rcgni  Cselorum.  Matth,  i6. 1?.  19.  C?*  feq, 

Efpues  de  haberle  dado  el  Salvador,  y Redentor  de 
las  almas  á San  Pedro  poteftad  fobre  las  puertas 
del  Infierno  , y aííegurarle , que  no  prevalecerían 
contra  él , ni  contra  fus  Santos  Suceíores,  y haber- 
le hecho  Cabeza  fundamental  de  fu  Iglefia  5 ana- 
dio otra  preeminencia , que  ñ bien  fe  coníidera  , parece  que  no 
podia  caber  el  pcnfarlo  en  humano  entendimiento  , ni  era  com- 
prehenfible  tan  gran  favor  , y merced,  fino  folo  á la  grandeza  de 
Dios , porque  a mas  de  lo  referido  le  dice  : T te  he  de  dar  las  llames 
del  ^jno  de  los  Cielos , j quanto  ligares  fohre  la  Tierra , ferá  ligado 
en  los  Cielos:  y quanto  defatares  fohre  la  Tierra  ^ferá  defatado  en  los 
Cielos.  Vuelvo  á decir,  que  efta  altifsima  promefa  que  fe  cum- 
pli  ó defpues  de  rcfucitado  el  Señor  ( como  verémos  en  fu  lugar) 
entregándole  las  llaves , debió  de  caufar  admiración  á los  Efpiri- 
tus  Beatíficos , y Angélicos , y horror,  y miedo  á los  malos , vien- 
do que  el  Hijo  de  Dios  , Sabiduría  del  Padre  Eterno  , Omnipo- 
tente con  el  Padre  , y con  el  Efpiritu  Santo , una  de  las  tres  Per- 
fonas  , ofreció  hacer  fu  Vicario  univerfal  á San  Pedro  , y darle 
todo  fu  poder  , y eífablecer  en  fu  perfona  , y labrarle  Piedra  fun- 
damental de  fu  Igleíia  , pudiendo  decir  San  Pedro  entonces  , lo 
que  decia  el  Señor  al  defpedirfe  de  fus  Diícipulos , quando  afir- 
maba , que  fu  Padre  le  habla  dado  entera  poteftad  en  el  Cielo, 
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y en  la  Tierra ; S)ata  efl  mihi  omnis foteflas  ¡n  Calo , <7*  m térra.  W 
Afsi.San  Pedro  5 acabado  de  ofrecerle  el  poder  íobcrano  que  le 
dio  el  Hijo  , podia  decirle  al  Padre  , y á todas  las  criaturas:  ofre- 
cida me  eftá  rodada  poteftad  en  el  Cielo,  y en  la  Tierra  , porque 
no  sé  que  dejaíTe  Dios  cofa  alguna  refervada  , que  no  eftuviefTí- 
fujcta  á San  Pedro , Cielo , Tierra , Infierno  , J efto  corá- 
exprefion. 

2 Porque  lo  hace  fundamenro,  y Piedra  angular  de  fu  Igle- 
íia  en  la  Tierra^  que  es  íer  la  clave  de  cite  eípiritual  edificio  i y 
para  que  fe  vieíTe , que  efta  no  era  preeminencia  perfonal , fino 
de  la  Dignidad, y que  pafaba  á fus  Sucefores3  anade : y contra  ef- 
te  edificio  de  que  tu  ferás  la  angular  Piedra  deípues  de  mi, no  pre- 
valecerá el  Infierno  , ni  fus  puertas5  dando  á entender,  que  tan- 
to duraría  la  Piedra , quanto  duraría  el  edificio  3 efto  es , que  eílb 
ha  de  durar  la  Apoílolica  Sede  Romana  , quanto  durará  la  Igle- 
fia , y que  contra  efta  Guia , Luz,  y Capitán,  las  puertas , y cau- 
dillos del  Infierno  , que  fon  los  enemigos  de  las  almas,  y los  Hc- 
reges , é Infieles  no  prevalecerán  5 efto  es , contra  San  Pedro,  y 
íii  Silla , contra  el  Señor  , y fu  Iglefia  no  podrán  prevalecer.  Y 
no  contentandofe  con  darle  efta  poteftad  , añade  , que  le  entre- 
gará las  llaves , para  que  abra  , y cierre  defde  la  tierra  las  puertas 
de  los  Cielos  3 porque  lo  que  ligare  , efto  es  , quando  las  cerrá- 
re  , y lo  que  delatare  , efto  es , quando  las  abriere  , íerá  abierto, 
y cerrado  en  los  Cielos : con  que  le  manifeftó  la  poteftad  que 
tendría  de  abfolver  , y de  ligar  á las  almas, y con  eílb  de  cerrar- 
les , ó abrirles  la  eterna  gloria  3 y luego  la  poteftad  también  en 
los  fenos  de  la  tierra  , efto  es , en  el  Purgatorio  , de  difpenfir  los 
teforos  de  la  Pafion  Sacrofanta  , con  las  Indulgencias,  y remifio- 
nes , aplicando,  como  univerfal  teforero  , los  méritos  del  Señor3 
y la  que  tendría  para  defcomulgar  , y abfolver,  y cerrar  la  puer- 
ta de  la  Iglefia  á los  rebeldes , y abrirla  ( quando  fe  hiimillaííen, 
y llamaííen  ) á los  penitentes , y reducidos  á ella  3 y con  eíío  tam- 
bién cerrarles  el  Infierno  , pues  para  los  que  abfuelve  , fe  abre  el 
Cielo  , y fe  cierran  los  Infiernos , y para  el  que  condena  la  mano 
de  San  Pedro,  fe  le  abren  los  Infiernos,  y fe  le  cierran  los  Cielos. 

^ 1 uede  dudarle  ^ fiendo  aísi , que  a los  Santos  Apollóles 

les  dio  en  otras  dos  partes  la  poteftad  de  ligar  , y abfolver  fobre 

la 


(a)  Matth.  a8.  V.  18, 
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la  tierra , dtciendolcs  : QmrnmnmifmtU  peccata  , remktúnttir  ehi 
isr  quorum  retinuerhis , retenta  funt : á los  que  perdonareis , perdo-  . 
no  yj!  a los  que  no  perdonareis  y no  perdono')  ¿qué  viene  á íer  lo  que 
le  dio  mas  á San  Pedro , que  á los  otros  ? A que  íe  rcíponde  con 
claridad  evidente  5 nacida  del  miímo  Texto  , lo  primero:  que  íb- 
lo  a San  Pedro  le  feñald  por  Cabeza  de  la  Iglefia  , y Piedra  fun- 
damental de  íu  edificio  , como  íc  ve  en  elle  mifmo  lugar  , en 
donde  hablo  folo  con  San  Pedro , W y deípues  de  reíucitado  en 
la  cofia  del  mar  de  Galilea  , quando  le  mandó  que  apacentañe 
fus  ovejas  5 como  fe  verá  en  fu  lugar  5 en  lo  qual  lo  prefirió  á 
ios  demás  Diícipulos  , pues  á ninguno  de  los  otros  dijo  ello , an- 
tes parece  que  el  Señor  quilo  en  íu  modo  hacer  con  San  Pedro  lo 
que  fu  Eterno  Padre  habia  hecho  con  fu  Alma,  y Perfona  Sacro- 
fanta  5 pues  de  la  manera  que  el  Padre  Eterno  íenaló  al  Hijo  por 
único  Redentor  5 y Salvador  de  las  almas  , y en  quien  libró  íu 
poder  3 y con  la  unión  hipoftatica  quedó  el  Alma  del  Señor  , fi- 
no Omnipotente , dotada  de  aquel  poder  excelente , é inefable, 
que  Dios  le  comunicó  , mayor  que  todo  poder  5 afsi  eligió  áSan 
Pedro  3 diciendole : fohre  e/la  hiedra  fundaré  yo  mi  Iglefia , y fe- 
lá única  Cabeza  de  ella , fuftituyendole  eílc  poder , para  que  íe 
comunícaíle  de  Dios  Padre  al  Hijo  3 de  Dios  Hijo  3 con  el  Efpi- 
ritu  Santo  á San  Pedro,  y por  San  Pedro  primera  Piedra,  deípues 
de  Chrifto  nueftro  Señor , á los  Pontífices  Santos.  De  íuerte,  que 
ni  quifo  que  huvieíTemas  que  íu  Hijo  Redentor,  ni  mas  que  una 
Cabeza  fobre  todos  en  la  Iglefia  , íu  Vicario  univerfal  5 y que  cf- 
ta  Cabeza  fueíTe  inmediata  al  miímo  Chrifto  , por  la  qual  como 
por  canal  fecunda  de  tantas  gracias , íe  comunique  íii  fe , fu  po- 
der 3 fu  gobierno , fu  cípiritu,  y dirección  en  ios  Fieles , y en  la 
Iglefia. 

4 Lo  fegundo : el  decirle  que  feria  Piedra,  mira  á fer  la  gra- 
cia eterna  , y no  períbnal  como  la  de  los  Santos  Apoftoles , pues 
aquel  poderjquantoá  abíblverjy  ligar  generalmente  en  el  mundo, 
acabó  con  ellos  5 pero  el  de  San  Pedro  profigue  en  íus  Suceíbres, 
y profeguirá  hafta  que  fe  acabe  la  Iglefia  con  el  mundo  , y fea 
Triunfante  la  que  es  ahora  Militante:y  efto,  no  porque  íe  entien- 
da han  de  acabar  los  Sucefores  de  los  Apoftoles  en  la  Dignidad, 

que 

(b)  _ Joan.  to.  V.  ij,  (c)  Rob.  Belarm.  l!b.  i.  de  prím.  Rom.  Pont.  cap.  :o.  Exim, 
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que  fon  los  Obifpos,que  eftos  fiemprehan  de  durar,  porque  mira 
el  confervarlos  a la  mifma  duración  , propagación  , y conferva-. 
Clon  de  íu  íglefia  5 fino  que  en  cada  uno  de  los  Sucefores  de  los 
Apoftoles  Santos  , que  fon  los  Obifpos,  no  fe  fieredd  toda  aque- 
lla juriídicion  univerfal , y poder  que  les  dió  el  Señora  los  Apof- 
toles , porque  de  eftos  cada  uno  era  en  todo  el  mundo  lecritimo 
Minifiro  , Obifpo  , y Párroco  , refpedo  de  haberlo  ord'^enado 
el  Señor  afsi , quando  dijo  á los  Apoftoles  : Euntes  in  mundum 
muDerfum  , predícate  E^angellum  omni  creatuut , (e)  cofa  que  no 
tienen  los  Obifpos  en  quanto  á la  jurifdiccion  , por  eftar  defti- 
nado  cada  uno  para  fu  Diocefi  5 y afsi  fue  aquella  preeminencia 
de  los  Apoftoles  Santos  ^pcrfonal  ,y  acabdconfus  perfonass  pe. 
w J Señora  San  Pedro,  muerta  la  perfona,  fe  que-' 

do  la  Dignidad  , y el  poder  , y la  jurifdicion  univerfal  en  todos 
lus  Suceíores  los^  Pontífices  Romanos , los  quales  tienen  el  mif- 
mo  poder  , y jurifdicion  que  le  dio  el  Salvador  á San  Pedro  • y 
a efto  mira  el  feñalarlo  por  Piedra  fundamental , que  es  la, que 

no  puede  faltar  , porque  fi  faltaíle  , baria  ruina  el  edificio  que 
nunca  la  puede  hacer.  ’ ^ 

5 Lo  tercero  ; á San  Pedro  , dijo  : Qipe  no  prel^aleceran  las 
puertas  del  infierno  contra  él , efto  es  , contra  fu  Santa  Dio-nidad* 
que  fue  lo  mifmo  que  ofrecer  feguridad  á la  Iglefia  en  fu  Cabe'- 
za  , y en  la  conftancia , y firmeza  de  la  f¿,  á fu  Apoftolíca  Sede 
.porque-d  ninguno  _otro  de  los,  Apoftoles  les  ofreció , que  fu  Silla 
íaldria-vicftoriofavde  todas  las  batallas  eípirituales  , que  tuvieíTe 
con  el  enemigo  de  las  almas;  íolo  efto  lo  prometió  á la  Silla  Bea- 
tiísima  de  Pedro  , cuyos  Vicarios  , y Suceíores  han  fido  la  Cabe- 
za , el  fundamento , el  propugnáculo  de  la  Iglefia, y de  la  fe.  To- 
das las  demás  Sillas  Epifcopales  eftan  fujetas  á la  variedad  huma- 
na , miferias  , y trabajos  de  los  tiempos , y puede  fer  que  los  que 
las  tienen , y gobiernan , defcaezcan  j pero  en  la  Silla  Apoftolica 
de  Pedro  , fiempre  íe  ha  de  confervar  pura  , y verdadera  la  fé, 
por  fer  providencia  altiísima  del  Altifiimo  , dejarle  fiempre  una 
luz  a fu  Iglefia  , que  la  alumbre  , un  Maeftro  , que  la  enfeñe, 
un  Paftor  , que  la  gobierne.  Lo  quarto;  á todos  los  Apoftoles  dió 
ci  Señor  la  poteftad  de  ligar , y abfolver , mas  no  las  llaves  de  los 
Cielos  5 porque  aunque  en  el  ligar , y abfolver  va  el  abrirlos,  y 

cer- 
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cerrarlos  , que  es  el  efefto  de  las  llaves , no  lo  cxprefa  tanto,  co- 
mo el  decir  , que  ha  de  entregarles  las  llaves  , que  ílgnifica  ma- 
yor dignidad  , poteftad , jurifdiccion,  y poder.  Explicaremos  lo 

*”0  El  mifmo  poder  fiie  el  que  dio  á los  Apollóles , fi  fe  mira 
el  poder  de  abfolver  , y de  ligaren  todo  el  mundo  ; pero  no  fue 
el  mifmo,  mirando  á la  perpetuidad  del  poder,  y Dignidad, 
porque  fi  el  Señor  quifiera  que  aquella  jurifdicion  univerfal  que 
tuvieron  los  Apollóles  , pasara  de  ellos  inmediatamente  á los 
Obifpos,y  que  fueran  Obifpos  de  todo  el  mundo,  y Vicarios 
univerfales  del  mundo  , á cada  Obifpo  de  toda  la  Chriftiandad, 
como  lo  es  el  Pontífice  Romano , también  dijera , que  les  daba 
las  llaves  como  á San  Pedro ; pero  no  quifo  fino  darles  poteftad 
á ellos  folos,  y luego  á fus  Sucefores  la  de  orden  , que  hoy  tene- 
• mos  los  Obifpos , de  confagrar , y hacer  los  Miniftros  del  Altar, 
y gobernar  á las  almas  , y que  afsifheífe  figuiendo  efte  poder,  de 
unos  á otros  ; pero  tener  las  llaves  univerfales  , y la  jurifdicion 
univerfal  del  univerfo  , folo  uno , que  es  San  Pedro  , y fus  San- 
tós  Sucefores  Vicarios  de  Jefu-Chrifto.  Por  elfo  dicen  algunos 
Expofitores,  que  le  dio  llaves  á San  Pedro,  como  quien  le  entre- 
ga lo  que  él  ha  de  dejar  á fus  Suceforesj^f*  y en  aquellas  mifmas 
claves  van  fucediendo  con  la  mifina  Dignidad  de  unos  á otros,  y 
gjjjmgandoíc  las  llaves  unos  a otros  Sucefores. 

1 Y en  efte  mifmo  cafo  fe  eftá  exprefando  lo  perfonal  de 
los  Apilóles  Santos,  y lo  lineal  de  San  Pedro,y  de  fu  Santa  Dig- 
nidad ; potque  el  darle  las  llaves  al  uno  , y no  darlas  á los  otros, 
fue  decir  , que  San  Pedro  tendría  que  dejar  á fus  Sucefores , efto 
es  , las  llaves  , y por  elfo  fe  las  daba , y los  demás  quanto  á la  ju- 
riíHicion  no  tendrían  que  dejar  j porque  quanto  a la  juriídi- 
cion  univerfal , no  la  hablan  de  tener  fus  Sucefores,  fino  folo  los 
Apollóles , y por  elfo  no  les  entregaba  llaves.  Y afsi  es  necefario, 
para  la  reáa  inteligencia  de  efte  favor  celeftial  dado  á San  Pedro, 
advertir  que  la  Poteftad  del  orden  , y el  criar , y confagrar  Obif- 
pos , y Sacerdotes  , la  tenemos  inmediatamente  del  Señor  los 
Obifpos  , y el  gobernar  las  ovejas  á que  eftamos  deftinados ; pe- 
ro crobernará  los  Obifpos  , y tener  univerfal  jurifdicion  fobre 

to- 

( f ) Barrad,  rom.  1.  in  Evang.  ISb.  10.  cap.  24.  Maldon.  in  Matth#  16.  Bdarm*  lib*  lí 
de  Rom.  Pontlf.  cap.  i Cornel,  Aiap.  in  Matth»  16.  & alij  ibidem» 


LIBRO  II.  CAP.  X.  195 

todos  5 afsi  Obifpos , como  ovejas , Tolo  es  de  la  Apoílolica  Sede, 
donde  quedaron  las  llaves. 

CAPITULO  XI. 

•DE  LA  •RJZO^TímgUE  EL  SE3^Íg%, 

dijo  a San  Tedro  , ^ue  le  daña  las  llaves  , j no 
la  llave  del  %eyno  de  los  Cielos, 

Ec  tibí  dabo  claves  Rcgni  Ccelorum.  Matth,  1 6. 1’.  1 9. 

No  fin  grande  miílerio  dice  el  Señor  , que  le  en- 
tregaría las  Halles  y y no  la  llalPe , para  fignificar,  lo 
primero : launiveríal  jurifdicion  íobre  todos,  pues 
no  hay  puerta  para  que  no  tenga  llave  San  Pedro, 
ni  pecado  tan  grave  que  no  pueda  perdonar.  Lo 
íegundo:  para  feguir  la  mifma  metáfora,  que  pues  no  dijo,  puer- 
ta del  Infierno,  fino  las  puertas,  afsi  también  no  dijo,  //í2"l^e,  fino 
llames  5 porque  como  íe  ha  dicho  , con  la  converfion  del  peca- 
dor cerraría  al  Infierno  las  puertas , y con  la  juila  maldición  , y 
caíligo  las  abriría  para  aquellos  que  no  fe  fujetan  á ellas.  Lo  ter- 
cero ; por  eííb  también  dijo  , Cielos  , para  explicar  , que  á San 
Pedro  nada  eftaba  rcíervado , fignificando  con  el  numero  plural 
mas  comprehenfivo  el  favor  5 enfenando  también,  que  para  to- 
das las  doce  puertas  , que  dice  San  Juan  en  fu  Apocalipfi  , que 
tiene  el  Cielo  , tendría  llaves  San  Pedro  5 y manifeílando  con 
cííb  la  diferencia  de  los  eílados  de  fii  Iglefia  , y íus  Miniílros, 
pues  ya  fueíTen  Pontífices,  Obifpos,  Sacerdotes,  Diáconos,  Apofi 
toles , Mártires , Confeíbres , Vírgenes , Rcligiofos  , Anacore- 
tas, Cafados  , y Continentes  , todos  eílán  fujetos  en  efta  vida  a 
las  llaves  de  San  Pedro.  Lo  quarto  : para  explicar  dos  poteftades 
con  la  palabra  llames  : una  , la  jurifdicional  que  tiene  en  todo  el 
mundo  , como  Pontífice  univeríal  *.  otra  , la  del  orden  , como 
Obifpo  de  Roma  , y en  toda  la  Chriíliandad  : dos  llaJies  , para 
explicar  las  del  poder  , y la  ciencia,  porque  es  quien  las  tiene  pa- 
ra declarar  , é interpretar  la  Eícritura  , y dar  redla  intcligencia,y 
Tom,  IL  Bb  di- 
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difinicion  á las  cofas  de  la  Fe  5 y efte  poder  íe  manifieíla  bien  por 
la  palabra  Ualfes  , como  íe  vio  en  lo  que  les  dijo  el  Señor  á los 
Eícribas , y Fariseos , que  babian  tomadofe  la  llave  de  la  ciencia, 
y no  babian  dejado  entrar  á nadie  en  ella  5 y afsi  para  exprefar 
aquí  el  poder  univeríal  de  los  Vicarios  de  Cbriído  nueftro  Señor 
en  la  interpretación  de  las  Efcrituras , le  entregó  á San  Pedro  el 
§eñor  las  llalí^es  de  poderlas  declarar  , y poderlas  difinir. 

2 De  donde  fe  reconoce  una  muy  notable  diferencia  de  ef- 
tas  llallíes  que  el  Señor  le  dio  á San  Pedro  , y la  otra , de  los  per- 
veríos  Eícribas , y Fariseos , que  ellos  ellos  fe  alzaron  con  ella, 
por  eííb  dice  : Fd  Ipohls  Leglfj^erltls  , quia  tuliflis  daloem  Jclm- 
t¡A,  Eílo  es  , os  tomaíleis  la  llave  de  la  ciencia  5 pero  las  de 
San  Pedro  fe  las  dio  el  mifmo  Señor  , diciendo  : Tlhl  ¿abo  clalpes 
Cdlorum.  Y lo  que  fucedió  a aquellos  , vemos  hoy  en  los 
íuceíores  de  los  Efcribas  , y Fariseos  , que  ion  los  Hereges,  ene- 
migos de  la  Iglefia  , que  ellos  fe  toman  la  llave  de  la  ciencia,  pa- 
ra interpretar  las  Efcrituras , fin  poder  , ni  ciencia  alguna  para 
ello  3 y como  no  es  de  Dios  eífa  llave , por  eílb  dicen  tantos  de- 
lirios 5 pero  los  Pontífices  Romanos  tienen  la  llave  de  la  ciencia, 
y la  otra  llave  de  difinir  , de  las  manos  del  Señor  á San  Pedro , y 
en  él  afusSuceíbrcs,  y afsi  aciertan  fiempre  con  la  verdad. 

5 Y dijo  el  Salvador  : (Daho  clíú>es:  te  daré  las  ilalpes  5 y en- 
tonces no  fe  las  dio  , porque  baila  que  íu  Divina  Mageílad  per- 
ficionaíTe  la  humana  Redención,  no  quiíb  íbltar  ( para  delegarlo) 
el  poder , ni  las  llaves  de  la  mano:  pues  como  quiera  que  el  Ver- 
bo Eterno  vino  á eílablecer  la  Iglefia  con  fu  dodrina , y fu  San- 
gre , fi  vieran  los  Hebreos  que  San  Pedro  hacia  iguales  milagros, 
y abfolvia  de  pecados , y obraba  con  íu  poder  , y gobernaba  la 
Iglefia  en  preíencia  del  Señor  5 podia  tanta  flaqueza  , y ligereza 
como  la  hebrea , introducir  confuíion  en  el  conocimiento  per- 
fedo  de  a quien  íe  habia  de  reconocer  por  Autor  de  toda  gracia, 
poder  , y jurifdiccion  5 y no  convenia  que  baila  que  fu  Divina 
Mageílad  íubieífe  á los  Cielos  , y acabaííen  de  cumplirfe  las  Ef- 
crituras, y le  dejaífe  á San  Pedro  allanado,  y conquiftado  el  Rey- 
no  de  Dios , y eílablecida  la  Iglefia , huvieífe  otro  que  tuvieííe 
fu  poder  univeríal , que  por  eííb  dijo  por  el  Profeta  : Torcular 
calcaVi  folus^  Solo  yo  he  fido  el  que  ha  padecido , porque  íolo 

yo 
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yo  bailaba,  y íblo  yo  podía  fatisfacer  por  los  otros,  pues  los  orros, 
aunque  huvieran  padecido  , no  bailaban  , no  podían  vencer , ni 
fatisfacer. 

4 Lo  quinto:  fe  conoce,  que  la  poteilad  que  dio  el  Señor 
á San  Pedro  , fue  poder  de  Dignidad , y no  perfonal  en  haberfe- 
la  ofrecido  antes  de  fu  muerte  , y en  dariela  al  tiempo  de  íu  par- 
tida , quando  ie  íubia  a los  Cielos.  Como  quien  dice  ; viviendo 
yo  en  la  tierra  fobra  Pedro  , pues  yo  gobierno  por  mi  5 pero  en 
mi  aufencia  , eilo  es  , no  viviendo  entre  los  hombres  , fino  ef- 
tando  á la  dieflra  de  mi  Padre , quede  Pedro  , y íus  Suceíbres, 
que  me  reprefenten  , y gobiernen  con  mi  poder,  UdVes , y jurif- 
dicion.  De  la  manera  que  los  Reyes  quando  íe  parten  á Provin- 
cias remotas,  feñalan  a quien  íe  hade  obedecer  eníli  auíencia,y 
que  ordenes  fe  han  de  feguir , quien  es  el  que  repreíenta  íu  per- 
íona  , y por  quien  han  de  declarar  íu  voluntad , y poder. 

5 Advirtiendo  que  eíla  palabra  Toder  , íignifica  , y íe  limi- 
ta a lo  que  es  neceíario  , y conveniente  a la  Iglefia  : efto  es  , que 
dejo  Chriílo  bien  nueílro  á San  Pedro , y á fus  íuceíores  la  jurif- 
dicion  , y el  gobierno  univerfal , y quanto  es  necefario  para  ef- 
te  fin  5 pero  lo  dejó  de  la  manera  que  lo  tuvo  íu  Divina  Magef- 
tad  , que  es  regulado  á la  rebla  razón,  y poder  : porque  los  ene- 
migos de  la  Iglefia  para  hacer  odioío  tan  miílerioío  , íanto , y 
conveniente  Poder  de  la  Apoílolica  Sede  , y ponerlo  en  mala  fe, 
quieren  decir  , que  creemos  los  Católicos , que  el  Pontífice  Ro- 
mano puede  lo  juílo  , y lo  injuílo  , y que  todo  lo  aprueba  Dios. 
No  es  afsi : folo  lo  juílo  fe  puede  , y folo  aquello  fe  hace,  y fe  de- 
be hacer  , y aprueba  Dios  el  uío  , mas  no  el  abufo  de  las  llalpes^ 
pues  claro  es  que  íi  el  Pontífice  Sumo  abfolvieífe  aun  penitente, 
el  qual  vinieífe  fin  difpoficion  alguna  a fus  pies , ya  lo  fupieííe,  ya 
lo  ignoraíTe  el  Pontífice  , aunque  lo  abíolvieííe  en  la  Tierra  , no 
lo  darla  el  Salvador  por  abíuelto  en  los  Cielos  , porque  no  elfa- 
ba  bien  difpenfado  íu  poder  5 y aquello  defata  Dios  en  el  Cielo^ 
que  defatara  fu  Hijo  , íi  eíluviera  en  la  Tierra,  y el  Hijo  Eterno 
de  Dios  no  defatara  al  que  viniera  ligado  a la  confcfion , con  pro 
pofito  de  continuar  íus  pecados  5 pero  elfo  no  era  por  faltar  po- 
der al  Hijo  , fino  por  faltar  difpoficion  al  pecador  , y fin 

ella  no  hay  poder  para  poder  , aunque  hay  poder  para 
fer  poderoío  elle  poder. 
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CAPITULO  XII. 


CO^^LAS  LLJFES  CVE  OP%p:iÓ 

el  Señor  a San  Tedro  , ¡e  ofreció  la  Iglejia  miverfal^ 

■ y fu  gobierno  y y jorque  el  Señor  mando  a los  Apof- 
toles  no  digejf  m quien  era  fu  T>ivina 
Magefad. 

Et  tibi  dabo  claves  Regni  Coelorum.  Matth.  1 6. 1?.  1 9. 

Amblen  expresó  el  Señor  admirablemente  por  las 
llaves  5 el  poder,  y pofefion  que  ofrecía  de  fu  Igle  ^ 
fia  á San  Pedro  5 de  la  manera  que  quando  fe  en- 
trega una  Ciudad  , en  feñal  de  pofefion  , fe  ofre- 
cen , y dan  las  llaves : y afsi  el  Señor , como  quien 
hacia  Alcayde  de  efta  eípiritual  fortaleza  á San  Pedro  , Tenien- 
te univerfal , Gobernador  , y Vicario  del  Hijo  de  Dios  Eterno, 
le  ofreció  íolo  á él  las  llaves.  Lo  mifmo  íe  hace  , fi  íe  da  la  pofe- 
fion de  otras  cofas  femejantes  , que  con  entregar  las  llaves  íe  tie- 
ne por  recibida  : afsi  el  Señor  a San  Pedro  le  ofrece  con  las  lla- 
ves la  pofefion  , y gobierno  de  íu  Iglefia  5 coía  que  no  ofreció 
con  efta  clara  metáfora  a ninguno  de  los  Apoftoles  Santos.  A efta 
fingularidad  mira  el  decir  el  Señor  dos  veces , al  hacer  a San  Pe- 
dro Cabeza  de  íu  Iglefia : ego  dko  tlhl , y mas  abajo  , tihi 
dabo  , d ti  te  lo  digo  Tedro  , d ti  Tedro  te  daré.  A ti  hago  Cabeza  de 
mi  Iglefia  : á ti  , y por  ti  ha  de  pafar  efta  eminente  Dignidad  a 
tus  fucefores  : a ti  hago  mi  Vicario  univerfal  , no  á los  demás 
Apoftoles  ; á ti  íolo  , y no  á ellos:  no  quiero  que  haya  en  mi  Igle- 
fia  muchas  Cabezas  univerfales  5 un  Dios,  una  Fe,  imBautifmo, 
un  Vicario  univerfal. 

2 Porque  fi  el  Señor  quifiera  dar  la  mifina  Dignidad  á los 
Apoftoles  que  á San  Pedro  , no  dijera  dos  veces : tibi^  d ti , fino, 
’))j)his  .^  .d  l¡)ofotros  , pues  Pedro  hablaba  muchas  veces  por  todos, 
de  la  manera  que  quando  dijo  : Señor  , Ipeis  aqui  que  todo  lo  hemos 
dejado  , qué  ha.  de  fer  de  nofotros}  Eccenos  reliquimus  o?nnia^  fe- 
cuti  fumus  te  ^ quid  ergo  erit  nobis  ? Y reípondió  el  Señor  en  plu- 
ral : d Ipofotros  que  me  habéis  Jeguido  os  4are : qui  fecuti  eftis 
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)ne  5 (^)  y entonces  hablo  en  plural  la  gracia  que  concedía  5 pero 
aqui  era  la  gracia  fmgular  á San  Pedro  , refpedo  de  los  Apollo- 
Ies  5 y aísi  hablaba  en  Ungular,  tlhi , a ti.  Antes  bien  íe  conoce 
en  la  refpuelba  de  Chrifto  nueftro  Señor  la  confefion  de  San  Pe- 
dro , ello  es  , que  de  la  manera  que  fue  la  gracia  , y la  merced  a 
él  Tolo  , fue  la  confefion  de  él  folo.  Tu  folo  con  eftas  luces  me 
has  conocido  5 pues  a ti  íolo  hago  mi  Vicario  univeríal.  De  ti  ha 
de  pafir  eífa  altifsima  Dignidad  á tus  Sucefores , y has  de  fer  la 
primera  Piedra  de  efte  eípiritual  edificio  1 con  que  la  fingulari— 
dad  de  la  gracia  , reípedo  de  los  demas  Apoftoles , queda  decla- 
rada en  la  palabra  tlhi , y la  fucefion  , y repetición  de  la  gracia 
en  íus  Santos  Suceíores  , y en  hacerle  Piedra  , y decir  que  íeriael 
poder  de  igual  duración  á la  Iglefia  univerfal.  Y afsimifmo  del 
decir  el  Señor  tibí  á ti  ^ excluyo  compañia  igual  en  el  gobierno 
de  los  Vicarios  de  Chrifto  nueftro  Señor , y prevenidamente  fe 
dio  luz  , fi  la  quieren  recibir  , á los  Novatores  de  eftos  tiempos, 
que  quieren  hacer  en  el  gobierno  igual  á San  Pablo,  con  San  Pe- 
dro , porque  es  muy  contrario  al  tibí, 

3 Afsi  como  acabo  el  Señor  de  fer  confefado  por  Dios  , y 
de  ofrecer  á San  Pedro  que  le  daria  las  llaves  de  fu  Iglefia  ly 
aquel  fupremo  poder  , dicen  lols  Evangeliftas , que  les  mando  , y 
los  anmta^ó para  que  no  dijejjen  que  era  Jefu-Chrlflo  Hijo  de  (Dios: 
y no  deja  de  caufar  duda  , ¿quálfue  en  efto  el  intento  del  Señor? 
Porque  habiendo  venido  fu  Divina  Mageftad  folo  para  manifef- 
tar  efta  verdad  inefable  , y que  íupieífen  , creyeífen  , y recono- 
cieíTen  los  hombres  que  habia  venido  el  Mefias  verdadero  , á efi 
tableccr  el  Reyno  eterno  de  Dios , y quando  acababa  de  confe- 
farle  San  Pedro  , y creerle  los  Difcipulos  , y quando  habia  efeo  - 
gido  álos  Difcipulos  folo  para  que  la  publicaííen,  mandar  cerrar 
con  el  filencio  los  labios  que  hizo  iluftres  la  confefion  5 parece 
que  es  contrario  al  intento  de  aquella  eterna  Sabiduría.  Muchas 
razones  dan  algunos  Expofitores  á efta  duda.  La  primera  : el 
querer  nueftro  Señor  que  las  criaturas  conocieífen  en  fii  doctri- 
na , en  fus  palabras  , en  fiis  obras , y milagros , y en  tan  excelen- 
tes virtud.es  , y perfecciones  áfuPeríona  SantiGima  j parafeñalar 
con  eíío  a la  Iglefia  la  forma  que  habia  de  tener  en  conocer  los 

ver- 

• Í9*v.  27.  &:28,  (b)  Tune pYíCccfit  difcipuUs  fuis  , ut  nemini  dicerent  mía 

tpje  ejjet  JeJuf-CbnJius.  Matth.  i6^.  20.  (c)  Abul.  hic  qusft.  92.  Barrad,  in  Evan<^.  Match. 

1 6.  ex  Hieron.  Chrlíoíl.  Euthim.  TTieophll.  & Ambr.  Corn.  Alap.  hic,  “ 
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verdaderos  efpiritús , mirar  a las  obras , y con  ellas  cotejar  bien 
los  milagros  j porque  milagros  fm  obras,  y fm  virtudes , aunque 
yayan  reiplandeciendo  prodigios  , ion  ficciones  , no  milagros, 

4 Lo  fegundo  : porque  quifo  contener  el  Señor  el  fervor  de 
San  Pedro , y de  los  demás  baila  fu  tiempo  , y que  fin  expreía 
orden  fuya , y haber  eíludiado  bien  en  fu  fanta  efcuela , no  pre- 
dicaífen  fu  fantifsima  Palabra  5 manifeílando , que  mas  harian 
en  breves  horas  defpues  obedeciendo  , que  no  antes  en  muchos 
dias  adelantandofe  fin  orden  á predicar.  Lo  tercero  : porque  fer 
apenas  enfehados , y ya  Maeílros  , no  es  conveniente  forma  de 
propagación , pues  meneílcr  es  aprender  para  poder  enfenar.  Lo 
quarto  : porque  mientras  el  Señor  vivió  en  carne  humana  entre 
ios  hombres , quifo  propagarla  folo  5 y fino  es  en  una  ocafion 
que  probó  á los  Difcipulos , para  ver  halla  donde  llegaba  fu  fe, 
y fu  refignacion , enviándolos  á predicar  , en  todas  las  demás 
ocafiones,  folo  fu  Divina  Mageílad  tomó  a fu  cargo  el  eílablecer 
fu  dodrina  , cnfeharla  , y predicarla  , halla  morir  por  ella  en  la 
Cruzj  y afsi,  viviendo  Chriilo  nueilro  Señor  no  huvo  Apoílol 
que  predicaíTe  fino  en  ella  ocafion , y no  hacian  otra  cofa  que 
mirar , admirar  , ver , y callar. 

5 Lo  quinto  : porque  aquellos  arboles , y plantas  ellaban 
aun  muy  recientes , y no  era  conveniente  exponerlas  al  viento 
recio  de  tantas  perfecuciones  , y calumnias  como  hablan  de  pa- 
decer predicando  , y enfenando  , halla  que  cobraíTen  fuerzas  con 
la  Paflón  del  Señor  : y á ello  miró  el  enviar  fu  Divina  Mageílad 
defpues  al  Efpiritu  Santo  á confortar  los  Apollóles  con  fus  fantifi 
fimos  dones,  como  diremos  en  fu  lugar.  Lofexto : porque  aun- 
que el  Redentor  iba  eílableciendo  fu  ley  halla  fu  muerte  fantifsi- 
ma , y la  perficionó  , y firmó  en  la  Cruz  con  fu  mifma  Sangre, 
quando  dijo  : Confummatum  efl , y defpues  profiguió  con  fus 
Millerios  halla  fu  Santa  Afcenfion  5 pero  para  promulgarla,  no 
folo  quifo  el  Señor , que  precedieíTe  fu  muerte  , y Refureccionj 
fino  que  mandó  á los  Apollóles  , antes  de  fubir  al  Cielo  , que 
aguardaíTcn  á que  bajaíTe  el  Efpiritu  Santo  fobre  ellos , el  quai 
los  llenó  de  alli  á quarenta  dias  de  sí  mifmo  ,y  de  fus  dones  , y 
luces , y confirmó  en  fii  gracia  , y les  dió  fabiduria  , y fortaleza. 


(d)  Joan.  19.  V.  50. 
tx  alto.  Luc.  14.  V.  49. 


(e)  Vos  dutem  fedste  in  tMfofe , poad  ufqus  indumini  yirMt 
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á que  no  pudieííen  refponder  los  Sabios  de  humana  ciencia  , ni 
refiftir  el  mas  fobefbio  poder  : y por  ello  aunque  ofreció  d San 
Pedro  las  llaves  5 y en  efta  ocaíion  le  prometió  aquella  altiísima 
Dignidad  5 pero  no  fe  la  dió  , ni  entregó  liafta  defpues  de  refu- 
citado  en  las  riberas  del  mar  de  Galilea,  poco  antes  que  vinieíTe 
clEfpiritu  Santo  fobre  él , y fobre  los  otros  ; y afsi  no  quifo  que 
íe  comenzaílen  a publicar  a las  almas  los  Mifterios  del  Señor  haf- 
ta  haberlos  obrado  , y perficionado  con  íu  Paíion , Muerte  , Re- 
fureccion , y Aícenfion  5 y que  deípues  de  todo  vinieííe  íobre  los 
Predicadores  el  Eíjpiritu  Santo  a alumbrar  a los  Difcipulos,  enfe- 
harlos  , gobernarlos , y confirmarlos. 

6 Pero  no  queden  íln  explicación  aquellas  palabras  que  di- 
jo el  Señor  al  Santo ; Qmacaro  , fanguis  non  relpelaPDÍt  tibí  ^fed 
^ater  meus.  No  U carne  , ni  la  J'angre  , fino  rnl  Tadre  5 como 
quien  contrapone  la  naturaleza  humana  á la  Divina,  y la  Divi- 
na 5 a la  humana.  Como  íi  dijera*,  no  te  eníenó  el  ícr  de  hombre 
efte  Mifterio , de  que  no  es  capaz  el  hombre  fin  Dios  : el  fer  de 
Dios  te  lo  eníeno  el  miímo  Dios  , que  es  Autor  de  efte  Mifterio: 
no  es  revelación  de  carne  , fino  de  efpiritu  , y Dios  : la  carne,  y 
fangre  no  revela  fino  miferias,  y corrupción  5 Tolo  Dios  es  quien 
revela  la  verdad  de  los  Mifterios.  El  Padre  que  me  envió  al  mun- 
do , re  ha  eícogido  en  todo  el  mundo,  para  revelarte  la  alteza  de 
efte  Mifterio  5 no  tu  carne  , no  tu  fangre  , no  tu  Padre  , fino  mi 
Padre  re  reveló  efte  Mifterio.  Manifiefta  también  el  Señor  con 
efto  , quan  cierto  es  lo  que  nos  enfenó  San  Pablo , que  el  efpiritu 
engendra  efpiritu  , y la  carne  miferias , y corrupción : (0  el  efpi- 
ritu da  luces  , y conocimientos  , y la  carne  ignorancias , y paflo- 
nes : como  Dios  es  puro  efpiritu , da  lo  mejor  , y mas  fanto  , y 
por  el  contrario  , la  carne  fm  efpiritu  de  Dios  no  puede  dar  fino 
corrupción  , y vicios. 

7 También  infinuó  Dios  en  efta  contrapoficion  de  Dios , y 
la  carne,  hablando  en  la  perfona  de  San  Pedro,  Qma  caro^  fian- 
guis  non  re'^>elaVtt  tibí  ^ fied  Tater  meus  j que  nos  recatemos  mucho 
los  Eclefiafticos , y los  ObiíjDos  vivamos  con  perpetuos  zelos , y 
temores  de  la  carne , y de  la  fangre  , y que  no  nos  aconfejemos 
fino  con  Dios  al  obrar  , y al  refolver  , y que  huyamos  de  la  car- 
ne, 


( G.  ^ifemhidt  in  carne  fuá  , ds  carne  metet 
deffniu  metet  vjtam  ¿íternam,  Ad  Galat.  6,  v.  8, 


esrm^tionem  : ^ui  autm  fminat  in  fftritu. 
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ne  , y de  la  fangre  , y parientes  , como  de  enemigos  fictos,  y que 
folo  les  demos  lo  necefario  , negados  álofuperfluo. 

CAPITULO  XIII. 

U COHEESIOJ^  -de  S/mjPE‘^ 

Andes  ventAjAs  a Ia  de  Ü^^^Q^AnAel  a Ia 
de  Sauía  Matía, 

Tu  es  Filius  Dei  5 mes  Rex  ifraél.Jo^w.  i.  1^.  49* 


jicn  eftacoíifefion  de  San  Pedro  nos  trahe  á la 

memoria  otra  muy  iluftre  , que  hizo’Natanaél  de 
la  Divinidad  del  Señotjy  otra  no  inferior  de  San- 
ta Marta  , hermana  de  Lazaro,  y Maria  Magda- 
lena  jy  da  caufa  á averiguar5¿por  qué  fe  fueron  las 
honras  , y los  favores , y las  llaves  a San  Pedro,  y no  al  Santo 
Natanaél  ? Y por  qué  en  fu  confefion  no  alabó  fu  Divina  Ma- 
geftad  a Santa  Marta?  Que  Natanaél confefaíTe,  que  era  Hijo  de 
Dios  Chrifto  bien  nueftro  , es  conílantej  porque  habiéndole  di- 
cho San  Felipe  a Natanaél  ( con  las  figuieñtes  palabras ) que  ha- 
bla hallado  al  Mefias;  A aquel  de  quien  efmbióMojsén  en  la  Ley^ 
y los  Profetas  hemos  hallado  , que  es  Jefus  hijo  de  JoJeph  el  de  ISla^a- 
ret  5 dijo  Natanaél  a Felipe:  íDe  Na^aret  puede  haber  cofa  buena} 
Ya  eftrahaííe , que  fueífe  de  Nazaret  el  Mefias  , habiendo  de  fer, 
y nacer  en  Belén  , ya  le  parecieífe  que  era  lugar  fin  nobleza  al- 
guna para  tan  grande  fuceío  5 ó ya  con  un  natural  donayre  , no- 
taííe  a San  Felipe  en  fu  patria,  porfer  verifimil  que  fueíle  de  N^- 
zarer  j pero  San  Felipe  fe  fue  luego  á lo  aportante  , y le  dijo: 
Vén  ,i'  lo  ^erásy  Deni^  iST  Vide\  Fucá  véra  Jefus  con  él:  Jefus  luc- 
ero que  vio  á Natanaél , que  venia  á bufear  á fu  Divina  Perfo- 
na,  dijo  de  él : Veis  aqui  el  Iperdadero  Ifraélita^  en  quien  no  hay  en- 
cano , que  fue  iníigne  aprobación  de  íu  virtud  , verdad,  y íince- 
tidad.  Preguntó  Natanaél  al  Señor:  (De  donde  me  conocifie}  Refpon- 
dió  Jeíus:  Antes  que  Felipe  te  llamara  ^ te  loi , quando  efabas  debajo 

de 


(a)  l^tn  fcffpjfi  Moyfei  in  lege , & ^Yúfet<i , 'SefüwfiUtiTfi  Jofe^h , Joan 

V.  45 , 4<5.  Se  fe(j. 
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de  U higuera.  Entonces  Natanaél  dijo  \ Mae/lro  ,,  ta  eres  Hijo 
de  ^los  , tu  eres  de  I/raél,  Tu  es  Flllus  T>el  \ tu  es  <I(ex  Ifraél, 
Rerpoíidid  Jefus  ¿ te  dige  que  te  Vi  debajo  de  la  higuera'^ 

crees  ? mas  cofas  que  eflas  leerás, 

f 2 j 2 Siendo , pues  y efta  coñfefion  de  Natanaél  primero  que 
la  de  San  Pedro  , y con  aprobaciones  pofteriores,  y anteriores , y 
que'la  hizo  un  hombre  dodo  en  la  Ley/egun  la  opinión  de  gra- 
ves Expofitores , y acreditado  en  virtud  por  los  labios  del  Se- 
ñor 3 y habiendo  manifeftado  íii  Divina  Mageftad  , quan  alta  fe 
habia  fido  conocerlo  Hijo  de  Dios , íblo  por  decirle  , que  le  vio 
debajo  de  la  higuera  , ¿por  qué  no  fe  fue  la  poteílad,  y las  llaves, 
y la  Tiara  á Natanaél,  fino  á San  Pedro  ? Y ya  que  no  fe  fue  á 
él  la  Dignidad  de  Vicario  del  Señor  , por  qué  no  por  lo  menos  la 
de  Apoftol  ? Para  fatisfacer  a efta  duda  , fera  bien  explicar  bre- 
vemente efte  lugar.  Dijo  Felipe  á Natanaél , que  hablan  hallado  a 
aquel  de  quien  hablaron  Mqysén  en  la  Ley  ^ y los  F^rofetas\  que  era 
Jefus  , hijo  dejofeph  el  de  Na^aret,  Grande  gloria  de  Jofeph  el  de 
Nazaret,  que  llegaíTe  el  mundo  á pcnfar,que  era  fu  Hijo  fu  Dios, 
y fu  Criador  3 pero  no  es  fnucho  que  llegaíTe  el  mundo  á penfar 
eíío  hafta  faber  el  mifterio  , íi  veía  el  mifmo  mundo,  que  era  Jo- 
feph Efpofo  de  Maria  Virgen  pura,  y era  tan  cierto  , que  era  Hi- 
jo natural  de  fu  Madre  Jefus  en  quanto  hombre  , como  de  íu 
Eterno  Padre  en  quanto  Dios,  O lo  que  ganó  Jofeph  Tiendo  Ef» 
poío  de  Maria ! 

3 También  fue  clara  luz  la  de  San  Felipe  al  decir:  Hemos 
hallado  á aquel  de  quien  hablaron  Moysén  en  la  Ley  , j los  Frofetas^ 
porque  fue  reconocerle  Meíias,yeíra  también  fue  excelente  con- 
fefion.  Añadefe  á efto  el  llevar  á Natanaél  a Jefu-Chrifto  bien 
nueftro  , oficio  propio  de  Apoftol , y con  tan  dulces  palabras  co- 
mo , Venl , Vide  , leen  , j leerás  á Jefus  ^ como  quien  dice : 
y leerás  aquel  roftro  foberano,y  fobre  humano:  leén^y  leerás  aquel 
roftro  en  quien  adoran  los  Angeles : leén  , j "íeerás  a aquel  roftro 
en  quien  fe  miran  como  en  eípejo  clarifsimo  los  mas  altos  Que- 
rubines : leén^y  leerás  A mas  hermoío  de  todas  las  criaturas:  líew, 
y leerás  al  refplandor  de  la  gloria  : leén  ^y  leerás  á la  Imagen  efen- 
cial  del  Padre  Eterno  : leén  , j leerás  a la  habitación  , y Templo 

Tom,  II,  Ce  del 

(b)  ^edThiUpusT^thanaHl  Moyjfeni , &‘'Profetds  ettáVerh  , ideo  fecijfe  ^^rd\)es  AuBoret 
futant  ,ju»d  T<(athanael  vir  fuerit  Hehr<eorum  litteris  truditUSt  fic  Auguft,  Cyrill,  Chryfoft* 
.Theophil.  Euthym.  Rupert.  Maldon.  ín  Joan,  l. 
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delEípirltu  Divino  : l)én  Iperás  z\  que  nos  arrebata  con  mirar- 
nos 5 y nos  cautiva  con  verlo : Ipén^y  Iperás  lo  que  ahora  no  crees, 
y en  mirándolo  lo  creerás.  Finalmente  explican  mucho  eftas  pa- 
labras: Vén  5 j iDerás  ájejus,  ....  V.  > ^ 

4 Fue  Natanaél  a ver  á Jefus , mas  con  tan  dichofos  pafos, 
que  como  el  Señor  le  dijo:  vio  primero  Jeíus  á Natanaél  5 y bien 
cierto  es  ^que  no  pudiera  ver  Natanaél  á Jefus  , fi  primero  no 
viera  Jefus  á Natanaél  5 porque  el  ver  primero  Jefus  á Natanaél, 
le  abrió  los  ojos , para  que  vieíTe  á Jeíus.  Son  los  ojos  de  Jeíus 
luz,  y villa  de  las  almas,  y fin  fu  luz  no  puede  haber  luz  en  ellas. 
No  tragera  Felipe  á Natanaél  para  que  vieíTea  Jeíus  , E prime- 
ro Jeíus  no  huviera  viílo  a Natanaél , y a Felipe.  Con  los  rayos 
de  fu  luz  dio  calor  , y villa  al  uno  para  llamarlo  ,y  al  otro  para 
feguirlo.O  efedos  admirables  de  la  gracia  gráciofifsima  de  l3ios! 
Tu  comienzas  , y fi  no  miras,  no  vemos  5 y fi  tu  no  nos  alum- 
bras , todo  es  en  noíbtros  tinieblas , y confufion.  Dijo  el  Señor, 
que  Natanaél  era  Verdadero  Jfraélita , habiendo  otros  muchos  na- 
cidos en  lfraél,rehal  cierta  que  no  todos  los  nacidos  en  Ifraéleran 
verdaderos  ifraélitas  , y que  eran  íblos  aquellos  que  imitaban  las 
virtudes  de  Jacob  , que  dio  fu  nombre  á Ifraél  , Verdaderos 
líraelitas. 

5 Pero  como  Natanaél  era  hombre,  Tn  qm  dolus  non  efl^  ve-’ 
nia  á íer  verdadero  Ifraelita  , y no  falíb  como  el  avaro  Fariséo,  y 
el  íbberbio  Eícriba,  y el  codicioíb  Sacerdote , que  coníus  vicios 
empeoraban  las  collumbres  de  líraél.  Reípondióle  Natanaél  á Je- 
fus  , que  donde  le  habla  conocido  ? linde  me  noftl  ? Y es  de  íaber, 
¿por  donde  conoció  Natanaél , que  le  habia  conocido  el  Señor? 
Porque  decir , elle  es  verdadero  líraelita  , no  es  decir  ; elle  fe 
llama  Natanaél : ñ bien  no  dejará  de  conocer  de  la  períona  quien 
conoce  las  collumbres ; porque  las  buenas,  y las  malas  infaman, 
ú honran  de  tal  íuerte  la  períona  , que  por  ellas  es  conocida  en 
el  mundo  , porque  lo  alumbra , ó lo  abrafa  : lo  alumbra , fi  ion 
buenas  las  collumbres  > y lo  abrafa,  íi  ion  malas.  ¿Mas  fi  concibió 
Natanaél , que  lo  conoció  el  Señor,  en  que  lo  llamó  tan  bueno, 
que  No  habla  dolo  en  él  ? Ello  no  parece  verifimil , porque  fien- 
do  tan  bueno  Natanaél , como  le  dijo  el  Señor , no  es  muy  fácil, 
que  penfaíTe  él  de  sí , que  era  tan  bueno  como  decia  el  Señorj 
pues  parece  que  faltarla  á íu  bondad  la  humildad  , íi  tan  alta- 
mente penfaílc  de  sí  Natanaél,  que  íe  tuvieíTe  por  bueno,  y mas 

por 
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por  tan  bueno  como  le  dijo  el  Señor  ; y fi  no  tuviera  humildad 
Natanaél , tampoco  fuera  verdadera  fu  bondad  , ni  digera  el  Se- 
ñor , que  era  tan  bueno  Natanaél. 

6 Si  ya  no  era  tan  bueno,  y tan  fencillo  Natanaél,  que  fen- 
cillamente  conocia  , que  era  bueno  5 y aunque  es  bien  dificulto- 
ib  efte  concepto  de  sí  en  el  bueno  , todavia  puede  llegar  baila 
ahí  con  la  gracia  la  fanta  fmeeridad.  O fe  tuvo  por  bueno  Nata- 
naél , porque  lo  dijo  el  Señor  5 y en  eííe  caíb  pudo  creer  de  íu 
bondad  Natanaél , confervando  la  humildad  5 porque  en  fiendo 
por  revelación  divina  , y mas  tan  cierta  como  ella , todo  fe  debe 
creer.  ¿Fue  por  ventura  penfar  Natanaél,  que  loconocib  el  Señor 
en  haberle  llamado  Ifraélita  ? No  parece  eíTo  pofible , porque  ha- 
biendo inumerables  hijos  de  ifraéi,  no  fe  daria  por  conocido  folo 
por  llamarle  Ifraélita  , y mas  dentro  de  Ifraél.  ¿Fue  por  ventura 
el  preguntarle  Natanaél  al  Señor  , de  donde  me  conociíle,  averi- 
guar el  fecreto  por  donde  fupo  fu  Divina  Mageílad  , que  Nata- 
naél era  bueno  ? C^e  es  decir  : de  donde  me  conociíleis  que  íoy 
bueno  ? Como  quien  fe  alegra  de  verfe  con  tan  honeíla  opinión, 
ó como  quien,alumbrado  del  miílerio,bufca  el  origen  de  la  luz* 
que  era  el  alma  del  mifterio,  como  íi  digera  : ¿de  donde  íabeis. 
Señor  , que  yo  íoy  bueno  ? Tan  fácil  es  de  averiguar  lo  que  eíla 
dentro  de  mi  corazón  ? De  donde  fabeis  mi  interior , quando  no 
puedo  fer  calificado  por  bueno , fino  para  el  que  conoce  mi  inte- 
rior ? No  os  arrogeis  á llamar  bueno  folo  al  que  miráis , quan- 
do no  lo  conocéis  : no  llaméis  bueno  al  que  miráis,  fí  no  lo  veis 
por  adentro ; no  es  fácil  de  conocer  el  humano  corazón  : no  es 
íiemprc  el  hombre  lo  que  parece , folo  es  el  hombre  lo  que  es. 

7 Bien  puede  fer  que  Natanaél  quifieíTe  averiguar  , fi  la  vif. 
ta  del  Señor  era  interior , b exterior , y fi  le  habia  mirado  por 
adentro  , ó por  á fuera  5 pero  yo  creeria  cierto,  que  Natanaél  re- 
conoció que  el  Señor  le  habia  conocido  , y penetrado  haíla  el  al- 
ma  , y que  alguna  luz  íuperior  , ó interior  , que  fu  Divina  Ma- 
geílad dio  a aquel  varón  íanto  , le  alumbró  , para  que  vieííc  en 
si , que  el  Señor  le  habia  conocido  en  lo  interior  , y lo  exterior, 
el  nombre , las  coílumbrcs,  y la  vida;  y creo  fin  duda , que  aque- 
lla higuera  , debajo  de  la  qual  cílaba  Natanaél , ( figura  de  la  de 
Adán,  que  cubrió  fu  defnudéz  1=)  y donde  eílaba  aííentadoá  la 
Tom,  IL  Ce  2 fom- 

(c)  Genef,  3.  v.  7, 
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fombra  de  la  muerte,  y de  la  Ley,  quando  le  miro  el  Señor  cort 
fus  ojos  foberanos , que  fueron  el  cumplimiento  , y el  remedio 
de  la  muerte,  y de  la  Ley  ) fe  hallaba  tan  lejos  de  Jeíus , que  no 
la  podia  ver  fu  Divina  Mageílad  , en  quanto  Hombre ,_  con  los 
ojos  corporales , y que  Natanaél  debia  eftar  en  aquel  lugar  , co- 
mo varón  Tanto,  orando,  u obrando  alguna  perfeda  acción,  que 
era  impofible  la  vieíTen  ojos  humanos  : la  qual  habiendo  vifto  el 
Señor  , califico  con  ella  las  virtudes  de  Natanaél , que  fiempre 
tuvo  prefentes  comoDios,y  con  efto  mifmo  daba  luz  á Natanaél, 
de  que  conocía  fii  interior  , y fu  exterior.  i 

8 Mueveme  á ello  el  vér  , que  folo  porque  dijo  el  Señor 
que  le  habla  viílo  debajo  de  la  higuera:  Cum  ejjes fub ficu^Yídl  íe, 
reconoció  Natanaél  qUe  era  Dios , Hijo  de  Dios : T«  es  fillus  T>el^ 
y añadió  , ^xlfraél  , para  explicar  que  era  el  Mefias  prometido^ 
porque  fi  eftuviera  en  proporcionada  diftancia  la  higuera  , que 
le  pudiera  vér  naturalmente  Jeíus  á Natanaél  debajo  de  ella,  ¿por 
donde  habla  de  colegir,que  aquel  Hombre  era  Hijo  de  Dios,  To- 
lo por  haberle  vifto  ? Y aTsi , el  decir  Natanaél  al  Señor  : Maef^ 
tro  , tu  eres  Hijo  de  Dios , de  Ifiaély  luego  que  oyó  que  le  ha- 
bla vifto  debajo  de  la  higuera  , fue  como  Ti  digera  : impofible  es 
que  dege  de  fer  Dios,  el  que  vé  aquello  que  íblo  puede  vér  Dios: 
quién  vé  lo  aufente  comoprefente  , mas  es  que  hombre  , Hijo  es 
de  Dios  : quien  vé  lo  exterior  aufente  , y lo  interior  , como  fi  fe 
hallara  dentro  de  lo  interior  , y prefente  , y á un  tiempo  tiene 
prefente  lo  interior  , y lo  exterior  , y todo  efto  eftando  aufente, 
mas  es  que  hombre  , Hijo  es  de  Dios,  Y fi  es  el  Hijo  de  Dios , y 
en  el  mundo  , ya  hecho  Hombre  5 predio  es  que  fea  el  Prometi- 
do de  Dios,  Rey  de  lfraél,que  viene  á falvar  á Ifraél,  y al  mundo. 
Y que  creyeíTe  Natanaél  todo  efto  , parece  que  lo  infíniia  el  Se- 
ñor , quando  dice:  Qwa  dixi  tibi,^Vidl  te  fub  credis}  majus  bis 

Vídebis  3 con  que  le  confesó  íu  Divina  Mageftad  la  fé  en  la  pala- 
bra credls , y fe  la  premió  en  el  majus  bis  iDidebis,.- 
. 9 Supuefto,  pues,  que  creyó  Natanaél  antes  que  San  Pedro, 

que  era  Hijo  de  Dios  el  Señor  , y que  no  íolo  lo  creyó  antes,  fi- 
no que  le  confesó  , ¿por  qué  no  le  premió  fu  Divina  Mageftad, 
con  darle  las  llaves  que  entregó  defpues  de  cfta  confefion  á íu  Sa- 
grado Vicario  San  Pedro  ? Algunos  Expofitores  afirman , que  la 
confefion  de  Natanaél  no  fue  como  la  de  San  Pedro  , confefan» 
do  la  Divinidad  del  Señor  5 fino  que  llamarle  Elijo  de  Dios,  Rey 
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de  Ifrael  , fue  decir  , que  era  Hijo  de  Dios  , por  la  gracia  , y por 
la  adopción  : como  llamaban  hijos  de  Dios  a aquellos  que  guar- 
daban con  alguna  perfección  íu  Tanca  Ley  , y le  Tervian  por 
amor  5 porque  eftos  tratan  á Dios  como  á Padre  , y él  los  tra- 
ta como  a hijos  , como  en  el  Geneíis  , donde  dice  : Videntes 
lij  T>e¡  filias  hominum,  Que  quiere  decir:  viendo  los  hijos  de  los 

buenos  á las  hijas  de  ios  malos, Te  hicieron  por  ellas  malos.  Pe- 
ro yo  no  rne  acomodo  con  ella  opinión  , ñno  a la  de  otros  mu- 
chos Expofitores  , y Santos  , que  afirman  , que  fue  aquella  con- 
fefion  , reconociendo  la  Divinidad  del  Hijo  Eterno  de  Dios , y 
que  fue  muy  Tanta , y meritoria  5 porque  las  palabras  Ton  muy 
propias,  y el  Señor  habló  con  grande  aprobación  de  ellaj  10  pero 
para  hacer  Cabeza  de  íu  Igleíia  el  Salvador  de  las  almas  á San  Pe- 
dro, reTpedo  de  Natanaél,  huvo  otras  muchas  razones , de  las 
quales  brevemente  referiremos  algunas. 

10  La  primera ; que  aunque  es  aísi , que  Natanaél  confesó 
privadamente  al  Señor  , antes  que  San  Pedro  j pero  primero  cre- 
yó San  Pedro  que  Natanaél  j pues  antes  que  Natanaél  fueííe  a 
creer , llevado  de  San  Felipe  , fue  San  Pedro  llevado  de  San  An- 
drés. La  Tegunda  ; porque  Ti  Natanaél  confesó  una  vez  la  Divi- 
nidad del  Señor  5 pero  San  Pedro  tres  veces  la  confesó  , y cono  - 
ció  , y todas  ellas  con  excelentes  aótos  de  humildad  , de  caridad, 
y de  fé  ; porque  quando  hizo  el  primer  milagro  el  Señor  , y San 
Pedro  Te  poílró  a íus  pies  , y le  dijo  : Exi  á me , (Domine  , cono- 
ciendo que  era  Dios , y que  no  merecia  tenerle  dentro  del  pecho, 
y efte  fue  alto  conocimiento  de  Dios  , y de  sí , como  dijimos  en 
Tu  lugar  5 efto  no  lo  hizo,  ni  dijo  Natanaél.  Y quando  dcTpues  le 
confesó  al  tiempo  que  Te  le  iban  los  Diícipulos  , obró  con  admi- 
rable zelo  de  la  honra  de  Tu  Maeftro  , y con  una  fortaleza  infig- 
ne  de  Teguirle  , y defenderle,  quando  le  veía  debajo,  y deTampa- 
rado.  Y en  CeTarea  fue  admirable  el  confeTar  de  San  Pedro  j por- 
que entre  muchas  opiniones  , eícoger  la  verdadera  creencia , pa- 
reció que  fue  mas  difinir  , que  confeTar.  La  tercera  : en  San  Pe- 
dro concurrieron  aótos  heroycos  de  caridad  , de  fervor  , y zelo 

de 

(d)  Chryfoíl,  Theo^hiUt.  "Euthlmius  exljltmánt  JenJu  majas  quiÁdam  Tetrum,quam 
thamslem  de  Chriflo  confejfumfuijfe,  Tetrum  quidem  f.lium  Í)ei  Verum  , nataralem  ; 7^- 

thanaelem  non  nataralem  ,/ed  adoptiVum  intellexijfe , ideo  Chri/lum  Tetro  ref^ondijfe , Seatus  eji 
Simón  Sar-Jona  ; ’JSlathanaeli  Vero  nihit  talé  refjwndi Ifc.  Maldonat.  in  Joan.  i. 

(c)  Gencl.  6.  V.  2.  ( f)  Líhntius  alijs  a/fentior  autloritus  , qui 'J>(athanaehm  putant  Ve- 

rnm  ,.ae  nataralem  Tei filiam  ejje  (onfejjam^  Cynl.  Auguft.Ammon.  ap.Maldonat.  in  Joan.  i. 
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(de  ardiente  amor  á fu  Divino  Maeftro,  endiverfas  ocafiones,  que 
no  fe  hallan  en  Natanaél. 

1 1 Finalmente  en  la  elección  de  San  Pedro  concurrieron  la 
gracia  , y naturaleza  : la  gracia,  porque  allife  fueron  los  favores, 
donde  quilo  la  Voluntad  de  Dios  , y el  principio  de  las  eleccio- 
nes del  Señor  , fon  todas  de  la  gracia , y fe  deben  ala  gracia,  corí 
que  fobran  las  preguntas , y averiguaciones  del  difcurfo,  parafa- 
ber  5 por  qué  honro  Dios  á San  Pedro,  y le  prefirió  á Natanaclj 
pues  en  efte  genero  de  preguntas,  la  reípuefta  de  la  interrogación 
ha  de  fer  afirmación.  ¿Por  qué  nombró  Dios  íu  Vicario  univer- 
fal  a San  Pedro  , y no  á Natanaél  ? Debe  refponderfe  : por  qué 
nombró  Dios  fu  Vicario  á San  Pedro  , y no  á Natanaél.  La  ref- 
puefta  en  las  elecciones  de  Dios  es  clara  , y única  fatisfaccion  de 
la  pregunta  5 pues  fiendo  elección  de  Dios , fe  ha  de  entender, 
que  en  todo  aquello  excedía  Pedro  á Natanaél  para  el  puefto,  eí> 
que  era  necefario  que  le  excedieífe.  En  las  elecciones  humanas  es 
menefter  preguntar,  por  qué  fe  hizo  ? En  las  Divinas , la  elección 
es  el  acierto,  y la  acción  fatisfacion.  La  naturaleza  también  afsif- 
ció  á efta  elección  de  San  Pedro  , porque  no  dudo  que  el  Señor 
con  la  gracia  obró  fobre  fu  naturaleza,  y que  ella  era  también  ca- 
pacifsima  del  puefto , de  gran  valor  , gran  juicio  , gran  pruden- 
cia , de  un  inimitable  fervor  , de  un  altoeípiritu , de  un  zeloex- 
cclío  , de  una  ardiente  caridad  , de  una  admirable  vigilancia  , y 
otras  virtudes , que  aun  en  juicio  humano,  quantomas  en  elDi- 
yino  , le  hadan  digno  del  puefto. 

I z Pero  aun  cftas  mifinas  admirables  virtudes  , y excelen- 
tes partes  de  San  Pedro , que  todas  ion , y parecen  dones  de  natu- 
raleza , deípues  de  eííoíeie  deben  a la  gracia,y  no  podemos  huir, 
ni  Dios  permita  que  huyamos , de  que  todos , y todo , y del  to- 
do nos  debamos  a la  gracia , y que  efta  es  origen  , y manantial 
fecundo  de  nueftros  bienes , pues  también  fe  podia  preguntar, 
¿por  qué  el  Señor  adornó  á Pedro  de  virtudes  naturales , tan  he~ 
royeas , y de  efta  capacifsima  diípoficion  para  el  puefto  , y no  á 
Natanaél  ? Y también  de  efta  pregunta , como  de  todas  las  demás 
de  efte  genero  , habrá  de  fer  la  fatisfaccion  la  afirmación.  Por- 
que quifo  Dios  dár  efto  á Pedro,  y no  á Natanaél.  No  fuera  Dios, 
fi  obrara  con  fus  criaturas  necefitado  , y dependiente,  y forzado 
al  obrar  de  fus  mifinas  criaturas : obra  quando  quiere  , y como 
quiere , y quanto  quiere,y  fiempre  es  bueno, y fanto  lo  que  obra, 
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y lo  qúc  quiere.  ¿Pero  porque  ya  que  no  le  hizo  fu  Vicario,  no 
le  hizo  fu  Apoftol  a Natanaél , Tiendo  úii  varón  tan  perfedo , y 
tan  dodo  , en  opinión  de  graves  Lxpofitores?  A efto  fe  refpon-i 
de  , lo  primeror;  que  algunos  tienen  por  cierto  qué  fue  Apoílol,- 
y que  tuvo  dos^nombres , uno  de  Bartolomé  ,7  otro  de  Natanaél,- 
y que.  San  Bartolomé  Apoílol  fue  el.  miímo  Natanáél  5 (g)  pero 
ella  bpinion  no  la  tengo  por  muy  cierta  , antes  la  contraria  lo  tí 
mas';,. y en  que  convienen  generalmente  ios  Santos  ,!de  que  es  di- 
verfoxl  Santo  Napanaél , del  ApoftplSan  Bartolomé. 

Lo  fegundo  : tengo  por  mas  cierto  , que  es  lo  que  dice 
San  Aguftin , que  no  hizo  Dios  Apoftdl  á Natanaél , varón  tan 
dodo  , porque  era  tan  dodo  Natanaél)  y como  quiera  que  fu  Di- 
vina Mageftad  vino  á acreditar  la  gracia  ,yá  humillarla  natura- 
leza ^quifo  fundar  fu  Igiefiafobre  la  ignorancia  humana  5 y deí- 
haclendo  cita  hu’ma|ia  ignorancia  con  la  luz,  y con  la  gracia  Di- 
vina , dando  fabidiiria  Divina  , fobre  la  humana  ignorancia , dio 
á entender  ai  mundo,  que  fu  ciencia  era  de  Dios)  porque  ¿cómo 
era  pofsible  que  menos  que  Tiendo  Dios  pudieífe  hacer  Predica- 
dores á los  que  eran  Pefeadores , y Sabios  á los  que  eran  igno- 
rantes ? Que  es  el  difeurfo  de  San  Pablo  ; Ignobilia  mundi  eleglt 
T>eus , ut  confundat  fortla,  y el  de  Sari.  Aguftin  y qüando  dijó; 
Magna  artificls  mlferkordla  5 fikbat  enim  ,•  quid  fi  eUgeret  Sejiato- 
rem^dkeret  Senator  ; íDlgnitas  mea  eleBd  jefi,  SI  v,  digeret  dhiteniy 
diceret ::  opulenda  mea  eleSta  e/b.  Si ellgeret  Imperatorem^ ::  potejl 
tas  mea  ::  Jt ::  Oratorem  ::  elo^uentia  mea  v,  fi ::  fhilofophum  ::  fa- 
plentla  mea  eleHa  efl,  Interím  , inquit  dljferantur  fuperbi  ifii  , muU 
tum  tument da  mlhl , inqult  prius  iflumpifeatorem,  Veni  tu  pau-^ 
per  ^ ::  fequere  me  nihil  habes  y nlhil  nofii  ^ fequere  me  ::  tan  largo 
fonti  yas  innane  ddmo')>endum  efl,^¡mifsit  retid  pifeator}  accepit  gra^ 
tlam  peccator , O"  faSlus  efl  dbinus  orator ;;  denique  leguntur  modo 
"Hierba  pifiatorum  , O"  colla  fubduntar  oratorum,  ( i ) 

14  La  confefion  de  Santa  Marta  fue  iluftrifsimaj  pero  íbbrc 
no  fer  capaz  fu  fexo  de  las  honras  que  hizo  a los  Apoftolcs , y a 
San  Pedro , fue  pofterior  fu  confefion  ; y es  contingente  , que 
deípues  de  las  confefiones  de  San  Pedro , y de  la  aprobación  que 

fu 

fg)  Rupert.  Janfen.  in  Joan,  i.  Abulcnf.  ínMatth,  lo.  apuH  Corn.  Alapíd.  In  Joan,  i* 
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in  Joan. Tolet.  annor.  78.  in  Joan.  i.  Barón,  ad  ann,  Chrlft.  31,  num.  28.  &alij  com- 
munit.  (I)  i.Corlnt.  I.  V.  27.  28.  (j)  D.  Auguft,  tom,  5,  Serna.  88.  iff  Verbis 

£vang.  Match,  cap.  20.  col,  467.  ¿c  fe^.  edic.  Parlf*  1683. 
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fu  Divina  Mageftad  hizo  de  eilas , y del  Santo  , refultaíTe  en  la 
Iglefia  de  los  Fieles  (que  iba  formando  el  Señor  con  fu  dodrina) 
mas  noticia  , y claridad  del  Mifterio  , y que  fe  debieííe  en  parte 
iaxonfefion  de  Santa  Marta , á las  que  hizo  San  Pedro  5'y  .afsí 
tanto  menos  debe  preferirfe  á ellas,  quanto  es  verifimil,  que-Con- 
fesd  Santa  Marta  5 porque  confesó  San  Pedro.  Quanto  al  iio  ala^ 
baria , bien  pasó  por  alabanza  la  refureccion  de  Lazaró  , fu' her- 
mano 5 que  confesó  juftamente  Santa  Marta, y cuya  confefion 
y lagrimas  es  de  creer  que  fueron  difpoficion  para  el  milagro. 

CAPITULO  XIV.’ 


en  haber  Jtdo  el.  f rimero^  que  defpues  dé  la  Fir^n  tu- 
vo fentimientos  de  la  Tajion  del  Smor  '^jde  fm  - 
dolores- apenas  ^ y muerte, 

Abílt  á te , Domine , nbh  erit  tibi  hoc.  Mml,  16.^. 

Entir  la  muerte , y penas  del  Redentor  , deípucs 
de  haben  íucedido , y padecido  por  el  hombre, 
muchas  almas  lo  han  hecho  con  gran  dolor  , y 
coníeguido  por  ello  méritos  muy  excelentes , por, 
que  á efto  les  ayuda  la  nobleza  del  objeto , y k 
fuerza  de  la  gracia  : el  objeto  , porque  habiendo  fucedido  el 
mifterio  , fácil  es  mover  laftima  el  dolor  , en  la  viva  repreíenta- 
cion  de  tan  deímedidas  , y deímerecidas  penas  , y tan  crueles 
agravios  ,^y  tormentos  : y k gracia , porque  con  las  miímas  pe- 
nas del  Señor  hangrangeado  las  almas  gracia  para  eftedolorj  pe- 
ro lentir  las  penas,  y Pailón  del  Salvador  , antes  que  ella  íuce- 
dieíTe  , folo  lo  han  confeguido,  conforme  al  Texto  Sagrado  , k 
Virgen  nueftra  Señora  , y San  Pedro.  La  Virgen  Santifsima,  co- 
nio  lo  dice  el  Evangelifta , quando  predijo  Simeón  , que  un  cu- 
chillo atravefaria  fu  alma  : Et  tuam  ipfius  anmam  pertrmfibit zla- 
dius,  W Efto  es , el  dolor  ha  de  trafpafar  tu  pecho,  como  pudie- 
ra un  cuchillo  muy  agudo  5 ficndo  cierto  , que  defdc  entonces 


tu- 


j(a)  Luc.  x.v.  35^ 
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tuvo  trciípaíado  de  dolor  el  corazón  por  la  muerte  de  fu  Hijo  5 y 
San  Pedro  ^ (guando  diciendo  el  Señor  5 c|ue  liabia  de  padecer  en 
Jerufalén  , herido  el  Santo  del  dolor  que  le  caufaba  el  confidc- 
rar  tal  inocencia  padeciendo^  oso  decirle  con  grandiísimo  fervor 
que  no  lo  liabia  de  confentirj  y para  mayor  claridad  de  elle  mif- 
terio  5 contemos  el  cafo  como  paso. 

2 Afsi  como  confeso  San  Pedro  , que  el  Señor  era  verdade- 
ro Hijo  de  Dios,  y el  Mefias  prometido,  Ungido  del  Padre  Eter- 
no para  nueftra  redención  , que  efto  fignifica  les  mando 

el  Señor,  como  hemos  vifto,  que  callaíTen , por  las  razones  que 
íe  han  referido  , y luego  inmediatamente  les  dijo  , y deícubrid  a 
íus  Diícipulos  íantos  , y eníeno  hubm  ds  pddcccy  Ju  íDilpinai 
Is/íd^eftad  ir  a JeruJalen  , en  donde  le  hablan  de  condenar  los  ^on^ 
tipees  ,j/  lEJcribas  darle  muerte  ,j/  al  tercero  dlarejucitar  ^ y elfo 
lo  decia  claramente,  (b)  Quando  oyd  cífo  San  Pedro  , y que  el 
Señor  habia  de  padecer , y morir  en  una  Cruz,  poniendofcle  de- 
lante al  Salvador  , comenzó  á defviarle  el  intento  , y decirle: 
Idal  no  pafará  , Señor  , no  ha  de  fuceder  en  ti  tal  cofa  j y el  Señor 
volviendofe  a los  Difcipulos , amenazando  á San  Pedro  le  dijo" 
Sígueme  , Contrario  á lo  que  defeo , j/  quítate  de  delante  , porque  me 
eres  embarazo  ^y  no  tienes  fabor  de  lo  que  es  T)ios  ^ftno  de  lo  que  es 
de  hombres,  Y entonces  llamando  á las  Turbas , les  didá  enten- 
der la  utilidad  que  fe  encierra  en  padecer jj  que  el  que  quifiere  fe^ 
gtiirle  , fe  niegue  á sí  mifno  ^ytome  fu  Cru^^y  luego  le  feguirá,  Ef- 
to fue  fin  duda  , uno  de  los  grandes  fucefos  de  San  Pedro  , verle 
apenas  alabado  , como  lo  vemos  poco  ha  engrandecido  5 y aho- 
ra ya  advertido  , y humillado  , y reprehendido  , y mortiíicado5 
pero  fiempre  , como  veremos , amado  , y favorecido. 

5 Dudan  los  Santos , y Expofitores , ¿por  que  el  Señor,  lue- 
go que  San  Pedro  acabó  de  hacer  tan  clara  la  confeíion  de  fu  Di- 
vina Perfona  , y de  que  era  verdadero  Dios,  y Hombre  , formó 
alarde  de  fus  trabajos , y les  anunció  que  habia  de  padecer  , pe- 
nar, y morir  ? A que  fe  refponde  , lo  primero  ; que  fu  Divi- 
na Mageífad  fiempre  procuró  alentar  fijamente  en  el  corazón 
del  hombre  , y mucho  mas  en  el  de  los  Apolfoles  , Maeíf ros , y 
Paífores  deífinados  de  las  almas , y lafé , que  no  venia  á dar  co- 
Tom,  IL  Dd  ro- 

'(b)  Matth.  16.V.  21.  (d  Idemv.  22.  & 23.  (d)  D.  Chryf.  Euthim.  Thpophll. 
apud  Maldon.in  Matth.  i6.Abule.nf.  hic  qusft.py.  Janfen.  in  Concord.  Evan<í.  cap.  66» 
Cora,  Alap.  5:  alij  In  hunc  locum.  • . ’ o r 
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roñas  de  tierra  , fino  coronas  de  gloria  : y que  no  venia  reíplan- 
deckndo  una  fortuna  dichofa  en  efta  vida  , y alegre  , defeanfa- 
da,  real , magnifica  , y dcleytofa  5 fino  á reducir  las  almas  con  la 
cfiirecha  difciplina  de  la  mortificación , y reformarlas , y ajuílar- 
las  5 para  que  con  breves  , y meritorios  trabajos , en  corta  vida 
alcanzaífen  deleytes  que  no  fe  acaban,  Y como  el  Señor  Labia  re- 
conocido , que  ya  San  Pedro  , y los  Apollóles  Santos  le  creían 
verdadero  Dios,  y Hombre  , quifo  ponerles  delante  los  trabajos 
que  habia  de  padecer  en  quanto  Hombre  , porque  no  creyeííen 
que  era  impofible  padecerlos  fiendo  Dios. 

4 Lo  fegundo  ; con  ello  miímo  los  confirmaba  en  la  Féj 
porque  habiendo  elegido  íu  Divina  Mageílad  ah  Memo  para 
nueílra  redención  el  medio  de  padecer,  y morir  por  los  hombres, 
como  el  que  era  mas  útil , y congruo  ánueílras  dolencias,  y mu- 
cho mas  fignificativo  de  la  caridad , y amor  que  nos  ha  tenido, 
y tiene  5 fi  luego  que  le  confefaron  Dios  no  les  pu fiera  delan- 
te , que  habia  de  padecer  , claro  eílá  que  viendole  deípues  en  la 
Coluna  azotado  , en  el  Atrio  coronado  de  efpinas , y eícupido,  y 
en  la  Cruz  clavado , y muerto  , podian  dudar  fi  era  Dios , quien 
como  hombre  verdadero  padecia  5 y afsi  les  impedirla  al  perfedo 
conocimiento  de  la  Fe  el  primer  concepto  que  ya  tenían  forma- 
do de  que  era  Dios , juzgando  que  a Dios  era  indigno  el  pade- 
cer , y que  pues  padecia , no  fue  cierto  que  era  Dios,  A eíTa  cau- 
fa  lo  previno  fu  Divina  Mageílad , diciendoles : Qm  habla  de  pa^ 
decer  aunque  era  Dios , como  quien  dice  : advertid  , que  aun- 
que yo  íoy  Hijo  de  Dios , me  hice  Hombre  para  morir  por  el 
hombre  5 y defpues  de  muerto  Hombre  Dios , refucitaré  Dios 
Hombre , y vereis  en  las  luces  de  la  Reíureccion  que  fue  volun- 
taria la  Paflón. 

5 Lo  tercero  : con  eílo  miímo  Ies  explico  que  era  Dios , y 
ios  confirmó  mas  en  el  miílcrio  de  íu  Pailón  doloroía  5 porque 
quando  le  vieíTen  padecer,  fe  acordafien  que  les  previno  que  ha- 
bia de  padecer  , y entendieíTen  que  él  mifmo  , que  como  Dios  lo 
fabía,  era  el  que  como  Hombre  padecia  5 moflrando  al  profeti- 
zarlo el  ser  Divino,  y al  penar,  y padecer  el  humano.  Lo  quar- 
to  : para  que  de  Dios  tomaííen  el  obedecerle  , y de  Hombre  el 
imitarle  ; porque  fiendo  impofible  en  quanto  Dios  el  padecer, 
fupieíícn  que  íc  hizo  Hombre  para  hacer  pofible  el  padecer  por 
el  hombre , y enfeñarles  que  feria  , y moílraria  fer  Dios  al  redi- 


mir- 
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mirlos  5 premiarlos , y glorificarlos  j pero  pafanclo  ellos  primero 
por  el  padecer  por  fu  amor,  como  fu  Divina  Magcftad  padecía, 
y fe  ofrecía  por  ellos  , y que  la  herencia  que  Ies  dejaba  eran  fus 
méritos , y fu  Sangre  5 pero  con  tal  calidad,  que  en  ella  vida  ha- 
bían de  heredar  de  fu  Santa  Humanidad  las  penas , y en  la  otra 
de  fu  Santa  Divinidad , los  premios , gozos  , y felicidades.  Final- 
mente Ies  iba  dando  conocimientos , y previniendo  aquello  de 
que  juzgaba  necefitaban  para  las  peleas  interiores  de  la  Fe  5 por- 
que nunca  fe  vieíTe  combatida  fu  fragilidad  , que  no  fe  hallaíTe 
prevenida  con  las  luces  de  íu  gracia  , eníeñandonos  con  efto  lo 
que  debemos  elfimar  los  trabajos  de  que  con  tanta  anfia  huimos^ 
pues  el  Señor  adorado  , y reconocido  Dios  por  San  Pedro  , al 
inílante  refirió  fus  trabajos  , y penas , como  quien  dice  : mirad 
qué  tal  es  el  padecer  , que  ai  lado  de  fer  reconocido  por  Dios, 
hago  alarde  de  mis  penas  5 y dejando  por  prefupuefta  mi  Divini- 
dad , aquello  que  mas  eftimo  , es  lo  que  padece  , y ha  de  pade- 
cer mi  Humanidad , y humildad. 

^ 6 No  es  pofible  que  fea  mas  grande  Dios  , ni  mas  bueno, 
ni  que  a íus  altos  atributos  haya  cola  que  añadir  5 pero  fi  pudie- 
ra fer  , Tolo  lo  hicieran  mayor  el  padecer  , y fufrir.  Es  tan  aran 
cofa  el  padecer,  que  quifo  Dios , fíendoDios , hacerfe  Hombre 
para  padecer  5 porque  no  faltaíTe  á Dios  , por  fer  Dios  folo  , el 
gozo  , y confuelo  de  padecer  por  el  hombre.  Grande  confuelo  á 
los  que  padecen  , ver  que  fobre  el  Ser  Divino , tomo  Dios  el  Ser 
Humano  3 y íe  agrado  , y complació  en  el  padecer  humano  , pa- 
ra ofrecerle  eílo  mas  al  Sér  Divino.  Ello  es  aísij  pero  tan  alta,  y 
eminente  Teología  hafta  entonces  nunca  oyó  hombre  mortal, ni 
la  había  reconocido  perfedamentc  San  Pedro  5 porque  veía  que 
fu  Maeílro  era  Dios,  y que  efto  folo  reveló  fu  Eterno  Padre.  Co- 
nocía que  fon  las  penas  el  azote  merecido  de  las  culpas,  y fe  de- 
ben de  jufticia  a aquellos  que  las  cometen , y que  ion  el  íuplicio, 
los  azotes , y la  Cruz  , jufto  caftigo  de  malos.  Veía  al  Salvador 
inocente , y bueno , y íe  afligía , que  tal  inocencia , bondad , be  - 
ncncencia  , y virtud,  huvieííe  de  padecer  tanto  , y tan  afrento- 
íamente  5 no  fiifriendo  íu  tierno , y abraíado  corazón  en  íu  amor, 
ver  al  Señor  en  la  Cruz.  Veía  a los  Fariseos , y Eferibas,  que  me- 
recían lo  que  el  Señor  efeogia  para  sí,  penas , tormentos,  y dolo- 
resj  y afsi,  juzgando  naturalmente  como  veía,  y llegando  con  fu 
amor  adonde  entonces  le  miniftraba  fu  luz,  y á todo  aquello  que 
Tom,  II  Dd  z co- 
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conocía,  fe  acercó  a fu  Divina  Mageftad  , y íe  le  pufo  delante, 
diciendo  : Ahfit  á te  ^ domine  , non  erit  tibí  hoc  ! Lejos  eflé  de  í/. 
Señor  , el  padecer  tan  rigurofa  paflón , no  ha  de  fuceder  tal  cofa.  Pa- 
labras que  explican  bien  aquel  excelente  amor  del  Apoftol  ,y  la 
ternura  dulciBima  con  que  adoraba,  y creía  á fo  Maeftro , y fen- 
tia  fus  penas , fus  dolores  , y íii  pafion. 

y Porque  decir : ahflt  5 no  haya  tal  cofa : es  fignificar,  quan 
férvido  lo  quería  , reverenciado,  y amado,  deíeandoque  ya  que 
huvieífe  trabajos  , eftuvieífen  muy  aufentes  del  Señor,  como  quien 
dice  : que  baya  en  el  mundo  trabajos  , y caftigos , es  muy  jufto, 
Maeftro  Eterno  5 mas  eftos  han  de  fer  para  aquel  que  los  merece 
apor  fus  culpas  , no  para  Vos,  que  ibis  la  miíma  Inocencia.  Sean, 
Señor  , los  trabajos  para  mi,  y los  gozos  para^Vos.  Y eííb  miímo 
fignifica  aquella  propoficion  , y palabra  á te  , que  es.decir  : los 
trabajos  , la  Cruz , los  tormentos , los  azotes , los  caftigos , eílén 
en  ios  Fariseos , y Eferibas , que  los  merecen  j y en  quantos  per-? 
figuen  vueftra  dodrina  , y no  adoran  vueftra  Divina  Perfona,y 
en  mi , que  foy  pecador  j pero  no  en  Vos , dulce  Bien.  ¿Pues  íl 
en  el  mundo  fe  aflige  a los  inocentes  contal  rigor,  y quedan  fin 
caftigo  los  culpados  , quien  podra  fufrir  al  mundo,  dulce  Amor, 
dulce  Señor?  Y aquel  modo  de  decir:  Now  erh  tibi  hoc : no  ha  de  fu-- 
cederte  eflo  , fo  explica  con  la  palabra , Señor  ^ abflt  á te  ,-  íDomine^ 
porque  opufo  San  Pedro  al  rigor  del  padecer,  el  íer  de  Dios,  que 
cito  íignifica  propiamente  efta , palabra  Señor  en  la  Eforitura 
Sagrada.  Como  quien  dice : Dios  no  es  jufto  que  padezca , fien- 
do  Dios,  aunque  fea  Hombre , pues  el  padecer  es  fatisfaccion  del 
pecar  5 y no  puede  merec^  el  padecer  , el  que  no  puede  pecar: 
padezca  el  hombre , porque  no  firve  a Dios  Hombre  , á quien 
debe  obedecer.  Y la  refolueion  , y valor  del  Santo  , en  efouíarlc 
penas , y trabajos  al  Señor , fo  explica  en  la  afirmación  con  que 
habla , que  no  dice  comunmente  no  padecería , ni  que  rogaba  al 
Señor  no  padecieífe^  fino  que  afido  , firme,  y fuertemente  en  el 
concepto  de  la  Divina  Naturaleza,  no  quería  que  padecieííc  en  el 
Salvador  la  Humana  , pues  no  podía  merecer  el  padecer  por 
propias  imperfecciones,  y culpas , unida  la  Naturaleza 
Humana  a la  Perfona  Divina. 
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CAPITULO  XV. 

jfDMBJSLE  SEy^IMIE^O 

fue  el  de  San  Tedro  , quando  dejeo  que  el  Señor  no  . 
fadeciejfe  tanto  por  el  linage  humano, 

Abfit  a te  5 Domine , non  eric  tibi  boc.  Matth,  1 6.  2 2.  . 

Odo  efte  modo  de  ícntir  era  excelente,  dentro  de 
aquello  que  San  Pedro  conocía  , porque  no  : 
hiendo  llegado  aiin  el  Señor  á alumbrarle  clara- 
mente con  la  luz  de  que  nueílra  Redención  (e 
babia  de  bacer  con  lasT  penas  del  ^Salvador  de  las 
almas , viendo  que  las  penas  fon  comunmente  el  cuchillo,  y cab-,  . 
tigo  de  culpas  5 como  buen  Difcipulo  , y amante  de  cal , y can 
grande  Señor , Maeftro , y Criador  , reconociéndole  inocente , y 
Per  la  mifma  inocencia  el  Salvador  de  las  almas,  eftaba  firme  en 
que  no  era  jufto  que  le  bicieíTen  padecer , como  de  verdad  no  lo 
era  , pues  padecía  íu  inocencia  injuftamente  las  penas  que  mere- 
cían mis  culpas.  Y afsi  en  tanto  grado  no  pecó  San  Pedro  en  efi* 
te  beroyco  aóto  de  dolor  , y de  amor  , que  antes  bien  dicen  los 
Santos , que  moftró  mas  excelentes  quilates  de  caridad  , que  los 
otros.  Lo  primero  : porque  San  Pedro  no  fe  oponía  a la  con  - 
veniencia  de  la  Humana  Redención  al  padecer  el  Señor  5 fino 
a que  un  Señor  tan  digno  de  fer  adorado  , férvido  , amado  , y 
reverenciado  , fueíTe  ofendido  , afrentado,  y maltratado5  y a eíTo 
mira  el  decir : Ahjtt  áte  ^ domine.  Lejos  eílén  de  ti , Señor  , las 
afrentas : bufquen  eftas  el  delito  , y no  á la  mifma  inocencia  5 y 
efte  es  ado  beroyco  de  caridad , y de  fe. 

2 Lo  fegundo  : porque  fentia  San  Pedro  que  caufaíTen  á íu 
Divina  Mageftad  penas  las  culpas  del  Pueblo  ingrato  , y que 
fueíTe  crucificado  el  Criador  inocente , cometiendo  los  pecado^ 
res  tantas  culpas , crucificando  á íumifmo  Criador  íus  ingratas, 

y 

(a)  Sape  dixtmuí  nimij  ardoris  , amorijque  quam  mdxlmifuiffe  Tetrum  in  Dommum  Salva- 
torem  ::  C?*  aepit  increpare  illum  amantis  affetlu.  D.  Hieron  tom.  7.  líb.  5.  in  Match,  cap.  16. 
co\.  iz6.[k,  B,  &c  C.cdk.Yeion.  17  xy.  Citpít  increpare  illum  amantis  affeÚu.  GloíTa  intcrl. 
Mcnoch.  Tin'n.  apud  BIbl,  Max.  V.  Euthlm.  apud  Maldon  hic.  Abul,  in  Matih.  lí. 
^ua;íl.  106. 
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y culpadas  criaturas.  Y efto  que  fentia  entonces  San  Pedro , tam- 
bién lo  íentia  el  Padre  Eterno  , pues  ñntió  el  agravio  , y las  in ' 
jurias  que  hacian  á íu  Unigénito  Hijo^y  las  culpas  con  que  aque- 
llo miíiTio  obraban.  Lo  tercero:  porque  no  fue  culpa  el  oponerle 
fencillamente  San  Pedro , al  ver  padecer  la  inocencia  purifsima 
del  Seííor  , fino  excelente  ado  de  fé , y de  caridad : de  fe , en  co- 
nocerlo , y juzgarlo  por  indigno  de  penas , en  quanto  fon  cafti- 
go  de  propias  culpas : de  caridad,  en  no  poder  fufrir  el  amor  del 
Santo  , ver  penando  a íu  Maeftro.  Lo  quarto:  porque  ñ fue  ma- 
lo , horrible  , pecaminofo  , y facrilego  en  los  Judíos  , el  dar 
muerte  al  Redentor  5 claro  eftá  que  fue  Tanto , perfedo , fervo- 
roíb  , amorofo  , y meritorio  el  fentir  San  Pedro  que  le  dieíTen 
muerte  5 y eíTo  fentia  , y por  eíTo  quería  que  tal  cofa  no  pafaííe, 
quando  dijo:  dl>y¡t  a íe,  fino  que  fueíTen  las  penas  adonde  las  cul- 
pas. Lo  quinto  : porque  no  puede  fer  malo  deícar  la  gloria  de 
Dios  j y el  Santo  en  aquello  á que  llegaba  entonces  fu  luz , y co- 
nocimiento , no  juzgaba  que  feria  gloria  íuya , fino  pena  el  pa- 
decer 5 y como  pena  de  culpa  ( aunque  no  propia ) no  la  quería 
en  el  Redentor  , fino  en  aquellos  que  al  Redentor  afligían. 

• 5 Lo  Texto : porque  no  Tolo  no  pecaría  entonces  quien  le 
digeíTc  al  Señor  que  no  padecieífe  tal  modo  de  padecer,  como  fe 
lo  dijo  San  Pedro,  juzgando , que  el  padecer  era  defeílimar,  afli- 
gir , y perfeguir  al  Señor , y no  fabiendo  que  era  medio  necefa- 
rio  , por  haberle  elegido  nueílro  Redentor  para  nueftra  Reden- 
ción 5 mas  ni  tampoco  pecaría  aquel  que  lo  defendieííe  , como 
lo  hizo  el  Santo  en  Getfemaní , con  una  eípadaen  la  mano,  por- 
que el  defender  á Chrifto  nueftro  Señor  fiempre  es  bueno,  y ían- 
to , halla  que  mande  fu  Divina  Mageílad  que  embaync  el  que 
falió  a defenderlo,  como  lo  hizo  San  Pedro  luego  que  fe  loman- 
do 5 y de  elle  punto  hablaremos  mucho  mas  largo  defpues. 
Lo  íeptimo  : porque  San  Pedro  fe  gobernó  por  una  razón  muy 
natural  alfentido  humano,  y conforme  a buen  diícurfo  , antes 
de  haberle  llegado  el  perfedo  conocimiento  con  que  defpues  le 
iluílró  el  entendimiento , porque  dijo  : ¿Vos  Señor  , padecer 
muerte  de  Cruz  , Tiendo  Dios  ? Por  qué?  Qué  habéis  hecho?  Son 
vueftras  culpas  los  milagros , y el  darles  vida  á los  muertos  ? Ef- 
tais  beneficiando  las  almas  ^ dando  falud  álos  cuerpos  , y quan^ 

do 
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do  todos  debemos  padecer  , y morir  por  Vos,  queréis,  fobre  vef- 
tiros  de  nuellra  naturaleza  , y nucftra  carne , romperla  con  heri- 
das , y tormentos  ? Eííono  j padezcan  los  que  os  períiguen , pues 
las  penas  fe  formaron  para  caftigar  las  culpas  , y los  filos  del  cu- 
chillo de  ley  , han  de  cortar  lo  malo  de  la  República , pero  no  lo 
bueno,  y fanto  ; á efto  miran  aquellas  quatro  palabras : Non  erlt 
tihl  hoc  : áti}  tibí  ? no  Señor  5 pero  á losEícribas,  y Fariseos,  íi: 
tibí , no  las  penas,  que  eres  la  mifma  inocencia  5 fino  á aquellos 
que  íe  hallan  llenos  de  culpas  , por  ícr  la  miíma  malicia. 

4 Efte  era  un  diícurío  muy  juílo  , y muy  racional , haíla 
que  llego  otra  luz  mas  íuperior  , que  le  dijo  5 que  queria  íli  Di- 
vina Mageftad  padecer  muerte  de  Cruz,  por  haber  elegido  eííe 
medio  para  la  humana  Redención  5 y en  eííe  cafo  nunca  le  dijo 
San  Pedro  que  no  padecieíTe  5 pero  ficmprc  fintid  mucho  fu  San- 
tifsima  Paflón  , como  la  fintió  la  Virgen  , y los  Santos  mas  per- 
fedos  de  la  Iglefia,  De  la  manera , que  quando  fe  refiftió  á que  le 
lavaíTe  Dios  los  pies , fue  muy  heroyca  humildad  , y decencia,  y 
corteña , y fuera  groferia,  fin  hacerlo  , el  dejarfelos  lavar  5 pero 
en  viendo  que  Dios  queria  que  aísi  fueííe  , ji  non  lalpero  te  , non 
habehis  panem  mecum,  le  ofreció  San  Pedro  los  pies  , las  ma- 
nos , y la  cabeza  : domine , non  tantum  pedes  , fed  iir  manus  <ts 
caput.  Lo  odavo  : porque  cada  uno  debe  obrar  conforme  al  co- 
nocimiento que  le  alumbra  , hada  aquello  que  conoce  ; como  fi 
tiene  luz  de  quatro  grados  , debe  obrar  á aquella  luz  , y el  que 
como  cinco  debe  alcanzar  haíla  cinco  5 y aísi  con  una  miíina  ac- 
ción unos  merecen  por  obrar  con  menos  luz  , y otros  porque  no 
obraron  haíla  lo  que  conocían  , no  merecen  : y á eílo  mira  la 
diferencia  de  los  talentos  , y la  quenta  , que  conforme  á ellos  to- 
ma deípues  el  Señor  j y San  Pedro  conocía  entonces  que  era  Dios 
hombre  , y quando  mucho  , que  había  de  padecer  5 mas  no  tan 
rigurofamente  , y no  debió  conocer  haíla  que  lo  fue  explicando 
el  Salvador  , que  había  eícogido  Dios  Hombre  por  medio  , pa- 
ra redimii  nueílras  almas  , el  ponerle  en  una  Cruz  por  el  hom- 
bre 5 y afsi,  haíla  que  lo  fupo  , y entendió  el  Santo  , pudo  , y 
mereció  muchifsimo  en  fuplicarle  que  no  padecieíTe  tan  graves 
penas , pudiendo  redimirnos  con  menores , porque  tenia  ella  íii- 
plica  fu  fundamento  en  el  amor,  y defeo  del  defeanfo,  y alivio  de 
fu  Macílro , y de  fu  Dios.  Lq 
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^ Lo  nono  : porque  quando  San  Pedro  conociera  clara- 
mente que  venia  ei  Señor  á redimir  nueftras  almas , podía  pen- 
far  ( como  lo  entendió  defpues  que  lo  Tupo  de  los  labios  del  Se- 
ñor ) que  íiendo  Dios  íir  Divina  Mageftad,  eligiera  otros  medios 
para  nueftra  Redención , pues  podia  hacerlo,  fm  ponerfe  en  una 
Cruz  5 porque  entonces , aun  no  les  habla  abierto  á los  Apolló- 
les el  íentido  de  las  Santas  Eícrituras  , y Dios  no  quilo  hacerlo 
todo  en  un  punto  , fino  que  con  modo  humano  , poco  á poco 
fue  de  miílerio  en  miílerio  miniílrandoles  la  luz  j con  que  San 
Pedro  en  lo  que  veía  , excelentemente  obraba.  Lo  décimo  ; el 
modo  de  decirlo  es  de  grande  amor  , reípeto  , fervor  , preemi- 
nencia , y fmeeridad  : Lejos  eflé  de  ti , Señor  , el  padecer.  No  ha 
de  fuceder  afsl.  Porque  el  apartar  las  penas  del  Salvador,  es  amor, 
y fervor  : el  llamarle  Señor  , que  es  lo  mifmo  que  Dios  , es  fe: 
el  decir  no  habla  de  íuceder  aísi , es  confirmación  del  amor  , y 
de  la  fe  : el  tener  autoridad  para  hacer,  y decir  ello , es  altifsima 
preeminencia  5 y el  decirlo  tan  ingenuamente  , grande  , y fanta 
verdad  , y fmeeridad:  pues  ala  verdad  con  ellas  palabras  aííegu- 
raba  San  Pedro  , que  no  podría  íu  amor  tolerar  las  penas  en  íu 
Maeílro  , y una  tan  grande  injuílicia , y que  no  era  julio  pade- 
cieíTe  tan  ignominiofamente  , fiendo  verdadero  Dios , origen  de 
la  inocencia  : y aquel  no  ferá  , dice  un  animo  excelente  , fuerte, 
refuelto , conllante  , y que  ofrecía  en  aquellas  dos  palabras  mil 
veces  la  vida  , y el  corazón  a fu  Divino  Maeílro.  No  ferá  , aun- 
que fe  hunda  el  mundo : viviendo  yo  , no  fiera,  que  yo  lo  defen- 
deré : primero  moriré  yo  mil  veces , que  confientir  que  tal  fea. 
Ello  , y mucho  mas  incluye  aquel  decir  no  ferá  , non  erhtlhihoc. 

6 Finalmente  , yo  no  puedo  acomodarme  á confiiderar  en 
un  ado  de  fé  , y de  amor  tan  iluílre  , como  fientir  San  Pedro, 
aun  antes  de  padecer  las  penas  , y dolores  del  Señor,  que  fie  pue- 
da imaginar  cofia  que  no  lea  mérito  , ado  heroyco  , y excelen- 
te , y preferencia  á quantos  oyeron  que  el  Señor  decia  , que  ha- 
bla de  padecer  , y callaban , y pafiaban  por  ello,  aunque  con  trifi- 
teza  5 porque  fimo  es  que  les  tuvieífie  ocupados  la  admiración,  no 
hay  duda  que  parecería  por  lo  menos  gran  tibieza  el  vér  los  va- 
fallos  , que  fu  Rey  , y el  vér  los  Dificipulos  , que  íii  Maeílro  , y 
los  ñervos , que  fu  Señor  , íe  iba  deinudando  del  gozar  al  pa- 
decer , y que  iba  a morir  atormentado  en  una  Cruz,  y por  ellos, 
y mas  pudiendo  librarlos  ñn  tan  riguroía  pena  , y que  no  11o- 
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raífen  , ni  lo  finrieííén , y á ello  no  le  diíuadieííen  ; y parece  que 
íi  fe  admitieíTe , que  San  Pedro  en  efte  claro  fentido , é inteligen- 
cia pecó  en  fentir  las  penas , y dolores  del  Señor  5 íe  habria  de 
conceder  en  alguna  manera  ,ó  podría  deducirfe  , que  merecie- 
ron aquellos  que  las  caufaron  , y íe  holgaban  de  verle  padecer  en 
una  Cruz , y hacían  eícarnio  de  íu  Períona  Santirsima  5 coía 

digna  de  eterna  condenación. 

7 Porque  debe  confideraríe  para  el  perfeólo  conocimiento 
de  efte  punto  , que  hay  dos  modos  de  íentir  las  penas  del  Señor, 
y otros  dos  de  holgaríe  de  ellas  5 y de  unos  a otros  grandiísima 
diferencia  , como  de  las  tinieblas  al  Sol.  Sentir  las  penas  del  Se- 
ñor en  íu  Paflón  , y defear  que  no  huviera  padecido  , porque 
no  huviera  penado  5 y querer  antes  padecer  , y penar  , que  no 
que  penaíTe , y que  padeciefle  Dios , y antes , ó deípucs  de  íii  Pa- 
flón dolorofa  , llorar  , y afligiríc  con  íus  penas  5 fanto , y bueno 
es  5 y perfeólo , y heroyco  aólo  , porque  hace  el  alma  por  el  Sal- 
vador 5 lo  que  Dios  hizo  por  ella , que  es  ofrecerle  á penar , por- 
que no  pene  el  Señor  5 y afsi  la  Virgen  fintió  las  penas  de  íu  Hi- 
jo , y tuvo  el  cuchillo  de  efte  dolor  atravefado  por  fu  tierno  cora- 
zón 5 folo  que  como  fabía  que  efeogió  aquel  medio  para  nueftra 
Redención  , fentia  las  penas  , y las  lloraba , mas  no  íe  las  impe- 
dia. San  Pedro  conocía  que  era  Dios  , y íentia  que  huvieíTe  de 
padecer  5 pero  no  fabía  entonces  que  eftaba  decretada  efta  muer- 
te de  Cruz  , y con  tal  rigor  , para  medio  de  la  humana  Reden- 
ción. Senda  , y no  confentia  que  padecieíTe  en  efta  forma  el  Se- 
ñor 5 hafta  que  fupo  el  mifterio , y fe  lo  explicó  íu  Divina  Ma- 
geftad  y con  que  la  Virgen  Santiísima  mereció  mas  altamente, 
refignada  á que  padecieíTe  íu  Hijo  5 pero  San  Pedro  en  lo  que  hi- 
po , mereció  altamente  refiftiendo  , y pidiendo  al  Señor  no  pa- 
decieíTc  tan  cruda  muerte  de  Cruz. 

8 Otro  modo  de  fentir  las  penas  del  Señor  , es  facrilcgo,  y 
perverfo  , como  lo  fintió  el  Demonio  , y todo  el  Infilerno  junto, 
que  es , porque  iba  en  ellas  embuelta  la  Redención  del  genero 
humano : de  fuerte , que  las  abrazaba  el  Demonio  en  quanto 
penas , y íe  holgaba  de  que  padecieíTe  Dios , folo  porque  pade- 
cieíTe , y miniftraba  inftrumentos  a la  ira,  coraje  a la  indignación 
de  los  Eferibas  , y Fariseos  5 pero  Tentia  cftas  penas  por  el  recelo, 
y el  temor  de  que  aquellas  penas  eftaban  purificando  mis  culpas, 
y obrando  inefablemente  en  la  humana  Redención  5 y por  eíTo 
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las  diíuadia  , y defviaba  por  medio  de  la  muger  de  Pilaros. 
Mirad  lo  que  va  de  uno  á otro  5 que  el  fentir,  y dolerfe  , miran- 
do 5 y condoliendofe  de  lo  que  en  ellas  padecía  el  Salvador  , es 
ado  lieroyco  de  amor  , y lo  hacia  la  Reyna  de  los  Angeles,  y San 
Pedro  5 y el  dolerfe  de  ellas  mirando  á los  efedos  que  cauíaban 
cftas  penas , es  facrilego  , y horrible  odio  al  Señor  de  las  almas, y 
á las  almas  del  Señor : y efto  hadan  los  Demonios.  También  en 
el  holgarfe  de  las  penas  del  Señor  hay  dos  diveríbs  fines.  El  uno: 
como  lo  hacia  el  Eterno  Padre , viendo  en  las  penas  de  fu  Hijo 
libre  la  caunvidad,y  que  fe  obraban  tan  admirables  mifterios , y 
que  llevaba  á sí  tantas  almas,  y las  quitaba  al  Demonio:  y de  efta 
fuerte  la  Virgen  , San  Pedro  , y todos  los  Santos  alaban,  y fe  ale- 
gran en  las  penas  del  Señor.  El  otro:  holgarfe  de  que  aquella  pu- 
ra inocencia  padecieífe  penas  tan  definerecidasj  y que,  fiendo  ei 
Santo  de  los  Santos,  le  pufieífen  por  calumnias  , embidia , odio, 
y rencor  en  la  Cruz  5 y de  efta  fuerte  fe  alegraban  los  Demonios, 
los  Eícribas , y Fariseos  , cuya  rabia  tenia  grande  contento  de 
ver  padeciendo  al  Salvador. 

* 9 De  eftos  dos  modos  de  holgarfe  hay  la  diferencia  que  del 
Cielo  á los  Infiernos , y del  mérito  a la  culpa  5 y San  Pedro  fen- 
tia  como  la  Virgen  las  penas  de  fu  Maeftro  , y Redentor  , y no 
podía  fu  ardiente  amor  tolerar,  que  padecieíle  tan  rigurofamen- 
te  fu  fantiísima  inocencia  , pudiendo  redimir  á menos  coila  las 
culpas.  Y eíle  didamen  , y difeurfo  figuid  el  grande  Expofitor 
de  la  Iglefia  , y luz  clariísima  de  ella  San  Gerónimo  , hablando 
(fobre  el  cap.  i 6.  de  San  Mateo  ) de  San  Pedro  ,y  fu  fervor  , al 
oponerfe  en  eíle  cafo,  á que  fu  Maeílro  no  padecieífe,  dice:  Mi- 
hi  hic  error  Apoftolkus  , O'  de  pletatis  affeBu  Deniens  , nunquam  in- 
centhum  diaboli  Videbltur,  í^)  Es  como  fi  digera  : fentir  las  penas 
del  Salvador  , como  puede  fer  incentivo  del  Demonio  ? Dolerfe 
el  alma  de  la  Paflón  del  Redentor  de  las  almas , y no  querer  que 
padezca  la  inocencia  , como  puede  fer  incentivo  del  Demonio? 
Quitar  penas  á Jefus  , como  puede  fer  incentivo  del  Demonio? 
Defear  honra  , gloria  , y alabanzas  á Jefus , como  puede  fer  in- 
centivo del  Demonio  ? Eíle  que  llamáis  error,  es  amor : eífe  que 
llamáis  error  , es  caridad  , es  piedad , es  fuego  ardiente  de  amor: 

y 

(d)  Matth.  i’j,  V.  19,  (e)  D.  Hieron.  tom.  7.  l!b.  3.  In  Matth.  col.  1 27.  litt.  A.  edi:. 
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y fi  fue  error  , fue  error  material , que  lo  animaba  la:caridad,  y 
el  amor.  Y afsi  el  mifmo  San  Gerónimo  , fobre  el  cap.  14.  dice; 
que  fue  ado  de  amor , y ardentifsimo  defé  ; hi  ómnibus  locis  ar^ 
dentifsimd/idei  ¡nlpenitur  Tetrus’Jnterro^atis  (Difci^uUs , quem  horni- 
nes  dkmntjefum  .^Filium  íDa  confimur.l¡)oUnUm  ad  Fafsionem 
pergere  , prohibet ; er  Iket  erret  in  fmfu  , tamen  non  errat  in  ajfec- 
tu.  Es  admirable  concepto  el  de  San  Gerónimo , para  probar 
el  mérito  de  San  Pedro  en  lo  formal , errando.^en  lo  material,  por- 
que materialmente  el  Santo  impedia  lo  que  formalmente  amaba; 
adoraba  lo  que  fu  Maeftro  queria  , é impedia  lo  que  fu  Maelliro 
difponia  : el  adorar  era  del  afedo,  y el  afedo  de  fu  amor  , el  im- 
pedir del  defedo  de  fu  luz,  por  no  tener  noticias  exprefis  de  eífe 
mifterio  5 con  lo  qual  en  lo  uno  merecía , y en  lo  otro  no  pecaba, 

CAPITULO  XVI. 

COMO  SE  ®-S  ES^ES^EK.  LAS 

palabras  del  Señor ^ que  fe  apartajfe  de  el  San  Tedro^ 
quando  fe  oPufo  d que  padeciejfe  muerte 
de  Cru^ 

Vade  poft  me  Satana.  ISFatth»  1 6.  2 2. 

iguiendo  el  mifino  diícuríb  , no  hace  fuerza  para 
penfir  que  no  mereció  San  Pedro  en  aquel  heroy- 
co  amor  que  manifeftó  a íii  Maeftro  , quando  fen- 
ria  que  padecicííe  muerte  afrentóla  de  Cruz  , el 
ponderar  lo  que  dijo  el  Señor : Sigíleme ; Contrario 
á mi  intento  , que  ello  íigniEca , l)ade  po/i  me  Satana  5 porque  me 
eres  de  emhard'^  tío  j'ahes  aquello  que  es  de  (Dios  .^ftno  de  los  hom~ 

hres.  Porque  eílas  fantas  palabras  fueron  mas  enfenar  , que  re- 
prehender , inftruir  , que  reprobar.  Afsifte  Chrifto  Señor  nucf* 
tro  a las  Bodas  de  Cana , con  íii  Madre  Beatiísima  . falta  el  vino^ 
entriftecefe  el  banquete  : la  Virgen  le  pide  que  focorra  aquella 
necefidad : acción  pia  , fanta  , caritativa , perfeda  : refpondele  el 
Señor  con  aípereza  exterior  , y con  amor  interior  , y ardentiísi- 
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tno  5 diciendo : Qmd  mihi  tlhi  efl , mu\m  ? mndum  lpenit  hora 
mea,  Qm  te  importa  á ti , ni  á mi , ó muger^  no  ha  llegado  am  mi 
hora.  Quien  viere , y oyere  la  corteza  de  eftas  palabras , le  pare- 
cerá que  fe  dií^ftó  el  Verbo  Eterno  con  íu  Santifsima  Madre,  y 
el  creerlo  aísi , fuera  ignorancia  mas  que  crafa  5 porque  no  bu  ■ 
vo  en  la  Virgen  culpa  alguna  original , adual,  ni  venial , ni  im- 
perfección , que  muy  de  lejos  pudieífe  diíguftar  á íu  Eterno  Hi- 
jo ; y en  efte  hecho  mucho  menos , el  qual  eftaba  tan  lleno  de 
caridad  5 y fe  congee , en  que  luego  hizo  el  milagro,  y convirtió 
el  agua  en  vino.  Antes  hizo  el  Señoría  cauíade  íu  Madre  propia, 
diciendo  : Qmd  mihi  tihi , como  quien  dice  : todo  quanto  á ti 
te  toca , Madre  mia , es  mió  , todo  quanto  á mi  me  toca  , es  tu- 
yo : no  ha  llegado  aun  mi  hora  al  obrar  , no  ha  llegado  aiín  la 
tuya  de  rogar  , dejame  , no  te  embaraces  en  eílo. 

z Efto  miímo  fucedió  , quando  hallaron  á Jeíus  , Niño  de 
doce  años,  defpues  de  haberlo  bufeado  entre  los  parientes,  á quien 
dio  la  Virgen  una  amorofifsima  queja  , diciendole  : Hijo  , cómo 
lo  habéis  hecho  afsi  con  nofotros  ? Qm  iDueJiro  Tadre  Yo  con  gran 
dolor  os  bufeabamos,  Pili  ^ quid  fecifti  nobis  fie  > Ecce  Y’ater  tuusy 
ego  dolentes  qudrebamus  te,  Y les  reípondio  el  Señoreen  una 
afpereza  exterior,  y una  interior  fuavidad:  Para  qué  me  bufcahais> 
No  fabiais  que  habiayo  de  ocuparme  en  las  cofas  de  mi  Padre  ? Quid 
efi^  quod  me  qudrebatis  j nefeiebatis^^  quia  in  his  ^ qud  P atris  mei 
funt , oportet  me  ejfe  ? Como  quien  dice  : mi  Padre,  y mi  Ma- 
dre me  bufean  j pero  que  importa , fi  mi  Padre  natural , que  es 
mi  Eterno  Padre , me  tenia  ocupado  en  dar  luces  á ifraél.  ¿Por 
ventura  fentia  el  Señor  que  íu  Madre  , y que  Jofeph  le  buícaíTen 
con  tanto  dolor  , pena , y amor  ? Por  ventura,  no  daba  mil  ben- 
diciones á fu  Madre  , y á íu  putativo  Padre , de  que  con  pafos,  y 
penas  tan  doloroías  le  buícaíTen  ? Claro  eftáj  ¿pues  por  qué  aque- 
lla afpereza  exterior  al  reíponderles  ? Porque  aquel  fuerte  modo 
de  decir  del  Señor  , era  de  la  Divinidad  oculta  , que  deíjDedia  ra- 
yos de  poder  por  la  humanidad  5 era  manifeftar  la  importancia 
del  Miíterio  en  que  le  hallaban  , que  era  mayor  que  el  dejarfe  ha- 
blar de  fu  Madre  , y de  Jofeph. 

^ Y afsi  efte  genero  de  locuciones , quando  Chrifto  Señor 
nueftro  habla  á fu  Madre  , y á otros  Santos  , que  con  perfeda 

in- 
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intención  le  fuplican  una  cofa  , no  mira  a reprobar  el  mérito,  y 
la  intención  j fino  á contener  , apartar  , ó moderar  la  material 
acción , ó petición , que  fe  le  pone  delante  , manifeílando  otros 
mifterios  mayores  , que  aquellos  que  obligaron  a los  que  inter- 
ceden á fuplicar  al  Señor , que  fe  incline  a lo  que  ruegan.  Con 
que  para  explicar  el  Señor  lo  mucho  que  hacia  por  fu  Madre  , en 
anticipar  por  fu  intercefion  la  manifeílacion  de  fus  nailagros  , y 
lo  que  hizo  en  aufentarfe  de  ella,  por  hacer  la  voluntad  de  fu  Pa- 
dre 5 le  dijo  feveramente , que  para  qué  lo  pedia  ? Y para  qué  lo 
bufeaba  ? Y para  que  fe  vieííe  lo  que  amaba  a fu  Madre,  y lo  que 
los  hombres  debian  a fu  Madre  , hizo  al  inflante  el  milagro  en 
la  una  ocafion  j y en  la  otra  fe  fue  figuiendo  a fu  Madre.  Eíla  el 
Señor  predicando  , y llegan  alli  fu  Madre , y fus  deudos , y fe  lo 
dicen  , para  que  vaya  con  ellos  a dar  al  cuerpo  defeanío  : Ecce 
Mater  tua , Cr  fratres  tui  foras  ftant  qu^rentes  te.  Mira  que  e/^- 
tm  ahí  fuera  tu  Madre  ^ y tus  hermanos , efto  es  ,tus  deudos , buf  - 
candóte  , j aguardándote , y td^onác  con  exterior  defagrado;  quien 
fon  mi  Madre  , j mis  hermanos  ^fino  los  que  oyen  la  palabra  de  ?ni  Ta- 
dre?  W No  es  aquello  reprehender  el  amor  de  la  Madre  5 y de  los 
deudos  , fino  recomendar  la  palabra  de  fu  Padre. 

4 Con  que  efte  modo  de  decir  , y de  hablar  eii  Jeíu-Chrif- 
to  bien  nueftro  , era  fin  duda  de  Dios  5 porque  verdaderamente 
algunas  veces  habla  con  una  refolucion  tan  grande  , que  parece 
que  la  Divinidad  interior  rompia,  como  hemos  dicho , y fe  falla 
Omnipotente  a obrar  , y á advertir  , y á enfeñar  a las  criaturas, 
por  el  exterior  agrado,  y humanidad.  Llega  al  Templo  el  Salva- 
dor , y vé  que  vendian , y compraban  dentro  de  él : coge  los  mif- 
mos  cordeles  de  fus  tratos , y contratos,  y hace  un  azote  de  cuer- 
das : enojafe  , y arroja  por  el  íuelo  las  mefas  de  los  logreros  , y 
cambiadores.  ¿Pues  Señor,  con  un  azote  de  cuerdas  arrojar  por 
el  fuelo  unas  mefas , y cajones , que  dicen  algunos  Santos , que 
eran  de  grandeza  inmenfa  , y que  uno  folo  de  ellos  no  pudieran 
cien  hombres  apartarlo  quatro  paíos  ? Fue  efto  muy  fácil:  por- 
que aunque  la  exterior  Humanidad  tenia  el  azote  de  cordeles  en 
las  manos  5 pero  la  interior  Divinidad  filia  a arrojar  las  mefas  de 
los  logreros.  Por  efto  , quando  predicaba  el  Señor,  y obraba  tan- 
tos 

(d)  Matth.  1 2.  V.  47.  (e)  ejl  Mater  mea  , quifunt  fratres  mei  ? Id.  ibid,  v.  48. 

(t  ) Joan.  2.  V.  1 5.  & feq.  & Matth.  21.  V.  1 2.  (g)  D.  Hieren,  tora.  7.  Ub.  in 
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tos  milagros , fe  admiraban  los  Hebreos , diciendo  : genero 

de  doHrina  es  eflé  , fAe  obra  enfena  ejie  Mae/iro  y como  quien 
tiene  potefiad  ^y  no  como  los  Fariséos^y  Ffcribas}  Y era  porque 
falian  algunas  veces  unos  rayos  entre  lo  Divino  , y lo  humano, 
cales  5 que  daban  alas  gentes  evidencia  que  era  Dios,  y queden- 
tro  de  lo  humano  reynaba  aquel  Ser  Divino. 

5 A efta  fcmejanza  , tal  vez  hablaba  el  Señor  en  caíos  gra- 
ves 5 con  tanta  íeveridad,  aun  a los  miímos  que  hablaba,  y ama- 
ba 5 que-  quien  vieíTc  , y oyeíTe  la  gravedad  de  aquellas  Tantas 
palabras , y íu  exterior  mefura  , y compoTicion , le  parecería  que 
era  diígufto  interior  el  defagrado  exterior  5 y no  era  Tino  inftnic- 
cion  , enfehanza  , y una  calificación  , y ponderación  excelente 
del  mifterio.  Porque  Tiendo  aTsi , que  el  Señor  tenia  determina ' 
do  para  redimir  los  hombres  , el  padecer  por  ios  hombres  5 po- 
nerTele  San  Pedro  delante  , aunque  TueíTe  con  muy  Tanta  inten- 
ción 5 era  Terle  materialmente  contrario  , y embarazo  , aunque 
amoroTo  , fervoroTo,  y amantiTsimo  al  paíb  de  íu  Sagrada  Pailón.. 
tY  aTsi  íu  Divina  Mageftad  , como  quien  pone  las  coTas  en  Tu  lu- 
gar , viendo  que  Tu  amante  , y amado  Diícipulo  Te  le  opuíb  de  1 
lante  para  que  no  padeciefle,  le  dijo  : Sigueme^  contrario  d mi  fií- 
tento : Vade  retro  Satana,  Como  íi  digera  : no  es  eííe  tu  puefto 
Pedro  5 no  delante  para  embarazarme  , Pedro  5 ponte  deípues  de 
mi  5 para  Teguirme  : no  bailan  tus  finezas  á vencer  las  que  me 
abraTan  á mi  por  la  humana  Redención : tu  te  me  pones  delan- 
ce para  que  yo  no  padezca  5 yo  te  Tenalo  el  lugar  que  aquí  te  to- 
ca , para  que  penes , y que  padezcas  por  mi : Tigueme  , Pedro: 
Vade  retro , ven  detrás , que  no  Tolo  he  de  padecer  por  ti , fi- 
no que  tu  también  has  de  padecer  la  muerte  de  Cruz  por  mi: 
miras  como  hombre  el  padecer  : Qma  non  Jdpis  ea  qud  íDei  funty 
fed  ea  qud  hominum,  No  como  lo  mira  Dios,  que  ha  ordenado 
para  llevar  al  hombrea  Dios , que  padezca  Dios  por  el  hombre: 
no  tienes  en  efto  íabor  de  Dios,  fino  de  hombre , porque  no  lle- 
gó aun  á ti  el  conocimiento  , y luz  de  que,  aunque  Toy  Dios  , he 
de  padecer  muerte  afrentoTa  de  Cruz , por  los  hombres.  Tu  mi- 
ras los  trabajos  como  penas , yo  los  miro  como  mérito  , y que 
es  precio  , y que  es  paga  de  tus  culpas : tu  ios  miras  como  penas 

de 

(h)  Fwí  enim  dscens  qmJipoteJlMm  hdms , & non Jkut  fcrih^'A  fMnám  doBrinn  h^s 
Marc,  I.  V.  27,  (i ) Manh.  4.V.  10. 
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de  culpas , que  no  tiene  el  que  padece  5yo  los  miro  como  penas 
de  culpas , de  aquellos  por  quien  padezco.  Diote  mi  Padre  la  luz 
de  que  yo  foy  Dios , y fu  Hijo  : yo  te  la  doy  de  que  he  de  pade- 
cer 5 y morir  por  tu  amor  , y fu  obediencia.  Sigueme  , Pedro, 
que  yo  padezco  por  ti,  para  que  tu  puedas  padecer  defpues  por 
mi.  Yo  moriré  crucificado  por  tus  culpas , morirás  tu  crucifica- 
do por  mi  amor.  No  me  feas , Pedro  , materialmente  contrario, 
dejame  que  padezca  por  las  almas  , por  quien  muero  , que  efte 
amor  ha  de  encender  , y mejorar  a tu  amor.  Por  lo  mucho  que 
me  quieres  , defeas  que  efeufe  las  penas  que  yo  defeo  , quando 
yo  las  he  efeogido  por  lo  mucho  que  te  quiero.  No  es  eíTe  el  ca- 
mino, Pedro:  mas  me  has  de  querer  , queriendo  que  yo  padez- 
ca por  ti , porque  con  eJTo  llegues  a quererme  tanto , que  tu  pa- 
dezcas por  mi. 

6 Y aquel  decir , l^ade  retro ^ aun  quando  fe  oyga  en  figura 
de  afpereza , fe  debe  confiderar  como  fmgular  favor  , y masfifc 
pondera  eíle  lugar  á vifta  de  la  tentación  del  enemigo  común, 
quando  tentando  al  Señor , le  dijo:  J^ade  Satana^  donde  diícrefa- 
mente  advierte  San  Gerónimo  : Et  non  dlxit  ei , ’lpade  retro  Sa- 
tana  , como  quien  dice : advertid  , que  a Pedro  , Piedra  funda- 
mental de  la  Iglefia  , le  dice  Dios : Fade  retro  , porque  fue  fu  in- 
tento el  delfeguir  ,y  no  del  perfeguir  , fino  adorar  al  Señor;  pe- 
ro al  Demonio,  que  no  es  capaz  de  feguir  ,y  todo  fu  intento  fue 
el  ofender  , y perfeguir  ai  Señor  , le  dice  abfolutamente^:  Vade 
Satanay  no  retro»  A Pedro,  que  es  capaz  de  imitar  aíu  Señor  , y 
merece  en  lo  que  obra  , le  dice  : Vade  retro : Toma  la  Cru^  -¡y 
gueme  , Tedro.  Tolle  Crucem  tuam  , fequere  we,  como  lo  dijo 
refucitado, me  , y fegunda  vez  , tu  me  fequere  ;(™)pero 
al  Demonio  , que  no  es  capaz  de  feguir  en  Cruz  á fu  Criador, 
antes  bien  es  enemigo  de  la  Cruz  , é incapaz  de  feguirlo,y  pro-* 
penfo  a perfeguirlo  , lo  defpide  eternamente  de  sí,  diciendo  : Va- 
de Satana  ; pero  no  le  dice  , retro,  Y aquella  ponderaciori  de  de- 
cir el  Señor  a San  Pedro  , contrario , tropiezo  ,jy  embar  ay) ; fue  ad- 
mirable explicación  , y manifeftacion  de  lo  que  el  Señor  defeaba 
padecer  por  el  hombre,  y lo  que  amaba  a San  Pedro:  como  quien 

dice  : defeo  tanto  el  morir  por  las  almas , que  aun  a la  que  yo 

mas 
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mas  amo,  y mas  quiero  ( defpues  de  mi  Madre  mifma  ) al  que  yo 
tengo  efeogido  por  Cabeza  de  mi  Iglefia  , trato  con  feveridad,  fi 
íe  me  pone  delante  quando  quiero  padecer  , aunque  el  oponcríc 
fea  con  rantifsima  intención.  Como  también  lo  que  le  dijo  á la 
Virgen  en  las  Bodas  de  Cana , ^ íignificd,  que  era  tanto  lo  que 

hacia  por  la  Virgen  en  anticipar  el  tiempo  determinado  á la  ma- 
nifeftacion  de  fu  dodrina  , que  lo  explicó  por  lo  que  íentia  que 
la  Virgen  le  obligaíTe  con  fu  amor  a efta  manifeftacion. 

7 Sucedióle  a San  Pedro  lo  que  á una  hija  que  ama  con 
gran  ternura  a fu  padre  , y ve  que  Tale  defaíiado  á reñir  una  pen- 
dencia , y viéndolo  ella  fe  le  arroja  a los  pies,  y le  detiene,  y llo- 
ra , y lo  fíente  , y no  confíente  que  falga  , y le  dice  : no  Señor, 
no  ha  de  fer  ello  , no  habéis  de  ir  á arrieígar  vueftra  vida  , que 
es  mi  vida  , ni  a bufear  vueftra  muerte  , que  es  mi  muerte  5 y el 
padre  la  aparra  de  sí  con  afpcrcza  exterior  ^ amando  con  ternura 
a la  que  deja , y la  aparta  por  no  faltar  á fu  honor  , ni  á la  hora 
del  defafio.  Afsi  San  Pedro,  viendo  que  el  Salvador  fale  al  defafio 
campal  con  el  Demonio  , para  redimir  , por  medio  tan  riguro- 
fo  , la  Humana  Naturaleza,  y quitarle  tantos  efclavos , que  tenia 
feñalados  con  fu  hierro , fe  le  arroja  á los  pies  diciendo , quan- 
to  fíente  el  que  haya  de  padecer  j y afsi  le  ruega  que  fe  detenga, 
que  no  padezca  tanto  , que  elija  otro  modo  de  vencer , dicien- 
do: ¿pues  cómo,  Señor , Vos  padeciendo  en  una  Cruz,  luz  eter- 
na de  las  almas  ? Vos  derramando  vueftra  Sangre  por  mis  culpas? 
Padézcala  maldad,  no  padezca  la  inocencia.  ¿Cómo  podrá  tole- 
xar  mi  corazón  miraros  en  una  Cruz  , padeciendo  , quando  no 
puedo  fufrir  que  lleguen  las  Turbas , y ios  niños  á afligiros,aun- 
que  lleguen  adorando  ? Las  penas  caftiguen  fiempre  las  culpasj 
pero  el  Cielo , la  Gloria  , la  adoración  , fe  hizo  para  las  virtudes, 
cfto  es  , folo  para  Vos , que  ibis  la  mifma  virtud.  En  cftc  cafo  el 
Salvador,amando  con  gran  ternura  á San  Pedro  , le  corrige  , le 
reprehende  , le  aparta  de  sí  , y le  feñala  el  lugar  que  ha  de  tener, 
que  es  feguirle  con  la  Cruz  , 'Tade  retro  5 ponte  á mis  cfpaldas, 
Pedro,  para  feguirme,  y no  delante  para  impedirme.  Y afsi  aquel 
hablarle  con  aípereza  exterior  , explicó  ( como  fe  ha  dicho ) la 
grandeza  del  mifterio,  al  padecer  Dios  por  el  mundo  en  una  Cruz, 
y la  caridad  del  Salvador,  y San  Pedro,  La  del  Salvador  á las  al- 
mas 

j(n)  Idem  v.  4^ 
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mas  que  había  de  redimir  : la  de  San  Pedro , al  Salvador  de  las 
almas , en  lo  que  íentia  ver  partirfe  fu  Señor  á padecer,  y morir. 

8 Conoceíe  el  amor  del  Señor  á las  almas  5 porque  íiendo 
afsi , que  la  ternura , y amor  de  San  Pedro  merecía  muchas  gra- 
cias , y mifericordias  , con  todo  eflb  en  llegando  a ver  que  fe  le 
impedia  el  padecer  por  las  almas , con  todo  el  rigor  , y afrenta 
que  quería  , mucftra  tan  gran  fcntimicnto  , como  a quien  lleva- 
ba á las  penas  aquel  infinito  amor : y el  amor  de  San  Pedro  fe  co- 
noce , en  que  fi  el  Señor  no  hiciera  del  enojado,  ni  fscudieracoa 
la  afpereza  exterior  al  Santo,  y apartara  de  delante  fu  fervor,  haf- 
ta  hov  creo  que  no  le  huviera  dejado  ir  a la  Cruz  , íegun  era  fii 
fantifsima  porfia  , fu  dolor  , fu  amor , y fu  fendmiento  , de  ver 
que  fu  querido  Maeftro  había  de  padecer  muerte  afrentofa  de 
Cruz.  Con  efto  también, no  folo  enfeñó  el  Señor  a fu  amante  Dif- 
cipulo  , fino  que  le  confoló,  porque  con  decirle  con  aípereza  que 
convenia  el  morir  , dio  aliento  a fu  corazón  , por  la  mifma  con- 
veniencia que  manifeftó  el  Señor  de  redimir  la  humana  naturale- 
za , como  fe  confuela  al  padecer  el  enfermo  con  la  mifma  cura- 
ción. Y no  es  nuevo  en  el  Señor  el  confolar  con  la  rcprchenfion, 
porque  quando  fubi6  a los  Ciclos , al  defpedirfe  de  fus  Difeipu- 
los  les  dio  una  recia  reprehenfion  : Et  exprohraVit  mcredulitatem 
eorum , porque  viendo  fu  ternura  , fue  necefario  enjugar  con 
feveridad  las  lagrimas  , que  crecieran  con  blandura.  Afsi  aquí, 
fiendo  tan  grande  el  fervor  de  San  Pedro  , y el  fcntimicnto  de  las 
penas,y  Pafion  del  Señor,  fue  necefario  moderar  el  fentimien- 
to  interior  del  Difcipulo  con  la  exterior  feveridad, 
y advertencias  del  Macílro. 

(o)  Mar.c.  i6t  V.  14. 
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CAPITULO  XVII. 

VIVAMEÜ^E  ^E%^SEü\Qrb 

San  Tedro  a la  humana  naturale?^  , en  lo  que  el 
Señor  obro  con  el  ^ y él  con  el 
Señor, 


Erdadcramente  , que  quando  veo  , y confidero  i 
San  Pedro,  ai  merecer  , al  caer,  al  preguntar  , ' al 
obrar  , al  amar  , al  íer  amado  , y al  íer  advertido 
del  Señor  5 me  parece  que  hacia  frequentemente 
( como  he  dicho ) la  reprefentácion  de  la  humana 
naturaleza , con  la  Divina  Períbna  del  Verbo , y por  eííb,  entre 
otras  cofas,  le  quifo  tan  tiernamente  el  Señora  porque  en  efte  ca- 
fo parece  que  le  dio  el  Santo  de  parte  de  todo  el  mundo , y de 
todas  las  criaturas  , y de  la  Iglefia  fu  Efpofa  (de  quien  era  ya  San 
Pedro  fu  deftinada  Cabeza)  un  memorial , y petición  al  Señor, 
para  que  no  padecieííe  tan  crudamente , íbbre  lo  ya  padecido^ 
pues  era  Dios  infinito,  y fin  tanto  padecer  ños  podia  redimir , pi- 
diendo que  efcufaífe  tanta  fangre',* penas,  dolores,  afrentas , opro- 
bios , y muerte,  y tuvicífe  por  bien  de  rediínirnos  fin  dolores  tan 
fenfibles.  Como  quien  dice  : Señor , no  fomos  dignos  de  tanto 
bien  , y no  hay  quien  baile  á merecer  tal  fineza  , ni  es  juílo  que 
vueílra  Sangre  fe  derrame  por  quien  no  merecerán  defmedidos 
favores  5 y pues  fois  Dios,  y Hombre  verdadero  , baila  para  re- 
dimirnos una  gota  de  fudor  , baila  un  fufpiro  , baila  el  frió  del 
pefebre , baila  la  herida  penofa  de  vueilra  Circuncifion  : po  pa- 
dezcáis por  fineza  aquello  que  fobra  á nueilro  remedio.  ¿Qué 
queréis , Luz  eterna  , redimirnos , y que  baile  , y sobre  mérito 
á la  Redención  ? Bafta  haberos  hecho  Hombre  , baila  el  ayuno 
en  el  defierto  , báík  haber  hecho  burla  d^  Vos  vueílras  criaturas 
á las  puertas  de  Jayro  , y haberlo  Vos  padeqdo  , baila  oprimi- 
ros las  Turbas  , áunque  fea  por  feguiros.  ¿Es  pofible  que  lo  que 
fobra  para  nuéítra^Redencion^no  ha  de  bailar  para  que  defean- 
fe  eífe  vueilro  inmcñfo‘'amor  ? No  , Señor , no  derraméis  vueilra 
’ Sangre  , que  es  de  Dios , y no  la  merece  el  hombre. 

z En  cile  cafo  fu  Divina  Mageilad  aparta  á San  Pedro,  ma^ 

ni- 
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nifeftando  , que  quando  bailaba  para  falvarnos , y redimírnoslo- 
obrado  , no  bailó  para  fu  amor,  fino  el  ícr  Crucificado.  Bien  ra-- 
f i ponderación  de  lo  que  ama  a las  almas  el  Señor  , y lo  que  de- 
bemos fervirle , y correfponderlc  5 pues  fu  Divina  Mageilad  no 
quifo  concenerfe  en  lo  bailance,  fin  pafar  a lo  excefivo,  para  dar- 
nos , no  folamcnte  la  vida  , fino  teforos  infinitos  que  fobraííen  a- 
curarnos  las  heridas  de  la  muerte j y noiotros,  no  folo  no  cuida- 
mos de  fervirle  , fino  que  hacemos  infinitas  diligencias  para  eno- 
jarle 5 injuriarle  , y ofenderle  ^ pero  San  Pedro  deíde  entonces 
quedó  tan  enfenado  a padecer , que  toda  la  vida  (como  veremos) 
mc  caminar  á la  Cruz  , y deípucs  morir  en  ella.  Y no  deja  deíer 
de  grande  enfenanzala  reprehenfion  del  Señora  San  Pedr 05 por- 
que Tiendo  afsi , que  el  Santo  merecía  en  lo  que  hacia , pues  pro- 
cedía de  un  amor  cierno  al  Seííor , Tolo  porque  fe  oponía  al  pa- 
decer ( coía  que  los  Prelados , y Obiípos  deben  enfenar^y  amar) 
le  trató  con  aípereza  > porque  como  el  padecer  es  campo  del  me- 
recer , fmtió  fu  Divina  Mageilad  , que  la  Cabeza  deílinada  de  fu 
lo'lcíla  pullcííe  impedimento  a una  cofa  tan  útil , y neccíaria  co- 
mo el  padecer  , aunque  fucífe  con  bonifsima  intención.  Como 
quien  dice  *.  perdida  andará,  mi  Igleíia  , ñ ios  que  han  de  eníe- 
har  á padecer  a los  otros , huyeren  de  padecer.  El  primero  al  traj 
bajo  5 a la  pena  , a la  Cruz  , a la  mortificación  , al  egemplo  , á 
laíujccion  de  las  reglas  Eclefiaílicas , fea  el  Prelado  5 porque  íi 
eífe  por  huir  el  ombro  del  padecer  , no  da  egemplo  a los  demas^ 
no  lo  aplicarán  los  íubditos.  Es  el  padecer  el  campo  del  merecer, 
y no  quiere  merecer  quien  rebufa  el  padecer.  Es  el  gozar  el  ca- 
mino del  pecar  5 fi  cíla  doólrina  falta  á los  Padres  de  mi  Iglcfia, 

perdida  andará  mi  Iglefia. 

^ Con  Cruz  hemos  de  feguir  al  Crucificado ; y fi  los  Obil- 
pos  andamos  fin  Cruz  , dejaránla  muchos  fubditos.  Para  ello,  y 
no  para  las  piedras  preciofas  trabemos  los  Pedorales  en  los  pe- 
chos 5 fignificando , que  los  que  tienen  la  Cruz  delante  del  cora- 
zón 5 la  confervan  dentro  de  él , y la  traben  fobre  fus  ombros,  y 
que  cíla  es  la  piedra  mas  preciofa  , que  la  Piedra  Cbriílo  Jefus 
ha  dejado  á los  Obifpos.  Y afsi  en  efte  cafo  fe  conoció  que  el 
Seííor,  luego  que  vió  que  San  Pedro  ( aunque  fueífe  arfaílrado  de 
fu  ardiente  caridad  ) no  aplicaba  el  oído  á los^trabajos  ( fi  bien 
con  Tanto  motivo  , y que  no  los  rebufaba  en  sí,  fino  en  íu  Divi- 
no Maeílro  ) fe  volvió  á los  Difcipulos , y mirando  á ellos , dio 
Tom,  IL  Pf  ^ 


zzS  EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO. 

la  reprckeníion  4 San  Pedro , como  quien  les  dice  : Pedro , tu,  y » 
vofotros  padeced : tu  como  Cabeza  Apoftolica , voíotros  como 
Padres  de  la  Fé.  En  Pedro  eníeño  á voíotros  , feguidme  con 
vueílra  Cruz  5 y al  inflante  fue  convocando  á las  Turbas , y les 
hizo  aquella  excelente  platica  , en  que  enfeño  , que  el  padecer, 
era  el  medio  de  feguirle  , y el  holgar  de  perfeguirle-,  perfiiadien-; 
doles  a todos  tomaíTen  íbbrc  íusombros  la  Cruz  : S¡  quh  Imlt  poji, 
ms  "ífenire  ^ abneget  femetlj^fum  tollat  Crucem  fuám  fequa^ 
tur  me  , W y eílo  lo  dijo  de  muchifsimas  maneras.  Y es  cofa  no- 
cable  la  priía  con  que  el  Señor  fue  eníehando  dodrina  de  pade^ 
cer  á San  Pedro , á los  Apollóles  , á las  Turbas,  y con  repetidas 
inílancias  , y razones  animando  al  padecer.  Es  como  fi  un  Rey. 
que  aísiílieíTe  aúna  batalla,  y vicíTe  que  el  Capitán  General,  aun- 
que íea  con  buen  fin  , fe  retira , y con  efíb  cobra  brio  el  enemi- 
go 5 que  al  inílante  el  Rey  reprehende  á íu  General  delante  de 
los  Capitanes,  y luego  alienta  al  Egercito.  Aísi  el  Señor,  viendo 
que  la  Cabeza  de  la  íglefia  , aunque  con  honeílo  intento  , pare- 
ce que  fe  oponia  al  padecer  con  impedir  que  padecieíTe  el  Señor 
tan  crudamentej  viendo  que  íe  podian  romper  los  primeros  efqua- 
drones  del  Egercito  , con  ella  dodrina  , reprehende  al  Capitán 
General , anima  4 los  dem4s  Cabos , y fortalece  4 los  Soldados? 
porque  para  perderfe.  h,  Iglefia  no  hay  medio  igual,  ni  tan  breve, 
como  deílerrar  de  ella , y de  los  Fieles  el  padecer , y el  penar, 
pues  con  eííb  íe  deílierra  el  merecer. 

4 Y aquel  decir  el  Señor  4 las  Turbas  , y Difcipulos , que 
quien  no  tomaííe  fu  Cruz  , no  le  íeguiria,  y 4 San  Pedro  fe  le  pu- 
fieíTe  detr4s  , Fade  retro  ^ y que  le  figuicíTe  ? fue  explicar , no  fo- 
lo  la  muerte  que  habia  de  padecer  fu  Divina  Mageílad,  fino  tam- 
bién la  de  San  Pedro , como  quien  dice  4 los  Difi:ipuios , y 4 las 
Turbas : fi  no  morís , y vivís  como  yo  Dios  Hombre  he  de  mo- 
rir en  la  Cruz,  y no  feguis  también  la  Cruz  en  que  ha  de  morir 
Pedro  , mi  amante  Diícipulo , y la  Cabeza  deílinada  de  mi  Igle- 
fia , por  fer  imagen  fu  Cruz  de  la  mia , nunca  llegareis  a mi:  que 
es  decir:  fi  no  padecéis  trabajos , guardando  mi  fanta  Ley  , no 
habéis  de  gozar  de  mi.  Es  como  fi  diera  , y entregara  a San  Pe- 
dro el  Eílandarcc  Real , dándole  la  Cruz  , para  que  la  Cruz  la 
dejaíTe , y entregafic  con  las  llaves  4íus  fantos  íuce&>res,  ofrecien- 
do 
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cft3.  éníenanza  utiliísiina  a fus  íubditos  j porc^uc  no  hay  duda 
que  el  Eftandarce  Real  de  la  Iglefia  es  la  vidloriofa  íehal  de, la 
Cruz  5 y el  decir  que  con  ella  le  figuieííen  , y darfela  en  herenci-a 
á San  Pedro,  diciendole : Fade retro  , y fequere  me  , fue 

fehalar  donde  eftaba  el  Eftandarce  de  la  Fé  , y a quien  hábiamos. 
de  fe<TUÍr  , que  es  la  Apoftolica  Sede.  Y á eftacaufa  ,el  modo  fe 
crucificar  al  Señor , y á San  Pedro  , fue  diverfo  y porque  dicefe 
dferencia.de  las  períonas  ,yi  dé  las  naturalezas,  pues  crucificara^ 
Señor  los  pies  al  fuelo  , y la  cabeza  hacia  el  Cielo  , explip , q^} 
la  naturaleza  era  del  Cielo  , y que  vino  a tomar  la  nueftfa  ai 
lo  5 y al  rebés  en  San  Pedro  , la  cabeza  al  íuelo  , y los  pies  al  CieTt 
lo  5 explica  , que  la-  naturaleza  de  San  Pedro  era  del  fuelo , hijo^ 
y deícendients  de  Adan , pero  íu  camino  al  Cielo.  ^ 

^ Por  cííb  dijo  San  Juan  Criíbftomo  de  cfte  modo  de  cru- 
cificar al  Santo  : Tanqúamqui  á térra  ad  Cdum  ker  fmret,  Y 

cambien  el  darle  el  Eftandarce  de  la  Cruz  al  que  dio  la  preemi- 
nencia de  las  llaves , fignifica  , que  nadie  tendrá  dignamente  las 
llaves  ^que  no  padezca  la  Cruz,  pues  fiemprc  al  gobierno  acom- 
pañan las  penas  , y los  trabajos  que  andan  con  las  mifmas  llaves. 
Y es  muy  notable  el  modo  con  que  le  dijo  el  Señora  San  Pedro, 
que  no  tenia  en  aquello  fahor  de  íDios  : N.on  Japis  qud  ^et  funt, 
Manifeftando  , que  los  trabajos  traben  configo  fabor,  y favor  de 
£)ios.  Queréis  reconocer , ft  una  alma  íabe  aDios  ? hlirad  fi  pade- 
ce , d no.  Queréis  ver  fi  en  una  cafa  eftá  Dios?  Mirad  íl  hay  tra- 
bajos , ó es  todo  felicidades.  Queréis  tomar  el  pulfo  al  eftado  ef- 
piritual  del  perfedo  ? Mirad  fi  hay  perfccuciones , y penas , por- 
que efte  es  fabor  de  Dios , y a efto  mira  lo  que  en  eftc  cafo  pon- 
dera Origenes , llamando  á San  Pedro  Bienaventurado,  aun  quan- 
do  le  reprehendía  el  Seííor  , volviendofe  folo  a él : ^eatus , ad 
quem  con^ertltur  Chrijius  , etiam  ft  corrlgendi  caufa  con^ertltur, 
Como  fi  digera  : bien  aya  de  quien  fe  acuerda  Dios , aunque 
íca  para  embiarle  trabajos , y reprehenílones, 

6 Finalmente  el  Santo  Apoftol  quedo  bien  premiado  de  íu 
amor  con  quedar  can  enfenado  , y con  tratarle^  el  Seííor  como 
á hijo  , y favorecido  en  la  repreheníion  j pues  a los  que  quifo 
mas  5 trató  fiempre  con  mayor  feveridad,  para  que  todos  vieííen 


que 
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que  fu  amor  era  de  Dios  , que  mira  á lo  fuftancial  de  las  virtu- 
des , y no  á ia  dulzura  exterior  de  los  afeaos , y que  á todos  , y 
cíi  todo  cra-ruperiorfu  amor  : y afsi  reconociendo  el  Señor,  que 
era  fanta  la  raíz  de  fu  intención  de  San  Pedro  , al  refiftir  á fuspe  ^ 
Has  ^ dcfde  entonces  ,como  en  premio  de  la  ardiente  caridad  con. 
que  no  quería  que  fu  Maeftro  padecieíTe  , le  feñalp  el  padecer,  y 
morir  en  una  Cruz , que  fue  la  mayor  merced  que  puede  hacer 
en  efta  vida  á las  almas.  Y advertimos,  que  aunque  algunos  Au- 
tores Sagrados  digan  que  pecó  levemente  San  Pedro  en  efte  ca- 
fo,y otros  lo  contrario  5 i*)  pero  ninguno,  fino  es  conocidamen- 
te Heregc  dice,  que  mortalmente  pccaíTe,  í**)ylos  que  afirman 
que  levemente  pecó,  es  mas  por  vía  de  ponderación  de  lo  que 
conviene  el  padecer  , que  por  condenar  la  fanta  intención  del 
yicario  del  Señor.  Y me  parece  , que  aun  abftrayendo  la  tierna 
devoción  que  tiene  mi  alma  al  Santo,  folo  con  hacer  jufticia  , íi 
fe  pefa  cftc  difeuríb , que  ofrezco  áda  cenfura  común  , en  efte 
punto  fe  debe  tener  antes  por  heroyco  ádo  de  fe , y de  caridad, 
y meritorio  lo  que  obró  San  Pedro , que  no  por  culpa  grave,  ni 
leve.  ' ' 

CAPITULO  XVIII. 

J>E  OT’K^AS  JT)  LE  S. 

. preeminencias  de  San  Tedro  ^ quando  con  el  Señor ^ 
Santiago  , j San  Juan  fuhio  al  morete  T^ahor  ^ y lo 
que  le  fucédio  alli, 

AíTumpfiC  jefus  Petrum  , & Jacobum  , & joannem. 

Matth,  1 7.  X I . er  feq, 

lempre  acoftumbró  el  Salvador  de  las  almas  en  los 
Mifterios  de  la  humana  Redención  , ofrecer  de  tal 
manera  á ios  hombres  las  luces  de  la  Divinidad, 
que  vicíícn  en  fus  humanas , y naturales  acciones, 
que  eftaba  íu  Perfona  Divina  unida  á la  HiimanÍH 
dad : y que  afsimiímo  de  tal  íiierte  como  Hombre  padecía  , que 
en  los  milagros , y otros  Mifterios,  y fucefos  manifeftaíle  que  era 
Hombre  Dios.  Por  cfto  en  el  Nacimiento  los  Angeles  eftan  can- 

í*')  Veafe  arriba  cap,  i j,  n.  i.  (**)  Calvinlaxü , apud  Maldoa.  & Cornd.  ¡n  Matth.  i fi. 
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tando  que  es  Dios  5 W pero  el  peíebre  , el  frió , y las  lagrimas  del 
Niño  dicen  que  es  Hombre,  que  padece  por  los  hombres. 
cuchillo  , al  circuncidarle  , íeñala  humano  á Jeíus.'l'^i  Y la  ado- 
ración de  los  Reyes  , y la  Eftrella  , que  es  Divino.  El  Angel 
ie  dice  a Jofeph,  que  no  tema , que  es  Dios  el  Hijo  de  Maria 
pero  él  mifmo  le  explica  también  que  es  Hombre  , y que  huya 
con  él  a Egipto.  O Diceies  el  Señor  á fus  Difcipulos  Santos , que 
ha  de  padecer  en  Jerufalén  , cofa  que  a ellos  entriílecia  infinito; 
porque  como  le  conocían , y le  reconocían  Dios , les  parecía  que 
era  el  padecer  el  efeéto  mas  común  , y miferable  del  hombre , y 
no  podían  percibir  que  fueíTe  efto  decente  a la  Mageílad  de 
Dios,  ig)  Pero  apenas  habían  pafado  feis  dias , quandoíe  fue  con 
ellos  a orar  al  monte  ,y  apartando  tres,  los  mas  favorecidos,  Pe- 
dro , Juan  , y Diego , los  llevo  con  figo  al  Tabór , y fe  transfigu- 
ro en  lo  alto , para  que  vieííen  , que  el  mifmo  que  habla  de  mo- 
rir en  el  Calvario  era  el  que  vieron  primero  glorioíoen  el  Tabón; 
y que  tendría  contenidas  las  luces  en  él  un  monte,  y defatadas  las 
penas , el  que  tuvo  en  el  otro  recogidas  las  penas  , y defatadas 
las  luces. 

2 Y no  fin  gran  providencia  al  padecer,  predicó  a muchos 
en  el  valle  , y al  gozar  íolo  llevó  tres  al  monte.  Lo  primero,  pa- 
ra fienificar  el  numero  de  los  eícoHdos  , que  feria  menor  que  el 
de  los  llamados.  Lo  íegundo  , para  confirmar  el  miimo  intento 
de  acreditar  mas  las  penas , que  no  los  gozos  , dejándolos  en  el 
valle  penando  , y íubiendocon  los  tres  al  monte,  que  le  miraíícn 
gozando.  Porque  de  los  dos  caminos  cligieíTen  el  primero  en  ella 
vida  , que  elle  es  de  los  viadores , y dejaíTen  el  fegundo  hafta  la 
eterna  , que  es  ya  de  los  compreheníores.  A mas  de  que  el  Señor 
entonces  quifo  ofrecer  efte  Mifterio  a la  Iglefia  , cierto  para  la 
evidencia , y fecreto a la  noticia;  y por  eíío  lleva  tres  jy  no  mas, 
por  íer  numero  bailante  a la  teílificacion  de  la  verdad  , y el  que 
da  diípoficion  al  fecreto  ; porque  no  convino  que  fueíTe  publico 
al  mundo  antes  de  haber  padecido  , haberfe  transfigurado  , pues 
viendo  lo  gloriofo  del  Tabór  los  hombres,  no  habria  quien  eíli' 
maíTe  , ni  figuieíTe  deípues  lo  penofo  del  Calvario  , ni  era  bien 
anticipar  antes  de  la  muerte  del  Salvador  las  luces  claras  que  te- 
nia 

(a)  Luc.  2.V.  14,  (b)  Ibid.v.  II.  (c)  Ibid.  V.  21.  (d)  Matth.  i.  fere  per  tot. 

(c)  Idemi.v.  10.  (t)  Iderai.v.  13.  (g)  Idem  16.  v.  2i.  (h)  Marc,  jj.  v.  j. 
Luc.  9.  V.  28.  &c. 
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nía  rcfcrvadas  a íu  Rcfurcccion , y Afcenfion  ^ cumplidos  ya  los 
Miftcrios  de  la  Ley. 

5 Los  doce  que  cícogió  , fueron  los  de  la  primera  Claíe  , ef- 
to  es  5 los  Apoílolcs  Sagrados , y de  ella  eligid  los  tres  primeros, 
y de  los  tres,  el  primero  a San  Pedro  j y cíío  dice  claramente  íu 
Dignidad  5 y fé  > pues  el  Santo  Evangelifta  refiere , que  fue  con 
fus  Diícipulos  al  monte  , y eílo  fignifica  , fegregar  al  Apoftolado 
de  las  Turbas.  Luego  decir , que  efeogid  a eííos  tres,  csíenalar  de 
ellos  a los  mas  favorecidos , y defpues  nombrar  el  primero  á Pe-, 
dro  , que  precede  entre  los  Fieles , Ajfumpfitjefus  Tetrum^ 
cohum  5 ^ Joannem  y es  declarar  tres  preeminencias  de  efta  Dig- 
nidad fantifsima  de  San  Pedro  , que  ion , fer  el  magno  entre  los 
doce  Apoftoles , mayor  que  los  nueve  , por  fer  uno  de  los  tres 
favorecidos  , y máximo  entre  los  tres  , por  fer  de  todos  tres  el 
primero  en  la  elección.  Eftas  ion  las  tres  coronas  de  la  Tiara  de 
San  Pedro  , y por  eííb  juftamcnte  llaman  Máximo  ai  Pontifice 
Romano.  Y á cfto  también  corrcíponden  tres  dignidades , que 
tiene  efta  íbbcrana  Dignidad,  una  de  Magno  entre  los  Apoftoles, 
y Obiipo  de  Roma  y otra  de  mayor  entre  los  Patriarcas  , por  fer- 
io del  Occidente  5 y otra  de  Máximo  entre  todos,  por  ícr  Vica- 
rio univerfal  del  Señor.  Dice  el  Santo  Evangelifta  , que  fue  al 
monte  a orar,  Et  ajeendit  m montem , ut  oraret  5 á eílb  fue , y á eííb 
diría  que  iba  , porque  íi  digera , que  fe  iba  á transfigurar  , lle- 
vándole íblos  tres , quedarían  con  deíconíuelo  los  nueve. 

^ También  dice , que  fe  quedaron  dormidos  los  tres  favoreci- 
dos , y honrados  en  el  monte:  Gralpati  erant  fomno  , j que  luego 
defpertaron  , y Vieron  á Mojsésyy  d Elias  con  el  Señor,  Et  Vigilan-^ 
tes  Vderunt  dúos  Vros^  qui  flabant  cum  tilo.  Debieron  de  dormir- 
fe  los  Difcipulos  mientras  oraba  el  Señor  5 ¡qué  antiguo  es  el  dor- 
mirfe  en  la  oración  , y perder  grandes  cofas  por  dormir  ! Tam- 
bién en  el  Huerto  fe  durmieron  mientras  oraba  el  Señorj  mas  íiili 
qué  mucho  , íi  engañaban  fus  cuidados,  y les  aguardaban  penas; 
io  que  admira  es,  que  fe  durmieíTen  en  el  Tabór  , perdiendo  por 
dormir  güitos.  Con  todo  eííb  me  acomodo  mas  á creer  lo  que 
afirman  muy  graves  Expofitores  , que  no  fue  íueño  , fino  éxta- 
fis , nacido  de  admiración  de  lo  que  citaban  mirando  , y lla- 

ma- 


í i ) Chryfoft.  Eutliiin,  Theophll.  apud  Barrad,  tom.  2.  in  Evang.  lib.  10.  cap,  28,  V, 
Beda  tona. In  Evang.  Luc.  lib.  cap.<?.col.  33;.  edit,  BaíIieir.SteU.  Enar;.  in  cap. 9.  Luc. 
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mafé  íueno  , por  los  efeótos  que  caufa  , que  es  atar  , y íuípender 
como  el  fueño  las  potencias  , y fencidos.  Dice  San  Lucas  Evan- 
gelifta , que  ^edro  los  que  con  él  eftahan  ^fe  hallaban  cargadlf^ 
fimos  de  fueño ; ^etrus  , qui  cum  tilo  erant , gra'Vati  erant  fomno. 
Aquí  Te  explica  otra  preeminencia  de  San  Pedro  , al  íubir  el  pri-« 
mero  de  los  tres , y con  eífo  el  primero  de  los  doce  , y al  nom- 
brarle 5 no  Tolo  el  primero,  fino  Tolo  entre  los  tres,  reconocien^ 
do  a los  dos  por  compañeros  de  Pedro. 

^ Vieron  que  el  Señor  transfigurado  ordeno  5 que  la  ocul- 
ta Divinidad  viftieíTe  a la  Humanidad  de  gloria  , pagándole  ha- 
ber vellido  treinta  y dos  anos  fii  oculta  Divinidad  de  trabajos, y 
de  penas.  Salieron  rayos  de  luz  u.1  Roílro  Divino  , blanquearon- 
íe  las  Sagradas  veíliduras  , y aquella  hermoíura  natural  , íobre 
toda  natural  hermofiira , le  hizo  fobrenatural , excediendo  á la 
Anc^elica  , y humana  , por  haberfe  manifeílado  en  fu  cuerpo  la 
Divina.  Y juílamente  fe  vio  la  luz  en  el  roílro , y la  blancura  en 
el  vellido , para  fignificar  en  el  roílro  la  luz  de  íu  altifsima  doc- 
trina , y en  el  vellido  la  pureza  de  fus  obras:  manifeílando  tam- 
bién, que  afsi  elbaria  vellido  de  los  Santos  en  la  gloria, como  moC 
traba  el  eílarlo  de  las  luces , y colores  en  el  montcj  pues  los  vef- 
tidos  blancos  fignifican  las  almas  délos  Fieles  , que  eílan  en  gra- 
cia , y las  luces  de  fu  roílro,  los  Sacerdotes  , que  no  Tolo  han  de 
fer  puros , fino  de  tanta  blancura  , y luz  que  alumbren  a los  de- 
mas. flaticaha  conMoysén  ,j  con  Elias:  qué  tiernas ! Que  íantas! 
Qué  mifteriofas  ferian  ellas  fimtiísimas  platicas  ! Pues  eligid  pa- 
ra ellas  a la  Ley  , y a los  Profetas.  Dice  el  Sagrado  Evangeliíla, 
que  dkehant  excejfum  ejus  , que  hablaban  de  Ju  Tafon,  O Señor, 
lo  que  amais  las  criaturas ! Enmedio  de  tanta  gloria  teneis  por 
o-uílo  el  hablar  en  el  padecer  por  ellas  ! Qué  duda  hay  que  le  di- 
ria  Moysén:  Vos , Señor  , fois  el  Cordero  Pafqual  que  yo  Letifi- 
caba en  figura 5 Ü)  padeced,  y dad  complemento  en  el  poblado 
á los  Miílerios  de  la  Ley  que  diíleis  en  el  monte.  Y Elias  diria; 
Vos  fois  la  figura  del  Hijo  de  la  viuda,  que  yo  refucité  convueY 
tra  mifma  virtud?  1^1  fi  no  moris,  no  podréis  refucitar  ,y  fi  no  re- 
fucitais,  no  refucitara  la  humana  generación.  Vos  fois  el  Pan  Ce- 
leílial , con  cuya  virtud  Elias  camino  qua renta  dias  , confia- 
graos  5 Señor  , en  pan  incruentamentej  coníagraos  cruentamen- 
TomAL  Gg 

Jj  ) Exod.  li.  V.  5.  (t)  j.Reg.  17.  V.  11.  (1)  Ibid.  19.  v.  í* 
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te  en  la  Cniz  , para  que  fean íuftentadas  todas  vueftras  criaturas, 
6 Y no  fin  alto  mifterio  fe  formó  eíla  Junta  en  el  Tabór, 
para  fignificar  , que  de  efte  bien  no  era  digno  todo  el  mundo  , y 
era  menefter  que  ftieífe  en  la  cumbre  de  aquel  monte  , que  por 
fu  altura  parece  que  tocaba  con  íus  cimbrias  en  el  Cielo.  Tam- 
bién fue  conveniente  , que  precedieífe  oración , porque  es  difi- 
cultólo elegir  penas  fin  ella , ni  bailar  de  otra  íuerte  la  paciencia 
en  la  mortificación  , ni  hablar  bien  de  la  Pafion  del  Señor.  Con- 
vino que  afsiftieííen  Moysén  el  Legislador,  y Elias  tan  gran  Pro- 
feta , para  que  cada  uno  alegaíTe  en  favor  del  padecer , el  uno,  ci- 
tando las  eferituras  , y el  otro , las  profecías  , y que  pues  la  Re- 
dención íe  obraba  en  favor  de  todos , fe  hallaífen  todos  con  Dios 
al  admitir,  y gozar  de  efte  favor:  Moysén  que  vino  del  Limbo, 
y Elias  del  Paraíío , los  tres  Diícipulos  del  mundos  porque  Moy- 
séñ,  Elias  , y los  Diícipulos  reprefentaíTcn  todas  las  generaciones 
pafadas  , prefentes  , y venideras , fignificando  las  pafadas  en 
Moysén  5 las  prefentes  en  los  Difcipulos  Santos  5 las  venideras 
en  Elias  , que  ha  de  venir  en  el  fin  del  mundo  5 porque  los  pre- 
fentes , venideros  , y pafados  han  de  gozar  del  fruto  de  la  hu- 
mana Redención  , y fm  ella  no  llegaran  ala  gloria  que  reprefen- 
ta  el  Tabór. 

7 Eftaban  los  Difcipulos  abfortos  de  vér  tales  mifterios , y 
gloria , ocupadas  las  potencias , fuípenía  la  admiracion3  pero  San 
PedrOjque  no  fabía  ocultar  al  Salvador  íus  íecretos , íentimientos, 
y defeos,  le  dijo:  Señor  ^ hagamos  aquí  tres  Tabernáculos  l^jlguflals) 
uno  para  Vos  y otro  para  Moysén  jy  otro  para  Elias : E)omÍne  (y?  Vis  ') 
faciamus  hk  tria  Tahernacula,  Tibí  unum  , Moyji  unum  , Ellíe 
unum.  Porque  eftaba  extático  de  aquella  fmgular  gloria  , y aísi 
'Hefdebat  quid  diceret.  Efto  lo  dccia  a tiempo  que  íe  iban  los  dos 
Profetas , y al  verlos  partir  puede  íer  deípertaííe  efte  cuidado.  No 
le  reípondió  el  Señor , por  no  deíconíolar  á San  Pedro  , negando 
fegunda  vez  lo  que  negó  la  primera  3 pero  reípondióle  el  Padre 
Eterno , embiando  una  nube  hermofifsima  de  luz  , que  clarifi- 
caíTc  , y cubrieífe  el  monte , faliendo  una  voz  enmedio  de  ella, 
que  decía  : E/ie  es  mi  Hijo  amado  ^ oídle  á éL  Efto  fignifíca  , obe- 
decedle : Hlc  eft  Films  meus  dlleStus  , Ipfum  audite  , y al  inftantc 
defapareció  la  nube  , y la  vifion : folo  vieron  á Jefus , y abiertos 
los  tres  Diícipulos , fue  menefter  que  el  Señor  los  tocaífe , y def- 
pertnífe  al  ufo  dé  fiis  potencias  , y fenridos , y mandó , que  nada 
de  efto  digcííen  , hafta  que  refucitaíTe,  CA- 
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EXVLICAS^SE  LAS  T ALACHAS 

de  San  Tedro  , y del  Evangelijla  en  el  monte 
Tabor  ; j las  Excelencias  que  manifiejlan 
del  Santo, 

vDominc  , bonum  cft  nos  hic  eífe  ; faciamus  hic  tria  tabernacula. 

Matth,  I y.  X 4.  feq. 

Adíe  me  podra  negar  , que  en  cíle  caíb , y miíle- 
rio  del  Tabdr  5 íe  reconocen  grandes  excelencias 
de  San  Pedro  , ardiente  amor  al  Señor  , verdad, 
fcncilléz  5 autoridad , y otras  infinitas  gracias , y 
mercedes.  Efcogióle  entre  los  tres  el  primero,  por- 
que era  el  primero  entre  los  doce  5 v quifo  el  Señor  , que  en 
aquella  Junta  de  Varones  excelentes  eíluvieííe  quien  hablaííe  por 
el  mundo  : porque  Moysén  hablaba  por  los  difuntos,  y que  eíla- 
ban  en  el  Limbo  aguardando  fu  libertad  con  la  muerte  del  Señor: 
Elias  hablaba , pidiendo  redimieííe  tantos  preíbs  , y cautivos  en 
los  figlos  venideros , y como  quien  vino  del  Paraílb  fiiplicaba 
al  Señor  , que  fe  llenaíTen  las  filias  que  dejaron  vacías  los  Ange- 
les Rebeldes , y Lucifer.  Pero  San  Pedro  habló  por  todo  el  gene- 
ro humano,  y afsi  Tolo  hablaron  los  tres  con  Chrifto  niieílro  Se- 
ñor , todos  ios  demas  callaron  , y ella  es  grande  preeminencia 
de  San  Pedro.  Y lo  que  dijo  San  Pedro , fi  bien  fe  entiende  , fue 
muy  conforme  á razón  , y una  cofa  muy  difereta  , como  enton- 
ces lo  encendía , y halda  la  luz  que  Dios  le  comunicaba  5 y era, 
que  fe  quedaíícn  alli  firviendo,y  adorando  al  Salvador  el  tiempo 
que  parecieífe  .1  fu  Divino  Maeftro.  Porque  veía  a fu  Divina  Ma- 
geftad  transfigurado,  y cubierto  de  reíplandor  con  dos  tan  gran- 
des Profetas  á fu  lado  , a quien  eftaba  alegrando  , y confolando: 
íentia  infinito  gozo  el  Santo  en  la  vifion:  defeaba  glorias  a fu  Re- 
dentor 5 pues  con  cftas  circunídancias  ¿para  que  habla  de  decir 
que  lo  dejaííe  , y fe  fueííe  a padecer  á las  cafas  de  Pilaros  , y 
Cayfas  ? Y afsi  San  Ambrofio  alaba  el  fentimiento  del  Sanco,  di- 
ciendo ; que  deíeaba  mas  la  gloria  del  Señor  , que  fu  propia  vi- 
Tom,  IT,  Gg  z da, 
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da  5 y dcfcanfo  , y que  antes  que  San  Pablo  defeó  San  Pedro  que 
fe  acíibaífe  el  Tabernáculo  en  que  viviá^  para  eftarfe  eternamen- 
te con  Chrifto. 

- , 2 Y no/olo  fe  difponia  a quedarfe  allÍ5:rlereíl:imando  quari- 
to  dejaba  en  el  mundo,  fino  que  íe  ofirecia  á hacer  los  tres  Taber- 
náculos , eícogiendo  el  trabajo  para  sí , para  los  demás  el  gozo. 
Y eftos  tres  Tabernáculos  luego  los  fehald  para  el  Señor  , y para 
los  dos  Profetas : mas  ninguno  para  sí  , en  que  fe  conoce  fu  gc- 
nerofo  , y defnudo  corazón  , que  no  tenia  linage  de  propiedad, 
d interés ; todo  , y 'del  todo  era  Pedro  para' Dios,.  Y -es  cofa- no- 
table , que  cftando  ocupadas  las  potencias  de  San  Pedro  con  el 
éxtafis  3 y vifion  , fm  faber  lo  que  decia  , fe  ofrecía  á lo  mejor, 
que  erá’ padecer , haciendo  los  Tabernáculos, para  que 
el  Señor  gozaífe  yporque  éra  lo  que  ignoraba  de  la  condición 
humana  , y lo  que  promovía  , y deíeabade  la  caridad  Divina,  Y 
no  sé  quien  no  admira,  y alaba  la  fineza  , y el  amor  de  San  Pe- 
dro á fu  Maeílro  dulcifsimo  , en  lo  que  dijo  en  el  Tabdr , fegun 
lo  que  entonces  conocia  5 porque  dejando  á Herodes  en  Galilea, 
.y  en  Jerufalén  á Pilaros,  y á los  Efcribas,  Fariseos,  y tantas  mal- 
edades  , y atrocidades  , tantos  homicidios , y trayciones  en  codas 
partes  5 viendo  por  el  contrario  en  el  monte  tanta  verdad,  tanta 
bondad  , tanta  luz  , tan  perfedta  compañía  , tal  quietud  , gozo, 
fofsiego  -,  y defcanfo  j ¿quien  no  habría  que  no  digeífc:  Señor,  du- 
re elle  -gozo , y pues  ibis  digno  de  gloria  , gozad,  que  defde  aqui 
podréis  , fi  queréis  llenar  al  mundo  de  gozo?  Hagamos  , Señor  y 
aqui  tres  TahernaculoSyfi guftals y fi  l^is , y fi  no  guftais  , vamos  á 
Jerufalén. 

^ Efta  admirable  refignacion  de  San  Pedro  manifieftan  las 
dos  palabras  fi  Vis  , fi  queréis  , Señor  , íe  haga  , y fi  no  queréis, 
no  íe  haga  , Señor.  Como  fi  digera  : yo  vuelvo  otra  vez  á inftar 
en  nombre  de  las  almas  que  venís  á redimir  , que  no  padezcáis 
en  el  Calvario  , pues  harto  habéis  padecido  con  lo  que  habéis 
padecido  para  redimir  el  mundo.  Gozaos , Dios  , en  el  Tabdr. 
Por  ventura  el  Linage  Fdumano , fobre  haberos  ofendido , ha  de 
caufaros  también  la  muerte  en  vueftra  Santa  Pafion  ? Bailan  las 

cul- 

. (a)  ^omm  efi  , in<}uh  , nos  hic  [effe  bine  & Santfus  faulus  ait  : dijfohi  enim  cum  Chrifto 
efte  multo  mdius  ) nec  laudaífe  contentus  , non  fttlum  affeBu  ,fed  etiAm  fdiorum  del>otíone  prtsft- 
ídníiV.  D.  Atnbr,  tom.  i . Expoíit,  Evang.  Sec.  Lucam.  líb.  7.  colua.  1415.  lite.  E.  edit. 
Pairlf.  16^6, 
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culpas.  Señor , no  es  bien  que  acaben  con  Vos  las  penas.  Mu- 
cho me  aflige  , Dios  mió,  el  recelar  que  las  luces  que  eftoy  vien- 
do en  el  Tabór  , fe  vuelvan  tinieblas  en  el  Calvario , y viéndoos 
•aqui  coronado  de  .gloria,  \á  efteis  allide  cambrones,  y de  ef- 
pinas.  No  Señor  ,*  menos  baila  para  nueílra  Redención  : no  fo- 
-nros  dignos  que  derraméis  vutílra  fangre  : baila  de  vueílra  fati- 
ga una  gota  de  fudor.  Aqui  sí  que  eilá  bien  coronada  la  inocen- 
cia , y la  virtud  : aqui  sí  que  eilán  las  cofas  en  fu  lugar,  gozan- 
do eíTa  Alma  dichofa  de  sí  mifma  , y de  la  luz  , y Divinidad  que 
tiene  dentro  de  sí.  Hagamos  tres  Tabernáculos , que  hagan  eíl.e 
.gozo  eterno  , para  que  gocéis , y que  os  gocemos , Señor , y eílo 
Stnoi  queréis  Vis. 

4 De  fuerte  , que  San  Pedro  fegüia  la  mifma  inílancia  en 
aquel  Tribunal,  y foledad , que  en  el  poblado  comenzó , y pro- 
pufo  , pidiendo  amorofamente  a fu  Maeilro , y Redentor  que 
eligieífe  otro  medio  a la  Redención  humana  , que  el  penar  , y 
morir  tan  afrentofamente  5 y á eílo  puede  aludir  lo  que  dice  el 
Evangeliíla  Santo  , que  fe  trataba  de  la  Pafion  del  Señor ; Loque- 
hantur  de  excejfu  ^ que  es  de  lo  que  habló  San  Pedro',  quando 
queria  defviar  del  Calvario  las  tres  Cruces, con  hacer  en  el  Tabór 
tres  Tabernáculos  j fignificando,  que  Elias , y Moysen , eílo  es, 
•los  Profetas  , y la  Ley  , eran  de  parecer  que  padecieíTe  el  Señorj 
y San  Pedro  con  el  amor  ardiente  que  tenia  á fu  Maeilro,  a la 
luz  que  entonces  rccibia  de  íu  luz  , inflaba  que  no  padecieííc 
penas  tan  grandes , pues  íin  padecer  tanto  nos  podia  redimir  con, 
aquello  que  tenia  padecido  j y que  íi  podia  eílar  en  el  Tabor, 
como  merecia;  y dignamente  gloriofo  entre  dos  Santos  tan  gran- 
des. ¿Para  qué  habia  de  eílar  penando  entre  dos  ladrones  indig- 
namente en  el  Calvario  crucificado  por  la  humana  Redención? 
Y a eíTo  mira  también  la  voz  del  Eterno  Padre  , diciendo  : que 
obcdecieííen  á fu  Hijo*  Tile  ejl  Fillus  yneus  dileEius , ipjliin  audite^ 
en  que  devolvió  el  Padre  Eterno  la  cania  al  Juez  Supremo,  nucí- 
tro  Maeilro  , y Redentor  , confirmando  lo  refuelto,  eílo  es,  que 
habia  de  padecer  en  la  Cruz.  Como  quien  dice  a San  Pedro : que 
el  decreto  de  la  humana  Redención  fe  habia  de  egecutar  en  la 
iuílancia  , y el  modo  , no  íolo  paneciendo  el  Señor,  fino  muer- 
te afrentofa  de  Cruz , y que  tuvieííc  paciencia  el  fervor  , y amor 
: de 


(b)  ^iedant  txceFum  ejus»  Luc.  p.  v.  3 1. 
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de  Pedro  , de  ver  afsi  a fu  Maeílro  , y Redentor  , y le  oyeíTc , y 
le  figuieíTe  , con  que  huvo  de  cefar  San  Pedro  en  la  pretenfion. 

5 Y el  decir  el  Señor  : Jj^fum  audite  , y no  i^fum  audi , fig- 
niñea  , que  San  Pedro  hablaba  , no  íblo  por  sí , fino  por  todas 
las  criaturas , y que  a todas  en  San  Pedro  les  reípondiael  Señor, 
que  oyeíTen  , y obedecieíTen  á fu  Hijo  Soberano^  y como  San  Pe- 
droTolo  dijo  ^fadamus  ,le  dijo  íblo  á San  Pedro  cí  Padre  , y en 
San  Pedro  a quantos  él  comprehendia  , i^fum  audite,  Y que  San 
Pedro  en  efto  no  fe  deíviaífe  de  lo  bueno  , redo , y fanto  , y no 
pccaíTe,  en  mi  fentimiento  es  claro  , yde  eftedidamen  ion  gran- 
des Expofitores , porque  dijo  : Señor  , hagamos  J¡  queréis  ( Tío- 
mine^Ji  Vis^  tres  tabernáculos.  ¿En  diciendo cómo  pue- 
de íer  pecado  ? Puede  haber  afedo  ofenfivo  á Dios  dentro  de  la 
refignacion  ? Con  buen  intento,  en  materia  juña,  y fanta , obrar 
íegun  aquello  que  cree,  y alcanza  cl  que  obra  con  fanto  deíeo, 
y humilde  reñgnacion  , puede  íer  jamás  pecado  ? Puede  fer  cul- 
pa decir  : fi  queréis  Señor,  eftémonos  en  el  monte,  y fi  no  que- 
réis , vamos  á donde  queréis  ? Mirad  Vos  lo  que  queréis  , que 
yo  íblo  propongo  aquello  que  fiento  , y íblo  aquello  que  Vos 
queréis , eífo  quiero  , eílb  confiento. 

6 Lo  que  pedia  San  Pedro  era  fanto,  y bueno, haíla  aque- 
llo que  alcanzaba , pues  no  pedia  menos  que  eftar  cl  Hijo  Eter- 
no de  Dios  adorando  al  Padre  Eterno , y para  fiempre,  y que  íu 
Maeftro  eíluvieííe  en  aquella  gloria  inefable  con  íu  Padre,  y tam- 
bién acompañado  como  con  Apollóles , y Profetas  , y platicar 
cofas , y mifterios  grandes , entre  muchas  luces  interiores , y ex- 
teriores , gracias , dones , y mercedes.  ¿Efto  era  para  dejar  , por 
ir  á Jerufalén  á ver  la  cara  de  Heredes , de  Pilatos , y Cayfás  ? Y 
mas  antes  que  el  Señor  huvieílé  en  íegunda  inftancia  confirma- 
do , que  habia  de  padecer  , y morir  en  una  Cruz  ? Y no  me  aco- 
modo á lo  que  dicen  algunos  Expoíitores,  que  San  Pedro  íe  que- 
ría eftar  en  el  monte  , por  hallarfe  alli  Moysen , y Elias  que  de- 
fendieran al  Señor,  1*^1  El  uno,  con  el  fuego  con  que  abrasó  á los 

Sol- 

(c)  T^ontnlm  qumre  ¿eles  ^mpudenierhorlahátur  ,fei  quAmfentm  cháritate  Chrijlí, 
quamque  ¡nflamalus  effet,  D.  Chryfoft.  apud  Tolct.  in  Luc.  9.  annot.  68.  Leo  Pap.  apud  ipíiim 
non  quidem  improhum.  V.  Bed.  D.  Thom.  apud  Barrad,  tom.  2.  lib.  10.  cap.  28.  de  Transfíg. 

abfurdt  fane  Tdrus  hoc prolocutus  cjl.  D.  Joan.  Damafc.  apud  Siiv.  tom.  4.  lib,  6.  cap.  8. 
Expofir,  In  quo  nonimenfulta  petulantfA  fed  prematura  de^otio  fruHum  pietatis  ncoimulat. 
D,  Ambrof.  In  Luc.  apud  Maldonat.  & allj. 

(d)  D,  Chryíbft.  Thcophil.  & Euthlm.  apud  Maldon.  In  Match.  1 7. 
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Soldados  de  Ococias , y el  otro  , con  la  cfpada  con  que  caíli- 
gó  a fu  Pueblo  quando  adoraba  el  Becerroj  porque  San  Pe- 
dro conocía  que  Dios  bailaba  a vencerlo  todo  , y que  fu  Maeílro 
podía  lo  que  quería  , y que  fobraba  la  cfpada  de  Moysen  , y el 
fuego  del  Santo  Elias  3 pues  ni  aquella  cortaría  , ni  efte  pudiera 
abrafar,  fi  no  le  diera  el  corte,  y la  adividad  la  voluntad  del  Se- 
ñor; y en  materia  de  valor,  bien  moftró  fiempre  San  Pedro,  que 
no  neccfsitaba  fu  fortaleza  , y fu  fé  , fino  Tolo  del  poder  , y gra- 
cia de  fu  Maeñro  , como  fe  vid  tan  claramente  en  el  Huerto. 

CAPITULO  XX. 

QUE  rovo  QVA:NJ'0  TE'D’RP 

folicito  , en  orden  a que  el  S eñor  no  padedejfe  , fue 
manifefando  ardiente  amor  a fu  Maeflro 
foberano, 

Eftc  ardiente  amor  de  San  Pedro  fe  conoce  bien, 
en  que  lo  que  hizo  en  todas  partes , para  que  fu 
Maeílro  , y Salvador  no  padccieíle  muerte  , y pe- 
nas tan  dolorofas , fue  por  clamor  de  fu  Maefero, 
y Redentor,  no  por  miedo  que  él  tuvieííe  al  pade- 
cer. Porque  quando  le  dijo  en  Ceíarea  la  de  Pliiiipo,  que  no  ha- 
bía de  padecer  , fue  con  las  palabras  figuicntes : Ahfit  a te  ^ (Do- 
mine. Lejos  eftén  de  ti  los  trabajos  j no  dijo  lejos  de  mi , lí  de 
nofotros  , como  quien  dice  : de  tí,  que  eres  inocente,  lejos  edén 
los  trabajos  , vengan  ellos  a los  que  íomos  culpados.  Y en  el  Ta- 
bór  , como  apuntamos  arriba  , no  dijo:  Haced  , Señor  , tres  Ta- 
bernáculos 5 Jtno  hadamos  tres  Tabernáculos  , tomando  el  trabajo 
para  sí , como  notó  San  Ambrofio  5 y la  cafa  para  Dios  : Ha- 
gamos , Vos  dándome  a mi  la  gracia  , y yo  poniendo  el  trabajo: 
Hagamos  , Vos  ayudándome  a mi , yo  padeciendo  por  Vos;  Ha- 
gamos , Vos  con  vueílro  alto  favor  , dando  fuerza  a mi  flaqueza, 
y yo  con  vueílro  favor  dando  logro  á mi  defeo.  Con  que  San  Pe- 
dro 

fe)  4.Re2:.  I.  V.  10.&  iz.  ( f ) Exod.  5Z.  v.  z?.  U)  Match,  tí.  v.  zz. 

(b)  x\ec  laudaffe  contentuf  , non  Jolum  affctfu  , fed  etiam  fatloYum  deywtione  pr^tjtmUor  , ai 
tx  edificmda  takmacuU  tria  impigor  eperarius  commmis  obfoqui  »»nijtmnm  , polfOitur, 
D.  Ambr.  tom.  i.  llb.  7.  in  Lucam. 
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<!ro  tomó  Tolo  para  sí  en  cftc  cafo  el  padecer  ^ y para  fu  Maeftro, 
y Redentor  el  gozar. 

2 Y efto  mifmo  fe  vé  manifieílamence  en  la  divifion  que 
hizo  de  los  tres  Tabernáculos , pues  los  repartió  , y ofreció  ( co- 
mo fe  ha  dicho ) el  uno  a fu  Maeftro,  el  otro  á Meysen^  y el  otro 
á Elias  5 muy  olvidado  de  sí , y dejando  á que  defpues  obraífe 
Dios  con  él , y fus  fantos  compañeros , y los  pufieífe  donde  mas 
fueífe  férvido  , como  quien  dice  : á mi  me  toca  el  trabajar , y a 
mi  Maeílro  el  premiar : haga  yo  lo  que  debo  en  efta  vida,  que  ei 
Autor  de  ella  defpues  me  dará  la  eterna  vida.  Y eftc  modo  de 
obrar  tan  defafido  de  San  Pedro , y el  tomar  para  sí  el  trabajo,  y 
para  todos  el  alivio  , es  el  mas  amable , y parecido  á lo  que  obró 
fu  Santifsimo  Maeílro  en  la  humana  Redención  , pues  tomó  , y 
aplicó  para  sí  todas  las  penas  , y para  las  almas  todos  los  mereci- 
mientos. Y en  el  Huerto  bien  fe  vió  , pues  íblo  miró  San  Pedro 
á poner  en  falvo  á fu  Salvador,  quando  contra  tantos  Judiosdef- 
embaynó  la  efpada , y no  la  fupo  embaynar,  baila  que  quien  pu- 
jdo  íe  lo  mandó.  Bien  explicó  entonces  , que  no  defeaba  San 
Pedro  quedarfe  en  el  Tabór  por  huir  de  los  trabajos,  fino  para 
librar  de  ellos  á fu  Redentor.  Y aquel  modo  de  decir , Fadamus^ 
y luego  repartir  los  Tahermculos  , fue  voz  Apoílolica  , y la  que 
de  alli  heredaron  ios  Pontifices  Romanos  , los  quales  íiemprc 
hablan  en  plural : Mandamos  , encargamos  , rogamos  , exhortamos^ 
decretamos  5 porque  fiempre  obran  , y mandan  en  compañía  de 
Dios.  Mandamos  Dios , y nofotros : exhortamos  Nos  ei  Vica- 
rio univerfal , y Jeíus  Salvador  nucílro,  que  nos  dió  íii  Vicaría. 
Y como  San  Pedro  con  el  Señor  repartía  Tabernáculos  5 afsi  los 
Suceíores  de  San  Pedro , y los  Vicarios  de  Chriílo  obran  en  íu 
compañía , y reparten  en  íu  Igleíia  todos  los  pueílos , y Dignida- 
des , obrando  entrambos  de  compañía.  Dios , y Pedro  , Jefu- 
Chriílo  , y el  Pontífice  Romano  , el  uno  pone  el  trabajo  , y el 
otro  le  da  la  gracia , el  poder , y luz  para  que  lógre  el  trabajo. 

^ Y fue  admirable  providencia  del  Señor , que  San  Pedro, 
y á Cabeza  deílinada  de  la  Iglefia  , hablaífe  en  el  monte  eíla  ra- 
zón , quando  fu  Dios , y Maeílro  eílaba  glorificado  5 que  íigni- 
fica  3 que  al  tiempo  que  el  Padre  Eterno  feñalaba  la  gloria  de  fu 
Hijo  3 las  mifmas  luces  iban  feñalando  la  Poteílad  de  San  Pedro, 

y 
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y que  feria  la  Cabeza  de  la  Iglefia,  con  el  poder  de  fu  Hijo.  Por- 
que repartir  Tabernáculos , ya  era  ir  haciendo  del  Pontífice  San 
Pedro , y fenalar  las  primeras  luces  de  lo  que  habla  de  obrar  en 
fubiendofe  a los  Cielos  el  Señor,  quando  quedaííe  en  la  pofefsion 
de  fu  Santa  Dignidad.  ¿Pues  qué  otra  cofa  es  hacer,  y fenalar  Ta- 
bernáculos , fino  dar  los  puchos  en  la  Iglefia  ? Qué  otra  cofa  es, 
que  difinir  en  los  puntos  de  dodrina  , y decretar  que  Moysén 
eftaba  en  un  Tabernáculo  , y elle  dividido  , y diferente  de  Elias, 
que  era  el  Limbo  j y Elias  en  otro  muy  diferente  , que  era  el  Pa- 
raífo  , y que  el  Señor  habia  de  eftar  defpues  en  el  Cielo  en  quan- 
to  Hombre  , y en  todas  partes  en  quanto  Dios , y que  che  mif- 
mo  en  quanto  Hombre,  y Dios  Sacramentado  eftaria  en  fu  Igle- 
fia  , y Tabernáculo  , que  es  lo  que  nos  enfena  la  Fé?  San  Pedro, 
y fu  Apoftolica  Sede  dividen  con  fu  dodrina  , diferencian  , for- 
man , fehalan , y difinen  los  Tabernáculos  j declaran,  y decretan 
los  lugares  de  las  almas , Cielo  , Purgatorio , Limbo  , Infierno,  y 
canonizan  los  Libros  {agrados,  que  deben  creerle  , donde  eílan 
eftas  verdades. 

4 Y el  fenalar  Tabernáculos  , a mas  de  repartir  las  Digni- 
dades de  la  Iglefia  Militante  , en  lo  efpi ritual  figiiifica  también, 
como  fe  ha  tocado , el  canonizar  , y difinir  la  gloria  de  los  San- 
tos , y la  honra , y veneración  que  fe  les  debe  en  cha  vida  , por 
eftar  gozando  en  la  otra,  y deftinar  a los  malos  el  lugar  que  fieles 
debe.  Pues  afsi  como  al  Santo  le  canoniza  el  Pontífice  Romano^ 
y declara  que  goza  del  eterno  Tabernáculo  j también  al  Herege, 
ó Eícrefiarca  anatematiza  , y le  fenala  el  Infierno  por  fu  propia 
habitación.  A efto  aluden  las  dos  llaves  de  abrir  el  Cielo  , y cer- 
rarle j abrirle  para  los  buenos  , cerrarle  para  los  malos.  Defuer- 
te,  que  en  Cefarea  la  de  Philipo,  le  ofreció  el  Señor  a San  Pedro 
las  llaves  de  abrir,  y cerrar  las  puertas  eternas,  y también  la  de  la 
ciencia-/*^)  y aqui  ya  parece  que  comenzaba  San  Pedro  á ufar  de 
fu  Poteftad  , fenalando  a cada  uno  el  lugar  que  le  tocaba.  Y que 
tuvieííe  aqui  San  Pedro  ciencia  excelente  , y eltuvieíTe  muy  iluf- 
crado  de  Dios  , fe  conoce , en  que  fin  que  nadie  lo  digeííe  , fupo 
quien  eran  los  que  eftaban,y  hablaban  con  fu  Mneftroj  porque 
habiendo  reconocido  entre  foberanas  luces,  enmedio  de  entram- 
bos, a Chrifto  nueftro  Señor,  luego  vio  con  quien  eftaba,  y dijo: 
Tonu  IL  Hh  5'^- 

(d)  Idem  16,  V. 
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Señor , fi  queréis  hagamos  tres  Tabernáculos  5 uno  para  Vos , otro  pa^ 
ra  Mojsén  , j otro  para  Elias,  ¿Pues  cjiuién  ie  dijo  á San  Pedro, 
que  ercan  Moysén  , y Elias  los  que  alii  citaban  , fino  el  mifmo 
que  le  dijo  que  era  íu  Maeftro  Hijo  de  Dios , y el  mifmo  que  alii 
dijo  : E/ie  es  mi  Hijo  amado  , oídle  ? Puede  fer  mayor  favor?  Y en 
materia  de  apariciones  mucho  mas , por  íer  Cabeza  deílinada  de 
la  Igleíia  , que  es  a quien  toca  examinarlas,  y calificarlas  5 y pue- 
de íer  que  á eíto  miraííe  el  darle  efta  luz  ímgularifsima  fu  Divi- 
na Magsílad. 

5 Y de  la  atención  , y advertencia  de  San  Pedro  al  formar 

los  Tabernáculos  fe  conoce,  que  el  Santo  eftaba  favorecido  de 
Dios , y que  entraba  a, la  parte  en  la  vifion  , y que  le  participa- 
ron las  luces , y conocimientos  de  los  dos  que  alii  eftaban  con  el 
Señor.  Porque  fi  digera  , hagamos  tres  Tabernáculos  5 uno  para 
Vos , y otros  para  los  que  os  acompañan  ; 6 fi  digera  , hagamos 
un  Tabernáculo  para  Vos , y otro  para  noíbtros  tres  , vueílros 
Difcipulos , no  fe  podia  faber  , fi  llego  á conocer  todo  lo  interior 
de  aquel  Sagrado  Mifterio  3 pero  nombrando  á los  dos  Profetas, 
Moysén , y Elias , á los  quales  no  nombro  el  Señor  alii  , ni  tal 
coníta  5 bien  fe  véjque  era  efto  precediendo  noticia  exprcía  de  la 
vifion  , y que  entró  a la  parte  en  ella.  Y también  fe  conoce  lia. 
namente  en  eñe  cafo  la  Excelencia  de  San  Pedro,  en  que  hablan- 
do el  Salvador  con  eftos  dos  Santos  Profeías  , habló  San  Pedro 
con  el  Salvador  , pretendiendo  acomodarlos  á todos , haciéndo- 
les Tabernáculos,  y hofpedandoles  , por  fer  el  Santo  el  Príncipe 
de  todo  el  Apoftolado,  y á quien  tocaba  el  defempeño  de  íu  Maes- 
tro al  hofpedar  á eílos  Santos,  como  íi  fuera  fu  Mayordomo  ma- 
yor. Ve  San  Pedro  que  vienen  á viíitar  á íti  Maeíiro  , Moysén 
del  Limbo  , y Elias  del  Paraifo,  es  meneíler  hoípedarlos : ¿quién 
íinó  San  Pedro  tiene  autoridad  para  dividir  los  Tabernáculos , y 
dar  á cada  uno  el  que  le  toca  , y hablar  fobre  ello  al  Señor.  ? Ve 
que  á Moysén  le  fueron  durifsimos  los  Hebréos  .,  y a Elias  Acab, 
y los  Profetas  falíbs , y que  al  Señor  le  pcríeguian  fus  infames 
íuccíores  : dice  al  Salvador  de  las  almas:  Señor  ^ 0 efto  hi  dedu- 
rar , mejor  eftais  Vos  con  Moysén  , y Elias ,,  que  no  entre  gente 
tan  faifa  , como  los  Eícribas  , y Fariseos  5y  otros' fingidos  Maes- 
tros déla  Ley  : hagamos  tres  Tabernáculos lejos  de  gente  tan 
alevoía  , y ruin.  . ? ' 

6 Siendo  también  preeminencia  grande  de  San  Pedro , que 

af- 
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afsi  como  dicen  los  Santos,  que  Dios  envid  á Moysén,y  á Elias, 
como  quien  envia  la  Ley  Natural  y Eícrita  en  Moysén  , y á los 
Profetas  en  Elias  , para  que  todos  concurricíTen  á reconocer , y 
adorar  al  Mesias  verdadero  5 fue  feñalado  San  Pedro  por  Dios, 
para  que  afsifticífe  con  íus  dos  compañeros  á adorar  á fu  Hijo  por 
la  Ley  de  Gracia  , y que  callando  Santiago,  y San  Juan,  hablaíTe 
folo  la  autoridad  de  San  Pedro.  Y también  lo  fue  grande  ( como 
íe  ha  tocado  arriba  ) quando  el  Padre  reconoció  á fu  Hijo  , con 
la  voz  , en  que  mandó  , que  le  oyeífen,  dividicíTe  San  Pedro  los 
Tabernáculos , como  el  que  era  deítinado  Teniente  de  Chriílo 
nucldro  Señor  en  aquel  poder  , pues  feñalaba  los  Eftados  de  la 
Iglefia.  Y de  la  manera  que  mirarían  al  Salvador  los  dos  Profetas 
Moysén  , y Elias  con  profunda  reverencia  , como  á fu  Dios , y 
Señor  5 mirarían  también  a San  Pedro  íii  imagen  , con  notable 
admiración  , viendo  en  un  puro  hombre  reprefentarfe  , y defti- 
narfe  efte  altifsimo  podcrj  y Elias  mas  que  Moysén,  como  el  que 
había  de  eftar  en  el  mundo  fujeto  a la  Iglefia , y a las  llaves  de 
San  Pedro  , luego  que  volvieíTe  á él  , antes  de  acabarfe  el 
mundo. 

7 Y el  decir  el  Santo  Evangelifta ; Non  enim  fclehat  quid  di- 
ceret , erant  enim  t imore  exterriti , fignifica  con  graves  Expoíito- 
res  , que  San  Pedro  eftaba  abforto  , y elevado  de  ver  tantas  ma- 
ravillas , y que  la  parte  inferior  ignoraba  lo  que  hablaba , y obra- 
ba la  fuperiorj  como  decimos  de  un  hombre  que  ella  con  Dios 
abforto  , y elevado  , y arrobado  , que  habla  cofas  que  no  fabe, 
y dice  lo  que  no  entiende  : y es  mas  conforme  a razón  elle  mo- 
do de  difcurrir  , que  no  enmedio  de  tanta  luz , mérito , fervor, 
cfpiritu  , gracia  , y conocimiento  de  los  que  eftaban  alli  , decir 
que  fue  imperfección , lo  que  fue  excelente  caridad , amor  , y an- 
fia  del  gozo  de  fu  Maeftro.  Ni  la  palabra  nefciehat  dice  fiem- 
pre  imperfección  moral , fino  natural,  la  qual  puede  tcneríe  con 
excelente  , y admirable  perfección.  Quando  la  Virgen  buícaba 
al  Niño  perdido  , y San  Jofeph  iba  imitando  fu  dolor,  qué  du- 
da hay  que  ignoraban  en  donde  eftaba  el  Señor , pues  afsi  lo  cx- 
prefa  el  Texto  Sagrado  ; ^quirebant  eum  Ínter  c ornatos  no- 

Tom,  IL  Hh  z tos, 

(e)  Tertulian.  Hilar.  Chryf.  Hler.  Red.  Euthim.  Ambrof.  & allí  commun'ter  In  hunc  loe. 
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tos,  Y no  le  liallaban  , halla  bufcarle  en  el  Templo  , y toda- 
vía permitía  el  Señor  que  lo  ignoraííen,  para  que  la  caridad  fueííe 
mas  alta  al  bufcarle  , y el  m.érito  igual  al  gozo  de  hallarle.  Y les 
dijo  el  Señor  : Hefclehatis,^  no  fabiais , inhls  Tatris  mei 
funt^  oportet  me  ejfe  ? Y no  dice  imperfección  en  la  Virgen, 
no  faber  en  donde  eftaba  fu  Hijo  , aunque  fabía  muy  bien  que 
citaba  dentro  de  fu  corazón  j fino  perfección  altifsima  en  el  alma 
atribulada  del  dolor  de  perderle  tres  dias , herida  de  amor  a íii 
Hijo  , á íu  Dios , y a fu  Señor. 

8 Antes  de  las  acciones  heroycas  de  San  Pedro,  en  que  pon- 
deran algunas  imperfecciones  , fe  conoce  qual  es  íu  altifsima  fan- 
tidad  , pues  las  que  parecen  imperfecciones  en  él , 'pueden  fer 
perfecciones  de  otros  Santos.  Y es  reparo  de  San  Juan  Crilofto- 
mo  , en  ponderación  de  aquellas  tres  Trinidades  , tres  Difcipu- 
los , tres  Tabernáculos , tres  Períonas  j el  Hijo  Eterno  de  Dios, , 
Moysén,  y Elias , que  a San  Juan  pufo  la  lengua  de  oro  en  el 
Tabernáculo  de  Moyséuj  a Santiago,  en  el  de  Elias  5 y a San  Pe- 
dro , en  el  de  Chriílo.  Debió  deconfiderar  en  Pedro  la  pote'íladj 
en  San  Juan  las  luces  que  recibió  en  fus  Santas  Profecías  5 y en 
Santiago  el  zelo  admirable  de  la  Ley  , fiendo  el  primero  que  dió 
fu  vida  por  la  Fe  de  fu  Maeftro.  í')  Finalmente,  de  eíle  fucefo  fe 
deducen  ocho  excelentes  preeminencias  de  SanPedro,  bien  aven- 
tajadas. La  primera  , fer  elegido  de  los  tres  entre  los  doce.  La  íe- 
gunda  , fer  el  primero  de  los  tres.  La  tercera  , alumbrarle  el  Se- 
ñor con  los  rayos  de  tan  inefable  vifion  , y conocer  los  que  alli 
citaban  , fin  decirfelo  otro  alguno.  La  quarta  , hablar  él  por  to- 
do el  Linage  humano.  La  quinta  , reprefentar  , y adorar  por  la 
Ley  de  Gracia  al  Salvador  de  las  almas.  La  fexta,  el  dividir,  y fe- 
ñalar  Tabernáculos.  La  íeptima  , obrar  con  tan  alta  deínudez, 
mirando  en  todo  a la  gloria , y gozo  de  fu  Señor.  La  odava  , el 
obrarlo  todo  con  refignacion,  íujetoa  lo  que  ordenaífe  fu  Maef- 
iro  Soberano. 


(g)  Luc.  a.  V.  44.  (h)  Ibidcmv. 49.  (i)  VideDIon'.f.  Carthuf.in  Matth.  i7*art. 

3 1 . 6c  Nicol.  LIran.  ¡n  hunc  locwm. 
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CAPITULO  XXL 

DE  or%_AS  EXCELENCIAS 

el arif simas  de  San  Tedro^  al  pagar  el  Señor  el  tribu- 
to por  Si  ^ y por  el  Santo  Apojlol  ^ y lo  cjue  Jucedio 

en  ejle  cafo. 

Quid  tibí  videtur  Simón?  Reges  terrae , á quibus  acdpiunt  tri- 
butunTj  vel  ceníum?  Mdtth.  i y.  X 24. 


Ajo  con  el  Salvador  San  Pedro  , y los  dos  Apodó- 
les 5 y fueron  con  los  demas  a Cafarnaii  , una  de 
las  tres  Patrias  de  Chrifto  nueftro  Seíior  j y apenas 
llegaron  , quando  comenzaron  á fentir  la  diferen- 
cia de  eílar  en  el  monte  orando  , ó en  la  Ciudad 
padeciendo.  Porque  unos  Alcavaleros  , ó Miniftros  de  los  tribu- 
tos del  Cefar,  d del  Templo  (que  fe  duda, como  veremos  defpues, 
de  quien  era  elle  tributo  ) fe  llegaron  a San  Pedro  , y fin  prece- 
der otra  palabra  , ni  confiar  que  liuvieííen  hablado  al  Salvador, 
le  dicreron  ; l^ue/lro  Mae/lro  no  paga  el  didragma  ? Magljler  ^efter 
non  foVit  dldrachma  ? Era  moneda  que  pagaban  los  Hebreos  de 
tributo  por  cabeza  , y vale  tanto  como  dos  reales  caflellanos.  ^ 1 
El  Santo  quando  oyd  eílo,  dijo  : Etlam^  fi:  y entrando  dentro  de 
cafa  , le  dijo  fu  Redentor  , y Maeftro  á San  Pedro  ; te  pare- 
ce Simón  clos  %eyes  de  la  Tierra.,  de  quien  cobran  fus  tributos  , de 
fus  hijos , o de  los  eftranos  ? ^fpondió  el  Santo  : de  los  eflranos.  Di- 
jole  entonces : luego  Ubres  eftan  los  hijos  5 pero  porque  no  efeandalU 
cemos  3 'yiete  al  mar  , arroja  un  lance  ^ y al  pc^  que  falle}  e p}inic}0^ 
dentro  de  la  boca  le  hallaras  quatro  reales  , dafelos  por  mi  .,  y por  ti. 
Afsi  lo  hizo  el  Santo  , fue  al  mar  , peíco  el  pez  , hallo  la  mone- 
da, y pagó  por  el  Señor , y por  si.  Cafo  es  efte , que  merece  muy 
fmgular  atención  , porque  eíla  lleno  de  preeminencias  del  San- 
to , y favores  del  Señor  , y enfenanza  de  los  Principes  , y hib- 
ditos. 


Lle- 


(a)  MciLOch.  quem  feq.  & citau  La  Haye.  MaWon.  Covnel.  Alap.  Tinn.  & comm.  alij 
hi  clcat.  loe.  Matth. 
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z Llegan  á San  Pedro  los  Miniftros  de  Tiberio  , en  la  co- 
mún Opinión  5 para  cobrar  tributo  de  Chriílo  nucílro  Señor, 
ly  por  qué  llegan  á San  Pedro  , y no  a otro  alguno  de  los  Apor- 
tóles? Claro  eítá  , que  es  porque  eftaba  deílinado  áfus  defempe- 
ños  San  Pedro  fu  Apoftol,  reconociendo,  aun  los  mifmos  Genti- 
les 5 que  ya  andaba  con  reíplandores  de  fu  reprefcntacion.  Lo 
que  han  de  pedir  a Dios,  piden  á Pedro  j ¿qué  mucho  fi  le  ha  de 
dejar  fus  llaves  ? De  Dios  fe  cobra  aquello  , que  Pedro , y fu  Cle- 
ro paga  , y á Dios  eximen  de  tributos  los  Principes  , que  eximen 
de  tributos  á San  Pedro  , y á fu  Clero.  Bufean  los  Miniftros  al 
Hijo  eterno  de  Dios , y hablan  á Pedro.  Quien  quifiere  hablar 
con  Dios , comunique  con  San  Pedro  , y efté  cierto , que  quien 
no  entrare  por  Pedro  , no  podrá  llegar  á Dios : efto  es , quien 
negare  íu  Poteftad  , íu  Jurifdiccion  ,íu  Silla  , niega  en  ella  al 
mifmo  Dios,  porque  niega  la  Poteftad  de  San  Pedro.  Doce  Apof- 
toles  tenia  el  Salvador  , y para  faber  íi  pagaba  , b no  tributo  lo 
preguntan  los  Miniftros  á San  Pedro : no  me  admiro  , pues  era 
quien  en  nombre  del  Salvador  habia  de  diíinir  , íi  íe  debia  el  tri- 
buto 5 y fi  antes  que  padecieíTc  el  Señor  , y le  dejaíTe  la  Poteftad 
á San  Pedro  , le  preguntan  los  Miniftros  del  Cefar  fobre  un  pun- 
to tan  grave  , como  hacer,  ó no  á la  Igleíia  tributaria , diciendo- 
le : Vueftro  Maefiro  no  paga  tributo  ? Y lo  que  es  mas  , el  Salvador 
le  devuelve  la  caula  con  la  íegunda  pregunta  , y le  manda  que 
dilina  , quando  le  pregunta  á San  Pedro  : Tie  quién  cobran  los 
jes  de  la  tierra  ? ¿Quién  duda  que  pertenece  á la  Iglella  , y á íu 
Apoftolica  Sede  el  difinir  , fidebe, b no  pagar  tributo  eÍEcic- 
fiaftico  al  Principe  íecular? 

^ Porque  no  puede  negarfe , que  dejar  eftos  duros  exado- 
res, y miniftros  á los  demás  Apollóles  , é irfe  á San  Pedro  á pre- 
guntarlo , fue  , b porque  yá  labian  que  era  San  Pedro  el  Diíci- 
pulo  de  mayor  autoridad  del  Apoftolado  , b el  mas  favorecido 
del  Señor.  Y es  muy  verilimil , que  ellos  huvieíftn  preguntado 
á los  demás  compañeros  de  San  Pedro,  á quien  lo  preguntarían, 
los  quales  los  guiarían  al  Apoftol , como  al  mas  valido,  y alum- 
brado del  Señor.  Es  verdad  , que  la  pregunta  fue  ex  abrupto  , y 
fin  preámbulo  alguno  , ni  cortesía  ( como  obran  muchas  veces 

los 

(bl  Jofcpb.  Jud.  lib.  j.  bell!  cap.  i6.  apud  Corn,  Alap.  in  Matth,  17.  D.  Hleron.V.  Bed. 
ápud  Maldonat.  quos  feq,  ib!.  Abulcnf.  in  Matth.  1 7.  quxft.  183.  Tírln.  comm.in  Matth. 1 7. 
Suar.  contra  Rtgein  Ang!.  lib.  q.cap,  5,  num,  1.  & alij. 
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los  cobradores  del  Fifco)  diciendo  : Vuefiro  Maefiro  no  paga  el 
tributo  ? Comenzando  antes  condenando  que  cobrando,  como 
quien  dice  : ¿por  qué  no  paga  tributo  vueftro  Maeílro  ? Mas  fue 
acufar  , que  no  averiguar  , d inquirir*  Notable  gente  fon  ellos 
cobradores  de  los  tributos  del  Cefir  5 fiempre  obran  aciifando. 
Decidme  iniquos  alcavaleros  , ¿quando  pediíleis  el  tributo  al  Sal- 
vador , y os  lo  negó  ? Primero  llega  la  queja  , que  la  pregunta 
al  trille  de  quien  cobráis  ? Ya  querian  hacer  defeamino  la  co- 
branza , y ver  fi  podian  de  ella  fuerte  facar  dos  tributos  de  una 
deuda:  el  delCefar  el  fegundo  , y para  ellos  el  primero.  Que 
cierto  es , que  tributan  en  el  mundo  mas  los  vafallos  á los  Minif- 
tros  , que  al  Cefar  , quanto  fon  fiempre  mayores  los  tributos  del 
agravio  ^ que  no  los  de  la  juílicía. 

4 Algunos  dicen  , que  ellos  querian  coger  al  Santo  para 
prenderlo  5 porque  negaba  tributo  al  Celar  , y dar  a entender^ 
que  elfo  enfehaba  fu  Maeílro  , qüe  fue  el  lazo  que  pufieron 
otra  vez  al  Salvador  quando  le  preguntaron  : SI  fe  habla  de  pa^ 
garel  tributo  al  Cefar  , y fu  Divina  Mageílad  los  refpondid  con 
la  moneda  en  la  mano  , fehalando  en  fus  caras  la  refpueíla.  (Dad 
a Díos  lo  íj^ue  es  de  (Dios  al  Cefa)  lo  cjue  es  del  Cefar,  1 ^ Y íi  in- 
tentaron los  ívíiniílros  de  Tiberio  coger  al  Santo  con  elle  lazo,  les 
reípondid  equivoca.mente  con  grandiísima  agudeza  ^ íatislacien- 
do  ala  pregunta  , de  fuerte  que  los  dejaíTc  confufos , y fupieííe 
el  Santo  primero  del  Salvador  aquello  que  guftaba  5 y refpon- 
dieíTe.  Porque  habiendo  dicho  ellos:  Vueflro  Uaeflro  no  paga  tri- 
buto ? No  les  dijo  mas  que  Si : que  es  equívoco  notable  j porque 
fi  fe  mira  al  defeo  , é intento  de  la  pregunta, fignihca  que  paga- 
ba el  tributo  , como  quien  dice  : Si  paga  5 con  que  ellos  queda- 
ban muy  fatisfecho's  : y fi  fe  mira  a toda  la  letra  de  la  pregunta, 
y á la  negativa  que  va  embuelta  en  ella  , quiere  decir  , qne  no 
pagaba  el  tributo , porque  dice  Si : no  paga, 

^5  , De  alli,  fin  hablarles  mas  palabra, fe  fue  el  Santo  á decirfe- 
lo  al  Señor  , con  que  los  publícanos,  y cobradores  quedarían  en- 
tre fatisfechos  5 y turbados^  porqué  ñ miraban  al  Si^  que  caiaío-r 
bre  fu  defeo  , y fu  intención , parece  que  fe  allano  el  Apoílol  a la 
paga  5 pero  fi  atendían  que  caía  fobre  la  negación  con  que  hi- 

cie- 


(c^  Chryfoíl.  HIcron.  Beda  , Theophl!.  & Euthlm.  apud  Maldon. 
(d)  Marc.  i z.  v.  1 4.  Luc.  zo.  v.  3 5 . 
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cieron  la  pregunta , era  también  negativa  la  reípuefta:  y San  Pe- 
dro reípondib  a entrambos  fentidos  con  gran  luz , por  fer  verdad 
que  el  Salvador  de  las  almas  pagaba  el  tributo  por  nofotros  a íu 
Padre  en  la  humana  Redención  , y pago  también  el  tributo  al 
Cefar  entonces , por  no  eícandalizar  a ios  Miniftros  ; y arsimiE- 
mo  es  cierto  que  no  pagaba  el  tributo , efto  es  , no  lo  debia  pa- 
gar 5 porque  por  fu  Perfona  , Efencia  , y Naturaleza  Divina  no 
io  debe  , fino  que  todos  fe  lo  debemos  pagar  j y por  la  Humana, 
cílando  unida  á ella  la  Perfona  Divina  , bien  fe  vé  fi  era  efen- 
to  de  tributo , con  que  fue  cierta  en  todos  fentidos  la  reípuefta 
de  San  Pedro. 

6 Otros  dicen  , que  el  Santo  confesó  que  el  Señor  pagaba 
el  tributo  j y no  hay  que  admirar  , habiendo  entendido  que 
pagó  tributo  de  fangre  al  cuchillo  legal  en  la  Circimcifion  , y 
prefentadofe  como  fu  Madre  en  la  Purificación  , 7 viendo  que  fi 
venia  a padecer  todas  las  penalidades  de  hombre  , no  es  peque- 
ña , aunque  jufta,  la  del  pagar  tributo  el  hombrea  otro  hombre, 
y pudo  juzgar  San  Pedro  la  querria  padecer.  Y en  dejarlos  con  la 
palabra  en  la  boca  , é irfe  luego  á preguntar  al  Maeftro  , enfeííó 
el  Santo  á los  Prelados  como  han  de  obrar  en  ocafiones  como  efi 
tas  5 efto  es , que  ufen  de  pocas  palabras  con  los  Miniftros  del  Ce- 
far , modeftas , fantas , prudentes , pero  equívocas  , y dudofis,  fi 
es  pofsible  , hafta  confuitar  á Dios  en  la  oración  , y en  las  reglas 
Eclefiafticas  al  Pontífice  , y Concilios , y hacer  lo  que  allí  man- 
dare y y entonces  abiertamente  obren  5 y digan  aquello  que  mas 
convenga  , y que  el  Señor  ordenare.  Y también  debe  advertiríe, 
que  no  quiío  el  Santo  difinir  el  punto  fi  pagaba  , ó no  pagaba  el 
tributo  , porque  entonces  no  le  tocaba  aun  el  difinir : tocábale  el 
confuitar , y faber  del  Salvador  aquello  que  habla  de  difínir , co- 
ligiendofe  de  aquí  bien  claramente  , que  el  declarar  fi  el  Clero 
Sccularjó  Regular  ha  de  tributar  al  Ceíar , toca  á Chrifto,  y íu  Vi- 
cario , mas  no  al  Cefar  5 pues  San  Pedro  fue  a preguntarlo  al  Se- 
ñor 5 y el  Señor  devolvió  la  caufa  a Pedro , porque  cauía  de  tribu- 
tos Eclefiafticos  folo  pueden  difinirlo  el  Señor, y San  Pedro, y los 
Vicarios  del  mifmo  Redentor , y Salvador. 

CAL 

( f ) ^ Maldon.  Corn.  Álapidl.  Titelm.  Janfen.  apud  Barradas , qui  pro  bac  fententia  citat,’ 

Chriíeíl.  in  Matth.  17.  som.  a.  Hb.  10.  cap.  3 a* 
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CAPITULO  XXII. 

t>e  lo  que  el  s e^o%^  dijo 

a San  Tedro  fobre  la  paga  del  tributo  , manifejlan- 
' do  fu  efencion  , j la  del  Santo  , j con  él  la  de 

fu  Iglefa, 

Quid  tibí  vidctur  Simón  ? Reges  terrae , á quibus  accipiunt  tri- 
bucum  5 vcl  ceníum?  Matth.  ly.  1p.  24. 

Sil  como  San  Pedro  fe  pufo  en  la  prefencia  del  Sal- 
vador, aunque  noliabiafu  Divina  Mageftad  oído 
la  platica  en  quanto  Hombre  , fi  bien  ya  la  habia 
oído  , vifto  , y entendido  en  quanto  Dios  j fin 
aguardar  que  el  Santo  le  preguntaííe,  le  dijo  : 
te  parece  Smon'>  Los  cobran  de  fus  hijos  , ó de  los  e/iranos^  Co- 
fa rara  es  , que  no  aguardaííe  el  Señor  á que  San  Pedro  le  pre- 
guntaííe, y que  nolellamaííe  (Pedro  entonces,  fino  Shnon,  Yo 
creería  , que  la  razón  porque  no  aguardó  el  Salvador  de  las  al- 
mas a que  preguntaííe  San  Pedro  , fue  , porque  fiempre  qui- 
fo  manifeftar  en  los  pafos  que  daba  fu  Humanidad  , la  virtud  de 
fu  alta  Divinidad  , y que  vieííen  los  Difcipulos  Sagrados , que  to- 
do lo  eftaba  oyendo , y viendo  en  quanto  Dios,  aunque  lo  veían 
circunícripto  , y limitado  en  quanto  Hombre.  Lo  fegundo  : pa- 
ra que  conftaííe  , que  para  alumbrar  , y dar  luz  a la  Apoílolica 
Sede  , Cabeza  de  las  demás  , no  aguarda  á que  fe  la  pida  , por- 
que fe  empeñó  el  Seííor  en  darícla  quando  dijo,  como  veremos 
defpues  : ^ Que  San  fedro  confirmaffe  á fus  hermanos  ; y afsi,  no 
folo  fe  la  da  quando  la  pide  , fino  que  le  eftá  rogando  con  eUa, 
influyendo  , enfenando,é  inftruyendo  de  lo  que  debe  enfenar. 
Lo  tercero  : tampoco  quiío  el  Señor  aguardar,  que  le  pieguntaííe 
Pedro,  porque  vieííen  que  aufente  Labia  oído  lo  que  al  Santo 
preguntaron  , y que  quando  íe  trata  de  tributar  a Pedro,  y fli  ha- 
bito fanto  , eftáel  Salvador  oyendo  quanto  fe  dice  , y mirando, 

Tow.  iL  y 

(a)  E$  , dqmndo  mWfus , conjimafratm  tm,  luc.  a i.  v,  3 w 
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y atendiendo  quanto  fe  hace , y que  aunque  lo  íufra  entonces,  lo 
ha  de  cáftigar  defpues. 

2 Y no  le  llamó  Tedro  , fino  Simón , porque  el  nombre  de 
Pedro  fe  lo  pufo  para  Cabeza  de  fu  Iglefia  , y el  de  Simón  era  el 
que  tenia  antes  que  en  la  Iglefia  entraííej  porque  no  quería  el  Se- 
ñor 5 que  aun  el  nombre  de  Pedro  fe  liallaííe  tributado,  fino  que 
tributaííe  Simón  , como  quien  dice  : para  no  ^eícandalizar,  tribu- 
temos por  efeufar  el  eícandalo^  pero  quiero  que  tu  tributes  Simon^ 
porque  no  quede  egcmplo  entre  mis  Fieles,  que  también  tribu- 
tó ^edro,  Enfenando  ei  Señor  el  cuidado  , que  deben  tener  los 
Principes  de  no  permitir  , que  fea  tributario  San  Pedro  , ni  el 
Clero  Secular  , ni  Regular  , pues  ello  no  íe  podra  coníeguir  fin 
grande  culpa  , y efcandalo.  Y luego  íii  Divina  Mageftad  le  hizrí 
á San  Pedro  la  pregunta  , y no  a otro  Apoílol , para  que  apren- 
dieííc  á diíinir  en  íu  Iglefia  , y á juzgar  , que  ni  el  Salvador  , ni 
él  debian  pagar  tributo , como  quien  pone  en  íu  íanta  mano  la 
juriflicdoii  con  que  habia  de  defender  á íu  Períona,  é Iglefia.  Y 
también  le  ofrece  eile  poder  al  tiempo  que  le  piden  el  tributo, 
para  que  fepa  , que  entonces  esquando  loba  de  egercitar , y que 
no  haya  tardanza  alguna  de  la  defenía  á la  injuria.  Y entonces 
también  diíine  el  Salvador  , que  no  debe  el  Hijo  de  Dios  Eter- 
no pagar  al  hombre  tributo  5 para  fignificar  , que  no  debe  Dios 
pagarlo  , y por  cíTo  no  debe  pagarlo  Pedro:  en  que  explica  el  Se- 
ñor la  unidad  de  Dios  con  Pedro  en  el  gobierno  , y juriídiccion, 
pues  con  el  mifino  argumento  que  defiende  de  tributos  al  Hijo 
eterno  de  Dios  , defiende  también  á Pedro. 

5 Preguntó  el  Señor  á San  Pedro  : Los  ^yes  de  ¡a  Tierra  de 
quién  cobran  el  tributo  , de  fus  hijos  , é de  los  eftrams  ? Con  efto  ar- 
güyó de  mayor  inílancia  a menor  , que  es  decir : fi  los  Reyes 
eximen  a fus  hijos  de  pagar  tributo  , quanto  mas  debe  eximirle 
al  que  es  Elijo  natural  de  Dios  : ellos  fon  Reyes  de  tierra , ^ges 
terrd  , Yo  foy  el  Hijo  del  Rey  del  Cicloj  ¿pues  fi  a los  hijos  de  la 
tierra , y Reyes  de  ella  , que  fon  tierra , no  les  obligan  á pagar 
tributos , a mi,  que  foy  Hijo  del  Rey  del  Cielo  ,y  Criador,  y Se- 
ñor , y Rey  de  los  Reyes  de  la  Tierra  , cómo  fe  pide  tributo  ? Y 
cíla  pregunta  nos  da  luz,  para  que  veamos  lo  que  fíente  el  Salva- 
dor que  hagan  á fu  Iglefia  tributaria  , pues  fiendo  aísi  , que  íu 
Divina  Mageftad  raras  veces  fe  valía,  para  defender  fu  Humani- 
dad facrofanta , del  Poder  de  íu  Divinidad  5 con  todo  eílb  veo, 

que 
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que  en  dos  ocafiones  feñald  , y deícubrió  fu  Poder.  La  una,  en 
efta,  quando  querían  que  tributaííe  fuPerfonaj  y la  otra,  quan- 
do  íe  jado  Pilatos , que  tenia  poder  de  crucificarlo,  y le  dijo : No 
tendrías  ejje  poder  de  arribano  te  lo  hubieran  dado.  Para  eníe- 
nar  a la  Iglefia  , y á fus  Prelados  , que  eftos  dos  puntos  de  efen- 
cion , y jurifdiccion  , fiempre  fe  han  de  defender  5 y que  fobre  la 
defenfa  de  los  bienes  Eclefiaílicos,  y jurifdiccion.  de  Dios,  que  les 
encomienda  , quando  les  ponen  el  Báculo  en  la  mano  al  con- 
fagrarfe  , deben  padecer  , y fi  fuere  necefario  , pafar  del  pade- 
cer al  morir. 

4 Y también  íe  conoce  en  la  confequencia  que  el  Señor  de- 
dujo del  argumento  , ErgoUberi  funt  filij  , que  comprehendió,y 
eximió  de  tributo  a todos  los  Sacerdotes , y el  Clero  5 porque  íi 
fu  Divina  Mageftad  no  quifiera  eximirfe  , fino  afsimifmo,  dige- 
ra  : Ergo  líber  erit  filíus  , y no  dijo  aísi , fino  ergo  liberí  funt  flíj. 
Luego  libres  eftán  los  hijos  5 comprehendiendofe  en  eftas  pala- 
bras los  hijos , y Miniftros  de  fu  Padre  , que  fon  los  Miniif ros 
de  fu  Iglefia.  Y efto  fe  conoce  con  mucha  mas  evidencia  , quan- 
do mandó  el  Señor  a San  Pedro  que  pagaíTe  por  fu  Divina  Ma- 
geftad , y por  sí  mifmo  , en  que  fe  mueftra  , que  eran  entram- 
bos Hijos  del  Padre  Eterno  : el  Seííor  , Hijo  natural  de  Diosj 
San  Pedro  , Hijo  por  gracia  , y por  adopción  , y por  deftina- 
do  á la  confagracion  de  tan  alto  minifterio  , y que  entrambos 
eran  efentos  del  tributo  : el  Seííor  , por  fu  Efencia  5 San  Pedro, 
y los  Sacerdotes  , por  la  reprefentacion.  Pero  también  les  advier- 
te hafta  donde  debe  llegar  la  defenfa  de  la  Iglefia  , al  no  pagar 
los  tributos , hafta  no  efcandalizar  , Ut  autem  non  fcandalicemus. 
Efto  es , no  inquietar  , y perturbar  la  paz  publica  } pero  ya  que 
no  puedan  refiftir , degenfe  atar  , caftigar  , defterrar, penar,  pa- 
dezcan con  el  Seííor  , que  Dios  que  lo  efta  mirando  dara  cóbro 
de  la  injuria  que  en  ellos  íe  le  hace  a Dios.  Y aqui  íe  conoce  otra 
ponderación  bien  notable  , de  quanto  ofende  a Dios  el  cfcanda- 
lo  5 pues  con  fer  efte  que  aqui  fehala  el  Seííor  eícandalo  pafivo,  y 
no  adivo  , quifo  fu  Divina  Mageftad  por  efcufarlo  , difpcnfar, 
pagando  tributo  al  Cefar  , a quien  no  debió  el  tributo. 

5 Y aunque  comunmente  es  cierto  , que  el  efcandalo  adi- 
vo , efto  es , en  el  que  doy  yo  caufa  al  efcandalo  , eftoy  obliga- 
do a efcufar  , mas  no  el  pafivo  , en  que  yo  no  foy  la  caufa  , an- 
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tes  puedo  merecer  , porque  nace  de  la  flaqueza  de  los  que  me 
vén  obrar  j con  todo  eíío  lo  contrario  parece  íe  prueba  de  efte 
lugar  5 fegun  las  circunftancias  del  cafo  , en  donde  el  Señor , y 
San  Pedro  j no  obftante  que  obraban  íantamente  en  no  pagar 
el  tributo  , pues  no  debian  pagarlo  ^ todavía  para  no  eícandali- 
zar  con  eícandalo  paíivo , lo  pagaron  , porque  pefaba  mas  lo  íe  • 
gundo  5 que  lo  primero.  Y efta  dodrina  fe  entiende  , como  eftá 
dicho  en  algunos  caíbs  , como  quando  íe  han  de  revolver  los 
Reynos , las  Provincias  , y Ciudades  , pueden  reíultar  grandes^ 
y publicas  deídichas  , y eftas  notorias , y claras , que  entonces  es 
mejor  dejarfe  atar  , y padecer , y acudir  á Dios  , que  no  que  fe 
motiven  mayores  daños  con  ios  remedios , que  los  que  caufaba 
el  daño.  Porque  íi  de  proceder  el  Prelado  Eclefiaílico  egemplar- 
mente  , de  corregir , de  advertir , y reformar  , y de  poner  en  vi- 
gor la  difciplina  Ecleílaftica  , fucede  eícandalo  contra  fu  perfo  ^ 
na  5 efto  es , períecucion  , ccníura  , y murmuración  5 deíprecic 
eíTe  eícandalo , y paíe  adelante , y proíiga  , que  eíío  es  lo  que  fu- 
cedió  al  Señor  , y á todos  quantos  le  figuen,  y no  es  bailante  ef- 
te eícandalo  para  dejar  de  defender  lo  que  quiere  el  Señor  que  íe 
defienda  5 porque  nada  íe  podía  hacer  en  el  ícrvicio  de  Dios  ^ ít 
por  eíTo  íe  dejaííe. 

6 Mas  íi  fueren  competencias  con  los  Principes  del  mun- 
do, y entendieííe  , y vieíle  que  ha  de  reíultar  daño  á las  almas,  y 
á la  Igleíia  , y muertes , c inquietudes , íedicíones , rebeliones,  y 
otras  publicas  deídichas  que  pueden  turbar  la  paz  , y feguridad 
de  los  Reynos  5 no  obre  íiempre  lo  mas  juílo  , fino  haciendo  lo 
poísible  al  defender  aquello  que  toca  á Dios , en  viendo  que 
han  de  reíultar  mayores  ofenías  á fii  Divina  Mageílad  , con  pro- 
íeguir  la  defenía  , que  con  dejarla  , quedando  confiante  el  almaj 
déjeíe  atar  de  los  Minifiros  del  Ceíar , no  por  razones  , ni  pre- 
tenfiones  humanas , fino  por  diícuríos , y razones  íoberanas , y 
divinas , porque  una  coía  es  obrar  mal,  y eíío  nunca  íe  ha  de  ha-^ 
cer  , y otra  dejar  que  los  otros  obren  mal  5 y efio  quando  no  íc 
puede  remediar  , fe  debe  con  paciencia  , y humildad  difimular, 
y fufrir  , pero  no  aprobar  , ni  bendecir.  Porque  decir  el  Señor, 
que  pagaíTen  el  tributo  para  no  eícandalizar,  y para  cícufar  muy 
graves  inconvenientes , no  deja  libres  las  manos  á los  Principes 
ehrifiianos  para  hacer  tributar  a la  Iglefiaj  antes  bien  filas  ata 
mucho  mas  5 porque  exprefi  el  Redentor  claramente  con  la  pri- 
' me- 
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mera  difínicion , la  violencia  , y la  injuria  del  tributo : Ergo  lihe^ 
ri  funt  fillj  5 pero  toma  defpues  fobre  sí  el  penar , porque  no  fea 
mas  grave , y efcandalofo  el  pecar j como  quien  dice : condefc en- 
damos , dirpenfemos  con  efta  violencia , Pedro, porque  no  fe  pier- 
dan muchos  flacos , é inocentes  con  la  refiftencia  , que  eftarán 
quietos  fin  la  repugnancia  5 pero  yo  deípues  caftigaré  los  culpa- 
dos. Ahora  es  tiempo  de  padecer  , algún  dia  lo  fera  de  caíligar; 
ahora  me  hacen  tributario  á mi , y á ti  en  mi , y á mi  en  ti  5 lle- 
gara dia  en  que  yo  haga  tributarios  a eterno  caftigo  , y penas  a 
aquellos  que  nos  hacen  tributarios. 

7 Fue  el  tributar  el  Señor  , y San  Pedro , como  el  dejarle 
atar  en  el  Pretorio  : fue  como  dejarfe  prender  en  el  Huerto : fue 
como  dejarle  clavar  en  la  Cruz  : fue  condelcender  con  las  penas, 
y no  caíligar  entonces  tan  graves  culpas  , halla  que  llegaíTc  tiem- 
po en  que  fueífen  caíligadas  aquellas  culpas  con  intolerables  pe- 
nas : fue  una  de  las  finezas  de  Dios  al  padecer  5 porque  habien- 
do padecido  , y habiendo  de  padecer  deshonras , afrentas , y bo- 
fetadas , muerte  , y Cruz  , quilo  padecer  tributos  , porque  no 
faltaíTe  á fu  Paflón  doloroía  linage  alguno  de  padecer  : y afsi  co- 
mo no  quedaron  acreditadas  con  la  tolerancia  , y paciencia  del 
Señor  las  injurias  del  azote,  de  los  clavos,  del  martillo,  y la  Cruzj 
no  acredito  fu  paciencia  tampoco  las  del  tributo.  Antes  le  debe 
oblervar  , que  para  padecer  en  fii  perlbna,  no  hizo  milagro  que 
minoraíTe  las  penas , y le  entregó  al  padecer  a todo  padecer  , y 
penar  fin  limitación  alguna ; pero  al  padecer  el  tributo  fue  con 
muchas  limitaciones , porque  declaró  primero , que  no  debian  el 
tributo  el  Señor  , ni  Pedro  , ni  todo  el  Clero  5 y luego  no  quilo 
que  le  pagaíTe  del  dinero  de  fii  Iglefia  , ni  tampoco  de  los  pobres, 
ni  pagarlo  por  lu  mano  , ni  que  fe  pagaíTc  fin  que  precediefle  or- 
den exprefa  a San  Pedro  , ni  que  fuefle  fin  hacer  tan  eílupendo 
milagro  , como  por  falvar  la  renta  de  fus  pobrcs,yíu  Iglefia,  con 
ordenar  que  el  pez  ofrecieífe  el  tributo  para  el  Cefar  , que  todo 
cílo  fignifica  , quanto  fientc  los  tributos  que  fe  imponen  á las 
Períonas  Sagradas  5 y que  daba  en  eíle  caío  mas  luces  de  eícar- 
miento  a los  que  hacen  tributar  , que  de  tolerancia,  y de  pacien- 
cia al  tributado  en  penar  , y padecer. 

8 Y también  puede  enrenderíe  , que  el  difpeníar  el  Señor 
en  eíle  caío,  hizo  alufion  á algunas  licitas  difpeníaciones,  en  las 
quales  fe  puede  gravar  al  Clero,  quando  intervienen  juilas cau- 
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fas  j pero  acudiendo  primero  ai  Señor,  ó á fu  Vicario  , para  que 
conceda  efta  difpeníacion,  como  acudió  al  Señor  San  Pedro.  De- 
ducefe  de  aqui , que  de  elle  lugar , y fu  llana  inteligencia,  no  fe 
puede  colegir  razón  alguna  contra  la  Eclefiaftica  inmunidad , fi- 
no todo  lo  contrario.  Porque  íi  el  Señor  quifiera  que  pagara  el 
Eclefiaftico  al  Principe  fecular , no  tenia  que  difinir  lo  contrario, 
diciendo  : Ergo  líber  i funt  filij , ni  difinirlo  en  plural  , fino 
en  fingular , hablando  íolo  por  sí ; Erga  líber  erit  films  *.  ni  le  di- 
gera  á Pedro  , que  pagaíTe  por  sí , y por  Pedro  , fino  folo  por  el 
Señor  , ó por  Pedro  : ni  hiciera  la  caufa  una  mifma  , con  la  paga 
que  habia  hecho  una  mifma  al  difinir:  ni  fignificára , que  afsi  co- 
mo es  ciento  el  Redentor  , fon  efentos  íus  Miniftros  : el  Señor 
por  efencia  , ellos  por  reprcfentacion:  ni  hiciera  el  milagro  para 
pagar  , fino  que  ordenara  á Judas  que  pagaífe  el  tributo  , pues 
era  primero  el  pagar  , que  el  dar  limofna.  Con  que  todos  ellos 
xodéos  al  pagar  un  Señor , que  fue  tan  gran  pagador  , que  aun 
nueílras  deudas  pagó  á íu  Padre  en  la  Cruz  , hacen  feñal  eviden- 
te , que  no  era  paga  de  deuda  juila , fino  tributo  de  injuria,  ó in- 
juria , y agravio  la  del  tributo. 

9 Finalmente  5_en  eíle  cáío  los  Reyes , y Principes  confide- 
ren  lo  que  ofenden  al  Señor,  quando  hicieren  violentamente  que 
tributen  los  Miniílros  de  fia  Iglefia,pues  le  obligó  al  Redentor  á 
apelar  del  iuelo  al  Cielo  , y decir,  que  era  Eterno  Hijo  de  Dios, 
para  defender  con  íu  alta  Divinidad  la  humanidad  de  San  Pedro, 
á quien  en  Jeíus  querian  que  tributaíTe  j como  quien  dice  : mi 
Juílicia  Divina  ha  de  caíligar  ellos  excefos , y á quien  me  qui- 
íiere  hacer  a mi  tributario  , he  de  hacer  que  tribute  cáíligo  eter- 
no á mi  infinito  poder.  Reyes  ion  de  tierra  todos  5 y pues  exi- 
miendo a íus  hijos  , quieren  que  tribute  Dios,  y los  Miniílros  de 
Dios  , que  es  Rey  del  Cielo  5 yo  haré  que  conozcan  que  fon  los 
Reyes  de  tierra  íujetos  á la  juílicia  del  Cielo  5 y como  a vaíos  de 
tierra,  todo  íu  fantaílico  poder  , y juriíciieion  lo  aterraré  , deí^ 
truíré  , y acabaré.  Como  quien  dice  : ¿á  la  tierra  quieren  que  tri- 
bute el  Cielo  ? Eílo  íe  puede  íufrir  ? Yo  haré  caíligue  el  Cielo  a 
la  tierra.  Y á eílo  debió  de  mirar  el  ordenar  á San  Pedro  que 
fueífe  a buícar  dentro  del  mar  el  tributo  que  injuílamente  hadan 
pagar  á Dios  , fignificando  , que  el  Reyno  en  que  obligaren  a 
Dios  que  pague  tributo  al  Ceíar , é hiciere  pecheros  los  Sacerdo- 
tes , lo  llenará  de  tempeílades , de  dcíHichas  , de  diícordias , y 
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fera  el  tributo  amargo  a aquel  defdichadoReynOj  como  las  aguas 
del  mar. 

I o De  fuertejque  en  efte  calo  parece  que  fe  puíb  á penfar  la 
Eterna  Sabiduría , de  donde  bufcaria  el  tributo,  que  injuftamen- 
te  le  obligaban  a pagar  5 y teniendo  dinero  de  limofnas  , no  qui- 
fo  que  fueíTc  de  él , porque  no  tributaíícn  los  pobres  con  faltarles 
fu  íbcorro  , ni  la  Iglefia  de  fus  bienes , que  es  otra  confideracion 
para  templar  los  tributos  lo  pofible  , y mas  en  aquellos  que  fon 
hijos  de  Dios  , como  Pedro,  y los  efentos  fus  hijos , pues  quan- 
to  fe  le  aplica,  y da  al  Cefar,  tributando,  fe  le  quita  á Dios,  a fu 
Templo,  pobres , y mendigos,  vafallosdel  mifmo  Cefar , á quien 
focorre  la  Iglefia.  Y puede  fer  que  reparaíTe  el  Señor  en  que  no 
fe  pagaíTe  el  tributo  del  dinero  de  ios  pobres  , porque  lo  tenia 
Judas  j y ai  fin,  aunque  Judas,  era  deftinado  Obifpo,  y al  mif- 
mo  Judas,  Obifpo  deftinado,  no  fe  ha  de  hacer  tributario.  O re- 
paró el  Señor  , en  que  no  fe  hicieíTe  egemplar  de  que  Obifpo  tri- 
butaba,con  no  eftar  aiin  confagrado,no  fueííe  que  fe  fiipieíTe  def- 
pues  el  tributo  , y fe  ignorafte  la  orden  , y quedaíTe  efte  péfimo 
egemplar  en  la  Iglefia , de  que  fe  pagó  el  tributo.  Si  ya  no  fue  fu- 
bir  mas  alto  con  la  alufion , no  queriendo  Dios  dar  efta  orden  al 
Obifpo  deftinado  , para  que  entendamos  lo  que  fe  debe  penfar, 
y pefar , y ponderar  por  los  Vicarios  de  Chrifto  nueftro  Señor , el 
mandar’ tributar  a los  Obifpos , y al  Clero  , menos  que  con  gra- 
viísimas  cauías , y eftas  bien  examinadas  , que  con  ellas  es  muy 
jufto  , y tal  vez  muy  necefario.  Finalmente , no  quifo  que  de  la 
tierra  íe  pagaííe  efte  tributo  , fino  que  alia  de  las  entrañas  del 
mar  faliefe  un  pez  a la  mano  de  San  Pedro  , y ofrecieífe 
la  moneda,  como  quien  le  paga  alCeíar  lo  hallado, 
no  lo  debido. 


CA- 


EXCELEN'CL\S  DE  SAN  FEDKO. 


z ^ 6 


CAPITULO  XXIII. 

7>05^^L'£,.'\10  P/C/fACBO  LOS 

Qfjhr^idyríí  tributo  Jmo  al  Señor  ^ mando  fu  T)l'Sina 
í^íageilad  que  lo  tambiín  San  Tedro  \ 

Y freeínlneyjci as  fuyas  enejle  cafo. 


S mucEo  G-  reparar  en  la  pega  del  rribnto  que  pe- 
dían ai  Redentor  délas  almasj  ene  Eendoaísiqae 
á San  Pedro  no  le  pedían  criDnio  , fino  .oloa  Je- 
fii-Chriílo  nueítro  Señor^quiio  íu  Divina  Magefi- 
tad  lo  pae^fibn  encrambos , v DÍdiendo  des  reales 

i O"  • i 

al  Señor  , círeció  el  pez  a San  Pedro  qnarro  reales , para  que  pa- 
gafie  por  ios  des  5 porque  edes  pedían  t\a¡dra;irr.a^  que  eran  dos 
reales  iencillos  , y Dios  mando  al  pez,  que  ctrecidTe  en  una  pie- 
za una  moneda  que  le  Eamaba  Stattr^  que  era  un  real  de  a qua- 
tro  5 para  pagar  por  sí  , y por  San  Pedro , y afsi  le  dijo  el  Señor 
al  Sanro  ; Sú/ye pro  me , úT  te : paga  Pedro  por  mi,  y por  ti.  To- 
do efio  ie  ve  llanamente  que  ella  explicando  la  unión  del  Salva- 
dor con  San  Pedro  , y que  eítaprcpcficion  le  convierte  fiemprc 
en  sí  : tributa  Cnriiio  nueítro  Señer  5 luego  tributa  San  Pedro^ 
Tributa  San  Pedro  5 luego  tributa  el  Señor.  Y afii  en  eílo  txpli^ 
co  íu  Divina  Mageibad  . no  íolo  que  hacia  a San  Pedro  Cabeza 
de  lu  Iglefia , fino  los  íucelcs  de  ella  5 pues  vemos  que  tributo  á 
los  Ceíares  Gentiles  tanta  íangre  en  tan  crueles  períecudones, 
hafia  Juliano  el  Apoíiata , y derpues  muchas  injurias  del  les  Re- 
ves , y Err.peradores  Hereges , Cilmaricos.  y perdidos.  De  íuer- 
te,  que  vo.vid  a unir  íu  Pailón  con  la  de  Pedro,  v darle  á enten- 
der 5 que  como  habla  de  padecer  muerte  de  Cruz  con  Chriíto 
nueftre  Señor  , había  ce  padecer  Chriito  nueítro  Señor  con  el 
lis  injurías  de  lu  Iglefia  , y que  pagaban  entrambes  como  uno 
en  la  idenriaad  , como  dos  en  el  tributo. 

También  debe  conderarfe  , que  li  moneda  que  halló  en 

y íuena  pelo, 
ipes  áei  mun- 
do , y aun  a los  mifinos  Pontificen  v Prelados  el  pelo  , medida, 
ponleracion  , proporción  , e igualdad  con  que  ie  deben  cargar 


la  boca  del  pez  fe  namaíT-  Stater  , cue  l:£:ninca 

y ^ ' i e 

v medida  5 no  lolamenre  para  enfeñar  a los  Prin 
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los  tributos  5 y repartir  los  premios , y las  mortificaciones , y caf- 
tigos  5 fino  porque  habiendo  de  fervir  cfta  moneda  para  contri- 
buir la  íglefia  al  Cefar  , debe  cargar  alli  mas  la  atención  de  fus 
Miiiiílros  en  la  medida  , proporción , cantidad , tiempo  , y cui- 
dado 5 y que  no  fe  pida  , y reciba  , fino  lo  precifo  , y en  la  fuf 
tancia  , y en  los  accidentes , y en  el  modo  , y en  la  mano  folo 
aquello  , y por  aquello  que  no  fe  puede  efeufar.  Afsimifmo  en 
el  milagro  del  pez  puede  hacerfe  jufto  reparo  , que  íc  tomo  de 
aquel  bruto  folo  aquello  que  le  era  de  embarazo  j porque  bien 
pudiera  facar  San  Pedro  del  mar  el  pez  , y venderle  , y con  lo 
procedido  pagar  el  tributo  al  Cefar  5 pero  efto  no  permitid  el 
Señor  , porque  coftaba  el  tributo  la  vida  del  animal  : pague  el 
tributo  , pero  viva  el  tributario.  Dando  efta  luz  a los  Principes 
del  mundo  , que  procuren  templar  de  fuerte  eftc  genero  de  pe- 
nas , que  nunca  lleguen  a deshacer  fus  vafallos , y antes  fe  quite 
de  lo  fuperfluo  , que  fe  acerque  hafta  elhueíTo  la  navaja,  entran- 
do en  lo  necefario.  Finalmente , tratarlos  dulcemente  como  á 
ovejas , trafquilar  , no  deíbllar : Tondere  non  degluhere,  Y aun 
á efto  aludió  también  el  tributar  el  pez  en  metal,  y no  en  pelea- 
do , porque  no  ofreció  del  buche  el  fuftento  , fino  antes  bien 
tributó  el  impedimento  5 porque  el  metal  , la  moneda  , y Stater 
para  qué  lo  habia  menefter  el  pez  ? Por  ventura  hay  comercio 
entre  las  ondas  ? Se  compran  los  peces  en  ellas  con  el  dinero  ? No 
le  firvió  la  moneda  fino  de  embarazo  , y pefo.  Dos  bienes  hizo 
San  Pedro  con  quitarla  de  la  boca  al  animal.  El  primero , dar 
materia  al  deíempeho  de  íu  Maeftro  Soberano,  y al  fuyo : el  fe- 
gundo  , quitarle  el  pefo  , congoja  , y cuidado  al  pez3  figniíican- 
do , que  fiemprc  que  los  tributos  fe  pueden  cobrar  fin  quitar 
fu  fuftento  al  tributario , y abrazando  eftos  dos  bienes  de  afegu- 
rar  con  lo  fuperfluo  del  rico(  a quien  cihendolo  fe  aligera  de  cui- 
dados) el  no  quitar  al  pobre  lo  necefario,  y falvandode  tributo, 
a lo  precifo  fe  tributa  , y cobra  de  lo  precioíb  , y cífe  es  tributo 
de  Dios  5 y que  bendice  San  Pedro. 

^ También  es  notable  cofa  el  tiento  grande  con  que  San 
Pedro  tomó  el  tributo  de  la  boca  del  animal  tributario  , fin  laf- 
timarle  , prenderle  , ni  afligirle,  con  excelente  alufion  a la  lim- 
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pieza  que  deben  tener  los  Miniftros  inferiores  en  eftas  materias^ 
pues  como  fi  fueííe  con  efpinzas  , facó  el  Santo  de  la  boca  del 
bruto  aquel  real  de  a quatro  , y tan  limpiamente  , que  fe  partid 
alegre  el  pez  tributario  de  aquella  benigna  mano  : avifando  efte 
fucefo  a los  Exadores  Fifcales , que  no  excedan  de  aquello  que 
los  Superiores , y el  Principe  comete,  y que  aquella  fuavidadeon 
que  firma  la  mano  del  que  lo  manda , no  la  haga  dura  , y amar- 
ga la  de  aquellos  que  lo  cobran.  Y es  bien  notable  cofa  , que  no 
dice  el  Evangelifta  Santo  que  fe  halló  en  la  boca  del  pez  dos  di- 
¿raimas  ^fino  un  Stater  , que  es  una  moneda  que  vale  por  dos  di- 
dragmas  en  una  pieza  5 de  fuerte,  que  no  fe  hallaron  dos  reales 
de  á dos , fino  uno  de  a quatro  , para  exprefar  mayor  unidad  en- 
tre ehrifto  Señor  nueftro  , y San  Pedro  la  Cabeza  de  lalglefia,y 
explicar  , que  nunca  tributa  fu  Iglefia  que  no  tribute  el  Señor, 
que  nunca  padece  Chrifto  , que  no  padezca  fu  Iglefia,  que  nun- 
ca los  Reyes  Ethnicos  , y Climáticos  perfiguen  á fu  Iglefia,  que 
no  perfigan  á Chrifto  nueftro  Señor  , y que  a las  injurias  de  ella 
ha  de  falir  a caftigar  el  Señor. 

4 Y en  las  palabras  con  que  fu  Divina  Mageftad  hizo  la 
comparación  ( como  habernos  advertido  ) explica  bien  , que  no 
hablaba  folo  de  hacer  tributar  fu  Santifsima  Perfona,  fino  fus  hi- 
jos , y Sacerdotes  , porque  facó  luego  la  confequencia:  Luego  fi 
no  cobran  los  ^es  de  fus  hijos , fno  de  los  e/ir  años  , Ubres  e/i  aran 
fus  hijos  y feñalando  por  hijos  á íus  Difcipulos  Santos , Prelados, 
y Sacerdotes.  Y aunque  en  quanto  mira  á fu  Perfona  arguyo  (co- 
mo digimos)  de  fer  hijo  de  Dios,  que  es  fer  Rey  de  Reyes,  a los 
hijos  de  los  Reyes  que  fon  efclavos  de  Dios , el  mifmo  argumen- 
to explicó  5 que  hablaba  también  de  aquellos  hijos,  que  lo  fon  por 
vocación  , y coníagracion,  que  fon  los  Sacerdotes,  y eftado  Ecle- 
fiaftico  , Secular  , y Regular  j porque  á efto  miró  el  querer  pa- 
gañe  también  San  Pedro,  como  habernos  advertido.  Como  quien 
dice  : pago  Yo  Hijo  de  Dios , y me  hacen  efta  injuria  los  Prin- 
cipes de  la  Tierraj  no  podra  eximirfe  de  ella  Pedro,  que  ha  de  fer 
mi  Vicario  univerfal : enfeñefe  á padecer,  y padezca  como  Y05 
porque  fi  efte  concepto  no  fuera  llano  , evidente , y literal , no  le 
digera  el  Señor  a San  Pedro  : paga  por  mi  y y por  ti : Sobe  pro  we, 
íe , fino  fobe  pro  me  y j en  eífe  cafo  no  ofreciera  el  pez  al  San 
to  quatro  reales , fino  los  dos,  que  fon  los  que  le  pedian  los  Mi- 
íiiftros  de  la  alcavala  al  Señor. 
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^ Y cambien  debe  advertirfe  , que  dijo  el  Salvador  en  la 
pregunta  : iLos  ^yes  de  la  tierra  , de  quien  reciben  los  tributos  ? Y 
no,  a quien  quitan  los  tributos  5 en  que  explica  la  íuavidad  con 
que  deben  obrar  en  efto  los  Principes,  cito  es,  recibir  , no  qui- 
tar , ni  arrebatar  : y con  lo  mifmo  explicar  la  humildad  , y doci- 
lidad con  que  los  Pueblos  deben  pagar  los  tributos  , ofreciendo 
lo  debido  , por  fer  juño  , y porque  no  fea  quitado  , ni  arrebata- 
do. Dudan  los  Expofitores  , ¿por  qué  el  Señor  no  pidió  á Judas 
el  didragma  , ó a otro  de  los  Apoftoles  Santos , para  pagar  el  tri- 
buto? De  Judas  bien  fe  podia  creer  que  no  lo  daria,  por  amar 
mas  á la  plata  , que  no  al  Señor  , como  fe  vio  en  la  venta  que  hi- 
zo de  fu  Sagrada  Períona  : los  Apoftoles  pudo  fer  no  la  tuvieíTen. 
Otros  dicen  , que  fiie  ( como  hemos  dicho)  por  no  quitarlo  a los 
pobres.  Yo  creerla  que  fue  , porque  ya  que  le  hadan  tribu-* 
car  , era  bien  que  fe  pagafle  efte  tributo  de  aquello  que  mas  lejos 
eftuvieíTc  de  fu  pofeíion , en  quanto  Hombre  : y que  alia  en  lo 
profundo  del  mar  un  pefeado  ofrecieíTe  el  tributo  al  Principe  ini- 
quo  , y que  dielle  con  el  tributo  la  vida  , para  que  entiendan, 
que  hielen  coftar  la  vida  los  tributos , no  folamente  el  hacer  ala 
Iglelia  tributaria ; fino  a los  miímos  vaíallos , fi  injuftamente  los 
echan,  pues  les  confumen  con  los  tributos  la  vida  , y también  la 
de  los  Principes  mifmos,  á quien  para  acortar  el  Señor  á los  vafa- 
ílos  los  tributos , les  hiele  acortar  la  vida. 

6 Todavia  me  parece  mas  cierta  razón , y motivo  de  bufear 
la  moneda  el  Salvador  , para  pagar  el  tributo  , en  el  pez(  fobre 
las  que  habernos  dicho)  el  querer  enfeñar  hi  Divina  Mageftad 
con  un  irracional  a los  racionales , lo  que  debian  hacer  , pues  les 
explicaba  , que  fiendo  hi  Criador , como  íc  veia  en  que  las  fie- 
ras^lc  tributaban  , hacian  que  lo  pagaíTc  a los  hombres  el  mifmo 
que  los  crió.  Como  quien  dice  : bufea  Pedro  una  fiera,  que  les  di- 
ga a eftos  Miniftros  del  Cefar  lo  que  foy  , para  que  vean  que  á 
quien  tributan  , y reconocen  los  peces , y todas  las  criaturas  no 
reconocen  los  hombres.  Ellos  me  obligan  a tributarles  , y ellas 
me  cftan  tributando.  O hombres  duros,  y fuertes  de  corazón,  a 
quien  no  bafta  alumbrar  la  luz  del  entendimiento  , quando  fo- 
bra  en  el  bruto  aquella  fecreta  fuerza  que  lleva  a fu  Criador  ! Y 
á efto  miraban  las  quejas  de  los  Profetas.  Conoce  el  bruto  al  que  le 
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'fuflentdí  el  buey  el  ^^febre  de  fu  amo  ^y  al  Señor  no  le  conocen  los 
hombres, 

7 Pero  también  fe  debe  advertir  ( porque  ande  reda  la  cn- 
fcnanza  ) que  el  Salvador  no  reprueba  aqui,  que  tributen  los  va- 
fallos  5 Tolo  reprueba , que  hagan  tributario  á Dios , y á fu  Igle- 
fia  los  Principes  de  la  Tierra,  porque  los  tributos  julios  , en  los 
que  no  fon  eícntos , los  aprueba , y los  bendice  j y ello  fe  ve  afsi 
en  ella  ocafion  , quando  afirma,  que  los^^^es  folo  libran  de  tribu- 
to a fus  hijos  3 que  es  decir  , que  todos  los  demas  juílamente  los 
tributan  , como  quando  dijo  : (Dadle  al  Cefar  lo  que  es  del  Ctfar,^ 
y á Dios  lo  que  es  de  Dios,  Y aísi  caíliga  Dios  á los  Pueblos , fi 
no  toleran  los  julios  , y neccfarios  tributos  , como  a los  Reyes, 
fi  los  impufieífen  injuftos , 6 intolerables  j porque  como  fea  afsi, 
que  de  las  rentas  fifcales  fe  forman  las  murallas  de  la  paz  , en  la 
defenfa  valerola  de  la  guerra  j julio  es  que  coníerven  con  cinco 
ciento,  y por  no  perderlo  todo , fe  tribute  alguna  parte5  y afsi  las 
Provincias  , y los  Rcynos  dcl  mundo  paguen  con  paciencia  fus 
tributos  á fus  Reyes  , porque  mayores  trabajos  caufa  en  pocos 
dias  no  fufrirlos  , que  en  muy  largos  padecerlos.  Y á ello  puede 
mirar  el  haber  dicho  el  Señor  ; Et  aperto  ore  ejus  in’^enies  flate- 
rem.  Abierta  la  boca  hallarás  la  moneda  j porque  era  tributo  jufto, 
y fanto  de  la  criatura  a íu  Eterno  Criador , el  qual,no  folo  le  de- 
be pagar , fino  también  ofrecer  : fignificando  , que  los  valallos 
quando  reconocen  que  la  necefidad  ella  llamando  al  tributo,  de- 
ben darlo  antes  que  llegue  el  exadlor  á pedirlo.  Advirtiendo  tam- 
bién al  Minillro  que  lo  cobra,  y al  Superior  que  lo  manda  (abier- 
ta la  boca  el  pez  ) que  tengan  prcíente  , que  aquello  que  fe  co- 
bra para  el  Cefar,  tal  vez  es  como  quitarlo  al  vafallo  de  la  boca, 
y afsi  que  moderen,  y templen  lo  poísible  el  rigor  de  la  exacción, 
pues  eflo  es  lo  que  quiere  fiempre  el  Celar,  Si  ya  no  es  que  fig- 
nifica  la  fuavidad  con  que  ha  de  cobrar  el  tributo  de  los  fubdi- 
tos  de  la  boca  , pero  no  de  las  entrañas  j y la  que  ellos  deben 
tener  al  pagarlo , para  íacar  con  dulzura,  y fm  coila  lo  que  es  con 
ella  , y por  ella  intolerable  , y amargo : y que  firviendo  los  Rey- 
nos  con  fuavidad  al  Principe  legitimo  , julio  , y fanto  que  los  ef- 
ta  defendiendo , efeufarán  , dando  de  la  boca  el  tributo  a fu  legi- 
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timo  Rey  , no  lo  faque  defpues  de  las  entrarías  ganando  el  Rey- 
no  el  Tirano. 

8 Afsi  lia  fucedido  a muchos  Reynos  , que  por  no  querer 
dar  a fu  Principe  legitimo  los  tributos  necefarios  para  fuftentar  la 
guerra  , con  inquietudes  , y fediciones  fe  perdieronj  y perdidos, 
Lbajo  de  la  mano  del  Tirano  que  ufurpb  la  Corona  , dan  con 
las  entrañas  los  tributos  , que  rehuíaban  con  menos  pena  en  la 
boca.  Y aunque  hay  algunos  Expofitores  que  dicen  , que  eftc 
tributo  era  el  del  Deuteronomio  , que  cada  uno  pagaba  para  el 
Templo  5 me  inclino  al  fentir  de  otros , que  era  tributo  del  Ce- 
far  , que  por  eíío  lo  fintió  tanto  el  Señor  , pues  al  Templo , y 
a Dios  todos  le  damos , y debemos  tributo  de  hacienda,  de  fan- 
erre  , de  trabajo  , y de  fudor.  También  fe  puede  dudar  , por 
qué  le  dijo  Chrifto  bien  nueftro  a San  Pedro  : Sohe  pro  me^ 
üT  te  ^ pdgd  por  mi , y por  ti  ? Pues  íiendo  aísi , que  los  Alca- 
valeros  pedian  contra  el  Señor  , fu  Divina  Mageílad  era  quien 
habia  de  pagar  por  fu  rn^ano  el  tributo  , pues  guftaba  de  pa- 
o-arlo. A efto  fe  rcfponde,  con  lo  que  habernos  advertido.  Lo 
primero  : que  no  era  decente  que  fu  Divina  Magcftad  lo  pa- 
gaífe  por  fu  Divina  mano  , y afsi  convino  , que  San  Pedro  lo 
pagaífe  por  entrambos.  Lo  fegundo  : para  explicar  , que  San 
Pedro  deíempeña  las  deudas  de  Chrifto  bien  nueftro  , en  que 
le  pufo  fu  amor  , y reparte  en  fu  nombre  los  teforos  de  fu 

fangre. 

9 Lo  tercero  : porque  Pedro  paga  por  Chrifto  , y Chrií- 
to  pacra  por  Pedro  : Chrifto  por  Pedro  , en  fu  Pafion  doloro . 
fa  , Pedro  por  Chrifto , en  la  difpenfacion  de  los^  teforos.  de 
aquella  mifma  Pafion.  Lo  quarto  : porque  ama  el  Señor  tan  tier- 
namente a San  Pedro  , que  reconociendo  que  le  habian  de  pe- 
dir los  Miniftros  el  tributo  , quifo  tenerle  prevenida  la  orden 
para  el  difgufto  , la  congoja  , y el  efcrupulo  , y que  pagaífe  an- 
tes que  fe  lo  pidieífen  j que  fue  poco  menos  que  efcufarle  un 
pleyto  de  hacienda  con  el  Patrimonio  Real , que  fuelen  fer  tan 
penofos  , que  fue  muy  gran  merced  efcufarlo  , por  fer  grande 
penalidad  el  feguirlo.  Si  ya  no  fue  dar  fecreta  inftruccion  al 

Clero  de  que  quando  ven  al  Cefar  pobre  , y necefsitado , y fus 
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Reynos  afligidos , procuren  darlo  dado,  antes  que  fe  llegue  a pe- 
dirlo por  debido  ,y  prevengan  con  la  liberalidad  las  injurias  del 
tributo.  Ultimamente  aqui  fe  pueden  coníiderar  quatro  excelen- 
cias de  San  Pedro  , entre  otras  inumerables.  La  primera  : reco- 
nocerle los  Miniftros  del  Ceíar  , y tratarle  como  a Cabeza  del 
Apoftolado  , deípues  de  nueftro  Señor  , y preguntarle  á él  folo, 
habiendo  otros  á quien  lo  podían  preguntar.  La  fegunda*  el  pre- 
guntarle el  Señor  a San  Pedro  , para  enfeñarlc  á difinir  , y ref- 
ponder  en  cofas  tan  graves.  La  tercera  : no  habiendo  pedido  los 
Miniftros  á San  Pedro  , hacer  que  fueíTe  con  el  Señor  tributario, 
y en  una  mifma  moneda,  como  quien  pagaba  en  la  Humana  Re- 
dención por  San  Pedro  , y por  la  Iglefia.  La  quarta:  el  haber  he- 
cho el  milagro  de  pelear  el  pez  con  la  moneda  por  fii  mano  del 
Apoftol , que  fue  el  primero  que  con  íu  virtud  hicieron  los  Apof- 
toles  Sagrados  5 aunque  defpues  hicieron  otros  , quando  los  em- 
bió  generalmente  a que  predicaíTen  íu  fantifsima  dodrina, 
yiviendo  aun  en  carne  humana , y mortal  el  Salva- 
< dor  de  las  almas* 
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excelencias  DE  SAN  PEDRO, 

Principe  de  los  Apollóles,  Vic^iode  Chriílo 

nueíiro  Señor. 


CAPITULO  PRIMERO. 

DE  otras  preeminencias  de  san  PEDRO  , SOBRE  LA  PREGVNTjÍ 

que  le  hizo  al  Señor  en  razón  del  perdón  de  los  enemigos. 

Domine,  quoties  peccabit  in  me  frater  mcus,  &dimittam  ci  ? 
Matth,  i8.  ’P,  2 1. 

S un  Occeano  profundo  qualquier  lugar 
de  la  Eferitura  Sagrada , en  donde  el  in- 
genio humano  pierde  íus  fuerzas,  y perf- 
picacia  : y la  dificultad  que  Dios  quiíb 
poner  en  algunos , fuele  hacer  mayor  la 
forma  con  que  los  quatro  Santos  Evan- 
geliftas  refieren  los  fucefos  del  Senorj 
porque  como  quiera  que  fu  Divina  Ma- 
sellad  efeosió  eftos  inefables  varones  para  que  dejaffen  eftarn- 
pdas  fus  palabras , y fus  obras  en  el  corazón  de  fu  Iglefia,  lo  dil- 


ik 


/t 


2 64  EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO. 

puíb  de  mañera  5 que  íicmprc  dieílen  materia  á los  entendimien- 
tos para  cgercitarfc  á adelgazar , buícar , y averiguar  la  verdad 
de  los  mifterios  , y darnos  con  ellos  envuelta  la  erudición,  y en- 
íeñanza.  Dos  platicas , ó íermones  refieren  del  Señor  los  dos 
Evangeliftas , San  Mateo , y San  Lucas  5 y aunque  parecen  dife- 
rentes 3 como  veremos  deípues  , juzgo  con  graves  Expoíitores, 
que  fueron  uno.  En  el  cap.  1 8.  refiere  San  Mateo  , que  afsi 
como  el  Señor  mando  á San  Pedro  en  el  i y.  que  pagaíle  por  en- 
trambos el  tributo  , que  el  pez  le  tributó  á Dios , preguntaron 
ios  Diícipulos  á íu  Divina  Mageftad : Qmén  os  parece^  que  es  ma- 
yor en  el  ^yno  de  los  Cielos  ? In  illa  hora  accejferunt  Í>ifcipuU  ad 
Jefum  5 dicentes ; qais  putas  major  eft  in  ^gno  Cdorum  ? í^)  Pon- 
deran aqui  los  Sagrados  Expofitores , que  aísi  como  acabó  San 
Mateo  el  capitulo  diciendo  , que  pagó  San  Pedro  por  Ghrifio 
nueftro  Señor  el  tributo  , y Chrifto  por  San  Pedro  , entra  refi- 
riendo en  el  figuientc  : In  illa  hora , en  aquella  hora  , (^)  como 
quien  dice , en  aquel  punto  que  el  Señor  hizo  uno  configo  á San 
Pedro  con  pagar  por  fii  períbna  el  tributo  , comenzó  á padecer 
ya  el  favorecido  la  embidia  de  una  dicha  tan  crecida  : en  aque- 
lla hora  en  que  Pedro  hizo  cauía  íuya  la  de  Dios , y Dios  hizo 
fuya  la  de  Pedro , comenzó  á nacer  la  emulación:  In  illa  hora:  en 
aquel  punto,que  íc  vió  laprcemiñéncia  en  Pedro, comenzó  la  def- 
confianza  en  los  Apollóles  Santos  , de  quién  feria  mayor.  No 
huvo  diftancia  de  ver  dichoíb  ál  favorecido , "al  procurar  averi- 
guar hafta  donde  llega  fii  felicidad  : no  hay  un  dedo  en  el  mun- 
do de  diftancia  dcfdc  la  dicha  á la  embidia  , mordiendo  va  fus 
talones  fin  dejarla  repoíar. 

2 Y aquellas  palabras , Accejferunt  ad  Jefum , dicentes , dice, 
otra  inftancia  mayor  : que  llegaron  hablando  , y preguntando^ 
de  fuerte  , que  no  aguardaron  á llegar , y dcfpues  de  haber  lle- 
gado , comenzar  á preguntar  , fino  que  caminaban  hablando, 
porque  era  grande  la  herida,  y el  cuidado  ,y  defeode  faber  quien 
era  el  mayor  de  todos.  Veían  tantas  preeminencias  en  San  Pe- 
dro , que  defeaban  percibir , y faber  , fi  eran  á la  perfona  , ó á 
la  Dignidad  : y fi  eran  para  el  Reyno  de  los  Cielos , y la  Gloria, 
ó para  el  Reyno  de  la  Gracia,  y de  la  Tierra.  Por  eflb  fe  acercan 

di- 

(a)  Abulenf,  ín  Matth,  i8.  pag,  5$,  Tirin.  in  Matth.  18.  Janfen.  Concord.  Evans,  cap. 
70. 8p  ali).  (b)  Matth.  1 8.  v.  i . (c)  Vide  Barrad.  Maldonat,&  apud  illum  Hicron.Bcd. 
£uthim.  & D.  Chciíoa.  In  Caten.  D.  Tom. 
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diciendo  5 quando  liabian  de  aceixarfe  callando , y defpues  pre- 
guntar 5 y averiguar  preguntando  5 lo  que  citaban  ignorando. 
Qmén  plenfas  , le  dicen  al  Señor  , que  es  el  mayor  en  el  ^eyno  de 
los  Cielos  ? Dcfean  que  les  diga  fu  Divina  Mageítad  efte  mifte- 
rio , y aísi  llegan  a preguntaríelo  juntos , por  hacer  mas  eheáz  la 
pregunta  , y con  eífo  mas  íegura  la  reípuefta.  Afirman  algunos 
Expofitores  , que  ya  hablan  tenido  diferencias  entre  sí , fobre 
qual  íería  mayor.  O 1 humana  anfiade  poder  íer^  y tener  ex- 
celencias propias  j que  arraygada  que  citas  en  el  corazón  ! De- 
bieron los  Difcipulos  de  comprometer  fu  diferencia  en  el  Juez, 

que  lo  era  legitimo  de  la  caufa  , y afsi  fe  fueron  a él  preguntan- 
¿o,  quando  lo  hablan  de  averiguar  , y faber  , mereciendo  , y 
padeciendo.  No  hay  medio  , Fieles^en  la  Iglefia  paraicr  mayor, 
como  exceder  en  las  obras,  é ignorar  los  defeos  de  fer  mayorj  no 
hay  medio  como  fervir  , padecer  , amar,  obrar,  y arder  difimu- 
lando , y fufricndo. 

^ El  Señor  , que  vid  la  herida  natural  que  trahían  fus  ove- 
jas , llamo  a un  nino  , v puíolo  enmedio,  de  todos,  £f  aitpocans 
Jefus  par’Pulum  , ftatv.it  eum  in  medio  eorum.  Llamo  a un  nino  pa-^ 
ra  defenganar  muchos  grandes , y manifeitarles  que  eran  gran-" 
des  , pero  nihos.  A un  nino  pufo  enmedio  de  los  Apoítoles . cito 
es  á la  inocencia  , para  que  íupieíTen  con  eita  refpueíta,  que  no 
procedía  de  inocencia  la  pregunta.  A un  niño  , que  no  defea , y 
fiempre  teme  , para  enfeharles  á fer  grandes  haciendofe  nihos, 
temimdo , y no  defeando  5 porque  la  vida  efpiritual  fe  defiende 
con  el  temor  del  defeo  de  mandar  , y dominar.  Expufo  un  nino 
al  Apoítolado  , amenazando  á los  Apoítoles  con  eífo  , y dándo- 
les luz  para  que  íe  recataíTen  , temieílen  , y recelaífon  de  que 
habiéndolos  hecho  grandes  hombres  en  fu  Iglefia,  rio  fe  hicieííen 
por  la  ambición  grandes  nihos.  Pufo  también  al  niho  enmedio. 
Jw  medio  eorum  , para  que  vieíTen  , que  el  angelito  era  mas  gran- 
de que  todos  j como  quien  les  pone  delante  la  imagen  que  han 
de  imitar , y la  inocencia  a que  han  de  aípirar  , y la  eítatura  hafi* 

ta  donde  íu  humildad  ha  de  llegar.  ^ 

^ Et  ftatuit  eum  hi  medio  eorum  j el  miímo  Señor  lo  pufo  en- 
medio , no  íe  pufo  el  nino,  ni  pidió  a otros  que  lo  pufieííen.  con 
que  aviso  a los  Difoipulos,  que  aguardaííen  a lo  que  hicieííe  el 
Tom.IL  Ll  Se- 

(d)  D.  Chryfoft.  Euthim.  quos  Tcqultur  Maldonat.  hic  6í  alij« 
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Seííor  5 y fi  a San  Pedro  preferia  , otededeíTen  , pues  no  fe  puíb 
Sán  Pedro  en  la  Dignidad  , fino  que  el  Señor  le  puío.  jQué  cor- 
rido , y avergonzado  eílaria  el  angelito  de  verfe  enmedio  de  to- 
dos 5 mirándole  , y él  mirando  a los  demas  1 Qué  pureza,  y fen- 
crlléz  ! Qué  vergüenza  , y que  humildad  1 Afsi  queria  el  Señor 
que  fueííen  , y ertuvieííen  los  Apollóles  como  eílaba  el  niño  allí. 
Con  elfo  Ies  réfpondió  claraménté  a la  pregunta  , manifeílando- 
les  , que  el  Rey  no  dedos  Cielos',  ya  fea  el  de  gracia  en  ella  vi-* 
da  , ya  el  de  gloria  en  la  eterna  , no  fe  alcanza  con  pretenfiones, 
y defeos  vanos  , competencias  , enrulaciones  , poder  , riquezas, 
y grandeza  j fiio  con  ía  humildad -¿'el  temor  íanto  , la  inócen- 
ciá  , la  pureza,  y el  dejarfe  gobernar  , y guiar  del  Salvador  , co- 
mo lo  hacia  aquel  niño^  En  elle  modo  admirable  de  reprehen-; 
der  el  Señor  á los  Apeftoles  por  pretender  mayorías , poniendo 
el  niño  delante fe  e3Í|)kca  ( a mi'parecer-)  una  excelente  preemi- 
nencia , y excelencia  de  San  Pedro  5 porque  habiendo  cauíado, 
u ocafionado  ella  emulación  los  favores  que  el  Señor  le  habla 
hecho  5 y fiendola  pregunta  publica  de  los  Diícipulos  unafecre 
ta  queja  de  loS  fávor'es  á Pedro  , ponerles  delante  el  niño  , y de- . 
cirles  el  Señor  , qüé'íi' no  eran  com.o  aquel  niño  , no  coníegui- 
riáh  íu' intento  , fue  ponerles  en  el  niño  la  humildad  , la  virtud, 
la  firlceridad  , la  pureza  de  conciencia , y el  defaíimieoto  admira- 
ble de  San  Pedro,  Como  quien  dice : veis  elle  niño , pues  elle  es 
Pedro  á quien  favorezco  j hacéos  como  él,  y afsi  conoceréis,,  que- 
es  julio  aquello  que  hago  por  él.  El  nunca  pide  para  sí , él  nunca- 
pide  mayorías  , él  folo  trata  de  padecer,  y de  eícufarme  peíaresj. 
todo  fu  natural  es  decir  lo  que  fíente  , y fentir'lo  mifmo  queeílá 
diciendo  : elle  modo  fencillo  de  obrar  , de  decir,  y de  fentir  es 
el  que  me  obliga  á darle  la  Dignidad. 

5 De  ella  fuerte  el  Señor  , con  defender  a San  Pedro  , de- 
fendía fu  elección  j dando  a entender  , que  aunque  lo  que  obra- 
ba en  San  Pedro  era  gracia  , pero  también  le  obligaban,  y pren^ 
daban  las  excelencias  , virtudes , y méritos  de  San  Pedro  , los 
quales  inclinaban  a ella  gracia  , y á ir  coronando  , y poniendo 
la  Tiara  á'  aquella  perfona  , y naturaleza : y aunque  en  los  ApoD^ 
toles  habla  muy  grandes  merecimientos , puede  creeríc , que  no' 
íérian  tan  grarides  como  los  de  San  Pedro.  De  ella  pretenfion  dé 
ios  Santos  Apollóles  tomo  motivo  fu  Divina  Mageílad  á hacer- 
les una  platica  adiiiírablé,  eníeñando  aquella  dihculroía  doélri- 
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na  3 hafta  entonces  ignorada  comunmente  , de  bajar  para  fubir, 
de  liumiliaríe  para  poder  levantarfe  , de  íervir  para  llegar  á man- 
dar : y luego  que  encomendó  la  humildad  á los  que  obedecen, 
la  encomendó  a los  que  mandan  , diciendo  : Qw  el  que  aquellos 
pequeñltos  redhkre  , recibe  á Chrlflo  Señor  nueftro  , que  es  infinito, 
Qui  Jufceperit  unum  parleulum  talem  tn  nomine  meo  , me  fufeipit,  T 
el  que  los  efcan^álix^re  afligiere  ^mas  lelpaliera  fer  echado  con  una 
rueda  de  molino  al  cuello  en  lo  profundo  del  mar^  que  hacer  tan  gran- 
de pecado.  En  que  fe  conoce,  que  el  Seííor  quiíb  corregir,  y con - 
folar  á ios  Difcipulos ; corregirlos,  quando  los  dice,  que  no  buf- 
quen  mayorías  , y fe  parezcan  á la  pureza  de  los  ñiños , los  qua- 
les , ni  defean  , ni  pretenden  ; coníolarlos  , quando  aunque  los 
hace  ñiños , dice  que  tendrán  á Dios  por  fu  Superior  haciéndole 
ñiños , y que  entonces  ion  mayores  , quando  le  firven  , y que 
quien  á ellos  recibe  , recibe  á Dios,  y le  ofenden  aquellos  que  los 
ofenden  5 con  que  íl  hallan  el  deíconfuclo  en  hacerle  niños , ha- 
llan el  confuelo  en  reprefentar  á Dios , y con  eíTo  fer  muy  gran- 
des. Y defpues  de  haber  ponderado  las  ruinas  del  elhandalo  en  el 
mundo  , homini  illi  ^per  quem fcandalum  Icfenit  lo  que  pade- 

cerá en  el  Infierno  el  efcandalofo  , aconfeja  que  evitemos  tanto 
mal  5 y vuelve  otra  vez  á encomendarles , que  no  defprecien  los 
niños,  y pequeñuelos,  porque  tienen  mas  defenía  de  la  que  pien- 
ían  , pues  cada  uno  trahe  un  Angel  que  lo  ampara  , lo  guia  , lo. 
favorece , lo  defiende  , y eftá  pidiendo  delante  de  Dios  caftigo 
para  quien  los  hace  mal.  Qma  Angelí  eorum  femper  Ipident  faciem 
^atris  meij  qui  in  coelis  efl.  [Que  punto  efte  para  ponerlo  prefentc 
á los  Magiftrados  Seculares , 6 Eclefiafticos  , que  oprimen  á los 
pobres , y pequeñitos , haciendo  fu  pobreza  mayor  con  el  injuf-- 
to  poder  , d en  la  abierta  tiranía  , quando  cada  uno  de  ellos  pe- 
queñitos que  vemos  , tiene  un  Angel  que  no  vemos , que  pide  á 
Dios  venganza  de  fus  agravios!  Finalmente  , aqui  manifieíla 
el  Señor  , que  el  laílimar  á los  pobres , y á los  defva- 
lídos  , no  folo  es  pecado  , fino 
eícandalo. 
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CAPITULO  II. 

LO  QUE  VIJO  EL  S ES^%, 

que  fe  hade  hacer  con  los  pecadores^  que  dio  motivo 
a la  pregunta  de  San  Tedro, 

Quoties  pcccabk  in  me  frater  meus , & dimirtam  el  ? 
Maté,  i8.  'P,  2 1.  &c. 

Afa  luego  el  Señor  con  íu  platica  del  pequeñuelo 
en  la  humildad , y fortuna  , al  pequeño  por  la  fal- 
ta de  virtud  , y les  dice  qué  es  lo  que  han  de  ha- 
cer con  el  pecador  , y compara  ai  perdido  , y def- 
baratado  á la  oveja  que  íe  aparta  de  las  noventa 
y nueve  , y dejando  el  Paftór  á las  que  tiene , buíca  folo  á la  que 
falta  5 la  recoge  , y trahe  en  íus  ombros  con  grandiísima  alegria, 
Imponit  in  humeros  fuos  gaudens  , 1^1  como  quien  dice  a los  Apof- 
coles  : no  íoÍo  habéis  de  fer  pequeñuelos , pero  quando  os  haga 
grandes  en  la  noche  de  la  Cena  ( efto  es  Obifpos ) por  haber  fi- 
do  pequeños,  no  defprecieis  ios  pequeños,  y no  folo  á los  peque- 
ños en  fortuna  , en  poder  , en  valimiento  , pero  ni  á los  peque- 
ños , y perdidos  en  virtud  j antes  bien , á ellos  habéis  de  buícar, 
curar , y fuílencar,  como  á ovejuclas  perdidas,  y reducir  al  reba- 
ño de  la  Iglefia , porque  a bufear  á los  unos , y a los  otros  bagé 
yo  del  Cielo , dejando  noventa  y nueve  ovejas , y viniendo  á 
buícar  la  perdida  , que  es  la  Humana  Naturaleza. 

2 Y deípues  de  haber  inílruído  el  Señor  á fus  Apollóles, 
como  a Cabezas , de  lo  que  deben  hacer  , da  doélrina  para  los 
que  no  lo  fueren , y enfeña  qué  forma  ha  de  tener  el  hermano 
para  reducir  fu  hermano  j ello  es , el  progimo  á fu  progimo  , y 
guiarlo  defde  lo  malo  á lo  bueno  : y elle  que  es  grande , porque 
es  virtuoíb  , cómo  curará  á aquel  que  es  pequeño  por  vicioíb. 
Como  quien  dice:  ya  te  he  enfeñado  , que  fi  eres  Paílór  , ó Pre- 
lado , bufques  al  fubdito  , en  habiendofe  perdido  , porque  te 

obli- 

(a)  Luc.  1 5 . V.  5 . (b)  OVís  una  , heme  inttlUgmdus  efl  % & fuh  homtne  me , unmrfm 
/entienda efl)  D.  Hilar,  comm.  ínMatth,  iB.colun.  ópp.Iitt.  C. edit.  Parif,  1693.  8cBed.  D. 
Greg.  Remig.  de  alij  apud  D.  Tom.  in  Caten.  Matth.  1 8. 
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obliga  á mayor  amor  por  fer  tu  fu  Paftor  , y fu  Prelado  5 pero 
fi  no  es  hijo  tuyo  , fino  progimo  , ó hermano , y pecare  contra 
ti , y te  ofendiere,  ofendiéndome,  (porque  nadie  peca,  que  ofen- 
diendo a Dios , no  ofenda  á fus  criaturas , pues  todas  deben  fen> 
tir  las  ofenfas  de  fu  Dios  ) has  de  corregir  á tu  hermano^ y progimo 
con  fecreto  entre  los  dos  ^ Inter  íe,  ^ ipfum  folum’.y  fite  oye  ^ ganas 
á tu  hermano  , o progimo  para  (Dios  : J¡ no  te  oye  , ílelpa  uno , o dos 
tefiigos  contigo  , pues  en  ejfos  confifle  toda  Iperdad  ^y  dile  lo  mifmo 
que  le  digifte  afolas  : y fino  te  oye  , dilo  á la  Iglefia  jy  fia  la  Igle^ 
fia  no  oye  , trátalo  como  fi  fuera  Gentil  ^ y Tublicano,  Sit  tibi  ficut 
Ethnicus , <G'  Eublicanus,  Con  que  el  Señor  aplicó  la  medicina  á 
las  llagas  de  los  hombres  con  la  orden  de  perfeda  curación: 
la  mas  íuave  primero , luego  la  mas  eficaz  : y fi  no  baila  con  el 
hierro  , venga  el  cauterio  > y fi  todo  no  bailare  , baile  la  gracia 
¿£  Dios  , y pongámonos  a llorar  aquello  que  no  bailamos  á 

remediar. 

^ Y quando  dice  alli  íu  Divina  Mageílad , que  lo  digan  á la 
Iglefia  , que  fon  los  Prelados , y Superiores , les  feñala  en  la  Igle- 
fia el  remedio  de  los  hombres  5 pues  en  la  Iglefia , y íus  Santos 
Sacramentos  , Preceptos , y Superiores  han  de  hallar  la  perfeda 
medicina  á fus  dolencias  : y a efib  mira  el  decir  luego  , que  lo  que 
defataren  en  la  tierra  los  Apofioies , efiará  defatado  en  el  Cielo  5 y lo 
que  ligaren  en  ella  , también  quedará  ligado  : y pafa  luego  fu  Divi- 
na Mageílad  á dar  mas  remedios  al  que  fe  tiene  por  Etnico , y 
Publicano  , porque  no  quiío  obedecer,  ni  aun  a la  Iglefia,  y que- 
dó atado  con  fus  cenfuras  , dándole  a la  oración  de  la  Iglefia  por 
remedio,  para  que  rueguen  á Dios  que  íc  reduzga  a íu  gremio 
aquella  oveja  , y por  eíTo  trata  alli  de  la  oración  5 y fi  hay  mayor 
contumacia  en  el  enfermo  , y perdido  , aplica  por  remedio  los 
Concilios , diciendo  ; Yo  os  afirmo  , que  en  qualquiera  parte  que  os 
juntareis  efioy  yo  ^y  que  lo  que  alli  le  pidiereis  a mi  Tadre  , os  lo  con- 
cederá, Deíuerte,  que  la  fuma  del  fermon  en  elle  lugar  ( que  es 
harto  dificultofo ) es  eníeñar , que  el  camino  de  fer  grandes  fus 
Diícipulos  , es  fer  niños , y humildes,  no  huir  de  los  pecadores, 
antes  buícarlos  5 fi  ion  fus  Prelados,  hulearlos  como  a ovejas  po- 
brecillas , y perdidas  reducirlas  5 y fi  no  ion  fus  Paílores , fino 
progimos , fuavemente  advertirles  5 y fi  no  baila  , bufear  otros 
dos  que  ayuden  alá  advertencia  5 y fi  tampoco  baila,  dar  quen- 
ca  á la  Iglefia , cílo  es , al  Prelado  que  tuvieren,  donde  eílá  laPo- 
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tcftad  de  ligar  , y defatar  5 y fi  efto  no  baila  , apartarfe  del  per- 
dido cfcandaloíb  , y juntarfe  con  otros  buenos , y rogar  a Dios 
por  él. 

4 En  elle  punto  , accrcandofe  San  Pedro  al  Salvador  jlc  di- 
jo 5 Domine  , quotks  peccahlt  in  me  frater  meus , er  dlmktam  e¡>  UJ- 
que  feptks  ? Y el  Señor  le  refpondió  : Non  dko  tibí  ufque  feptles^ 
fed  ufque  feptuagm  fepties.  Señor  , quantas  Deces  pecara  contra  mi 
mi  hermano  , j le  perdonaré  ? ’Baflaráfiete'Veces  ? No  te  digo  á ti  haf- 
t a flete  ’Peces  ^ftnohafla  fetenta  yeces  fíete,  Y luego  propufo  fu  Di- 
vina Mageílad  la  comparación  de  un  Señor,  que  tenia  un  criado, 
que  le  debia  gran  fuma  de  hacienda , y pudiéndolo  deftruir  , fe 
la  perdonó  j y luego  el  encontrando  a otro  compañero  , que  le 
debia  una  corta  cantidad  , lo  dcílruyó,  habiendo  de  perdonarle, 
ó por  lo  menos  fufrirle.  Digeronfelo  al  Señor  fus  compañeros, 
volvió  fobre  la  infolcncia  del  cruel , y le  deílruyó  del  todo.  Ello 
es  lo  que  dice  San  Mateo  en  el  cap.  1 8.  y San  Lucas  en  el  cap. 
iiy.  añade.  Ay  de  aquel  ,|)or  quien  fuceden  efcandalos , mas  le  'ta- 
llera quefuejfe  echado  al  mar  con  una  piedra  de  molino  a la  gargan- 
ta , que  no  fer  efcandalofo,  k)  Atiende  fl  peca  contra  ti  alguno  , re- 
prehéndele fl  hace  penitencia^  perdónale  -^y  fl flete^eces  al  dia pe- 
care,, y te  digere  que  le  pefa  , perdónalo  y los  Apofloles  oyendo  efto,, 
digeron  á fu  Maeftro  : auméntanos  la  fé  5 j les  refpondió  el  Señor: 
que  como  tuVieJfenfé  , aunque  fuejfe  tan  pequeña  como  un  grano  de 
móflala  , arrancarían  los  arboles  con  pedirlo  , y los  echarían  á lo  pro- 
fundo del  mar.  Elle  es  el  hecho , y la  dodrina  de  cftos  dos  difi- 
cultofos  capítulos, 

(c)  Vé  áukmilli  ptr  quemymimt.  VtHm  ejl  illijt  Upts  moUm  mpmatur  ciru  cellum 
€JHS  Luc.  17.  V,  1.  & feq. 
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CAPITULO  IIL 

'EKfLICASÉ  LA  TLATICA..,PEL  SE:^% 

^or  San  Lucas  , y la  reffuefla  del  Salvador  á 
. San^edro  Cobre  el  perdón  de  los  ‘ • 

■ - : enemims,  / 

o 

. . r r-  . 

Domine,  canotiés  peccabit  in'mc  frater  meus,  & dimitt.amei 

: Matth,  i8.  X 2.  iP'cv 

Unquc  la  letra  de  eíla  platica  queda  clara  con  la 
explicación  referida  , todavía  fe'  ofrecen  dificulta- 
des 5 y dudas , que  darán  motivo  á la  enfenanza^ 
y materia  á las  excelencias  de  San  Pedro.  Lo  pFÍ?i 
mero  5 hacen  gran  dificultad  las  palabras  de  San 
Lucas  5 donde  dice  , que  eníenaba  el  Salvador  de  las  almas  , que 
fi  me  ofende  mi  hermano,  y me  pidiere  perdón, le  perdonej  lúe-, 
go  no  tengo  de  perdonar  , fino  me  pide  perdón  : efto  es  contra 
la  dodrina  del  Señor  , en  que  abfolutamente  manda  amar  á los 
enemigos.  ^¡Uglte  mímicos  Céfiros  , (^1  y fm  efta  calidad  de  cono- 
cerfe  el  enemigo  , y pedir  perdón  el  que  me  ofendió  , quiere  fu 
Divina  Magcftad  que  lo  amemos  , y perdonemos  de  corazón.  Y 
quando  quifiercmos  decir  , que  el  Señor  alli  dijo  lo  que  debe- 
mos hacer  , quando  nos  pide  perdón  el  enemigo  , remitiendo  á 
otros  lugares  lo  que  debemos  obrar,  fi  no  nos  pide  perdón  j no 
fe  compadece  bien  con  la  letra,  y el  fentido  , porque  repite  fiem- 
prc  el  perdonar  , la  primera  , la  fegunda  , la  tercera,  la  feptima, 
y las  demás  , poniendo  la  calidad  de  que  nos  pldd perdón : luego  al- 
gún genero  de  enemigos  hay  a quien  no  íe  puede  perdonar , íi- 
íio  pidieren  perdón  , y no  eftan  arrepentidos. 

z También  hace  alguna  dificultad  el  accrcarfe  San  Pedro, 
Et  accedens  Tetrus  j porque  fiendo  aísi  , que  la  platica  fue  a los 
Diícipulos , y que  ellos  dieron  la  ocafion  con  la  pregunta , de 
qual  feria  el  mayor  en  el  Rcyno  de  los  Cielos  ? Y que  al  pregun-. 
tar  ya  íe  habían  acercado  , Accejerunt  ^IJcipidly  ¿como  ahora  San 

Pc< 
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excelencias  de  SAN'  PEDRO. 

Pedro  5 que  es  uno  de  los  Diícipulos , íc  acercó  otra  vez  al  Se- 
ñor ! Accedém  Tetrus,‘VoT  ventura  fe  acercó' para  preguntaríelo  á 
folas  ? No  5 porque  el  Señor  refpondió  , y profiguió  la  plática  á 
todos , como  parece  por  el  texto  ^ y contextura.  También  hallo 
'tiifercncia  en  el  preguntar  los  Diícipulos  á Chrifto  nueftro  Se- 
ñor 5 los  quales  entran  abfolutamente  íin  llamarle  Macftro  ^ ni 
Señor  , ni  otro  titulo  lionoriíico  , fino  ex  abrupto,  Qmén  penfais 
que  es  el  mayor  en  el  ^yno  de  los  Cielos  ? Porque  parece  que  es 
mas  examen  que  pregunta  , que  no  pregunta , y San  Pedro  co- 
mienza con  reverencia  , diciendo  : ^Domine  , Señor , quánras  ve* 
ces  perdonaré  al  que  me  ofende  ? Que  parece  que  en  acercando- 
fe  , le  Gonñefa  toda  fu  Divinidad.  Es  de  ver  , que  íignifica  tam- 
bién efta  diferencia  de  San  Pedro  á los  Diícipulos  Santos. 

' ^ Tampoco  hace  pequeña  dificultad  la  duda  de  fí  habla  el 

Señor  de  la  corrección  fraterna  en  el  caíb  de  eftc  capitulo  5 por- 
que aunque  parece  que  es  claro  , que  habla  de  ella,  pues  orde- 
na , que  primero  fe  le  amonefte  á él  íolo  , luego  con  teftigos , y 
deípiies  fe  avife  á la  Iglefia  , y últimamente  fe  tenga  por  Publi- 
cano  5 pero  admira  , que  efta  forma  la  dé  el  Señor  á los  enemi- 
gos 5 quando  riñen  entre  sí  , pues  dice  : Si  pecca’Perit  m te  frater 
tuus.  Si  tu  hermano  te  ofendiere  , has  de  uíar  de  efta  forma  de 
remedio.  Efto  parece  , que  no  es  conforme  al  eftado  de  los  áni- 
mos de  aquellos  que  acaban  de  reñir  , ni  de  la  reóla  prudencia 
humana  , a la  qiial  no  excluye  la  Ley  Divina  , compadeciéndo- 
le de  nueftra  fragilidad  5 pues  claro  efta,  que  fi  uno  me  acaba  de 
herir  , ó afrentar  , no  hay  obligación  entonces  de  hablarle  á ío- 
las , ni  de  exhortarle  á la  enmienda , y luego  llamar  teftigos , y 
defpues  denunciarfeío  á la  Iglefia  5 porque  , ni  en  el  afrentado, 
ni  en  el  mifmo  injuriante  hay  templanza  para  que  pueda  fer  uti! 
tan  perfeefta  medicina  j antes  es  el  mejor  remedio  entonces  apar  - 
Carlos  5 períuadirlos , rogarlos  que  no  íe  vean  tan  prefto  , y def' 
pues  pacificarlos. 

4 Por  eílb  algunos  Expofitores  no  entienden  efte  lugar, 
principalmente  de  la  corrección  fraterna  del  que  peca  contra  mí, 
lino  del  que  peca  contra  Dios  , ó la  Iglcfia  , y es  publico  peca- 
do 5 porque  al  que  á mi  me  ofende  , yá  en  otra  parte  me  en- 

íe- 


(b)  Maldon.  Corn.  Á!ap.  Zacar.  Epifeop.  Chrífopolk.  ín  Maíthé  i8.  Suar^z , Valent.  Ba«s 
ñez  ScCommun.  Scholaft.  llieolog,  de  corrección,  prsctpr. 


LIBRO  III.  CAP.  IIL  ^75 

feíía  a amarlo  en  el  fuero  interior , y aun  me  deja  feguir  libre- 
mente mi  caufa  en  el  exterior.  También  tiene  alguna  dificultad 
el  mezclar  con  efta  platica  la  poteftad  de  ligar  , y de  abíolverj 
porque  fupuefto  que,íegun  algunos  Expofitores,  habla  de  la  cor- 
rección fraterna , y del  hermano  que  peca  contra  el  hermano, 

¿a  qué  intento  mezcla  aqui  el  abíblver  , y el  ligar  ? Qt^cumque 
alligalíierkis  fuj^er  terram , erunt  ligata  in  mío  , isr  qudcumque 
foheritis  fuper  terram^  erunt  folutay  in  y mucho  mas  di- 

ciendo con  diferencia  efta  Poteftad  , porque  quando  fe  la  dio  á 
San  Pedro  , dijo  : Qm  quanto  llgajfe  en  la  tierra  y feria  ligado  en  los 
Cielos  5 y quanto  defatajje  en  la  tierra  , feria  def atado  en  los  Cié- 
los  : y a los  Apoftoles  limita  el  plural  en  íingular , Qm  quanto 
ataren  en  la  tierra  , ferá  atado  en  el  Cielo , y quanto  defataren  en  la 
tierra  y ferá  defatado  en  el  Cielo:  ¿Por  ventura  en  efte  modo  de  ha- 
blar íe  explica  mayor,  d menor  poder  ?Para  fatisfaccr  a eftas  du- 
das , y dar  alguna  luz  ( aunque  no  la  han  menefter  las  excelen- 
cias de  San  Pedro  , que  nacen  del  mifmo  texto  ) es  forzofo  pre- 
fuponcr  algunas  cofas  en  la  doctrina  , y el  hecho. 

5 Quanto  a la  dodrina  íuponemos.  Lo  primero  : que  efta 
platica  nació  toda  de  la  pregunta  de  los  Difcipulos  , de  quien  fe- 
ria mayor  en  el  Reyno  de  los  Cielos?  Y que  fu  Divina  Mageftad 
fue  enfehandoles  con  eífa  ocafion  la  humildad  , y luego  la  cari- 
dad, y la  clemencia  , y la  prudencia,  y otras  muy  excelentes  vir- 
tudes. Lo  fegundo  : que  en  ninguno  de  eftos  caíos  habla  princi- 
palmente el  Señor  de  las  ofenfasque  fe  hacen  entre  sí  los  enemi- 
gos , ni  lo  que  debe  hacer  un  enemigo  con  otro  j fino  de  aquello 
que  debe  hacerfe  en  las  ofenfas  de  Dios  , quando  alguno  efean- 
daliza  , y da  dodrina  , ya  al  que  lo  remedia  , como  es  el  Con- 
fefor  en  el  juicio  facramental , ya  al  Chriftiano  quando  ve  que 
-efcandaliza  fu  progimo  j y efte  didamen  figuen  muy  graves  Ex- 
pofitores , y efte  tengo  por  mas  cierto,  Lo  tercero  : fe  fupo- 
ne  , que  quando  hablaron  los  Difcipulos  al  Señor  , y pregunta- 
ron qual  de  ellos  era  el  mayor  , con  ocafion  de  haber  pagado  el 
Señor  el  tributo  por  San  Pedro  , y por  sí  en  la  mifma  moneda, 
y con  milagro  tan  grande  , no  eftaba  prefente  San  Pedro  , fino 
íbios  los  Apoftoles , que  fueron  los  que  dudaron , y pregunta- 

Tom.  11,  Mm  ron, 
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ron  , y parece  que  fe  recataron  de  que  eftuvieíTe  prefente  el  fa- 
vorecido 3 que  dio  motivo  á fu  queja  5 y fe  colige  de  que  con  la 
orden  que  le  dio  íu  Divina  Mageftad  á San  Pedro  de  que  buícaííe 
la  moneda  para  el  tributo  en  las  entradas  del  pez  , fe  iria  luego 
el  Santo  al  mar  á egecutar  lo  que  ordenaba  el  Señor  , para  quie- 
tar a los  Miniftros  del  Cefar  , y también  á decirles  que  pagarla 
el  tributo.  En  efte  tiempo  los  Apoftoles,  aufente  San  Pedro,  co- 
mo le  liabian  oído  decir  ya  ai  Señor  : T>a  eis  pro  me  te  ^ y 
vieron  tanta  unidad  entre  el  Principe , y valido  , fe  pufieron  en 
gran  cuidado  , é hicieron  la  pregunta  al  Salvador,  y el  Señor  con 
la  plática  les  iba  dando  luz  , firviendoles  de  reípuefta  ladoótrinaj 
y volviendo  el  Santo  de  ííi  comiíion  hizo  la  pregunta,  á que  ref- 
pondió  el  Señor  , y por  eííb  dice  ; Accedens  Tetrus  , efto  es,  acer-- 
candofe  ^edro  , quando  llegó  de  egecutar  lo  que  le  mandó  el  Se- 
ñor. Lo  quarto : que  fu  Divina  Mageftad  en  quanto  obraba  , y 
enfeñaba  , iba  alumbrando  á las  almas  5 y afsi  en  fus  divinas  plá- 
ticas , con  ocafion  de  una  pregunta  , les  daba  muchas  refpueftas, 
como  quien  eftablecia  íu  Iglefia  , no  íolo  íbbre  aquello  que  le 
preguntaban  , fino  fobre  lo  que  mas  juzgaba  que  convenia  : y 
afsi  habiéndole  preguntado  , quien  era  mayor  en  el  Rey  no  de 
los  Cielos , les  eníeña  la  humildad  con  ponerles  delante  el  niño, 
y luego  que  no  eícandalizaífen  á los  párvulos  , y humildes , con 
pretender  mayorías,  y de  ahí  pasó  á que  íe  compadecieííen  de 
los  flacos  y y poco  deípues  , que  los  curaífen,  y abíolvieííen, 
y que  fiempre  los  amaflen. 


■(f)  Matth,  i 2«v.  zéá, 
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CAPITULO  IV. 

SATISFACESE  A AigUS^^AS  T>UT>AS^ 

que  fe  ofrecen  en  la  plática  que  hi^  el  Señor  , que  dio 
motivo  á la  pregunta  de  San  Fedro  fe  han 
propuefo  en  el  capitulo  ante-^ 
cedente. 

La  primera  dificultad  que  refulta  de  haber  dicho 
el  Señor  por  San  Lucas  , que  fi  pidiere  perdón  el 
enemigo  , fe  le  perdone  , y á las  demás  que  fe 
han  referido  arriba  , fe  fatisface  con  la  buena  in- 
teligencia del  contexto  ^ contando  el  cafo  como 
pasó.  Luego  que  fe  fue  San  Pedro  á bufcar  el  tributo  en  la  bo- 
ca del  pez  5 preguntaron  los  Difcipulos,  y les  refpondió  el  Señor. 
Poco  deípues  volvió  el  Santo  , y pregunto  también  a fu  Divi- 
na Mageftad  , iqumtas  ^eces  perdonaría  á quien  contra  él  pecajje  ? 
Si  haftafiete  ^eces  ? Como  dice  San  Mateo  : y entonces  le  ref-^ 
pondió  fegun  el  mifmo  Evangelifta  , que  fetenta  Ipeces  fíete  , o 
en  la  inteligencia  de  otros , fetecientas  veces  fíete  , añadiendo 
las  palabras  de  San  Lucas , que  el  que  fíete  veces  le  pidiere  per- 
don  , flete  veces  le  perdonaíTc  : y en  efte  punto  , y dodrina  no 
habla  el  Salvador  de  la  corrección  fraterna,  fino  de  la  corrección 
paterna  de  Prelado  interior  , y efpiritual , quando  corrige  con 
las  llaves  en  la  mano  , egercitando  el  poder  de  abfolver  , y de 
ligar  en  el  Santo  Sacramento  de  la  Confefion  , y Penitencia.  Y 
que  San  Pedro  preguntaííe  de  eíle  modo  de  perdón  , fe  ve  cla-^ 
ramente  , en  que  luego  que  el  Señor  dijo,  que  les  daba  poder  de 
abfolver , y de  ligar  , pregunto  el  Santo  , quantas  veces  perdo- 
naría? Como  íi  digeíTe,  ¿quantas  veces  podremos  abfolver  al  que 
viniere  á valerfe  de  efta  poteftad  , defpues  de  haberla  ofendido 
con  pecar  ? Hafta  fíete  veces  ? Y entonces  el  Señor  le  da  doctri- 
na por  San  Lucas  ( conforme  á la  pregunta  de  San  Pedro  ) efta- 
bleciendo  regla  univerfal  en  la  Iglefia,  y diciendo  : perdona,  ab- 
fuelve  , defata  infinitas  veces  , como  vengan  los  hombres  humi- 
Tom,  IL  2 
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liados  5 y contritos , con  dolor,  y penitencia.  Con  que  fe  refpon- 
dc  al  argumento  que  fe  hizo  en  el  cap.  5 . declarando  fu  Divina 
Mageftad  , que  al  enemigo  Ke  de  perdonarle,  y abíolverle  en  mi 
corazón  , aunque  no  venga  dirpucfto  , pero  al  pecador  que  vie- 
ne á la  confefion  , no  le  he  de  perdonar  , ni  abfolver  quanto  al 
Sacramento,  fi  no  viniere  contrito,  humillado,  penitente,  y bien 
diípueílo  j pero  fi  viniere  infinitas  veces  dirpueílo  , humillado,  v 
penitente  , infinitas  lo  tengo  de  abfolver  , y perdonar. 

2 Y no  embaraza  el  decir  , que  la  pregunta  de  San  Pedro 
al  Señor  parece  que  es  de  la  ofenía  hecha  á íii  períona  propia, 
pues  dice  pecara  contra  mi,  y no  pecar  contra  Vos  , ni  contra 
Dios , y llamarlo  hermano  , y no  hijo  5 porque  el  Señor  en  elba 
plática  ufa  de  aquel  modo  de  decir  : Si  te  ofendiere  el  hermano^  eh- 
to  es  , con  el  efcandalo , de  la  manera  que  en  otras  parres  dice, 
el  que  ofendiere  á uno  de  elfos  pequeñuelos , efto  es  , eícanda- 
lizáre  : y afsi  San  Pedro  pregunta  en  la  mifma  forma  que  le  en- 
feñaba  el  Señor , hablando  de  la  ofenfa , del  efcandalo  , y la  cul- 
pa , y con  muy  claro  difeurfo  fe  deduce  efta  verdad.  Porque  ha- 
biendo ponderado  íii  Divina  Mageílad  el  daño  , y la  ruina  del 
efcandalo  , trató  luego  de  enfeñar  como  fe  ha  de  remediar,  y di- 
ce : Si  pecare  contra  ti  tu  hermano , contra  ti  digo  , porque  el  eD 
candalo,aunque  no  fea  inmediatamente  contra  el  eícandalizado, 
lo  es  fin  duda  en  los  efeótos , pues  el  que  eícandaliza , hace  caer 
con  íii  pecado  , y egcmplo  á los  otros.  Con  que  San  Pedro  pre- 
gunta al  Señor  , ¿qué  es  lo  que  habla  de  hacer  , íi  un  pecador 
muchas  veces  vinieííe  contrito  á pedir  perdón  , aunque  fuelle  ef- 
candaloío  ? Y dice  fu  Divina  Mageftad  , que  le  perdone  quantas 
viniere  contrito  5 deduciendoíe  de  aqui , que  fi  no  viniere  con- 
trito , no  le  podrá  perdonar.  A efto  fe  añade , que  aunque  el  ef- 
candalofo  principalmente  peca  contra  Dios  5 pero  también  mu- 
chas veces , y con  grande  inmediación  peca  contra  el  eícandali- 
zado , porque  tropieza  el  eícandalizado  en  él , y cae  en  la  tenta- 
ción por  él , y afsi  peca  contra  él. 

^ Y el  modo  de  refponder  del  Señor  dá  alguna  luz  á efta 
mifma  inteligencia  , porque  refponde  fu  Divina  Mageftad  por 
San  Matéo  : Non  dico  tihi  ufque  fepties  , no  te  digo  a ti  hafla  flete 
Jaeces  : ponderefe  la  palabra  tihi^  a ti , como  quien  dice  : á ti , Pe- 
dro,en  quien  ahora  háblo  con  todos  los  Confeíores  : á ti  , que 
eres  cabeza  de  aquellos  que  han  de  abíolver  , y ligar  : á ti , que 

eres 
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eres  univerfal  Padre  de  las  almas : á ti  ,y  en  ti  doy  , y feríalo  re- 
gla a los  demas  , y te  digo  , que  perdones  fetenta  ^eces  flete  , ó fe  ■ 
tccientas  veces  fíete  j porque  fi  no  diera  á los  Confeíores  la  doc- 
trina 5 no  digera  á ti , fino  i todos  los  vivientes  a quien  com- 
preliendia  la  dodrina.  Y luego  añade  San  Lucas^explicando  por 
mayor  efte  fmto  documento  del  perdonar  , y dice,  que  volvien- 
dofe  el  Señor  a los  Apoftoles  , les  dijo  : Atended  , que  fli  pecare 
’))ueflro  hermano  , le  habéis  de  reprehender  5 y fl  hiciere  penitencia  , le 
habéis  de  perdonar  jy  fl  flete  Ipeces  al  dia  pecare  contra  ti  fltete 
^eces  fe  arrepintiere  , perdónalo  : como  quien  dice  : tu  Pedro  , y 

vofotros  deftinados  Paftores  en  la  Iglcfia,  curad  con  amor,  y con 
paciencia  las  almas  que  os  encomiendo  : abfolvcd  , fi  las  veis  ar- 
repentidas , aunque  caygan  muchas  veces  , que  yo  que  conozco 
fu  flaqueza , y vine  defde  el  Cielo  á la  Tierra  por  la  ovejuela  per- 
dida , quiero  eftablecer  con  mi,  egemplo  efta  dodrina  : mirad 
como  yo  perdono  ofendido  muchas  veces , y pues  os  armo  de  mi 
poder  al  ligar , y al  abfolver  , veílíos  de  mi  condición  en  la  cle- 
mencia , y piedad  al  abfolver  , y ligar. 

4 Y es  muy  de  advertir  , que  en  efta  plática  que  refieren 
San  Mateo , y San  Lucas , añadiendo  el  fegundo  las  palabras  que 
omitió  el  primero,  íe  vé  , que  quando  dijo  el  Señor  quantas  ve- 
ces habia  San  Pedro  de  abfolver  , ó perdonar , le  dice  , fetenta 
^eces  fíete  , y á los  demás  por  San  Lucas  , no  les  dice  fino  fíete 
Ipeces  7 no  porque  la  regla  de  confeíar  , y abfolver  fea  divería  en 
el  Pontiíicc  , que  en  el  fimplc  Sacerdote  , que  tiene  licencia  de 
confefar,  quanto  mas  en  los  Obiípos  , pues  igualmente  , íi  vie- 
ne contrito  el  pecador  , ha  de  abfolver  uno  , y otro,  y fi  no  vie- 
ne contrito  , condenar  , o no  abfolver  , efto  es  , no  abíolverlo, 
aunque  efto  fuceda  infinitas  vecesj  fino  para  exprefar  el  fupremo 
poder  del  Santo  Apoftol  San  Pedro,  y que  fupieífela  Iglefia,  que 
aísi  como  excedia  á todos  en  el  poder  , les  excediefle  a todos  en 
la  clemencia,  y quefi  los  otros  perdonaban  flete  Ipeces^  eftuvieífe 
diípuefto  á perdonar  fu  Vicario  univerfal  infinitas  veces  fíete  , y 
afsimifmo  para  que  á efte  mifmo  pafo  amaífe,  y fe  dolieíTe  de  fus 
ovejas , y como  Cabeza  univerfil  fueffe  mayor  que  todos  en  la 
conmiíeracion  , pues  era  mayor  que  todos  en  el  poder.  Señalo 

tam-  ^ 
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también  con  eílo  fu  Divina  Magcftad  , que  feria  mas  abundan- 
te , y fecundo  el  perdonar  , y abíolver  por  la  mano  de  San  Pe- 
dro , como  univerfai  Paftór,  y la  de  fus  Succíores,  por  fer  Pafto- 
res  univerfales  de  las  almas  | que  no  por  la  de  las  otras  Iglefias, 
Prelados  , y Confefores  , afsi  por  los  caíos  refervados  á la  Apof- 
tolica  Sede  , como  por  depender  de  aquella  Cabeza  tanto  poder, 
y jurifdiccion. 

5 Con  efta  interpretación  quedan  fatisfeclias  las  difculta- 
des  referidas.  A la  primera  del  perdón  de  los  enemigos  fe  ref~ 
ponde  y que  no  habla  del  enemigo  del  hombre  , fino  de  los  pe- 
cadores enemigos  de  Dios,  los  quales,  también  con  eííb  ofenden 
los  hombres , eícandalizandolos , y llevándolos  con  fu  egemplo 
á lo  peor.  A la  fegimda,  ¿por  qué  fe  acerco  San  Pedro  ? Se  reípon- 
dc  , fue  porque  llegó  deípues  de  comenzada  la  platica  , quando 
vino  de  pagar  el  tributo  , y no  como  otros  dicen  , porque  íuele 
fer  frafc  Hebrea  para  explicar  , que  pregunta  el  Difcipulo  a 
Maeftro  , decir  que  fe  acercó  á preguntar  , aunque  también  es 
cierto  que  lo  es.  Y el  decir  San  Pedro  al  Señor  : T>om¡ne  , al 
entrar  preguntándole  , quando  los  Apoíioles  no  hablaron  con 
tan  grande  reverencia  , explica  la  fe,  y amor  de  San  Pedro,  que 
aísi  fiemprc  trataba  a íu  Maeftro  con  la  palabra  que  mas  defeu- 
bria  íu  Santa  Divinidad  5 pues  la  palabra  Señor  , no  fe  decia  en- 
tonces , ni  á Reyes , ni  a Emperadores^  íeñalando  también , que 
quanto  era  mayor  íu  Dignidad  , íue  mayor  fu  luz  , y conoci- 
miento , y mayor  también  la  reverencia  delante  de  aquel  Señor, 
en  cuya  prefencia  no  peía  grandeza  alguna  , ni  Dignidad.  Y de- 
jando efta  luz  a los  Vicarios  de  Chrifto  , á los  Obifpos,  y Sacer- 
dotes , que  quanto  ion  mayores  en  Dignidad  , que  los  Seglares, 
tanto  mas  decente,  digna,  y reverentemente  traten  todo  lo  Ecíe- 
íiaftico  , y mas  el  Culto  íoberano  del  Altar  j porque  la  mayor 
Dignidad  no  ha  de  caufir  mayor  llaneza  con  Dios , fino  mayor 
reverencia  , decencia  , y humildad. 

6 Si  ya  no  habló  San  Pedro  en  efta  ocafion  como  mas  fa- 
vorecido 5 pues  íe  veía  preferido  a los  demás  5 y los  Apoftoles 
turbados  entonces  con  la  pena  que  les  caufaba  el  favor  contra- 
rio , acortaron  reverencias , y con  menos  ceremonias  íe  entra- 
ron á averiguar  fu  cuidado , y dar  expediente  á fu  dolor  5 pero 

San 
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San  Pedro  tanto  mas  íe  humilló  favorecido  , quanto  vio  que  con 
eíTo  agradó  mas  al  Sehorj  dando  también  el  Apoftol  efte  impor- 
tante %cumento  a los  Validos  del  mundo,  que  no  por  verfe  fa- 
vorecidos acorten  la  adoración  policica  , y reverente  a fus  Prin- 
cipes , ni  hagan  familiaridad,  la  que  ha  de  fer  fervidumbrej  por- 
que aunque  algún  tiempo  lo  toleren  los  fervores  de  la  gracia  de 
los  Reyes  , como  ellos  ion  inconílantes  en  el  mundo  , y ella  a 
vida  de  todo  la  embidia  , para  difponer  caídas  aquella  gracia 
ajada  de  la  familiaridad  , brevemente  fe  la  reducen  a defgracia, 
y lo  que  fue  al  principio  materia , y gozo  al  favor  , es  defpues 
materiales , y probanzas  al  procefo.  Y quanto  al  modo  de^la 
corrección  de  los  enemigos , parece  que, queda  clara  con  la  dife- 
rencia fehalada  , y forma  que  ha  de  tener  el  Chriíliano  , porque 
fi  un  enemigo  me  ofende  á mi , y por  mi  a Dios  , debo  perdo- 
narlo , y amarlo  , y fi  pudiere , debo  corregirlo  , y ganarlo  para 
Dios  5 y aqui  entra  principalmente  la  dodrina  del  Señor  , íDí/í- 
pte  mímicos  l>eftros  , quando  reformó  las  venganzas  de  la  tra- 
dición antigua  , é hizo  otra  Ley  de  caridad  , y de  amor. 

Y Pero  fi  ofende  en  primer  lugar  a Dios,  y luego  con  el  eí- 
cándalo  á mi  ( que  eíTo  fignifica  en  efte  cafo,  Si  (eceOímt  ¡n 
debe  corregirlo  con  la  corrección  fraterna  en  el  foero  exterior; 
y fi  nobafta  cfto  , avilarlo  á la  Iglefia  , efto  es  a fu  Superior, 
para  que  lo  modere  , y corrija.  Y fi  foere  Prelado  el  que  lo  cor- 
rigiere , bufque  la  ovejuela  que  fe  le  perdió  , que  a efto  mira  lo 
que  aqui  el  Señor  advierte  del  que  dejó  las  noventa  y nueve,  por 
ir  bufeando  la  una , y defpues  de  haberle  amoneftado , trate  de 
fu  curación  como  mejor  le  parezca.  Pero  en  el  fuero  interior  ( que 
es  la  pregunta  de  San  Pedro , y en  lo  que  Dios  le  refponde  ) ha 
de  perdonarle  fi  trahe  difpoficion  , y llegare  contrito  , y hu- 
millado á los  pies  del  Confefor , aunque  venga  muchas  veces , y 
muchifsimas  herido  , como  llégue  dolorido  , y humillado  ; con 
que  fe  dá  inteligencia  á la  diferencia  de  fentencias , q^ue  el  Señor 
refirió  en  fu  facrofanta  plática,  que  es  de  las  muy  dificultólas  de 
entender  que  hay  en  el  Texto  Sagrado.  Y no  embaraza  el  de- 
cir que  San  Lucas  no  hace  mención  de  San  Pedro;  porque  es 
coftumbre  de  los  quatro  Evangeliftas  no  hacerla  el  fegundo, 
quando  la  hizo  el  que  primero  eferibió,  porque  efctiben  común- 
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mente  , anadiendo  íolo  aquello  que  dejaron  los  demas , de  que 
hay  muchos , y muy  frequentes  egemplos : y afsi  San  Mateo  di- 
jo , que  San  Pedro  pregunto  5 y a la  rcfpuefta  añade  San  Lucas 
lo  que  dejó  San  Mateo  , y de  aqui  fe  conocen  las  figuientes 
preeminencias  de  San  Pedro, 

CAPITULO  V. 

•p%EEMr:>(EJ^ijis  excele:^(tes 

de  San  T^edro  en  la  pregunta  que  hi^g  al  Señor ^ 

y fu  rejpuefa, 

A primera  preeminencia  es,  en  que  los  favores  que 
le  hizo  el  Señor  de  pagar  por  él  el  tributo  , dicf- 
íen  motivo  al  Apoftolado  á preguntar  íobre  la 
Primacía  , y Pontificado  , y a ponerles  en  cuida- 
do de  qual  feria  mayor  : y no  hay  duda  , que  es 
íeñal  de  gran  fortuna  , y preeminencia  padecer  emulaciones  , y 
que  fe  ve  , que  era  San  Pedro  el  primero  , quando  aufente  de  él 
íe  trata  de  elle  negocio  , porque  en  fu  preíencia  puede  íer , que 
no  lo  oíaííen  proponer.  Y fu  Divina  Mageftad  por  no  defconío- 
lar  a fus  Difcipulos  , no  dijo  entonces  , ni  feñaló  quien  feria 
Cabeza  univerfal  de  la  Igleíia  , ni  quien  feria  el  mayor  , porque 
no  habia  llegado  el  tiempo  de  darle  la  pofelsionj  y Dios  fe  com- 
padece como  Padre  de  nueftra  fragilidad  ,y  no  quifo  hacer  mas 
émulos  a San  Pedro , o mas  verde  , y cruda  la  emulación , y ío- 
lo les  dio  la  doéfrina  conveniente  al  intento  que  trahían  , pof- 
trando  por  tierra  con  el  inocente  niño,  a quien  les  pufo  delante 
aquellos  impulfos  de  vanidad.  Y aqui  fe  conoce  quanpreílo  los 
favores  engendran  emulación , y que  poco  feguras  feran  fiempre 
las  aufencias  del  Valido  para  él  , aunque  dege  á fu  hermano  al 
lado  del  mifmo  Rey.  Alli  citaba  San  Andrés , que  lo  era  de  San 
Pedro  , y preguntaba  fobre  efto  como  todos  los  demás , é iba  á 
la  parte  con  todos.  También  enfena  el  Señor  lo  que  conviene  el 
íecreto  de  la  gracia  de  los  Principes  , y afsi  lo  guardó  el  Señor , y 
mas  quando  precede  á las  elecciones , porque  con  él  fe  informa, 
averigua  , mira  , examina,  reconoce  lo  mejor  5 pero  fin  él,  todo 
es  dcípertar  emulaciones , calumnias,  paflones,  embidias,  iras, 
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y rencores , y graves  perturbaciones,  y hacer  al  que  quiere  favo- 
recer , y elegir  de  mucho  peor  condición. 

2 La  fegunda  preeminencia  del  Santo  nace  de  la  diferen- 
cia del  preguntar  al  Señor  5 porque  pregunta  San  Pedro  con  cor- 
tesía , comenzando  con  la  palabra  que  mas  explica  la  Divinidad 
de  íu  Maeftro,  diciendo:  Domine  , Señor,  y no  como  los  Apof- 
toles  , que  fe  entraron  en  una  pregunta  tan  peligrofa  como  ave- 
riguar los  íecretos  de  la  gracia  , y del  favor  de  íu  Principe  , fin 
preámbulo  ninguno  , todos  atentos  a íu  cuidado  , olvidando  lo 
demas.  En  que  fe  conoce , que  aunque  tal  vez  pueda  andar  erra- 
do el  valimiento  , y fin  elección  alguna  en  efte  mundo , lleno  de 
paflones  , y miferias  ; pero  muy  frequentemente  nace  efte  de  los 
férvidos , y méritos  del  que  elige  el  Superior  para  el  puefto,  por- 
que cada  uno  con  fu  virtud  , mana,  modo,  prudencia  , y faga- 
cidad  , fe  hace  , ó deshace  con  fus  manos  la  fortuna.  Si  San  Pe- 
dro confieíía,  y cree  mas  que  todosj  fi  procede  con  mayor  amor, 
y reverencia  que  los  demas  5 fi  quando  todos  callan  , fíente  que 
padezca  fu  Señor  , y querria  efcufarle  penas  , y defabrimicntos; 
fi  le  defea  glorias  , confuelo  , y gozo  5 fi  en  todas  partes  eftá  ex- 
prefando  fus  finezas  5 ¿por  qué  fe  quejan , que  fea  preferido  á los 
demas , teman , amen  , reverencien  como  Pedro  , y luego  pre- 
gunten quién  es  mayor  ? 

^ También  puede  fer  , que  efte  efcrupulo  obligaíTc  á los 
Apoftoles  á que  digeífen  : Adauge  mhis  fidem  , auméntanos , Se- 
ñor , la  fé  3 como  quien  dice  ; Señor  , auméntanos  nuefira  /e, 
hafta  la  que  tiene  San  Pedro , como  quien  pide  gracia  para  con- 
feguir  la  primera  gracia , y para  alcanzar  el  mérito  á quien  def- 
pues  vuelve  a coronar  la  gracia.  Es  lo  mifmo  , que  fi  dijeran: 
Señor  , afsi  como  le  difteis  fé  a Pedro  para  confefaros  en  el  fer- 
mon  en  que  os  ofrecifteis  por  comida  confagrada  a los  oyentes: 
y afsi  como  fe  la  difteis  para  arrojarfe  del  navio  , é ir  a bufearos 
íbbre  las  ondas  del  mar  : y afsi  como  fe  la  difteis  en  Cefarea  pa- 
ra confefar  vueftra  alta  Divinidad  5 dadnos  de  eíEt  fé  de  Pedro, 
aumentad  nueftra  fé  hafta  llegar  a la  fuya.  Reconocieron  los 
Apoftoles  , que  aunque  era  jufto  premio  del  mérito  de  San  Pe- 
dro el  fwor  del  Salvador  5 pero  aquel  mérito,  y gracia  prime- 
ra , era  gracia  dada  , pero  no  debida  , y que  el  dar  difpoficion  al 
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mérito  , era  todo  del  Señor  , y de  fu  gracia  5 y afsi  fe  fueron  ala 
raíz  de  la  gracia , y bufearon  en  la  fuente  el  remedio  de  íu  fed. 
Pero  el  Señor  en  efte  punto  no  les  rcfpondió  , fino  folo  con  po- 
nerles delante  al  niño  , para  que  nodos  entendamos,  que  lo  que  ^ 
nos  toca  a nofotros  es  humillarnos , trabajar  , fudar  , padecer, 
fervir  , amar  j pero  el  dar  las  mayorías , y el  calificar  la  gracia, 
ya  fea  la  primera , ó k fegunda,  ó la  poftrera,  no  nos  toca , y elfo 
fe  ha  de  quedar  para  Dios  : que  en  fuftancia  es  lo  mifmo  que 
refpondió  a la  Madre  de  Santiago  , y San  Juan  fobre  la  preten- 
fion  de  las  dos  filias  al  lado  de  fu  Maeftro  , diciendoles  que  be- 
bieífen  con  él  el  Cáliz  de  fu  Paflón , y lo  demás  fe  lo  dejaíTen  á 
Dios. 

4 La  tercera  preeminencia  de  San  Pedro  en  efte  cafo,  con- 
fifte  en  la  pregunta  mifma.del  Santo  , mirando  á la  fuftancia  , y 
fus  circunftancias , porque  fue  muy  diverfa  que  la  de  fus  compa- 
ñeros. Ellos  preguntan,  quién  ferá  mayor  ? para  averiguar  fu  pro- 
pio interés  5 pero  San  Pedro  , quantas  Ipeces  perdonará  al  pecador^ 
Ellos  miran  á íu  propia  excelencia  , mas  San  Pedro  á la  de  Dios: 
ellos  miraban  fu  conveniencia  , San  Pedro  la  del  Señor  : ellos 
tratan  como  han  de  crecer  en  el  minifterio , pero  San  Pedro  co- 
mo governará  el  minifterio:  ellos  de  crecer  , y de  fubir , San  Pe- 
dro de  gobernar  , de  trabajar  , y fervir  5 y no  es  mucho  que  fe 
fueííe  la  preeminencia  huyendo  del  propio  interés  á coronar  los 
trabajos , y méritos  de  San  Pedro.  Y debe  advertirfe  , que  co- 
mienza el  Santo  en  fu  pregunta  defde  flete  Ipeces  á perdonar,  que 
en  la  Sagrada  Eferitura  fignifica  un  numero  infinito  , para  que 
fe  vea  qual  era  el  corazón  de  San  Pedro  , pues  comenzaba  defde 
donde  el  que  mas  perdona  apenas  puede  llegar  , pues  flete  Ipecesy 
aunque  no  fuera  infinito , era  muy  piadofo  perdonar  5 qué  ferá 
Hete  veces  infinito  ? Pero  es  menefter  faber  , ¿por  qué  el  Señor 
añadid  á cííc  numero  otros  muchos , y le  hizo  quepafaííe  con  el 
perdón  adelante  , fiendo  fu  perdonar  infinito  en  efta  interpre- 
tación ? 

5 Por  dos  razones  muy  claras.  La  primera:  porque  pregun- 
ta San  Pedro  dudando  , y decia : Perdonaré  hafla  flete  ^eces  ? Y 
el  Señor  fube  defde  fíete  de  San  Pedro , con  duda  , hafta  fetenta 
veces  fíete  fin  ella  , para  explicar  , que  con  fer  tan  excelente  el 

per- 
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perdonar  de  San  Pedro  ,que  llegó  a fcr  infinito,  pero  era  dudartr 
do  , fi  llegaria  hafta  alli : y el  Señor  le  advierte  , que  pues  le  de- 
jaba en  fu  lugar  como  Vicario  de  Cfirifto  , babia  de  perdonar, 
no  como  hombre , dudando  , fino  como  Dios  , decidiendo  , y 
abfolviendo.  No  Tolo  fíete  fencillamente  infinito  , fino  fetenta 
veces  fíete  , efto  es , fobre  el  numero  infinito  de  hombre  al  infi- 
nito numero  de  Dios , a quien  reprefenta  fu  Vicario  al  perdonar 
a los  hombres.  Lafegunda  : para  quitar  la  limitaeion  que  pufo 
San  Pedro  en  el  perdonar  , diciendo  ha/ia  fíete  Jaeces  5 ufc^ue  fe 
tles  5 quitóle  el  Señor  el  háfid  de  la  , mano  , y de  los  labios , y co- 
mo quien  derribaba  la  pared  limitativa,  que  pufo  la  humana  car 
pacidad  , hace  el  perdón  no  íolo  infinito  , fino  íobrc-infinito. 
Perdona  ( dice  el  Señor)  fin  hafta  ^ ó término  alguno  , y pues  yo 
te  doy  poder  fobre-infinito  en  la  Dignidad  , en  viendo  difpofi- 
cion  en  el  que  peca , no  limites  mi  poder.  Y puede  ícr  también, 
que  quando  oyeron  los  Apodóles  tanto  perdonar , pidieífen  mas 
fé  para  poderlo  creer,  diciendo  i Adau^e  uohis  fideni.  Como  quien 
dice  : Jefus  , Señor  , y Redentor  nueftro,  quién  puede  creer  tan 
alta  mifericordia  , perdonar  infinitas  veces  , fobre  fetenta  veces 
flete  ? O Divina  mifericordia , que  altamente  perdonáis  ! 

6 Ello  refieren  San  Lucas , y San  Matéo  , quando  le  dijo 
que  pcrdonaííe  fetenta  ’Peces  fíete , y no  fe  dice  que  replicaífe  , ni 
dudaíle  San  Pedro  5 y afsi  es  de  creer  , que  al  inftante  fe  quietó, 
y lo  creyó  , como  quien  fabía  bien  que  todo  cabia  en  la  Divina 
Bondad,  y Mifericordia  del  Maeftro  que  confefaba  , y conocía 
por  Dios.  Y aqui  fe  conoce  también  otra  preeminencia  del  San- 
to , y lo  que  vá  de  San  Pedro  a los  Apollóles  Santos  5 que  ellos 
por  San  Lucas  fe  admiraron  de  oír  el  perdonar  fíete  veces , y pi- 
dieron mas  fé  de  la  que  tenian  5 pero  a San  Pedro  por  San  Ma- 
téo no  le  caufa  novedad  el  perdonar  un  infinito  de  Dios  , fobre 
un  infinito  de  hombre.  La  quarta  preeminencia  de  San  Pedro 
fue  , preguntar  al  Señor  una  cola  tan  útil  , y ncceíaria  a la  Igle- 
fia  , en  el  punto  de  abíolver  , y de  ligar  , como  quantas  veces  ha 
de  abfolver  el  Confefor  al  pecador  que  huviere  reincidido  ? 
Abriendo  con  la  pregunta  el  corazón  de  Chriílo  nucílro  Señor, 
á la  remifion  de  Esculpas , y pecados,  como  quien  abre  k puer- 
ca para  que  corran  aguas  de  miíericordia  fobre  ella  cipjritual 
heredad  , pues  aunque  eífa  fiempre  elluvo  abierta  3 pero  abrió- 
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la  por  lo  menos  á la  manifeftacion  de  tan  alta  Bondad  , y Miíe- 
■ricordia. 

7 También  puede  tenerfe  por  excelente  preeminencia  de 
San  Pedro  , el  irle  el  Señor  gobernando  , y dando  reglas  á fu 
condición  , como  ai  que  prevenia  para  Cabeza  univeríal  de  íu 
Iglefia  j porque  el  Santo  era  fervorofo  , valeroío , fuerte,  egecu- 
dvo  5 adivo  , como  fe  ve  en  quanto  obraba  , ya  al  arrojarfe  en 
la  mar  , ya  al  contener  al  Señor  , para  que  no  padecieííe  , ya  en 
la  Cena  , al  averiguar  quien  era  el  traydor  de  todo  el  Apoftola- 
do  5 ya  en  el  huerto  al  darle  á Maleo  la  cuchillada , y conocien- 
do el  Señor  fu  natural , y que  en  fus  refoluciones  necefitabamas 
de  templarle , que  animarle  , le  ofrece  Dios  la  dodrina  como  lo 
pide  fu  condición.  Perdona  Pedro  , perdona  , porque  has  de  íer 
perdonado  : perdona  , no  íolo  fiete  'Peces  ^fino  fetecientas  Peces  fie- 
te,  A tu  condición  parece  que  es  muchifsimo  llegar  con  el  per- 
donar á íiete  : modera  eíTa  condición  , fube  con  el  perdonar  á 
fetecientas  Peces  fiete,  Eííb  es  tuyo  , Pedro  , y cfto  es  mió  : eíío  es 
de  tu  condición  , y eílo  es  de  mi  condición  : eíío  es  de  tu  natu- 
raleza , cfto , Pedro  , es  de  la  gracia.  Y en  mi  didanien,  humillo 
el  Señor  la  honefta  prefuncion  con  que  eftaba  San  Pedro  de  la 
pregunta  que  hizo  con  íu  Divina  reípuefta  5 porque  á San  Pe- 
dro, en  íu  condición  , valor,  zelo  , y fervor  le  pareció  que  ha- 
bia  hecho  una  grande  lifonja  al  Señor  en  decirle  , fi perdonarla 
hafta  fiete  Peces  , como  quien  dice  : cfte  Señor  es  perdona- 
dor  fobre  todo  quanto  fe  puede  penfar  j otra  cofa  no  hace  en  to- 
do Jerufalén  , y Paleftina  que  perdonar  maldades,  y curar  enfer- 
medades, volver  bien  por  mal , y hacer  beneficios  por  afrentas, 
murmuraciones , perfecuciones,  y ofenfas  • quiero  que  crea  que 
yo  también  fabré  perdonar  mucho  , y muchifsimo  , j hafla  fiete 
Peces,  Y no  fue  poco  fubir  hafta  alli  en  el  zelo  de  San  Pedro  , y 
íu  natural  valor  , y reíolucion  , pero  el  Señor  que  con -fia  gracia 
iba  labrando  aquella  reíuelta  naturaleza  , y fundaba  fu  Iglefia 
íobre  la  caridad  ,.íobre  íu  amor  , clemencia,  y mifericordiaj  con 
lo  mifmo  que  daba  luz  á fu  Apoftolado,  y dódtrina  á ios  demás, 
le  fue  templando  la  condición. 

' 8 Pero  también  advertimos  á los  Confeíores  en  efte  cafo, 
que  de  efte  lugar  no  deduzgan  que  pueden  , ni  es  conveniente 
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perdonar  , ni  abfolvcr  al  penitente  que  reincidiere  muchas  ve- 
ces 5 fin  conocido  propofito  de  la  enmienda  5 pues  quando  no 
le  tuviere  , fe  puede  , y debe  dilatar  la  abfolucion  , y fi  no  echa 
la  ocafion  de  cafa  , ó reftituye  lo  mal  ganado  , ó no  manifiefta 
feñales  de  dolor  , y contrición  , puede  muy  bien  de  jarle  de  per- 
donar , efto  es  5 de  abfolver  , quedándola  regla  entera,  porque 
el  Señor  dice  , que  fiempre  que  viniere  pidiendo  perdón  , fe  le 
perdone  y mas  no  hemos  de  creer  que  lo  pide  quien , fin  dejar 
la  ocafion  , ni  reftituir  quando  puede  , cita  pidiendo  el  perdón, 
y abíolucion. 

CAPITULO  VI. 

T>  E 0 T EX  C E L E 3\(^T  E 

preeminencia  de  San  Tedro  , fobre  aquellas  palabras'. 
Veis  aqui  que  lo  hemos  dejado  todo  , j que  ha  de  Jer 
de  nofotros  l Y de  lo  que  dio  motivo  a ejla  pre- 
gunta del  Santo, 

Magiíter  bone  , quid  boni  faciam  , ut  habeam  vitam  srcrnam? 

Umh.  19.]?.  16.  Man^  10.  T?.  17.  Luc.  18.  i?.  18. 

Dos  cofas  principalmente  vino  el  Hi}o  de  Dios  al 
mundo  : a redimirnos , y a enfeharnos ; porque 
no  bailara  la  redención  con  iu  Sangre  , fino  nos 
eniehára  a lograrla  con  íu  excelente  do¿trina. 
Bailó  fii  Sangre  por  íu  infinito  valor  y pero  fue 
ncccfaria  fu  enfenanza  , para  que  lograremos , y mcrecieíTemos 
con  buenas  , y fantas  obras  el  precio  de  tanta  Sangre.  Y afsi-  es 
bien  tener  fiempre  prefentes  ellos  dos  puntos  de  Fe  , porque  de 
ellos  depende  nucílro  remedio.  El  primero  : la  Pafion  •,  y méri- 
tos  del  Señor  , único  Autor  de  la  Gracia , y de  la  Gloria , y que 
fi  no  hubiera  padecido  , ni  la  pudiéramos  merecer,  ni  coníeguir , 
porque  lo  impedia  la  original  culpa  que  heredamos  dcfde  Adan* 
El  fegundo  fu  dodrina,  y enfenanza , y la  obligación  de  obrar, 
conforme  a fu  Santa  Ley  , y de  no  ofenderle,  y de  fujetar  el  co- 
razón á la  Fe  , y la  voluntad  al  fanto  yugo  de  fus  divinos  pre- 
ceptos-5  pues  nos  da  para  ello  tan  largamente  fu  gracia,  y íus 
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_ Sacramentos  5 porque  fino  obramos  bien , no  íc  puede  lograr  el 
teforo  de  fus  méritos  preciofos  : y afsi  fue  fu  Divina  Mageílad 
dando  luz  de  erudición  á todas  las  criaturas  , y como  un  Sol  cla- 
riísimo  de  las  almas  , comunicando  á los  Eftados  del  mundo  lo 
que  era  bien  que  fupieífen  para  poderfe  falvar.  A ello  miraron 
tantas  pláticas  , y fermones , y exhortaciones  á los  Pueblos  , y 
tantas  reprchcnfiones  á ios  Sacerdotes,  Eícribas  , y Fariseos,  por 
fer  los  Maeftros  de  la  Ley  : á efto  también  otras  muchas  pláti- 
,cas  fecretas  , y refervadas  a folo  el  Apoftolado. 

z En  el  cafo  que  habernos  de  referir,  dio  documento  el  Se- 
ñor á los  ricos  , de  lo  que  deben  deípegarfe  de  aquellos  bienes, 
que  lo  fon  , fi  los  defprecian , y cífos  miímos , grandes  males , fi 
los  aman  : y efto  con  el  egemplo  de  un  mancebo  noble  , rico,  y 
,virtuoío  á quien  amaba  el  Señor  , y porque  amaba  íobrado  ftis 
bienes  perdió  al  Señor  de  los  bienes , y los  bienes  del  Señor. 
Seguían  un  dia  al  Salvador  de  las  almas  las  Turbas  , y los  niños 
Hebreos  iban  también  aplaudiendo  fu  inocencia  5 aplaudiendo  la 
inocencia  á la  inocencia  , á vifta  de  la  malicia.  Llegófc  un 
mancebo  noble  de  Jerufalém,  y con  mucho  fervor  corriendo, 
poniendofelc  delante  arrodillado  , le  rogaba  , y le  decia  : ’Buen 
Maeflro^  iqué  cofa,  haré  de  lo  bueno  para  confegulr  la  Vida  eterna  ? El 
modo  de  la  pregunta  , y forma  de  preguntarlo  es  bien  notable. 
Lo  primero,  dice  el  Sagrado  Evangelifta  , que procurrens^  efto 
es  5 corriendo  fe  le  pufo  delante.  Buena  feñal  es  caminar  aprieía 
á la  curación,  y manifeftarle  á Dios  el  enfermo  fu  dolencia , por- 
que fi  no  precede  el  dcfoubrirla  , no  fucederá  el  curarla.  Corrien- 
do fue  á bufoarxl  remedio  , fm  retardación  alguna  5 afsi  va  el 
ciervo  herido  á mitigar  fu  dolor , y fu  fed  en  las  aguas  de  la  fuen- 
te : Arrodillado,  Grande  fé  , y muy  digna  reverencia  á la 
í^ageftad  de  Dios ! Qué  bien  comienza  el  mancebo  ! Dios  te  de 
períeverancia  1 

^ Maefiro  bueno  , le  decia,  poco  dijo  : mejor  diria  , S'e^or 
abfolutameiiLte , como  lo  dijo  San  Pedro,  que  era  confefarlc 
Dios  5 ó ^uen -Señor , que  era  confcfarle  infinitamente  bueno  , y 
Dios  5 pero  Mae/Iro  , quando  cftá  moftrando  Omnipotencia  de 
Dios,  y haciendo  milagros,  que  no  puede  hacer  el  hombre,  cor- 
ío  parece  que  anduvo  en  la  adoración.  Y ya  que  fe  quedaba  en 
^ lo 

(a)  Mai'c.  lo.v.  17,  (b)  Pfalm.4i.v.  i.  (?)  Genufiexo Marc. ibidem. 
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lo  humano  , fm  llegar  a lo  Divino  , diera  á lo  menos  el  epíteto 
ajuftado  al  renombre  de  Maeftro,como  feria,  dodo , o fabio,  no 
Maeftro  bueno  5 pues  poco  importa  que  fea  buena  la  perfona  del 
Maeftro , fi  con  fer  bueno  no  es  fabio.  Verdad  es , que  para  sí 
mifmo  poco  le  importa  al  Maeftro  el  fer  fabio  , fi  también  no 
fuere  bueno  5 pero  para  el  bien  común  , mas  vale  que  fea  fabio, 
que  no  muy  ignorante,  y muy  bueno.  Aquife  enfeha  a los  Prin- 
cipes , que  efcojan  para  cada  ocupación  los  Miniftros  al  intento: 
fi  ha  de  fer  Maeftro  , fabiduría , y con  ella  la  bondad  5 fi  no  es 
Maeftro  , la  bondad  es  muy  alta  fabiduría.  Con  todo  eíTo  eftc 
modo  de  pregunta  no  fue  malo  , pues  llamó  Maeftro  al  Señor, 
que  es  el  Verdadero  Maeftro  5 y quién  le  llamó  Maeftro  , ya  le 
concede  la  dodrina  , y llamó  bueno  al  que  es  la  mifma  Bondad? 
y Maeftro  bueno , es  buen  Maeftro  , reducida  la  bondad  al  Ma- 
gifterio  j pero  como  veo  el  mal  fin  que  eftc  mancebo  tuvo , me 
hace  fofpechar  en  fus  principios , y de  todo  me  recato  , y recelo 
que  es  con  alguna  razón. 

4 Peor  fue  lo  que  fe  figuió  á efto , pues  dijo  : Qw  haré  de 
lo  bueno  para  /abarme  ? Qmd  boni  faciam  ? Qué  delicado  que  vie- 
ne éfalvarfe  efte  mancebo  ! Ya  parece  que  le  debia  de  decir  el 
corazón  la  refpuefta  del  Señor.  No  preguntó, que  haria  para  fal- 
varfe  abfolucamente  , diciendo  : aqui  eftoy  , ó Maeftro  , vueftro 
rendido  Difcipulo.  Enfenadme  por  donde  me  he  de  falvar  , haré 
quanto  me  mandareis  : no  ha  de  haber  á mi  obediencia  cofa  al- 
guna refervada  de  aquello  que  ordene  vueftra  perfeda  dodrina: 
vueftro  foy  , a mi  me  toca  el  obedecer  , folo  á Vos  toca  el  man- 
dar : a mi  me  toca  aprender , folo  a Vos  toca  enfenar  : todo  , y 
del  todo  me  entrego  a vueftra  dodrina  : todo,  y en  todo  obede- 
ceré a vueftros  fantos  Preceptos.  No  dijo  efto,  fino  iqué  haré,  Se^ 
ñor  , de  lo  bueno  ? Que  fue  pedir  con  limitaciones  en  lo  bueno. 
Puede  fer  que  no  quifieííe  hacerlo  bueno  el  mancebo  , fino  un 
poco  de  lo  bueno  j y en  la  Ley  Santa  de  Dios  no  fe  falva  el  que 
hace  un  poco  de  bueno , fi  no  hace  todo  lo  bueno  ? porque  el 
que  falta  á alguna  cofa  de  lo  bueno , como  en  ella  obre  lo  malo, 

ya  efte  es  malo  , y ya  no  es  bueno. 

Al<^o  parece  efto  a lo  que  hacia  Herodes  con  el  Bautifta, 
foberano  Precurfor  , que  dice  el  Santo  Evangelio  , que  le  defen- 
día , y le  tenia  por  varón  jufto  ,y  fanto  , y hacia  mucho  de  aque- 
llo que  le  decia  : Et  audito  eo  multa  fadebat , <S'  libenter  eum  au- 
^ die^ 
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íUehat.  Hacia  mucho  , pero  no  lo-  hacia  todo  , y aísi  no  quiío 
dejar  la  inceíluofa  amiftad  , con  que  Tola  aquella  parte  que  dejo 
de  hacer  , hizo  que  Hcrodes  fe:  quedaíTe  en  todo  ,Hcrodes  : con 
que  yo  creo  queíefte  mancebo  fin.  duda  alguna  diria  : veamos 
que  fe  me  ordena  para  falv arme  , y que  parte  de  lo  bueno  fe  me 
encarga  5 fegun  lo  que  me  ordenaren  , veré  lo  que  me  conviene: 
tal  puede  fer  aquello  que  fe  me  mande , que  lo  haga  , y tal  pue- 
de fe  r que  le  vuelva  las  efpaldas.  Entremos  y dice  el  mancebo,  en 
efta  pregunta  , de  tal  fuerte  , y con  tal  tiento.,  que  no  quede- 
mos obligados , hafta  haber  oído  la  refpuefta  : no  quiero  empe- 
ñarme a todo  lo  bueno  : veamos  que  me  mandan  de  lo  bueno, 
veré  en  la  refpuefta  el  fabor  de  lo  bueno  , que  averigua  la  pre- 
gunta : fi  es  amargo  5 dejarélo  j y íi  es  dulce  ,.  feguirélo.  Silo 
bueno  que  me  mandan  fe  compadece  con  los  bienes  , y lo  bue- 
no , lo  dulce  5 y fabrofo  que  yo  tengo  , abrazarélo  5 pero  íl  no 
fuere  afsi quedaréme  con  los  bienes  conocidos , fin  entrar  en 
bienes  no  conocidos.  O , qué  afido  modo  de  buícarfu  falvacion! 
Mirar  antes  á lo  que  pofeé  , que  no  á aquello  que  defea  , y en- 
trar con  limitaciones  á feguir  al  Redentor ! 

6 El  Señor  quando  vio  quan  humanamente  obraba , y que 
poco  tenia  de  fobrenatural  efte  modo  de  pregunta , le  refpondid: 
Qw  me  preguntas  de  bueno  ? IsLlnguno  es  bueno  ^fino  foloT^los  : Qmd 
me  interrogas  de  bono  ? lSle?no  bonus  niji  folus  í)eus,  Como  quien 
endereza  con  la  reípuefta  , la  tibieza  de  la  timida  pregunta , di- 
ciendo: como  á hombre  me  llamas  buenOjes  verdad  quefoy  bue- 
noj  pero  eíla  que  te  parece  bondad  de  hombre  , no  es  fino  Bon- 
dad de  Dios.  Si  yo  no  fuera  mas  que  Hombre  , como  tu  crees, 
no  pudiera  fer  yo  bueno  por  Efencia:  foy  perfeétamente  bueno, 
porque  íoy  efencial,y  perfeótamente  Dios.  No  hay  bondad  que 
no  proceda  de  Dios  , y en  mi  mifmo  , fiendo  Dios , de  mi  co- 
mo Dios  participa  la  bondad  que  tengo  de  Hombre.  Toda  la 
bondad  del  hombre  es  dada  , es  preftada,  es  participada  de  Dios, 
íolo  Dios  es  bueno,  y el  que  tu  imaginas  íolo  Eíombre  , es  fobre 
todos  los  buenos , por  fer  Hombre  fiendo  Dios. 

y Con  efto  también  le  acordaba  el  Salvador  en  lo  huma- 
no lo  Divino  , y que  aunque  por  fer  hombre  flaco  efte  mance- 
bo , no  fe  atrevieífe  á feguir  todo  lo  bueno , debia  bufcarlo  todo 


’(d)  Marc.  6.  V,  ao.  (e)  Matth.  19.  v,  17. 
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por  Dios.  Como  quien  dice  : cíle  pide  que  le  eníene  algo  de  lo 
bueno  para  íalvarfe  , y nadie  puede  falvarfe  por  partes  , es  me- 
nefter  que  fea  bueno  del  todo  5 efto  es  , que  procure  , defee  , y 
guarde  todos  los  preceptos  de  mi  Ley  5 porque  el  que  en  uno 
delinquiere  gravemente , ha  de  fer  reo  de  todos  : quiero  ponerle 
delante  un  noble  motivo, para  que  guarde  del  todo  mi  Tanta  Ley, 
y GÍle  fea  la  eterna  Bondad  de  Dios , quando  Tolo  efle  mancebo 
cree  en  mi  la  bondad  humana  de  hombre.  Y aTsi  le  dijo  por  San 
Mateo : Uno  es  bueno  ^(Dlos^  efto  es  ^Tolo  Dios  es  bueno  porEfen- 
da  , y eííe  tiene  tan  grande  bondad  , que  te  ayudara  con  ella, 
para  que  guardes  fu  Ley  , aunque  tu  no  te  atrevas  á guardarla. 
Por  efta  mifma  razón  continuó  el  Salvador  , diciendolc  lo  que 
habia  de  hacer  para  falvarfe  , porque  anadió  : Ser'])a  jnandata. 
Guarda  los  Mandamientos  5 y fe  los  iba  enfeñando  muy  defpacio, 
de  uno  en  uno  , como  íe  ve  en  el  Tanto  Evangelifta. 

8 A muchos  iba  el  Señor  enfeñando  en  la  refpuefta  que  le 
daba  a efte  mancebo  , particularmente  a los  nobles , y a los  ri- 
cos j porque  fon  eftos  los  que  mas  deben  atender  á la  obfervan- 
cia  de  los  Divinos  preceptos  , afsi  por  mas  obligados , como  los 
que  mas  han  recibido  de  fu  mano  poderofa  3 quanto  por  el  daño 
que  hacen  al  quebrantarlos , ó el  provecho  al  obfervarlos  , con 
llevar  a los  otros  que  lo  miran  con  íu  egcmplo.  También  da  luz 
á los  mifmos  ricos , y poderofos  el  Señor  ( fi  ya  no  los  reprehen- 
de ) de  lo  que  procuran  facudir  , y aligerar  el  pefo  fuave  de  las 
leyes , y preceptos  del  Señor  5 porque  muchos  de  ellos  toman 
de  fu  obfervancia  lo  menos  que  puede  fer,  y quieren  falvarfe  no 
guardando  lo  Tanto  , y bueno  , fino  un  poquito  de  lo  Tanto  , y 
de  lo  bueno  del  ayuno , algún  dia  , mas  no  toda  la  Quarexiiia. 
De  la  atención  ala  Mifa  , lo  menos  que  puede  fer  : alguna  devo- 
ción a la  Virgen  , ó a algún  Santo  , mas  lo  reliante  del  dia  vivir 
como  fi  fueran  Gentiles.  Los  que  tan  poco  tomaren  de  lo  bue- 
no 5 y penofo  , por  tomar  de  lo  dcleytofo  , y engañólo  de  la  vi- 
da , arrieígados  vivirán  a tomar  , y padecer  mucho  de  lo  penó- 
lo , amargo  , deíabrido  , y doloroío  , en  faliendo  por  la  muerte 
a la  otra  vida.  Finalmente  , el  noble  , y rico  , que  es  bueno  en 
una  Ciudad , es  una  luz  encendida  en  un  alto  caiidelcro  , que  la 
alumbra , la  ilullra  , la  mejora  , y la  reforma  3 pero  el  noble  , y 
poderofo  quando  es  malo, es  una  hacha  encendida  en  la  mano  del 
Demonio,  que  la  abrafa,  deílruyc,  y efeandaliza.  Y afsi  con  ra- 
Tom,  IL  Oo  zon 
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zon  el  Señor  amenazaba  a los  ricos , y poderofos , quando  dice: 
Potentes  potenter  tormenta  patkntur.  Como  fi  digera:  los  podero^ 
fos  poder of amente  han  de  fer  atormentados  , porque  poderofamen- 
te  con  fus  eícandalos , y miíerias  me  atormentaron  a mi. 

CAPITULO  VIL 

EL  QUISO 

convidar  al  mancebo  poderofo  k la  perjeccion  , con  In 
primera  rejpuejla  ¿jue  dio  , ^ue  hi^  difpojtcion 
k otra  pregunta  de  San 
Tedro. 

Jefus  autem  intuitus  cum^  dilexit  eum*  Marc,  lo.  1?.  2 i.  íTc, 

1 

S cofa  bien  notable  ^ que  fiendo  medio  tan  con- 
gruo 5 y difpofitivo  para  que  la  falvacion  fe  con- 
figa  , el  bufear  la  perfección  , no  le  propnfo  fu 
Divina  Magcftad  a efte  mozo  noble  , y rico  , al 
principio  que  vendieíTe  quanto  tenia  , como  lo 
bizo  defpues  j fino  folo  le  mando  , que  teniéndolo , y pofeyen- 
dolo  5 guardaíTe  los  Mandamientos , es  de  faber  , qiiál  ferá  la 
razón  de  cfto  ? Yo  creería  ^ lo  primero  : que  fue  , porque  pre- 
guntando el  mozo  con  tanta  delicadeza  , como  habernos  pon  - 
derado  , reconoció  íu  Divina  Mageifad  , que  no  citaba  en  dií- 
poficion  para  tan  alta  dodrina  , como  es  la  de  feguir  fus  confe- 
jos : enfehando  con  ello  á los  Macftros  cfpirituales  , que  deben 
proporcionarla  al  citado  de  las  almas  que  gobiernan  5 porque 
cargarles  un  pefo  inmenío  fin  fuerzas  para  llevarlo  , feria  gran- 
de imprudencia*  Lo  fegundo  ; porque  a los  ricos , y poderofos 
es  menciter  gobernarlos  a íu  modo  , y con  templanza  , y gran 
tiento  , para  que  no  dcfcaczcan  , y degen  el  buen  camino  5 y afsi 
fe  ha  de  procurar  contenerlos  primero  dentro  de  la  obligación, 
haíta  que  el  Señor , con  fu  gracia  poco  á poco  los  lleve  á la  per- 
fección. Aísi  enfeñó  San  Juan  Bautiíta  a los  Publícanos  , lo^ 
quales  preguntándole  qué  harían  para  falvarfc  ? les  dijo  : Qmd 
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conflitíitñm  efl  ’^ohis  yfadatis  : que  hktejfen  lo  mandado,  w No  íej 
dijo  que  hktejfen  lo  acon/ejado  , porque  primero  deben  egercitar-v 
íe  en  los  preceptos , que  introduciríc  íin  vocación  eficaz  a ios 
coníejos. 

2 Lo  tercero  : puede  fer  también  que  el  Señor  que  veía 
quan  necefitado  eílaba  Jerufalén  de  buen  egemplo  , y virtud, 
quifieííe  coníervar  en  la  Ciudad  á efte  noble  Ciudadano,  y Prin- 
cipe de  las  Tribus , para  que  gobcrnaííe  á tantos  de  íu  gremio, 
que  obraban  perdidamente , y por  eííb  no  ie  queria  entonces  ía- 
car  de  Jerufalén  con  los  confejos,  fino  dejarle  dentro  de  él,  acre- 
ditado con  guardar  bien  los  preceptos.  El  mancebo  que  no  pen« 
faba  muy  bajamente  de  sí , quando  oyd  que  le  ponía  los  precep- 
tos del  Señor  por  materia  á íu  falvacion  , reípondió  al  Redentor 
de  las  almas : Todor  los  hé guardado  defde  mi  nlñé-^ , que  mas  tengo 
ahora  que  hacer>  Alto  modo  de  peiifar  ( fi  no  vano  ) fue  el  de  cífe 
Principe  de  las  Tribus , eílimando  fii  virtud  , y obíervancia  en 
los  preceptos  , tanto  , que  á la  cuenta  que  le  iba  tomando  Dios, 
fe  atrevió  a rcíponderle  derechamente  : Qm  los  habla  guardado 
todos  defde  Ju  nlñé'^.  Algo  me  huele  efto  á aquella  íoberbia  ora- 
ción del  Fariséo  , quando  decía  en  el  Templo  á voces,  queguar^ 
daba  los  preceptos  del  Señor  y y no  como  el  Tublkatio.  No  lo  en- 
tendía afsi  el  Santo  Job  , con  íer  tanto  mas  perfecto  , y obíer- 
vante  , que  efte  tan  preíumido  mancebo  , pues  decía  *.  Quléti  ha  - 
hrá  y Señor  , que  os  refponda  á una  fola  de  mil  de  Quefir  as  pregun- 
tas ? k)  Como  quien  dice  : fi  Vos  Señor  , tomáis  la  pluma  en  la 
mano  , quién  habrá  que  pueda  fatisfacer  á las  refultas  que  nos 
íacais  en  vueftra  delgada  cuenta  1 Porque  claro  eftá  que  la  cuen- 
ta la  ha  de  tomar  el  Señor  á las  almas  con  los  Mandaitiientos  en 
ia  mano  , y por  ellos  le  hemos  de  ir  uno  á uno  refpondiendo.  Y 
con  todo  eíío  veo  que  efte  mancebo  preguntado  por  todos  los 
Mandamientos , fe  atrevió  á reíponder  : los  habla  guardado 

defde  niño, 

^ Mejor  refpondicra  en  mi  fentimiento  , fi  fe  humillara  , y 
digera  , Señor  , no  los  hé  guardado  5 pero  hé  deíeado  guardar- 
los , y aunque  procuré  acertar  , habré  errado  infinitas  veces  , y 
íoy  la  mifma  flaqueza.  Efto  era  bueno  5 pero  no  exaltaríede  ob- 

Tom.  IL  Oo  2 fer- 


(a^  Luc.  3.V.  13.  (b)  Wcm  18.V.  10.  (c)  conttndfrf  ,cum  eo^non  j^oterit 

ti  ye/pondsre  mum j)ro  rnUle»  Job,  79. v.  j. 
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ífervante  , y de  virtuofo  , y efto  a la  vifta  5 y a la  cenfura  de  Dios^ 

■ y afsi  temo  mucho  que  no  pafara  de  allí , ó ha  de  caer  muy  aprie- 
fa  de  tan  alto  efte  mancebo.  Algunos  Expofitores  dicen , que 
mintió  el  mancebo  , y que  no  habia  guardado  bien  los  Manda- 
mientos , fino  que  arrojadamente  refpondió; , que  los  habia  ob- 
fervado.  Otros  hay  que  lo  defienden  , y dicen  : que  humano 
more  , efto  es  , fcgun  la  humana  fragilidad  , es  verdad  que  habia 
guardado  los  Mandamientos , y que  él  lo  creía  afsi , y que  era 
virtuoío  , y bueno  , y me  inclino  a efta  fegunda  opinión.  Lo 
primero  porque  entró  adorando  al  Salvador  , y arrodillado  ^ y 
nunca  entraban  de  efta  manera  los  falfos  Efcribas  , y Fariseos. 
Lo  feo-undo  : porque  alabó  al  Señor  , llamándole  ^ueno^  y Maef- 
tro  5 y aunque  con  imperfección  , pues  no  le  reconoció  Diosj  pe- 
ro no  eftaba  aun  entonces  obligado  a ver  con  toda  la  luz  ^ con 
que  defpues  alumbró  al  mundo  fu  Divina  Mageftad  , quando 
perficionó  , y confumó  fus  SacrofantosMifterios.Lo  tercero : por- 
que el  defeo  con  que  llegó  a fus  pies , fue  de  falvarfcj  y es  de 
creer  , que  figuiendo  efta  loable  intención  , hablando  fencilla- 
mente  dijo  aquello  que  fentia.  Lo  quarto  , y principal  : porque 
San  Marcos  dice  : que  el  Señor  le  miró  ^ y le  amó  : Jefus  autem 
intuítus  eum , dilexlt  eum.  Y no  es  de  creer  , que  fi  él  procediera 
con  falfedad  , le  amara  el  Señor, 

q.  Y afsi  tengo  por  cierto  , que  el  mancebo  era  virtuoío  , y 
que  creía  de  verdad  haber  guardado  los  Mandamientos : y que 
el  decir  que  los  guardó,  fue  explicar  lo  que  fentia  , aunque  es 
muy  verifimil,  que  afsi  en  el  guardarlos , como  en  creer  de  sí  que 
los  habia  guardado  , obrarla  como  hombre  con  alguna  imper- 
fección 5 y propio  amor.  Viendo  fu  Divina  Mageftad  al  mozo, 
y el  buen  defeo  que  trahía  de  fu  falvacion  , le  dijo : Jdimc  unum 
tibí  deeft  omnla  qu^cumque  labes  , Ipende  , da  pauperibus  , O" 
habebís  thefaurum  In  cdoy  iS'  Ipeni  ^fequere  me.  íh  JJna  cofa  te  falta, 
mn  quieres  fer  perfecto:  Ipete  , j ’^ende  quanto  tienes  , dalo  á los 
pobres , y tendrás  tu  teforo  en  el  Cielo  ^y  J’én  ^y  ftgume.  Oyolo  (di- 
ce el  Texto  Sagrado)  el  mancebo  , j entrifiecUfe  y y fe  fue  j porque 

te~ 

lA)  Mentitur  Adolefcens.  D.  Hieren,  tom.  7.  lib.  3.  cap.  19.  in  Matth.  col,  14S.  lltr, 
B.  edit.  Veron.  1737.  Item  D.  H lar.  Comm.  In  Matth.  19.  col.  703.  Htt.  E.  edit.  Parif. 
J693,  D.  Ambr.  tom.i.lib.  8 in  Luc,  col.  1487.  edit.  Parif.  1686.  & alij  apud  Maldon.  in 
Matth.  19.  ic)  D.  Bafil,  Chryfoft.  & Euthim.  apud  Maldon.  híc  , quos  íequitur.  Idem 
Cotn.  Alap.  in  hunc  loe.  Matth.  V»  Beda  cit.  á Barrad,  tom.  3.  in  Evang.  Ub.  5.  cap.  7. 

( f]  Luc.  1 8.  V.  2 2. 
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teniO'  grandes  rlque-^s  : y el  Señor  Viendole  trlfte  , mirando  á to^ 
dos  los  drcunflantes  , dijo  á fus  Difcipulos  : dificultofaments 

entrarán  en  el  Cielo  los  que  tienen  dinero  ! Y repitió  : Ajjeguroos  de 
'Verdad  , que  dijicultofamente  entrarán  los  ricos  en  el  ^yno  de  los 
'Cielos,  Admiraronfe  oyendo  efto  los  YYlfcipulos  ^ y iDohióles  á decir 
Ju  YYlVina  Magefiad  -.  Hijuelos  mios  , qué  dificultofamente  los  que 
confian  en  fu  dinero  entrarán  en  el  Cielo  \..0tra  'Ire^  os  digo  , que 
es  mas  fácil  , que  un  Camello  éntre  por  el  ojo  de  una  aguja  , que 
entrar  un  neo  en  el  ^^^yno  de  los  Cíelos, 

^ Oyendo  efio  los  (Dijcipulos  ^fe  admiraban  , j efpantahan  mu-> 
cho  mas  5J/  decían  : Si  efio  es  , quién  hay  que  pueda  faharfe  ! Yi 
entonces  íli  Divina  Mageftad  coníolandoles , les  dijo  : Efio  que 
es  impofihle  para  los  hombres  , es  pofible  para  (Dios  , para  quien  to- 
do es  pofible.  Luego  que  oyó  ello  San  Pedro  , dijo  : Vjeis  aqui^ 
Señor  , que  nojotros  todo  lo  habernos  dejado  ^ y os  habernos  feguido^ 
qué  nos  ha  de  fucederl  Y entonces  fu  Divina  Mageftad  les  ddjo’.que 
ferian  Jueces  de  todas  las  doce  Tribus,  Efto  es,  que  las  juagar ian 
juntamente  con  IDios  , en  el  juicio  unberfal , j/  defpues  reynarian  en 
fu  (rloria  5 y que  quantos  dejajfen  por  el  Señor  á fus  padres  , herma- 
nos , deudos  y y hacienda  , aqui  alcan^rian  cien  l:)eces  mas  , y defi 
pues  la  'Vida  eterna,  (s)  Materia  es  la  que  ofrece  efte  cafo,  que  íi  fo 
hubiera  de  explicar  con  alguna  latitud  , la  daba  a largos  difeur- 
fos  j pero  correremos  con  la  doótrina  , para  llegar  a las  Exce- 
lencias del  Santo  en  efte  focefo  , explicando  para  efto  en  el 
figuiente  Capitulo  las  palabras  del 
Señor. 

|g)  Marc.  lo.v.  2i.ad  30. 
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CAPITULO  VIII. 

7)ECLJfBJDs(SE  LAS  EALA^EJS  QUE  EL 

Señor  dijo  al  mancebo  , y k fus  T>ifcipulos  , y las 
Excelencias  de  San  Eedro  en  ejle  cafo, 

Omnia  qu^cunque  habes  ^ vende  , & da  pauperibus. 

Z/«Cí€  I 8.  X 2 2. 

UN  te  falta  una  cofa  , dice  el  Señor  al  mancebo* 
Aqui  fe  conoce  que  debía  de  guardar  los  Manda- 
mientos con  limitaciones  j pero  que  al  fin  los 
guardaba,  pues  el  Señor  le  dice , que  le  faltaba  una 
cofa  5 porque  decirle  lo  que  le  falta  , es  en  cierta 
manera  confefarle  lo  que  tiene.  Una  cofa , le  dice  , te  falta  j pe- 
ro ella  es  tal , que  íblo  ella  te  tiene  afido  del  todo  , para  no  íe- 
guir  á tu  Dios  , que  es  quien  te  llama  : Una  cofa  , que  en  ti  fon 
todas  las  cofas , porque  á ella  tienes  pegado  el  corazón , y íi  de- 
jas eíTa  5 que  es  conforme  á tu  inclinación  , fácilmente  dejaras 
aquello  que  es  contra  tus  inclinaciones.  Si  quieres  fer  perfeBoy 
dice  el  Seííor  al  mancebo  , como  íl  digera  : digo  , fi  quieresj 
porque  á íer  perfeólo  , no  te  hallas  obligado  por  mi  Ley.  Al 
guardar  los  Mandamientos  , y que  en  ellos  íeas  fiel , no  lo  dejo 
á tu  voluntad  , de  la  mia  nace  el  que  los  fepas , y lo  feas , y los 
hayas  de  guardar  j pero  al  guardar  los  coníejos , mira  f quieres ^ 
que  fi  no  quieres^  no  te  obliga  la  fuavidad  de  mi  Ley , ni  mi  doc- 
trina Evangélica.  Supueílo  efto  quieres  , Xíe  , y 'pende  quanto 
tienes  : no  deges  cofa  alguna  de  quanto  tienes  , fi  me  quieres  fe- 
guir  5 porque  qualquiera  coía  que  dejares  de  vender  , ó trageres 
al  feguirmé , te  embarazará  infinito.  Solo  , y pobre  quiero  que 
me  figas  , y con  eíTo  tendrás  mi  compañía,  y íocorro  , que  es  el 
mayor  íocorro  , y la  mejor  compañía.  No  traygas  cofa  de  tuyo, 
que  quiero  veílirte  , y armarte  todo  de  mi  gracia  , y mis  rique* 
zas.  Quema , abrafa , corta,  pifa  todo  el  humano  querer  , y lo 
humano , y hallarás  en  mi  el  divino , y lo  divino.  En  mi  hallarás 
lo  que  dejas  , y allí  lo  tienes  con  pena  , y aqui  lo  hallarás  con 
gozo.  Vende  quanto  tienes , y dalo  luego  á los  pobres , y luego 
podrás  feguirme.  Pe- 
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2 Pero  parece  que  (obraba  el  venderlo  , para  daríclo  á los 
pobres.  ¿No  era  mas  fácil  decirle  , dalo  a los  pobres,  y figueme, 
que  no  el  rodeo  de  venderlo , y defpues  darlo  a los  pobres  ? Pa- 
ra qué  vender  primero  , lo  que  dcíjpucs  íe  ha  de  dar  ? Efto  debió 
de  ordenarlo  aísi  el  Señor.  Lo  primero : porque  como  vio  fu  Di- 
vina Mageftad  , que  era  el  mancebo  tan  rico  , quifo  focorrer  a 
muchos  con  fu  hacienda  5 y afsi  véndala  primero  , y haga  mu- 
cha moneda  que  repartir  á los  pobres,  que  es  mejor  que  no  fo- 
correr  á pocos  , dándoles  las  pofefiones.  Y de  aqui  fe  colige, 
que  también  ha  de  haber  modo  en  el  dar  limofna  , y que  ha  de 
haber  en  ella  una  honefta  , y difereta  proporción.  Lo  fegundo; 
con  vender  primero  íii  hacienda  , y defpues  dar  lo  procedido  a 
los  pobres , habría  mucho  mas  precio  que  dar  á los  miíinos  po- 
bres 5 pues  venden  fiempre  mejor , y á mayor  precio  los  ricos, 
que  no  los  pobres , obligados  eftos  de  la  dura,  y cruel  necefidad. 
Lo  tercero  : porque  vendiendo  aquel  rico  fus  pofefiones  , feria 
célebre  fu  vocación  en  todo  Jerufalén  , viendo  que  un  rico  , y. 
mancebo  vendía  toda  íli  hacienda  5 y la  daba  de  limofna  , y íe- 
guia  defnudo  , y pobre  al  Salvador  de  las  almas  , y con  eíTo  ex- 
citaba , y dcfpcrtaba  á otros  muchos  con  fu  cgemplo.  Lo  quar- 
to  ; no  quería  el  Señor  que  les  dieííe  a los  pobres  poíeíiones, 
porque  fiendo  fu  intento  acreditar  la  pobreza , no  era  conforme 
á fu  fagrado  didamen  , para  hacer  a un  rico  pobre  , hacer  mu- 
chos pobres  ricos  5 fi  no  que  venda  la  hacienda  , y dé  lo  nccefa- 
rio  ai  íocorro  , y no  lo  que  defea  el  animo  en  lo  íuperfluo. 

^ Lo  quinto  : porque  con  efto  iba  también  poco  a poco 
conquiftando  el  corazón  del  mancebo,  al  qual  amaba  tan  tierna- 
mente el  Señor  , quanto  amaba  el  mancebo  a íus  riquezas  j y 
quería  fu  Divina  Mageftad  , que  poco  a poco  fe  defpojaíTe  de 
aquel  natural  afedo  , y primero  vendiendo  las  poíeíiones , les 
perdieííe  el  deíordenado  amor,  y deípues  mas  animoío  repartieí- 
íe  entre  los  pobres  el  precio.  Lo  íexto  : con  lo  mifmo  lo  egercita- 
ba  el  Señor  en  mas  ados  de  virtud  j porque  reducida  la  hacien- 
da á plata  , y dinero  , daba  a muchos  muchas  veces , y fe  iba 
por  el  dar,  aficionando  al  dejar  de  pofeer.  Por  eftas  razones  el 
Señor  le  mandó,  que  vendieííe  , antes  que  dieífe  5 pero  también 
conociendo  la  dolencia  de  cfte  enfermo , no  folo  le  dijo  que  ven- 
dieífe  la  hacienda  , y que  la  dicífe  a los  pobres  , fino  que  luego 

le  ofreció  los  teforos  en  el  Cielo,  acomodando  fu  Divina  Magel- 

tad 


í 
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tad  el  premio  al  natural  de  quien  le  hacia  el  fervicio.  Como 
quien  dice  : tcforos  amas  en  la  tierra?  teforos  te  ofrece  el  Cielo, 
No  me  deges  por  riquezas,  que  luego  fe  han  de  acabar  , ó ellas 
te  han  de  dejar  en  la  vida  , ó tu  las  dejarás  con  la  muerte.  Yo  te 
daré  riquezas  que  nunca  fe  han  de  acabar.  Efto  le  dijo  el  Señor, 
pero  el  mancebo  avariento  corto  todos  los  diícuríos  , y trille  íe 
partid  de  la  preíencia  de  Dios , dejándole  también  trifte. 

CAPITULO  IX. 


QUE  EL  MA^EEO  EOT>E%OSO 

fe  falio  trijle  de  la  prefencia  del  Señor  , j lo  que 
enfeña  , y efe  armienta  fu  fucefo. 

Contriílatus  in  verbo  abije  mserens.  &cc,Marc,  10, 'P.  22.  CTc. 

fe  partió  el  máncelo  : ¿qué  mucho  , fi  iba 
adonde  eílá  la  triíleza  , de  donde  eílá  la  alegría? 
Vafe  al  mundo  , deja  á Jefus , como  ha  de  par- 
tir alegre  ? Con  todas  fus  riquezas , y pofefiones 
fe  fue  trille.  ¿De  qué  íirven  las  riquezas , y poíe- 
fiones,  fi  no  bailan  á alegrar  el  corazón  ? Veis  aqui  que  elle  mo- 
zo era  rico  para  el  tener,  y pobre  para  el  gozar  5 porque  de  la 
mifma  fuerte  iba  trifte  á pofeer  fus  riquezas , como  pudiera  á 
repartirlas,  y darlas. Iba  triílejpor  lo  que  dejaba,  que  era  el  Señor, 
y era  el  Señor  mas  que  aquello  que  confcrvaba'.iba  triftcjporque 
fu  intento  era  feguir  al  Señor,  y habiendo  de  pafar  al  íeguirle  por 
dejarfe  , no  tuvo  fuerzas  para  dejarle , y fcguirle.  Quería  ver  íi 
podía  fer  perfeéfo  , pero  rico,  y poícer  con  el  alma  las  riqueza^, 
y á Dios.  Vé  el  Señor  que  ello  era  incompatible  , pues  no  es 
fible  que  eftando  pofeído  de  codicia  el  corazón  , entre  Dios'á 
pofeerlo  j y el  mancebo  fentia  que  fueíTe  impofiblc  aquello  que 
pretendía  , y elle  dolor  le  afligía , y coníumia.  Mucho  nos  eníe  * 
ña  elle  eícarmiento , aun  fin  añadirle  la  infigne  ponderación 
con  que  lo  explicó  el  Señor  , quando  dijo : que  era  mas  fácil  en- 
trar un  Camello  por  el  ojo  de  una  aguja  , que  un  rico  en  el  ^yno  de 
los  Cielos, 

2 Veis  aqui  un  mozo  , noble  , honefto  j bien  criado  , cor- 
tés, 
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tés  5 humilde  , aficionado  á lo  bueno , que  guardaba  los  precep- 
tos en  una  edad  juvenil , quando  íuelen  eftár  iníolentes  las  pa- 
flones , y defpLies  de  todo  eílb  en  llamándole  el  Señor  fe  vuelve 
atras  , y abraza  con  fus  riquezas  5 y fabemos  que  hizo  eño  , y no 
fabemos  en  qué  paró  deípues  de  efto.  Y por  otra  parte  vemos, 
que  el  hijo  Pródigo  , que  pidió  fu  legitima  , y íe  aufentó  de  fu 
padre  , deíperdició  en  rameras , y truhanes  fu  dinero  , y lo  gaf- 
tó  , y fe  gaíló  en  juegos  , deieytes  , y pafatiempos , hafta  llegar 
4 fer  paftór  , y pafto  de  inmundos  animalejos , pobre , roto,  mi- 
ferabie , perdido  , bufca  en  un  inflante  á Dios , y le  halla,  fe  me- 
jora , y fe  falva.  Qué  es  eflo  , Señor  ? Mas  cerca  efla  de  la  vi- 
da efpiritual  el  perdido  , que  no  el  bueno  ? Es  mejor  echarfe  a 
eícandaloío  mancebo  , que  á virtuoío  ? Es  mejor  jugar  , que 
guardar  la  hacienda  ? No  por  cierto.  Mejor  es  fer  bueno  , y ho- 
neflo  , y guardar  los  Mandamientos  5 pero  los  ricos  tomen  eflc 
eícarmiento  durifsimo  para  sí.  No  amen  tanto  fii  riqueza  , no 
aparten  de  sí  a los  pobres  5 miren  a efle  avariento  mancebo  , y 
adviertan  , que  fi  una  vez  fe  afen  á fus  riquezas , ó por  hablar  con 
mas  propiedad , íl  á ellos  los  apriíjonaren  ellas  , no  podran  def- 
pues  llamados  feguir  á Dios , detenidos  con  las  piguelas,  y grillos 
de  oro  , diamantes  , y perlas , que  en  fuflancia  fon  duro  hierro, 
y lodo  fucio  donde  viven  atafcados , fin  poder  falir  de  alli  a la 
dulce  libertad  quando  los  llame  el  Señor.  Y entienda  también 
la  Iglefia  de  los  Fieles , que  fuponiendo  , que  es  vicio  el  fer  pró- 
digo  , y perdido  , es  mayor , fin  comparación  alguna,  el  fer  ava- 
riento , y miferable  5 porque  al  fin  el  uno  abre  el  corazón  con  el 
mifmo  vicio  , y arroja  de  sí  todo  aquello  que  ha  tenido , y apar- 
ta de  sí  aquello  que  afido  de  ello  le  deflruyc  5 y con  lo  mifmo 
que  fe  pierde  , y fe  empobrece  , va  recibiendo  efcarmientos  , y 
ya  le  llama  la  necefidad  a lo  bueno,  ya  le  aparta  el  defengaño  de 
lo  peor  , y al  fin  focorre  con  lo  que  da  ; pero  el  avariento  , con 
lo  mifmo  que  crece  en  las  riquezas , endurece  el  corazón  , y lo 
cierra  a la  luz  de  la  verdad  , y pone  todo  fu  teforo  en  sí , y ha- 
ce un  Ídolo  a quien  adora  en  lo  intimo  del  alma  , y íe  halla  fin 
fuerza  alguna  para  íalir  de  sí  a Dios. 

^ Y verdaderamente  con  muy  natural  diícurfo  íe  conoce, 
que  en  virtud  de  la  gracia  divina  , fuele  fer  mas  fácil  el  tranfiro 
Tom.  IL  Pp  del 
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del  pródigo  a la  vocación , y perfección  de  la  vida  erpirkual,  que 
no  la  del  avariento,  aunque  eílé  adornado  por  afuera  de  refplan- 
dores , y de  apariencias  de  fantoj  porque  el  pródigo  no  tiene  co- 
fa aDuna  de  que  afirfe  en  efte  mundo  al  partir  defde  lo  malo  a 
lo  bueno,  pues  empobrecido  con  el  mifmo  vicio,  fe  halla  defpe- 
dido  del  fuelo  con  la  pobreza  , y del  Cielo  con  los  vicios  , y afsi 
vuelve  fobre  sí , y dicefe  á sí  mifmo  ; que  vida  esefta  que  páfo? 
En  qué  me  entretengo,  y me  detengo  ? Padezco  contra  Dios , y 
contra  el  mundo  ; á Dios  ofendo  , y el  mundo  me  ofende  á mi: 
de  lo  eterno  vivo  dejado  , y defamparado  5 de  lo  temporal  afren- 
ta*do  , y perfeguido.  Qué  camino  es  el  que  figo?  Qué  me  detiene 
á bufear  a Dios  entre  tantos  defengahos  ? Pofible  es  que  he  de 
cerrar  los  ojos  a tanta  luz  ? Qué  dejo  por  fervir  a Dios  ? Traba- 
jos. Según  eíTo  , gozo,  y deleyte  es  el  feguirle  , y hervirle.  Qué 
dejo  , pobreza?  Riqueza  fera  adorarle.  Y de  efta  fuerte  a pocos 
difeurfos  de  eftos  fe  entra  en  una  Religión , y en  un  año  lo  ve- 
mos que  ha  profefado  de  íanto, 

4 Pero  el  rico  acomodado  , aunque  virtuofo  , afido  fobra- 
damente  á fu  hacienda  , halla  infinitas  razones  para  eftarfe  entre 
fus  riquezas  firme  , fin  oír  la  vocación , ni  mirar  á las  luces  del 
Señor  , porque  dice  : yo  qué  hago  ? A quién  ofendo  ? No  guar- 
do los  Mandamientos  ? Si  péco  , ya  me  confiefo.  Hago  otra  cofa 
que  cuidar  de  mi  dinero  ? Tan  mala  es  la  providencia  ? A quién 
hago  daño  con  mi  poder  , y riquezas  ? Si  puedo  fer  fanto  entre 
habanas  de  olanda  , quien  me  mete  en  el  fayal , donde  también 
habra  fus  imperfecciones  ? Y por  ventura  , efto  que  tengo  , lo 
tengo  yo  para  mi  ? No  por  cierto , fino  para  el  fuftento  de  mi 
perfona  , lucimiento  de  mi  honor  , y defpues  al  morir  , aqui  fe 
quedara  todo.  Con  efto  íe  va  cebando  en  la  codicia  5 y la  avari- 
cia cada  dia  mas  , y mas , y de  alli  pafa  á otros  vicios , y tiene 
una  vida  de  enganos , fin  deíenganos  5 y cada  dia  íe  ciega  el  al- 
ma , y echa  otro  nudo  al  corazón  , y a la  bolía , y deípierta  en  el 
Infierno , como  los  dos  ricos  del  Evangelio  , el  Epulón  , y 
Avariento.  1^1 

5 Y es  la  razón  , que  como  tienen  vifos  de  bondad  , y de 
virtud  , y no  de  mal  fus  riquezas  , con  eftos  pretextos  paía  en- 
tretenido la  vida  5 fin  cofi  alguna  cjuc  le  dcfpida  , antes  bien  to- 
do 
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(lo  lo  llama , y engana  , y fe  afe  can  firme  a lo  temporal , que  ni 
llamado  de  Dios  quiere  oírlo  , para  confeguir  lo  eterno.  Y aísi 
es  cierto  que  hace  temblar  la  ponderación  de  eíle  lugar  , en  que 
el  Señor  tres  veces  creciendo  en  cada  una  mas  la  dificultad  , ex- 
prefa  quan  danofas  ion  para  el  Cielo  las  riquezas  : Amen  , Amen 
dico  "^obls.  Ciertamente  qs  digo  , que  dificultofamente  entrarán  los  ri^ 
eos  en  el  de  los  Cielos  ! Y luego  anade  : Qw  dificultofamente 
entrarán  los  que  confian  en  fu  plata  , en  el  ^jino  de  los  Cielos  ! Y 
poco  deípues : Mas  fácilmente  entrará  el  Camello  por  el  ojo  de  una 
aguja  , que  un  rico  en  el  ^eyno  de  los  Cielos.  En  todo  lo  qual  expli- 
ca el  Salvador  de  las  almas  el  cuidado  que  deben  tener  los  ricos 
de  defnudarfe  de  los  afeólos , y propiedades  inmoderadas  de  fu 
riqueza  , y poder  y y que  fi  no  fe  defnudan  , quando  las  pofeen 
con  tal  afeáo  que  los  priva  de  la  gracia  , es  infalible  verdad  que 
no  entrarán  en  el  Reyno  de  los  Ciclos.  Porque  de  la  manera 
que  el  cuerpo  vuelve  definido  á la  tierra  , y por  grande  Prin- 
cipe que  el  difunto  huviere  fido  , no  lleva  mas  que  una  vil  mor- 
taja 5 I.Í  otro  defventurado  vellido  con  que  cubre  fu  miferia  , y 
corrupción  5 afsi  el  alma  ha  de  falir  del  cuerpo  defnuda  de  fus  vi- 
cios 5 y paflones , porque  con  ellas  no  puede  entrar  en  el  Cie- 
lo , como  quiera  que  no  admite  aquella  luz  celeílial  fombra  al- 
cruna,  ni  aquella  perfedifsima  hermofura  de  la  gloria , lunar , 
por  muy  pequeño  que  fea, quanto menos  vicios,  mi- 
ferias  , y paflones. 


Tom.  11. 
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CAPITULO  X. 

LUCES  QUE  OEUfiCIÓ  EL  SEÍ^OEí^ 

a la  Iglefia  ^ en  la  defdicha  de  aquel  rico  mancebo 

que  fe  le  fue, 

Contriftatus  in  verbo  abije  msrens.  Marc,  lo.  '1?.  22.  iSTc, 

O me  admiro  , que  oyendo  efte  lugar  fe  cílreme- 
cieííen  las  colunas  de  la  Igleíia  , y temblaíTen  los 
Apodóles  5 pues  debe  íer  formidable  el  ver  como 
habla  el  Señor  en  un  punto  que  comprehende  tan- 
tos ricos  5 y mas  al  lado  del  íucefo  del  mancebo. 
También  pudo  hacer  temblar  al  Apoftolado  el  tener  prefente 
habían  de  tener  íucefores  pofeedores  de  muchifsimas  riquezas, 
que  fon  los  Pontífices  , y Obifpos  , y comenzaron  deíde  enton- 
ces por  nofotros  á temblar  aquellos  primeros  Padres , y Pañores 
de  la  Iglefia  , porque  no  era  para  menos  el  fucefo  5 pues  Tiendo 
afsi , que  le  pufo  íu  Divina  Mageílad  en  íu  voluntad  al  mance- 
bo el  íeguirle  , quando  dijo : Si  Vis  perfeBus  ejje:  Si  quieres  fer per- 
feBo  5 defpues  al  iríe  hace  la  ponderación,  no  fobre  el  íer  per  - 
feido,  fino  fobre  el  falvaríe,  ó no  falvarre_5  como  quien  dice  , efi 
te  mozo  por  afido  a fus  riquezas  no  me  figue.  Qué  dificultofa- 
mentc  entrarán  en  el  Cielo  los  que  por  fus  riquezas  no  me  fi- 
guen  ! Pues  Señor  , parece  que  habéis  de  decir  : qué  dificulto- 
famente  me  feguirán  , y ferán  perfectos  los  que  tuvieren  rique- 
zas ! No  dice  eííb  , fino  qué  dificultoíamente  íe  falvarán  los  que 
tuvieren  riquezas  : pafandó  toda  la  dificultad  de  la  perfección , á 
que  no  eftá  obligado  el  Chriftiano  , á la  Ley  , y á fu  falv ación, 
que  es  á lo  que  citaba  obligado.  Como  quien  dice  : ellos  las 
aman  tan  afidamente  , que  ni  llamados  claramente  de  mi  , no 
me  figuen  por  tenerlas  5 mucho  temo  que  tanto  amor,  y propie- 
dad les  ha  de  embarazar  , no  Tolo  al  confeguir  la  perfección  , fi- 
no al  cumplir  la  obligacionj  no  Tolo  para  feguir  los  confejos,  fino 
para  cumplir  los  preceptos, 

Pa- 
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z Parece  que  íu  Divina  Mageftad  anunciaba  alguna  deíHi- 
cha  grande  a eííc  mancebo  , quando  íabia  lo  que  habia  de  Tuce- 
der  , pues  fobre  recirarfe  de  feguirlo  , hizo  tan  grande  pondera-^ 
cion  5 fehalando  el  peligro  de  los  ricos , los  quales  primeramen- 
te fe  refiften  á feguir  la  perfección  5 y luego  envueltos  en  deley- 
tes , y riquezas  no  tienen  fuerzas  para  llegar  á la  obligación  : y 
elfo  debia  de  obligar  á llamar  San  Bafílio  la^o  del  alma  á plata, 
y á tener  por  precipicio , y defdicha  la  humana  felicidad.  Y ver- 
daderamente á mi  me  caufa  grande  dolor  el  ver  la  perdición,  y 
ruina  de  efte  mancebo  virtuoíb  , el  qual  íbbre  principios  tan  ex- 
celentes , tuvo  ios  fines  muy  malos , ó muy  dudoíbs.  Quién  le 
quemara  las  cafas , y pofefiones , para  defafirle  de  ellas ! Quién 
le  arrojara  por  las  ventanas  la  plata  , y los  efcritorios  ! ¿Adonde 
te  vuelves  mozo,  mal  aventurado  trifte  , y con  razón,  de  la  pre- 
fencia  de  Dios  ? Qué  importa  quanto  pofees , fi  es  la  miíma  per- 
dición ? Por  tener  mucho,  eres  mas  ? No  por  cierto,  no  feras  mas 
de  lo  que  eres.  Nada  tienes , fino  aquello  que  te  cubre,  y te  fuf- 
tenta.  A quién  , que  figuid  al  Señor  , le  ha  faltado  lo  bailante  ? 
Pifa  , arroja  eíTas  alhajas  : no  las  tienes  , ellas  fon  las  que  te  tie- 
nen. Tu  eres  el  eíclavo  de  tu  hacienda  5 tu  eres  alhaja  entre  las 
demás  alhajas:  firve  , y no  pofee  aquel  que  no  puede  obrar  con 
entera  libertad.  Si  tu  hacienda  te  aprifiona,y  te  cautiva , vil  ñer- 
vo eres  de  tu  hacienda.  Riquezas  quieres  ? Buícalas  en  el  Señor. 
Teforos  > Afeguralos  donde  nunca  fe  pueden  perder.  Riquezas 
que  no  aprifionan , fon  las  que  el  Señor  te  ofrece,  y ello  es  eter- 
no, y lo  que  tienes  caduco  , y perecedero. 

^ Al  fin  es  bien  que  tiemblen  los  ricos , y guarden  fu  cora- 
zón de  ponerlo  en  las  riquezas , porque  tienen  ellas  una  natural 
antipatía  con  la  virtud , y con  Dios , que  es  milagro  de  fu  bon- 
dad , ufar  bien  el  rico  de  ellas.  Y afsi  fe  vé  , que  explicando  fu 
Divina  Mageftad  en  otra  ocafion , dos  diremos  muy  contrarios, 
para  dar  dodrina  á aquellos  que  quieren  contentar  á Dios, y al 
mundo  , eligió  por  el  eftremopeor  , y mas  contrario  al  mifmo 
Dios , á las  riquezas  , diciendo  : Hon  poteftis  T>eo  ferVire  , ÍT 
Mammon^e,  í'"!  No  hay  quien  pueda  ferVir  á íD/or  , j d las  riquezas. 
De  fuerte , que  no  dijo  , no  hay  quien  pueda  fervir  á Dios , y al 

Dia- 
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Diablo  : no  hay  quien  pueda  fervir  a Dios , y fer  homicida,  deE- 
honeíto  , iracundo,  foberbio,  fi  no  ; no  hay  quien  pueda  ferVir  a 
Dios  -^y  d las-  rique^s , porque  en  ellas  fe  explican  todos  los  vi- 
cios a quien  fomentan  , y ai  Diablo  que  los  fomenta.  Porque  el 
rico  tiene  abundancia  de  medios  , poder  , y mano  para  egerci  - 
tar  todas  las  paflones  que  ocupan  íu  corazón;  y puede  fer  desho- 
nefto , y aplaudido  , y puede  fer  homicida  , y tolerado , y puede 
fer  vengativo  , tirano  , cruel , temido  , y aun  honrado  , y ado- 
rado , y puede  fer  miferable , férvido , pródigo  , y alabado.  Y, 
á efta  caufa  San  Pablo  dijo  , que  era  la  raíz  de  todos  los  males  la 
codicia  ; ^dix  omnium  malorum  efl  cupiditas^  para  explicar, 
que  con  las  riquezas  que  grangea  la  codicia  , fe  coronan,  viften, 
y cubren  todos  los  vicios  mayores.  Es  verdad,  que  aqui  el  Señor 
dice , y habla  todo  efto  de  aquellos  que  íirven  á las  riquezas, 
íDeoferl)ire  , Mammond»  No  de  aquellos  que  las  mandan  , y 
fon  íliperiores  á ellas  , repartiéndolas  fantamente  emtre  los  po- 
bres , empleándolas  en  aquello  que  es  mas  de  fu  obligacionj  por- 
que ellos  hacen  á las  riquezas  firmifsima  efcala  para  fubir  á los 
-Cielos.  ^ 

4 Pero  verdaderamente  , quando  no  fuera  fmo  por  elle  lu- 
gar , debíamos  los  Chriílianos  defpreciar  fumamente  las  rique- 
-^as  , y amar  tiernamente  á la  pobreza  j porque  grande  daño  en- 
cierra lo  que  Dios  pondera  con  tanta  exageración.  Hay  unos  vi- 
cios enjutos  , y limpios  en  lo  exterior  , que  parece  que  no  tienen 
cofa  fea  5 y ellos  fon  tanto  mas  dañofos , quanto  andan  fm  cara 
de  vicios , ni  de  pecados.  Al  deshoneílo  le  mancha  la  fuciedad 
que  le  dcleyta  : al  homicida  la  fangre  que  derramó  le  hace  hor- 
rible : al  mentirofo  la  vileza  del  mentir  deípreciable  : altray- 
dor  la  oculta  imaginación  le  atormenta  , y es  a todos  deteíla- 
blc  5 pero  al  codiciofo , ambiciofo  , foberbio  , y rico  , le  parece 
que  es  un  fanto , fi  en  todo  aquello  no  incurre5  y defpues  de  elfo, 
con  la  codicia  defpoja  mas  pobres  que  un  falteador  de  caminos: 
con  la  foberbia  defprecia  mas  humildes  que  un  tirano : con  la 
ambición  inquieta  mas  minillros  , y pifa  mas  inocentes  que  un 
enemigo  común.  Finalmente  , con  la  riqueza  fomenta  mas  vi- 
cios, libertades  , y liviandades , que  muchos  elcandaloíos  5 y fi 
le  preguntan , ¿que  en  qué  peca  ? Reíponde , que  él  no  hace  mas 
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que  gobernar  fu  hacienda  , y fer  próvido  al  guardar  , y pruden- 
te al  adquirir  , muy  honrado  al  pretender  , y muy  noble  al  ha- 
cerfe  eftimar  , y refpetar. 

5 Y aunque  todas  las  ponderaciones  del  Señor  en  efte  ca- 
fo fon  grandes  5 pero  la  del  Camello  por  el  ojo  de  la  aguja  , es 
muy  terrible,  porque  eíía  ya  no  vino  a íer  comparación  , fino 
un  impofible  fucefo  , ó ponderación.  Y aunque  hay  quien  dice, 
que  es  hipérbole  , que  levanta  la  dificultad  , haciendo  lo  difi- 
cultofo  impofible  , pues  claro  ella  que  lo  es  el  poder  entrar  un 
Camello  por  el  ojo  de  una  aguja  5 pero  otros  Expofitores  lo  tie- 
nen por  íencilla  ponderación  del  íuceío  , y de  dificultad  , y 
que  entre  tanto  que  el  hombre  cautivo  de  fiis  riquezas  no  íe  pon- 
ga en  libertad  , afsi  entrara  en  el  Cielo  , como  el  Camello  por 
el  ojo  de  una  aguja.  Y yo  creerla  , que  eíta  ponderación  del 
Señor  es  hipérbole  , y es  fencilla  relación,  fegun  a lo  que  fe  apli- 
que. Si  fe  aplica  al  rico  , cautivo  de  las  riquezas , es  fencilla  re- 
lación , porque  efte  hafta  que  falga  de  fu  fervidumbre  , y pon^ 
ga , y fobreponga  a la  Ley  de  Dios , y a Dios  fobre  las  mifmas  ri- 
quezas , tan  impofible  es , y mas  , que  el  entre  en  el  Reyno  de 
los  Cielos , como  el  Camello  por  el  ojo  de  una  aguja.  La  razón 
de  efto  es , porque  las  riquezas  le  ocafionan  amor,  defordenado 
á la  vida  , deleytes  ,guftos , fenfualídades  , vicios  , pecado  , y 
olvido  de  Dios , y de  lo  eterno  5 y de  eíIa  fuerte  cargado  , como 
una  beftia  de  culpas  , cómo  puede  entrar  coii  los  Santos  en  el 
Cielo  ? Es  hipérbole  , fi  fe  aplica  á la  dificultad  grande  con  que 
el  rico  fabe  dejar  fus  riquezas , en  fiendo  efclavo  de  ellas , y los 
vicios  por  ellas  , y quan  duramente  fale  de  fu  fervidumbre  , y 
aunque  el  fiíír  no  es  impofible  , mas  tan  dificultofo , que  parece 
impofible  , como  el  entrar  el  Camello  por  el  ojo  de  la  aguja. 

6 También  hay  quien  dice  , que  en  Jerufilen  habia  una 
puerta  muy  pequeña  , a la  qual  llamaban  Ojo  de  aguja  , y por 
ella  no  podian  entrar  , ni  caber  con  íu  carga  los  Camellos , ni 
aun  fm  carga  5 y para  que  pudieíTen  entrar  , los  defeargaban  , y 
arrodillados , como  fe  cargan  , entraban,  Y íi  afsi  es  la  aplica- 
ción , ofrecia  a la  avaricia  el  remedio  5 porque  con  defeargarfe 


M Barradas  rom.  3.  Wh.^.  cap.  8.  Comm. ín Evang.  Corn.  Alap.in Match.  19. baldón, 
hic  & allí  ( f ) Abulcnf.  Maldon.  Barrad.  Corn.  Alap.  ubi  fup.  (gí  Glofa  ap.Abulenl. 
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el  rico  de  las  riquezas , y arrodillarle  , y pedir  perdón  de  fus  cul- 
pas 5 que  como  a beftia  le  oprimen  , entrara  Camello  por  ella 
puerta  del  Cielo  , que  es  el  ojo  de  la  aguja.  A que  íe  anade,  que 
las  riquezas  ion  carga  , y pefo  terrible , y con  ella  ¿cómo  podrán 
feguir  al  Señor  , ni  fubir  por  la  afpera  cuefta  del  Cielo,  y fu  Tan- 
ta Ley  ? Es  menefter  deícargar , y aligerar , y dar  de  la  carga  pa- 
ra poder  caminar.  Otros  dicen  , que  el  Camello  íigniíica  una 
maroma  gruefa  , que  fe  hacia  , y torcia  de  hilos  que  llamaban 
de  Camello  , y cfta  bien  fe  vé  quan  dificultofamente  entraria 
por  el  ojo  de  una  aguja  5 pero  fu  ponderación  también  ofrece 
el  remedio  al  daño  de  la  codicia  : porque  aísi  como  la  maroma 
íe  hace  gruefa  , con  irfe  juntando  los  hilos  , y torciendo  , y en- 
groíando  , y fe  deshace  con  ir  deftorciendo,  y deshaciendo  5 afsi 
las  riquezas  que  íe  juntan  con  maldades , y hacen  una  maroma 
muy  grueía  , que  lleva  al  rico  al  Infierno  , íi  no  íe  enmiendaj 
puede  ir  reftituyendo  hilo  á hilo  lo  que  hurtó  , y dando  á los 
pobres  lo  que  le  fobra , aunque  fea  haciendo  amigos  de  Mammo^ 
na  iniqultatls ^ deshaciendo,  y deftorciendo-,  poner  tan  del- 
gada la  maroma , que  deshecha  puede  entrar  por  el  ojo  de  una 
aguja  5 efto  es , por  la  angofta  puerta  del  Cielo  , y fubir  fu  aL, 
pera  cuefta  , que  lo  es  tanto  , que  obligó  al  Señor  á decir, 
con  grande  ponderación  á las  almas : Intrate  per  anguftam  por-- 
tam  : quia  lata  porta  , O*  fpatlofa  Via  efl  , qu<&  ducit  ad  perdí- 
tíonem  , multi  fmt  qui  intrant  per  eam,  ^5) 

(h)  ItaTHeophil.  ScBoclí.  Caftal.  Canln.  Camer.  Se  alí]  apud  Maldon.  Co|;nf  Barrad^ 
k,  Caltn«  ÍB  Mauh<  ig»  (i)  í-»c,  16,  v.?.  Ma«h,  2»  1 3% 
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CAPITULO  XI. 

COMO  COJ<(SOLb  SA^VS'DXP 

k Chrijío  mejlro  Señor  , quando  manifejlo  el  dolor  de 
que  los  ricos  fe  falvaffen  con  tanta  dificultad  y con 
la  pregunta  que  le  hi^^  , j/  excelencia 
del  Santo  en  ella. 

Eccc  nos  reliquimus  omnia  , & fecuti  fumus  cc.  Matih.  1 9, 

1?.  27.  <Sc. 

lendo  San  Pedro  la  pena  del  Salvador  de  las  almas, 
de  haberícle  ido  aquel  mozo , y la  ponderación 
que  hizo  fu  Divina  Mageílad  de  las  riquezas , y 
quan  eficaces  lazos , y cadenas  ion  para  aquellos 
que  las  tienen  mn  deínrdcnado  afeólo  ( como 
quien  le  ofrece  á Dios  confuelo  de  la  pérdida  de  una  alma  , y le 
da  motivo  á que  explique  las  riquezas  que  fe  eíperan  á quien  íi- 
guiere  al  Señor  , para  traher  configo  , y aísi  mas  Diícipulos  de 
cícuela  tan  admirable  ) le  dijo : Ecee  ms  reliquimus  omnia  , iT. 
fecuti  fumus  te  , quU  ergo  erit  nohis  ? Veis  aqui , Señor  , que  lo  he^ 
mos  dejado  todo  os  hemos  feguido^  ¿qué  habéis  de  hacer  de  nofotros> 
Como  quien  dice  : habéis  dicho  , Señor  , y enícnado  lo  que  ha 
de  fer  de  los  ricos , decidnos  lo  que  ha  de  ícr  de  los  pobres ; á 
los  ricos  no  les  es  dado  entrar  fácilmente  en  el  Rcyna  de  los 
Cielos  5 ¿por  ventura  á los  pobres  fera  fácil  ? Señor , pues  ibis  el 
Legislador  Supremo  , y habéis  manifeftado  el  caftigo  de  los  ma- 
los 5 pronunciad  que  ie  ha  de  hacer  con  los  buenos.  Con  el  caf* 
tigo  , y el  premio  fe  fundan  las  Monarquías  5 ya  hemos  oído  el 
caftigo  , oigamos  ahora  el  premio.  Y fe  conoce , que  San  Pedro 
quifo  confolar  a fu  Maeftro , y Redentor  , de  la  pérdida  de 
aquel  deíventurado  mancebo , en  el  modo  de  decir  5 porque 
quando  fu  Divina  Mageftad  eftaba  ponderando  el  daño  de  las  ri- 
quezas por  la  refolucion  de  aquel  mozo  deíHichado  , viendo  lo 
íentido  , y dolorido  de  que  fe  le  fueífe  una  alma  , falib  San  Pe- 
dro diciendo  : Ecce  nos  , Señor  , aqui  eftamos  los  que  os  fegui- 
mos : coniolaos  de  uno  que  fe  os  ha  ido  , con  doce  que  os  van 
Tom.  IL  Qq  fi" 
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figuiendo:  Ecce  nos.  Aquí  eftamos  los  que  lo  dejamos  todo , pues 
todo  lo  deípreciamos  por  Vos ; Ecce  nos.  Aquí  eftamos  los  que 
fi  tuviéramos  mil  mundos  que  dejar , todos  los  dejáramos  por 
Vos  : Ecce  nos,  Aqui  eftamos  los  pobres , confolaos  de  las  inju- 
rias que  os  hacen,  ó Bien  Eterno  ! los  ricos : Ecce  nos, 

2 y aquel  ^liquimus  omnia  , fecuti  fumus  te\  hace  con- 
trapoficion  al  Vende  omnia  quíSí  hahes  , fequere  me  , como 
quien  dice  : aquel  mancebo  , Señor , no  lo  ha  querido  dejar  to- 
do 5 nofotros  , Dios  mió  , todo  lo  hemos  dejado  , y lo  quere- 
mos dejar  ; no  os  ha  querido  íeguir  , noíbtros  luego  os  hemos 
íeguido  : mas  era  lo  que  él  tenia  , pero  no  dejaba  mas , aunque 
lo  dejaíTe  todo  , porque  dejamos  noíotros  todo  aquello  que  te- 
níamos , y podíamos  tener , y el  deíeo  , y el  afecfto  de  tenerlo. 
No  íe  mide , Señor  , al  dejar  por  Vos  las  colas  íblo  aquello  que 
fe  deja  , fino  lo  que  íe  deíea  dejar  , y la  alegría  , y el  gozo  con 
que  íe  deja  lo  poco , y íe  va  buícando  el  todo.  El  no  quiío  de- 
jar las Superfluidades , noíbtros  por  Vos  dejamos  lo  necefario. 
Mas  deja  , dulce  Jefus  . el  que  deja  lo  preciío  , que  el  que  deja 
lo  fuperfluo , aunque  íea  mas  precioío^  íblo  deícaramos  íer  ricos, 
para  dejarlo  por  Vos.  Suplieron  nueftros  debeos  lo  que  falto  á 
nueftra  hacienda  : tuvimos  gran  caudal , Dios  mió  , para  dejar- 
lo , pequeño  para  tenerlo. 

^ Y es  cierto  , que  San  Pedro  ( en  mi  modo  de  entender  ) 
no  bolamente  quiíb  coníblar  al  Señor  , con  acordarle  el  amor , y 
gufto  con  quedo  íeguian  él , y los  demás  Apoftoies  5 fino  darle 
motivo  á que  explicaíTe  mas  claramente  bus  teíbros , y riquezas, 
para  que  oyéndolo  todos , lo  figuieíTen,  y birvieíTen,  y hacer  mas 
Diícipulos  de  íu  Divino  Maeftro  j porque  añadid  á las  palabras, 
todo  lo  dejamos  , las  íiguientes  : qué  ha  de  fer  de  nofotros  ? Qmd  er<^o 
erit  nohis  ? Que  es  decir  : Señor  , Vos  no  explicáis  las  mercedes 
que  habéis  de  hacer  á los  vueftros  5 explicadlas,  Bien  Eterno  , y 
os  beguirán  muchas  almas.  Yoyá  sé  lo  que  me  difteis,  premiado 
eftoy  íbbre  mis  merecimientos  , nada  pido  para  mi  5 pero  en 
nobotros  explicad  lo  que  ha  deber  de  ios  otros.  Yá  habéis  inbi- 
nuado  lo  que  berá  de  los  que  no  os  figuieren  j declarad  lo  que  íe- 
rá  de  aquellos  que  os  figuieren  , y hirvieren.  Bien  conocéis  en  ef 
te  rico  la  flaqueza  de  los  ricos , y que  no  os  han  de  beguir , bi  no 
' les 
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les  ofrecéis  mas  riquezas,  de  aquellas  que  por  Vos  dejan  5 decid, 
Seííor  , qué  fera  de  noíocros  , para  que  viendo  los  otros  lo  que 
ha  de  fer  de  nofptros , os  figan  , os  adoren , os  firvan,  y os  obe- 
dezcan , por  eíTas  eternas , y foberanas  riquezas. 

4 Con  ello  el  Salvador  de  las  almas  abrió  las  puertas  al  pre- 
mio , y manifeftó  la  gloria  que  tenia  refervada  á aquellos  que  lo 
íiguieíTen  , diciendo  : íDe  Iperdad  os  digo  , que  iDofotros  que  me  ha^ 
heis  fe<iuído  , quando  en  la  regeneración  fe  afentáre  el  Hijo  del  hombre 
en  la  filia  de  fu  grande  Magefiad  , os  afentareis  también  fobre  doce 
(¡lias  , jux^ando  á las  doce  Tribus  de  IJraél.  Y nadie  hay  que  de- 
ge fu  cafa  , ó fus  hermanos  , ó hermanar  ^ ó á fu  padre  á fu  ma- 
dre , o á fus  hijos , ó á fus  campos^  por  mi  nombre  ,j/  por  mi  Elpange- 
lio  , que  no  reciba  cien  'dieces  mas  ahora  en  efla  Vida  ^ hermanas  ^ her- 
manos , madres , hijos  ^ campos , j en  el  figlo  Ipenidero  pofeerá  la  Vida 
eterna  5 pero  muchos  primeros  ferán  los  últimos  , y muchos  últimos  los 
primeros.  Aísi  explicó  fu  Divina  Mageftad  las  inefables  rique- 
zas dpfus  teforos  del  Cielo,  y es  bien  notable  la  explicacionj  por- 
que Tiendo  afsi , que  excede  a todo  humano  entender  lo  que  íe 
aoza  en  el  Cielo  , quifo  al  proponer  los  premios , acordarles  de 
los  méritos,  que  egercitan  en  el  íuelo.  Dejáis  Padre  ? (dice  el  Se- 
ñor ) Padre  hallareis  en  el  Cielo  , que  es  Dios.  Dejais  madre? 
también  en  el  Cielo  hay  Madre  , que  es  la  Virgen.  Hermanos 
dejais  ? alli  eílán  los  Angeles  , y los  Santos.  Defeais  vida  ? eíTa 
ferá  eterna  alli y como  quien  fe  compadece  de  nueílra  flaque- 
za , con  aquello  que  cílimamos  nos  confuela  , y lo  mifmo  nos 
ofrece  mejorado  , que  dejamos.  Habló  el  Señor  en  nueftro  len- 
guage  , para  que  entendamos  aquellos  gozos  , que  Ti  los  expli- 
cara en  el  (uvo  , y digera  como  fon  , no  los  pudiera  entender 
nueílra  ignorancia  , ni  llegar  a percibir  nueílra  ciencia. 

5 Y es  bien  notable  la  diferencia  de  la  promefa  del  Señor, 
pues  á los  Apoíloles  les  ofrece  doce  filias  5 pero  a los  demas  cien 
doblado  de  aquello  que  dejan,  por  fu  infinita  Bondad  : con  que 
explicó  la  grandeza  de  fantidad  , dignidad  , y preeminencia  de 
aquellas  primeras  luces , y colunas  de  la  Iglefia  los  Apoíloles  Sa- 
turados , pues  fobre  darles  cien  veces  mas  délo  que  dejaron  , co- 
mo á los  otros , les  hace  jueces  que  juzguen  las  doce  Tribus, ef- 
to  es  , a todo  el  mundo  , y juílamente  : porque  los  que  fueron 
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Macftros , Padres  5 y Paftores  al  predicar  al  enfeñar  , al  morir, 
averigüen  deípues  jueces  , lo  que  eníenaron  Paílores  , y como 
cumplieron  íu  dodrina  las  ovejas.  Y eftas  filias  que  aqui  ofrece 
el  Señor  á los  Apoftoles  tienen  alguna  alufion  con  aquellas  que 
pidieron  los  hijos  del  Zebedéo,  á quien  dijo  que  beberían  el  Cá- 
liz de  la  amargura  , y que  las  filias  fe  las  darla  íu  Padre  5 con 
que  el  Señor  igualó  al  Apoftolado  entre  sí , al  juzgar  en  la  otra 
vida  , y lo  eníeñó  á que  fueííe  humilde  en  efta  j por  eííb  alli  les 
ofreció  el  Cáliz , y aqui  les  concede  filias.  Y no  dijo  , que  San 
Pedro  juzgarla  en  la  otra  vida  , ni  le  ofreció  en  ella  filLa  fuperior 
á los  demás  ( aunque  no  hay  duda  , que  la  tendrá  á la  proporción 
de  fus  méritos  gloriofos)  para  explicar  que  fu  jurifdicion  , y po- 
der 5 y el  de  la  Sede  Apoftolica  , y los  Romanos  Pontífices,  es  en 
efte  mundo  , y que  defpues  fe  afentará  á juzgar  con  los  demás, 
fegun  huviere  juzgado  , obrado  , y férvido  en  efta  5 porque  en 
la  prefencia  Divina  , y en  aquella  Corte  celeftial  no  hay  quien 
tenga  jurifdicion , ni  mas  puefto  del  que  huviere  merecido  fir- 
viendo  á Dios  en  efta  vida  tranfitoria  , y temporal. 

6 También  caufa  repáro  el  decir  fu  Divina  Mageftad  , que 
aqui  tendrá  padre,  y madre,  el  que  dejáre  á fu  padre , y á fu  ma- 
dre 3 y allá  cien  doblado  mas  de  lo  que  ha  dejado  aqui  5 donde 
parece  que  no  quiío  dilatar  á los  perfcófos , y que  le  figuen  el 
premio  hafta  la  otra  vida  , fino  daríelo  también  en  efta,  y en  la 
otra.  De  fuerte  , que  fi  aqui  dejan  padre , y madre,  hallan  padre, 
y madre  aqui , y deípues  hallan  padre , y madre  allá  : recono- 
ciendo 3 que  es  tanta  nueftra  flaqueza  , que  fi  todo  lo  remitieíle 
á la  otra  vida  íu  Divina  Mageftad  , como  lo  ofreció  al  mancebo 
avariento , quando  le  dijo;  Tendrás  teforo  que  no  fe  acahe  en  el  Cie^ 
lo  5 (^)  apenas  habría  quien  le  figuieíTe  5 y aísi  anadió  , en  efta 
vida  tendréis  lomifmo  que  aqui  dejais , y en  la  otra  hallareis  lo 
que  quifiereis , y lo  que  aqui  no  teneis. 

j[d)  Marc.  X0.V.37.  & 3S.  (c)  HdeMs  tí faumm  fnCsiht  Luc»  i9, y, 
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CAPITULO  XII. 

LOS  TFRFECrOS  QUE  SigUES^ 

al  Señor  ^ dejándolo  como  San  Tedro  , tienen  todo 

lo  que  dejan. 


Centuplum  accipiet.  Matth,  29, 

Ero  en  efte  cafo  es  de  ver  , ¿cómo  puede  fer  , que 
tenga  aqui  el  perfedo  lo  que  deja  , y que  con  eíTo 
mifmo  fe  acerque  a aquello  de  que  fe  aparta  , ha- 
llando aquello  mifmo  que  deja  ? Fácilmente  fe 
entiende  efto,  porque  todo  aquello  que  quitamos 
al  afedo  , lo  tenemos  al  confuelo  , y lo  mifmo  que  tenido  era 
moleftia  , pena  , y difgufto,  viene  á fer  dejado  por  Dios,  alivio. 
jCon  qué  alegria  pofee  el  efpiritual  los  bienes  que  a Dios  ofre- 
ció al  dejarlos  ! Toda  la  vida  los  tiene  para  ofrecerlos' , todo  la 
vida  le  faltan  para  inquietarfe  con  ellos.  ¡Que  alegre  que  pofee 
el  alma  defengahada  , lo  que  ha  dejado  por  Dios , qué  conten- 
ta , qué  guftofa  ! Porque  todo  aquello  que  tenido  era  embarazo, 
es  renunciado,  confuelo  : qué  dentro  del  corazón  tiene  a fu  pa- 
dre, y a fu  madre  , el  que  los  deja  por  Dios ! Tienelos  para  fer- 
virlos  , y mejorarlos  5 dejándolos  para  no  perderfe , y perderlos, 
por  tenerlos.  Afsimifmo  puede  decirfe  , que  fe  tiene , y fe  pofee 
aquello  que  fe  deja  , y fe  defprecia  por  Dios , folo  con  el  defpre- 
ciarfe  , como  dijo  el  Señor  en  el  fentido  moral  á fu  Pueblo  , que 
tendría  todo  lo  que  defpreciaííe  , quando  le  dijo  : Ojnnis  locus^ 
quem  edeaPoerit  pes  ’^efler  .,'^Pefter  crlt  : i^)Tujo  ferá  quanto  pifare 
tu  pie  , que  en  el  fentido  literal  fignificó : todo  aquello  que  tu 
pie  pifare  , fe  le  rendirá  a tu  mano  5 pero  en  el  Moral  fignifica, 
que  quanto  pifare  , y defpreciare  por  Dios  el  Pueblo,  aquello  es 
lo  que  tiene  eternamente  , porque  lo  pifa  , y lo  defprecia  por 
Dios. 

2 De  otra  fuerte  tienen  también  los  juftos  en  efta  vida 
aquello  mifmo  que  dejan,  que  es  dándoles  Dios  por  lo  que  dejan 

cen- 
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centuplicados  los  coníuelos  que  bufcaban  , al  tiempo  que  los  te- 
nían. ¡Qué  alegre  que  vive  el  rico  con  lo  que  tiene ! Mas  qué  in- 
quieto efte  miímo  con  lo  mifmo  que  defea,  pues  no  hay  rico  fin 
defeos  ! Pero  quánto  mas  alegre  vive  el  pobre  , que  lo  deja  por 
Dios  todo  , el  qual  ni  defea  aquello  que  por  Dios  deja ! En  qui- 
tando Dios  del  alma  ios  defeos  de  efto  temporal , la  llena  de  fus 
confuelos , y la  que  era  pobrifsima  defeando  , es  riquifsima 
careciendo  j y afsi  el  Señor  por  el  arte  de  fu  gracia  , y mifericor- 
dia  con  un  modo  aldfsimo  de  dar  , de  quitar  , de  enriquecer, 
tiene  ricos  a los  pobres , y muy  pobres  á los  ricos.  Por  eífo  dijo 
difcretamente  un  Filofofo  natural  : Hone/Ia  cofa  es  la  pobrera  ale- 
gre : Y añadió  : antes  bien  fi  es  alegre  , wo  es  pobrera.  También 
halla  padre  , y madre  el  eípiritual  en  elfa  vida , en  la  mifma  pro- 
videncia que  Dios  ufa  con  fu  alma  , y con  fu  cuerpo  , pues  no 
vemos  otra  cofa  que  tratar  Dios  á los  fuyos  cpmo  Padre  , y co- 
mo Madre  5 y afsi  lo  dice  diverfas  veces  en  la  Eícritura : con  que 
fiicede  á los  buenos , que  fi  dejan  un  padre  , y una  madre  natu- 
ral , hallan  en  Dios , y en  fu  Piedad  infinita  un  Eterno  Padre,  y 
Madre  5 y bien  fe  vé  fi  vale  mas  un  Padre  Dios  inmortal , que 
cien  mil  padres  mortales.  Finalmente,  aquel  que  tuviere  á Dios, 
tiene  en  Dios  todas  las  cofas. 

^ Pero  no  deja  de  fer  digno  de  reparo,  que  lláme  Dios  re- 
generación ai  juicio  final , quando  dice  á los  Aportóles , que  los 
ha  de  hacer  fus  conjudices  , íentandolos  con  él  en  fus  doce  filias. 
Mas  bien  confiderado  , juftamente  le  llama  regeneración,  quan- 
do habla  de  los  premios  de  los  jurtos  , en  los  quales  ferá  princi- 
pio de  vida  eterna  el  juicio  que  á los  malos  ha  de  fer  principio 
de  eterna  muerte  $ no  íolo  porque  es  regeneración  en  fu  manera 
el  reíucitar  , pues  vuelven  los  mifinos  cuerpos  á nacer  de  ia  ma- 
dre tierra , erto  es , á vivir  los  que  ellaban  ya  difuntos , con  re- 
íucitar , reftituyendolos  al  juicio  , y á las  almas , y obedeciendo 
á la  trompeta  temerofa  del  que  los  llama  5 fino  porque  afsi  como 
importa  poco  aquello  que  dura  poco,  apenas  puede,  llamarle  na- 
cimiento el  del  hombre  cnefta  vida  , porque  lo  es  de  una  vida 
breve  , trabajofa  , y fugitiva  : y afsi  folo  es  nacer  al  vivir , el  co- 
menzar á gozar  la  vida  eterna, y no  el  nacer  á penar  en  erta 
tranfitoria  , miferable , perecedera , y mortal. 

' . . Ul- 

(b)  Honejla , inquit  Epicums , res  sjl  Uta  pmpertas  \ ilU  vm  non  ejl pmperUs , fi  Uta  eít. 
Senec.  Epift.  2.  adLucil.  '' 


' LIBRO  III.  CAP,  XIL  III 

jf  Ultimamente  de  eftc  fuceío  íe  pueden  colegir  ícis  exce-, 
lencias  de  San  Pedro,  La  primera  ; que  luego  que  el  Señor  ofre-, 
ció  al  mozo  , cautivo  de  fu  teforo  , el  teíoro  celeílial , le  pareció 
al  Santo  , que  como  Cabeza  deftinada  de  la  Igleíia  debia  Tacar  la 
llave  ofrecida  , y fuplicar  á quien  fe  la  dió  abrieííe  los  teforos  de 
los  Cielos,  y la  Tierra  , y los  publicaíTe  al  mundo  , para  que  fe 
fupieíTc  qué  teforos  encerraban  , y qué  premios  ofrecían  las  lla- 
ves , que  le  habia  prometido  fu  Maeftro,  y Redentoj,  La  fegun- 
da  : que  afsi  como  con  la  pregunta  , íDe  que  quántas  ’)¡)eces  fe  po- 
día perdonar  al  pecador  ? hizo  que  abrieífe  el  Señor  los  teíoros 
de  fu  gracia  5 afsi  con  preguntar  , qué  es  lo  que  daria  a los  que 
le  feguian?  le  hizo  abrir  los  teforos  de  la  gloria.  La  tercera  ; el 
haber  dado  motivo  él  Tolo  a que  el  Salvador  de  las  almas  mani- 
fcílaíle  , a mas  de  los  teforos  en  el  Cielo  , los  coníuelos  en  la 
tierra  5 con  que  dió  aliento  a los/flacos  al  feguirle,  y gozo  gran- 
de á los  fuertes  al  buícarle.  La  quarta  ; el  aníia  que  moftró  del 
confuelo  de  fu  Maeftro  Santifsimo,  pues  viendo  que  fe  le  huía  un 
rico  triftc  , a quien  llamó  fu  Divina  Mageftad  , le  ofreció  doce 
pobres  que  le  feguian  contentos  , diciendo  ; Ecce  nos  5 y mani- 
feftando  a la  Iglefia , que  fon  los  pobres  el  coníuelo  de  las  ofen- 
fas , y pecados , que  fuelen  caufarle  al  Señor  los  ricos, 

5 La  quinta  : el  deíeo  de  bufcarle  , y traherle  a Dios  Diíci  - 
pulos  5 porque  viendo  que  fe  habia  ido  el  mancebo  avariento, 
porque  le  áconfejaba  que  dejaííe  fus  riquezas  , hizo  la  pregunta 
San  Pedro  por  sí , y por  los  Difcipulos  , para  que  explicando  fu 
Divina  Mageftad  los  premios  , huvieífe  quien  los  buícaífe  , y 
adoraífe  , y no  dejaífen  por  pobre  a quien  podia  hacer  a los  po- 
bres ricos.  La  fexta  ; que  habló  folo  San  Pedro  por  todos  los 
Apoftoles , como  lo  hacia  ordinariamente , por  fer  fu  deftinada 
Cabezá  , porque  no  dijo  : Ecce  ego  reliquí  omnia  , «6^  fecutus  fum 
te  , quid  ergo  erit  mihi , fino  , Ecce  nos  reliqulmus  onijila , <ísr  fecutl 
fumus  te  , lo  qual  dice  autoridad  , y grande  defafimiento.  Dice 
autoridad  , porque  habla  en  nombre  de  todos  , como  el  primero 
de  todos  , y aun  el  único  de  todos  , pues  el  que  era  el  primero 
como  Apoftol  , era  el  único  deftinado  Vicario  del  Salvador,  Di- 
ce defafimiento,  porque  él  no  pedia  para  sí  Tolos  los  premios , íi- 
no  para  todos  los  Apoftoles  , y la  Iglefu  Univerfal  , de  quien 


era 


(c)  Matth.  18, V.  zi. 
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era  íu  deílinada  Cabeza.  No  afsi  la  religiofa  muger  del  Zebedéo, 
que  determinadamente  pidió  las  filias  para  íiis  hijos^  pero  no  pa- 
ra los  otros  5 y aísi  fe  vio , que  fue  muy  di  vería  la  reípuefta  del 
Señor  en  el  un  caío  , que  en  el  otro  5 porque  á San  Pedro , que 
pedia  para  todos , le  abrió  los  teíoros  de  la  gloria  para  San  Pe- 
dro 5 y para  todos  j y á aquella  fanta  muger  la  defpidió  fm  las 
Ellas  , íolo  con  darle  doálrina  de  que  trabajaíTen  ftis  hijos  , y 
merecieífen , y que  deíjpues  el  Padre  Eterno  baria  aquello  que 
convinieífe. 

6 Y á la  ceníura  queíuelen  hacer  , de  que  no  dejó  San  Pe- 
dro mucho  , pues  íblo  dejó  las  redes  , y la  barquilla  , rcíponden 
San  Gerónimo  5 y los  Santos  con  la  palabra  del  miímo  Texto, 
que  dice  : Ecce  nos  reUquimus  omnia , todo  lo  halemos  dejado  5 y en 
la  palabra  Todo  , mas  íe  incluye  que  las  redes , y barquilla  5 por- 
que dentro  de  ella  íe  comprehenden  las  Coronas , ios  Cetros,  y 
las  Tiaras , como  ñ digera  *.  todo  lo  habernos  dejado  , porque 
todo  por  Vos  lo  habernos  aborrecido.  No  folo  dejamos  lo  que 
teníamos , fino  aquello  que  podíamos  tener;  íi  como  eran  redes, 
fueran  Rey  nos  5 y íi  como  eran  barracas , fueran  Palacios  Rea- 
lesi  5 los  dejáramos  por  Vos : y íi  por  Vos  lo  dejamos,  ya  los  ha- 
bernos tenido  , ^Uquimus  omnia.  Todo  quanto  hay  lo  dejamos, 
lo  exterior  , y lo  interior  , lo  rico , y lo  pobre , lo  grande  , y lo 
pequeño  , los  deleytes  , los  gozos  , recreaciones,  vida , honra,  y 
libertad  , todo  lo  habernos  dejado.  Antes  bien  fue  alto  modo  de 
decir  , y explicar  el  afeólo  ardiente  con  que  íeguian  á Dios , pues 
fiendo  poco  lo  que  en  el  efedo  dejaron  , todo  lo  dejaron  en  el 
afeólo  por  Dios , y Dios  premia  los  afeótos  mucho  mas  que  los 
efeótos  , fi  á ellos  no  los  realzan  aquellos  5 por  eííb  añade  el  San- 
to : Et  fecúti  fumus  te , todo  lo  dejamos  por  ti : para  explicar  el 
amor  que  les  obligó  á dejarlo,  Tpdo  lo  dejamos  en  el  deíeo^os 
que  dejamos  tan  poco  en  la  poíeíion  ; y todo  lo  dejamos  por  ti. 
Señor,  no  por  dejarlo  al  embarazo  de  tenerlo  , fino  á la  anfia  de 
íeguirte , y amarte  fin  embarazo.  Dejar , Señor  , las  cofas  por 
dejarlas  , lo  hacen  algunos  por  lo  que  canfan  las  cofas  5 dejarlas 
para  feguirtc  , es  dejarlas , y lograrlas.  Ya  fe  ha  viílo  dejarla  co- 
rona por  el  peíb  5 y lo  que  oprimía  las  fienes  j pero  dejarla  para 

po- 

(d)  Matth.  10.  V,  21.  S2.  fe)  D.  Hieron.  tom.  7.  in  Matth.  19.  edit.  Veron.  :737» 

Auguft.  in  Plaim.  103,  Cqjíc.  3.  D.  Gregor.  Hom.  3.  in  Evang.  D,  Sernard.S:  allj. 
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ponerla  a tus  pies , ó Jefus  mío  , es  dejar  , y lograr  coronas , y 
hallar  mas , con  dejarlas , de  aquello  que  fe  tiene  ^y  fe  goza  con 
tenerlas. 

y Y afsi  al  que  le  parezca  poco  lo  que  ha  dejado  San  Pe- 
dro 5 imítelo  en  dejar  las  redes , y los  enredos  de  efta  miferable 
vida , y en  falir  de  la  barquilla  de  fu  propia  voluntad  , y verá 
que  es  mucho  lo  que  dejó.  Arrojefe  al  mar  de  tantas  tribulacio- 
nes 5 pobreza  , pcrfccucioncs  , muerte  , y cruz  , á que  el  Santo 
fe  arrojó  , y vera  , que  cofa  es  dejar  las  redes  , y la  barquillaj  y 
que  el  que  deja  por  Dios  , correo  San  Pedro,  con  el  afeólo  lo  po^ 
co  que  tiene  , todo  lo  deja  por  Dios,  y para  eíío  tiene  todo  aque- 
llo que  le  falta  5 porque  no  fe  rinde  , ni  fe  mira  lo  que  deja,  fino 
la  propiedad  que  fe  deja  : no  el  dejar  lo  que  fe  tiene , fino  el  de- 
jarfe  á sí  mifmo  el  que  lo  tiene.  Unas  pobres  redes  folas  dejadas 
por  Dios  , es  mas  que  dejar  todo  el  mundo  fin  cíle  fin  fobera- 
no.  Y afsi  el  Señor  al  refponder  á San  Pedro  , no  ofrece  el  pre- 
mio al  refpedo  de  lo  que  dejó  , fino  al  rcfpeólo  del  Señor  , á 
quien  feguia  5 porque  para  hacer  pifo  al  premio  que  ofreció  á 
fus  méritos,  refpondió  : To  os  que  ^ofotros  que  me  hakls  fegul^ 
do , poniendo  la  corona  en  la  cabeza  del  feguirlo,  que  es  lo  que 
hizo  meritoria  la  acción  fantifsima  de  dejarlo. 


CAPITULO  XIIL 


q)E  Or%A  QUE  HIZO 

San  Tedro  a Chrijlo  nuejlro  Semr  enuna  celebre  fia- 
tica  de  fu  Divina  Mageftad  k fus  Difci fulos  ^ 
y k las  Éurbas, 


Ait  autem  Petrus , Domine  , ad  nos  dicis  hanc  parabolam,  an 
& ad  omnes  ? Luc,  i 2.  41 . ^ feq^ 

NA  de  las  mas  admirables  platicas  que  hizo  el  Sal- 
vador de  las  almas  á fus  Difcipulos , fue  la  que  re- 
fiere San  Lucas  en  el  cap.  i 2.  en  laqual  les  exhor- 
ta , que  cflén  atentos  , y advertidos  de  no  comer 
del  pan  de  los  Fariseos , efto  es , que  no  fe  mez- 
clen con  íu  doólrina  , y efpiritu  pernicioío  , ni  íe  alimenten  de 

rom.  II.  ' Rf 
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íu  Hipócrita  vanidad  ^ e inic^uidad  j fino  (|iie  expliquen  las  ma- 
nos 5 y ios  labios  lo  que  tiene  el  corazón  5 porque  es  bien  que 
fepan,  que  no  Hay  cofa  tan  oculta  , que  no  Haya  de  faberfe  , y 
grandefatino  es  ocultar,  y fingir  hoy  , para  faberíe  mañana. 
Tanto  mas , que  lo  malo  que  obra  el  Hipócrita  lo  ignoran  po- 
cos , á quien  engaña  j pero  fu  falfedad  , y mentira,  y defeubdr- 
la  á la  luz  del  defengaño  , Ha  de  fer  en  el  juicio  univerfal  delan- 
te de  todo  el  mundo  , en  donde  la  vergüenza  , é infamia  de  ver 
defcLibierta  fu  Hipocresía  , y maldad  , lo  llenará  de  ignominia,  y 
confufion.  Torque  lo  que  ¿¡¿iftels  , e hldflels  en  las  tinieblas , y el 
pecado  mas  fecreto  fi  dirá  aboces  á la  lux,dela'y)erdad  áVtfla  de 
iodo  el  genero  humano  5 j lo  que  pronunciafteis  en  el  retrete  mas  inte^ 
rior  al  oído  , fe  predicara  dejpues /obre  los  mifmos  tejados.  W Y lue- 
go el  Señor,  defpuesde  Haberles  exhortado  con  la  vergüenza,  á 
que  no  fean  fingidos  como  los  Fariseos , y Eferibas  , les  predi- 
ca fortaleza  , diciendo  ; No  os  efpanteis  de  aquellos  que  folo  pueden 
matar  el  cuerpo  ^ y muerto  efte  fes  falta  jurifdicion  ^ y no  pueden 
hacer  mas  :yo  os  diré  á quien  habéis  de  temer.  Temed d aquel  que  def 
pues  de  haberos  muerto , or  puede  echar  al  Infierno,  efle  es  á quien  ha^ 
heis  de  temer. 

2 En  lo  qual  pondera  fu  Divina  Mageftad  baílantementCj 
que  no  fon  males  que  pefan  eftos  temporales,  y caducos , y folo 
lo  fon  aquellos  que  duran  eternamente  5 y que  de  las  penas  de- 
mos muy  fácilmente  las  traníitorias,  por  evitar  las  eternas.  Sien- 
do cofa  muy  notable  , que  inmediatamente  a la  dodrina  de  que 
no  figuieíTen  los  Apoíloles  á los  Fariseos , y Eferibas , ni  los  imi- 
taíTen  en  aquella  fingida  Hipocresía  , los  exhorta  á que  teno-an 
fortaleza  , y que  no  teman  , aunque  les  quiten  la  vida  , que  es 
rara  ponderación.  Pues , Señor  , ¿íolo  porque  ellos  corderos  no 
imiten  a aquellos  lobos , han  de  perder  los  pellejos  , y dejar  en- 
tre fus  uñas  la  vida  ? Si  5 porque  ve  ya  el  Señor,  que  no  Hay  me- 
dio alguno  entre  lo  bueno  , y lo  malo  j-  pues , ó ha  de  feguir  á lo 
malo  el  bueno  , ó Ha  de  morir  á fus  manos , como  quien  dice; 
no  figais  Difcipulos  mios  á los  Hipócritas , Eferibas  , y Fariseos, 
ni  os  fuftenteis  con  fu  pan  , porque  es  veneno,  y no  pan  ; y fu- 
piiefto  que  no  Habéis  de  feguirlos  , ni  creerlos  , confortaos  , te- 
ned valor  3 y paciencia  , porque  os  Han  de  calumniar  , y períe- 

guir 

(a)  Luc,  1 2.  V.  3, 4.  (b)  Ibiderav,  j. 
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guir  hafta  morir  en  íiis  manos.  No  fe  contentan  ellos  con  fer 
malos , ñ no  hacen  á los  otros  malos  : y aísi  esforzaos , porque 
lo  mifmo  es  enfeharos  que  no  los  íigais  á ellos , que  anunciaros, 
que  ellos  han  de  acabar  con  voíotros.  Pues,  Señor  , no  hay  me- 
dio en  efte  negocio  ? No  puede  el  Fariseo  qucdarfe  hipócrita  , y 
el  bueno  , pcrfeólo,  y íanto,  olvidando  el  uno  al  otro?  No  5 por- 
que el  malo  perece  , y muere  de  rabia  de  ver  Tanto  , y bueno 
al  bueno  , y hace  la  embidia  períccucion  , y pienfa  que  fon  íu 
fatiralas  virtudes  que  en  el  mira,  y que  Ti  vive  pobre,  y defenga- 
ñado  , eílá  cenfurando  fus  alhajas ; y ñ abftrahído  ,.y  retirado, 
juzga  que  cenílira  Íli  ambición  : y íi  íbcorre  á los  pobres , pien- 
fa que  eílá  infamando  íu  codicia  , y avaricia  : con  lo  qual,  vien- 
do que  no  lo  puede  traher  á íiis  coftumbi^s  , trata  de  quitarlo 
de  delante  , y echar  de  fus  ojos  efte  pefado  embarazo. 

^ Y por  el  contrario  , el  bueno  , y perfeóto  , Tantamente 
íiiele  dar  la  leña  al  fuego  , en  que  íe  abraía  el  perdido  , porque 
le  parece  mal  lo  malo  j y tal  vez  lo  dice  , lo  corrige  , lo  advier- 
te , y lo  reprehende  , con  lo  qual  Tale  el  poder  á luchar  con  la 
razón.  Y efta  pobrecita , que  no  tiene  mas  fuerzas  quefudiícur- 
ío , faliendo  al  campo  contra  aquel  que  tiene  amigos , dineros, 
mundo  , valimiento  , maña , audacia , malicia  , y todos  los  inf' 
trunientos  de  atormentar  la  inocencia  , echa  del  mundo  al  juf- 
to  á quien  aborrece  , lo  prende  , lo  aflige  , lo  deshonra  hafta' 
que  acaba  con  él.  Y afti  dice  el  Señor  á íus  Diícipulos , que  ten^ 
gan  pureza  de  conciencia  , no  hipocresía  como  los  Fariseos,  y 
que  no  teman  las  períecuciones  que  íe  les  íeguirán  de  no  feguir- 
los , y que  lo  mas  que  pueden  hacer  , es  matarlos , y que  es  na- 
fta el  perder  la  vida  temporal , pues  configucn  vida  eterna  ; y 
de  la  otra  fuerte  han  de  morir  también  á efta  vida  , y defpues 
morirán  también  á la  otra. 

4 Y aqui  vá  envuelto  un  admirable  documento , y luz  pa- 
ra no  temer  la  muerte  , quando  con  ella  fe  filva  la  eterna  vidaj 
porque  á la  verdad  poco  me  quita,  y mucho  me  deja  el  que  To- 
lo fe  me  lleva  lo  que  tengo  de  dejar , y me  deja  lo  que  quiero 
confeguir  , y no  íe' puede  acabar.  Qué  pretende  el  bueno  ? La  vi- 
da eterna  5 eíTa  le  dá  quanto  le  quita  la  vida  el  malo.  Y qué  le 
quita  ? Efta  vida  que  yá  defea  acabar  , y ha  de  acabarle  , aunque 
nunca  lo  defee.  Que  á uno  le  quiten  el  pobre  barro  en  que  co- 
me , pecjucño  hurto } mas  que  le  quiten  la  plata , las  joyas , y 
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los  diamntes , grande  pérdida  : afsi  viene  á fcr  el  hurto  de  lo 
eterno  , ó temporal  Si  el  Difdpulo  de  Chrifto  nueftro  Señor  li- 
gue al  Fariseo  , robóle  lo  mas  perfedo  , quitóle  la  vida  eternaj 
pero  fi  lo  perfigue  , y lo  mata  , porque  no  quiere  feguirlo,  po- 
co le  cuefta  en  adelantar  con  lo  violento  la  muerte  que  venia  ya 
de  ííiyo  volando  á acabar  lo  caduco,  y temporal  déla  vida.  Qué 
importa  que  íea  hoy  , ó de  aqui  á un  año  el  morir , íi  no  puede 
efcuíaríe  el  morir  : lo  que  importa  es  vivir  , y morir  en  efta  vi- 
da para  eterna  vida  , lograr  por  la  temporal  la  eterna. 

5 Pala  adelante  el  Señor  en  la  plática  , y les  pondera  el  cui- 
dado que  tendrá  de  fus  Difcipulos , por  mucho  que  los  perfiganj 
y que  íi  no  fe  olvida  de  los  pájaros  mas  viles  , cómo  fe  olvidará 
de  aquellos  que  tant^ama  5 y que  un  cabello  no  fe  perderá  de 
íu  cabeza  , quanto  menos  la  vida  que  por  él  pierde  5 y aqui  les 
manifiefta  la  refureccion  de  los  cuerpos,  quando  vuelvan  á unir- 
fe  con  las  almas,  porque  entonces  cobrarán  todo  aquello  que 
perdieron.  Y luego  añade  , que  el  que  le  confefáre  delante  de 
los  hombres  , lo  confefará  también  fu  T>h)ina  Mageflad  delante  de  los 
^Angeles  de  Dios  ',y  que  al  que  le  negare  , también  el  Señor  le  nega- 
ra : con  que  los  folicíta  con  el  premio  , y el  caftigo  , á qae 
fean  confiantes  en  la  virtud , y que  perfeveren  en  ella  ¿afta  la 
muerte  , y que  quan(^  bien  en  la  vida  deícaecieren  , íe  guar- 
den en  morir  impeniténtes , porque  efte  es  pecado , que  no  pue- 
de perdonaríe  5 y luego  añade  , que  quando  los  llelPen  ^refos  á la 
Synagoga  , j Magiflrados  , no  fe  pongan  á penfar  lo  que  han  de  ref 
ponder  , porque  el  Efpiritu  Santo  les  pondrá  la  refpuefta  en  los  la- 
bios 5 dándoles  á entender  la  aísiftencia  que  tendrá  el  períegui- 
do  por  Dios , y efta  es  la  primera  parte  de  efta  mifterioía  plática. 

(c)  Luc»iz»v»6y,  (d)  Idem íbid.  v,  8.  5?,  (e)  Idem  ibid,  v.  1 1.  xa. 
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CAPITULO  XIV. 

QUE  ESrAD\QpO  EL  SE^%_HACIEJ\Qpi 

laflktca  5 que  hi^  difpojtcion  a la  pregunta  de  San 
Tedro  5 le  pidió  uno  de  los  oyentes  , que  le  compujtejje 
un  pleyto  con  fu  hermano  , y lo  que  el  Señor 
le  refpondio. 

Homo  , quis  me  conftituit  judicem , aut  diviforem  Taper  vos? 

Lucit  I 2 . 14.  feq, 

Stando  diciendo  eílo  fu  Divina  Mageftad  , le  dijó 
uno  de  las  Turbas : Maefiro  , dile  d mi  hermmoy 
que  fe  ajufle  conmigo  en  un  pleyto  que  tenemos  fobre 
disidir  la  hacienda  de  nueftro  padre,  O qué  pro- 
pia impertinencia  de  nueftra  naturaleza  ! Efta 
Dios  dando  doctrina  á los  hombres,  para  que  defprecien  lo  tem- 
poral por  lo  eterno  , y que  no  reparen  en  dar  por  ello  la  vida; 
y le  intertumpe  uno  de  íus  oyentes  , con  que  tome  a íu  cargo 
el  fer  juez  íbbre  materias  de  hacienda.  Afsi  Tomos  en  todo  aque- 
llo que  hacemos : eílanos  llamando  Dios  á lo  eterno  , y nofo^ 
tros  le  refpondemos  ( mas  no  le  correfpdndemos)  con  eílo  tran- 
fitorio  , y temporal.  También  puede  ponderarfe  aqui  quan  mal 
oye  al  Predicador  el  oyente  con  cuidadosj  con  el  cuerpo  efta  en 
la  íglefia  , con  el  alma  en  el  negocio.  Era  Jefus  el  Predicador, 
y decia  defengahos , y quando  habia  de  aplicar  el  oído  a ellas 
verdades , lo  aplicaba  a Tu  cuidado  efte  defatento  oyente.  Res- 
pondióle el  Señor  con  grande  íeveridad.  Hombre  , quién  me  hi^ 
juc'^yy  repartidor  entre  Ipojotros  ? como  quien  dice  *.  hombre, 
que  mueftras  fer  hombre  , y flaco  en  eíTo  mifmo  que  pides ; de- 
ja lo  humano  , y figue  lo  divino  que  predico.  Quando  hayas  de 
pleytear  con  tu  hermano  , buíca  jueces  temporales  délo  tempo- 
ral , no  impidas  por  lo  temporal  lo  eterno  : otras  herencias  te 
ofrezco  , efías  íolicíta  , eíías  pide  : no  vine  a juzgar  los  hom- 
bres , fino  a mejorar  fus  almas,  Y viendo  fu  Divina  Mageftad, 


(a)  Idem  ibid.  v.  13, 
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<^uc  ac|Uel  hombre  a quien  deíeo  encaminar  en  lo  ecerno  , íe 
refpondió  con  lo  temporal , y que  ni  a vifta  de  canta  luz  fe  rin- 
dió la  codicia  al  defengaño  , pasó  la  dodrina  hacia  otra  parte,  y 
dijo  : Guardaos  de  toda  alParkia  , porque  no  confifte  la  Yida  de  los 
hombres  en  la  abundancia  de  aquello  que  pofeen  , y luego  les  puíb 
un  cgemplo  formidable. 

^ 2 Pero  antes  de  referirlo  , ferá  bien  faber  , ¿qué  vió  efte 
hombre  en  el  Señor  , para  pedirle  que  le  juzgaíTe  fu  pleyto?  ¿Y, 
por  qué  el  Señor  que  es  tan  amigo  de  paz  , no  quifo  compo- 
ner ellos  hermanos  ? Fué  por  ventura  el  pedir  ello  el  litigante  al 
Señor  , el  oír  en  él  palabras  de  una  conftante  verdad  , y penfar 
bien  de  fu  caufa  , y defear  la  juzgaíTe  un  juez  tan  foberano  , y 
tan  Tanto  , que  no  íc  deíviaba  jamás  de  la  juílicia  , y verdad  ? 
Pué  por  ventura  creer  , que  el  Señor  que  eílaba  oyendo  , era  el 
Mesías  que  había  de  juzgar  á los  mortales  , y frvorecer  lascau- 
fas  de  los  pobres , y pupilos  , y afsi  ofrecia  materia  á fu  oficio, 
y dignidad?  Fué  por  ventura  el  haber  conocido  , que  no  ha- 
llaba en  Jerufalén  un  juez  dcfinterefado , y le  pareció,  que  quien 
deípreciaba  lo  temporal  por  lo  eterno  , juzgarla  muy  bien  de  lo 
temporal  ? Fué  por  ventura  parecerle  , que  tal  limpieza  de  afec- 
tos , y de  manos  no  hallaria  en  otro  juez?  Fué  por  ventura, 
porque  vió  corrompidos  los  juicios  de  Ifraél,  ardiendo  en  ellos  k 
paflón  , y la  codicia  , y bufcaba  la  entereza  , la  verdad,  y la  juf. 
ticia  ? Todo  efto  pudo  fer,  pero  yo  temo  que  fue  mas  codicia  del 
litigante,  que  buen  concepto  del  juez , y á efto  me  mueve. 

I Lo  uno : la  impertinencia  de  interrumpir  el  Sermón  , y 
la  palabra  divina  5 y hacer  efto  era  cofa  muy  deíordenada  ,y  aun 
defatinada  acción.  Eftá  hablando  Dios  divinidades , y deípidien- 
do  palabras  de  vida  eterna  de  aquellos  divinos  labios , y Tale  el 
hombre  con  una  necifsima  impertinencia  , tratando  de  niñerías, 
y prefiriendo  á lo  divino , lo  humano.  O condición  miferable,  y 
humana  fobre  toda  miferia  , y humanidad  ! O condición  corrup-* 
tibie,  fobre  toda  corrupción  ! Fíabla  Dios  divinidades  , y hu- 
manidades el  hombre  I Dios  fe  ocupa  todo  en  lo  eterno  , y el 
hombre  en  lo  temporal  1 Lofegundo;  fe  conoce,  que  fue  algún 
raigón  de  codicia  el  que  interrumpió  en  aquel  importuno  lid- 

• - - 

^b)  Ca'hete  ah  omni  aVaritia  : quia  nonm  alundanha  cujufdam  Ma  ejus  $Jt , ex  h¡s  qua  po/si- 
áet,  Luc.  1 2,  V.  15.  (c)  Vide  Barrad,  torn.3.  íii  Evang.  lib.  3,  cap.  i.  (d)  Ita  Maidon. 

in  Euc.  1 2.  [s)  Ira  Barrad,  ubi  fup.  (fj  Idem  ubi  íup. 
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gante  la  plática  celeftial,  pues  llamo  á Dios  á dar  doiSbtina  íobre 
las  ruinas  de  la  codicia  , y comenzó  fu  plática  , advirtiendo  4 los 
hombres  los  graves  daños  que  caufa  , y que  no  pufieíTen  fu  feli- 
cidad en  las  riquezas , fino  que  afpiren  á otra  mas  rica  felicidad 
en  las  riquezas , y para  efto  les  expuío  un  formidable  cfcarmien- 
to  : y afsi  haber  mudado  en  el  Sermón  el  Señor  el  diícurío  con 
la  pregunta  de  aquel  oyente  importuno  hacia  la  codicia  , da  co- 
nocimiento llano  , que  fue  de  codicia  la  demanda  intempeñiva 
de  aquel  importuno  oyente.  Y por  eíío  mifmo,  que  fue  imper- 
tinente la  petición , no  obtuvo  en  la  petición  5 con  que  fatisfa- 
cemos  á la  íegunda  duda  de  ¿por  qué  no  pacificó  el  Señor  á eídos 
hermanos? 

4 Bien  deíea  el  Señor  paz  entre  los  herederos,  y hermanosj 
pero  el  tratar  de  fus  pleytos  ha  de  fer  acudiendo  primero  á lo 
principal , que  es  la  palabra  de  Dios.  No  era  bien  dejar  de  pre- 
dicar para  irle  al  Tribunal  á juzgar  : mases  el  pulpito  del  Obif- 
po  , que  no  la  filia  del  Tribunal.  Por  ejGfo  todos  los  Predicado- 
res predican  á los  Pueblos  levantados , los  Obifpos  aífencadosj 
porque  predican  de  afsiento , y nunca  es  bien  que  degen  de  pre- 
dicar, y apenas  hay  cofa  mas  importante,  porque  lo  puedan  de- 
jar. Buen  avilo  , para  que  los  Prelados  entiendan,  que  no  cum- 
plen , aunque  juzguen  , y compongan  diferencias  civiles  , íi 
callan  , y ion  perros  mudos  de  la  palabra  de  Dios , y que  íepan, 
que  eíla  es,  y ha  de  fer  íu ocupación  principal.  También  enfeña 
efte  cafo  la  fuma  dificultad  con  que  fe  componen  los  hermanos 
en  llegando  á materias  de  interés  5 pues  la  Omnipotencia  Divi- 
na , y fobre  eííb  Eterna  Sabiduría  , no  quilo  entrar  en  arbitrar 
entre  dos  hermanos , antes  fiendole  todo  tan  fácil , explicó , que 
hermanos  que  íobre  interés  renuncian  al  fer  hermanos , fuelen 
fer  mucho  peores  que  enemigos.  Y puede  fer  , que  el  primero 
que  dejó  á los  Pueblos  el  adagio  Clílellano  : entre  hermanos  no 
pongas  tus  manos  ^ tuvieííe  al  hacerlo  en  efte  cafo  la  refpuefta 
del  Señor:  ó lo  mas  verifimil  es  , que  fu  Divina  Mageftad  no  los 
quifo  componer.,  para  explicar  , que  los  hermanos  ellos  fe  han 
de  componer  , y que  dentro  de  fu  cafa  há  de  fer  toda  fu  compo- 
ficion , fin  que  lleguen  á entenderlo  los  eftraños. 

5 También  admira  , que  le  digeffe  el  Señor  á aquel  impor- 
tuno litigante,  y aun  á todos  los  oyentes , no  folo  que  efenfaf- 
fen  diferencias , que  eíTo  era  muy  natural  de  aquella  divina  fua- 

vi- 
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Yidad  5 y manfedumbre  j fmo  que  fi  les  piden  la  túnica  , conce- 
dan también  la  capa,  (s)  Pues  , Señor  , ¿no  bafta  rendirme  á lo 
que  me  piden  , fino  echar  de  caía  lo  que  me  dejan  ? No  baíta 
anticipar  la  pérdida  de  mi  caufa  á la  fentencia , fino  defiiudar- 
me  de  aquello  que  no  me  piden  , antes  que  me  lo  quíte  la  fen- 
tencia  ? Fue  ponderación  inefable  del  Señor  de  lo  que  conviene 
que  efeufe  el  hombre  los  pleytos  en  quanto  fuere  pofible  5 y que 
es  mejor  que  vivan  defnudosen  paz,  que  vivir  veftidos  en  guerra 
con  difeordias , pefadumbres,  y pleytos.  Si  das  íblo  la  túnica  que 
te  piden , mañana  han  de  pleytearte  la  capa , dales  la  capa  que  no 
te  piden , para  que  no  te  la  pidan  , y con  eíTo  efcufiirás  los  prin- 
cipios , y moleftias  de  otro  pleyto.  Finalmente  , habla  un  hombre 
( dijo  el  Señor ) muji  rico , cuyos  campos  dieron  en  un  ano  tantas 
míe  fes , que  eflaba  pen/ando  conpgo  mlfmo  , iqué  haré  ^ que  no  tengo 
en  donde  entrojar  tanta  abundancia  de  frutos  > Yo  sé  lo  que  haré: 
derribaré  mis  troges  , y harélos  mucho  mayores , j alU  entrojaré  to- 
dos los  frutos  que  me  han  nacido  , y los  que  tenia  antes  , j diré  d mi 
Vida  : que  de  bienes  tienes  prevenidos  para  muchlfslmos  anos.  Y>efcan^ 
fa  cuerpo^  come  , bebe  , banquetéa.  Oyólo  Dios,  y le  dijo : Ignoran- 
te , efta  noche  fe  ha  de  cobrar  de  ti  la  alma  que  tienes  preftada  5 to- 
do lo  que  preVenlfte  dlme , para  quién  ferd  ? (h)  Afsl  es  , dijo  el  Se- 
ñor , el  que  atefora , j no  es  rico  para  Y>los,  (»)  Antes  que  paíemos 
en  la  plática  adelante  , hagamos  algún  reparo  en  efte  rico  ne- 
cifsimo,  porque  fu  defdicha  reditúe , y frudifique  alas  almas  ef- 
carmientos , que  fiera  el  firuto  mayor  de  fius  riquezas , y frutos. 

( g)  Matth.  5 . 40.  (h)  JIomnis  cujuJUám  ihtth  uleres  fruBus  ager  áttuUt ; & eoñ* 
taiat  intra  fe  dicens:  quid  faciam  ? &c.  Luc.  i a.  v,  1 6.  ad  io.  ( i ) Sie  e/i  qui 
ir’ ^meJimS)sumdi>es*ldsmihid,  r,  zi,  " 
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CAPITULO  XV. 

"DELAS  COS^S  ID  E’KACIO  S^ES 

del  dlchofo  defdichado  del  Evangelio  , que  dio 
motivo  a la  pregunta  de  San  Eedro. 

Hoc  faciam , deñruam  horrea  mea.  Lúea  12.)?.  18. 

lóle  Dios  muchas  miefes , fobre  aquellas  que  tenia 
a aquel  rico.  O qué  fecundos  íuelen  fer  los  cam- 
pos de  los  avaros , y de  los  demás  hijos  déla  mal- 
dición I De  eííb  fe  quejaban  Job  , y Jeremías: 
Llenáis  , Señor  ^ a los  malos  de  riquezas  , y empobre- 
céis á los  buenos.  Pero  luego  reconocen  , que  eftos  bienes  de 
fortuna  no  fon  fino  una  indiferencia  peligrofa  , buenos , fi  ion 
buenos  aquellos  que  los  pofeen  , y muy  malos  , íi  ion  malos; 
Puibfe  á penfar  el  rico  iobre  fus  riquezas , y dice  el  Texto  Sa- 
grado 5 que  lo  penfaba  coniigo.  Qué  mal  compañero  que  eico- 
gió  para  peniar ! Qué  mal  confejero  para  pedir  parecer  ! Habia 
de  penfar  con  Dios  quando  le  daba  , y él  penfaba  dentro  de  sí, 
quando  habia  de  peniar  en  Dios  , y fuera  de  sí.  Dabale  Dios  los 
bienes  para  que  los  repartiefl'e  , y él  como  lo  penfaba  en  sí , y 
coniulraba  configo,  todo  lo  queria  para  sí.  Qué  haré  (dice  el  rico) 
con  tantos  frutos  ? Qué  prefto  que  nacieron  los  cuidados  con  el 
trigo  I Mas  cuidados  nacieron  en  aquel  propietario , y codicio- 
io  corazón  , que  eipigas  en  fus  iembrados , que  granos  en  ius 
efpigas.  Quá  haré  , dice  , que  eiloy  tan  rico,  que  no  cabe  lo  que 
tengo  en  lo  que  tengo  j ya  redunda  , y fobrefale  á toda  capaci- 
dad lo  que  pofeo  , y faltan  términos  para  contener  mis  bienes. 
Si  eífo  es  afsi , ó infelicifsimo  rico  ! No  ion  bienes , fino  males, 
y deídichas  los  que  no  fe  pueden  gobernar  , y contener. 

2 Qíd  haré  ? Qué  mas  pudiera  decir  faiteado  de  enemigos, 
y ladrones ! Cuidados  me  íolicitan  , felicidades  me  afligen  , y 
tanto  me  fatigan  las  riquezas  , como  al  pobre  toda  fu  neccfidad. 

Lom,  II.  Ss  Qí^ 


(a)  Quare  ergo  imfij  Viyunt  ^fuhUl'ati JUnt , cojjfortaaque  dhhijs'i  Job  2 1.  v.  7.  ^are  Vm 
imporum  pofpratHr  ; btm  ejl ómnibus , cui  qrie'oaricmur  , Crín/jwe  Jercm..i2.v.  i. 
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haré  ? dice  : Qué  has  de  hacer  codiciofo  , fobre  rico  ? Dar  á 
Dios  lo  que  te  da.  Hacer  eterno  eííe  trigo  , y fembrarlo  , para 
que  frudifiqiie  gloria,  que  nunca  fe  acaba.  Troges  te  faltan  ? No 
hay  pobres  ? Su  eftomago  es  el  granero  mas  fecundo,  y mas  fe- 
guro.  Mira  que  es  guardado  eftiercol , lo  que  es  trigo  bien  lo- 
grado , y fembrado  para  el  Cielo,  Pero  la  codicia  no  oye  pala 
bras  de  efpiritu , y de  verdad.  Volvidfe  hacia  la  otra  parte,  que 
era  la  mano  fmieftra  , y dijo  ; lo  sé  lo  que  haré  , derribaré  mis  tro- 
ges , j haré  otros  que  fean  mayores.  Qué  ocupada  , y que  inquie- 
ta es  en  el  mundo  la  codicia  1 T>eflrmré  ( dice  ) mis  troges  : toda 
ella  fe  reduce  á deshacer  , para  hacer  5 y hacer  , para  deshacer. 
Mas  queria  efte  codiciofo  deílruir , que  no  edificar.  Podía  falvar 
infinitos  pobres  con  fus  frutos  , y deja  que  m.ueran  de  hambre, 
y pafa  por  derribar  los  troges  antiguos  , y gallar  en  hacer  otros 
modernos.  El  codiciólo  es  prodigo  para  sí , y mllerable  para 
otros  : como  fea  para  gallar  en  dar  mas  fomento  a lu  codicia, 
no  repara  en  el  dinero  , pero  para  darlo  á la  piedad  , no  tiene 
aliento  , ni  fuerzas, 

^ Haré  mis  troges  mayores  , dice  5 mejor  fuera  hacer  fus  tro- 
ges mejores  , abriendo  á la  caridad  las  puertas  cerradas  de  fus 
infelices  troges.  Pafa  adelante  el  codiciofo  , diciendo : íZ)/re  á mi 
cuerpo  , o qué  de  bienes  tienes  entrojados  para  muchifsimos  años  ! 
Como  le  conoce  que  era  deíenfrenada  pailón  la  de  la  codicia  de 
elle  miferable  hombre.  Aun  no  habla  derribado  los  troges  vie- 
jos , aun  no  habia  hecho  ios  nuevos , y ya  le  decía  a lu  cuerpo, 
y a fu  alma  , que  miralTe  á lus  bienes  entrojados  , y prevenia 
güilos  , y deleytes  á fu  cuerpo.  Afsi  fe  apodera  la  imaginación 
ambiciofa  , y fe  deley ta  en  el  dinero , y en  los  güilos  de  aquello 
que  ha  de  venir , y ha  de  tener , como  podía  cebarfe  en  aquello 
que  pofee  , ó ha  pofeido.  Es  verdad  , que  efte  avariento  , y co- 
dicióla , mas  le  holgaba  con  la  aprehenfion,  que  delpues  le  hol- 
garía con  el  fuceíb  , porque  los  vicios  unos  dominan  en  otrosj 
y en  elle  rico  el  vicio  dominante  no  era  el  deleyte  fenfual , ni  la 
comida,  ó glotonería  , fino  la  avaricia,  y la  codicia.  Y afsi,  co- 
mo quiera  que  el  imaginar  que  ha  de  holgarfe  , no  le  coilaba 
dinero  , decía  , que  habia  de  banquetear  5 pero  es  cierto  , que 
en  llegando  el  calo  , y en  viendo  que  los  banquetes  le  habían  de 
cauíar  gallo  , cerraría  la  codicia  la  bolfa  para  el  deleyte  , y el 
güilo  5 y el  gallo  , y todo  aquello  que  le  pidieíle  la  gula  , nega- 
ría 
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ría  la  avaricia.  Y creo  cierto  , que  aunque  entrojaíle  fus  frutos, 
con  todo  eíTo  al  gaftar  de  fu  dinero  , fiendo  los  frutos  para  co- 
mer , fe  morirla  de  hambre  por  no  gaftar. 

4 También  aquel  modo  de  decir  : Encerraré  en  efios  troges 
todos  los  frutos  que  me  han  nacido  para  mi , y todos  mis  bienes  , y 
le  diré  á mi  alma  ^y  á mi  Vida,  Todo  efte  modo  de  decir  eftá  lle- 
no de  infinita  propiedad.  Mis  frutos , mi  alma  , mi  Jiida  , mis  bie^ 
nts.  Eos  ji  utos  ^ dice  ^ q^^  nacieren  para  mi^y  mis  bienes.  Rico  ío— 
bre  propietario  5 propietario  íbbre  rico  , no  todos  los  frutos  que 
nacen  en  tu  heredad  fon  frutos  que  nacieron  para  ti  , también 
nacen  páralos  demas,  ¿Por  ventura  no  nacen  paraDios  unos  po- 
quitos de  frutos  ? Sin  duda  alguna  efte  rico  no  pagaba  á Dios 
las  primicias , y los  diezmos  de  fus  bienes.  Todo  lo  que  has  me- 
nefter  rico  , pobre  de  virtudes , es  para  ti  j pero  todo  aquello 
que  te  fobra  es  ageno.  EíTa  abundancia  de  trigo  no  te  la  dio  el 
Cielo  para  enterrarla  en  la  tierra  , fino  para  repartirla  , y trasla- 
darla hafta  el  Cielo.  Quedare  con  lo  bailante  , pafa  de  ahí , íl 
quieres  , a lo  fobrado  5 pero  todo  aquello  que  de  lo  fobrado  íb- 
bra  , dafelo  al  pobrecillo  , y hambriento.  Quiere  Dios  hacerte 
fu  limofnero  , y teforero , y tu  te  haces  teforero  de  tí  mifmo: 
quiere  darte  inftrumentos , y medios  para  falvarre,y  tu  los  em- 
pleas en  perderte  , y condenarte. 

5 Y aquel  decir  a fu  vida  , que  tenia  para  muchifsimos  afíos^ 
era  grandifsimo  defatino  j porque  fiendo  afsi  , que  la  vida  nece- 
fita  de  inumerablcs  puntales  para  tenerfe  , y caminar  fin  caer  en 
el  fepulcro  , le  parecia  a efte  rico  que  Tolo  con  ferio  , afeguraba 
fu  vida  5 quanto  duraba  fu  trigo.  Pues  fimple  , ¿no  puede  fer  te- 
ner muchifsimo  trigo  , y poquifsima  falud  ? Tener  dilatadas  tro- 
ges , y cortifsima  la  vida  ? No  vemos  infinitos  ricos  llenos  de 
gota  , impedidos  , y fin  gota  de  falud  , y de  concento  ? Que  im- 
porta que  tengas  muchifsimo  que  comer  3 fi  te  filtaíTe  el  apeti- 
to 5 y el  gufto  para  comer  ? Por  ventura  no  produce  mas  enfer- 
medades la  riqueza  , que  no  la  pobreza , y parfimonia  ? Que 
cuerdo  contó  fus  anos. por  fus  hanegas  de  trigo  ? Por  ventura  ion 
falud  las  troges,  y los  talegos  ? La  vida  vuela  , y perece  á las  ma- 
nos de  la  muerte  , y las  troges  , y los  talegos  fe  quedan.  Luego 
le  dice  a fu  alma  , que  defeanfe  ,j  que  coma  , v que  beba  , y ban- 
quetee. Todo  el  fin  de  efte  rico  era  efta  vida  temporal,  fin  me- 

Tom.  11,  Ss  2 mo- 

(b)  ^quie/cc  , comtdi , bihe  , epularc.  Luc.  1 1.  v.  19. 
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moría  de  lo  eterno  : ponía  todo  íu  bien ( como  un  bruto)  en  ci- 
to 5 que  íe  acaba  con  e]  cuerpo  , y lo  del  alma,  comofi  no  la  tu- 
vicííe.  ^efcmifd , dice,  como  íi  pudieíTe  haber  deícanío  en  quien 
íolo  lo  pone  en  efta  vida , llena  de  infelicidades , de  cuidados , y 
miferias. 

6 Come , hehe  , y hanquetéa,  ¿ Y cómo  tendrás  Talud , y vivi- 
rás eíTos  anos  que  fupones , rico  malaventurado  , Tiendo  tu  vida 
la  gula  , tu  deleyte  los  banquetes  ? Podrá  íuTrir  el  eftomago  los 
cxceíos  de  la  comida  , y bebida  que  ofreces  á tu  apetito?  Tienes 
por  eílomago  tus  troges  ? A qué  calor  natural , por  muy  robufto 
que  Tea  , no  ahogarán  los  vicios  déla  cocina,  y las  aguas  antes 
Tucias , que  TabroTas  , con  que  cebas  tu  deleyte  Teníual  ? Con  la 
abundancia  quieres  labrar  tu  Talud,  quando  vive  dentro  de  la 
parfimonia  ? Quándo  has  de  hacer  diícurfos  de  vida  , los  haces 
de  acabar  , y concluir  con  la  vida?  Quando  habías  de  dar  gra- 
cias á Dios  de  la  abundancia  , y decirle  : aquí.  Señor,  teneis  eño 
mifmo  que  me  dais  5 vueftro  es , y todo  viene  de  vueftra  Divina 
mano  3 no  Toy  mas  que  vueftro  adminiftrador  , y limofnero  5 to- 
maré lo  necefario  para  mi  3 daré  á vueftros  pobres  lo  que  Vos 
criafteis  para  ellos  en  mis  campos.  Yo  os  doy  infinitas  gracias, 
que  pudiendo  hacerme  necefitado , me  hacéis  rico  , no  rico  pa- 
ra tener,  fino  rico  para  dar.  Pudifteis  hacer  , que  yo  anduvieííe 
pidiendo , y me  dais  que  viva  , y merezca  dando  : piidifteifine 
hacer  mendigo  , y me  hicifteis  poderoTo  : fuera  todo  mi  poder 
flaqueza  , fi  no  redugera  á Vos  mi  riqueza  , y mi  poder.  Quan- 
do habías  de  hacer  eftos  honeftos  difeurfos , negado  á ellos,  rico, 
y necio  Tobre  avariento  , con  el  efpejo  en  la  mano  te  eftás  mi- 
rando á ti  mifmo  ,y  fin  cuidar  de  lo  eterno  , te  hallas 
ahogado  en  lo  temporal. 
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T>E  LA  QUE  "DIO 

el  Señor  al  dichofo  defdtchado  del  Evangelio 
quanto  alumbra  a todos  los  Fieles, 

Stulte  5 liac  node  animam  tuam  repetunt  á ce  , ¿quse  autem 
parafti , cujiis  erunt  ? Lucd  1 2.  X 20, 


AnsófeDios  de  tanca  torre  de  viento,  y diceeí  Tex- 
to Sagrado , que  le  dijo  : ISleclo  , efla  noche  cobra^ 
rán  tu  alma  de  ti , qué  ferá  de  lo  que  tienes  ? Stulte 
hac  noñe  animam  tuam  repetunt  d te  ^ qu¿e  autem  pa» 
rafti^  cujus  erunt>  Áfsi  ferá  (dijo  el  Salvador  profi- 
giiiendo)  de  la  alma  del  que  atefora  para  sí  ^ y no  es  rico  para  (Dios, 
Qué  rara  ponderación  ! Qué  terrible  ! Qué  eftupenda  I J/si  ferá 
tie  aquellos  que  fueren  ricos  afinólo  fon  para  T>ios,  Qué  ferá  ? Mo- 
rirán á media  noche  entre  tinieblas  , y engaños  : corcaránles  los 
dias  5 y los  defeos  , y en  un  inftante  fe  verán  trasladados  defde  la 
culpa  á la  cuenta  , defde  la  cuenta  al  juicio  , defde  el  juicio  á 
la  fentencia  , de  la  íentencia  al  Infierno  , y donde  cayere  el  lefíoy 
para  ficmpre  quedará,  Necio  , efa  noche  cobrarán  tu  alma  de  ti. 
Cobrarán,  Luego  era  preftada  el  alma  ? Cobrarán  los  reditos  de  la 
vina  5 los  frutos  de  la  heredad.  Cobraran  , fnpone  deuda  , y obli- 
gación de  pagí'a'.  O gran  Dios  mió  1 Yo  ya  me  pongo  á temblar. 
Que  eflo  mifmo  que  tenemos , y pofeemos  , con  que  obramos, 
diícurrimos , y penfamos  , es  conducido  , y alquilado  , y para 
grangéar  con  ello  ! Qué  de  una  palabra  ociofa  , de  una  villa  fin 
reparo  fe  ha  de  facar  la  refulta  en  la  Divina  cenfura  , y en  la 
cuenta  delgadifsima!  Hac  noBe  ; en  ella  noche.  O Señor,  tomad- 
nos cuenta  en  el  dia  , no  mueramos  en  tinieblas  , en  enganos, 
paflones , y confufiones  5 mueramos  en  caridad  , en  verdad  , en 
luces , y dcícnganos. 

2 No  puede  negarle  , Fieles , que  aunque  toda  la  dcfdicha 
de  elle  hombre  confiília  en  las  coílumbres , debió  gran  parte  de 

fu 


(a)  In  ^uocum^uc  loco  ccdderit  ,ih¡  erh,  EcckGaft.  1 1.  v.  3, 
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fu  trabajo  al  tiempo  , en  el  qual  fe  le  tomaba  la  cuenta.  Hac  noc^ 
te  : en  ella  noche  , que  eftá  para  ti  llena  de  tinieblas , y obícuri- 
dad  íe  te  ha  de  tomar  la  cuenta  : antes  que  te  amanezca  el  do- 
lor 5 antes  que  te  alumbren  los  rayos  de  la  luz  , y de  la  gracia, 
focederá  tu  deígracia.  -En  noche  vives  pecando , y engañado  5 en 
noche  ferás  juzgado  , y para  fiempre  condenado.  En  tinieblas  ef- 
tá tu  alma  , en  tinieblas  eftará  eternamente  tu  alma.  Tu  efeogif- 
te  el  tiempo  de  las  tinieblas , yo  te  daré  el  lugar  de  las  tinieblas. 
O Señor  ! vivamos  , y obremos  en  luz  , para  que  nos  juzguéis 
en  el  tiempo  de  la  luz  , y nos  llevéis  á gozar  , y á ver  vueílra 
eterna  luz. 

^ Sobre  fer  tan  formidable  la  amenaza  , y el  caíligo  del 
Señor,  fue  también  muy  notable  la  pregunta  que  le  hizo  al  ri- 
co enmedio  de  íiis  difeuríbs  3 porque  parece  á los  dedos  del  Rey 
Baltafar  , que  eílaba  brindandofe  con  fu  Corte  , y miraba  c¿ 
cribir  en  la  pared  la  fencencia  que  dccia  : E/la  noche  fe  cobrarán 
las  ufaras  del  caudal,  ©e  quién  ferá  lo  que  tienes  ? Como  quien  di- 
ce : hombre  dormido  á lo  bueno , engañado , loco  , defpierto 
folo  á lo  malo , ahora  vives  , y ella  noche  morirás.  E>e  quién  fe- 
rá  lo  que  tienes  ? Es  como  íi  digera : yá  el  enemigo  entra  por 
cíTa  ciudad  , y entre  tanto  que  tu  diícurres  por  una'  parte  , en- 
tra enojado  , y amenazando  por  la  otra  : entra  ( mientras  te  en- 
tretienes ) venciendo  , matando  , atropellando  , y abrafando 
quanto  tienes.  Quando  á ti  te  parece  que  eftás  triunfando  , co- 
mienzas á fer  defpojo : no  hay  mas  de  un  inflante  brevifsimo 
defde  el  tálamo  al  fcpulcro.  Cuyo  ferá  lo  que  tienes  ? Ella  noche 
,en  que  difeitrres  , ella  es  la  noche  en  que  mueres : ella  noche  en 
que  haces  difeurfos  de  una  vida  proligifsima,  te  embarga  eíías  in  - 
fames meditaciones  una  muerte  violenta  , y acelerada.  De  quién 
íerá  lo  que  tienes  ? 

4 Pues , Señor , no  era  mejor  para  ponderar  fu  ruina  , y 
perdición  , decirle  , qué  íerá  de  ti,  fi  mueres  ? Que  no,  de  quién 
ferá  lo  que  tienes  ? No  era  mejor  poner  delante  al  egemplo  lo 
que  habia  de  fer  de  él , que  no  lo  que  habla  de  fer  de  fus  bienes, 
y fu  hacienda  ? Muerto  él  , fea  aquello  de  quien  fuere  , fu  defdi- 
cha  , fu  ruina  confiíle  en  fer  el  rico  condenado  á pena  eterna,  y 
á unos  inacabables  tormentos  3 pero  la  hacienda  , en  habiéndo- 
la 


(b)  Daniel,  j.  V.  5 , 
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la  dejado  , fea  de  quien  fe  quifiere.  No  fue  por  efte  lado  el  Se- 
ñor , porque  elfo  fuera  hacer  el  cargo  por  los  efedos , y quilo 
hacerlo  por  la  caula  , y los  afedos , que  es  donde  eftaba  todo  el 
daño  de  eífe  hombre  defdichado.  Fue  Diosa  arguirle  al  corazón, 
bulcófelo  , y para  hallarlo  fuefe  á bufcar  fus  riquezas , y fus  tro- 
ges  , y le  dijo  ; ¿de  quién  feran  eíTas  riquezas,  menguado  , don- 
de eftá  tu  corazón  ? Para  qué  amas  aquello  que  en  sí  no  tiene 
fuftancia  , ni  en  tu  poder  confiftencia  ? Bien  fabía  el  Señor  , que 
era  el  Infierno  el  mayor  daño  de  aquel  miferable  codiciólo  5 pe- 
ro buícd  el  Infierno  en  el  daño,  y en  la  caula  deíu  infierno,  que 
era  fu  bien , y mal  querido  teforo. 

5 Y luego  al  fin  de  ella  parábola  , fi  ya  no  fue  lúcelo,  ana- 
dio el  Salvador  de  las  almas : Rfto  les  fucederá  k los  que  no  fueren 
ricos  para  Tilos.  Aqui  coníolb  Dios  á los  buenos  ricos , y bendijo 
las  riquezas  , porque  declaro  , que  puede  haber  riquezas  bendi- 
tas, loables  , y fintas , que  ion  aquellas  que  le  emplean  en  Dios, 
en  fu  íervicio  , en  íus  pobres , en  el  honefto  fuftento  , en  el  lo- 
corro  de  las  publicas , y propias  neceíidades  5 y en  todo  aquello 
que  conduce  á fin  honefto.  De  ahí  volvid  la  plática , y el  diícur- 
ío  á íus  Diícipulos , y les  dijo  : Qu£  no  anduViejfen  fólicitos  , que 
ei'a  lo  que  comerían  '^ef  Irían  , que  mucho  mas  cuidaba  Tilos  de  los 
hombres  humildes  , que  no  de  los  animales  , k quien  nunca  faltaba  fu. 
TroYtdencla  Infinita,  Dice  el  Señor  , Humildes  5 porque  es  ío- 
berbia  deíconfiar  de  Dios  , fiando  de  sí  , pues  es  penfir  que  es  el 
hombre  mas  poderoío  que  Dios.  Que  no  cuidaíTen  de  íii  comi- 
da, y bebida  , que  Dios  cuidaria  de  ella  , y que  buícaíTen  pri- 
mero el  Reyno  de  los  Cielos , y luego  todo  ello  temporal  les  fe- 
guiria.  Luego  les  aconíejd  otra  mayor  valentía  de  la  fé  , que  es, 
no  folo  fiar  de  Dios,dejando  efta  humana  providencia,  fino  arro- 
jando de  cafa  por  las  puertas  , y ventanas  el  dinero  , quedando 
pobres  por  Dios.  No  teníais  ( dice  ) ganado  humilde  , y pequeño^ 
que  Tíos  os  ha  dado  el  Tgyno.  Vended  lo  que  pofeels  ,j/  dad  limofna, 
Toned  'tiuefíro  teforo  en  el  Cielo  , donde  no  puede  perderfe^  donde  nun- 
ca fe  arrlejga  , ni  defcaece  ; tendréis  "t)ucftro  cora'::ym  donde  efik  Ipuef 
tro  teforo.  Todo  efto  fue  dar,  á vifta  de  aquel  horrible  eícar- 
miento  de  aquel  rico  condenado , inftrucciones  celeftiales  á los 
ricos.  Luc- 

(c)  IS^Ute  Jolichi  ejfe  mirriít  't>ejlr<e  autd  manduee'tis , ñeque  coypoñ  quid  induammi  ^c.  Luc. 

1 2.  V.  2 2.  &c.  (d)  NolUe  timete pujillus  mx,  quU  compUcuh  fatri  y>e/iro  daré  1>oHs  reznum 

<írc.  Idem , ibidera  v.  3 feg. 
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6 Luego  les  pufo  delante  otra  vez  la  muerte  , la  cuenta  , y 
el  juicio  5 porque  efta  dodrina  es  fomamente  proveclioía  para 
apartar  el  corazón  de  efto  tranfitorio  , y temporal  5 y fi  eño  hi- 
ciera aquel  rico  , no  liuviera  ido  á for  fepultado  en  el  Infierno,  y 
les  dijo  : ceñidos^  con  líts  luces  en  Ids  tndjws  , de  Id  mdiieyd^ 

como  el  buen  J¡ef):>o  que  aguarda  a fu  Señor  en  la  noche , quando  J>¡e- 
m de  las  bodas  ^ para  abrirle  al  infante  que  llamare,  ^ienaloentura- 
dos  aquellos  fier”^os  , a quien  halla  (Dios  laclando  quando  Ipiene  de  las 
bodas.  El  entonces  fe  ceñirá  como  ellos  , y los  hará  fentar  á fu  mefa,, 
y por  fu  mifma  perfona  los  miniftrará  5 y fi  Viniere  en  la  fegunda  ho- 
ra de  la  lí>ela  fi  Viniere  en  la  tercera,^  y los  halláre  Rielando  j fon  fu- 
tnamente  dichofos  5 porque  bien  es  que  entendáis  , que  fi  fupiejfe  el  Ta- 
dre  de  familias , a que  hora  ha  de  iDenir  el  ladrón  á robarle  ^ luelarta 
por  no  dejarfe  robar  : afi  también  es  jufto  "Peléis  ^ pues  quando  menos 
penfais  "Pendra  el  íJijo  del  hombre  fobre  "Pofotros,  Di  jóle  enton- 
ces San  Pedro  ; Señor , decis  ánofotros  ejfa  parábola  ^ ó habíais  tam- 
bién con  todos ? Domine , ad  nos  dicis  hanc  parabolam  jan  & ad 
omnes  ? ^Jpondiéle  el  Señor,  iQuién  pienfas  que  es  fiel , j prud.ente 
mayordomo  , a quien  el  Señor  feñaló  para  que  gohernajfe  fu  familia,^ 
para  que  les  dé  á fu  tiempo  el  fuflento  por  medida  ? (BienáPenturado 
aquel  fierlpo , que  quando  "Penga  el  Señor  , le  halláre  obrando  de  efla 
manera,  Afeguroos  de"perdad  , que  ha  de  nombrarle  el  Señor  para  que 
prefida  fobre  todo  lo  que  tiene  5 pero  fi  aquel  fiendo  mayordomo  digere 
en  fu  coraron  , mi  Señor  ha  de  tardar  ^y  comen^ajfe  á laftimar  los 
fierlJQs  de  fu  Señor  ^y  á fus  criados  , j filo  tratajje  de  comer  y y de 
beber  ^y  de  embriagarfe  , "Pendrá  el  Señor  de  aquel  efclaPo  en  el  dio- 
que  él  no  efpera  ^y  en  la  hora  que  él  no  fabe  ^ y lo  diVidirá  y pon- 
drá fu  parte  con  los  infieles,  Efta  pregunta  de  San  Pedro  , y refi 
puefta  del  Señor , da  materia  á íus  excelencias,  y a nueftro  apro- 
vechamiento 5 y íerá  bien  declararla. 

(e)  Sint  lumU  Vgjlri  prMínStí  lucerna  ardmks  jn  manihHS Ltxcx  la. 
y.  33»  dCQ,  ( f ) Ibld.  V.  41.  ufque  ad  46. 
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‘DECLMJSE  LA  TLATÍCA  "DEL  SE^OrR_j 

y la  pregunta  de  San  Tedro  ^y  la  refpuejla  de  fu 
Maejlro  , y Jt  fon  muchos  los  que  fe  han 
de  fahar, 

Nolite  timere  pufillus  grex.  LúCíZ  12.  Ip,  52. 

lempre  procuró  el  Señor  en  todas  fus  pláticas , y 
fermones  á los  Pueblos , levantar  el  corazón  de 
los  mortales  de  efto  caduco  , y perecedero , á 
aquello  inmortal , y eterno  5 y afsi  rodo  fu  inten- 
to era  deíapropiar  el  corazón  de  pailones , y de- 
íeos  mundanos  , para  llenarlo  de  defeos  buenos , Pantos , y divi- 
nos. Por  eíTo,  deípues  de  haberles  ponderado  el  cuidado  grande 
que  tiene  Dios  con  fus  criaturas  , y que  podian  deícuidar  de  síj 
como  cuidaíTen  de  Dios , les  dijo,  que  no  temieííe  fu  pequehue- 
lo  ganado  , pues  teniendo  tal  Paftór  , nunca  eftaria  perdido. 
¿Qué  hacen  las  ovejas  mas  que  dejarfe  gobernar  ? Quién  las 
conduce  al  Puílento  , y á los  paftos  faludables  ? Afsi  debemos  ha- 
cer con  Dios , degemonos  llevar  de  fu  fanta  Ley  , y faludables 
coníejos,  impulíos  , é inípiraciones  , que  él  nos  llevará  íiempre 
adonde  mas  nos  conviene.  Luego  les  dice , que  con  eííb,  no  íolo 
tendrán  lo  bailante  , fino  también  lo  fobrado  , que  eíío  fignifí- 
ca  decirles : Qma>  complacuit  Tatri  daré  iPohis  ^gnum.  Ha 

guftado  vueílro  Padre  de  daros  un  Reyno  entero  de  focorro,  de 
luz  , y de  gracia  en  efta  vida , y un  Reyno  entero  de  gozos  , y 
gloria  eterna  en  la  eterna  , fi  me  fervís.  Aqui  tendréis  lo  bailan- 
te para  el  cuerpo  , lo  fobrado  para  el  alma , y allá  tendréis  quan- 
to  podéis  defear  , y apetecer  para  el  alma  , y para  el  cuerpo. 

2 Dudan  los  Expofitores  , fi  aquellas  palabras : Ganado  pe- 
gúemelo no  temáis  , fe  entienden  de  todos  los  hombres  , ó de  ío- 
los  los  Chriílianos , ó de  todos  los  predellinados  , ó Polo  de  los 
Diícipulos  que  tenia  prefentes  el  Señor  , ó de  unos, y otros  > y fi 
ello  es  afsi , cómo  es  el  ganado  tan  pequeño  ? W Y es  cierto , que 
Tom.  II,  Tt  no 

(a)  Vide  Maldon.  In  Luc.  1 1.  Tolctiis  annota. 5 9*  in  Lu<»k  1 2 . Corn.  Alap.Hugo Cardin. 
Barrad,  hic , 6c  alij. 
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no  fe  puede  entender , efle  ganado  pegúemelo  del  de  todos  ios 
mortales  , porque  efte  es  cafi  infinito  en  numero  , y no  pequeño 
ganado.  Tampoco  puede  entenderfe  de  todos  los  Chriftianos,  por- 
que no  a todos  les  lia  dado  Dios  íu  Rcyno  ^ aunque  á todos  , y 
para  todos  envid  á ofrecerlo  en  fu  Hijo  , y para  todos  fe  hizo 
hombre  , vivid , padecid  , y murid  por  el  hombre  en  una  Cruz. 
Si  habla  de  todos  los  predeftinados  , es  la  duda.  Y en  cafo  que 
hable  de  todos  los  predeftinados,  fe  duda  , ¿por  qué  fe  llama  pe- 
queño ganado  ? Quando  debemos  creer  de  la  Divina  Bondad, 
que  es  un  ganado  muy  grande  5 y afsi  parece  que  lo  infinua  , y 
aun  lo  declara  San  Juan  en  fu  Apocalipfi , quando  vid  tantos 
millares  de  las  Tribus,  fenalados  con  el  fello  del  Señor  , y ade- 
mas de  efto  otro  numero  infinito  de  toda  fuerte  de  gentes  , los 
quales  adoraban  eternamente  al  Cordero  5 lo  qual  explica  con 
evidencia  el  gran  numero  de  Santos , y almas  juilas  , que  eftáii 
gozando  , y han  de  gozar  al  Señor. 

^ Todavia  hay  algunos  Santos  , que  dicen  , que  habla  de 
los  efoogidos , y que  es  pequeño  ganado  , refpedo  de  los  mu 
chos  que  fe  pierden  , fo  y que  San  Juan  vid  muchos  que  fe  fal- 
vaban  , que  no  hay  duda  que  lo  fon  , fin  comparación  5 pero 
con  ella  , poquifsimos.  Muchos  fe  falvan , fi  no  fe  mira  á aque- 
llos que  fe  condenan  5 pocos , íl  fe  mira  a aquellos  que  para 
fiempre  fe  pierden : fi  ya  al  Señor  , aunque  fean  muchos , por  lo 
que  nos  ama  , y defea  nueftra  gloria  , fiempre  le  parecen  pocos. 
De  aqui  deducen  los  Santos  difeurfos  de  gran  congoja  , miran- 
do al  genero  humano  , pues  en  él  fe  pierden  tantos  5 porque  de 
veinte  partes , apenas  es  una  la  que  verifimilmente  fe  cree  que 
fe  ha  de  falvar.  Pues  en  toda  el  Afia  fon  rarifsimos  los  Chriftia- 
nos  , y en  la  Africa  muchos  menos , y en  la  America  , en  lo  no 
defoubierto  , aiín  prevalecen  inumcrables  Gentiles  , y en  Euro- 
pa fon  en  gran  numero  los  Hereges , y luego  de  los  pocos  Ca- 
tólicos que  quedan  en  todas  partes , fe  ha  de  hacer  otro  eforiiti 
nio  , y en  él  hay  tantos  perdidos  , enganados  , y viciofos  , y fon 
tan  pocos  los  buenos  , refpedo  de  los  perdido^  , que  no  fm  cau- 
fa  llamo  el  Señor  pequcñko  fu  ganado, 

4 Ya  efto  mita  también  lo  que  los  Apollóles  preguntaron 

al 

(b)  ApocaÜpf.  7.  V.  4,  & feq.  (c)  V.  Bed.  Gloí.  Ordin,  ¡n  Luc  1 2.  Thcoph.  Euthlni. 
& Tit.  Boftr,  apud  Sllvelr.  tom.  6.  in  Évang.  ín  additam.  Luc.  i z. 
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al  Señor  : Si  pauci  funt , qui  fahantur  ? Señor  ^fon  pocos  los  que  fe 
fahan  ? No  hicieron  la  pregunta  por  el  buen  lado,  diciendo: 
Señor  ^fon  muchos  los  que  fe  fahan  ? Sino  fon  pocos  los  que  fe  faU 
lean  ? Porque  debió  de  íer  la  luz  que  Dios  les  ofreció  en  efte  caíb 
de  grande  pena  , y congoja  5 y afsi  preguntaron  , como  les  die- 
ron la  luz  5 y la  refpuefta  no  cauía  (obrado  aliento , pues  les  reí^ 
pondió  : Contendite  intrare  per  angujlam  portam.  Porfiad  á en» 
trar  por  ¡a  angofta  puerta  , que  es  la  puerta  del  Camello  , que  es 
cftrecho  el  camino  de  la  Talud  , y muy  ancho  el  de  la  perdición: 
JrBa  efl  Via  qu^e  ducit  ad  Vitam  5 lata  ::  quee  duclt  ad  per  di  tío  ^ 
nem,  Todo  eño  no  hay  duda  que  hace  temblar  , y que  obli- 
ga á que  andemos  las  almas  en  agonía  , y en  anfias  perpetuas 
para  falvarnos  , y procurando  pedirlo  a Dios , y hacer  obras  pa- 
ra ello.  Pero  lo  que  yo  creyera  es  , que  el  Señor  llamó  pequeño 
ganado  a los  Apoftolcs  , a los  quales  volvió  la  plática  , quan- 
do  les  dijo  5 que  Ipendiejfen  lo  que  tuVieJfen  , dkjfen  limofna  , j pu» 
fiejfen  fu  teforo  en  el  Cielo  , y que  fiaííen  de  Dios  , que  no  les  fal- 
taría el  fuftento , en  poniendo  en  el  Cielo  fu  teíoro  , y corazón. 
Y hablando  con  ellos  dió  dodrina  á los  perfedos , y á aquellos 
que  le  habían  de  feguir  , y por  ellos  pasó  de  ahí  á darla  á todos 
ios  Chrifiianos  que  habían  de  recibir  íu  (anta  Ley  , ofreciéndo- 
les la  comparación  del  criado  que  aguarda  á íu  Señor  , quando 
viene  de  las  bodas , prevenido  con  las  luces  en  la  mano , y ceñi- 
do para  poderle  fervir  fin  embarazo. 

5 Mueveme  á efto  : lo  primero  , la  propiedad  de  la  letraj 
porque  aquel  era  entonces  propiamente  pequeñito  ganado,  pues 
no  eran  fino  doce  períonas  , y aun  de  las  doce  , ya  era  lobo  la 
una  oveja  , aunque  era  la  piel  de  oveja.  Y afsi  á aquel  grano  de 
moílaza  pequeñito  , que  deípues  fe  hizo  inmenfo  árbol , llamó 
el  Señor  íu  pequeñito  ganado.  Lo  íegundo^:  porque  a eíío  alude 
el  nolite  timere  , que  fue  lo  que  el  Señor  les  advirtió  muchas  ve- 
ces , que  no  temieíTen  por  pocos , ni  por  deívalídos , ni  por  po- 
bres , ni  temieíTen  á los  Reyes  , ni  á.  los  ricos  , ni  á los  malos, 
aunque  los  embiaba  , Skut  o^es  ¡n  medio  luporumy  porque  él 
baria  que  vencieííen  las  ovejas  á los  lobos.  Lo  tercero  : porque  á 
eíIo  mira  el  decir  \ complacnlt  Tatri  daré  'liobis  :^gnum.  Porque 

Tom.  JL  ..  Tt  2 elle 

(d)  Luc.  13.V.  23.  (e)  Idem  Il)!d.  V.  24.  (f)  Matth.  7.  v.  1 3.  (g;  Sic  Barrad, 

tom.  3.  lib.  3.  cap.  2.  de  Divit.  avar.  Sc  alij  quos  fuprsíT.  nomin.  cit,  Maldon.  ¡n  Luc.  1 z. 

(h)  Matth.  10.  V.  1 6, 
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elle  Reyno  es  en  el  que  han  de  juzgar  ios  Apoftoles  duodecm 
Tribus  JJraél , y efto  mira  a explicar  las  coronas  que  hablan  de 
confeguir  los  Apoftoles  con  fus  efclarecidos  trabajos  , como  íi 
Volviera  el  Señor  otra  vez  á refponder  a San  Pedro , al  Ecce  nos 
reliquimus  omnla , quid  er^o  erit  nohis  ? W con  decir  el  Señor, 
Qmd  ergo  erit  iPohls  ? Com^lacuit  ^atri  daré  Ipobis  ^E^num,  ()) 

6 Lo  quarto : porque  á los  Apoftoles  principalmente  fe  en- 
dereza mas  la  dodrina  de  que  zelaíTen  fobre  íu  ganado  , y que 
tuvieíTen  las  luces  encendidas  , como  á los  que  tocaba  alumbrar 
á los  demás , advirdendo  á los  Obiípos  la  vigilancia  con  que 
debemos  vivir  , para  que  qiiando  venga  la  muerte  , á que  fe  li- 
gue la  cuenta  , nos  hallemos  con  las  luces  en  las  manos , ftgni- 
fteando  las  luces  del  egemplo,  y buenas  obras , las  quales  es  bien 
que  precedan  á la  cuenta  5 porque  hacerlas  deípues  de  muertos 
con  fufragios  , y limoftias , aunque  ferá  útil  , fi  acaío  nos  hallo 
en  gracia  la  muerte  para  falir , ó mitigar  las  penas  temporales 
del  Purgatorio  j pero  no  para  hacer  mérito,  ni  efeapar  de  las  eter- 
nas los  que  eftuvieren  en  ellas.  Ceñidos  hemos  de  aguardar  los 
Prelados , y todos  los  demás  Fieles,  no  derramados : Ceñidos  con 
deíeos  íantos,  no  derramados  con  defeos  mundanos : Ceñidos  en 
el  obrar  conforme  á lo  que  manda  el  Señor  ; Ceñidos  al  ajuftar- 
nos  á los  preceptos  Divinos : Ceñidos  con  los  coníejos  : Ceñidos 
con  la  razón;  Ceñidos  con  la  mortificación;  Ceñidos  con  el  cingulo 
de  la  Fe  , Caridad , Efpcranza , y Caftidad. 


j[I)  Idemip.  V,  27.  (j)  Lúe.  12.  V.  32. 
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CAPITULO  XVIII. 

DE  LAS  •BODAS,  A Í^E  EL  SES^B^ 

nos  manda  ijue  ejlemos  prevenidos  velando  , y utilU 
dades  de  la  vigilancia  , en  la  refpuejla  del 
Señor  a San  Tdedro, 

Ec  vos  íimiles  hominibus  expeótantibus  Domino m íuuni  j (guan- 
do revertatur  á nuptijs.  Luc,  1 2.  X 36. 


Ero  qué  bodas  fon  eftas  , de  las  quales  viene  el  Se- 
ñor , quando  nos  dice : que  le  aguardemos  ceñidos 
con  las  luces  en  las  manos  ? Porque  aunque  trabe  la 
comparación  del  eítilo  que  tenian  en  las  bodas  del 
Oriente  los  convidados , de  volver  á media  noche 
i fus  cafas  , quando  los  criados  aguardaban  con  las  hachas  en  las 
manos  para  alumbrar  á fus  amos , ^ y á la  atención  con  que 
debemos  vivir  prevenidos  para  la  hora  de  la  muerte  , y de  la 
cuenta  5 todavía  tiene  mifterioel  volver  de  bodas  fu  Divina  Ma- 
geftad.  ¿Por  ventura  fon  las  bodas  del  Cordero  Celeftial  ,de  que 
hace  mención  San  Juan  en  el  Apocalipfi  ? (b)  Puede  fer  , porque 
fon  bodas  eternas  las  que  celebra  Dios  con  fu  Iglefia  cada  dia, ra- 
tificando las  que  celebró  el  dia  de  fu  gloriofa  Afcenfion  , quan- 
do la  Humana  naturaleza  unida  al  Verbo  Divino  fue  coloca- 
da en  la  Dieftra  de  Dios  Padre  , ya  coronada  para  una  eterni- 
dad infinita.  (0  ¿Por  ventura  fon  las  bodas  que  celebró  al  encar- 
nar en  el  Talamo  de  la  Virgen , pura  , y Santa  ? Puede  fer  : fig- 
nificando  , que  vendrá  á pedirnos  cuenta  del  lógro  de  aquellas 
bodas.  ¿Por  ventura  fon  las  que  contrajo  en  el  duro  , y finto 
talamo  de  la  Cruz  , quando  íe  deíposó  con  las  almas  , no  íolo 
para  redimirlas , fino  también  redimiéndolas  ? 1^)  Bien  puede  fer 
que  venga  a cobrar  las  ufuras  , y los  reditos  de  aquel  cenío  que 
le  coito  tanta  íangre  , y a pedir  a la  Efpofa  dura  cuenta  de  la 
fineza  , y fidelidad  que  entonces  la  mereció.  Pe- 


19.V.7.  (c)  D.  Grcg.  V.  Bed.  Theophll. 
Cyuüus  ^ ahj  apud  D.  Thom.  in  Caten.  Luc.  i 2.  (d)  Corn.  Alap.  in  Luc.  1 2.  Idem  ín 
Cantic  pnneor.  3.  v 1 1 .&apud  inum.  D.  Grcg.  V.  Beda.  Alcuin.  6c  alli.  (e)  Ifidor. 
1 clul.  Theodoret.  & alij  apud  Corn.  Ahp.  In  Cant.  Cantic.  3.  v.  1 1. 
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2 Pero  de  qualquiera  manera  que  efto  íea , nos  advierte  el 
Señor , que  vendrá  qnando  menos  lo  peníemos , y que  íerá  á la 
noche  5 pero  en  la  noche  ferá  incierta  la  hora  , y afsi , que  vele- 
mos fin  dormir  toda  la  noche.  Es  noche  eíla  vida  temporal , no 
hay  mas  luz  de  aquella  que  nos  comunica  el  que  dijo;  To  foj  lu^ 
del  inundo  5 On  eíla  luz  todo  es  obfcuridad,  y tinieblas.  Quien 
no  viniere  en  efta  obícura  noche  con  luz  5 quien  no  eftuviere 
ceñido  aguardando  á fu  Señor , con  las  luces  de  la  virtud  en 
las  manos , perecerá  fin  remedio.  Pero  también  admira  5 que 
diga  5 que  íerá  bienaventurado  el  ñervo  que  veláre  en  la  fegun- 
da  vigilia  , y en  la  tercera  5 y no  dice  cofa  alguna  de  la  primera, 
ni  quarta  , dividiendo  ios  antiguos  las  vigilias  de  la  noche  en 
<|uatro  parces.  ¿Es  por  ventura  porque  divide  en  tres  tercios  el 
Señor  la  vida  del  hombre  , infancia  , juventud , y fenedud  , y 
afsi  íblo  nombra  las  dos , fegimda  , y tercera  5 porque  en  la  in- 
fancia no  hay  que  velar  , pues  río  es  aun  el  alma  capaz  de  razón 
alguna  ? Puede  íer , fi  fe  mira  á lo  moral.  ¿Es  por  llamar  la  vigi  - 
lia  fcgunda  á la  venida  del  Juicio  univerfal , y la  primera  á la 
venida  que  hizo  para  redimirnos  ? También  es  pofible  , fi  las 
venidas  del  Señor  correíponden  á las  vigilias^  pero  en  efte  caío, 
también  nombrara  á la  primera  , pues  quando  vino  el  Señor  á 
redimirnos  , debían  velar  los  ñervos , efto  es  , los  Hebreos  , y 
Macftros  de  la  Ley  5 y mas  eftando  tan  prevenidos  de  Moysén, 
y los  Profetas , y liabian  de  recibir  al  Señor  humildes  , y preve- 
nidos 5 y con  la  luz  en  las  manos  para  fegiiirle  , oírle  , y obede- 
cerle : y aísi  velaron  los  Paftores , los  Reyes , Simeón  , y otros, 
que  al  nacer  íantamente  le  adoraron. 

^ Lo  cierto  es  , que  el  decir  el  Señor  : que  es  dichoío  el 
ficrvo  que  veláre  en  la  íegunda  , y tercera  vigilia  de  la  noche, 
es  ponderación  de  lo  que  debemos  atender  á velar  en  todo  tiem- 
po , advirtiendo  , que  ha  de  fer  la  vigilancia  ai  paño  que  acofa  el 
íiieño.  Porque  en  la  primera  vigilia , que  es  deíde  las  feis  hafta 
las  nueve  de  la  noche  , qiialqiiicra  vela  , y no  duerme  , porque 
no  ha  cargado  el  fueño  , y aun  tal  vez  , ni  fe  há  acollado  : en  la 
poílrera  , que  es  defde  las^tres  de  la  noche  á las  feis  de  la  maña- 
na , quando  yá  el  dia  defpierta  á los  racionales  , qualquiera  po- 
drá velar  deípues  de  haber  dormido  toda  la  noche  5 pero  en  las 

dos 
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dos- vigilias , que  fon  la  íegunda,  y la  tercera , defde  las  nueve  de 
la  noche  hafta  las  tres , quando  todo  el  golpe  de  la  noche  fe  echa 
con  el  íucho  (obre  el  hombre  , ha  de  fer  atento  , deípierto  , y 
defpavilado  el  cuidado  del  velar  j fignificando,  que  quando  ella 
vida  temporal  con  fus  felicidades , y deleytes  nos  arraílra,  y nos 
engaña  , entonces  es  el  velar  , y abrir  los  ojos  , y el  recelar  no 
venga  el  Señor  a pedir  cuenta  , porque  no  nos  hálle  defpiertos 
á lo  caduco  , y dormidos  á lo  eterno.  Y afsi  el  velar , y eftar  pre- 
venidos á la  cuenta  , y á no  ofender  al  Señor  , y al  fervirle , en 
todo  tiempo  ha  de  fer  5 pero  mucho  mas  en  el  de  la  tentación : y 
quando  eftas  cofas  temporales  adormecen  , y recrean  las  poten- 
cias 5 y con  eíTo  introducen  en  el  alma  un  íueño  á lo  eterno  , que 
en  figura  de  íueño  produce  efeótos  de  muerte. 

4 Pone  luego  el  Señor  el  egemplo  en  el  Padre  de  familias, 
el  qual  fi  fupieííe  á que  hora  ha  de  venir  el  ladrón  á robarle , ve- 
larla por  no  dejarfe  robar  •.  T afsi  Ipelad  iDoJotros  , dice  el  Señor, 
pues  á la  hora  que  no  penfeis  leendrá  el  Hijo  del  HomhreSz)  No  pare- 
ce que  fe  ajufta  la  comparación  del  Padre  de  familias  , con  la  de 
las  dos  vigilias  5 porque  en  aquella  dice  , que  vele  el  ñervo  en 
entrambas  horas , y en  efta  que  vele  el  Padre  de  familias , quan- 
do fupiere  que  ha  de  venir  el  ladrón  : aqui  ya  fabe  la  hora  en 
< que  ha  de  venir  el  ladrón  , y efta  es  una  , alli  la  ignora  , y fon 
dos.  Luego  concluye  el  Señor  diciendo  , que  Ipelemos  , pues  no  fa- 
hemos  quando  ha  de  enir  el  Señor  , efto  es  , el  Hijo  del  hombre.  ¿Por 
qué  es  efta  diferencia  del  ladrón  en  el  Padre  de  familias  ? Por 
qué  con  los  ñervos  el  Señor  ? La  refpuefta  es  clara  , y quefatisfa- 
cc.  Enfeñaba  el  Salvador  que  velaíTen  , y para  efto  hizo  la  pon- 
deración de  que  velaíTen  á todas  horas,  y mas  en  aquellas  en  que 
agrava  mas  el  fueño  , que  fon  la  fegunda  , y la  tercera  vigilia. 
Luego  pufo  una  comparación  de  un  atento  Padre  de  familias, 
que  fupieííe  que  habia  de  venir  á robarle  en  cierta  hora  un  la- 
drón j claro  efta  que  velaria : y no  dice  que  velarla  á aquella  ho- 
ra, fino  que  abfolutamente  velaria  , efto  es  , velaria  á todas  ho- 
ras , por  fi  acafo  fe  anticipaííe  el  ladrón  : ÁJsi  Ipofotros  ’Delad  , di- 
ce fu  Divina  Mageftad  , pues  no  fabeis  á que  hora  vendrá  el  Se- 
ñor. ¿Pues  por  qué  la  comparación  del  ladrón  con  el  Padre  de 
familias  ? Lo  primero : porque  lo  pide  afsi  la  mifma  compara- 
ción j 

'(g)  Et ')>os  gjlote pjrati , quia qua  hora,  non pntatis Jilius hominis  Vemt.  Luc.  12.  v.  40. 
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cion  5 porque  fiipone  en  el  Padre  de  familias  cuidado  al  guardar 
íu  hacienda  , recelando  que  al  que  la  tiene  , nunca  le  falta  un 
ladrón  de  quien  guardarla  , recatarla  , y defenderla.  Lo  fcgun- 
do  5 porque  figniíica  dos  cafos  : uno , quando  viene  el  Señor  á 
pedir  cuenta  al  Cliriftiano  , que  no  es  padre  de  familias  , y eíTe 
es  el  calo  del  fícrvo  j y otro  5 quando  toman  cuenta  al  que  es 
Padre  de  familias. 

5 En  efte  cafo  quando  juzga  Dios  al  Padre  de  familias, 
fiempre  viene  con  el  Señor  el  ladrón  , que  es  el  Demonio , a acu- 
ñar , y á robar  todos  los  bienes  de  aquel  Padre  de  familias , y 
quanto  no  dejare  prevenido  íu  cuidado,  d dejare  omitido  fu  def- 
cuido  , lo  ha  de  llevar  el  ladrón.  Dando  á entender  , que  los  Pa- 
dres de  familias  , y Prelados  , no  folo  han  de  cuidar  de  sí , fino 
de  aquellos  que  tuvieren  á fu  cargo  , y que  hacen  mal  los  que  al 
tiempo  del  morkjmuy  aceleradamente  difponen  confufos,  y tur- 
bados, de  lo  que  antes  debian  haber  difpuefto  5 porque  no  íola- 
mente  han  de  guardarfe  del  ladrón  en  fu  perfona,  fino  también 
en  aquellos  que  tuvieíTen  a fu  mano  , y fu  gobierno.  También 
enfeña  , que  el  ladrón  , que  es  el  Demonio  , recoge  quanto  los 
Prelados  pierden  j y las  almas  que  ellos  no  alumbraron  , ni  me- 
joraron con  fu  dodrina  , y con  íu  egemplo , fe  las  lleva  fin  re- 
medio. De  íuerte  que  no  íolo  viene  el  Demonio  á robar  lo  que 
tiene  mal  tenido,  fino  lo  que  pierde  mal  perdidoj  porque  lo  mifi 
mo  es  que  los  Prelados , por  la  omifion  perdamos  las  almas  en- 
comendadas para  Dios , que  darlas  al  enemigo  común  de  las  al- 
mas , pues  quantas  no  fon  de  Dios , fon  todas  de  fu  enemigo. 
Es  verdad  que  efte  ladrón  fiempre  viene,y  vendrá  al  Juicio  par- 
ticular , y univerfal  con  el  Señor  , ya  juzgue  á los  fiervos  , yá  á 
los  Padres  de  familias  , porque  le  tqca  por  íu  oficio  el  hurtar  , y 
el  acufar  : y llamafe  hurtar  el  llevar  lo  que  no  es  íiiyo  , porque  el 
mayor  latrocinio  de  efta  vida  , y de  la  otra  , es  quitarle  , y ro- 
barle Lucifer  las  almas  á fu  Dios , y Criador.  Pero  ferá  el  venir 
con  diferencia  , porque  al  hallarfe  el  ladrón  al  acufar  á los  fier- 
vos , efto  es  , á los  íubditos,  ferá  para  hurtarle  á Dios  fus  almas, 
porque  íblo  eíío  tiene  que  poder  hurtar  j pero  el  hallarfe  al  acu- 
far á los  Padres  de  familias,  y Prelados  de  la  Iglefia,  es  para  hur- 
tar a Dios  fus  almas , y á los  Prelados,  y á Dios  las  que  deja  mal 
perdidas  , y deftruídas  la  omifion  de  aquel  Prelado,  como  quien 

viene  a dar  cobro  de  fu  hacienda.  Lo  qual  puede  hacer  temblar 
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á los  que  íomos  dormidos  en  efte  peligrofo  minifterio  5 pues  no 
Tolo  llevamos  fobre  nofotros  mucha  hacienda  , efto  es  , el  dar 
cuenta  de  nueftros  talentos , virtudes  , y perfonas  , fino  de  inu- 
merables  almas , virtudes , y perfonas , y todo  lo  ha  de  acular 
el  Demonio. 

6 Y efte  diícuríb  me  ha  hecho  acordar  del  fucefo  de  aquel 
vigilante  Obifpo  , Maeftro  de  Obifpos  San  Martin  Turonenfej 
el  qual  habiendo  ftdo  tan  Tanto  5 que  refucito  tres  muertos  , y 
tan  defnudo  , que  nunca  mudo  el  habito  pobrifsimo  con  que  le 
halló  el  Obifpado  , y tan  penitente , que  murió  fobre  ceniza , fe 
halló  el  ladrón  del  Demonio  á íii  muerte , viendo  fi  tenia  que  ro- 
barle 5 y lo  que  es  mas  , refirió  San  Severino  Obiípo  de  Colo- 
nia 5 que  le  vió  fubir  al  Cielo  , y que  hafta  que  le  recibieron  los 
Angeles  iba  tras  de  él  el  ladrón  del  Demonio  , ó el  Demonio  del 
ladrón  , por  ver  íi  habia  de  que  afir  de  el.  Ay  de  mi  ! Ay  de 
mi  ! Y qué  haré  yo  en  tantos  cabos , partes , y miíerias , omi- 
fiones  5 afideros , y fuperfluidades  de  donde  poderme  afir  ! Qué 
debo  hacer  , fino  llorar , y gemir  , velar,  y no  dormir  , y pedir 
mifericordia  , luz  , y gracia  para  obrar  1 Finalmente  , en  el  Pa- 
dre de  familias , no  Tolo  trata  el  Señor  de  que  vele  para  la  pri- 
mera venida  , y juicio  particular  en  la  muerte  , fino  que  vele  en 
cfta  vida  , y á todas  horas,  porque  le  eftá  rodeando  un  ladrón,  y 
aun  un  león  , como  nos  dice  nueftro  Padre  San  Pedro  , W que 
es  el  Demonio  tentador  , que  no  nos  ha  de  dejar  repoíar , y en 
viéndonos  dormidos  á la  vida  del  cípiritu,  ha  de  hurtar  quanto 
pudiere  : hoy  una  alhaja  , manana  otra  , hoy  una  oveja  , maña- 
na otra , hoy  una  virtud  , manana  otra  , nos  dejara  fin  virtud, 
fin  ovejas  , fin  alhajas  cfpirituales  j y entonces  ay  de  aquellos 
que  fon  padres  de  familias  ! Ay  de  aquellos  que  ion  Prelados  y 
Obiípos  ! 

(h)  Sever.  Sulp.  Epiftol.  ad  BaíTul.  Socr.  fuam  de  ttanfitu  S.  MartIii.Turon.apud  SurlutA. 
)i«m.  6. die  1 1 . Novembris.  (i)  i.Petr.  j.  v.  8.  * 
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CAPITULO  XIX. 

T>E  LO  QUE  AL  SE^O%^  E%EgU:J^b 

San  Tedro  , quando  mando  d los  Apofloles  , que 
efluviejfen  prevenidos  , j lo  que  el  Señor 
le  rejpondio, 

Ad  nos  dicis  Iianc  paraboiam  , an  & adomnes?  Lúcd  1 2. 

N oyendo  San  Pedro  que  puíb  el  Señor  la  compa- 
ración en  el  Padre  de  familias  , le  pareció  que  ha- 
blaba con  el  Santo  , y los  Apoftoles , y para  fa- 
berlo  con  mas  claridad  , le  preguntó  , Señor  ^ ¿de- 
cls  efta  parábola  a mfotros  ^óá  todos  ? Como  quien 
dice  : explicad  Señor  , con  quien  habíais  , ¿con  las  turbas,  ó con 
aquellos  que  efeogifteis  por  Diícipulos  vueftros  ? Sepamos  a 
quien  fe  endereza  ella  doctrina  , a los  muchos  , ó á los  pocos? 
No  deja  de  caufar  duda  , qué  fea  lo  que  le  movió  k San  Pedro 
para  hacerle  efta  pregunta  al  Señor  5 porque  parece  que  la  doc- 
trina de  íu  Divina  Mageftad  era  clara,  y que  íe  enderezaba  á to- 
dos 5 pues  á todos  es  neceíario  , y conveniente  el  velar.  Parece 
que  podia  refponderfe  , que  la  razón  de  dudar  de  San  Pedro , na- 
ció de  que  digeíTe  el  Señor  , no  temiejfe  fu  pequeñito  ganado  , y 
con  elfo  creyó  , que  toda  la  plática  fe  enderezaba  á los  Apofto- 
les Tantos  5 que  eran  pocos.  Luego  vió  que  pasó  la  comparación 
del  íiervo  que  aguarda  al  Señor  con  las  velas  en  las  manos  , y 
que  efta  era  dodrina  común  : luego  vió  que  el  Señor  ponía  eí 
egemplo  en  el  Padre  de  familias , y que  cfto  tocaba  al  Apoftola-* 
do  5 y entre  todos  á San  Pedro.  Con  cfto  le  pidió  al  Señor , que 
cxplicaffe  la  dodrina , y con  ella  deícubrieííe  mas  fu  intento  , y 
fupieíTen  los  oyentes  lo  que  tocaba  á cada  uno.  Bien  parece  que 
puede  entenderle  aísi  5 pero  yo  creo  que  tuvo  mas  intención  la 
pregunta  de  San  Pedro  , y que  miraba  á otra  cofa. 

2 Defearon  fiempre  los  Apoftoles  faber  ( como  veremos 
en  el  íiguiente  capitulo  ) quando  feria  la  Venida  del  Señor  , y 
andaban  curiofifsimos  íobre  efto.  Por  eílb  en  diverfas  ocaílones 
preguntaron  5 quando  feria  íu  Venida?  Moviales  á efta  curio- 

11 
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fidad  el  anfia  que  tenían  de  la  gloria , y grandeza  de  fu  Maef- 
tro  ; porque  como  entonces  les  había  dicho  , que  vendría  pode- 
rofo  á juzgar , y habiéndole  vifto  humilde  , manió , padeciendo, 
penando  , y miniftrando  5 toda  fu  anfia  fe  enderezaba  á verle 
glorioío  , y grande  , temido  , refpetado  , y adorado  de  las  Tri- 
bus , porque  también  entraban  a la  parte  en  tanta  gloria.  A efto 
miínio  les  íolicitaba  la  expeólacion  de  líraél , y el  concepto  co- 
mún que  formó  el  Pueblo  de  Dios , de  que  el  Mesías  los  había 
de  librar  de  fervidumbre  , y hacer  gloriofos,  y poderoíos  5 y co- 
mo San  Pedro,  y los  Apollóles  le  conocían , y creían  Mesías  , y 
veían  lo  penoío  , defeaban  faber  , quando  feria  lo  glorioío  , y 
poderoío.  Oyendo , pues , San  Pedro  , que  hablaba  el  Señor  en 
la  plática  de  fu  Venida  , y que  añadió  al  fin  de  ella  , que  no  fa- 
bria  nadie  quando  feria  íu  hora  , temiendo  que  elle  deíengaño, 
y propoficion  de  no  faber  quando  vendrá  el  Señor  , no  compre- 
hendieííe  también  al  Apoílolado  , le  dijo  : Señor  , decís  á no/otros 
ejia  parábola , o i todos  ? Como  quien  dice  : Señor,  que  los  otros 
ignoren  vueílra  Venida,  eílá  bien  , porque  no  fon  confidentes 
de  vueílros  altos  fecretos  j pero  noíotros  que  lomos  los  venturo- 
íos , y los  primeros  Miniílros  vueílros , todo  lo  hemos  de  faber. 

5 Y aunque  parece  que  había  de  decir,  ad  me^  an  ad  omnes} 
Según  elle  intento  , todavía  explicó  bien  el  Santo  fu  concepto, 
que  era  preguntar  con  mas  modeília  un  íecreto  , que  el  Señor 
yá  otras  veces  les  había  dicho  , que  lo  habían  de  ignorar.  Pues 
por  una  parte  quería  defeubrir  la  intención  de  fu  Maeílro , y 
por  otra  , ocultarfe  á sí  mifmo  por  Miniílro  de  fu  manifeílacion. 
Quifo  echar  la  interccfion  de  todo  el  Apoílolado  junto  , dicien- 
do, ad  nos  j no  la  propia  fola  , por  no  afeólar  valimiento,  ó pre- 
funcion.  Quifo  el  Santo  hacer  conveniencia  publica  tan  impor- 
tantes noticias , ad  nos  , como  fi  digera  : conviene  que  fepanlos 
que  gobiernan  vueílra  Venida , Señor , para  que  prevenidos 
os  reciba  vueílra  Iglefia , advertida  de  la  luz  de  aquellos  que  la 
gobiernan.  ¿Qué  feria , Señor  , fi  vinieífeis  de  las  bodas  , y nos 
hallaíTeis  fin  luz  ? Qué  feria  , fi  por  faltarnos  la  luz  de  faber 
la  hora  , faltaífe  la  luz  para  alumbrar  , y hacer  mas  clara 
vueílra  Venida  ? Pero  el  Señor , fin  darfe  por  entendido  de 
la  pregunta  de  San  Pedro  , pasó  adelante  con  la  doólrina  , y defi 
viando  al  Santo  , y al  Apoílolado  , como  otras  veces , de  aque- 
lla curiofidad,  refpondió  á San  Pedro  con  otra  pregunta,  di- 

Tom.  IL  Vv  2 cien- 
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ciendo  : iQmén  penfais  , ^edro  , ^ue  es  el  fiel  Mayordomo  Minif- 
tro  prudente , á quien  T>los  encomendó  fu  familia  para  darle  á fu  tiem- 
po el  premio  por  fu  medida  ? ^ienalpenturado  el  fierro  , que  quando 
lííenga  fu  Señor  iPeláre , porque  le  hará  entonces  fu  Mayordomo  ma- 
yor. 

4 Reípondió  Dios  á la  pregunta  de  San  Pedro  con  otra 
pregunta  , y á la  fuya  con  el  premio  que  fe  cfpera  á aquellos 
que  le  firvieren  , como  fidigera  al  Santo  : Pedro  jíirve  á la  me- 
dida que  yo  ce  doy  de  mi  gracia  , que  a la  medida  que  me  íir- 
vieres , te  daré  defpues  la  gloria.  Trata  de  prevenirte  a lafegun- 
da  Venida  , vela  , atiende  , gobierna  , firve  3 eílo  te  toca,  y á mi 
el  premiar  tus  virtudes,  al  páfo  que  tu  las  egercitáres.  El  faber 
quando  vendré  , eíTo  es  mió  3 el  velar  , orar  , trabajar  , y fudar, 
y prevenirte , eíío  es  tuyo  : y luego  fue  el  Señor  proíiguiendo 
fu  dodrina.  De  efte  lugar  refultan  para  San  Pedro  diverfas  prerro- 
gativas , y excelencias.  La  primera  : que  callando  todo  el  Apof- 
colado  , habló  , y preguntó  San  Pedro  folo  , como  el  primero  de 
aquel  Colegio  Apoftolico  3 y efto  ya  fe  vé  que  es  fmgular  pree- 
minencia , y fer  Principe  entre  todos  los  demás.  Llaman  los  In- 
dios Occidentales  á fus  Principes , Flatoani , quiere  decir  el  que 
habla  3 porque  folo  á él  pertenece  el  hablar , y el  diíinir  , el  pre- 
guntar , y advertir  3 y afsi  hablar  San  Pedro , quando  callan  los 
demás  5 dice  fmgular  autoridad  , porque  á él  folo  toca  hablar, 
como  quando  fe  vá  á la  prefencia  de  un  Principe  á hablarle  en 
materias  graves , yá  vaya  el  Senado,  yá  el  Reyno  , yá  el  Concia- 
ye  , yá  otra  Comunidad  , fiempre  habla  el  mas  preeminente. 

• 5 La  fegunda  : en  hablar  por  todos  , porque  no  dijo  , á 
mi  dices  ejfa  parábola  , o i todos  ? Sino  , ad  nm  dicis  ? A mfotros 
dices  eJfa  parábola  ^ ó á todos  ? Yo,  deftinada  Cabeza  de  los  Apof- 
coles , pregunto  por  el  Colegio  Apoftolico  : Señor , ¿fi  habíais 
con  nofotros , ó con  todos  ? Preguntando  San  Pedro  por  los  do  - 
ce  , por  fer  el  primero  , y principal  de  los  doce  , y afsi  San  Juan 
Chrifoftomo  llama  á San  Pedro  con  razón  , la  boca  délos  Apof- 
toles ; Os  Apoftolorum.  La  tercera  : el  preguntar  San  Pedro  al 
Señor  , en  materia  de  dodrina  , y confultarle  como  fe  debía  re- 
partir , y qual  de  ella  era  para  los  Maeftros  de  la  Fé  , y qual  era 

(b)  ^is  , mUs  , efl  f delis  difpenfator , & prudens , quem  conjlituit  IDominus  JuperfamUiam 
Jliam  ,&c,Luc.  iz.v.  4.1,8c  ^c)  D.  Chryfoft.  tom,  7.  in  Ma«h.i6.pag.  546,  litt.E. 

edit.  Paril.  17x7. 
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para  los  oyentes , y Difcipulos  de  los  primeros  Maeftrosj  mani- 
feftando  , que  el  confultar  á Dios  fobre  la  inteligencia  de  fu  Di- 
vina palabra  toca  principalmente  á San  Pedro  , y á fus  Santos 
Suceíores  Vicarios  de  Jeíu-Chrifto.  La  quarta  ; el  confultar  , no 
al  Apoftolado , ni  a los  oyentes  , á quien  podia  preguntar  , v 
conferir  con  ellos  íu  duda,  fino  que  la  preguntó  al  mifiaio  Maef- 
tro  , y Señor  , Sabiduría  del  Padre , en  que  reconoció  , que  de 
alli  lia  de  venir  la  verdadera  eníeñanza  : y que  el  Pontífice,  aun- 
que es  bien  que  confiera  con  diverfas  Congregaciones  , y varo- 
nes dodos  , antes  de  difinir  3 pero  al  tiempo  de  difinir  , defpues 
de  bien  inftruido  , á Dios  lia  de  confultar.  La  quinta  : el  llamar 
al  Salvador  de  las  almas  Señor  , quando  comunmente  todos  le 
llamaban  Maelliro  , explicando  San  Pedro  , quan  prefente  tuvo 
la  fe  , y creencia  de  la  Divinidad  del  Hijo  de  Dios  , llamándole 
ílempre  con  la  palabra  que  mas  la  explica , pues  no  folo  era 
Maeftro  , fino  Señor  de  todas  las  criaturas. 

CAPITULO  XX. 

•DE  OT’K/l  "P •KE B M I :NÍE I A 

de  San  Tedro  , quando  con  otros  Apojloles  pregunto 
al  Señor  , quando  feria  fu  fegunda 
V mida, 

Dic  nobis , quando  lia^c  crunt  ? & quod  fignum  adventus  tuí^ 
& coníummationis  ficuli  ? Matth,  24.  Tp.  5 . 

Ntró  Jefus  en  Jcrufalén , y le  aclamaron  las  Tur- 
bas. Defpertaron  á la  embidia  de  los  Eferibas  , y 
Fariseos  aquellas  inocentes  alabanzas.  Dióles  el  Se- 
ñor una  fuerte  reprehenfion  , refiriendo  las  mal- 
dades de  fus  antecefores  , diciendoles:  que  liabian 
apedreado  , acufado  , y perfeguido  á los  Profetas , y que  ahora 
períeguian  á íii  Dios  , profetizado  por  ellos.  Jj  de  "Vofotros  ( dijo 
el  Señor  ) Eferibas  , y Fariséos  hipócritas  , ¿jue  fols  feyne jantes  á 
tinos  fepulcros  blanqueados  , que  parecen  tnuy  hermofos  por  afuera  , y 
dentro  fon  podrición  , j;  gufanos  ! Afsi  Ipofotros  , parecéis  muy  jufos 
á los  demás  , y eflals  allá  dentro  llenos  de  maldad  , é hipocresía  ! Ay 

de 
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de^ofitros  Fariséos  , que  edificáis  los  fepulcros  d los  Profetas  que 
mdtMon  "Vuefiros  padres  los  adoráis  decis  : que  fi  ViVterais  en 
fu  tiempo  5 710  los  hubierais  apedreado  , confejdndo  , que  defcejideis  de 
aquellos  que  los  inataron  \ Como  quien  dice:  con  los  labios  con- 
feíliis , que  defcendeis  de  aquella  perverfa  gente  , con  las  obras 
que  lo  hicierais.  Bueno  fuera  vueftro  culto  , fi  no  tuvierais  el  vi- 
cio en  el  corazón  oculto.  Sois  como  fus  fepulcros  ^ por  afuera 
blancos,  y por  dentro  guíanos.  Reverencia^  y fantidad  por  afue- 
ra , dureza  , codicia  , fenfualidad  , y maldades  por  adentro. 

2.  Llenad  , Efcribas  Fariséos  la  medida  que  iban  colmando 
céfiros  pafados.  Como  quien  dice  : acabad  con  el  Mesías,  que 
aquellos  en  profecía  bufcaban  , y perfeguian  : Sierpes  .femilla  de 
alboras  ( les  decia)  como  podréis  efcaparos  del  juicio  del  Infierno^ 
Como  fi  digera  : efcapais  de  la  jufticia  humana  5 penfais  locos 
efcapardelaDivina^Efcapaisdeefte  azote  temporal  5 penfais 
locos  que  efcapareis  del  eterno?  Efcapais  de  las  manos  de  los  hom- 
bres 5 penfais  locos  efcapar  de  las  de  Dios?  Teh  que  os  enVio  Fro-- 
fetas^  Sabios  ,y  Efcribas  , j á unos  matafieis^y  a otros  crucificafleis^ 
y á otros  acahafleis  dentro  de  Ipueflras  Iglefias  : y los  ibais  perftguien- 
do  de  la  una  Ciudad  ala  otra  ^para  que  con  ejfo  caygafohre  Ipofotros 
toda  la  fangre  que  derramafleis  de  los  Santos  , defde  Ahél  , hafta 
Zacarías  , aquel  que  matífteis  entre  el  Templo  ,j;  el  Altar : todo  eflo 
fucederá  fobre  e fia  generación,  Como  fi  hablara  el  Señor  con  to- 

do líraél  ingrato  , y duro  a tan  altos  beneficios , y en  los  Eícri  * 
bas  , y Fariseos  tomara  á fu  Pueblo  refidencia  , defde  Caín  , y 
cuviera  preíentes  a todos  los  que  pexfiguieron  la  inocencia  , y la 
jufticia  , y la  períeguirán  hafta  el  fin  del  mundo  , y les  digera: 
¿qué  habéis  hecho  otra  cofa  ingratos , fino  ofender  vueftro  Dios? 
Qué  otra  cofa  , fino  deípreciar  íus  beneficios?  Que  otra  cofa  , fi- 
no afligir  a fus  fiervos  ? Qué  otra  cofa  , fino  acabar  con  los  bue « 
nos  3 y hacer  mayor  el  numero  de  los  malos  ? 

5 Fue  fignificar  lo  que  el  Señor  amparo  a fu  Pueblo  5 pri- 
mero 3 al  librarle  del  diluvio  en  Noé , y en  íu  familia  j luego  en 
facar  a Abrahan  de  Ur  , la  de  los  Caldeos  5 luego  en  defender  a 

(a)  Fa  l'oUsfcñhé , & fháñfd  hyfocriu , i}uta Jtmlks  eflis  fipukhm  deMatis , quíe  aforg 
patent  hominibus  rpecioíá  intus  Mro plena  funp  ofsihus  mortuorum,  & omm  fpumtia,  &c.  Matth. 

ai.v,  27.  &c.  (b)  EtlmimpletgmenJurampatrumreflrorum.Mitúi,i^.v.i%»  {c)  oer- 

pentes  lenimina  Viperarum  quomodo  fugietis  a judicio gehenna  ? Idem  ibid.  v.  33.  ( ) 

mitto  ad  Vos  (Profetas,  & Sapientes , & Saibas  , ex  Hits  sccUetts , & «ruapgctts  , &f.  Ibid. 

V.  34.  &c. 


LIBRO  III.  CAP.  XX.  34^ 

Jacob  del  enojo  de  Efau  5 luego  en  llevarle  con  fus  hijos  a la  Pa- 
leftina  5 defpues  en  Tacar  al  Pueblo  del  yugo  de  Faraón  j deTpues 
en  defenderle , y fuftentarle  en  el  defierto  de  injurias  propias , y 
agenas  j luego  en  hacerle  vidoriofo  en  la  tierra  prometida  5 def- 
pues  al  defenderle  de  infinitos  enemigos.  En  todas  eftas  ocafio- 
nes  obraba  el  Señor  con  el  cuidado  , y folicitud  que  la  gallina 
congrega  fus  polluelos  , quando  ve  que  viene  fobre  ellos  el  Mi- 
lano , y Alcotán  , que  fe  azora , y clama  , y los  recoge,  y defien- 
de. Afsi,  defeando  el  Demonio  acabar  con  el  Pueblo  del  Señor, 
defendía  el  Señor  á íu  Pueblo  , y debajo  de  las  alas  de  fu  Piedad, 
y íu  Providencia  , y paciencia  los  fuftentaba  , y guardaba , pero 
ellos  mas  querían  ingratos  fer  comidos  del  Milano  , que  defen- 
didos , y guardados  de  fu  padre  , y de  fu  madre  , y fe  iban  hu- 
yendo á la  idolatría.  Y luego  el  Señor  , movido  del  miímo  zelo, 
y dolor  que  le  cauíaba  aquella  pobre  Ciudad  5 y lo  que  ella  ha- 
bla de  padecer  por  fus  hijos , y fus  padres  , volviendo  los  ojos  á 
fus  cafas,  y edificios , dijo  ; Jeru/alén.Jerufalén:  0 qumtasDeces 
quije  congregar  tus  hijos  debajo  de  mis  alas  , como  congrega  la  galli- 
na áfus  polluelos  no  quififteis.  Yo  os  digo  , que  710  me  Rereis  hafia 
que  digáis',  bendito  fea  el  que  creyere  en  el  nombre  del  Señor.  M 

4 Notable  platica  , y fuerte  la  de  nueftro  Salvador.  Qué 
bravo ! Qué  rigurofo  que  eftaba  ! ¿Sierpes  ^femilla  de  Víboras  a 
los  Maeftros  de  la  Ley?  y cara  a cara  ? Qué  feria  la  razón?  ¿Era 
por  ventura  , que  fe  iba  acercando  el  tiempo  de  fu  Pafion  , y 
viendo  que  con  blandura,  y milagros  no  los  pudo  reducir  , qui- 
fo  ver  ( Humano  more  ) el  que  todo  lo  fabe  , fi  podria  por  el  me- 
dio del  rio-or  ? Era  por  ventura , porque  en  ellos  fue  creciendo 
la  malicia  , y afsi  iba  creciendo  la  corrección  ? Era  por  ventura, 
porque  fe  llevaban  con  fu  egemplo  a los  pobres  inocentes  de  las 
turbas  , y engañaban  los  fencillos , y quifo  elSeñor , con  hacer 
publica  la  reprehenfion  , quitarles  la  autoridad  ? Era  por  ventura 
porque  para  defengañar  a aquel  Pueblo  ciego  que  los  feguia,  con- 
venia corregir  publicamente , y reprobar  los  Maeftros  por  me- 
jorar los  Difcipulos  ? Era  por  ventura , porque  quifo  juftificar  fu 
caufa  con  aquellos  Maeftros  infelices  de  la  Ley  , y que  íe  vieífe 

en  el  dia  del  juicio , que  no  huvo  medio  que  no  probaííe  el  Re- 

den- 

(c)  JerufalcmJemfaUmy.qmHfs^wltíimgreimfilm  , Ct'c.  Matth.  jj.  v.  37. 
& 3?. 
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dcntor  para  reducirlos , ya  el  amor , yá  el  rigor^  ya  los  milagro^j 
yá  las  fecretas , yá  publicas  reprebcnfiones? 

5 Todo  cRo  podía  íer  y pero  lo  principal  fue  el  ver , que  ío- 
bre  tancas  obras  maravillofas , no  Tolo  no  lo  creían  los  Principes 
de  la  Ley  , fino  que  perfuadian  lo  contrario  á los  Pueblos  , de 
aquellos  que  anunciaron  los  Profetas  ; y debiendo  íer  los  prime- 
ros al  feguir  al  verdadero  Mesías , eran  primeros  al  perfecruirlcj 
ofenderle,  y ultrajarle  ^ y afsi  refiftian,  y aun  fe  enojabSi  que 
las  turbas  le  figuieíTcn  , le  firvieíTen  , y adoraííen;  y quando  los 
pufo  Dios  para  Maeftros  de  laLcy,y  Paftores  de  los  Pueblos, eran 
lobos  carniceros,  y públicos  íeduaores  de  aquella  gente  fencilla* 
O Señor , que  luz  tan  fuerce  , con  íer  tan  clara  , para  que  vea-^ 
mos  , y hablemos  ^ y obremos  bien  los  Maeftros  de  las  almas! 
Debió  de  mover  á gran  dolor  á los  Difcipulos , el  ver  tan  eno- 
jado al  Señor  , y el  confiderar  que  feria  tal  fu  ira  , que  no  deja- 
rla piedra  en  fu  lugar  , en  aquella  hermofifsima  Ciudad  : y afsi 
dice  San  Lucas  en  el  capiculo  2 1.  que  citando  el  Señor  miran- 
do al  Templo  , movieron  platica  algunos  Diícipulos  conocafiori 
de  fu  grandeza,  diciendo:  que  citaba  edificado  con  grande  fump- 
«uofidad , y con  muy  liermofas  piedras  5 (0  y refieren  alo-unos 
Expofitores , que  eíto  lo  hadan  para  mover  el  animo  del  Señor 
a la  piedadjy  ponerle  delante  en  la  aíolacion  que  amenazaba, por 
aquella  dura  plática  , fu  Santo  Templo  , (s)  y ia  manfedum- 
bre , que  muchas  veces  le  acordaban  , quando  los  Profetas  de- 
dan  á fu  Padre  : Acordaos  de  ^ue/iro  Templo  , no  acabéis  el  Tuehla 
que  tiene  Templo  en  donde  fots  adorado,  (^)  Mirando  también  á la 
promefa  que  hizo  Dios  á Salomón  , luego  que  le  edificó , deque 
guaneo  alli  le  pidieíTen  lo  confeguirian  de  fu  Divina  Bondad.  W 
6 Pero  no  obftantc  eílb  , el  Señor  por  San  Lucas  hizo  otra' 
plática  terrible , afirmando  , que  no  quedarla  piedra  íbbre  pie- 
dra en  aquella  mal  gobernada  Ciudad,  y de  ahí  pasó  á decir  fu 
Venida,  que  feria  formidable,  temerofa,  y llena  de  mageftad,  y 
á la  qual  precederían  fcñalcs  en  el  Cielo , en  la  tierra, en  las  Eftre- 
lias , y el  Sol  , y la  Luna  mifma  amenazarían  el  ultimo  fin  de 
las  cofas.  Y habiéndole  preguntado  los  Difcipulos , quándo 
feria  efto  ? les  dijo  : Qm  Je  ^uardajjen  de  algunos  que  l^endrian  en 


tuc.  » I.  V.  f j ;(g|  Üfjgen.  Hilar.  Chryfoft.  & allí  apud 
Joel.  a»  y,  12;^, Daflíd,  3.  áy,  34,  (í)  ?.Ree.  S,  áy,  28 
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Ju  nombre  ^ y ^ue  entendlejfen  ^ que  habría  quien  procurajje  introdu* 
clrfe  á Mesías  ,7  que  tendrían  fus  ^recurfores,  Efto  es , que  ren- 
dria  el  Anteciirifto  íus  Hereges  , y deípues  vendría  él  mifmo, 
que  a todos  en  maldad  excedería  5 y últimamente  deípues  de  ha- 
berles dado  diverfas  feñales  del  Juicio  univerfal , fin  defeubrir- 
les  quando  feria , les  dijo  ; que  Delaffen  , y no  les  cogieííe  el  Jui- 
cio univerfal , ni  el  particular  , embriagados  con  las  cofas  de  efte 
mundo  5 porque  fino  , fe  los  llevarla  la  ira  del  Juez  que  los 
vendría  á juzgar.  ^ 

y Viendo  los  Difcipulos  que  no  habían  podido  confeguir 
faber  del  Señor  , quando  feria  fu  fegunda  venida  , y que  no  baf- 
taban  diverfas  preguntas  que  habían  hecho  a fu  Bondad,  y Sabi- 
duría , reíolvieron , que  lo  preguntaífe  San  Pedro  , Apoftol  de 
tan  grande  autoridad  , como  quien  dice  ; no  hemos  bailado  no- 
íbtros  , pues  apelemos  á Pedro  , hagamos  el  esfuerzo  ultimo  , y 
mayor  : efte  parece  el  Principe  de  todo  el  Apoftolado  , nada  le 
negará  nueftro  Maeftro  , y Redentor  , y mas  en  materia  de  no- 
ticias , á quien  ha  deftinado  por  canal  del  Efpiritu  Divino , por 
donde  ha  de  gobernar  á fu  Iglefia  univerfal.  Para  que  tuvieíTe 
mas  cuerpo  de  autoridad  efta  embajada , refolvierbn  enviar  otros 
tres  acompañándole , y que  eftos  fueííen  los  primeros  , y mas 
principales  de  aquel  Apoftolico  Colegio;  y afsi  efeogieron  á San- 
tiago , a San  Juan  , y San  Andrés ; a Santiago  , y á San  Juan, 
deudos  tan  cftrechos  del  Señor ; á San  Andrés , por  fus  canas, 
y autoridad  , y fer  hermano  del  mifmo  Pedro. 


(K)  Idem  ibid.  V.  7.  (U.  ExLuc.  21.  v.  34.  (m)  Marc.  13.  v.  3.Í 
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CAPITULO  XXL 

LOS  ATOSTOLES  ELigiE%05^ 

a Sm  Tedro  para  ^ue  fuejje  con  otros  tres  á pregun- 
tar un  fecreto  a fu  Divino  Maeftro , y la  platica 
que  fobre  ejlo  hi%g  el. Señor. 

Quod  íignum  adventus  tui?  Mattk  2 o*c. 

Ligieron  á los  quatro  que  hemos  referido , San 
1 edro  5 Santiago  5 San  Juan  , y San  Andrés  con 
fingular  providencia  ,por  fer  para  un  fecreto  tan 
reíeivado  5 y ordenáronles , que  liablaííen  apar- 
te 5 y reparadamente  al  Señor  , y afsi  lo  advierte 
el  Texto  Sagrado  , como  quien  dice  : por  fi  no  quiere  el  Señor 
que  entiendan  las  Turbas  efte  fecreto,  fea  aparte:  por  fi  no  quie- 
re que  lo  entienda  todo  el  Colegio  Apoftoiico  , vayan  folamen- 
te  quatro  : y por  fi  no  quifiere  que  lo  fepa , fino  el  que  tiene  def- 
tinado  por  Cabeza  de  la  Iglefia,  vaya  Pedro.  Como  eJiuVieJfe^pues^ 
afenudo  el  Señor  ( dice  San  Marcos  )en  el  monte  de  las  Olbas^  en- 
frente del  Templo  , le  preguntaban  aparte  San  Tedro,  Santiagolsan 
Juan  , j San  Andrés  : fucederan^  Señor  , eftos  cafos , j qué. 

feñales  precederán  , para  que  todo  eflo  fe  comience  ? Et  cum  federet  in 
monte  Olbarum  contra  Templum  , interrogahant  eum  feparatim  Pe- 
trus  , isrjacobus  , <Tjoannes^  er  Andreas  : íDk  nobls  quando  ifla 
fient  ? Et  quodfignum  , quando  hdc  omnla  inciplent  confumarl  ? En  ■ 
tomes  el  Señor  les  dijo  : Mirad  , que  no  os  engañen  , porque  habrá 
muchos  que  Ipengan  en  mi  nombre  , j engañarán  á muchos,  Qmndo 
oyereis  que  eflais  oprimidos  de  guerras  , no  temáis  , conViene  que  eflo 
fuceda  5 pero  no  ha  llegado  el  fin. 

2 Bien  rara  es  efta  ponderación  del  Señor  , y explica  mu- 
cho qual  ferá  el  día  temerofo  del  juicio  5 pues  en  fu  comparación 
quiere  que  né  fe  admiren , ni  teman  la  guerra,  y íus  opreficnes. 
Es  la  guerra  ci  rigor  , y la  violencia  de  nueftra  naturaleza  : es  la 
mas  fea  cofa  de  todo  quanto  hay  criado  , la  que  túrbalos  Impe- 
rios, 


(a)  Marc.  I j.v.  3.  ad  7. 
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ríos  5 abrafa  los  Reynos , acaba  las  Ciudades  , alborota  las  Na- 
ciones 5 deftruye  las  Monarquías  , deshace  á los  mortales,  y deL- 
pues  de  eíío  no  hay  que  temer  ellas  miferias , reípedio  de  aquel 
dia  efpantoío  del  Juicio.  Pala  adelante  el  Señor , y les  dice  : 
fe  lelDantarian  las  gentes  contra  las  gentes  , los  ^jnos  contra  los 
^jnos  3 y hahrá'  terremotos  , j hambre  : y ejle  es  el  primero  de  los 
dolores  que  habéis  de  l^er  en  el  dia  del  Juicio,  Como  ñ digeííe: 
ellos  ion  los  primeros , y los  menores  dolores  de  aquel  formi- 
dable parto.  Pues  Señor  , ¿fi  la  hambre  mata,  y el  terremoto  no 
deja  cofa  fegura  fobre  la  tierra  , qué  mas  habernos  de  ver?  To- 
dos ellos  fon  , dice  el  Señor  , primeros  dolores  del  parto  formi- 
dable del  Juicio. 

^ Fue  luego  proíiguiendo  aquella  plática  , eníeñando  otras 
ícñales  horribles  , y tremendas  del  Juicio  , y con  ella  ocaíion  las 
períecuciones  que  padecerían  ios  Apollóles  al  predicar  íu  fantif' 
íima  doctrina  5 y últimamente  íobre  la  pregunta  que  le  hicie- 
ron , de  quando  íucederia  , dijo  : *?ero  de  quando  fucederá  todo  ef 
fo  , j en  que  dia^  ni  en  que  hora  , nadie  lo  fabe  , ni  los  Angeles  del 
Cielo  ^ ni  el  Hijo  del  Hombre  ^ y folo  lo  fabe  el  ^adre.  Velad 
erad  , porque  no  fabeis  en  que  tiempo  fucederá  todo  efto.  (De  la  ma^ 
ñera  que  un  hombre  que  fe  fue  lejos  , y dejó  encargadas  dherfas  co^ 
fas  á fus  criados  ,j/  fierlDos  , j mandó  al  portero  que  Delajfe  , l¡)elad, 
'y  of otros  , porque  no  fabeis  quando  'tendrá  el  Señor  de  la  cafa  ala 
media  noche  al  canto  del  Gallo  ^ f ala  mañana  : no  fea  que  “)?/- 
niendo  de  repente  os  hálle  durmiendo  jy  lo  que  á l>ofotros  digo  , tam-- 
hien  lo  digo  á los  otros  : á todos  digo  ^^elad,  1*^)  Terrible  plática  , y 
formidable  refpuella  : paremos  en  ella  un  poco  , y difeurramos 
nofotros , pues  con  todos  habla  Dios , aunque  preguntó  San  Pe- 
dro. Lo  primero  : ferá  bien  faber  , ¿por  qué  los  Santos  Diícipu- 
los  andaban  tan  inquietos  , y curiofos  , para  faber  quando  feria 
clj  uicio  univerfal , y no  preguntaban  del  juicio  particular?  Na- 
die le  decia  , ¿Señor , quando  he  de  ir  yo  á fer  juzgado  ? Señor^ 
quando  tengo  de  morirme  ? Sino  quando  habéis  de  venir  á juz- 
gar á todo  el  mundo  ? Algo  hemos  dicho  en  otro  lugar  de  ella 
duda , añadirémos  lo  que  fe  nos  ofreciere  á la  coníideracion. 

4 Lo  primero  es  de  creer  , que  les  caufaria  gran  cuidado  las 

Hom,  IL  Xx  z pa- 

(b)  Exurget  enim  gens  in  gentem  , ^ regnum  in  regnum  , Idem  ibid.  v.  8.  (c)  ^ ®e  die 

'autemillo  hora  nemo  feit , tteqiie  Angcli  in  Cxh , noque  íilim  , nifi  fater  &(*  Idem  ¡bid.  á v< 

z.  ¿d  3 7* 
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palabras  , ponderaciones , y razones  con  que  el  Señor  anuncia- 
ba fu  fegunda  Venida  al  mundo  , y como  cofa  tan  grande  defea- 
ban  faber  el  tiempo  de  efte  Túcelo , pareciendoles  que  era  confor- 
me a fu  providencia  , que  fupieííen  los  Paftores  de  las  almas  efte 
dia  5 para  que  tuvieííen  prevenidas  fus  ovejas , y los  hallaífe  def- 
piertos.  Lo  fegundo  : porque  ( como  fe  dijo  arriba  ) defeaban 
ver  el  dia  de  la  mayor  gloria  de  fu  Redentor  , y Maeftro,  por- 
que entonces  habla  de  venir  defde  los  Cielos  triunfando  de  to- 
das las  criaturas  a juzgarlas  y y como  veían  las  maldades  que  los 
Maeftros  de  la  Ley  liacian  con  fu  Maeftro  , y la  infinita  pacien- 
cia con  que  las  padecia  aquella  Eterna  Bondad  , querian  que  íe 
vieífe  fu  poder  , y que  todo  el  mundo  reconocieífe  , que  fu  pa- 
ciencia no  nacia  de  que  iiuvieíTe  quien  pudieííe  atar  á fu  Omni- 
potencia y fino  de  que  fu  Caridad  la  ataba  , hafta  que  la  deíataííe 
fu  Jufticia  5 y con  Tanto  zelo  defeaban  ver  corregidas , y cafti- 
gadas  tan  terribles  fmrazones , como  las  que  hadan  los  Hebreos 
á fu  Mesías , Criador  , y Salvador  , y de  pafo  , que  vieííen  la 
gloria  de  fu  Maeftro , y por  eíl'o  con  anfia  defeaban  faber,  quan- 
do  feria  efte  dia.  Lo  tercero  : también  como  el  Señor  habla  dL 
cho  á San  Pedro  , que  los  Apoftoles  que  hablan  dejado  por  fu  Di- 
vina Mageftad  fus  navios  , y fus  redes  ( como  fe  ha  dicho  en  el 
capitulo  II.)  vendrán  á juzgar  á las  Tribus  de  ifraéb  pregun- 
taban quando  feria  efte  dia , por  circunícribir  término  á efta  ex- 
celente promefa.  Como  quien  dice  : Señor  , aqui  padecemos,  pe- 
recemos , Tomos  juzgados  , y fois  juzgado  3 quando  ha  de  íer 
aquel  dia  en  que  habernos  de  juzgar  ? Siempre  andamos  arraf- 
trados  de  los  otros : ¿quando  ha  de  íer  aquel  dia  en  que  noíotros 
caftiguemos  a los  otros  ? Efte  es  fu  dia  , quando  ferá  nueftro  dia? 

5 De  aqui  fe  colige  fácilmente  , quan  propio  es  de  nueftra 
naturaleza  defear  mandar  , y gobernar  , y la  anfia  grande  con 
que  efto  fe  folicíta  5 porque  no  fe  contentaron  los  Apoftoles  con 
la  promefa  del  Señor  , fino  fabian  el  dia  del  cumplimiento  de  la 
promefa  3 antes  bien  vivían  congojados  con  el  pefo  de  aquella 
curiofidad  , y fluduaban  entre  el  defeo , y la  confianza  ( fino  la 
deíconfianza  de  la  promefa ) entre  tanto  que  no  fupieííen  el  dia; 
y afsi  importunaban  al  Señor  que  refpondieííe  , y redugeííe  á dia 
feñalado  fu  promefa.  Porque  naturalmente  defearian  falir  del  pa- 
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decer  al  gozar  , y querrían  faber  el  día  del  comenzar  á gozar,  y 
acabar  de  padecer , y decían  con  el  Profeta,  ¿quando  feriad  día 
de  nueílra  gloría  , y vueílra  gloría?  No  había  apenas  dos  anos 
que  feguían  al  Señor  , y ya  como  hombres  (con  ferlos  mayores 
que  había  en  aquel  tiempo  en  el  mundo  j pero  menores  de  lo 
que  fueron  defpues)  fentian  el  pefode  las  cadenas,  y gemían,  fuf- 
pitando  por  el  día  en  que  habían  de  romperfe  , y foltarlas  , y 
dejarlas  por  una  eterna  felicidad.  A enmendar  efte  defedo  , ó 
afedo  con  luz  fobrenatural , mira  el  decirles  el  Señor  : Mirad  , á 
^ofotros  digo  j Delad  ^porque  os  entregarán  en  los  Concilios  ,j  Sma- 
gogas  ,y  fereis  acotados  delante  de  jos  ^yes  , j Principes  por  mi , y 
fereis  teftigos  de  mi  Derdad,  ¿Pues , Señor,  preguntan  los  Apof- 
toles  , quando  ferá  el  día  en  que  ellos  juzgaran,  y les  decís  el  día 
en  que  íerán  juzgados  , azotados  , arraftrados,  apedreados  ? Pre- 
guntan ellos  por  el  día  de  íu  gloria  , y les  decís  el  de  íu  Cruz , y 
íus  penas? 

6 Fue  ello  á mi  parecer  defafirles , y defpegarlos  de  aquel 
afedo  natural , que  entonces  tenían  al  premio , al  gozo  , al  ho- 
nor , y a la  propia  eftimacion , y decir  : mis  Apollóles  , y Diíci- 
pulos  en  ella  vida  íolo  han  de  tratar  de  íeguirme  en  Cruz  , de 
penar  por  mi,  y de  tener  por  gloria,  y coníuelo  el  padecer , pues 
yo  he  padecido  por  ellos  5 todo  lo  demas,  que  mira  a íu  gloria , a 
íu  premio  , y a íix  corona  , y exaltación  , han  de  fiarlo  de  mi. 
Tratad  ahora  de  falir  bien  de  fer  juzgados  en  ella  vida  , para  que 
falaais  bien  del  juicio  particular  de  la  primera  venida,  y con  elfo 
yo  os  haré  mis  Jueces  en  la  íegunda.  También  el  decirles  que 
velen , quando  preguntan  por  íu  V enida^  es  decirles,  que  firvan, 
y con  elfo  aíeguraíTen  el  logro  de  íu  V enida  *.  es  como  fi  les  di- 
gera  : ¿vofotros  queréis  faber  el  dia  de  vueílra  gloria  5 y la  mia  ? ^ 
Pues  eíTe  dia  es  en  el  que  me  fervis  , y en  el  que  padecéis  por  mij 
porque  eííe  dia  aíegurais  vueílra  gloria  , y luego  aumentáis  la 
mia.  Voíotros  queréis  faber  lo  que  no  os  importa,  yo  os  digo 
lo  que  os  importa.  Si  os  halláis  en  el  Rey  no  de  la  gracia  , os  ve- 
réis en  el  Reyno  de  la  gloria.  Quando  por  mi  eíluviereis  pade- 
ciendo , haced  cuenta,  que  conmigo  eflais  eternamente  gozando, 
y Con  eílo  nos  dio  a todos  documento  , y mas  á los  que 
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trataren  defervir  á Dios  en  eípiritu,  y verdad , que  en  todo  obren 
con  defafimiento  , y lo  hagan  por  quien  Dios  es , y por  íu  Bon- 
dad 3 por  amarlo  , é imitarlo  , que  lo  demás  lo  degen  á aquella 
eterna  Piedad  , que  nos  dará  mas  de  aquello  que  noíbtros  deíea- 
inos  3 ni  le  fabremos  pedir.  Y la  razón  de  preguntar  por  la  veni- 
da fegunda  , quando  vendria  á juzgar  3 y no  quando  feria  juzga- 
do cada  uno  3 que  es  la  venida  pardcular3  fue.  Lo  primero : por- 
que el  Señor  les  dijo  , que  quando  fu  Divina  Mageftad  vinieíTe  á 
juzgar  al  mundo  3 vendrían  ellos  con  él  á juzgar3 y ellos  pregun- 
taban aquello  que  miraba  á la  gloria  del  Señor  en  juzgarlos  á to- 
dos 3 y á fu  propia  gloria  en  juzgar  á los  demás , y eíío  no  fu- 
cede  al  juzgar  á cada  uno.  Loíegundo:  porque  la  venida  3 y jui- 
cio particular  no  puede  llamarfe  propiamente  venida  del  Señor 
á las  almas , fino  jornada , é ida  de  las  almas  al  Señor  á fer  juz^. 
gadas  de  Dios  3 y entonces  no  habían  de  fer  jueces  los  Apollóles, 
fino  juzgados,  porque  para  fer  deípues  en  el  juicio  general  jue- 
ces con  el  Salvador  , habían  de  pafar  primero  por  fer  juzgados, 
y abfueltos  en  el  juicio  particular  por  el  mifmo  Salvador.  Lo  ter  - 
cero : porque  el  juicio  particular  de  las  almas  fe  hace  con  fecreto, 
y en  filencio  , y para  él  no  hay  feñales  generales , como  para  el 
Juicio  univerfal , y afsi  bien  conocían  los  Apollóles,  que  no  ha- 
blaba el  Señor  del  juicio,  particular. 

8 Lo  quarto  : porque  el  Juicio  univerfal  fe  hace  una  vez,’ 
pero  el  particular  , infinitas  j y bien  conocían  , que  aquellas  fe- 
ñales univerfales  no  cabía  que  fe  hicieíTen  á cada  juicio  particu- 
lar. Lo  quinto : porque  el  preguntar  quando  feria  el  juicio  par- 
ticular de  cada  uno , era  incomoda  pregunta  5 y afsi  tenia  inco- 
moda la  refpueíla , pues  fuera  necefario  decir  á cada  uno  el  día, 

. la  hora  3 y el  punto  de  íu  muerte  3 y ello  á todo  el  Apoílolado, 
íi  por  ellos  íolos  habían  ordenado  la  embajada,  ó á todos  los  Fie- 
les 3 fi  para  todos  la  ordenaron  , y darles  Dios  á todos  revelación 
de  fu  muerte  , y á cada  uno  avilarle  de  fu  hora  , y decirles  á los 
Apollóles  3 venia  á fer  demanda  agena  de  razón  , ni  proporción. 
Lo  fexto:  porque  el  preguntar  , ¿quándo  me  han  de  juzgar  á mi, 
fupone  el  preguntar  , quándo  he  de  morirme  yo?  Y ella  es  amar- 
guifsima  pregunta  , y ha  de  oír  otra  amarguifsima  refpueíla  5 y 
es  tan  aípera , y defagradable  la  memoria  de  la  muerte , que  no 
quifieron  ( como  hombres ) entrar  en  una  tan  dolorofa  pregun- 
ta 3 por  no  oír  otra  tan  dolorofa  refpueíla. 

CA- 


LIBRO  III.  CAP.  XXII. 


?5* 

CAPITULO  XXII. 

DE  LAS  %dZOS^S  TO%QUÉEL  SE^^ 

no  quifo  que  fuftejjen  San  Tedro  , ni  los  Apojloles 
d dia  del  Juido  univerJaL 

Vigilate  ergo  , quia  nefcitis , qua  hora  Dominus  veílcr  ven- 
turus  fir.  Matth,  24.  X 44» 

Ero  qnal  es  la  razón  , ¿por  qué  el  Señor  no  quiío 
que  fupieíTen  los  Apoftoles , quando  feria  el  dia 
del  Juicio  univerfal , ni  los  hombres , ni  ellos  el 
juicio  particular  ? ¿No  era  mejor  fabcrlo , para  pre- 
venirlo , pues  mejor  fe  previene  el  hombre  quan- 
do fabe  el  tiempo  , y- hora  de  fu  jornada,  que  no  encomendado 
á una  incierta  indiferencia , fucefo  , ocafion , y tiempo  ? Lo  pri- 
mero fue , porque  el  Salvador  propufo  á los  hombres  el  Juicio 
univerfal  como  materia  terrible , y freno  grande  á nueílra  na- 
turaleza , y que  íiipieíTen  qüe  de  la  manera  que  no  tiene  el  hom- 
bre hora  cierta  al  acabar  , ni  la  hay  fegura  al  vivir,  y no  Tolo  ca- 
da hombre  es  deudor  de  una  muerte  de  hora  incierta , fino  tam- 
bién todo  el  mundo  vive  , y dura  con  tan  dura, y terrible  incer- 
tidumbre 5 y que  como  no  le  conviene  al  hombre  (que  es  mun- 
ido pequeño)  faber  el  dia  de  fu  muerte  , tampoco  le  conviene 
el  fiberlo  al  mundo  grande.  La  razón  de  efto  es  , porque  el  Se- 
ñor con  gran  deílreza  les  feñalo  la  hora  con  la  refpueíla  , íin 
quererla  feñalar  á fus  Difcipulos , dándoles  por  hora  cada  inf- 
tante  de  la  vida  , quando  les  dijo  , que  velaífen  a todas  horas , á 
la  primera  , a la  fegunda,^  a la  tercera  vigilia  : y en  otra  par- 
te : Velad  aporque  no  fahels  ft  tendrá  á la  noche  al  canto  delgallo^ 
ó a la  mañana  , (b)  que  fue  decir  : fi  penfaíTeis  que  Yo  habia  de 
venir  a la  noche  , no  velaríais  al  dia  : y fi  penfaíTeis  que  habia  de 
venir  al  canto  del  gallo , haília  entonces  dormiríais  : y fi  pen- 

faíTeis  que  habia  de  venir  a la  mañana  , en  toda  la  noche  no  ve- 
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lariais  j y de  aqui  refultaria  , que  os  cogieíTe  durmiendo  la  veni- 
da 5 y con  ella  la  cuenta  , y la  íentencia  5 y por  haber  vivido  dur- 
miendo 5 deípertaíTeis  en  el  Infierno  padeciendo  ya  eternas  pe- 
nas velando  : y afsi  tened  por  hora  para  morir,  cada  hora  del  vi- 
vir 5 y velando  en  cada  hora  , difpueftos  para  cada  hora,  fabreis 
la  hora  del  morir, 

2 Conoce  el  Señor  nueftra  condición  , y como  quien  la  co- 
noce , la  cura  , y trata  de  remediarlaTSabe  bien  , que  fi  Tupiera 
el  hombre  la  hora  , y punto  de  Tu  muerte  , hafta  entonces  dor- 
mirla á la  vida  eterna , y pecaría,  y Te  holgaría  , y diria:  TupueT- 
to  que  no  he  de  morir  hafta  el  año  de  Teíenta  , y eftoy  en  el  de 
ciiiquenta  , bien  puedo  holgarme  ocho  años , baftan  dos  de  pe- 
nitencia ; y en*vihiendo  el  de  cinquenta  y ocho,  diria  : baftame 
uno  5 y en  viniendo  cinquenta  y nueve  , diria  : bafta  medio  5 y 
en  viniendo  efte,  bafta  un  mes  5 y en  viniendo  el  ultimo  mes 
diria  : bafta  un  dia  5 y en  viniendo  un  dia  , diria  : bafta  una  ho- 
ra 5 y en  viniendo  una  hora  , diria:  bafta  un  quarto^  y en  vinien- 
do efte  , diria  : bafta  un  punto  5 y aquel  ultimo  punto  yá  no  es 
Tuyo  , Tino  de  la  muerte  , porque  acaba  en  él  la  vida.  Con  lo 
qual , de  Taber  el  hombre  la  hora  de  Tu  muerte  reTultaban  dos 
inconvenientes  grandes.  El  primero,  que  Tiendo  la  vida  de  ChrlT- 
to  nueftro  Señor  , Tu  dodrina  , y Tu  Ley  , Magifterio  de  virtu- 
des , y regla  celeftiai  de  las  acciones  humanas , íolo  con  decir- 
les a los  hombres  , quando  habla  de  morir  cada  uno  , venia  a 
ocaíionar  íola  efta  revelación  ^ por  la  confianza  humana  y inii- 
merables  pecados , pues  hafta  llegar  a aquel  trance  dcl  morir  pe- 
carian  tan  deTenTrenadamente  como  Ti  fueran  eternos.  Efto  Te 
conoce  en  aquel  deTatinado  diTcurTo  de  unos  locos , que  Tabian 
que  Te  hablan  de  morir  el  fíguiente  dia  , y decían  : Comedamus, 
er  hlbamus  , eras  en'mi  mor'mnur,  ^anquetesmonos^y  emborraché  - 
monos , que  mañana  nos  hemos  de  raon'/^como  quien  dice  : maña- 
na bafta  para  la  enmienda  , hoy  fea  todo  el  deieyte  5 porque 
creían  , que  hafta  aquel  dia  no  Te  podían  morir  j y aTsi  Te  vid, 
que  llego  el  Tiguiente  dia  , y no  Te  enmendaron  , y Te  fueron  al 
Infierno. 

? El  fegundo  inconveniente  es  , que  fe  impofibilitaba  el 
hombre  en  alguna  manera  de  arrepentirfe  ; porque  aunque  el 
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fueno  natural  fe  parece  al  fueno , y letargo  de  los  vicios  en  mu- 
chas cofas  5 como  es  en  atar  al  hombre  para  las  operaciones  hu- 
manas 5 y en  tenerlo  como  a un  bruto  fiijeto  a mil  accidentes, 
en  hacerlo  viva  imagen  de  la  muertej  pero  fon  contrarios  en  una 
cofa  muy  fuftancial  : y es , que  el  fueno  del  cuerpo  (comunmen- 
te hablando  ) fe  pierde  con  el  dormir , y en  farisfaciendo  un 
hombre  al  fueno  , defpierta  , y vela,  y no  puede  fácilmente  vol- 
ver defpues  á dormir.  Pero  el  fueno  de  los  vicios  por  el  contra- 
rio , quanto  mas  carga  , mas  carga  , qnanto  mas  duerme  , mas 
duerme , J quanto  mas  duerme , y carga , tanto  mas  quita  las 
fuerzas  para  velar  , é impide  , y quita  los  medios  para  poder  def. 
pertar.  Y el  que  duerme  un  dia  á la  virtud  , efta  mas  cargado,  y 
difpueílo  para  dormir  otro  dia  5 y el  que  durmió  un  ario  , otro 
año,  y de  efta  fuerte  fe  va  impofibilitando  moralmente  para  def> 
pertar,  y llega  la  hora  de  la  muerte  , y de  la  cuenta , y como  la 
naturaleza  efta  gravada  del  fueno  de  los  vicios  , y paflones  , fin' 
raftro  alguno  de  gracia , olvidada  de  lo  eterno , atada  , y aíida  a 
lo  temporal,  encadenada  , y aprifionada  con  infinitos  malos  há- 
bitos , y paflones  5 y fe  anade  a efto  , haberfe  de  defpertar  dor- 
mido , 6 turbado  , ó desbaratado  el  relox  de  las  potencias,  facul- 
tades 5 y fentidos , con  la  grave , y mortal  enfermedad  j no  pue- 
de la  defdichada  revolverfe  á una  parte  , ni  a otra  , y muere  con 
fñ  letarp-o  , y va  al  infierno  durmiendo  , y todo  efto  naceria  de 
faber  quando  habia  de  morir.  Pues  como  quiera  que  quando  pu- 
do velar , no  quifo,  defpues  quando  ineficazmente  quifo,  no  pu- 
do. Ideó  ( dice  San  Aguftin  ) quid  per  malum  ’Velle  perdidit  honum 
pojje  , porque  por  el  mal  querer  , perdió  el  fanto^  y bueno , poder, 

4 También  por  el  contrario  , el  velará  la  vida  del  efpiritu 
es  opuefto  al  velar  en  el  fueno  natural  5 porque  el  que  vela  al 
fueno  del  cuerpo  , quanto  mas  vela  tiene  mucho  mayor  fueno, 
y crece  mas  , y mas  quanto  vela  mas:  y afsi  en  algunas  partes  fe 
da  tormento  de  fueno , haciendo  velar  al  hombre  hafta  que  cen^ 
fieííe , y es  eficacifsimo  tormento.  Pero  en  el  velar  á la  vida  efpi- 
ritual , y amar  á Dios  , y fervirle  , y agradarle , es  al  revés , que 
quanto  mas  vela  , mas  defpierta  fe  halla  el  alma,  y menos  le  car- 
ga el  fueno , y mas  libre  , y defocupada  con  los  fantos  avifos , y 
Tom.  lí.  Yy  cof- 

(d)  D.  Aug.tom,  j.Sefin.  30.de  Verb.Pfaim.  118,  & Ápoft.  col«  1^0.  lítt.  F.  edíu 
Parlf,  1683, 


^54  EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO. 

coftumb-re  para  velar  , y mas  lejos  de  dormir,  y de  pecarj  y cre- 
ce la  vigilancia  con  la  miíma  vigilancia  , y eftá  llamando  mas  vi^ 
gílancia  , liafta  llegar  una  alma  áfer  tan  efpiritual  , y vigilante, 
que  apenas  conoce  al  fueno , ni  fe  le  atreven  las  culpas.  Por  efta 
confideracion  negó  el  Señor  a los  hombres  , que  fupieíTen  la  ho- 
ra , y punto  de  fu  muerte  3 porque  aguardarían  para  un  punto, 
y hora  tan  turbada  íli  enmienda.  Y íi  los  hombres  , aun  no  ía- 
biendo  la  hora  de  fu  muerte  , Tolo  engañados  de  la  vida , ao-uar- 
dan  al  morir  el  enmendarfe  3 y el  mozo  , fiado  en  fu  juventud 
trata  de  holgarfe  halla  la  vejez  3 y el  viejo  , fiado  en  Ío  que  ha 
vivido  , le  parece  que  no  ha  de  llegar. por  fus  puertas  el  morir  , y 
que  como  vivió  ayer  , vivirá  hoy,  y como  hoy  , ha  de  vivir  otro 
dia  , y que  de  dia  en  dia  , de  hora  en  hora  , de  punto  en  punto, 
nunca  ha  de  llegar  la  muerte  , fiempre  ha  de  durar  la  vida  3 y al 
pafo  de  elle  engaño  crece  el  daño  , y los  vicios  , y paflones, 
echando  para  otro  dia  la  enmienda  , nunca  llega  elle  dia  : y con 
fcr  afsi , que  el  mozo  Ve  , que  fe.  mueren  otros  mozos , v el  vie- 
jo , que  á cada  pafo  eftán  fepultando  viejos  , y que  todos  mue- 
ren quando  nadie  lo  penfaba3  y enmedio  de  tanta  luz  viven  cie- 
gos , y locos  ,y  aguardan  toda  fu  enmienda  para  labora  del  mo- 
rir , y llega  antes  el  mOrír,  que  no  fu  enmienda  3 ¿qué  feria  fi  fu- 
pieífe  el  hombre  labora  cierta  de  fu  muerte?  Quál  feria  fu  des- 
baratada vida  hada  llegar  á aquella  hora , y juntar  con 
el  Infierno  la  muerte? 
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CAPITULO  XXIIL 

g%P^E  MERCED  HA  SIDO 

la  que  Dios  ha  hecho  a los  hombres  , de  que  no  fepan  la 
hora  de  fu  muerte  como  fe  entiende  lo  que  dijo  el 
Señor  a San  Dedro^de  que^ni  el  Hijo  del  hom^ 
hre  fabia  la  hora  del  juicio. 

Vigilare , quia  neícitis  diem  , ñeque  horam.  Matth,  i 

E aquí  íe  colige  , que  una  délas  grandes  mercedes 
que  Dios  ha  hecho  á los  hombres  , es  el  negarles 
el  íaber  la  hora  de  íu  muerte  5 porque  efta  incerti- 
dumbre alumbra , advierte,  amoneíla , deípierta, 
recuerda  , atemoriza  , y hace  facudir  el  fueho , y 
afsi  eftan  pobladas  las  Religiones  , y los  defiertos  , y lo  que  es 
mas  , las  Sillas  del  Cielo  de  las  almas  Tantas  , y defengahadas, 
que  viendo  efta  incertidumbre  de  la  muerte , y la  infalible  íen- 
tencia  de  fu  dura  egecucion  5 ciertos  del  fucefo  , é inciertos  de  íu 
hora  creyeron  , y figuieron  la  dodrina  del  Señor  , y tomaron 
las  velas  encendidas  en  las  manos , y puíicron  aceyte  de  caridad 
en  íiis  lamparas,  y eftuvieron  prevenidos  para  vivir  al  morir,  por 
no  incurrir  en  la  defpedida  dura  de  las  cinco  virgenes  impruden- 
tes , que  hallaron  por  el  dormir  las  lamparas  apagadas , y lo  que 
fue  peor,  fin  aceyte  alguno  en  ellas.  Tampoco  quiíb  el  Señor, 
que  TupieíTe  el  mundo  quando  vendria  a juzgarlo  5 porque  co- 
mo efte  Juicio  univerfal  es  el  ultimo  , y con  él  fe  acaba  el  mun- 
do , convino  a íu  alta  Sabiduría  , que  no  lo  íupicíTe  el  mundoj 
pues  afsi  como  nadie  Tupo  fino  Dios , quando  habia  de  comen- 
zar , es  bien  , que  nadie  tampoco  fepa  fino  Dios  , quando  ha  de 
acabarfe  el  mundo.  Hay  cofas  tan  grandes  , que  Tolo  fon  referva- 
das  a Dios  , y a fu  Eterna  Sabiduría  5 y fuera  deslucimiento  de 
fu  grandeza  , que  lo  llegaífe  a faber  nueftra  ignorancia.  El  co- 
menzar una  cofa  tan  grande  como  el  mundo  , antes  de  criar  al 
mundo , fobre  el  qual  fe  han  fabricado  tan  raras , y eftupendas 
7om.  IT,  Yy  2 ma- 

(a)  Matth.  25.  V.  8. 
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maravillas , Tolo  Dios  que  puede  hacerlo  , es  el  que  pudo  íaber- 
lo  5 y quando  acabará  el  mundo, Tolo  Dios  que  puede  deshacer- 
lo 5 es  el  que  puede  íaberlo. 

2 Por  efto  dijo  también , que  ni  los  Angeles  lo  fahianj  por- 
que la  ciencia  de  los  Angeles , aunque  es  grande , pero  refpedo 
de  la  de  Dios  es  finita,  breve,  corta  , y limitada:  y file  explicar  á 
los  Apoftoles  la  fabiduria  infinita  de  Dios  , pues  fabe  lo  que  no 
faben  los  Angeles,  y queTupieíTcn  lo  que  va  del  Criador  á todas 
fus  criaturas , y que  ni  los  Angeles  faben  quando  fe  acabará  el 
mundo.  También  con  eíTo  los  confold  á los  Apoftoles , como 
quien  dice;  fi  á los  Angeles  he  ocultado  efte  miftcrio,y  fucefo,  no 
es  mucho  que  os  lo  oculte  ávofotrosj  y fi  á ellos  lo  huviera  mani- 
feftado  , también  os  lo  digera  á vofotros.  A ellos  lo  he  negado 
por  mi  gloria , y que  no  lleguen  fus  luces , y noticias  á lo  que 
llegan  las  mias , y fepan  que  fon  criaturas  ,que  no  faben  mas  de 
aquello  que  quiero  darles 5 pero  á voíbtros  lo  niego,  porque  no 
os  conviene  faberlo  , antes  conviene  al  hombre  ignorarlo  5 que 
fi  al  hombre  conviniera  el  faberlo  , no  negara  á mis  Apoftoles,. 
lo  que  no  negué  á los  Angeles  , pues  en  mi  Iglefia  fon  Angeles 
mis  Apoftoles.  Todavia  parece  , que  aunque  tuviera  inconve- 
niente el  faber  todos  ios  hombres  la  hora  de  la  muerte  , no  po- 
dia  daííar  el  faberlo  los  Apoftoles,  pues  confirmados  en  gracia, 
como  defpues  lo  eftuvieron,  claro  eftá  que  no  abufarian  de  aque- 
llas noticias  para  fu  perdición,  pues  no  podían  pecar  gravemen- 
te. Es  verdad  : pero  por  eífe  mifmo  cafo  era  inútil  el  milagroj 
porque  fi  confirmados  en  gracia  ya  no  podían  pecar,  ¿para  qué 
era  menefter  que  fupieíTen  la  hora,  y tiempo  deíu  muerte  , fino 
por  una  vana  curiofidad  ? Si  la  gracia  , y el  Efpiritu  Santo  que 
gobernaba  fus  almas , las  iba  guiando  á lo  mas  perfedo  5 para 
qué  era  necefario  ofrecerles  un  motivo  tanto  mas  imperfedo  pa- 
ra fervir  al  Señor  , como  era  el  faber  la  hora  , y tiempo  de  fu 
muerte  ? 

5 A mas  de  que  á algunos  de  ellos , yá  fu  Divina  Mageftad 
fe  lo  revelarla  quando  mas  convinieííe  á fu  confuelo  : y afsi  San' 
Pedro  en  una  de  íus  Epiftolas  dijo  : Jluhiúi , que  Je  ñcey-^ 

caha  el  tiempo  de  dejar  fu  tabernáculo  , porque  le  dio  el  Señor 
luces  claras  de  fu  muerte.  Certas  , quod  líelox  ejl  depofitio  taber- 
na- 

ib)  0í  Me  mtsm  illa , & hsra  nemo  fdt , nepe  Angelí  Ccelerum,  Idem  24.  v.  3 6, 
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ndctiU  meí^jecund^m  quod  <67*  ^ominus  no/ler  Jefus  Chrlfius  Jignl/ica^ 
Vit  mihi  5 que  parece  que  no  quiío  el  Señor  negar  á íu  amante 
Apoftol,  que  tantas  veces  le  pidió  por  sí,  y fus  compañeros.  Pero 
lo  que  admira  mas  es  , decir  el  Señor  , que  ni  el  hijo  del  hombre 
lo  fabia  , Tiendo  afsi , que  el  hijo  del  hombre  , Dios  , todo  lo  Ta- 
bla , y que  aunque  era  Hombre,  era  Dios , y nada  ignora  Dios 
Hombre.  Pero  el  decir  el  Señor , que  no  lo  Tabia  el  Hijo  del 
Hombre,  no  dice  defedo  en  Tu  Sabiduría  infinita , Tino  fin  altiT- 
fimo  en  el  gobierno  de  fu  alta  Sabiduría.  No  Tabia  para  decirlo 
á los  Apollóles  lo  que  íupo  para  sí  j porque  aquello  que  á ellos 
no  les  convenia  les  digeíTe  , no  lo  Tabia  para  decirlo  , y aquello 
que  no  Tabia  para  decirlo,  para  eííb  no  lo  Tabia  , pues  era  para 
ellos  lo  miímo  que  Ti  nunca  lo  TupieíTe.  Con  efte  equivoco  ían- 
to  manifeftó  el  Señt'r  también  el  amor  , y la  confianza  , y efica- 
cia de  fu  inrerceíion  , é inílancia  de  los  Apoftoles  Tantos  , pues 
llegó  á decir  , que  no  Tabia  lo  que  para  ellos  no  lo  Tabia  , como 
quien  dice  : todo  lo  tengo  para  voTotros , todo  lo  sé  para  voíb- 
trcs , todo  Toy  para  voTotros , y aquello  que  tengo , y íby , ñ lo 
puedo  , y no  lo  empleo  en  voíbtros , es  como  íi  no  lo  íupiera,  es 
como  Ti  no  lo  pudiera  , es  como  ñ no  lo  tuviera.  Deíeo  tanto  el 
daros  mis  luces , que  todas  aquellas  que  no  os  comunico , por- 
que no  conviene  que  os  Tean  comunicadas  , parece  que  no  las 
tengo,  porque  no  os  las  comunico.  ¡Rara  fineza  de  Dios , y amor 
inmeníb  a San  Pedro  , a los  Apoftoles , y á las  almas , que  haga 
tan  grande  ponderación  de  Tu  amor , que  parece  que  llega  a tener 
por  perdido  en  sí , quanto  no  paTa  a noTotros ! 

4 Todavia  me  han  puefto  en  cuidado  dos  palabras , que  el 
Señor  pronunció  al  reTponder  a la  embajada  que  le  hicieron  los 
Apoftoles  y y temo  mucho  , que  las  dijo  por  San  Pedro  , que  es 
el  que  hizo  cabeza  á efta  importante  embajada  , y comiTionj 
porque  en  la  comparación  que  hizo  del  hombre,  que  Te  va  lejos. 
Sicut  homo  , qui  peregré  profeHus  , reliquit  domum  fuam  , <íS'  dedit 
ferVis  fuis  pote flatem  cujufque  operis  , ifT  janitori  pr^cepit , ut 
let.  W Es  decir  el  Señor , como  Ti  un  hombre  que  Te  partieíTe  muy 
lejos , y dejaííe  Tu  cafa  , y Teñalaííe  a cada  criado  lo  que  debia  ha- 
cer 5 y le  mandaíTe  al  portero  que  velaíTe.  En  efta  comparación 

no 
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no  mando  el  Señor  que  íe  partía , que  velaííen  los  criados  , fino 
que  velaífe  el  portero  , no  porque  no  era  jufto  , que  velaíTen  los 
criados , fino  porque  al  portero  tocaba  principalmente  el  velar, 
porque  durmiendo  el  portero , perdida  andaría  la  cafa.  Y yo  me 
puedo  engañar  , y muy  fácilmente  , pero  creería  cierto  , que  el 
Señor  en  efta  comparación  tiro  una  luz  , como  quien  tira  una 
flecha  al  corazón  de  San  Pedro,  y le  quilo  pagar  la  curiofidad 
de  la  pregunta , y el  hacer  cabeza  á aquella  embajada  , con  dar- 
le elle  alto  conocimiento  de  fu  propia  obligación,  como  fi  dige- 
ra  . tu  Pedro  , que  has  de  ^r  el  Portero  de  mi  Iglefia  , que  has 
de  tener  las  Llaves  del  Ciqlo  , y de  la  Tierra , y abrir  las  puertas 
de  la  Tierra , y las  del  Cielo^vela  , y dejare  de  curiólas  emba- 
jadas : fi  tu  velas  íobre  los  demás , contigo  velarán  todos , y fi 
duermes  , dormirán,  ¿Quieres  íaber  quándo  ha  de  íer  mi  Veni  - 
da  ? Sera  quando  lea  la  hora  de  tu  vigilancia.  Entonces  vendré 
a premiarte,  quando  veles  al  lervirm,e.  No  trates  de  la  Venida, 
que  no  le  puede  laber  , trata  de  aquella  que  le  puede  merecer. 

5 También  quando  dijo  el  Señor  que  t>elajfen  , porque  no  fa- 
hlanjí  iDendria  ala  tarde  , ^ la  noche  , al  canto  del  gallo  , ó por  la 
mañana  , (ñ  eftoy  temiendo , que  haberle  puefto  el  Señor  á San 
Pedro  a la  villa  del  gallo  en  ella  comparación  , fue  aludir  alga- 
lio , que  en  fu  Pafion  había  de  defpertar  á San  Pedro  , y que  fue 
como  decirle  . Pedro  , la  hora  de  mi  venida  es  en  la  que  deípier- 
ta  el  gallo  , quando  liis  voces  te  delpierten  á la  gracia  , quando 
íus  voces  ofrezcan  tus  lagrimas  a la  culpa , quando  fus  voces  te 
delpierten  del  dormir  en  el  negar , al  velar  en  el  llorar,  entonces 
es  mi  venida.  Traca  Pedro,  de  velar,  mira  ácíle  animal  vicrilan- 
tc  , no  duermas  Pedro  , habiéndote  deílinado  por  Cabeza  Uni- 
veríal  de  mi  Iglefia  , porque  es  ruina  de  mi  Iglefia  el  dormir  íu 
Cabeza  Univerfiil.  Deja  Pedro  eíTas  curiofidades,  y afsienta  en  tu 
corazón  ella  importante  verdad.  Finalmente,  de  ella  pregunta  de 
San  Pedro  5 y de  los  Apollóles  que  le  acompañaron  á ella  grave 
comifion , que  ocafiond  al  Salvador  á defeubrirnos, y darnos  tan 
admirable  doólrina  , rcfultan  algunas  excelentes  preeminencias 
de  San  Pedro.  La  primera  : haberle  efeogido  el  Apoílolado  mif- 
mo  el  primero  que  había  de  ir  á ella  embajada  5 y en  mi  fenti- 
miento , mas  íhe  en  alguna  manera  cfcogerleel  Apoílolado,  que 

no 
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no  fi  le  eligiera  el  Señor  para  ella.Porque  fi  Dios  lo  efcogiera  pa- 
ra altos  fines , obraba  como  quien  fabia,  y podia^y  queria  obrar 
lo  bueno  , lo  grande , y fanto,  Pero  los  Apoítoles  reconocer  ma- 
yoría en  San  Pedro  , y quando  andaban  en  zelos  , y recelos  , de 
qual  feria  mayor  , refolverre  á nombrarle  para  fu  embajada  , y 
darle  otros  tres  por  afsiftentes , fue  grande  conocimiento  de  la 
excelencia  del  Santo.  Que  el  Rey  honre  á fu  Valido  , no  es  mu- 
cho , porque  puede  lo  que  qüiere  j pero  que  la  emulación  fe  le 
rinda  , elle  es  el  triunfo  dé  fu  Valido  , y el  logro  de  los  favores 

del  Rey.  . ■ 

6 La  fegunda  preeminencia : fue  efcogerlo  entre  ellas  ému^ 
Liciones  , uno  de  los  quatro  Apollóles , porque  no  folo  dice  mas 
autoridad  , fino  confianza  grande  de  la  bondad  de  San  Pedro , y 
de  fu  virtud  ^ haberle  efeogido  , para  que  pidieífe,  y propufieíTe 
al  Señor  una  cola  ^ que  ellos  tanto  defeaban.  La  tercera  : nom- 
brarle el  Evangeliíla  el  priróero  entre  los  qiiatro,ó  por  decirlo  me- 
jor, el  primero  de  \oé  quatro  j porque  nunca  parece  que  andaba  el 
Santo  entre  ellos,  fino  fuperior  en  cierta  manera  á ellos.  La  quar- 
ta  : el  fobreponerle  a los  mifmos  parientes  del  Señor  5 porque 
Tiendo  afsi  , que  ella  embajada  miraba  á averiguar  los  fecretos 
del  Principe , y ellos  fuelen  negarfe  á todos  , fino  al  amor  , que 
es  a quien  no  fe  le  puede  fiar  un  fecreto,  porque  lo  defeubre  lue- 
go de  mil  maneras  , y pudiendo  juzgar  el  Apollolado  , que  el 
Señor  lo  diria  a fus  primos  Santiago  , y San  Juan  , y por  elfo  los 
enviaron  con  San  Pedro  5 con  todo  elfo  reconocieron  , que  fi  el 
amor  habiade  averiguar  el  fecreto,  era  mas  eficaz  medio  el  amor 
de  Chrillo  nuellro  Señor  á San  Pedro,  y el  de  San  Pedro  aChrif- 
to  nuellro  Señor  , que  ño  el  de  fus  mifmos  deudos : y afsi  pufié- 
ron  el  primero  de  los  quatro  á San  Pedro,  como  quien  pone  de- 
lante la  mas  poderofa  , y eficaz  intcrcefion.  La  quinta  : que  no 
folo  el  Santo  Evangeliíla  fobrepone  a San  Pedro  á los  parientes, 
( que  ello  pudo  fer  cortesía  , ó urbanidad  con  el  huefped)  fino 
también  al  Apollol  San  Andrés , fieñdo  hermano  mayor  de  San 
Pedro,  manifellando , que  aunqüe  en  la  naturaleza  era  menor, 
era  mayor  en  la  gracia  del  Máellro  , y que  en  ella  era  primero  el 
fegundo  , y era  fegundo  el  primero. 

j Y fe  conoce  , que  hizo  el  Evangeliíla  fanto  la  graduación 
conforme  a los  grados  de  la  mifiña  intetcefion  , dirección , é in- 
tención con  que  encaminaban  el  facar  del  pecho  del  Salvador  las 

no- 
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noticias  del  íecreto  5 porcjue  fíendo  aísi , (jue  San  Andrés  era  el 
primero  en  la  vocación  a Santiago  , y San  Juan  , y en  las  canas 
primero,  y que  le  nombra  antes  que  á los  demás  San  Mateo,  al 
referir  el  numero  de  los  doce  Apollóles  , fuera  de  fu  hermano 
Pedro  , á quien  nombró  el  primero,  y que  era  mayor  que  todos, 
y aísi  lo  nombra  la  Igleíia  en  la  Letanía , como  San  Mateo  , el 
íegundo  deípues  de  San  Pedro  5 con  todo  eíío  en  ella  relación 
puío  primero  el  Evangeliíla  a San  Pedro  , y luego  á Santiago,  y 
San  Juan  , que  á San  Andrés , porque  fe  hacia  la  orden  por  los 
afeaos  prefupueftos , que  colegian  del  Señor  fus  Apollóles  Sa- 
grados 5 y aísi  pone  deípues  de  San  Pedro  a Santiago  el  herma- 
no mayor  de  los  dos  primos,  y luego  á San  Juan  fu  hermano  fe- 
gundo,  y deípues  á San  Andrés  5 pero  antes  de  todos  tres  á San 
Pedro  , porque  afsi  calificaron  la  fuerza  de  la  intercefion  de  los 
parientes , para  que  no  lo  negaíle  a Diego,  y Juan  i de  los  Apoí- 
toles  á Andrés  el  mas  anciano  j pero  íbbre  todos  , no  es  pofible 
que  fe  le  niegue  á quien  mas  ama  , que  es  Pedro.  Con  que  fe  co- 
noce , que  en  todo  , y a todos  los  excedía  , pues  le  nombraban 
como  a mayor  en  todo  , y de  todos  el  primero  5 porque  es  San 
Pedro  el  mayor  , y el  primero  , fi  fe  mira  á la  prceftiinencia  : el 
primero,  fi  fe  mira  á la  gracia  : el  primero  , fi  fe  miraá  la  auto- 
ridad  : el  primero  , fi  le  mira  al  favor  : el  primero  , íi  íe 
mira  á k confianza 5 y el  primero ,fi  fe  mira  alamor 

de  íu  Señor. 
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CAPITULO  XXIV. 

T>E  0T%4  T%EgU3\(T A QUE  S,  EET>%g 

hi^  a Chriflo  nuejlro  Señor  [obre  la  acuf ación  de  los 
Fariseos  d los  Difcipulos  fantos , por  no 
lavar  Je  las  manos, 

Refpondens  autem  Petrus , dixit  ei , ediíTere  nobis  parabolam’ 
iftam.  Matth.  15.  X 15.  (ís'c, 

Ndaban  los  Fariseos , y Efcribas  emulando  la  doc- 
trina 5 obras , y palabras  del  Salvador  de  las  al- 
mas 5 y viendo  que  no  podia  fu  malicia  , ni  tenia 
que  ccnfurar  á aquel  Divino  Maeftro , lo  bufcaba 
en  fus  Difcipulos  : y habiendo  reparado  , que  co- 
mian  fin  lavarfe  primero  las  manos , les  hicieron  cargo  de  efto, 
y fe  fueron  defde  Jerufalén  á Galilea,  adonde  eftaba  el  Señor  , á 
preguntarle  , ¿por  que  fus  Difcipulos  no  fe  lavaban  las  manos,  y 
quebrantaban  las  columbres  de  los  Ancianos  ? Qmre  T>ifcipuli 
tuí  trmfgrediuntur  traditiones  Jeniorum  , ?ion  enim  laSfant  manus 
fuas  , cum  panem  manducant}  Antes  que  les  refponda  el  Señor 
á eftos  malditos  acufadores  , es  bien  explicar  la  acuñación  , y el 
motivo  que  les  guió  a efte  afedadifsimo  zelo.  Una  de  las  cofas 
con  que  mas  amancillaron  los  Hebreos , y ofendieron  la  finta 
Ley  del  Señor  , fiie  , con  quebrantarla  en  todo  lo  fuílancial , ir- 
le apartando  de  los  preceptos  Divinos , y por  otra  parte  ir  ellos 
formando  coftumbres  de  aparente  virtud  , y de  una  exterior  per- 
fección , para  que  acreditados  de  egerrjplares  , y fantos  , no  íb- 
lamente  confervaííen  la  opinión  de  perfedos  , fino  llevaíTen  tras 
sí  a los  Pueblos , y el  dinero  de  los  Pueblos. 

z A efto  miraba  el  haber  introducido  muchas  purificacio- 
nes , y lavatorios , no  folo  a los  tiempos  de  comer  , antes  , y 
defpues  de  haber  comido  , fino  antes  de  filir  de  cafa  , al  volver 
á ella  , al  hacer  qualquier  acción  material , al  acoftaríe,  al  levan- 
tarfe : lavar  también  repetidamente  todas  fus  alhajas , particular- 
Tont,  II*  Zz  men- 
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mente  aquellas  que  habían  de  tocar  a fus  perfonas.  No  Tolo  fe 
lavaban  antes , y dcípues  de  haber  comido , fino  entre  la  mifma 
comida  repetian  aquellas  purificaciones  afedadas  , por  fi  en  ella 
venia  cofa  inmunda  , ó profana  , ó prohibida  por  la  Ley  , no 
fiieííe  que  la  tocaííen.  De  efta  fuerte  todo  el  dia  fe  citaban  puri- 
ficando 5 y lavando  , y no  folo  las  manos , fino  muchas  veces  to- 
do el  cuerpo , que  por  eíío  llama  San  Marcos  á eftas  purificacio- 
nes 5 ^aut'ifniQ  3 porque  no  era  lavatorio  de  la  parte,  fino  bau- 
dfmo  del  todo.  Y efta  tradición  , aunque  la  llamaban  délos  An- 
cianos 3 y parece  que  fignifica  grandirsima  antigüedad  en  la  pa- 
labra Tradkton  , y en  la  palabra  Andanos  , que  infinua  que  tenia 
canas  la  tradición  en  la  Sinagoga  , todavia  fe  enganaban  j por- 
que en  la  opinión  de  graves  Autores  , y Expofitores  , era  mo- 
derna la  tradición  j i*")  pero  ellos  para  agravar  la  culpa  de  los 
Apoftoles  Tantos , agravaban  la  grandeza  de  la  Ley  , haciendo 
mayor  tan  terrible  tranígrefion  , como  quien  dice  : obran  con- 
tra una  tradición  confiante  , antigua  , llana  , aíTentada , y vene- 
rable 3 fiendo  cierto  , que  eftas  purificaciones  fe  inventaron  po- 
co antes  que  nacieííe  el  Salvador  , quando  mas  perdidos  , y vi- 
ciofos  andaban  los  Miniftros , y Maeftros  de  la  Ley. 

Y en  mi  didamen  , una  de  las  cofas  que  mas  afeo  el  Se- 
ñor en  efta  ocafion  á los  falfos  Fariseos , y Eferibas , fiie  la  cir- 
cunftancia  de  la  relación  que  hicieron  , quando  les  dijo  : H/po- 
critas  3 por  qué  "^ofotros  quebrantáis  el  precepto  de  la  Ley  por  louef- 
tras  tradiciones  ? Qmre  Idos  tranfgredlmlni  mandata  Del , propter 
tradltlonem  Ipefiram  ? Y poco  deíjaues  los  volvió  á llamar  Hipo- 
critas  5 en  donde  quifo  alumbrarlos , reprehendiéndolos , y ad- 
virtiendo 3 que  eran  modernas  ílis  tradiciones  , y que  eran  faifas 
fus  purificaciones.  Pues  en  la  palabra  Veftras  les  dice  lo  moder- 
no de  la  tradición  , y en  la  de  Hipócritas  lo  fingido  del  intento, 
como  fi  digera  ; hombres  fingidos  , no  es  verdad  lo  que  decis, 
porque  efta  no  es  tradición  defde  Moysén  a vofotros  , que  eíTa 
fuera  buena  , y Tanta  tradición  , fino  de  vofotros  a los  otros;  no 
la  produjo  la  Ley , fino  la  hipocresía  , y malicia  5 efta  es  vueftra 
tradición  , Tropter  tr adi t iones  ’^oeftras  : fon  vueftras  , y las  que- 
réis bautizar  por  antiguas , para  cubrir  con  lo  antiguo,  y fu  an^ 

cia- 

(b)  7^l>a^tkenturnoncomeílnnt,M3.tc»7,v.  (eq.  (c)  D.  Chryfoft.  tom.  7.  ih 
Matth.  1 5.  pag.  5 20.  litt.  B.  edit.  Parlf.  i727.Maídon.  Corn.  Alap.  & alij  in  hunc  loe. 

(d)  Macth.  15.  V.  3. 
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cianidad  eíTas  no  Tolo  íuperfticiofas , fino  hipócritas  acciones , y 
tradiciones  : tenéis  el  alma  llena  de  vicios  , pafiones , y malda- 
des , y con  lavaros  el  cuerpo  os  parece  que  ya  eftais  purificados: 
¿cíTas  habian  de  fer  tradiciones  de  Moysén  ? De  fuerte  , que  íc- 
gun  lo  que  fe  colige  délas  palabras  con  que  el  Señor  les  dio  aque- 
lla reprehenfion , aun  debian  vivir  algunos  Ancianos  de  los  que 
inventaron,  ó aumentaron  eftas  modernas  purificaciones,  y afec- 
tados lavatorios  5 por  eíTo  diria  Ve/lras  , y el  llamarles  en  cita 
ocafion  hipócritas , manifiefta  el  tiempo  , y el  intento  con  que 
las  introdngeron  , y que  el  intento  fue  para  acreditarfe  con  el 
Pueblo  de  limpios  , puros , perfectos  , y fantos , pues  no  quie- 
ren tocar  cofa  profana  , y inmunda  , y eílo  al  tiempo  que  mas 
inmundos , torpes , codiciofos , y íoberbios  tenían  los  corazo- 
nes, que  es  quando  eftaba  mas  relajada  la  obíervancia  de  la  Ley. 

4 Y no  puede  negarle  , que  los  Eícribas , y Fariseos  eíco- 
gieron  efte  modo  de  purificación  , como  medio  eficaz  para  per- 
fiiadir  al  Pueblo  fu  pureza  , como  quien  les  ofrecía  el  argumen- 
to , diciendo  : ¿cómo  es  pofible , que  degen  de  íer  muy  limpios 
gente  que  fiempre  fe  lava  ? Quien  tiene  tal  cuidado  de  las  ma- 
nos , qual  lo  tendrá  de  fu  alma  ? Cómo  eftará  el  corazón  del  que 
es  tan  limpio  , puro  , y fanto  en  el  cuerpo  ? Quien  no  quiere  to- 
car cofa  inmunda  , ni  profana  con  las  manos , tocara  lo  inmuii' 
do  con  los  deíeos  ? El  que  cuida  de  lo  menos , no  cuidara  de  lo 
mas  ? Efto  es  lo  que  querian  períuadir  a los  Pueblos  eftos  fingi- 
dos Miniftros  , y Sacerdotes,  para  que  prevalecieífen  fus  errores, 
y firvieíTen  a fu  entrañable  codicia  , y para  hacer  gente  que  fi- 
guieííc  fu  doófcrina  , y con  la  capa  blanqueada , mas  que  blanca, 
de  efta  exterior  limpieza , pureza  , y íantidad  , ir  arraygando , y 
aumentando  fu  dinero  , y reducir  todo  el  Pueblo  a que  pufieíTen 
en  fus  manos  las  haciendas , vidas , y honras.  Pero  el  Señor,  co- 
nociendo la  intención  , obraba  al  contrario  , y manifeftaba  á los 
Pueblos  la  hipocresía,  y codicia  de  aquellos  fingidos  Sacerdotes, 
Miniftros , Maeftros,  y Sacerdotes  de  fu  Ley,  para  que  no  enga- 
naílen  á fu  Pueblo  5 y afsi  defeubria  fus  engaños  con  una  contra- 
rifsima  porfia.  Peleaban  los  Fariseos  por  encubrir  fus  maldades, 
y el  Señor  por  deícubrirlas  5 y viendo  que  no  querian  acufaríe, 
los  acufaban  fus  feveras  reprehenfiones  , para  que  no  crecieííe  el 
daño  con  la  dodlrina  , como  fucedió  en  diverfis  ocafiones , que 
ios  trató  con  publica  aípereza,  para  deíautorizarlos,  y que  deíau- 

Tom,  IL  Zz  2 to- 
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torizados  fueíTen  menores  íiis  foerzas  en  la  maldad  , por  no  fer 
tan  creídos , y eílimados  fus  errores. 

5 Vinieron , pues , los  Efcribas , y Fariseos  de  Jerufalén  á 
Galilea  folo  á hacer  efta  acufacion  , y es  fin  duda , que  vendrían 
aquellos  Embajadores  enviados  del  Concilio , que  habían  tenido 
en  Jerufalén  fobre  la  tranfgrefion  de  los  Apollóles  , de  no  lalp ar- 
fe las  manos , y que  fobre  ello  habrían  difcurrido  altamente  en  el 
Concilio  5 que  llamaban  Sanedrín  5 porque  es  muy  ordinario 
en  Repúblicas  relajadas  , y perdidas  , quando  eílán  ardiendo  en 
maldades , homicidios , cohechos , baraterías , y lo  que  es  peor, 
heregías  ( y mas  fi  eílan  ellos  vicios  en  los  Superiores ) ponerle 
muy  defpacio  a difourrir , y remediar  niñerías.  Bien  me  parece, 
que  habría  en  Jerufalén  muchas  cofas  gravifsimas  , que  debieífs 
remediar  el  Concilio  , pues  en  todo  el  procefo  de  la  Vida  del  Se- 
ñor 5 y mucho  mas  en  lu  Pafion  dolorofa  no  fe  vid  otra  cola  en 
aquella  ingratifsima  Ciudad , fino  maldades , y más  maldades , y 
todavía  fe  dejan  ardiendo  en  vicios  aquellos  que  tienen  cerca  , y 
íe  van  á Galilea  á hulearlos  en  los  Difcipulos  lantos  , y acularles 
el  defaliño  de  no  lavarle  las  manos.  Tienen  ellos  las  luyas  llenas 
de  rapacidad  , y teñidas  en  fangre  de  inocentes , y bufoan  los  ino- 
centes 5 y fe  paran  muy  de  efpacio  a mirar  fi  las  tienen  bien  lava- 
das. A ello  mira  el  decirles  el  Señor , que  eran  muy  diellros  en 
acufar  , y muy  torpes  para  mirarfe  a sí  mifinos.  Tenels  (les  dice) 
nna  yiga  muy  gruefa  delante  de  louejiros  ojos  ^ y no  la  Ipets  , y por 
encima  , d debajo  de  la  viga  , d lo  que  es  mas , con  ella  fobre  los 
ojos,  l^eis  la  paja  pequeñlta  en  otros  ojos,  Como  quien  dice  ; ra- 
ra es  vucllra  habilidad  , pues  veis  con  una  viga  fobre  los  ojos 
tan  delgadamente  , como  fi  fuera  eífa  viga  muy  adelantados 
antojos. 

6 También  le  conoce  el  anfia  que  tenían  de  acufar  á los 
Santos  Difoipulos , y en  ellos  a íu  Maellro , en  hulearlos  alia  en 
Galiléa  , y falir  folo  á elfo  delde  la  Corte  5 porque  no  hay  duda, 
que  por  toda  Paleílina  habría  derramados , y íembrados  muchos 
Eforibas , y Fariseos , porque  era  femilla  que  crecía , y multipli- 
caba como  hierba  perniciofa  , con  grandifsima  abundanciaj  pero 
es  de  creer,  que  los  unos  avilarían  á los  otros  de  una  tranígre- 

fion 

(e)  Maldon.  & allj  qiios  fupreíTo  nomin.  refert  in  Matth.  i j. 

( f ) ^id  autem  Vides  fejlticam  in  ofukfrátris  fui , trabm  mtgm  fiU  in  oíhIo  tu»  ejl , non 
conjideras  i Mütth.  7.  v.  3. 
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fion  can  terrible  en  los  Apoftolcs , como  era  el  comer  fin  lavar 
las  manos , y que  avifarian  los  de  Galilea  á los  de  Jeruíalén  , y 
eftos  juntarían  el  Concilio  , y de  alli  reíultaria  el  enviar  embaja- 
dores 5 y que  no  hablaííen  con  los  Diícipulos,  fino  que  íe  fueííen 
derechamente  ai  Maeftro,  y que  no  entraíTe  derecha  la  acufacion, 
fino  que  entraíTen  preguntando  , y diciendo ; ¿Por  qué  tus  TíifcU 
fulos  no  fe  lalpan  las  manos  quando  comen  ? Para  ver  fi  reípondia  al- 
guna cofa  el  Maeftro  por  defender  íus  Diícipulos  en  materia  de 
dodrina  , que  lo  hicieííe  reo  , y enemigo  de  la  Ley.  [Qué  baja, 
y que  torpemente  que  difeurre  la  malicia  ! Que  fe  llegaíTen  á 
perfuadir  aquellos  hombres , que  fiendo  aquella  tranígrefion  tan 
ligera  , fiendo  la  tradición  tan  moderna  , fiendo  la  acción  en  sí 
tan  inocente,  y de  tan  poca  fuftancia , hablan  de  hacer  fobre  ello 
un  proceío  hafta  las  nubes  ! Yo  afeguro  , que  habla  en  Jerufalén 
inumerables  políticos  , que  eftarian  ceníurando  , y aun  riendofe 
de  la  inquietud  de  los  Eícribas , y Fariseos  , y de  una  embajada 
tan  pueril , y que  ponderarían  las  obras  del  Señor,  fus  milagros, 
fu  dodrina  , fu  inocencia , fu  pureza  , y fu  verdad  , y vida  fen- 
cilla  , y honefta  de  íus  Apoftoles  5 y luego  harían  cuerda  contra- 
poficion  de  las  coftumbres  de  Pilaros  , de  Cay  fas , Anas , y He- 
rodcs , y de  los  demás  Eícribas , y Fariseos , y á efta  vifta  harían 
el  difeurfo  de  la  reíblucion  del  Concilio  , y la  embajada  : ¿pero 
qué  importa , íi  ellos  íblos  tenían  facultad  de  diícurrir  (y  aun 
cíTo  por  los  rincones ) y los  otros  la  cenian  déobrar, 
y de  reíolver? 


CA- 
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CAPITULO  XXV. 

‘DE  LA  EMBAJADA  QUE  HICIEBOJJ^ 

los  Ancianos  de  la  Ley  al  Señor  , quejandofe  de  fus 
Difcipulos  , que  dio  motivo  d la  pregunta  do 
San  Bedro  al  Señor. 

Quare  difcipuli  tui  tranígrediuntur  traditiones  feniorum  ? • 

Matth,  I 5.  17.  2.  - 

Legaron  los  Embajadores , Comifarios , ó Lega-¿ 
dos  del  Concilio,  y digeron  al  Señor:  ¿Por  qué  tus 
^Ifíi fulos  traffafm  las  tradiciones  de  los  And  anos  .y 
que  no  fe  laluan  las  manos  quando  comen  fan>  Dos  co- 
fas ion  dignas  de  ponderación  : la  malicia  de  los 
Efcribas , y Fariseos  , y la  inocencia  de  los  Santos  Difcipiilos  del 
Señor,  La  malicia  de  ac^uellos  fe  conoce  en  el  pefo  que  les  hizo 
efte  ligero  defcuido  de  no  lavarfe  las  manos  los  Difcipulos  , que 
les  obligó  a venir  defde  Jerufalén  (como  fe  ha  dicho ) folo  á ave- 
riguar efta  caufa  ; y lo  que  es  mas  , vieron  defde  aquella  Corte 
como  tenian  en  Galilea  los  Difcipulos  fus  manos , fi  las  tenían 
lavadas , ó fino  fe  las  lavaban.  Y que  lo  vieron  defde  allí , lo  di- 
ce San  Marcos  en  las  palabras  figuientes  ; Cum  Vidljfent  quofdam 
ex  T>¡fcifulis  ejus  communihus  mantbus , id  efl  , non  lotis  , manduca  • 
re  panes,  Viendo  los  Efcribas  , j Fariséos  , que  los  íDifcipulos^mian 
fin  la’^arfe  las  manos.  De  donde  fe  colige  , que  los  Fariséos  de 
Galilea  lo  vieron  , y lo  avifaron  á los  de  Jerufalén,  y eftos  pafa- 
ron  con  la  malicia  , y la  acufacion  de  los  Difcipulos  ai  Maeftro, 
y fueron  á preguntarle  : Torque  no  fe  Ideaban  fus  difcipulos  las 
manos  ? Y habiendo  hecho  Chrifto  nueftro  Señor  inumerables 
milagros  poco  antes , como  lo  advierten  los  Evangelizas  5 
apartan  los  ojos  los  malditos  Efcribas , y Fariséos  de  las  manos 
del  Señor  , que  eftaba  dando  con  ellas  vifta  a los  ciegos,  agilidad 
a los  tullidos , vida  a los  muertos,  luz  , gracia  , y mifericordia 
á las  almas , y fe  van  á averiguarle  la  vida  por  las  manos  de  fus 


(a)  Marc.  7.V.  4.  (b)  Matth.  14.  v.  36.  Marc.  6.  v»  jí» 
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fcncillos  Diícipulos.  Para  que  íe  vea  qual  es  la  envidia,  y el  odio 
en  llegando  a fer  de  íiiprema  magnitud  como  eíle  , que  cierra 
los  ojos  a tanta  luz  , y los  abre  a tan  efpeías  tinieblas. 

2 La  inocencia  de  los  Diícipulos , y del  Maeftro  fantiísimo 
fe  conoce  en  la  mifma  acufacion , pues  la  cenfura  delgada  de  la 
envidia  , que  ve  con  gran  futileza  quanto  hay  en  el  envidiado, 
no  tuvo  otra  cofa  que  corregir  , ni  advertir  en  el  Colegio  Apof- 
tolico  , fino  efta  afeitada  ceremonia  , y afsi  ninguna  cofa  califi- 
ca las  excelentes  virtudes  del  acufado  de  la  envidia  , como  el  ver, 
que  por  no  haber  que  acufar  , fue  vana  la  acufacion  5 porque  fe 
fenala  , que  habiendo  averiguado  las  virtudes  del  inocente  cí 
culpado  , que  es  la  mas  dura  , y diligente  pcfquiía  , deípues  de 
haber  dado  muchas  vueltas  al  fujeto , por  adentro  , y por  afue- 
ra , no  halla  fino  perfecciones  5 y por  no  querer  , ni  fiber  , ni 
poder  alabar  , ni  aplaudir  tanta  virtud  , fe  pone  á acufarle  nine- 
rias.  También  fue  agravar  la  culpa  de  los  Diícipulos  el  modo  de 
preguntar  los  Eferibas  5 porque  no  digeron  , ¿por  qué  no  fe  la- 
van tus  Difcipulos  quando  comen  pan?  Sino*,  por  qué  no  fe  iMn 
las  manos  ? como  quien  dice  : que  ellos  fe  lavaban  los  pies  , y, 
las  manos  , y el  cuerpo  antes  de  comer  , pero  los  Difcipulos , ni 
aun  las  manos  fe  lavaban.  Era  una  pregunta  con  que  los  Eferibas 
cnfuciaban  a los  otros  , y lavaban  , y alababan  a sí  mifmos. 

También  la  palabra  , Tus  (Difcipulos , y no  algunos  de  tus 
Difcipulos , contiene  otra  falfedad  , fi  no  calumnia,  porque  San 
Marcos  dice  : algunos  de  los  Difcipulos  no  fe  lasaban  las  ma- 

nos : y ellos  en  la  acufacion  no  comprehendieron  algunos,  di  4 
ciendo  lo  que  pafaba , y preguntado  , ¿por  qué  algunos  Difcipulos 
no  fe  lífuahan  las  manos  ? fino  aporqué  tus  Difcipulos  , como  quien 
dice  , Todos : y de  alli  pafaron  al  mifmo  Maeftro , como  fi 
les  huviera  enfenado  a no  lavarfe  ; y por  eíTo  fe  fue  la  pregunta 
a bufear,  y a acufar  al  Maeftro  por  la  refpuefta.  Afsi  crece  en  los 
malos  el  veneno  , aborrecen  á uno  , y luego  acufan  a muchos. 
También  admira  , y enfena  la  frugalidad  grande  de  los  Apolló- 
les, pues  dos  veces  los  veo  acufados  ; la  una  , de  que  cogian  al- 
gunas efpigas , y deshacían  el  trigo  para  comer  de  fus  granos , y 
por  cíTo  los  delataban  los  Miniftros  de  la  Ley  de  que  no  ayuna- 
ban. 

(c)  It  cum  \UiJfent  quo/Hm  ex  d¡/c¡^ul{s  ejuí  tommumhus  mmihus , U ejl,  non  lotU  maniu* 
cáre^Mss , Marc.  7.  v.  1.  (d) 
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ban  : la  otra , de  que  comían  el  pan  fm  lavarfe  las  manos, 
conociendore  en  la  miíma  acuíacion  la  abftinencia,y  ícncilléz  de 
los  mifmos  acufados,  pues  en  la  primer  ocaííon  íe  contentan  con 
fatisfacer  á fu  extrema  neccíídad  con  unos  pocos  granos  de  eípi- 
gas , y en  la  fegunda  con  un  bocado  de  pan  5 y todavía  lo  que  es 
en  el  abftincnte  perfección  , es  gula  en  el  malicioíb , y los  aculan 
como  fi  banquetearan  , ó comieran  manjares  prohibidos  por  la 
Ley.  Coligefe  también,  que  el  perfeguido  es  impofible  que  acier- 
te para  los  perfeguidores  , porque  todo  íe  lo  han  de  cenfurar, 
Quando  ayunan , de  que  con  quatro  granos  de  trigo  quebrantan 
el  ayuno  : quando  comen,  de  que  comen  íin  que  íe  laven  las  ma- 
nos. Ello  es  menefter  por  efte  , ó por  aquel  lado , ya  coman  , ya 
ayunen  los  dcfdichados , que  fiempre  haya  que  acuíar. 

CAPITULO  XXVI. 

•DE  LA  %ECIA 

que  dio  el  Señor  á los  Ancianos  de  la  Ley^  defendien- 
do á San  Tedro  , y fus  T>ifcipulos  de  que  no  fe 
lavaban  las  manos, 

Quare  & vos  tranígredimini  mandatum  DdMatth.  15. 1?.  ^ 

líguftd  mucho  al  Señor  la  terrible  hipocresía  de  los 
Eferibas , y Fariseos,  y que  quando  habían  de  pu- 
riñearfe  fus  propias  almas , traten- limpiar  manos 
agenas,  y mas  las  que  eftaban  llenas  de  inocencia, 
de  virtud  , y fantidad  5 y afsi  á la  pregunta  que  le 
hicieron  , ipor  qué  tus  {Difdpulos  no  fe  la^an  las  manos  quando  co- 
men pan  ? no  les  íatisíizo  con  rcípuefta , que  eíía  no  la  mere- 
cían , fino  con  otra  pregunta  , diciendo  : ¿'Por  qué  ")Pofotros.  que- 
Irantals  la  Ley  de  Dios  por  Ipueftras  tradiciones  ? Y luego  añadid, 
para  que  no  tuvieíTen  que  preguntar  á fu  Divina  Mageftad  en 
que  la  quebrantaban  : Jorque  Dios  dijo  : honrarás  tu  padre  , y 
madre,  Y en  otraparte  , el  que  maldigere  á fu  padre  , j á fu  madre^ 
muera  5 y Ipofotros  decis  : el  que  maldigere  á fu  padre  ^y  á fu  ma- 
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ht  5 y dkre  llmo/na  , el  Templo  le  aprovechará  : con  que  no  fe  refpe^ 
ta  á los  padres  ^y  alas  madres  , derogando  Vueftra  tradición  el pre^ 
cepto  del  Señor,  Hipócritas  , bien  dijo  de  Vofotros  Ifaías , efe  Mueblo 
me  honra  con  los  labios^  pero  eftá  lejos  de  mi  fu  coraron  ^ftn  funda- 
mento me  adoran  , enfenando  doStrinas^y  documentos  de  hombres, 

Y finalmente  les  dio  el  Señor  una  fuerte  reprehenfion.  Toda  ef- 
ta  refpuefta  eftá  llena  de  mifterios  , y de  alnfsima  dodrina  , y 
aunque  fea  por  puntos , y brevemente , ferá  bien  manifeftarla. 
No  les  refpondió  el  Señor  , fino  que  les  preguntó  , porque  no 
merecía  refpuefta  una  pregunta  tan  necia  , é impertinente  5 def- 
preció  la  acufacion  con  negarles  la  refpuefta,  y luego  les  pregun^ 
tó.  Vinieron  acufando  injuftamente , y el  Señor  va  á ellos  como 
vinieron  aculando  , pero  juftiísimamente. 

2 Vinieron  ellos  a acufar  , que  el  Señor  enfeñaba  mala  doc- 
trina 5 que  era,  que  no  guardaíTen  fus  Difcipulos  las  tradiciones^ 
pero  el  Señor  les  acufaá  ellos  de  que  enfeñaban  perverfifsima 
dodrina  j y era , que  no  fe  guardaíTe  la  Ley  de  Dios , porque  a 
ellos  les  valieíle  el  no  guardar  la  del  dinero.  Trataban  ellos  de 
lavar  las  manos  á los  Difcipulos , cftando  muy  limpias  de  codi- 
cia 5 y de  maldad  5 y el  Señor  trató  de  limpiar  las  manos , y el 
corazón  de  los  injuftos  acufadoreSjmuy  llenos  de  maldad  , y de 
codicia  , y rapacidad.  Pero  admira  , que  el  Señor  no  les  hizo  el 
aro-umento  , y la  acufacion  de  otros  vicios  , y heregias , que  te- 
nían en  aquel  tiempo  los  Fariseos  , y Eícribas  , fino  íolo  de  dar 
dodrina  contra  los  padres  por  codicia  del  dinero.  Y yo  creyera, 
cierto  , que  en  cftos  dos  vicios  de  enfeñar  , que  como  dieíTen  di- 
nero al  Sacerdote  , no  importaba  perder  el  refpeto  a los  padres, 
y á las  madres  , compreliendió  el  Señor  todos  los  vicios  horri- 
bles de  losEfcribas  ,y  Fariseos.  Porque  afsi  como  las  dosTablas 
de  la  Ley  tenían  en  la  primera , amar  , y honrar  a Dios , por  el 
primer  Mandamiento  de  los  tres  , y en  la  fegunda  , honrar  pa- 
dre , y madre  por  el  primero  de  los  fíete  5 para  comprehender 
íu  Divina  Mageftad  todos  los  preceptos  , que  miraílen  a lo  ef- 
piritual , y temporal , á lo  eterno  , y á lo  tranfitorio  , al  Cie- 
lo y á la  tierra  , á lo  Divino  , y humano,  y que  todos  los  que- 
brantaban 5 les  propufo  las  tranfgrefiones  de  los  malditos  Sacer- 
dotes , Eferibas  , y Fariseos , feñalando  el  dar  mala  doótrina,  y 
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venderla  por  dinero  , y hacer  con  eíío  el  Templo  , como  Ies  di- 
jo otra  vez  , cuela  infame  de  ladrones  , y ofender  todo  lo  que 
mira  al  Culto  Santo  de  Dios , que  es  el  primer  Mandamieiito. 
Y en  el  primer  precepto  de  la  íegiinda  Tabla  , que  es  el  quarto 
de  las  dos  Tablas  de  honrar  padre  y madre , comprehendió  las 
maldades  en  orden  á fus  progimos , con  que  les  dijo  en  Tuftan- 
cia  5 eíTas  codiciofas  manos  con  que  todo  lo  robáis,  no  íblo  que- 
brantan la  Ley  de  Dios , fino  la  ley  de  los  progimos  en  fus  pri- 
maros preceptos  5 porque  á Dios  lo  ofendéis  con  eníeñar  , que 
es  licito  injuriar  á los  padres  , con  pagároslo  á vo forros  , dando 
dinero  á mi  Templo,  y á los  padres  ofendéis,  con  dar  difpoficion 
á los  hijos  3 quedos  defprecien.  A Dios  ofendéis  , Tiendo  malos 
Miiiiftros  Tuyos  , y dando  malas  dodrinas , y á los  padres  , y a 
los  hijos  con  tan  perverTa  enTenanza.  Vendéis  la  honra  de  los 
padres  , y os  la  pagan  á voTotros , quando  ya  que  Te  huviera  de 
vender  , habia  de  íer  el  precio  para  los  padres.  Con  la  capa  del 
Sacerdocio  , y con  el  color  de  lo  Tagrado  , y eTpiritual,  deílruís 
lo  temporal,  y profano,  y de  donde  habia  de  Tilir  luz  de  verdad 
y rcTpeto  de  los  hijos  á los  padres  ,,  y amor  de  los  padres  á ios 
hijos  , y gran  reverencia  á Dios  , Tale  irreverencia , y diTcordia 
por  vueftra  rapacidad.  EíTas  manos,  que  ello  obran,  eíTis  almas 
qué  efto  enTehan  , Ton  las  que  han  de  purificarTe  , y lavarTe,  por- 
que las  de  mis  DiTcipulos  harto  lavadas  eftán. 

5 Efta  reprehenTion  juftiTsima  del  Señor  da  grande  luz  á las 
almas , y de  ella  podemos  deducir  para  nueftro  bien  los  ficruien- 
tes  documentos.  El  primero  : que  antes  de  acuTar  á los  demás 
nos  aculemos  piimero  , y reconozcamos  íi  hay  en  noíotros  lo 
que  vamos  á acuTar  , y á cenTurar  en  los  otrosj  porque  muy  car- 
gados de  paflones  , mirar  agenas  imperfecciones , es  obligar  al 
Señor  á que  con  otra  pregunta  nos  concluya , y nos  condene.  El 
Tegundo  : quan  grande  vicio  es  el  de  la  codicia,  que  todo  lo  def- 
hace  , y lo  conTume  , y deftruye  , pues  dentro  de  lo  Tagrado 
abrafa  lo  eterno  , y lo  temporal , y hace  que  Te  pierda  el  reípeto 
á Dios  3 y como  valga  dinero  , todo  queda  permitido.  El  terce-  ' 
ro  lo  que  aborrece  Dios  el  mudar  la  Teología  , y la  enfeñanza 
y relajar  la  dodrina,  pues  álos  que  efto  hacen,  no  Tolo  los  llama 
hipócritas , y fingidos , efto  es , lobos  con  pieles  de  ovejas , ene- 
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migos  en  figura  de  amigos  , feduótores  en  figura  de  Maeftros, 
porque  enfenan  con  el  dinero  á pecar  5 fino  que  los  pone  en  la 
primera  categoría  de  los  malos , y entre  los  que  quebrantan  los 
dos  primeros  preceptos  del  Decálogo  , efto  es , primeros  en  cada 
Tabla  ; y con  razón  fe  enoja  con  ellos  fu  Divina  Magefl:ad,pues 
aunque  cilios  Teologos  perveríos  formalmente  no  fean  idólatras, 
ni  héTeges , pero  venden  lo  fagrado  , y puro  de  la  doóbrina  , y 
enfenan  malas  coftumbres  por  codicia  de  adquirir,  ya  el  aplaufo, 
ya  el  dinero. 

4 Y el  Pueblo  fencillo,  que  fe  fia  de  los  Teologos , fi  quan- 
do  los  ha  de  hallar  luces  que  alumbren  con  verdadera  dodrina, 
y redas  , y chriftianas  reglas,  los  hallaííe  Maeftros  que  enfenan  á 
las  almas  á pecar  con  dilatarles  el  animo  á lo  peor  , viene  á íer 
aquel  Pueblo  muchos  ciegos  gobernados  de  otros  ciegos  : eftos 
ciegos  de  la  codicia  , y aquellos  de  la  pafion  , ó ignorancia  5 y 
afsi  el  Señor  en  efta  ocafion  ( como  veremos  ) defpidió  á eftos 
Eferibas  , y Fariseos , y perverfos  Sacerdotes , diciendolcs  á las 
Turbas : Sinite  ¡líos , ct^ci  Junt^iT  ducescdcorum.  Dejadlos,  que 
fon  ciegos  , que  eftán  guiando  á otros  ciegos.  El  quarro  : lo  que 
aborrece  el  Señor  la  codicia,  y la  avaricia  en  la  Iglefia,  y quépa- 
la grangear  riquezas  inmoderadas  fe  haga  anzuelo  de  la  mifma 
dignidad  , fin  contentarfe  el  Sacerdote  con  aquello  que  le  da 
Dios  en  los  diezmos  , y derechos  juftos  de  íu  minifterio  j pues  á 
eftos  Eícribas , y Fariseos , que  procuraban  aumentar  fu  dinero 
con  capa  de  fantidad  , dignidad  , y Teología  afeitada  , les  dio 
tan  afpera  , y fevera  reprehenfion.  El  quinto  documento  fea  el 
conocer,  quan  grande  mal  es  no  rcfpetar  á los  Padres,  y á los  Su- 
periores , pues  el  Señor  hizo  aqui  tan  grande  ponderación  de  ef- 
te  pecado  , que  para  agravar  las  maldades  de  aquellos  injuftos 
Sacerdotes  , y Miniftros  de  la  Ley  , teniendo  tantos  , tan  feos, 
tan  horribles , y tan  graves,  les  pufo  efte  cargo,  y lo  eícogió  en- 
tre los  otros, como  quien  da  á entender  en  efto,  quales  íerian  los 
otros  5 pues  quien  no  refpeta  á fu  padre,  que  le  dio  el  ser  , tam- 
poco rcfpetara  á Dios  , que  fe  lo  dio  : quien  no  obedece  á fu  pa- 
dre , que  lo  crió  , tampoco  obedecerá  á Dios , que  lo  crió:  quien 
es  ingrato  ai  padre  que  le  fuftenta  , también  ferá  ingrato  áDios 
que  le  fuftenta  5 y afsi  como  la  explicación  mas  clara  de  los  di- 
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vinos  beneficios  á los  hombres , fe  hace  por  la  palabra  Padre, 
pues  nos  enfeho  el  Hijo  Eterno  a llamar  á fu  Padre,  Padre  nuef- 
tro  , Tdter  nofletj  1^)  afsi  la  mayor  explicación  de  la  ingratitud 
humana  es , que  íe  explica  , y fe  egercita  con  los  Padres , por- 
que hempre  correfponde  en  lo  divino  , y humano  á los  mayores 
beneficios  , quando  no  fe  reconocen,  la  mayor  ingratitud. 

CAPITULO  XXVII. 

LO  QUE  EL  SEÍiQyx_T)IJO  Á SUS 

T>ifdpulos  a las  Idurhas  ^fobre  la  pregunta  de  los 
Eferibas  , y Fariseos  ^y  lo  que  le  pregunto  San 
Fedro  , y refpuejla  del  Señor. 

Sinite  eos,  coecifunt?  Matth.  15.  X 14. 


N acabando  de  darles  el  Salvador  aquella  merecida 
reprehenfion  , y necefaria  dodirina , fe  volvió  a las 
Turbas  , que  debieron  de  jiintarfe  á oír  lo  que 
los  Embajadores  le  decían  al  Señor  , y lo  que  íu 
Divina  Magcftad  les  reípondia  5 y deípues  de  ha- 
ber reprehendido  á los  unos  , fie  puío  a eníenarles  á los  otros,  co- 
mo debían  entender  la  materia  del  ayuno , y abílinencia , y a ex- 
plicarles el  origen  de  las  culpas , y de  donde  proceden  todos  los 
danos  del  hombre  , y afsi  les  dijo  : Oíd  , que  no  lo  que  entra  por  la 
loca  mancha  al  hombre  <yJ¡no  lo  que  de  ella  fale.  Oyendo  eílo  los 

Eícribas  , y Fariseos  fe  efcandalizaron  muchifsimo  , parecien- 
doles  que  era  dar  documentos  contra  los  ayunos,  y abrir  la  puer- 
ta á la  gula  , y deílerrar  la  abílinencia  ? y fe  conoce  el  eícanda- 
lo  , en  que  fe  llegaron  los  Difcipulos  al  Señor,  y le  dijeron:  ¿S'íí- 
hes  como  los  Fariséos  oyendo  eflo  fe  han  efcandaH^ado  ? T les  refpon- 
did  : todo  el  árbol  que  no  hu"))¡ere  plantado  mi  Fadre  ^ferá  arranca- 
do defde  las  mlfmas  raíces.  Firmadlos  , ciegos  fon  ^ guias  de  ciegos  y y 
fi  un  ciego  guia  á otro  ciego  , precifo  es  que  entrambos  caygan.  En- 
tonces San  Pedro  le  dijo  : Explícanos  Señor  ^ efta  parábola.  Y el 

Se- 

(f)  Matth.  6.  V.  9,  (a)  Audite-&  ¡ntellighe.  TSldn  qmd  intrat  in  os,  CGÍnqninat  horni- 

nem  : fed  quodprocsdit  exore  &c,lácm  15.V.  ii.  (b)  Seis  qttia  fharipei  audito  ^erho  hoc, 
fcandíüiz¿tt  Jant.  Idem  ib!,  v.  1 2,  & fcq. 


LIBRO  III.  CAP.  XXVIL  ^75 

Señor  refpondió  ; lAun  ’yfo/otros  ojiáis  fin  inteligencia  ? No  faheis^ 
qu^  lo  que  eiítra  por  la  boca  lea  al  efiomago^y  Je  dejpide  del  cuerpo^ 
pero  lo  que  Jale  de  ella  procede  del  cora^n  5 y efio  es  lo  que  mancha 
al  hombre  , pues  de  él  Jalen  los  malos  penjdmientos  , los  homicidios^ 
los  adulterios  , las  JenJualidades , los  latrocinios  , los  falfos  tefiimo- 
nios  5 las  blasfemias  ,7  eftas  fon  las  que  manchan  á los  hombres  5 pe- 
ro el  comer  fin  lalpar  fus  manos , ejfo  no  mancha  á los  hombres, 
Con  efto  fe  acabó  la  platica  , la  embajada  , y la  dodrina. 

z Algunas  cofas  fera  bien  que  averigüemos  en  efta  platica 
fanta  , y en  efta  acción  del  Señor  , que  nos  firvan  de  enfeñan- 
za.  Lo  primero  admira  , ¿ por  qué  no  refpondieron  los  Efcribas, 
y Fariseos  a una  reprehenfion  tan  recia  , y clara  , como  la  que 
les  dio  el  Señor  , Tiendo  afsi , que  vivian  con  intención  dañada, 
y que  con  menor  caufa  que  no  eíTa  acuñaban  las  manos  de  los 
Diícipulos , y venian  a hacerle  efte  cargo  cara  á cara?  Fue  por 
ventura  , que  ya  que  no  conocieron  á Dios  eftos  perveríos  acu- 
fidores , fe  conocieíTen  á sí , viendo  que  érala  mifma  verdad  to- 
do aquello  que  les  decia  el  Señor  , y afsj  confufos,  y avergonza- 
dos fe  fueron  fin  replicar  ? Yo  creo,  que  ellos  no  llegaron  a co- 
nocerfe  , porque  fi  fe  conocieíTen,  fuera  muy  buena  diípoficion 
para  conocer  a Dios , y no  los  llamara  ciegos  , pues  no  lo  ion 
aquellos  que  fe  conocen  5 y aisi  aquellos  ciegos , ni  fe  conocie- 
ron , ni  conocían  á Dios , por  íer  ciegos  de  fuprema  magnitud, 
fin  raftro  alguno  de  luz.  ¿Fue  por  ventura  el  no  replicar , pa- 
recerles  que  ya  llevaban  lo  que  querían  , pues  el  Señor  en  lugar 
de  difculparfe  , de  que  fus  Diícipulos  no  íe  lavaban  las  manos, 
los  habia  cargado  de  pefadumbres  a ellos  , y lo  que  es  mas , ha- 
bía dado  en  fti  juicio  dodrina  contra  el  ayuno  , y favorable  á 
la  gula  , con  que  el  procefo  fe  iba  formando  a fu  gufto  , y fe 
holgaban  de  padecer  reprehenfiones  , Tolo  por  abrir  mas  cami- 
no á imponerle  al  Salvador  mas  calumnias  ? Pofible  es  efto,  pues 
el  acufador  , y el  que  es  de  ruin  intención  , no  acufa  para  que  fe 
defienda  el  inocente  , y Taiga  libre  , fino  para  que  quede  culpa- 
do , y él  contento  , y alegre  con  fu  caftigo  : y ai  si  mas  conten- 
tos volverían  á Jerufalén  afrentados,  y reprehendidos  del  Señor, 
llevando  de  que  acuñarle  , que  aplaudidos  , y alabados  fin  tener 
materia  á fu  acuñación. 
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^ Todavía  yo  creerla,  que  en  ellos  el  callar  padeciendo  una 
reprehenfion  tan  recia  , fue  miedo  que  tuvieron  de  las  Turbas, 
que  en  haciendo  gente  la  inocencia  , y la  maldad  , y mas  fiendo 
la  gente  fencilla  como  el  Pueblo  , que  difcurre  como  ve , y no  lo 
gobiernan  intenciones  , ni  intercíes  j lo  mas  frequente  es  poner- 
fe  de  parte  de  la  inocencia  , y aborrecer  las  calumnias.  Como  el 
Señor  era  amado  , y amable  fobre  manera  , y le  vieron  los  Pue- 
blos hacer  tan  prodigioíos  milagros,  y lo  feguian  por  todas  par- 
tes 5 y luego  vieron  acufar  de  niñerias  a una  inocencia  tan  pura, 
unos  bellacones  como  aquellos  , llenos  de  rapacidad  , y de  ma- 
licia , y oyeron  la  verdad  de  los  labios  del  Señor,  y que  con  una 
libertad  fañta  quito  la  capa  a aquellos  hipócritas  prefumidos , y 
dejó  en  cuerpo  en  la  calle  deícubierta  fu  maldad  5 feria  fin  duda 
grande  el  gozo  , y alegría  de  las  Turbas , de  ver  , que  huvieíle 
en  Jerufalén  un  Profeta  , que  digeíTe  las  cofas  como  ellas  fon , y 
habiaiTe  con  libertad.  También  es  muy  verifimil,  que  eftuvleífen 
oprimidos  aquellos  Pueblos  de  aquella  pefada , y codicioía  tira- 
nía , y como  no  habla  quien  ofaíTc  hablar  contra  aquellos  fallos 
Maeftros  , viendo  ahora  que  levantaba  vandera  la  inocencia,  la 
verdad  , y la  pureza  de  la  Ley  , eílarian  contentiísimas  las  Tur- 
bas , y darían  alabanzas  al  Señor  5 y viendo  los  Fariseos,  y Eícri- 
bas , que  fi  injuriaban  á fu  Divina  Mageífad  , ó le  replicaban, 
teman  todo  el  Pueblo  de  las  Turbas  contra  sí  , callaron  , y fe 
fueron  llenos  de  veneno  , y rabia  , á referirlo  al  Concilio  , ó 
Sanedrín. 

4 Afsimifmo  ion  notables  las  palabras  del  Señor  , y aun 
mas  formidables  , que  notables.  S)ejadlos  , que  fon  ciegos  , que 
guian  a otros  ciegos  :y  fi  un  ciego  guia  áotro  ciego  ^ entrambos  caerán. 
Terrible  feiitencia  , y propoficion  : dejadlos.  No  íolo  los  dejaba 
el  Señor  en  íu  ceguedad  , viendo  que  no  querían  abrir  los  ojos  a 
tanta  luz  , fino  que  les  decía  a los  demas;  Q^e  los  dejajfen  , y def- 
amparajfen.  Gran  caíligo  es  el  de  Dios,  qiiando  deja  a los  Maef- 
tros de  la^Ley.  Gran  maldad  debe  de  ícr  la  de  los  Maeftros  de  la 
Ley  5 quando  les  quita  Dios  los  Diícipulos , y les  dice  , que  los 
degen.  Como  quien  dice  : dejadlos  vofotros,  que  los  he  dejado 
yo.  No  figais  á los  que  a mi  no  me  ftguen,  antes  bien  me  abor- 
recen , y pcrfiguen.  Dejadlos , que  me  han  dejado  , y fi  ellos  íe 
han  ido  de  mi , ya  andan  ciegos , y perdidos  contra  mi.  Dejad- 
los , porque  huyen  de  la  luz  , y caminan  en  tinieblas.  Dejadlos, 
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venid  á mi , que  ídy  la  luz  , que  cftos  ciegos  lian  dejado.  No  fi- 
gais  ciegos  a ciegos  , íeguid  con  luz  a la  luz.  Ya  yo  he  dejado  á 
los  ciegos  de  mi  mano  , y andan  perdidos  , y ciegos,  fin  mi  ma- 
no, y fin  mi  luz. 

5 O Señor  , que  de  luces  que  nos  dais!  tenednos  de  vueílra 
mano  a los  Maeftros  de  la  Ley.  Dadnos  luz  a los  Obifpos , Cu- 
ras , Sacerdotes , Clero  , Teologos , Maeftros , y Miniftros  de  la 
Ley.  No  apartéis , Dios  mió  , denueftros  ojos  la  luz  5 no  apar- 
téis vueftra  mano  de  nueftra  mano  , guiadnos  con  la  mano  , y 
con  la  luz.  Mucho  deben  mirar  los  Teologos  , y Maeftros  de  la 
Ley , qué  opiniones  enfeñan  á los  Pueblos  ^ qué  luz  comunican  á 
los  Seglares  , qué  verdades  les  platican  en  lo  Dogmático  , y lo 
Moral , porque  no  les  dege  Dios , y les  diga  que  ion  ciegos, 
que  guian  a otros  ciegos,  y que  han  de  caer , é ir  los  guiados , y 
guiadores  á eterna  condenación.  Pero  defeo  faber  , ¿qué  genero 
de  ceguedad  era  efta  de  los  Eícribas , y Fariséos,  que  tanto  enfa- 
do al  Señor  ? Si  era  ignorancia  ? porque  ft  era  efta,  no  cenia  en 
sí  tanta  malicia , pues  aunque  todo  pecador  es  ignorante  , pero 
no  ftemprc  todo  ignorante  es  pecador.  ¿Si  era  cortedad  de  en  - 
tendimiento? Y fi  efto  fueííe  , no  parece  que  tenian  tanta 
culpa , pues  ferian  ciegos  á nátiVitate  , de  poca , ó ninguna 
luz. 

6 A mi  parecer  , fti  ceguedad  , ni  era  efta , ni  aquella  , ftno 
que  eran  unos  ciegos , que  ellos  mifmos  fe  cegaron  , y habían 
quedado  ciegos  a la  verdad  , y bondad  , y vetian  mucho  a la 
maldad  , y calumnia.  Eran  unos  ciegos  de  una  vifta  delgadifsima 
para  todo  lo  peor  , y que  fe  hablan  facado  los  ojos  para  obrar  lo 
bueno,  y fanto.  Mejor  lo  dirémos  de  otra  manera.  Eran  ciegos 
al  andar  , pero  de  muy  buena  vifta  al  vér.  Ellos  muy  bien  veían 
los  milagros  del  Señor : bien  veían  que  era  fanta  fu  dodrina:  bien 
veían  que  era  fanta  fu  perfona  : bien  veían  que  era  aquella  vir- 
tud de  Dios  7 pero  efto  que  veían  , aborrecían  5 y aunque  lo  fa- 
bian  ver  , no  lo  querian  íeguir  , ni  imitar  , fino  perfeguir  , y 
aborrecer.  ¿Pues  por  qué  efte  genero  de  ciegos  no  andaban  co- 
mo veían  , y porque  perfeguian  , y veían  , aborrecían  lo  bueno 
que  conocían? 

y Yo  os  lo  diré  5 porque  tenian  el  conocimiento  baftante 
para  ver  , y les  faltaba  la  virtud  baftante  para  feguir.  Les  fobra- 
ban  los  vicios  para  aborrecer  , y les  faltaban  virtudes  para  imi- 
tar. 
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tar.  Ellos  eran  codicioíbs , el  Señor  era  benéfico  , y liberal.  Ellos 
eran  foberbios , el  Señor  era  la  mifma  humildad.  Ellos  eran  fal- 
los 5 é hipócritas  , el  Señor  era  la  mifma  verdad.  Ellos  eran  do  - 
blados  5 y deshoneftos , el  Señor  era  la  mifma  pureza  , y fmeeri- 
dad.  El  ver  al  Señor  les  era  fácil , y el  conocerlo  j pero  "el  íeguir- 
lo  5 dejandofe  á sí  mifmos,  y áfus  vicios,  les  era  difieulroío.  Con 
cílb  veían  , pero  no  andaban  , y Viendo  bueno  al  Señor  , y que 
fii  bondad  era  cenfura  de  fu  maldad  , la  aborrecían  de  muerte,  y 
tanto  mas  la  aborrecían , quanto  mas  la  conocían  j y a eíTe  paío 
lo  perfeguian  por  no  verlo  , y defeaban  , ó defterrarlo , ó matar- 
lo , porque  no  los  perfiguieíle  , laftimaííe  , y ofendicíTe  con  fus 
altas  perfecciones  : pues  mas  embarazo  hace  la  inocencia  á la 
maldad  con  fus  virtudes  , que  con  fus  períecuciones  á la  bon- 
dad la  maldad.  Y afsi  eran  unos  ciegos  con  vifta  para  el  ver  , fin 
vifta  para  el  íeguir  5 unos  valdados , con  pies  para  períeguir  , y 
fm  pies  para  imitar  : y efte  genero  de  ciegos,  cojos , y valdados, 
ion  de  péísima  calidad  , porque  tienen  todo  lo  bailante  para  ha- 
cer mayor  íu  culpa,  y les  falta  quanto  han  menefter  para  dar  ex- 
pediente a fu  falud. 

CAPITULO  XXVIII. 

DE  LOS  CIEgOS  COS^riSTJ, 

que  aborrece  el  Señor^y  quanfe^ura  tienen  fu 

perdición. 

CíEci  íunt , & duccs  caecorum.  Matth.  15. 1?.  14.  ^c, 

Uanto  aborrezca  Dios  efte  genero  de  ciegos , lo 
manifeftó,  quando  pidiéndole  vifta  un  ciego,  vien- 
do fu  Divina  Mageftad,  que  el  ciego,  aun  eftando 
ciego  lo  veía  , y lo  adoraba,  y los  Fariseos  , y Sa- 
cerdotes con  vifta  lo  murmuraban,  y fentian,  que 
la  huvieíTe  dado  al  ciego  , les  dijo  : íDe  líterdad  os  digo  , que  he  l¡)e- 
nido  al  mundo  á que  ’Pe^n  los  ciegos  , y que  ios  que  l¡)én  pierdan  la 
Vifta  : W que  fue  un  difeurío  inefable  , y modo  de  explicar  fu 

pie- 

, (a)  In  judkfum  €£$  in  hunc  mmdum  Inni : «í  f «i  non  wVfwí  vidfanl,  O"  qui  vidtnt  caájiant, 
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piedad  infinita  , y la  maldad  pervcrfa  de  los  perdidos  Eícribas. 
Su  piedad  , pues  daba  villa  a los  ciegos  , y era  virtud  de  dos  lu- 
ces la  que  les  daba:  una  al  cuerpo,  y otra  al  alma  ; y a los  ciegos 
Gentiles  también  habia  de  darles  villa,  é Ifiaél  quedarla  mas  cie- 
go que  antes  ellaba.  La  maldad  de  fu  Pueblo  fe  veía  en  que  te- 
niendo villa  por  fu  Ley , y Profecías  , viendo  fus  excelencias , y 
fus  milagros  , y fu  gracia  , y en  los  libros  fagrados  la  imagen  del 
Mesías  dibujada  , y en  la  perfona  del  Seííor  al  mifmo  Mesías, 
que  correfpondió  en  todo  con  el  dibujo,  fe  negaron  á ella  villa, 
y fe  cegaron  , y fe  facaron  los  ojos  , por  no  ver  ella  verdad  j y 
ellos  ciegos  aborreció  el  Señor  mucho  mas  que  á los  Idólatras,  y 
á otro  genero  de  ciegos  a quien  aquellos  guiaban. 

2 Ello  le  conoce  bien  en  el  lúcelo  de  ella  mifma  acción, 
porque  quando  dijo  fu  Divina  Magellad  : No  lo  que  entra  por  la 
boca  mata  al  hombre  ^ /¡no  lo  que  Jale  de  ella  5 (^)  es  cierto  , que  ni 
ios  Difcipulos  5 ni  las  Turbas , ni  los  Eícribas,  y Fariseos  no  en- 
tendieron ella  propoficion  del  Señor  , y todos  ellarian  ciegos  á 
la  inteligencia  del  miílerio  5 y con  todo  elfo  la  ira  del  Señor  le 
fue  a bufcar  á los  Maeílros  de  la  Ley  , y perdonó  a los  Diícipu- 
los , y á las  Turbas  , y quando  mucho  á aquellos  , ello  es  , a los 
Difcipulos  fantos , muy  de  palo  les  dió  una  muy  ligera  repre- 
lienfion.  Porque  eran  todos  ciegos , eran  de  diverfa  calidad  las 
Turbas  , aunque  no  entendieron  lo  que  decía  el  Señor  , y en 
aquello  eran  ciegos  5 pero  feguian  al  Señor  por  fus  milagros  , y 
íe  andaban  tras  la  luz.  Los  Difcipulos,  aunque  lo  eran  al  enten- 
der la  parabola  toda  , veían  , y oían  la  dodrina  del  Señor  , y no 
íolamente  le  feguian  como  las  Turbas  , fmo  que  le  amaban  , y 
adoraban  5 pero  los  Efcribas  eran  ciegos,  que  no  querian  ver , ni 
amar  , ni  feguir  , fino  perfeguir  , y aborrecer  la  verdad.  Y afsi 
diciendo  el  Señor  una  razón  tan  difcreca  , y llena  de  luz  , los 
Fariseos  fe  efcandalizaron  antes  de  pedir  la  explicación  del  mif- 
terio  5 pero  las  Turbas  fe  fufpendieron,  y los  Difcipulos,  por  San 
Pedro  , preguntaron.  Y la  obligación  de  los  Efcribas,  y Fariseos, 
que  eran  los  Teologos  de  ifraél,  quando  oyeron  ella  razón  del 
Señor , fue  preguntarle  como  lo  hizo  San  Pedro  , y entonces  vie- 
ran , y oyeran,  que  no  habia  de  que  poder  cfcandalizarfe  , fino 
de  que  edificarfc  j pero  no  preguntaban,  porque  querian  fer  cie- 

Tow.  11,  Bbb  gos, 
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gos , y abrazaban  fus  tinieblas , y tenian  con  ellas  eftrecliifsima 
amilfad , y aborrecían  la  luz  , y huían  de  ella  , y eftos  fon  los 
peores  ciegos. 

^ También  fon  formidables  aquellas  palabras  del  Señor; 
Todo  lo  que  no  planté  mi  Tadre  , fe  arrancará  de  raí-^ , dando 
en  roftro  á los  Eícribas  , y Fariseos , con  que  no  eran  plantados 
de  Dios  5 y í]jue  por  eííb  los  habían  de  arrancar  defde  las  mlíinas 
raíces.  Fuerte  fentencia  ! terrible  , y formidable  caftigo!  No  cor- 
tar ramas  del  árbol , ni  caftigar  fu  lozanía  , fino  arrancar  de 
raíz  ! No  cortar  por  el  tronco  , como  fe  quería  hacer  á la  hi- 
guera infrudtuofa  , fino  de  arrancarla  de  quajo  , que  no  que  • 
den  , ni  aun  las  raíces  en  la  tierra  l No  han  de  quedaran!  las  raí- 
ces de  arboles  tan  venenofos  , porque  cortar  las  ramas  , y cafti- 
garlas  , feria  dejar  que  el  tronco  volvieífe  con  mas  fuerza  á pro- 
ducir. Cortar  el  tronco  , y dejarfe  las  raíces , aun  deja  de  don- 
de puedan  retoñecer  los  pimpollos  5 pero  arrancar  el  árbol  con 
las  raíces  , efte  es  el  mayor  caftigo  , y el  que  egecutd  el  Señor  en 
la  ciega  Sinagoga. 

4 Todavía  puede  hacer  dificultad  , decir  el  Señor  , que  no 
eran  plantados  de  (Dios  los  Mae/iros  de  la  Ley  5 porque  fi  digera, 
que  no  eran  plantas  de  Dios  , era  pofible,  pues  bien  pudo  Djos 
plantarlos , y ellos  hacerfe  plantas  infrudtuoías  , y arboles  fin, 
fruto  alguno  , y de  efta  fuerte  no  fer  arboles  de  Dios  5 pero  de- 
cir el  Señor  , que  no  fon  plantados  de  la  mano  de  fu  Padre,  eííb 
es  lo  que  admira  mucho.  Pues , Señor , ¿quién  los  crio  , fino  la 
mano  de  vueftro  Padre  , y la  Vueftra  ? Puede  conocer  otra  ma- 
no eífa  heredad  ? Puede  otro  plantar  a las  criaturas  fino  Dios  ? 
Hay  otro  Criador  fino  vueftro  Eterno  Padre  , á quien  fe  deba 
la  creación  ? A quién  fe  debe  todo  sér  , toda  exiftencia  , fino  á 
éífi  Eterna  Sabiduría  ? Hay  otro  á quien  deban  fu  sér  los  Maef- 
tros,  los  Sacerdotes , y Miniftros  de  la  Ley  ? Los  Profetas,  a quien 
eftos  fucedieron  en  los  oficios  , qué  otra  mano  los  planto  ? De- 
cid , Señor  , que  fon  malas  plantas  5 pero  no  neguéis , que  fue- 
ron plantados  de  vueftra  divina  mano. 

5 Yo  creería  , que  aqui  el  Señor  aludid  á lo  mifmo  que  les 
dijo , que  dejaban  la  Ley  de  Dios  los  Eícribas  , y Fariséos  por 

íus 
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íus  tradiciones , y <^ue  les  decía  ; eftas  plantas , y arboles, y Sa- 
cerdotes no  ion  los  que  planto  mi  Padre  en  fu  heredad  , fino 
otros  arboles  que  han  plantado  los  hombres : no  fon  los  que 
plantó  la  Ley  Tanta  , fino  los  que  plantaron  fus  tradiciones , y 
embulles  j aunque  hayan  heredado  el  Sacerdocio  , fe  han  he- 
cho eílraños , y adúlteros  con  fus  vicios  , y pecados.  No  fon 
aquellos  perfedos  Sacerdotes  , antiguos  Profetas  defengañados 
que  plantó  la  mano  de  mi  Padre , fino  otras  plantas  que  plantó 
la  hipocresía , la  codicia  , la  maldad  5 y á ellas  yo  las  defarray- 
garé  5 porque  no  Ion  de  mi  Padre. 

6 Es  la  mifma  queja  que'  manifellaba  la  Eterna  Sabiduría 
por  Jeremías , de  que  fu  viña  la  habia  plantado  de  muy  efeogi- 
dos  farmientos  , y la  hallaba  llena  de  efpinas , y de  cambro- 
nes j como  también  dijo  de  fu  heredad  , que  habiendo  fem- 
bradotrigo,  la  habia  hallado  llena  de  maleza  , y de  zizaña.^h 
íY  alsimilmo  puede  ler  , que  aludieñe  lu  Divina  Magellad  a las 
malas  elecciones , que  entonces  le  hacían  de  los  Sacerdotes , las 
quales  fe  daban  por  dinero , y para  repetir  el  dinero  , repetía  la 
codicia  el  Sacerdocio  , y h*acia  los  Sacerdotes  anuales  , porque 
eran  los  Sacerdotes  venales,  y elle  genero  de  Sacerdotes  que  plan- 
taba la  codicia,  era  una  planta >3  que  no  la  reconocía  el  Señor 
por  de  fu  Padre  , fino  por  adultera,  y ellraña  5 y afsi  decía,  que 
habia  de  arrancarla  defde  las  miíhjas  raíces.  Dándonos  luz  en  lo 
primero,  á que  miremos  como/obramos,  y que  en  las  obras  ma- 
nifeílemos  los  Sacerdotes , que  íomos  plantas  de  Dios , porque 
ÍI  no  lo  fuéramos , y pareciéramos  , ay  de  noíotros , pues  nos 
arrancarán  defde  las  miímas' raíces.  Y.  en  lo  íegundo  nos  la  da, 
para  que  las  elecciones  íean  de  Dios , por  Dios , y para  Dios , y 
fm  mezcla  de  codicia , pues  folo  eífas  tiene  por  fus  plantas  el 
Señor. 

(c)  jerera.  i,  y,  ii,  ( f ) Matth.  1 3.  v.  t<J* 
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CAPITULO  XXIX. 

í¡Uj:\\  MAL  E ¡hCJ' E 3^ I E%p ^ 

los  Fariseos  la  doUrina  qm  el  Señor  les  dio  contra 
fus  fu^erficiones\ y que  San  Tedro  fe  lo  dijo 
al  Señor  ^y  f ara  quel 

Seis  3 quia  Pliarifei , audito  verbo  hoc  fcandalizati  funt? 

Matth,  1 5. 1?.  1 2, 

Ero  de  qué  íe  cícandalizaron  los  Fariseos  en  efta 
mifterioía  paraboia  del  Señor  ? Y como  no  la  en- . 
tendieron  los  Diícipulos  3 y porque  fue  neceíario 
que  fe  la  explicaíFe  fu  Redentor , y Maeftro  ? La 
ocafion  afedada"  que  tuvieron  los  Fariseos , y Ef- 
cribas  para  cícandalizaríe , y los  Diícipulos  para  no  percibir  la 
íentencia  , fue  eftar  el  Pueblo  Hebreo  muy  de  parte  del  ayu- 
no 5 y liaberíe  echado  tanto  á aqueliado  , que  por  él  dejaban  la 
caridad , y con  él  íe  veftian  de  la  ‘hipocresía , y ficción , y con  íu 
capa  introducían  la  codicia  denrr^  de  la  mifina  Igleíia  5 porque 
fe  acreditaban  con  los  Pueblos  de  íantos  ayunadores , y con  ef- 
te  crédito  acreditaban  fus  dodrinas  , aumentando  íus  focorros, 
y limofnas  , y trahían  a fu  cafa  las  haciendas.  Yo  creerla  cierto, 
que  el  ayuno  de  los  Eícribas , y Fariséos  claudicaba  de  dos  lados. 
El  primero  , que  ayunaban  por  ahorrar,  no  para  dar  5 de  fuerte, 
que  eran  unos  ayunadores,  que  quanto  quitaban  á íu  eftomago, 
íe  lo  daban  á fu  bolía  , y quanto  efta  crecía  , iba  creciendo  íu 
ayuno  , y con  él  fii  codicia  , y avaricia.  Era  un  ayuno  fin  cari- 
dad , porque  lo  que  quitaba  la  abftinencia  á la  gula  , fe  lo  daba 
á otro  peor  vicio,  que  es  el  de  una  codicia  defenfrenada.  No  ayu- 
naban ellos  para  mortificar  la  voluntad,  fino  para  dar  mas  fuer- 
zas á íu  propia  voluntad. 

2 Efto  fue  muy  antiguo  en  los  Hebréos , pues  yá  mucho 
antes  les  dio  en  roftro  con  íu  ayuno  Dios , quando  les  dijo : En  ■ 
medio  de  IfueJIro  ayuno  fe  halla  "Quefir a propia  l>oluntad  : no  quiero 
Ipueflros  ayunos  , defended  los  pupilos^  perdonad  á ’SmeJiros  acreedores^ 
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Jocorred  a la  Vtuda^  y es  el  j^erfeBo  ayuno ^ Y es^  que  los  He- 

breos querían  falvarfc  Tolo  con  una  virtud,  y efta  era  la  del  ayu- 
no , y en  todo  lo  demás  robar  , hurtar , tiranizar  á los  Pueblos^ 
pero  Dios  les  decia  , que  fi  hablan  de  ayunar  , habla  de  fer  de 
todos  los  vicios  , y egercitar  las  virtudes , y que  el  otro  no  era 
ayuno , fino  ahorro , y cebo  de  fu  codicia  : y a ello  debió  de  mi- 
rar lo  que  dijo  el  mancebo  codicioío  , qué  haré  de  lo  bueno  para 
/abarme  ? (^)  como  dijimos  arriba.  El  otro  lado  , de  que  cojeaba 
el  ayuno  de  ellos  Hebreos  era  de  hipocresía  , y una  exterior  apa- 
riencia de  fantidad , que  fervia  de  anzuelo  para  pefcar  las  ha- 
ciendas , y defnudar  por  la  codicia  á los  hijos  del  rcfpeto  que  de- 
bían á íus  padres , diciendoles  *.  que  como  á ellos  les  dieíTen  li- 
mofna , con  ello  podían  íer  infolentes , y defpojar  á los  hijos  de 
ia  hacienda  que  eíperaban  de  fus  madres , diciendo  á las  viudas; 
que  como  á ellos  les  dieíTen  fus  heredades  bien  podían  deshere- 
dar á fus  hijos  5 y de  efta  íuerce  fi  ayunaban  , le  quitaban  al  mé- 
rito lo  que  ahorraban , y fe  lo  daban  á fu  avaricia  , y codicia , y 
fi  parecían  Tantos,  les  valia  dinero  el  ayuno,  y redituaba  hacien- 
da la  Tantidad , y todo  aquello  lo  aborrecía  el  Señor  Tumamentej 
porque  veía  en  la  raíz  del  ayuno  la  codicia  , y en  el  fruto  la  ra- 
pacidad , y engaho.  Y afsi  les  daba  doólrina  de  verdad,  y les  de-^, 
cia , que  entendieííén  , que  todo  íe  gobierna  defde  allá  dentro 
por  la  voluntad  , y la  intención  que  reyna  en  el  corazón  , y que 
de  allá  dentro  del  alma  Tale  lo  bueno  , y lo  malo  5 y que  no  im- 
porta lo  de  afuera  , y que  lo  que  entra  por  la  boca,  fe  vuelve  del 
color  que  le  da  lo  que  fale  por  ia  boca  , ello  es,  que  íi  comes  con 
intento  de  íuftentarte,  es  bueno  , y fanto  el  comer  : fi  comes  con 
deíeo  de  deleytarte  fuperfluamente , es  malo : mira  como  eftá  tu 
corazón  , é intención  allá  dentro  , que  como  eftuviere  , fale  lo 
de  adentro  á fuera. 

^ Pero  los  Eícribas , y Fariséos , como  eran  todo  materia-f 
les  , y literales , y eftaban  con  el  veneno  en  el  alma  , y cargado 
el  corazón  de  odio  , y rabia  contra  el  Señor,  no  percibían  fu  fan- 
tifsima  doólrina  5 y en  diciendo  que  no  dañaba  al  hombre  lo  que 
entra  por  la  boca,  arguían  : ¿no  daña  al  hombre  lo  que  entra  por 
la  boca  ? luego  no  peca  el  hombre  en  comer  5 luego  no  en  gloto- 

nearj 
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near  ; luego  no  peca  en  dejar  de  ayunar  5 luego  no  peca  en  dejar 
de  guardar  la  Ley  j luego  efte  Maeftro  , no  folo  enfena  á los  Dií^ 
cipulos  5 que  no  fe  laven  las  manos  contra  las  tradiciones  , íino: 
que  no  ayunen  contra  las  Leyes.  Todo  efte  caramillo  de  difcur-^ 
ios  levantaba  la  malicia  fariíayca  , quando  la  dodrina  del  Señor 
toda  íe  enderezaba  á que  fe  guardaíTe  la  Ley  con  egercitar  la  ca- 
ridad 5 la  paciencia  ^ la  oración  5 la  obediencia  , y humildad  5 y;: 
para  efto  hacer  un  perfedo  ayuno  , quebrantando  el  alma  con 
mortificar  á la  propia  voluntad  , y al  cuerpo  con  la  abftinencia^ 
la  qual  fue  tan  amada  del  Señor  , que  la  egercitó  en  el  defierto 
quarenta  dias  con  perfedifsimo  ayuno  , y trató  diverfas  ve- 
ces de  dar  reglas  a efte  excelente  cgercicio  , y en  eftas  manifef- 
taba  la  maldad  de  eftos  perverfos  ayunadores , ordenando , que 
no  ayunaífen  triftes , ni  melancólicos  para  parecer  mortificados, 
y virtuofos  fantos  j fino  alegres , modeftos , contentos,  finfi- 
mulacion  alguna , dando  á entender  que  no  ayunaííen  por  hipo- 
cresía 5 fino  por  perfedta  , y íanta  abftinencia  , de  la  qual  reful- 
tafíe  mas  humildad  en  el  alma  , y menos  brios  en  el  cuerpo.  Yi 
que  lo  que  le  quitaba  al  cuerpo  , lo  dieíTe  el  ayuno  al  pobre  , y, 
que  fi  ayunaba  el  cuerpo  los  manjares  prohibidos  , carecieíTe  el 
alma  de  los  vicios  , y maldades  5 porque  ayuno  que  ayuna , y fe 
abftiene  de  la  limofna  , y del  efpiritu , y virtud,  no  es  perfedo 
ayuno  , pues  , ni  es  virtud  verdadera  la  que  egcrcitando  un 
vicio  pequeño,  eftá  fomentando  , y alimentando  otro  grande,  y 
mucho  peor  , fi  quando  fe  quita  el  alimento  á la  gula , fe  lo  dan 
á la  codicia. 

4 Mas  lo  que  admira  es  , que  los  Difcipulos  no  percibieron . 
cfta  dodrina  5 y que  no  la  percibieífen  fe  ve  , pues  que  les  dijo 
el  Señor;  Ni  ’Vofotros  lo  entendéis  > EtiamlOQs  fine  intelkñu eft¡s> 
Como  quien  dice:  aun  vofotros,  que  eftais  á vifta  de  mi  luz,  que 
eftais  rodeados  de  toda  la  claridad  que  íale  de  mi  dodrina  . vo- 
fotros mis  efeogidos , deftinados  Maeftros , y preelegidos  para 
luz  de  los  demás,  aun  no  entendéis,  ni  entra  en  vofotros  mi  luz? 
Yo  creerla  , que  los  Apoftoles  bien  entendían , que  era  bueno,  y 
fanto  aquello  que  les  decía  el  Señor , y que  tiraba  á dar  celeftial 
dodrina  5 pero  no  lo  perccbian  todo,  y defeaban  que  loexplicaíTc 
mas  claro  , para  íatisfacer  a los  Eícribas  , y Fariseos  5 y a los  Pue- 
blos, 

(c)  Matth.4.  r.a.  (d)  (e)  Idem  ij.  v.  16., 
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blos  5 y afsi  íe  ve , que  los  Apollóles  fueron  los  que  le  digeron: 
Señor  , habéis  Vi  fio , que  los  EJ cribas  oyendo  eflo  fe  han  efcandaViT^-^ 
do  ? Como  quien  dice  : Señor , volved  por  vueílra  opinión, 
mirad  que  el  auditorio  defea  ,que  fe  explique  ella  doctrina.  Cu- 
rad, Bien  Eterno,  el  eícandalo  afedado  de  ellos  vuellros  enemi- 
gos 3 y el  Señor  reípondió  , que  los  dejaíTen.  Sinite  eos  , (s)  mas 
ellos  no  fe  quietaron.  Viendo  , pues  , los  Apollóles  , que  no  les 
explicaba  el  Señor  aquella  propoficion  , debieron  de  recurrir  á 
San  Pedro  , para  que  abiertamente  fe  lo  preguntaíre,como  quien 
tenia  con  el  Señor  fuperior  autoridad  á los  demas , y afsi  clara- 
mente , y con  aquella  ingenuidad  con  que  el  Apoílol  le  pedia, 
y rogaba  a fu  Maeílro  dulcifsimo  , le  dijo  : Edifere  nobis  parábo- 
lam  iflam  : explicanos  ejia  pardbola.  Llamóla  el  Santo  parábo- 
la para  hacer  mayor  la  dificultad  , y mas  inílancia  al  defeo  , y 
merecer  al  Señor  que  la  explicaíTe  5 como  quien  dice  : los  Diíci- 
pulos  defcan  la  explicación  , las  Turbas  eílán  fufpenfas,  y los  Ef- 
cribas , y Fariseos  murmuran  , no  ios  degeis , Señor , á todos  en 
una  tan  confufa  íuípenfion. 

5 Y dice  San  Juan  Criíoílomo  , que  San  Pedro  bien  en- 
tendió la  parábola,  fino  que  con  el  defeo  del  crédito  de  fu  Maef- 
tro  , y de  que  tuviefl'e  mas  feguidores , y Difcipulos , y que  fe 
quietaííen  fus  enemigos , y que  todo  fe  pacificaíTe  , pidió  al  Se- 
ñor la  explicaííe  j y fu  Divina  Mageílad  , que  halla  entonces 
lo  habla  rebufado  , ó para  abrir  mas  apetito  de  faber  á todo  fu 
Apoílolado  , ó porque  no  merecían  íli  doólrina  tan  malos  acu- 
fidores  como  los  Eferibas , y Fariseos  , y aguardaba  á que  fe 
fueííen  , luego  que  llegó  Pedro  á pedirlo  , lo  dijo  , y lo  explicó, 
y lo  declaró  3 porque  nada  fupo  negarle  el  Salvador  á San  Pedro, 
y la  explicación  fue  la  que  habernos  referido.  En  ella  ocafion  le 
reconocen  diverfas  preeminencias  del  Apoílol.  La  primera  : que 
no  íe  atrevieron  los  Diícipulos  á decirle  al  Señor  claramente,  que 
explicaíTe  la  parábola  3 pero  San  Pedro  abiertamente  íe  lo  rogó, 
como  quien  era  el  Valido.  La  íegunda  : que  como  era  Cabeza 
deílinada  de  la  Fé , y eíla  era  duda  de  doólrina  , y la  preguntó, 
no  quifo  el  Señor  negarle  la  refpueíla  á una  tan  necefaria  prc- 
o-unta.  La  tercera  : que  para  obligarle  mas  preguntó  por  toda  la 

kle- 

O 

(f)  Matth.  15.  V.I2.  Cg)  Idem  ibid  Y.  14*  (h)  Idemibid.v.  1 5.  (i)  D.Chryfoft. 
in  Caten.  D.  Thom.  in  Mattli.  i j . 
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Iglefia  , porque  no  dijo  : Explicadme  efta  parábola  , fino  expli^ 
cadnos , edi/ere  nohis , en  que  fe  conoce  , que  como  Principe  de 
ios  demas,  hablaba  fiempre  por  todos.  Y aqui  fe  infiniia  , que 
fm  duda  los  Apoftolcs  pidieron  á San  Pedro  lo  fuplicalTe  al  Se- 
ñor , pues  pidió  en  nombre  de  todos. 

6 La  quarta  : la  conocida  ventaja  de  favor  , y preeminen- 
cias, que  los  Apoftoles  fueron  reconociendo  en  San  Pedro  , y que 
fe  iban  rindiendo  , pues  rogaban  que  le  rogaíTe  al  Señor.  La 
quinfa  : en  la  opinión  de  San  Juan  Criíbftomo  , la  mayor  luz 
de  San  Pedro  , pues  preguntólo  quefabia,  para  que  fupieíTenlos 
demás  lo  que  ignoraban.  La  íexta  : el  reconocimiento  que  el  Se- 
ñor hizo  de  que  el  Apoftol  San  Pedro  habló  por  todos , como  el 
primero  de  todos , en  la  refpuefta  que  dió  , pues  no  le  dijo  : Aun 
eflás  tu  Efedro  fin  inteligencia  de  efio  ? fino  , aun  eflais  ’^ofotros  fin 
inteligencia  de  eflo>  0)  Conociendo  que  hablaba  San  Pedro  por  to- 
dos , porque  era  la  voz  de  todos  , y que  la  luz  que  faltaba  no 
era  á Pedro  , fino  á todos  los  demás.  La  feptima  : el  defeo  que 
tuvo  fiem.pre  efte  eíclarecido  Apoftol  del  honor  , y gloria  de  íu 
Maeftro , y que  todos  le  figuieííen  , pues  le  íblicitaba,  que  expli- 
caíTe  lo  dudofo  , para  que  con  íli  dodrina  todos  figuieííen  íu 
luz  , y fueíTen  iluftrados  de  fus  rayos.  La  oótava  : el  haber  dado 
motivo  San  Pedro  con  pedirle  al  Señor  que  explicaííe  la  parábo- 
la , y haberle  hecho  que  dieíle  luz  al  mundo  de  la  importan- 
tifsima  dodrina  de  gobernar  lo  exterior  por  lo  interior. 

( j ) 'Áihtíe  V0S Jim  mkll0u  efíis } Matth.  1 5 . v.  i 
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CAPITULO  XXX. 

T>E  OT%d  T%E^U3S(TJ  QUE  S.  TED'Bp 

hi^  Salvador  de  las  almas ^ quando  maldijo  la  hi- 
guera 5 por  no  haber  hallado  jruto  en  ella  al  vol^ 
ver  de  Jeruf alen  fu  Divina  Magejlad, 

Eccc  ficus  5 cui  maledixifti , aruit.  Man,  1 1. 1?.  21, 

BA  el  Salvador  de  las  almas  perfícionando  con  íii 
dodrina , perfecuciones  5 y penas  nueftra  huma- 
na Redención,  y defpues  de  haber  hecho  innme- 
rables  milagros,  y entre  ellos  aquel  prodigiofo,  fo- 
bre  todos  los  demás , de  la  refureccíon  de  Lazaro 
quatriduano  á villa  de  todo  Jeruíalén  5 quando  llegó  á la  Ciu- 
dad un  dia  , poco  antes  de  Pafqua  , y de  fu  muerte  , y falieron 
á recibirle  las  Turbas  , diciendo  ; 'Benedi^lus  qui  Ipenk  in  nomine 
Ú)omm¡  5 Ifrael.  ^enediHum  quod  Ipenlt  regnum  T atris  mftri 
{DaVtd  yOfana  in  altifsimis  , ^ax  in  cdo  ^ gloria  in  excelfts, 
bendito  el  que  Viene  en  el  nombre  del  Señor.  (Bendito  el  B^yno , que 
Vene  de  nueftro  padre  (DaVd  , alaban^  en  lo  mas  alto  , pa^  en  el 
Cielo  j y gloria  en  lo  mas  excelfo.  (^1  Con  que  decian  las  Turbas 
quanto  habia  en  el  Señor  : en  el  BenediHiis , plenitud  de  virtud, 
y bendiciones  : en  el  Qm  Ipenit  in  nomine  Domini , el  haberle  en  • 
viado  el  Padre  Eterno  en  fu  nombre  , como  á fu  Hijo  Unigé- 
nito , y con  fu  mifmo  poder  á redimir  á los  hombres  ; de 
Jfraél , por  fu  fangre  , y defcendencia  de  Reyes  : %eyno  bendito^ 
por  la  gracia  que  ofrecia  fu  dodrina  : B)e  nueftro  padre  (DaVd^ 
por  la  naturaleza  humana  , de  donde  por  generación  temporal 
procedía  Alahaiv^^  en  lo  mas  alto  , por  la  que  daban  los  Ange- 
les á las  vidorias  del  Salvador  de  las  almas  : en  el  Cielo^ 

que  hafta  entonces  parece  que  por  la  primera  culpa  eílaba  eno- 
jado con  la  tierra  i Y gloria  en  lo  mas  excelfts  por  íer  el  finque  te- 
nia el  Salvador  en  ellos  altos  miílcrios , que  es  darnos  la  gloria 
perdida  por  el  primer  defconcierto  de  nueílros  primeros  Padres, 
y dar  de  todo  la  gloria  á fu  Padre  Eterno. 

Tom.  n.  Ccc  Oyen- 

ía)  Ex  Matth.  tu  y. 9,  Marc.  1 1.  v.  10.  Luc.  19.  v,  38.  Joan.  1 2.  v.  1 3. 
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2 Oyendo  efto  los  Fariseos , á quien  herían  en  el  alma  las 
inocentes  alabanzas  de  las  Turbas , le  digeron  al  Señor:  Maefiro 
ref  fehéndea  tus  íDI/cipulos , ya  llamaííen  Difcipulos  á las  Tur- 

bas 5 ya  quifieíTen  que  reprehendicíTe  el  Señor  á fus  Difcipulos, 
porque  no  las  contenían  en  tan  Tantas  , y debidas  alabanzas.  En- 
tonces fu  Divina  Mageftad  les  refpondid:  íDi^oos  , qmfieftos  ca~ 
lian  ^ Ipocearán  las  mljmas  piedras,  í*')  Efto  es  , fi  eftos  callan  mis 
alabanzas , que  fon  criaturas  racionales  , hablarán  las  mifmas 
piedras  con  no  fcr  fenfibles  , ni  racionales.  Y también  puede  en- 
tcnderfc  , que  fi  no  alababan , y hablaban  los  hijos  , é hijas  de 
Jerufalén  , quando  venia  á Jerufalén  fu  Rey  , fu  Maeftro , y fu 
Salvador  á redimirlos , hablarían  las  piedras  de  Jerufalen,  cla- 
mando quando  el  egcrcito  Romano  vinieíTe  como  miniftro  de 
Dios  á caftigarlos  , y derribando  fus  murallas , las  defencajaíTen 
de  fus  edificios  , y cimientos.  Asegurándoles  , que  quanto  fal- 
taSe  de  alabanzas  en  aquella  obligada  ciudad  , mas  que  todas  al 
conocimiento  de  fu  Eterno  Criador  , y Redentor , tanto  habría 
de  trabajos , de  ruina  , y afolacion  por  no  haberle  conocido  , y 
alabado.  Si  yá  no  hizo  alufion  el  Señor  á los  peñafeos  que  fe 
abrieron  en  fu  muerte  , haciendo  fentimiento  lo  infenfible , para 
condenar  lo  duro  , y fiero  de  aquel  pueblo  , que  no  lo  hizo  en 
la  muerte  del  Hijo  Eterno  de  Dlosj  6 á las  piedras  que  fe  levan^ 
taron  en  los  fepulcros  , quando  refucitaron  los  difuntos  de  él 
que  todos  fueron  lenguas  de  piedra  , que  decían , y proteftaban 
á voces  la  dureza  de  aquel  pueblo  , y la  gloria  del  Señor  , y el 
fentimiento  de  fus  dolores.  ■ 

5 Pero  íordos  los  Fariseos  á cfta  (anta  profecía  , y ciegos 
con  fu  paflón  5 rabiando  de  ira  , volviendofe  unos  á otros , de- 
cían : Veis  como  yio-aprolpechamos  ? Mirad  como  todo  el  mundo  lo  ft- 
gue,  i®)  Veis  como  no  aprovechamos , dicenj  ¿qué  tales  eran  eftos  crue- 
les miniftros  de  Satanás  , pues  llaman  Aprovechar  d impedir  que 
fu  Dios  fea  alabado  , y bendito?  Lo  que  es  Tanto  para  el  bueno, 
tiene  por  oprobio  el  malo,  y fe  precia  el  malo  de  impedir  lo  Tan- 
to que  abraza  el; bueno.  Entonces  el  Salvador  reconociendo,  que 
el  vulgo  dentro  de  muy  pocas  horas  cefaria  en  aquel  Tanto  fer- 
vor , y fe  quedaría  en  pie  , y poderofa  la  rabia  del  Fariseo  , y fii- 

■ ■ ■ V ' ce- 

(b)  Mdgifter  incnp4  difcipulos  tuós,  Luc.  ibicí.  v.  39,  (c)  ®,Ve  y,oUs  quufihi  tacuernt 
lapides  clamatmt.  Idem  Ihid.v.  40.  (d)  Matth.  27.  v.  5 1.  5 z.  (e)  Fidetis  auia  nihfl 
proficimus  ? Bus  mundus  totus pojl  tum  atijt.  Joan.  1 2.  v.  19,  ^ 
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ccderian  los  pecados , y crueldades  de  dar  la  muerte  á íu  Reden*» 
tor,  y que  eíla  maldad  había  de  íolicitar  crueles  caftigos  en  la 
Ciudad  , y fucederian  dentro  de  muy  pocos  anos  , en  la  deílruí- 
cion  que  de  ella  haría  el  Egercito  Romano^  comenzó  á llorar  ío- 
bre  ella  , como  quien  fe  lamenta  de  ver  caftigada  la  inocen- 
cia de  las  Turbas , por  la  malicia  , y perveríion  de  los  Eícribas, 
y Fariseos , contemplando  quan  obftinada , y tenaz  íeria  íu  per- 
verfion  , quan  inconftante  , y ligera  aquella  fimplicidad  de  las 
Turbas  , y que  la  poríia  de  lo  malo  en  las  cabezas , haría  malo 
lo  bueno  de  los  fubditos , y todo  feria  malo. 

4 Con  efto  íe  explica  quan  defdichada  es  la  República , que 
yunque  tenga  los  Pueblos  bien  inclinados  , como  lo  fon  , íin  du- 
da muchos  en  la  Chriíliandad  , fuaves  , dóciles  , blandos , flexh 
bles  5 propeníos  á lo  mejor  5 peroíe  hallan  ñn  buenas  Cabezas, 
y Superiores , y con  eííb  van  de  ellas  arraftrados  á la  codicia , y 
al  vicio  , y tal  vez  á la  heregía  , como  íe  ve  en  muchas  Provin- 
cias del  Septentrión , que  dejan  lo  bueno  íuyo , por  lo  malo  de 
aquellos  que  los  gobiernan.  Veisaqui  un  numero  infinito  de  ala- 
banzas en  las  Turbas  al  Señor  , un  numero  de  infinitos  buenos 
en  el  Pueblo  y y pocas  Cabezas  malas,  que  eran  los  Fariseos  jEf- 
cribas  , y Sacerdotes , dentro  de  muy  pocos  dias  vencieron  aque- 
llos pocos  muy  malos,  á eftos  muchos  inconftan  te  mente  buenos, 
y todos  ya  malos  íe  concertaron  á crucificar  al  bueno  , alabado 
poco  antes  de  los  muchos , mal  querido  de  los  pocos.  Y es  la  ra- 
zón de  efto  , porque  frequentemente  no  ama  tanto  el  corazón 
de  los  hombres,  fi  ama  lo  bueno , como  aborrece  en  lo  malo  , y 
afsi  dura  mas  en  lo  malo  el  hombre , que  en  lo  bueno.  Al  amar 
con  muchas  limitaciones , al  aborrecer  fin  limitación  alguna. 
Amo  , pero  falvo  mi  dinero  , mi  honra  , mi  vida  , mi  hacienda, 
que  efta  no  fiempre  la  doy  al  que  amo  5 pero  fi  aborrezco  , to*- 
do  fe  lo  doy  al  odio,  honra  , vida,  alma , y hacienda  , y todo 
por  vengarme  lo  atropello.  Y afsi  fe  vé  comunmente,  que  al  que 
íe  halla  obligado  con  muchos  beneficios  , lo  inquieta  , y hace 
enemigo  una  ofenía  , y íolo  efta  prevalece , influye,  y puede  fo  • 
bre  tantos  beneficios.  ¿Qué  es  efto  , fino  prevalecer  en  nofotros 
fiempre  lo  malo  a lo  bueno  , y el  odio  llevar  triunfado  al  amor? 
Afsimifmo  fuelen  arraftrar  pocas  Cabezas  malas  a un  Pueblo  do- 
Tow.  IL  Ccc  z cil, 

( f)  Luc.  19.  V.  41. 
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cil  5 y bueno  , porque  el  Pueblo  que  ama , aunque  es  eficaz  , y 
poderofo  en  aquel  tiempo  que  aplaude,  pero  al  fin  como  vulgo, 
y divertido  , fe  aparta  , fe  divide  , íe  diftrae  , íe  canfa  , y lo  de- 
ja: pero  las  Cabezas  á quien  abrafa  la  envidia  , como  fon  pocos, 
fe  unen  , fe  conciertan  , inventan,  buícan  , acechan  la  vida  del 
inocente  , y con  eíTo  viene  a morir  á fus  manos. 

5 Saiiófe  aquel  dia  el  Salvador  de  Jerufalén  , deípues  de 
haberla  llorado , y el  figuiente  volviendo  ala  Ciudad,  tuvo  ham- 
bre como  hombre  , el  que  á todos  íuftentaba  en  quanto  Dios. 
Vio  de  lejos  una  higuera  con  muchas  hojas , que  eftaba  al  lado 
del  camino  , llego  á ella  para  ver  fi  hallaba  fruta  5 no  halló  fino 
aquella  exterior  frefeura  , y amenidad  , y añade  el  Evangelifta, 
que  no  era  tkml>o  de  higos.  Entonces  el  Salvador  de  las  almas  di- 
jo : Td  de  aquí  adelante  ninguno  coma  fruta  de  ti^  ni  cre^a  jamas 
fruto  que  pueda  comerfe  en  ti  al  infante  fe  feco  la  higuera,  En- 
tro el  Señor  en  la  Ciudad,  y en  el  Templo  , hallólo  profanado 
de  codicia , comprando  , y vendiendo  los  Sacerdotes , como  pu- 
dieran hacerlo  en  íu  lonja  los  mas  codiciofos  publícanos : arrojó 
fu  Divina  Mageftad  las  mefas  por  el  fuelo , diciendo,  que  hahian 
hecho  cueba  de  ladrones  el  Templo  Santo  de  í)ios.  Con  efto  vol- 
vieron a aplaudirle  las  Turbas , a quien  fiempre  es  amable  la  jufi- 
ticiá , y reformación  de  aquellos  que  los  gobiernan  ; por  el  con- 
trario volvieron  a aborrecerle  los  Fariseos  ,y  Eícribas , y Sacer- 
dotes viendo  que  los  reformaba.  Dejólos  aquella  tarde  , y fue  á 
Betania  , y al  volver  muy  de  mañana  vieron  los  Difcipulosla  hi- 
guera á quien  maldijo  el  Señor,  íeca  hafta  las  mifmas  raíces,  Ad^ 
miraronfe  , diciendo  : Que  preflo  que  fe  ha  fecadol  Quomodo  contU 
nuó  aruitl  ^1^  Y acordandofe  San  Pedro  , dijo  al  Señor  : Maefro, 
'y?es  aqui  la  higuera  d quien  maldigifle,  Y el  Señor  le  dijo  ; Tened  fé 
de  Dios  y no  dudéis  , que  jto  folo  de  la  higuera  obrareis  lo  que  quifie-^ 
reis  ^fino  que  fi  d un  .monte  digereis , levántate  arrójate  en  ejfe 
mar  ,ye  hará  ejfo  , j todo  lo  demds^  porque  quanto  pidiereis  en  la  ora^ 
don  , lo  confeguireis.  Efte  fucefo  nos  ofrece  materia  fecunda  a 
la  enfeñanza  de  las  almas  , y a las  preeminencias  de  San  Pedro, 
porque  no  fe  halle  fin  algún  fruto  la  higuera  , fi  bien  procederé 
brevemente  al  explicarlo.  CA- 

(g)  snim  erat  tempus Jjeorum,  jam  nm  amplias  in  íetsrnum  ex  tefruBum  íjuifquAm  man^ 

«fííreí.  Marc.  1 1.  V.  14.  (h)  ’^unquamextefruBusnafcaturinfempiternum.ESanfaBa  ejl 

continuo ficulned.ÍAsílth..  21  v.  20.  (I)  Fos ^tem  feciftis  fpeltmcam  latromim.  Idem  ibid.  á 

V.  1 2.  ad  1 5 . ( j ) - Idem  ibid.  v.  20.  ^k)  ’^bbi  em fitas  tai  mdídixijli,  arait  0"c.  Marc. 
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CAPITULO  XXXI. 

merucAsE  el  MiLjg^  ve  secm. 

T>m  U higuera  , que  dia  motivo  a la  ^regunta^ 
y excelencias  de  San  Tedro  en  ejle  cafo. 

Eccc  ficus,  cui  maiedixifti , aráit.  Man.  l y. ')?.  2 i . 

Enia  hambre  el  Salvador  íiendo  de  mahana,  quan- 
do  volvió  de  Betania  á Jerufalén.Dudan  los  Expo* 
fitores,  íl  fue  verdadera  hambre  ? Y es  conftan- 
te  que  lo  fue , y que  el  Señor  por  virtud  Divina 
íe  afligieííe  con  tenerla  , para  dar  mas  mérito  á la 
Redención  humana , y á los  ayunos , y penitencias , que  aplica- 
ba íu  inocencia  , para  fatisfacer  por  nueftrás  culpas,  que  ocafio- 
naban  efta  hambre.  Vio  de  lejos  una  higuera  frondofa  de  ho- 
jas , y muy  inútil  de  fruta.  Nada  fe  le  efcapa  á Dios , y aunque 
parezca  que  efta  muy  lejos  de  lo  interior  de  las  cofas , como  el 
que  efta  dentro  de  ellas , lo  ve  , y reconoce  todo.  Unos  á otros 
nos  podremos  ocultar  nueftros  defcótos j pero  no  podremos  ocul- 
tarfelos  á Dios.  Bien  fabia  íu  Divina  Mageftad  , que  faltaba  fru- 
ta al  árbol , y con  todo  eííb  iba  a bufcarla  , difimulando  noti- 
cias, para  dar  mayor  motivo  al  mifterio  que  deícubria  álos  hom- 
bresj  íigniíicando  también  , que  el  faber  fu  Divina  Mageftad  lo 
que  pafa  en  las  almas  , no  quitara  el  juicio  particular  , y eferu- 
cinio  que  ha  de  hacer  en  cada  una  al  juzgarla  en  muriendo  : ni 
el  juicio  univerfal  que  hara  en  todas  juntas  quando  fe  acabare 
el  mundo  , y que  llegará  muy  cerca  elniifmo  que  confideramos 
lejos  , á ver , reconocer  , y tocar  con  fu  mano  facrofanta  , fi  hay 
fruta  de  buenas  obras  en  el  árbol  , que  íolo  crió  para  que  le 
dicíTe  fruta. 

2 Algunos  dicen  , que  efta  higuera  fignificaba  la  Sinagoga 
perdida  , y ciega  por  los  errores  de  los  EÍcribas , y Fariseos,  y 
cierto  que  lo  parece  5 porque  tanta  hipocrefia  de  hojas , y luego 
fer  toda  vanidad  , y obftentacion  fin  fruto  alguno  mucho  pare- 
ce 

(a)  Vide  Exp.,  infr.  citand.  (b)  D.  Hieron.  V.  Bed.  apud  Barrad.  Mald.  Corncl.  Alap. 
ín  Match.  21. 
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ce  á la  hipocresía  Hebrea.  Y el  bufear  fu  Divina  Mageílad  de 
qué  fiiftentarfe , fue  bufear  en  la  Sinagoga  la  creencia , y fe  de 
las  Eferituras,  y que  conocieíTcn , y creyeflen  á fu  Criador,  y que 
era  el  Salvador  de  las  almas  el  Mesías  prometido  , y porque  no 
halló  efta  fe  en  ella , la  echó  la  maldición  , y la  fecó  para  fiem- 
pre  , explicando  á San  Pedro , y los  Apollóles  la  caufa  , porque 
feria  eftéril  la  Sinagoga  ,y  fe  acabaría  fundando  el  Señor  fu  Igle- 
fia.  Hilaba  algo  apartada  del  camino  la  higuera  , y no  llegaba  al 
camino,  y ello  explica  , que  elle  árbol  era  la  Sinagoga  : eílaba 
mas  cerca  que  los  Gentiles  del  camino , y con  mas  luz  para  en- 
tender la  verdad , y deípues  de  eílb  no  quifo  entrar  por  camino, 
ni  creer  la  verdadera  dodrina  , é inteligencia  de  las  fantis  Ef- 
crituras.  También  podia  compararfe  ella  higuera  á los  Principes, 
y Prelados  de  la  Igleíia  , y públicos  Magiílrados , en  los  quales, 
fi  no  fervimos  á Dios  con  nucílros  oficios , y todo  es  hojas , y 
oílencacion  , exteriores  lucimientos  , y grandezas , y enmedio 
de  ella  no  fe  hallaífe  fruta  alguna  , fomos  muy  infelices  higue- 
ras. Quando  veo  , y confidero  quantas  hojas  nos  veílimos  los 
Prelados, y que  fon  hojas  folas,  fi  no  aprovéchameos  las  almas  con 
nueftras  obras , me  aflige  el  temor  , y recelo  de  parecer  á eíla 
higuera  5 Mitra  , Báculo,  Sandalias,  Caíulla  , Peóloral , y Tu- 
nicelas , Alba , Cingulo  ,y  Amito  , todos  ornamentos  que  figni- 
fican  akiísimas  perfecciones , y virtudes  , méritos  , y mifterios 
del  Señor.  Ay  de  mi  ! fi  todo  es  hojas  fin  fruto , y no  me  viílo 
con  ellas  de  las  virtudes , perfecciones , y coílumbres  que  expli- 
can , y fignifican. 

También  puede  fignificar  eíla  higuera  á un  Predicador 
de  lucimiento  exterior , fin  eípirim  , que  predica  para  recibir 
aplauíbs , y no  para  aprovechar  las  almas , predicador  de  si  mifi 
mo  , todo  hojas  fin  fruta  alguna  ; cíle  tiene  íbbre  sí  la  maldición 
del  Señor  , como  la  tuvo  eíla  higuera.  También  parece  eíla  hi- 
guera á un  hombre  poderoío  , codicioío  , ambicioío , avariento, 
foberbio  , en  obligación  de  liberal , focorrido  , limoínero  , hu- 
mano , humilde  , y honeílo  , como  eran  los  Fariseos  5 porque 
cfte  genero  de  vicios , que  traben  interior  la  fealdad,  cubren  con 
unas  hojas  frcícas  , y verdes  , unas  pailones  muy  incetiOres  , y 
feas.  Al  homicida  luego  le  aborrecen  todos,  como  quiera  que  es 
vicio  que  derrama  íangre  humana  , al  deshoneílo  le  deícíliman, 
porque  no  puede  dar  buen  color  a íu  pailón  5 del  que  roDa  , to- 
dos 


. LIBRO  III.  CAP.  XXXI.  '591 

dos  íe  recatan  prefto,  porque  él  los  aparta  de  sí,  y fus  unas  eícar- 
mientan  5 pero  un  poderofo  ufurero  , un  Magiftrado  avariento, 
y foberbio  , que  con  las  hojas  del  oficio  , y de  la  grandeza  , y 
del  poder  cubre  fus  imperfecciones , efte  es  la  higuera  del  Evan- 
gelio , que  quien  la  ve  por  afuera,  parece  toda  virtud  , y en  qui- 
tándole las  hojas  es  toda  rapacidad  , que  cubre  efte  exterior  lu- 
cimiento : porque  no  hay  duda , que  la  capa  de  las  dignidades, 
y pueftos  de  la  vida  cubre  inumerables  defedos  j pero  lo  encu- 
bre para  nofotros , mas  no  puede  para  Dios.  Llegara  íu  mano 
reconocer  entre  las  hojas  la  fruta,  y entonces  veremos  quan  po- 
co importan  las  hojas , las  dignidades  , y grandezas  de  efta  vida, 
y que  todo  lo  cubierto  con  la  vida  , íe  deícubre  con  la  muerte. 

4 Y juftamente  comparamos  un  codicioío  á efta  higuera, 
porque  de  todos  los  vicios  efte  es  íiempre  el  que  efta  verde.  Ve- 
réis un  viejo  , que  efta  el  un  pie  en  la  fepultura  , como  el  árbol 
las  raíces  en  la  tierra , y todavia  efta  tan  verde  fu  pailón  , y fu 
codicia  , y el  anfia  de  adquirir  , y pofeer  al  morir,  como  pudie- 
ra ft  comenzara  á vivir.  El  vicio  de  la  codicia  no  enveo-ece , an- 
tes fiempre  fe  endurece  , y donde  acaban  los  otros , él  comien- 
za. Pero  no  deja  de  hacer  gran  dificultad  , ¿porqué  el  Señor  mal- 
dijo la  higuera  por  no  tener  fruta  con  que  íuftentarlo  , no  fien- 
do  el  tiempo  de  darla?  pues  parece  que  diículpa  al  árbol  el  Evan- 
gelifta  fanto,  quando  dice,  que  no  lo  hallo,  porque  no  era  tiem- 
po de  higos.  Non  erat  enlm  tempus  ficomm,  (<=)  A que  íe  reíponde, 
que  el  Seííor  no  caftigd  al  árbol  como  áfin  de  efte  mifterioj  por- 
que,  ni  el  árbol  podia  merecerlo  , por  no  fer  capaz  de  mérito, 
ni  de  culpa  5 pero  caftigd  en  el  árbol , y explico  lo  que  no  hallo 
en  aquella  ciega  Sinagoga  , en  la  qual,  tiempo  era  de  darle  fru- 
ta al  Seííor , aunque  no  lo  fue  en  el  árbol  j y con  todo  eíTo  halla- 
ba hojas , y fa.lfedades  en  ella  , como  en  el  árbol , en  el  qual  no 
hallaba  fruta.  Y el  Salvador  de  las  almas  quiío  en  una  criatura 
infenfible  avifar  á las  fenfibles,  y racionales , que  fe  giiardaíTen 
de  obrar  con  liipocresía  , y hacer  con  la  luz  de  la  razón  , y en- 
tendimiento , lo  que  parecía  exceío  en  un  árbol  incapaz  de  en- 
tendimiento , y razón  , y que  parecer  mucho  , y fer  nada , era 
grangear  , y merecer  maldiciones. 

5 También  fe  puede  decir  , que  efte  árbol  fue  criado  para 

fer 
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fer  manifcftacion  de  la  jufticia  de  Dios , y que  fe  explrcaíTe  en  él 
lo  que  habla  de  hacer  de  la  ciega  Sinagoga  , y en  cfte  cafo  ya 
dio  la  fruta  que  tuvo  el  árbol,  que  fue  el  no  dar  fruta  para  hacer 
difpoficion  al  miílerio  , y fccarfe  afsi  como  llegó  á fus  'cortezas 
la  maldición  del  Señor  5 porque  no  es  pequeña  fruta  , y fruto  á 
los  que  lo  miran  un  conocido  efearmiento  , y todos  íbmos  fruto 
de  Dios  5 los  malos  que  dan  fruto  a fu  jufticia,  fiendo  materia  de 
fu  caftigo  , los  buenos  a fu  bondad  , y piedad,  fiendolo  de  pre- 
mio eterno.  Secófe  el  árbol  hafta  las  mifmas  raíces  : afsi  lo  di- 
ce el  Texto  Sagrado  j debia  de  eftar  entrañada  la  codicia  en  la 
Sinagoga , hafta  las  mifmas  raíces , y fiempre  llega  el  caftigo 
adonde  llega  la  culpa  , explicando  afsimifmo  , que  maldiciones 
de  Dios,  y azotes , y excomuniones  de  fu  Iglefia  fecan  hafta  las 
raíces  , y no  folo  las  perfonas  que  la  ofenden  , fino  que  tal  vez 
pafa  hafta  los  fucefores  con  las  defdichas  , pues  en  íus  familias, 
y en  toda  fu  defcendencia  padecen  no  pocas  veces,  los  que  no 
fueron  culpados  con  la  participación,  por  los  juicios  fecretos  dé 

Dios. 


CAPITULO  XXXII. 

TiE  LA  MISE%ICO^IA  QUE  USO 

el  Señor  al  manifejlar  la  maldición  en  la  higuera^ 
y no  en  otras  criaturas. 


'Jam  non 


amplius  in  zternum  ex  te  frudum  , quifquam  man- 
ducet.  Marc,  1 1. 1?,  14.  ^c. 


O fue  pequeña  miíericordia  la  del  Señor  de  expíi^ 
car  fu  jufto  enojo  en  el  árbol , porque  podiendo 
con  mas  eficaz  cania  maldecir  á los  Eícribas , y 
Fariseos,  y fecarlos  hafta  las  miímas  raíces , y que 
ninguno  de  ellos  amanecieífe , fino  íepultados  en 
el  Infierno 3 cargar  fu  fanto  enojo  en  la  higuera  , y dejar  libre  á 
la  culpa  , para  que  pida  perdón  , y fe  enmiende  , y fe  arrepien- 
ta , piedad  es  fobre-infinita.  Habia  algunas  Naciones , que  no 

caf- 


(d)  St  €um  mane  trmjiunt  j \ulmini  fimm  mdamfdiam  h radicibus,  Marc.  1 1 . v.  20. 
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caíligaban  en  fus  miímas  pcríbnas  á los  hombres  principales^  fi- 
no que  en  fu  prefencia  mifina  azotaban  fus  veftidos  : de  efta 
fuerte  fiiele  el  Señor  caftigarnos  en  los  frutos  de  la  tierra,  hacien ' 
do  que  la  efterilidad  de  los  arboles,  y ganados  nos  hagan  recuer- 
dos de  que  alli  fe  fue  la  maldición,  no  cftando  en  los  arboles,  fi- 
no en  ios  hombres  la  culpa , aísi  lo  hizo  con  la  higuera  , y los 
malditos  Eícribas , y Fariseos.  El  modo  también  de  la  maldición 
del  Señor  fue  formidable  , porque  le  dijo  dos  veces , que  no  lo- 
graíTe  fu  fruto.  Jam  non  amplius  in  Mernum  fruñum  quifquam  ex 
te  manducet,  Y luego  por  San  Mateo.  Nunquam  ex  te  fruBus  naf- 
catur  in  femfiternum,  ISladie  de  aquí  adelante  coma  de  ti  fruta 
alguna  : no  na^a  fruta  de  ti  eternamente  5 porque  fiendo  árbol 
que  parecía  rico  de  fruta  , y no  lo  era  , merecía  dos  maldicio- 
nes : una  por  el  parecer  , otra  por  el  dejar  de  íer.  La  primera 
por  fingir  , la  fegunda  por  pecar  , como  quien  dice  ; fi  deíen- 
ganáras  luego , y defpidieras  claramente  al  que  bufeaba  en  ti  fix 
remedio  , y fu  fuftento  , merecías  folo  maldición  de  eftéril  j pe- 
ro llamas  con  las  hojas , y con  el  efeóto  deípides  al  caminante, 
deípues  de  haberfe  canfado  en  buícar  en  tí  la  fruta  *.  dos  maldi' 
ciones  mereces. 

2 También  íecd  aquel  árbol  con  dos  maldiciones , porque 
cl  que  para  Dios  no  da  fruto  , para  ninguno  lo  da,  y aísi  le  dice: 
No  tendrás  fruto  de  ti  para  mi , 7ii  tendrás  para  los  otros.  Querían 
los  Fariseos , y Eícribas , y quieren  hoy  los  hipócritas , y falfos, 
no  dar  fruto  para  Dios  vencidos  de  íus  paflones,  y íolo  querían 
dar  fruto  al  hombre, efto  es,  grangear  aplaufos,  y cubrir  con  la 
apariencia  fus  vicios  , acreditando  una  exterior  perfección  , que 
cubre  ocultas  paflones  5 pero  ni  eííe  fruto  han  de  confeguir,  por- 
que ha  de  llegar  el  tiempo,  y no  tardará  , en  que  defeubrirá 
Dios  lo  falío  , manifeftando  lo  cierto  ; y aun  en  efta  vida  á po- 
cos palos  , en  deínudando  aquella  capa  exterior  , y en  cayendo- 
íe  las  hojas  del  árbol  verde , con  fiis  mas  verdes  paflones  deícu- 
brecien  mil  flaquezas.  Y efta  diferencia  hay  del  árbol  bueno  al 
fingido:  que  á eftc  fe  le  ven  las  hojas  en  efta  vida  , pero  no  fe  le 
halla  el  fruto  5 y cl  otro  en  efta  vida  todo  es  padecer  , y perecer j 
pero  en  muriendo  fe  conoce  que  era  fruto  , y no  hojas  todo 
aquello  que  tenia.  Por  eíTo  el  Señor  en  muchas  partes  compára 

Tom,  II.  Ddd  al 
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al  árbol  con.  la  vida  del  Poderoío  <|ue  fe  deícuella , y al  volver 
de  la  cabeza  , ni  lo  bailamos , ni  lo  vemos : y al  revés,  com- 
para al  árbol  al  jufto  trafplantado  con  la  muerte  a ios  jardines 
de  Dios  , donde  eternamente  le  firve  con  íuavifsima  fruta  : y 

afsi  los  <^ue  íomos  arboles  en  efta  vida  , plantados  en  la  cumbre 
de  las  dignidades  Eclefiafticas , ó Seculares , procurémos  tener 
fruta  para  Dios , que  quando  bien  con  las  perfecuciones , calum- 
nias, y murmuraciones  íe  nos  lleven  las  hojas,  y la  freícura , to- 
do es  caufar  mas  fuave  fruta  , y multiplicar  en  efta  vida  mereci- 
mientos para  centuplicar  los  premios,  en  la  celeftial , y eterna. 

5 Y es  cofa  notable  , que  dice  el  Texto  Sagrado  , que  al 
inftante  fe  fecó  el  árbol , Et  continuo  arefaSia  efi/ículnea  j al 
inftante?  Si.  Libradnos,  Señor  , vos  mifmo  de  vueftro  mifmo 
Poder , y de  vueftras  maldiciones.  Al  ¡nfiante  fe  fecó  , porque 
habia  llegado  el  inftante  , fie mpre  incierto  , y fiempre  cieno, 
de  averiguar  el  Señor  fi  tenia  fruta  el  árbol.  O Señor  , que  inf- 
tantaneo  hadefer  vueftro  Divino -Juicio , cenfura,y  cuenta* 
En  un  inftante  pondréis  la  mano  en  el  árbol  , y en  viendo  que 
no  tiene  mas  que  hojas , le  echareis  la  maldición  , e ira  a arder 
en  el  Infierno , y donde  una  vez  cayere  , para  fiempre  quedara. 
Mucho  nosenfena  efte  fucefo,  y efearmiento.  O racionales!  Dios 
nos  libre  de  fer  materia  a la  ira  de  Dios.  Dice  el  Evangelifta 
Santo  , que  los  Apofoles  lo  yetan  ^ y callaban  , y hafla  el  día 
guíente  no  fe  atrey letón  á hablar  : W y no  me  admiro  , porque  los 
fufpenderia  el  miedo  , y el  ver  indignado  , y juftamente  enoja- 
do á fu  Señor. 

4 Defpues  de  haber  maldecido  la  higuera  , fue  el  Salvador 
de  las  almas  a la  Ciudad,  y en  ella  al  Templo,y  halló  compran- 
do á los  Sacerdotes  , y vendiendo  muy  dentro  de  lo  Sagrado. 
Que  bien  decimos , que  era  la  higuera  maldita  , el  árbol  de  la 
codicia.  No  hay  peor  fenal  en  lo  fagrado  , que  venderfe  lo  fa- 
grado  : no  puede  haberlo  en  lo  político  peor  , que  venderfe  lo 
político.  Cerca  eftan  de  dar  al  trafte  con  toda  la  Sinagoga  , fl 
los  que  han  de  darlo  dado  , lo  venden  , y muy  vendida*  Cerca 
efta  de  perderfe  la  República,  fi  los  que  lo  han  de  recibir  remu- 
nerado , lo  reciben  muy  caramente  comprado  : venderán  aque 


(f)  Pfalm.  36.  V.  ■?5.SC36.  (g^ 

(ontíHHO ficulnsíi»  Marth.  z i . v.  zo. 


Pfalm.  I.  V.  3.  Jerem.  1 7*  v.  8.  (W  S’í  arefatía 
(I)  Et  cum  mans  trAnjítQnt&s,  yííiXc*  ii.v.  zi. 
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ilo  mifmo  que  compran  , y el  primer  precio  , ha  de  íacar  el  íe- 
gundo.  Porque  vendian  los  íacrificios  los  hijos  de  Heli,  perecie- 
ron : porque  vendian  toda  la  jufticia  los  hijos  de  Samuel , íe 
turbó  todo  el  gobierno  de  líracl , y íe  reformó  , y deshizo  def« 
de  íus  mifmos  cimientos , y íe  pufo  en  pie  otro  Reyno,  y gobier- 
no diferente  , por  ver  ñ con  eíTo  podia  dcfterráríe  el  vicio  con 
fus  raíces.  Y afsi  vemos , que  de  quantas  culpas  , y pecados 
reconoció  el  Señor  en  fus  criaturaSjquando  vino  á hacerfc  Hom- 
bre 5 ninguno  le  obligó  á tomar  el  azote  en  fu  mano  facrofan- 
ta  5 fino  la  codicia  viéndola  dentro  del  Templo.  Vemos  tam- 
bién 5 que  antes  como  en  profecía  maldijo  la  higuera  , y luego 
inmediatamente  entró  a derribar  las  mefas  , y numularios , y a 
azotar  el  vicio  de  la  codicia  , el  qual  fe  cria  , fe  aumenta,  fe  per- 
fíciona  entre  caftigos  , y maldiciones , por  las  que  echan  á los 
que  hurtan  los  robados , y defpojados  de  efte  vicio  rapaciísimo. 

5 Afsi  como  falió  fu  Divina  Magelfad  del  Templo  de  cafti- 
gar  codiciofos  5I0  aplaudieron,  y bendigeron  las  Turbas , H pa- 
ra explicar  quan  bien  quifta  es  la  jufticia  con  los  Pueblos  ,y  que 
aunque  quatro,u  ocho  numularios  fientan  el  golpe  del  azote, dif- 
ciplina  , y corrección  , fe  recrean  infinitos  inocentes ; ¿pues  qué 
fe  les  da  á las  Turbas , que  fean  ricos  los  quatro  ? antes  fientcn 
defpojen , y roben  a quatro  mil.  Y no  fin  gran  providencia  el 
Señor  qiiifo  acreditar  con  aplaufos  la  jufticia,  para  fatisfacer  con 
eííb  a ios  que  procuran  acobardarla  , y hacerla  mal  recibida , y 
que  entiendan  que  fi  es  cenfurada  de  unos  pocos  ofendidos  , fe- 
rá  fiempre  aplaudida  de  infinitos  fatisfechos.  Nunca  revuelve 
los  Pueblos  el  hacer  jufticia  en  los  codiciofos  , antes  los  quieta, 
pacifica  , y alegra  : lo  que  les  fuele  turbar  y revolver  es  , qué 
el  Miniftro  codiciofo  fe  alimente  del  corazón  del  vafallo  , y qué 
para  que  él  tenga  cien  mil , quite  a cien  mil  fu  fuftento.  Efto  in- 
quieta , y enfurece  , y con  eíío  fe  junta  el  numero  contra  el  po- 
der , y en  uniendofe  los  muchos  contra  los  pocos , no  les  im- 
porta , ni  les  vale  el  poder , ni  quanto  tienen  los  pocos  para  ef- 
caparíe  de  los  muchos. 

6 Dice  el  Sagrado  Texto , que  fe  admiráronlos  íDifdpulos^ 
quando  Vieron  /eco  el  árbol  («)  defpues  de  la  maldición.  Juftaniente 

Tow.íJ.  Ddds  fe 

(j)  i.Reg,4.v.  tt.  (k)  Ibíd.  8.  per  toí.  (l)  Joan.  i.v.  ij.  (m)  Matth.  ai.v.i  j. 
(n)  ñdíntís  mirati  funt , dicenlts  : quemado  contiriHo  aruit  i Matth.  a i . v.  2 1 . 
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fe  admiraron  , viendo  tan  corta  diftancia  defde  lo  verde  a lo  fe- 
co  5 el  que  ayer  er,a  abrigo  al  canfado  caminante , y coníuelo  de 
aquellos  que  lo  miraban  , ya  es  tronco  informe  , y materia 
para  que  confuma  el  fuego  : afsi  nos  admiramos  quando  un  ár- 
bol político  deftituido  del  puefto,  y del  valimiento  , en  un  inf- 
lante lo  vemos  tronco  humilde,  donde  pueden  aííentarfe  los  mif- 
mos  que  antes  pifaba.  Efte  efeóto  caufa  también  la  maldición  de 
la  muerte , que  corta  en  el  poderofo  ,’y  feca  toda  fu  felicidad  de 
la  copa  á las  raíces  , y en  un  féretro  es  informe  figura  humana, 
el  que  poco  antes  caufiba  admiración  en  el  mundo  , foberano 
entre  todos  los  demas.  Juifamente  , pues , fe  admiran  los  Difci- 
puios  , viendo  efearmiento  hoy,  al  que  eraembidia  a todos  ayefj 
pero  San  Pedro  no  fe  contentó  con  admirarfe  , pasó  de  alli  a fe- 
nalar  con  el  dedo  el  árbol , y decirle  á fii  Maeftro  lo  mifmo  qué 
habia  hecho,  diciendo:  Ecceficus^cui  mdedix¡fliA^'>Yds  aquí 
el  árbol  que  maldigifteisj  y efto  lo  dijo  por  algunas  razones  que 

explican  fus  preeminencias. 

CAPITULO  XXXIII. 

'90%_  QUÉ  SA^  TET>%p  SEA^ALÓ 

la  hkuera  que  maldijo  el  Señor^y  no  los  demás 

Apjloles  l 


Vece,  firus  . cui  maledixifti , aruit.  Marc, 


T T 'Vi  » 


O primero:  porque  San  Pedro  fenaló  la  higuera; 
feca  , y maldita  , y callaron  los  demás;  fue  , por- 
que como  era  Cabeza  deílinada  de  la  Iglefia,  def- 
pues  del  Salvador  de  las  almas  , quifo  fenalarles 
el  caftigo  á los  Apoftoles,  y Diícipulos  ^ y la  fuer  - 
za de  la  maldición  Pontificia , con  moftrarfcla  al  Señor  ,£cce  yí* 
cus  , cuí  mddlxijil,  A vos  lo  digo  , Señor,  efta  es  la  higuera  que 
maldigifteis , y á vofotros  Compañeros;  mirad  que  tal  es  el  efec- 
to que  caufa  la  maldición  del  Señor  ; pafando  el  Santo  los  efec- 
tos materiales  en  el  árbol á los  formales , y morales  en  las  al- 
mas. 


(o)  Marc.  ii.v.  aa. 
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mas.  Lo  íegundo  : porque  Tiendo  efta  maldición  de  Chriílo  , eT- 
to  es 5 cenTura  , caftigo  , figura  de  excomunión,  íeñald  Pedro  á 
los  hombres  con  jurifdicion  delegada  por  el  Señor  , lo  que  hace 
Chrifto  con  propia  jurifdicion,  como  quien  dice  : á mi  me  toca 
el  defcomulgar  en  fu  nombre  , y declarar  los  que  eftán  maldi- 
tos por  el  Señor  ; Eae  ficus , cui  maledlxlfli,  Efta  es  la  higuera 
maldita  del  Salvador.  Lo  tercero  ; porque  en  efto  mifmo  fe  ex- 
plica la  poteftad  Pontificia  , al  declarar  los  Hereges  cifmaticos, 
y perdidos  , los  quales  primeramente  ellos  fe  pierden  con  def- 
viaríe  de  la  Santa  Fe  , y dodrina  , y no  dar  fruto  á la  íglefiaj  y 
Dios  jufto  , redo  , y Tanto  , al  inflante  los  maldice  , y el  Ponti- 
fice  Romano  declara  , que  fon  malditos  de  Dios , los  anatema- 
tiza , los  denuncia , los  defcomulga  , y aparta  de  los  Fieles , y di- 
ce al  Señor  : Bcce  ficus  , cui  maledixifii  : efte  es  Lutéro  , efte  es 
Calvino  , efte  es  Eutiqucs  , efte  es  Arrio , á quien  maldijo  el  Se- 
ñor , y yo  maldigo  en  fu  nombre  , y pronuncio  el  Anatema,  ef- 
to es  la  maldición. 

z Lo  quarto  : porque  figniíicando  aquel  árbol  la  inútil  hi- 
pócrita Sinagoga  , ingrata  , Teca  , y maldita  del  Señor  , toca  á 
San  Pedro  el  feñalarla  á las  gentes , declarar  , y explicar  fu  mal- 
dición , y feparar  efta  Teda  infame  Hebrea , de  la  Chriftiana,  y 
Católica  , como  quien  aparta  la  pefte  de  la  Talud  , diciendo , Ec^ 
ce  ficus  y cui  maledixifii , efta  es  ya.  Señor  , Teda  perniciofa  , y 
fea  , la  que  fi  os  creyera  , firviera  , y reverenciara  , fuera  hija 
de  bendición.  Lo  quinto  : porque  San  Pedro  con  moftrar  al 
Señor  la  higuera , no  folamente  manifeftó  fu  jufticia  , fino  que 
brindó  a íu  -mifericordia  , poniéndole  delante  la  miferia  de  aquél 
árbol  Teco  , eftéril , y maldito  , probando  a ver  fi  podia  perfilan- 
dir  á fu  piedad  , que  le  reftituyeílé  toda  fu  frefcura,y  hojas,  por- 
que le  dice : Ecce  ficus  , cui  maledixifii  5 efte  es  el  árbol  que  mal- 
digifteis  , Señor.  Como  quien  dice  : compadeceos  de  él , Señor. 
¿Puede  por  ventura  haber  algún  remedio  para  efte  árbol  ? Pue^ 
de  repararfe  la  ruina  a un  árbol  tan  defdichado  ? Ya  vimos  lo 
que  es  vueftra  maldición  , veamos  ahora , Dios  mió  , lo  que  es 
vueftra  bendición.  Vos , Señor  , que  todo  lo  remediáis  , reme- 
diad efta  criatura  Teca  defde  fus  mifmas  raíces.  O que  de  veces 
dice  efto  San  Pedro  a Chrifto,  rogando  por  el  perdido  , y obf- 
tinado  pecador ! Pero  el  Señor  no  quifo  reftituirle  la  vida  , por- 
que fignificaba  aquel  árbol  la  maldad  de  los  Eferibas,  y Fariseos, 
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c hipócrita  Sinagoga  , que  murió  en  íu  ceguedad  , enfehandoj 
que  no  bafta  la  intercefion  de  los  Santos , fi  nofotros  con  la  gra- 
cia no  nos  dirponemos  á lograr  fu  intercefion , y procuramos  ha- 
cer obras  de  vida  con  que  perdone  nueftros  pecados. 

5 Lo  fexto  : porque  San  Pedro  como  Cabeza  deftinada  de 
la  Iglcfia  5 comenzaba  ya  á predicar  , y enfchar , y viendo  elíe- 
co  tronco  , ayer  verde  , quifo  ( como  quien  le  pone  a la  vida  la 
calabera  delante  5 en  el  tronco  defdichado  ) hacer  ai  engaho  de 
los  hombres  efte  excelente  , y períuafivo  Sermón  , moftrando- 
le  el  árbol  feco  , que  cftaba  lozano  ayer  y porque  poderofamen- 
te  perfuadimos , fi  al  lado  del  féretro  , y fepultura  moftramos  á 
un  poderofo  , otro  poderoíb  derribado  por  la  muerte  , expli- 
cando con  eífo  la  inconftancia  ^ y ligereza  de  íu  temporalidadjy 
de  tan  caduca  vida.  Lo  feptimo : porque  San  Pedro  como  Vi- 
cario deftinado  del  Poder  del  Salvador , iba  también  concurrien- 
do con  íus  maravillas  , y lo  que  obraba  el  Señor , iba  feñalando 
el  Santo  , explicando  lo  uno , y lo  otro  , que  como  Cabeza  íb- 
berana  de  la  Iglefia  tendrían  San  Pedro , y fus  Sucefores  poteftad 
iobre  los  arboles , y montes  mas  encumbrados , y eminentes  de 
la  tierra  , y que  nadie  eftaria  ciento  de  fu  akifsimo  poder  5 por- 
que Principes  5 Reyes  5 Emperadores,  Clero , y Pueblo,  y quan^ 
to  hay  en  la  esfera  de  la  tierra  f,  eftá  íujeto  á la  bendición  , y 
maldición  de  San  Pedro  , y aquello  que  bendigere  , es  bendito^ 
y aquello  que  maldigere  , es  maldito,'  Y á eílo  mira  el  refpon^ 
der  el  Señor  , que  tuVtejfen  fé  , jorque  con  ella  no  filo  podrían  fe- 
tar  un  árbol , fm  fepultar  dentro  de  la  mar  un  monte  y íiguien^^ 
do  íu  Divina  Mageftad  la  mifma  comparación  , y explicando  lo 
fácil  por  lo  mas  diíicultoío  , y dando  á entender , que  los  arbo 
les  , y montes , efto  es , las  cabezas  mas  fublímes , f eminentes 
de  la  tierra  temblarán  Pintamente  de  la  Apoftolica  mano  , y de 
aquel  íanto  , y formidable  poder.  Y encomienda  el  Señor  en  ef- 
te cafo  la  fe  , porque  el  poder  de  la  Igleíia , y fus  dones  , y dií? 
peníacion  de  fus  gracias , eftá  mas  vinculada  á efta  virtud,  que 
á las  otras  , por  fer  la  raíz  , y origen  de  las  demás,  y fin  la  qual, 
ni  puede  coníervaríe  la  eíperanza  , ni  arder  la  caridad. 

q.  Lo  oda vo  : también  puede  íer,  que  yá  San  Pedro  hu- 
vicífe  entendido  algo  de  las  trayeiones  de  Judas,  y lo  fofpcchaf- 

fe 


(a)  Hdste  fidtm  ®fi.Marc.  11.  v.  aj» 
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fe  defde  que  dijo  el  Señor,  Vnus  Ipeftrum  <Diaholm  efl , y vien- 
do aquel  árbol  Teco  , y maldito  de  la  mano  del  Señor  , dijo  a fu 
Macftro  : Aquí  e/i  U higuera  que  maUigifte  , para  dar  recuer- 
dos a Judas  , que  eftaba  aili , que  miraíTe  no  cayeííe  la  maldi- 
ción del  árbol  en  fu  perfona  , que  defpues  cayó  de  lleno  en  lle- 
no en  él , y en  el  árbol  de  donde  aquel  traydor  fe  colgó  , como 
fi  digcra  : compañero  , que  eftais  meditando  trayciones,  y ale- 
vosías : compañero,  que  de  árbol  verde  en  el  jardín  del  Apof- 
rolado  os  vais  fecando  con  la  codicia  ; compañero  , que  queréis 
dar  fruto  de  maldades  al  Demonio , y no  de  virtudes  á Dios; 
compañero,  que  os  parece  que  ha  de  fer  eterno  vueftro  teforo, 
y que  aguarda  a vueílra  plata  figlos  enteros  de  gozo5  mirad  efta 
liio-uera  , feca  hoy,  y verde  ayer  , por  la  maldición  de  Dios.  Si  a 
cfte  árbol  , porque  reprefenta  a los  "infelices  compradores  con 
quien  vos  vais  tratando  , y contratando  tan  terrible,  y tan  enor- 
me maldad  , lo  fecó  la  maldición  del  Señor  , ¿qué  liara  a vos , y 
á ellos  , que  andais  urdiendo  cftas  cofas  ? Perdonara  al  origen  de 
lo  malo  quien  maldice  , y feca  a la  imagen  de  lo  malo  ? Secaraos 
baila  las  mifmas  raíces  , y en  otro  árbol  infeliz^ , colgado  , y 
dcfefperado,  fereis  fruto  del  Infierno , y a vos , y a ellos  d^ma  el 
caftio-Q  que  merecen  tan  codiciofos  diícuríos , y perverfas  inten- 
ciones , viendo  que  andan  cubiertos  con  hojas  de  dignidad,  pen- 
famientos  de  tan  terrible  maldad.^Y  afsi  en  ellas  palabras  que  di- 
jo San  Pedro  a Chrifto  nucílro  Señor  fe  explican  grmdcs  mif- 
terios , y fus  Excelencias , y la  autoridad  de  íu  Beatifsima  Perío- 
na  entre  todos  los  Apollóles , hablando  él  folo  , quando  todos 
los  Difcipulos  callaban  , y al  tiempo  que  a todos  ocupo  la^  admi* 
ración , folo  el  Santo,  venciéndola , pasó  a explicar  , y feñalar  el 

millerio. 

(b)  Joan.  6.  V.  71*  (c)  wjWíx/yíi.Marc.  i i.v.  zi.  ^ 
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CAPITULO  XXXIV. 

COMO  FUE  VtfiJflTiO  EL  SESi^OH^ 

for  la  Magdalena  ^ y Judas  murmuro  aquel  fobetano 
culto  ^yjl  San  Tedro^  y los  Difcipulos  tuvieron  por 
defferdicio  el  gajlo  , que  en  ejlo  hi’^  la  Santa 
pecadora  penitente, 

AS  excelencias , y preeminencias  de  San  Pedro 
iban  creciendo  , al  paíb  que  iban  creciendo  los 
mifterios , y finezas  del  Señor  con  la  humana 
naturaleza  5 y aísi  como  fe  acercaba  el  tiempo  de 
redimirla , iba  favoreciendo  mas , y mas  á San 
" Pedro  5 a quien  habia  deftinado  por  Cabeza  de 

los  hombres , á los  quales  trataba  de  redimir.  Dice  el  Evange- 
lifta  Santo  : que  hahiendoje  hojpedado  , y e/iando  comiendo  el  Señor 
en  cafa,  de  Simeón  ei  Leprofo  ( que  era  uno  de  los  hombres  mas 
conocidos , y ricos  de  Jeruralén  , y tendria  aquel  nombre  de  Le- 
proíb  5 o porque  lo  fue  ch  algún  tiempo,  pues  es  de  creer  que  no 
io  feria  quando  recibid  al  Señor,  que  curo  tantos  leproíbs,  ó por^ 
que  le  vino  de  fu  linage  , d de  laagena  malicia  , d impoficion,  y 
traveíura  del  Pueblo,  ) llegó ^ al  con’^ite , rompiendo  por  la  gente 
ma  pecadora , con  un  l¡>afo  grande  de  ungüento  muy  olorofo  , y con 
gran  fervor  , eípiritu , y devoción  rowj?/©  el  loafo  , para  facar  mas 
apriía  el  ungüento  , que  tenia  en  íus  entrañas,  j ungió  la  Ca-* 
i he'^a  del  Señor , y befando  fus  fantos  pies  , fe  los  lal>ó  con  fus  la- 
grimas , j limpió  con  fus  cabellos  ,j  ungió  con  el  ungüento  olorofoS^'i 
Efto  lo  mormurd  mucho  Judas  , pareciendolc  que  era  grande 
perdición  , pues  fe  podia  vender  aquel  ungüento  , por  mas  de 
treícientos  dineros , y darlo  luego  álos  pobres. 

2 Y que  fiieíle  Judas  el  que  hizo  efte  reparo , y eícrupulo 
codicioíb  dentro  de  fu  corazón  , y no  San  Pedro  , ni  los  Apor-- 
toles  lo  advierte  San  Juan  en  la  ocafion  que  ungid  al  Señor  la 

Mag- 

(a)  Cnm  áHtemJefus  t^et  in  Sethaniain  dsmoSlmmis  leprafi , accepip  ad  tum  muUer  ha^ 
íens  áhhaftrummgumtipr^tioJiyC^  effudk  fuper  caput  ipfius  recumkntss  &'c.  Matth.  26.  v. 
é.  &c.  Joan.  1 2.  v.  3,  (b)  D.  Chryfoft.  to.u.  8,  in  Joan.  1 2.  pag.  39 1.  lite,  C.  edit.Parif. 

1728.  D,  Hieren. rom,  7.  in  Matth.  26.  coliin.  213.  litr.  A.  edit,  Veron.  1737.  D.  Auguíl. 
in  Catcna.  D.  Thom.  in  Joan,  i ».  Euthym,Tneophilat.  apud  Maldoii.  ¡n  Matth.  a6.  Se  allj. 


LIBRO  III.  CAP.  XXXIV.  401 

Magdalen  a en  la  cafa  de  fu  hermano  Lazaro  , y como  el  San- 
to íiempre  anduvo  á los  alcances  a la  malicia  de  Judas , viendo 
que  los  Evangeliftas  que  efcrivieron  primero  que  San  Juan,  pa- 
rece que  infmuaban  lo  contrario,  diciendo : Murmuraban  los  í)if- 
cipulos  : el  amado  Difcipulo  del  Señor,  que  eícrivid  el  ultimo,  de- 
claró , que  fue  Judas  el  que  murmuró  con  tan  perveiTa  inten- 
ción 5 y añadiendo  la  caufa  porque  lo  hacia , dice,  que  no  era  por 
los  pobres  , fino  que  para  murmurar  del  agafajo  que  hacia  a Dios 
aquella  Santa  pecadora  , ponia  Judas  á los  pobres  por  delante, 
porque  era  ladrón  , j tenia  muchas  bolfas : Sed  quia  fur  erat , iir  ló- 
culos habensea  qu^  mitebantur  , portabat,  W Que  es  decir  , era 
ladrón  , quando  fu  oficio  habla  de  fer  , y era  de  limofnero  ma- 
yor 5 tenia  muchas  bolfas , quando  habla  de  tener  fola  una  , y 
eíTa  habla  de  fer  de  caridad , y limofna.  Aqui  le  explicó,  y le  di- 
finió San  Juan  á Judas  fu  condición  , declarando  , que  era  un 
codiciofo  codiciofifsimo , y un  avaro  avarientifsimo  , no  folo  en 
preferir  los  pobres  al  culto  inmediato  del  Señor  , que  ha  de  fer, 
y es  fuperior  a los  demas,  y a ios  mifmos  pobres  , como  refpon- 
dió  el  Señor,  ( que  fi  efto  hiciera,  aun  fuera  en  alguna  manera 
tolerable  ) fino  en  quatro  cofas  que  manifieftan  la  maldad  de 
aquel  perverfo  Diícipulo. 

^ La  primera  : llamar  perdición  á una  acción  tan  genero- 
fa  , y tan  noble  como  darle  a Dios  en  fu  mifma  Períona  el  cul- 
to , y veneración  , que  fe  le  debe  como  a Dios, Salvador  , y Re- 
dentor j y repetir  aquella  finta  muger  la  fineza  con  romper  el 
vaío  , para  que  no  pudieíTe  fervir  para  culto  á lo  humano  , el 
que  habia  férvido  a aquel  culto  tan  foberano  , y divino.  La  íe- 
crunda  : en  tomar  a los  pobres  por  efeudo  , para  aumentar  fus 
ef:udos , y fu  plata  , y hacerfe  rico  él  con  la  capa  de  los  pobres. 
La  tercera  : en  defraudar  á los  pobres  del  dinero  que  el  Señor  le 
habia  dado  , folo  para  focorrer  a los  pobres,  pues  dice  San  Juan, 
que  era  ladrón  de  los  pobres  , elfo  es , ladrón  contra  pobres,  que 
es  infamifsimo  ladrón , que  él  no  fuera  tan  ladrón  , fi  fuera  la- 
drón de  ricos.  La  quarta  : en  tener  diverfis  bolfas , quando  Dios 
folo  quifo  , que  tuvieííe  la  de  la  limofna  , y de  ella  facaíTe  lo  ne- 
cefirio  a los  pobres.  Y en  efta  ultima  propiedad  del  codiciofo 
Difcipulo  explica  San  Juan  la  caridad , y pobreza  del  Sobera- 
Tow.  íí.  tío 

(c)  Joan.  12.  V.  6. 
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no  Maeftro  , y la  codicia  , y vicio  del  avaro  limofnero  , y teío- 
rero.  La  caridad  del  Maeftro  , en  que  no  quifo  fu  Divina  Ma- 
o-eftad  5 que  el  dinero  que  le  daban  de  las  limofnas  corrieíTe,  fino 
por  las  mifmas  limoínasj  y afsi  nunca  quifo , ni  permitió  que  hu- 
vieíTe  mas  que  una  bolfa  , única , y Tola  , para  que  de  ella  íe  íb- 
corrieíTe  á los  pobres , y afsi  las  muchas  bolfas  eran  de  Judas,  pe- 
ro la  una  de  Dios. 

4 La  pobreza  fe  manifiefta,  en  que  queria  el  Señor,  que  de 
la  mifma  bolfa  fe  fuftcntaífe  a fu  Divina  Mageftad  , y a fus  Dif- 
cipulos , como  a verdaderos  pobres : de  fuerte,  que  no  permitió 
á Judas  muchas  bolfas , efto  es  , una  para  los  pobres , y otra  pa- 
ra las  cofas  de  cafa  , y otra  para  guardar  por  fi  faltaífe  algún  dia, 
otra  para  el  gafto  ordinario  , y otra  para  el  extraordinario,  y otra 
bolfa  para  los  amigos , y otra  para  los  parientes , y otra  para  lo 
que  puede  fuceder  j fino  una  fola  , y única  , para  los  pobres  , y 
en  los  pobres  entraba  Chrifto  bien  nueftro , fu  Madre  , y los 
Apollóles  Santos , y de  alli  queria  el  Señor  fueífen  todos  ío- 
corridos  , como  pobres,  Pero  Judas  no  guardó  ella  regla,  ni  li- 
mitación , fino  que  dice*  San  Juan  , que  tenia  muchas  bolfas  : Et 
lóculos  habens  , tenia  diverfas  bolfas  , y en  alguna  de  ellas  queria 
echar  el  precio  de  aquel  ungüento  olorofo  de  la  Santa  Magda- 
lena , con  olor  , y color  de  que  era  para  los  pobres  , y luego 
aplicarlo  a fu  codicia.  Y el  decir  San  Juan  : Lóculos  habens , no 
explica  tanto  que  Judas  tenia  diverfas  bolfas  para  dar  , y repar- 
tir , quanto  que  ferian  muchas  para  guardar  , para  hurtar  , pa  - 
ra  efeonder  , y ocultar  el  dinero  de  los  pobres , y una  fola,  y va- 
cía , para  dar  , y repartir  en  los  pobres.  Porque  la  palabra  Lócu- 
los dice  mas  que  bolfas , pues  fignifíca,  que  haria  Judas  lo  que 
ordinariamente  hacen  los  muy  avarientos  , que  fe  huelgan  , re- 
crean , y deleytan  con  fu  dinero  , y guftan  de  dividirlo  por  cla- 
fes , como  la  familia  , y los  bienes  de  Jacob  , por  falvarlos  de 
Efaii  - (d)  y fi  fe  pierde  una  parte  , fe  halle  otra , poniendo  en  una 
bolfa  los  doblones  de  a ocho , en  otra  los  de  á quatro  , en  otra 
los  reales  de  á ocho  , en  otra  los  de  a dos , en  otra  los  fencillos, 
en  otra  los  quartos. 

5 Que  los  Apodóles , y mucho  menos  San  Pedro  , como 
vcrémms  dcfpues , no  fueífen  los  que  murmuraron  el  fanto  obfe- 

quio 


(d)  Genef.  3 z.  v.  7.  & feq. 
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quio  que  hizo  al  Señor  la  devota  pecadora  , á mas  de  decirlo  el 
Evanaelifta  , que  efcrivió  el  ultimo  de  todos  , que  es  San  Juan 
fe  conoce  ; lo  primero  , en  lo  que  todos  defcaban  , principal- 
mente San  Pedro,  que  fueíTe  venerado, y adorado  fu  Maeftro, 
pues  el  feguirle , el  creerle  , el  fervirle  , y el  bufcarle  , todo  fe 
encaminó  fiempre  a efto  , y afsi  es  bien  cierto  , que  no  lo  mur- 
murarían.  Lo  fegundo;  por  loquefentian  fiempre  , que  no 
íueífe  amado  , y reverenciado  , pues  quando  no  le  quifieron  re- 
cibir  los  Samaritanos  , porque  trahía  el  Señor  el  roftro  á Jeru- 
falén  , San  Juan  Evangelifta  , enojado  , le  dijo  ; Quereh  , Señor, 
que  pidamos  , que  ha^e  fue^o  del  Cielo,  y los  ahrafe^  ¿Quien  elle 
zelo  tenia  por  la  honra  de  fu  Maeftro,  cómo  habia  de  fentir  el 
cbíequio  fervorólo  de  la  Santa  pecadora  ? Lo  tercero  . porque 
San  Juan  viendo  que  fe  habia  infmuado  lo  contrario  en  los 
Evangelios  antecedentes , como  quien  quiere  falvar  fu  honra,  y 
la  de  fus  compañeros  , explicó  la  individualidad  del  cafo , y di- 
jo , quien  era  el  que  murmuró , y que  fue  Judas  perverfo  , ale- 
vofo  , é infiel  Difcipulo,  y de  efto  volveremos  4 hablar  en  los 
íiguientes  capítulos. 

CAPITULO  XXXV. 

JUCES  QUE  E^ESTE  CASO  T>A  A LOS 

ObiJ^os  SanJunnEvangclíJlei  ,y  lo  ^ue  debemos 
ejcítvmenteiy  ,y  huir  de  Isí  condición 
de  Judas, 

Sed  ^uia  lóculos  habens.  Joan,  iz,  6,1 

Upuefto  5 que  cftc  tratado  que  vamos  cfcrivieiíí 
do  tiene  por  fujeto  al  mayor  Obifpo  que  lia  te- 
nido la  Igleña  ^ ni  tendrá  deípues  de  Jeíu-Chrií- 
to  bien  nueftro , que  fue  íu  Vicario  , y Teniente 
Univeríal  San  Pedro  5 y ella  acción  que  reprue- 
ba San  Juan  Evangelifta , es  de  Judas,  otro  Obifpo, el  peor  que 
ha  tenido  , ni  tendrá , fin  exceptuar  a ninguno,  dcfde  que  Dios 
Tom,n.  Ecez  crio 

(e)  S>omm , viV  didmus  ut  ignú  defctndAt  de  Calo , 0!.  mfumt  Utos  ? Luc.  9»  Y 54^ 
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crió  Obifpos  5 y la  ccníiiraun  Obifpo  tan  Tanto  como  San  Juan, 
el  amado  del  Señor  , y Te  dedica  al  mayor  Obiípo  de  la  Iglefia, 
Vicario  del  Redentor  en  el  mundo , y la  eferive  , y comenta  un 
Obiípo  tan  pecador  , y perdido  como  yo  5 es  bien  advertir  , y 
reparar  en  lo  mucho  que  nosenfeña  á los  Obiípos  San  Juan  en 
la  didnicion  de  la  condición  de  Judas  , de  que  Lóculos  habensyy 
también  con  la  generofa  fineza  , y adoración  de  la  Santa  pecado- 
ra , para  que  de  todos  vamos  Tacando  provecho , por  las  razones 
Tiguientes.  La  primera  : porque  aTsi  como  Tue  en  Judas  gran  de^ 
lito  , y Tealdad  el  cenTurar  el  culto  exterior  de  Dios,  y el  gaftar 
largamente  en  la  veneración,  y reverencia  de  íuPeríona  SantiT- 
íima  5 lo  íeria  en  noTotros  no  promover  la  decencia  de  ios  Tem- 
plos , y con  motivo  alguno  que  Tea  ( aunque  parezca  perTeólo 
como  el  de  Judas  , que  era  guardar  para  pobres ) dejar  de  mi- 
rar mucho  por  el  lucimiento  , y reverencia  de  los  Altares  , y 
del  Venerable  Sacramento  del  Altar,  Autor  de  los  Sacramentos, 
por  lo  que  el  culto  exterior  de  Dios  conduce,  encamina  , y aííe- 
gura  el  interior. 

2 La  Teguiida  : que  aTsi  como  en  Judas  era  terrible  delito 
el  tomar  á los  pobres  por  eTcudo  , por  hacer  mayor  Tu  bolTa , y 
multiplicar  Tus  bolTas  , y acaudalar  mas  eícudosj  lo  Teria  en  no- 
Totros , Ti  habiéndonos  hecho  Dios  limoTneros  de  Tus  pobres,  no 
repartieíTemos  la  renta  como  verdaderos  limoTneros , y nos  que- 
daíTemos  con  ella  , como  abTolutos  íeñores , dejando  a los  po- 
bres pobres , Tiendo  como  es  la  hacienda  que  adminiftramos  de 
pobres  y porque  era  tomar  á los  pobres  por  eícüdo,  al  cobrar  la 
renta  , quedandpnos  con  ella  , y con  los  eícudos , y hacernos 
noTotros  ricos , y dejarlos  a ellos  pobres.  La  tercera : que  aTsi  co- 
mo el  Señor  mandó  a Judas , que  no  tuvieíle  mas  que  una  bol- 
Ta , y eíTa  TueíTe  para  los  pobres  , y de  aquella  TacaíTe  para  el 
Señor  , para  Tu  Madre  SantiTsima,  para  los  Apoftolcs  , y enton- 
ces no  mas  que  Tolo  lo  neceTario , como  a pobres,  pues  era  bol- 
Ta de  pobres  j tampoco  los  Obiípos  tengamos  mas  que  una  bol- 
Ta , y eíTa  ha  de  íer  de  pobres , y de  ella  hemos  de  Tacar  para  los 
pobres  no  mas , y el  primero  pobre  , y el  mas  pobre  elObiTpo, 
y Tu  familia  j y entonces  ha  de  Tacar  , no  lo  Tuperfluo  , fino  lo 
neceTario  para  eílos  pobres , y no  para  hacerlos  ricos : y ya  ten- 
ga deudos , ya  amigos,  ya  conocidos , en  no  íiendo  pobres,  ver- 
daderamente pobres , ha  de  cerrarles  la  bolía.  La  quaita  : que 
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nos  recatemos  los  Prelados  , quanto  fuere  pofible  , del  dinero, 
pues  vemos , que  de  doce  Apollóles  cícogidos  del  Señor , folo  fe 
perdió  el  que  tenia  la  bolfa , y fe  perdió  , porque  la  tenia  cerra- 
da 5 debiendo  tenerla  abierta  , que  fi  él  la  tuviera  abierta , y fá- 
cil para  los  pobres  , no  le  dañara  el  tenerla  , por  tenerla  para 
darla. 

^ La  quinta  : que  no  nos  ocupe  fobradamente  a los  Obif- 
pos  el  cuidado  de  la  hacienda  , y de  la  renta  , fino  el  de  las  al^ 
mas  , y el  del  gobierno  , y obfervancia  de  las  Reglas  Eclefiafti- 
cas  j porque  el  Señor  manifeftó  quan  poco  debe  eftimaríc  efta 
Ocupación  , en  que  a los  demas  Apoftoles  les  fio  trabajos , pe- 
nas 5 perfecuciones  5 pero  á Judas  el  dinero  , como  quien  enco- 
mienda lo  menos  bueno  al  peor  , lo  menos  grande  al  menor,  y^ 
ello  advierte  San  Bernardo.  La  Santa  pecadora  , pródiga  ce- 
leftial , y generofa  nos  enfeña , que  afsi  como  hemos  de  fer  ef- 
cafos , y detenidos  al  dar  a los  que  no  fueren  pobres , hemos  de 
fer  largos  al  darle  al  Señor,  y a fus  pobres  todo  aquello  que  te- 
nemos , y hacer  obras  magnificas  , que  miren  á fu  culto  , y re- 
verencia 5 y que  gallar  largamente  en  efto  no  caula  daño  a los 
pobres , porque  como  le  haga  por  Dios , y con  Dios , y miran- 
do a íu  culto  ,y  reverencia  , y no  a nueftra  vanidad,  no  hay  defi 
perdicio  de  ungüento  , que  no  cauíe  buen  olor.  Hay  acciones 
tan  generólas  , y grandes  que  le  han  de  hacer  fin  medida  , cuya 
caridad  no  cabe  dentro  del  vafo  , y es  menefter  romperlo  , por- 
que falga  el  ungüento  , y el  olor  , y todo  adore  al  Señor.  ¿Qué 
importa  por  hacerle  a Dios  un  Templo  , mil , ni  dos  mil  duca- 
dos , mas  , ó menos  ? Qué  importa  , que  ganen  algo  mas  los  ofi- 
ciales fi  fon  fubditos  ? Qué  importa  , que  fe  añada  a la  grandeza 
lo  que  parece  que  fobra  , porque  no  fe  quede  la  grandeza  en  lo 
que  falta  a fu  debida  grandeza  ? No  ha  de  eftar  ceñido  dentro 
del  valo  lo  que  hace  el  hombre  por  Dios,  alsi  como  no  tiene  tér- 
minos lu  caridad  , parece  que  a lo  pofible  no  ha  de  tenerlos  la 
nueílra  , ni  hemos  de  confervar  los  vafos  , ni  las  valijas  para  te- 
ner , fino  quebrarlas , y romperlas  para  dar  , dándolo  todo  por 

Dios. 

(i)  D.  Beruai-d.  tom.  2.  lib.  4.  de  Confider.  cap.  6.  edit.  Parif.  1 690» 


CA- 


EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO. 


406 
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gLE  LA  SA^A  MAgVALEUA 

tres  veces  al  Señor  lo  que  defendió  fu  Divina  Ma- 
gejlad  fus  finéis  , y que  San  Tedro  no  fue  de 
los  que  cenfuraron  fu  devotifima 
acción. 

Quid  molefti  cllis  huic  mulicri.  Matth.  26.I?.  *10, 

Sta  fue  ia  tercera  vez  que  ia  Santa  pecadora,  admi- 
rable Magdalena  , ungió  al  Señor  , y no  fueron 
tres  pecadoras  , fino  una  , que  repetía  finezas,  W 
y rompió  el  vafo  cfta  vez , porque  no  pudo  tole- 
rar íu  amor  darle  al  Señor  por  medida5  y murmu- 
rándolo Judas  , la  defendió  el  Señor  , y la  aplaudió  5 y lo  que 
es  mas,  ordenó,  que  fueíTe  alabada  en  todo  el  mundo  fii  acción. 
En  todo  el  mundo  , dice  el  Señor  , en  donde  Jk  cantare  efte  E"tange^ 
lio  , ferá  alabada  tfta  accim.  Como  quien  dice : no  íolo  cfta  pe- 
cadora iiace  bien , fino  que  quiero  que  íepa  el  mundo  que  hace 
bien  , y que  fe  cante  en  el  mundo  lo  que  hace , y lo  que  ella  llo- 
ró fe  cante  , porque  lagrimas  tan  tiernas , y enamoradas  mere- 
cen canciones  en  mi  gloria  , y de  mi  Iglefia,  Eftas  fecretas  mur- 
muraciones han  defer  reprobadas  por  publicas  alabanzas,  y can- 
ciones : en  una  parte  la  murmuran,  en  infinitas  la  han  de  aplau- 
dir , y alabar  : aquello  que  eftá  murmurando  Judas , ha  de  ak- 
barfe  en  mi  Iglefia  5 y lo  que  es  mas , cgecutaríc  en  mi  Iglefia,  y 
le  volverá  mi  Iglefia  á Maria  Magdalena  la  honra  que  le  quitó 
Judas.  Y aísi  íe  ha  vifto  tan  cumplida  efta  vifiblc,  clara  , y pal- 
pable profecía  , que  no  hay  otra  cofa  en  el  mundo  fino  alabaren 
los  pulpitos  á efta  generofa  acción  j porque  es  fin  duda,  que  aun- 
que todas  las  profecías  del  Señor  han  fido  , y ion  infalibles  5 pe- 
ro tres  hay , que  cada  año  las  cumplimos  en  fii  día  tan  claramen- 
te , que  admira , y confucla  al  alma  que  lo  repara  , como  habe- 
rnos 


(a)  Vide  Maláon,  Cornsl.  Alap,  ia  Matth»  té.  VIde  etl^  Calmee,  DIfertac.  In  tres  Ma- 
rías, tom.  7.  in  Evang. 
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mos  advertido.  La  primera  : la  que  anunció  la  Virgen  de  sí  mif- 
ma , quando  dijo  : Exce  enim  ex  hoc  'Beatam  me  dicent  onmes  gene^ 
radones.  Bíefde  hoy  me  dirán  Bienaloenturada  todas  las  genera- 
ciones. Qué  otra  cofa  hacemos  fino  llamar  dia  y noche  , Bien- 
aventurada á la  Bienaventurada  fiemprc  Virgen  Maria,  Madre  de 
Dios  , V Señora  nueftra? 

2 La  íegunda  : quando  dijo  de  San  Juan  Bautifta  el  Arcán- 
gel San  Gabriel:  Et  muid  in  ISlatbitate  ejus gaudehunt,  Muchos 
je  holgaran  en  fu  Nacimiento  , pues  cada  año  en  el  dia  de  San 
Juan  5 como  fi  tocaran  una  trompeta  de  univerfal alegría  en  to- 
do el  mundo  , para  que  íe  cumpla  eída  Tanta  profecía  , no  fe  ve 
en  la  Fieíla  de  efte  Santo  fino  alegrías , y regocijos , aun  en  los 
mifmos  Infieles , y no  parece  que  cabe  efta  alegría  en  los  Tem- 
plos 5 y le  Talen  los  hombres  por  los  campos,  y los  montes  a rcT- 
pirar  , recibir , y repartir  alegría.  La  tercera  : la  de  cite  Evange- 
lio Santo  , con  el  qual  fe  repiten  alabanzas  á la  Tanta  Magdale- 
na en  quantos  Sermones  íe  hacen  , han  hecho  , y liaran  en  toda 
la  Chriítiandad  , que  Ton  , y han  íido  , y Terán  inumerables.  La 
duda  que  Te  ofrece , y propuTimos , de  como  fue  Judas  Tolo  el 
que  murmuró  , quando  algunos  Evangeliítas  dicen  , que  eran 
los  DiTcipulos , y nueítro  Señor  habió  con  todos,  Qmd  molefti 
e/iis  huic  mulieri  ? tiene  fiicil  la  reípueíta  íobre  lo  que  habernos 
dicho  , añadiendo  lo  primero  , que  los  Evangeliítas  ( como  di- 
cen algunos  Santos)  hablaron  con  el  modo  de  locución  general, 
por  la  particular  , tomando  el  genero  por  la  eTpecic , y otras  ve- 
ces la  eTpccie  por  lo  individuo  , y otras  un  individuo  por  mu- 
chos , que  llaman  en  figura  Retorica  Sinecdoche.  Los  ladrones 
blasfemaban  5 y dice  San  Lucas  no  era  mas  que  un  ladrón  el 
que  blasfemaba  , Tegun  la  opinión  de  muchos:  los  hombres 
matan  , y íblo  es  un  hombre , ó pocos  hombres  los  que  matan. 

^ También  íucedió  tres  veces  el  ungir  al  Señor  , y en  ellas 
el  deíagrado  , y diíguíto  de  que  íe  gaftaíTe  en  eíto  , y es  contin- 
gente , que  en  algunas  de  ellas  los  Diícipulqs  lo  cenTuraíTenj  pe- 
ro con  diverfidad  : los  Santos  Apoítoles  con  Tanta  , y buena  in- 
ten- 

(b)  Luc.  l.v.  48.  (c)  Idem  ibid.  V.  14.  (d)  D.  Hicron.  tom.  7.  Commentar,  in 
Matth.  26.  lib.  4.  col.  21 2.  litt.  C.  edit.  Veron.  1737.  Vid.Mald.  in  Matth.  26.  ap.  quem 
D.  Chrylbfl:.  Eiithym.  Thcoph.  & alij.  (c)  Id  ipfum  autem , & latrones , ijui  Crucijixi  erant 
ciim  eo  mproperahant euManh.  Z7.V.  4.^.  (f)  Unus  autem  de his , qui pendebant  latmdhf, 

hlafphemabat  etim.  Luc.  2-!,.  V.  ‘^9,  (g)  D.  Cipr. D.  Cyril.  jerof.  D,  Auguft.  D.  Hieron, 

D.  Ambr.  ap.  Maldon.ibld.  27. 
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tención  , por  parecer  que  fe  podía  medir  clculto  , dando  parte 
al  Señor  , y parte  a los  pobres  del  Señor  5 y Judas  con  maliciofa 
intención  , aborreciendo  el  culto  del  Señor  , defeando  el  dinero 
del  ungüento  , ó el  mifmo  ungüento  , para  untar  fus  facrilegas, 
y codiciofas  manos , y hurtar  aquel  dinero  a los  pobres , pero 
el  Señor  cenfuraba  lo  uno , y lo  otro  : del  facrilego  el  facrilegioj 
de  los  Apollóles  Santos  la  imperfección  , y a todos  daba  dodri- 
na:  al  ladrón  , como  a ladrón  , y al  bueno  , aunque  imperfec- 
to 3 para  que  Éieííe  perfedo  j y afsi  puede  fer  , que  quando  al- 
crunos  de  los  Apodóles  huvieífen  fantamente  cenfurado  el  gadar 
todo  el  ungüento  en  ungir  al  Salvador,  no  fueíTe  de  ellos  San  Pe- 
dro , y edo  tiene  mucha  congruencia.  Lo  primero  : porque 
fiempre  fiie  el  que  mas  ardid  en  el  amor  de  fu  Divino  Maef- 
tro  , y afsi  preferirla  en  ede  cafo  fu  culto , y veneración  , al  fo- 
corro  de  los  pobres.  Lo  fegundo  : porque  fi  San  Pedro  huviera 
fido  de  los  que  lo  murmuraron  , como  le  nombran  comunmen- 
te los  Evangelidas  entre  los  otros,  le  nombraran  ahora  , y no 
digeran  , los  Difcipulos  murmuraron , fino  murmuró  Pedro  , y 
con  él  los  demas  Difcipulos.  Lo  tercero  : porque  también  en  ef- 
te  cafo  le  nombrara  el  Señor  , como  lo  hacia  comunmente, 
quando  fe  ofrecía  preguntar  , advertir  , ó enfeñar  a fus  Difcipu- 
los , y le  digera  : Pedro  , para  qué  murmuras  ? 

4 Lo  quarto : porque  fi  ha  habido  Santo  en  la  Igleíia  ene- 
niio-o  de  dinero  , fue  San  Pedro , y no  cabla  en  fu  condición 
o-uardar  dinero  , aunque  fueíTe  para  los  pobres  , quitándole  el 
culto  á Dios  , como  fe  vid  quando  dió  la  falud  al  pobre  en  la 
puerta  Efpeciofa  , que  pidiéndole  limofna  , y no  teniendo  dine- 
ro , le  dió  falud  por  dinero.  ^^'lA  Simón  Mago,  que  le  ofrecía  di- 
nero 5 lo  caíligd  con  fu  maldición,  y no  paró  hafta  caíligarlo  en 
Roma  , y echarlo  caftigado  a los  Infiernos.  ^‘1  Finalmente  , aun 
en  cafo  que  murmuraíí'en  algunos  Difcipulos , con  la  fegunda 
opinión,  no  es  verifimil  que  fueífe  San  Pedro  entre  ellos , y mu-^ 
cho  menos  concurriendo  con  Judas  al  murmurar  5 porque  San 
Pédro  fue  muy  contrario  a Judas  defde  que  comenzó  el  codicio- 
fo  Difcipulo  á fer  alevofo  a fu  Señor.  Pero  figuiendola  opinión, 
de  que  huvieífe  alguno  que  cenfuraíTe  con  Judas , para  que  fe 

ve- 

(M  Aft.  Apoft.  3.  V.  7.  (i)  Clemens  Román.  Arnob.  Cyrill.  Hierof.  Sevejr.  Theodor. 
Ifidor.  Peluf.  D.  Maxim.  D.  Epiphan.  Eufeb.  Philaftr.  D.  Áuguft.  D.  Profper.  Anaftaf.  BI- 
blioí.&alij  apud  Spondan.  epitotn.  Barón,  ad  ann.  Chrift.  68. 
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verifique  fii  propoficion  del  Senor,quando  dijo:  Qm¿moleflie/li$ 
hule  muiieri  ? ^5)  Aunque  fe  verifica  en  uno  con  la  figura  Sinc« 
doque  , debe  notarfe  , lo  primero ; que  una  mifina  acción  pue- 
de fer  cenííirada  de  unos  mereciendo  , y de  otros  pecando. 
Los  Apollóles  por  íu  intento  merecieron  , pues  querian  para 
Dios  en  fus  pobres  una  parte  de  lo  que  gallaba  la  Magdalena  en 
ungir  al  Redentor  5 Tolo  Judas  pecaba  , porque  nada  quifiera 
Judas  para  Dios , y ponía  para  quitaríelo  á Dios,  por  color  , fus 
mifinos  pobres. 

5 Dcfpues  de  eíío  Dios  , aunque  merccieíTen  los  Apolló- 
les , quería  en  ellos  lo  mas  perfedo  , que  es  , que  todo  lo  quí- 
fieíTen  , y ocupafíen , y tuvieííen  para  Dios  en  Dios , y por  Dios, 
quando  elfo  quifieíle  Dios  j pues  él  entonces  cuidaría  de  fus  po- 
bres. Lo  fegundo  : quan  errados  van  los  Hereges  , que  ceníu- 
ran  el  culto  exterior  de  Dios , y los  imperfedos  Cliriftianos  que 
les  parece  fuperfluo  el  gallo  de  la  grandeza  , oílentacion  , auto- 
ridad 5 y magellad  de  las  Catedrales  5 pues  elle  ungüento  , au- 
toridad , y grandeza,  que  parece  derramado , es  logrado , y bien 
empleado  , como  el  que  fe  aplica  al  primero  , y principal  inten- 
to de  la  Iglefia  , que  es  egercitar  las  alabanzas  divinas  , no  fo- 
lamente  interior  , fino  exteriormente.  Y á ello  miro  tarnbien  la 
grandeza  del  Templo  de  Salomón , que  mandó  Dios  edificar 
con  admirable  grandeza,  W y bien  fe  ve  quanto  les  deben  exce- 
der a aquel,  fi  mera  pofiblc , los  Templos  que  ahora  le  dedican 
al  mifrao  Dios  Sacramentado  , que  es  la  verdad  , y el 
figurado  de  aquella  fombra, 
y figura. 


I 


( j ) Matth.  V.  I o.  (k)  3 . Regum  5 . á v.  5 . 2 . Paralíp.  2.  á v, íj 
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CAPITULO  XXXVII. 

imtoutu^cv  fue  juvas 

de  U Magdalena  , que  afsi  como  la  reprehendió^ 

Je  le  entro  el  T>iablo  en  el  cuerpo, 

Ambien  de  efte  fucefo  fe  colige , que  Judas  eftuvo 
en  todas  las  ocafiones,  que  ungia  al  Señor  la  Mag- 
dalena, y que  en  todas  le  debió  de  murmurar  j por- 
que en  todas  muerde  al  liberal  el  avaro , y en  to- 
das le  reprehendió  el  Señor , porque  refiere  el 
Texto  Sagrado  , que  en  efta  ultima  ocafion  ( que  fue  la  de  ca- 
fa de  Simón  , y la  ultima  ) afsi  como  el  Señor  acabó  de  repre- 
hender la  murmuración  de  aquello  que  obró  la  Santa  , fe  partió 
luego  el  Diícipulo  traydor  a vender  á fu  Maeftro.  Porque  dice 
el  Evangelifta  : IntraVtt  autem  Sathanas  in  Judam^  qui  cognomlna^ 
batur  Ifcarwtes  , unum  de  duodecim  : ahijt , <tjr  locutus  eft  cmn 

^rmdpíhus  Sacerdotum  , Magi/iratibus  , quemadmodum  illum 
traderet  eis,  Entonces  entró  el  Diablo  en  Judas , quando  Ju- 
das no  pudo  lograr  , ni  confeguir  el  dinero  del  ungüento,  que 
el  Diablo  le  perfuadia  que  hurtaííe  , y le  perfuadia  á efto  , afsi 
para  dar  mas  fomento  a fu  codicia  , quanto  menos  culto  al  Re  - 
dentor.  Ganaba  el  Diablo  en  lo  que  le  daba  á Judas  de  dinero, 
y le  quitaba  al  Señor  , porque  a Judas  le  daba  culpas , y aDios 
le  quitaba  adoración.  Y es  notable  la  exprefion  con  que  expli- 
ca efto  el  Coronifta  Evangélico  , porque  dice  que  entró  Satanás 
en  Judas ^ efto  es , que  de  codiciofo  pasó  a endemoniado  el  Apof- 
tol  infeliz  , como  fi  digera  : no  puedo  confeguir  aquel  ungüen- 
to para  hacerlo  plata , y oro,  y fobre  eíTo  me  dan  una  reprchen- 
fion  , pues  doyme  al  Diablo  , que  me  dará  plata  , y oro  , y en- 
tre en  mi  en  lugar  del  oro  , y la  plata  del  ungüento.  Mi  Maef- 
tro me  niega  el  oro  , y la  plata  , que  me  valiera  el  ungüento, 
yo  venderé  á mi  Maeftro  , y haré  oro  , y plata  de  fu  precio. 

2 Qué  infames  meditaciones  ! Qué  codiciofas , y alevofas  ! 
Aunque  Judas  era  muy  malo  , y malifsimo  , fin  duda  alguna, 

que 

(a)  Luc.  2 2.  V.  3.  & 4. 
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que  las  hizo  defpues  que  entro  Satanás  en  él , y que  entrambos 
dentro  de  fu  pecho , y corazón  hicieron  ellos  diícuríos.  Y le 
conoce  , pues  aísi  como  recibió  la  reprehenfion  del  Señor  , con 
fer  tan  blanda  ^ y cubierta  con  hacerla  en  general , y puede  fer 
que  la  hicieíTe  en  general , por  notar  menos  á Judas  5 viendo  el 
codiciólo  Apoílol  5 que  fe  le  efeapó  el  dinero  del  ungüento  , di- 
ce el  Sagrado  Texto  5 que  mtr¿  Satanás  en  Judas  , y luego  que 
entró  en  Judas  Satanás , fe  fueron  entrambos  de  compañía  á 
vender  al  Redentor  , y decir  á los  Judios ; me  queréis  dar^ 
y Qs  le  entregaré  ? Qmd  mlhi  yultis  dare^  ego  eum'lpobis  tradam} 

En  que  fe  conoce  llanamente  , lo  primero,  que  al  ir  Judas  á ven- 
der ai  Señor , no  iba  íblo  , fmo  con  el  Diablo  mifmo  , pues  ya 
habla  entrado  en  él , y que  no  lo  llevaba  á fu  lado  , fino  en  fu 
pecho  5 y corazón , y que  hicieron  los  dos  compañía  para  ven- 
der al  Señor  5 Judas  por  hacer  dineros,  y el  Demonio  por  lo  que 
aborrecía  las  virtudes  del  Señor , y por  llevarfe  de  palo  á Judas 
con  los  Sacerdotes , Eícribas,  y Fariseos  5 ello  es , por  llevarfe  al 
infeliz  vendedor  , é iniquos  compradores  de  Ifraél.  Y aun  eíloy 
penfando  , que  el  Demonio,  que  fe  entró  en  el  cuerpo  de  Judas, 
en  lugar  del  dinero  que  defeaba  introducir  en  la  bolfa  del  pre- 
cio de  aquel  ungüento  , debía  de  eftar  cerca  de  Judas,  y á fu  la- 
do , quando  murmuró  del  culto  fervoroíb  de  la  Santa  Magda- 
lena , y que  le  íolicitaba  el  Diablo  á Judas  á que  murmuraííe  de 
ello  , y que  entrambos  murmuraban  , y que  aquellas  palabras, 
Qmd  molefii  eflis  huic  muUerl  > 1^1  comprehendian  los  dos  únicos 
murmuradores  de  aquella  excelente  acción  , que  era  Judas  , y 
fu  compañero  el  Diablo  ; porque  verdaderamente  defde  que  ca- 
yó el  Apoftol  alevoíb,ficmpre  tuvo  al  Diablo  por  amigo,  y com- 
pañero. 

^ Lo  íegundo  fe  nota  : que  para  tan  gran  maldad  como 
vender  al  Redentor  de  las  almas,  fue  meneíler,  que  el  Demonio 
que  deíeaba  que  pecaficn  los  Fariseos  al  comprarlo,  y el  Apoílol 
alevofo  al  venderlo,  pidieíTe  focorro  al  hombre  , y el  hombre  fe 
valieííe  del  Demonio  , y que  eílns  dos  naturalezas  de  hombre,  y 
Angel,  aunque  tan  deteílables , íe  ayudaíTenla  una  á la  otra, por- 
que cada  una  íola  no  bailaba  para  levantar  el  pefo  de  tan  enor- 
me trayeion.  Lo  tercero  ; que  Judas  derechamente  vendió  al  Se- 

Tom,  IL  FíF  z ñor 

(b)  Matth,  z6.  Y,  15,  (c)  Idem  ibid.  v.  lo. 
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í^or  por  dinero,  porque  aquellas  palabras*.  Qm  me  daréis^  y osle 
entregaré  ? hacen  correfpondencia  á las  otras  , que  dijo  al  derra- 
marle el  ungüento : fara  qué  es  efia  perdición  ? como  quien  di- 
ce : he  menefter  reftaurar  , y reparar  la  perdición  del  unguerrto, 
y el  defprecio  con  que  fui  tratado  , y reprehenfion  que  me  die- 
ron con  el  precio  del  ungido.  Lo  quarto:  que  aunque  Judas  buí^ 
caba  dinero  , y era  fumamente  codiciofo , pero  ya  también  por 
la  reprehenfion  iba  picado  del  odio  que  teniai  fu  Maeftro  , y el 
Demonio  , a quien  tenia  dentro  de  si , lé  aumentaba  aquel  fue- 
go 5 porque  el  modo  de  efeduar  aquella  venta  alevofa  , fue  bre- 
ve Acelerado  , colérico,  y como  de  hombre  que  defeaba  acabar 
muy  apriía  con  el  trato  , con  el  contrato  , y el  Maeftro,  dicien- 
do *.  0^  me  queréis  dar  , j os  le  entregare  ? como  quien  dice*,  abre- 
viemos , decidme  , que  me  daréis , lea  poco  o lea  mucho  y ven- 
ga prcfto,  y concluyamos,  A eíTo  mira  el  irfé  él  a bufcar  los  com- 
pradores 5 y no  venir  los  compradores  á él , que  dice  mayor  Co- 
dicia , y odio  en  el  que  vendió  , qué  no  en  los  mifmos  que  com- 
praron , con  íer  aísi , que  lo  tenian  tan  grande, 

, 4 Y también  explica  efto  ef  entrar  ex  abrupto  en  el  concier  ^ 

to  , y fin  preámbulo  alguno  , porque  infinua  claramente  , que 
ya  otras  veces  habian  tratado  de  efto , y puede  fer  que  Judas , ó 
menos  codiciofo  , ó menos  alevqfo,  ó menos  enemigo,  quedef- 
pues  lo  fue  , fe  huvieífe  efeufado  vender  ai  Redentor  , pare 
ciendole , que  pues  tenia  la  bolfa^  y hurtaba  quanto  queria  , y 
podia , era  mejor  fer  ladrón  , fm  hacer  una  trayeion  tan  terrible^ 
y afsi  lo  fuípenderia  , hafta  que  viendo  , que  no  hurtaba  todo 
aquello  que  él  queria  , y que  fe  le  fue  el  ungüento  , y fu  precio 
de  las  manos , y que  lo  iban  conociendo  , y que  ya  San  Juan 
fabia  5 que  tenia  muchas  bolfas,  contra  la  orden  del  Señor , y que 
él  Señor  le  reprehendía , y.  que  pódia  caftigarle  el  fervor  , y la 
efpada  de  San  Pedro  5 fe  refolvió  a venderlo  á los  Judíos,  y con 
todo  eíío  , porque  en  efte  Apoftol  infame  era  mayor  la  codicia, 
que  no  el  odio  , 110  quiío  dar  al  Señor  entregado  ftn  dinero,  íino 
venderlo  , porque  el  darlo  dado  era  del  odio  , de  la  codicia  el 
venderlo,  y fiempre  entre  los  vicios  hay  uno  , que  es  dominan- 
te en  el  hombre  , y fobrcfale  á los  otrosí  y en  Judas  fue  fm  du- 
da dominante  el  de  codicia.  Finalmente , con  la  priía  que  lleva- 


(d)  Ut  quid perdhh  ÍMt  ? Idem  Ibíd.  Vi  8. 
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ban  Judas  5 y el  Demonio  , que  en  él  iba  , por  vender  al  Sal- 
vador , y la  qw  cenia  la  envidia , y rabia  fariséa  , de  comprarle 
muy  brevemente , íe  concertaron  por  treinta  reales  de  á quatro, 
conforme  a la  mas  cierta  opinión , que  hacia  poco  menos  que 
el  precio  del  ungüento , que  es  el  que  defed  cobrar  para  sí  el  Dif- 
cipulo  traydor.  Con  efto  el  Señor  , que  ya  fabia  ( como  quien 
todo  lo  tuvo  prefente  en  quanto  Dios , aunque  difimulaba  en 
quanto  hombre  ) que  yá  eftaba  vendido  del  Apoílol  codicioíb, 
y comprado  de  los  Eícribas , y Fariseos,  trato  también  de  entre- 
garfeá  los  compradores , y aquel  fuavifsimo  , manfiísimojé  ino- 
centiísimo  Cordero , refolvió  él  mifmo  , como  otro  líaác  , irfe  á 
ofrecer  al  facrificio , y para  eíTo  eícoger  el  lugar  en  donde  hab'a 
de  celebrar  aquella  Pafqua  , que  es  lo  que  hizo  diípoficion  á otra 
excelencia  admirable  de  San  Pedro. 

CAPITULO  XXXVIir. 

QUE  EL  SALVAT>0%^  DE  LAS  ALMAS 

envió  a San  Tedro  , con  San  Juan  , que  le  previ-' 
niejfen  lugar  para  celebrar  la  Dafqua  ex* 
ce  ¡encías  del  Apojlol  en  ejle  cafo. 

Ubi  vis  paremus  tibi  comedere  Pafeha?  Maté,  26.  X 17.  ÍTc. 

Uego  que  íucedió  en  Betania  la  fineza  de  la  Santa 
Magdalena  , y en  Jcrufalén  el  infame  contrato,  y 
venta  del  Difcipulo  traydor  , dos  di  as  antes  de 
Pafqua  , dicen  los  Evangeliftas  , que  los  Santos 
Difcipulos  cuidando  de  prevenir  á fii  Maeftro  el 
lugar  donde  habia  de  celebrarla  , fe  acercaron  todos  á pregun- 
tarle : Señor  , en  qué  parte  queréis  que  prevengamos  para  Vos  el  lu^ 
gar  donde  habéis  de  celebrar  la  Ta/qua  ? Y entonces  fu  DiVhia  Ma- 
geftad  e [cogió  dos  de  fus  Difcipulos  , a Tedro  , j/  a Juan  , j les  dijo: 
Caminad  prevenidme  en  donde  comamos  la  fafqua  , y ellos  dije- 
ron: En  donde  queréis,^  Señor  > Y fu  Divino  Maeftro  les  rcfpondió: 
Id  á la  Ciudad^  efto  es,  de  Jerufalcn,j  encontrareis  un  hombre  , que 

lie- 


(e)  Maldon.  ínMatth.  26» 
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Ue’^a  un  CMitaro  de  agua  5 Jeguirelsle  en  qu^l^ulera  cáfa  que  en- 
trare , decidle  al  feñor  de  aquella  cafa  efias  palabras,  El  Maefiro 
te  dice:  Mi  tiempo  ejld  cerca  , en  tu  cafa  he  de  celebrar  la  Tafcud 
con  mis  Difcipulos,  iíDonde  ejlá prevenida  la  comida y el  lugar 
donde  he  de  comer  con  mis  íDifcipulos  ? Y él  os  enfeñard  un  grande 
Cenáculo  prevenido  ^y  adornado^  difponedlo  todo  allí,  Y los  dos  Apof- 
toles  lo  egecutaron  ^y  afsi  fucedio  todo  como  el  Señor  fe  lo  dijo  , y 
allí  le  prefinieron  lo  necefario  para  celebrar  la  ^a/cua.  Eíks  es  d 
contexto  de  todos  los  quatro  Evangeliftas  en  *efte.  cafo,  y es 
muy  notable  , y lleno  de  celeftiales  mifterios.  Lo  primero:  todos 
los  Difcipulos  5 luego  que  fe  fue  Judas  , fe  ofrecieron  a.  prevea 
nir  al  Señor  lugar  determinado  , y conveniente  para  celebrar  la 
*Pafcua  , porque  en  todos  ardia'el  amor  , y el  cuidado  de  fervir 
á fu  Maeftro  , y Redentor  ; pero  es  menejfter  faber^  por  qué  no 
íe  ofrecieron  á elfo  antes  que  íe  fuera  Judas  ? 

z ¿Fue  acafo , porque  babian  olido  fu  trayeion,  y fe  recata- 
ban de  él  como  de  enemigo  encubierto  , ó de  Difcipülo  infiel, 
y quifieron  que  ignoraííe  adonde  habia  de  in  el  Señor  á tener  la 
Pafcua?  Fue  acafo  , hablando  mas  claramente,  porque  no  fu- 
pieííe  Judas  el  lugar  para  bufcarlo  , y entregar  á fu  Maeftro  ; y 
Redentor  ? Fue  acaíb  , porque  el  Señor  no  quiíb,  que  diípu- 
fieíTe  el  Apoftol  traydor  en  el  Cenáculo  la  entrega,  antes  de  en- 
tregarfe  Sacramentado  á los  hombres , porque  no  embarazaííe, 
y previnicíle  efte  altiísimo  mifterio  ? Fue  acaío,  porque  íupueí- 
m que  habia  fido  en  el  Huerto  del  Paraífo  la  entrega  déla  gra- 
cia a la  culpa  , con  la  primera  caída  , era  conveniente  , que  no 
fueíTe  en  el  Cenáculo  , fino  en  el  Huerto  de  Getíemaní  la  entre- 
ga de  la  inocencia  , para  curar  cfta  culpa  ? Todo  efto  compre- 
henderia  la  aufencia  de  Judas , y el  recato  de  los  Apoftoles  San- 
tos , y la  providencia  de  aquella  Eterna  Sabiduría , en  fin  todos 
fe  ofrecieron.  Jccejferunt  IDlfcipuli  3 j le  dlgeron^  en  donde  queréis 
que  os  prefengámos  la  Y^afcua  ? Como  quien  dice  : Señor  , aqui 
eftamos  todos  , efeoged  á quien  queréis  que  vaya  á preveniros 
la  Pafcua  : fi  todos  queréis  que  vamos , todos  eftamos  difpuef- 
tos  : fi  algunos,  feñalad  los  que  quifiereis  efeogerde  todos  aque- 
llos que  han  de  prevenir  la  Paícua, 


'(a)  luc.  3 3.  V.  8.  & feq.  (b)  Matth.  i6,v,i  8.  {c)  Luc.  ubi  fup.  v.  1 3.  & 1 3. 
Marc.  14.  á V.  I }•  ad  1 6.  (d)  Ita  Euthym.  ap.  Maidon.  in  Matth.  36. 
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^ Y fe  conoce  de  la  pregunta  , que  conocid  el  Apoftolado, 
que  no  había  de  ir  uno  Tolo  , porque  no  digeron:  lEn  donde  que- 
réis que  fe  prevenga  la  ^afcuai  ó quién  de  nofotros  queréis  que  la  pre- 
’yjcnga  ? fino  ofreciendofe  todos.  iUi?i  Ipis  paremus  tihi  comedere 
Ta/cha  ? para  que  efcogieíTe  algunos  5 porque  es  muy  verofimil, 
que  en  las  Pafcuas  antecedentes  huvieíTe  el  Señor  enviado  a dos, 
d i tres  , d algunos , y afsi  feguian  al  preguntar  el  eftilo  que  ha- 
bían viílo  en  íu  Maeftro  al  refolver.  Y aquel  decir  , '^Donde  que- 
réis que  pre'))engámos  la  ^afcua  ? Aunque  era  ofrecerfe  todos , no 
era  por  creer  que  huvieííen  de  ir  todos , dejando  Tolo  al  Señorj 
fino  ofrecerfe  todos,  para  que  de  ellos  efcogieíTe  los  que  quifieíTe 
el  Señor.  Y no  deja  de  admirar  , que  habiendo  el  Señor  cele- 
brado otras  Pafcuas  antecedentes  a efta , no  fe  halla  que  le  hi- 
cieííen  efta  pregunta  , fino  en  efta,  afsi  porque  como  fue  la  ul- 
tima en  que  fe  deípidid  de  fus  Difcipulos , é hizo  difpoficion  á 
fu  Paflón  dolorofa , merecid  particular  advertencia  , como  por- 
que en  ella  fe  celebrd  el  mas  alto  , y foberano  de  todos  los  Sa- 
cramentos , y la  Pafcua  mas  inefable , que  hafta  entonces  , ni 
defpues  fe  ha  podido  celebrar.  Y parece  que  ya  el  corazón  de  los 
Difcipulos  anunciaba  tan  Divinos , y Celeftiales  Mifterios , y ca- 
da uno  afpiraba  á difponcr  lo  necefario  al  intento. 

4 También  puede  fer  , que  habiendo  vifto  los  Difcipulos 
el  ddio  de  los  Efcribas  , y Fariseos  contra  el  Señor  , y conocido 
que  eftaban  maquinando  contra  fu  vida  en  Jerufdén  , viendo  el 
peligro  de  íu  Maeftro  íoberano,  fe  ofrecieften  todos,  como  quien 
fe  expone  al  peligro  por  fu  vida  , y fe  aventuraííen  en  el  tiempo 
atribulado , diciendo  : «Señor  , aqui  eftamos  todos  difpueftos  á 
preveniros  la  Pafcua  , aunque  arriefguemos  la  vida  , pues  Vos 
fois  la  Eterna  vida  , a quien  todos  nos  debemos,  y a quien  que- 
remos feguir  en  muerte  , y en  vida.  Es  lo  mifmo  que  dijo  San- 
ta Tomas  : Eamus^  ijr  nos  ut  moriamur  cum  eo.  Vamos , y mue- 
ramos  con  el  Señor.  Al  fin,  aqui  vemos  a todo  el  Apoftolado 
pretendiente  de  fervir  al  Salvador , y en  tan  alto  minifterio , co- 
mo prevenir  lo  necefario  a la  confagracion  del  Señor  , y de  los 
mifmos  Apoftoles , y a la  fundación  , y conftitucion  , y crea- 
ción de  tan  altos  Sacramentos , veamos  a quien  efeoge  el  Señor. 
Dice  el  Sagrado  Evangelifta  , que  efeogió  á Tedro  , j á Juan  , y 


41 6 EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO. 

les  dio  la  orden  que  he  referido,  para  prevenirla  Pafqua.  En  efta 
elección  fe  conocen  llanamente  dos  preeminencias  conocidas  del 
Apoftol  San  Pedro.  La  primera,  en  que  fue  el  primero  de  los  do 
ce  , pues  efeogió  a Pedro  , y á Juan.  La  fegunda  , que  efeogid 
á Pedro  el  primero  de  los  dos , pues  no  dice  á Juan  , y Pedro, 
fino  á Pedro  , y Juan.  De  fuerce , que  fea  por  efte , ó por  aquel 
lado  , fiempre  ha  de  fer  San  Pedro  unas  veces  el  único , otras 
el  primero  de  los  doce  , otras  el  primero  de  los  quatro  , otras  el 
primero  de  los  tres , otras  el  primero  de  ios  dos. 

CAPITULO  XXXIX. 

EXCELENCIA  FUE 

de  San  Tedro  ^ fer  nombrado  primero  que  San  Juan 
Evangelifa  , j qual  de  los  dos  fue  mas  amado 

del  Señor. 

Et  mifit  Pecrum  , & Joannem  , dicens : Euntes , parate  nobis 
Pafeha  , ut  manducemus.  Luc.  iz.lp.  8. 

L fer  nombrado  con  San  Juan  Evangelifta  San  Pe- 
dro el  primero  de  los  dos,  dice  en  mi  fentimien- 
co  muy  notable  preeminencia  , digna  de  grande 
reparo  , porque  en  las  demas  ocafiones  todas  pa- 
rece que  eran  preeminencias  de  dignidad  , de  ex- 
celencia en  la  confianza  , de  la  autoridad  en  el  poder  , y mano 
de  lo  jurifdicional  j pero  en  efta  ocafion  fue  la  preeminencia  de 
amor.  Porque  fiendo  el  mifterio  , que  había  de  declararfe  en  la 
Pafcua  el  Eucariftico,  en  que  el  Amor  Divino  hacia  por  muchas 
razones  la  mayor  , y la  ultima,  y la  mas  íoberana  de  fu  ardien- 
te caridad  , difpufo  que  para  prevenir  lo  necefario  á efte  excelen- 
te mifterio  , fueífen  los  do^  mas  amantes , y amados  Diícipulos, 
San  Pedro  , y San  Juan  , á prevenir  el  minifterio  del  mifterioj 
porque  todo  fueífe  amor  el  intento  , el  medio  , el  fin  , el  mifte- 
rio , la  embajada  , el  minifterio  , los  Miniftros  , los  Embajado- 
res , y la  mifma  difpoficion  de  eftos  foberanos  Sacramentos.  Y 
habiendo  elegido  á dos  amantes , á Pedro  , y Juan  , pufo  almas 
amante  el  primero  , que  en  efte  caíb , no  dudo,  que  fi  mas  ama- 
ra 
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ra  á Juan , lo  puñera  el  primero  de  los  dos  5 pero  pufo  primero 
al  amante  que  al  amado , quando  concedieílemos  que  fueíTe  San 
Juan  tan  amado  como  San  Pedro  5 porque  el  amante  era  Dios, 
y el  amado  era  ei  hombre  , y San  Pedro  amante  reprefentaba  al 
Señor  amante  , que  celebraba  el  mifterio , y San  Juan  amado  á 
la  criatura,  para  quien  fe  celebraba  , y forzoíb  es  que  preceda 
aquel  que  a Dios  reprefenta,  y mas  quando  reprefenta  á un  Dios 
enamorado , y amante. 

2 Pero  yo  confiefo  , que  aunque  íby  íumamentc  devoto  de 
San  Juan  Evangelifta  , y me  confagraron  en  fu  día,  y me  llamo 
de  fu  nombre , aunque  nací  en  vifpera  del  Bautifta  , nunca  me 
atrevo  á feguir  la  opinión  de  los  que  dicen  , que  San  Pedro  fue 
el  Difcipulo  amante  , y San  Juan  el  amado  , en,  quanto  dan  a 
entender,  ó defienden,  que  el  amado  fueíTe  mas  amado  del  Se- 
ñor , que  no  el  amante  j porque  no  fe  proporciona  eíTe  diícur- 
íb  con  el  amor  del  Señor  á fus  criaturas , pues  es  cierto  que  en 
concediendo  mas  amante  a San  Pedro  , han  de  concederle  mas 
amado  dél  Señor  que  no  San  Juan  , porque  el  Señor  ama  al 
pafo  que  lo  aman , y no  es  pofible  que  ame  mas  a aquel,  que 
menos  le  ama.  La  razón  es , porque  el  amor  de  las  almas  , to- 
do es  gracia  , y Tiendo  amor  dado  del  Señor , es  preciíb  que  ame 
mas  á quien  mas  amor  le  da ; afsi  porque  la  mayor  feñal  del 
amor  que  tiene  Dios  a la  criatura,  es  encenderla  en  íii  amor,  co- 
mo porque  el  amor  de  Dios  á quien  lo  ama  crece  al  pafo  del 
amor  que  le  tiene  el  que  le  ama  : y afsi,  en  concediendo  que  San 
Pedro  fue  el  mas  amante  , es  forzofo  que  Tiendo  el  mas  amante, 
fea  el  mas  amado  de  Dios.  Claro  eftá , que  á la  Virgen  fu  Ma- 
dre , a quien  dio  fu  Hijo  Dios  mas  amor  á fu  bondad,  que  á to- 
das las  criaturas , la  ama  Dios  mas  que  á todas  las  criaturas  5 con 
lo  qiial , fi  á San  Pedro  le  hizo  mas  amante  , y á San  Juan  Tolo 
amado  , ha  de  fer  mas  amado  el  mas  amante  , y no  puede  fer 
mas  amado  quien  fuere  menos  amante. 

^ Que  San  Pedro  fueíTe  mas  amante  que  San  Juan , es  tari 
llano  , que  toca  poco  menos  que  en  la  Fe  , pues  no  íe  puede 
negar  fin  violentar  conocidamente  el  Texto  y porque  quando  el 
Señor  pufo  la  Tiara,  como  veremos  defpues,  en  las  Tienes  de  San 
rom,  11.  Ggg  Pe- 

(a)  Alexand.  Aleiif.  & alíj  quos  fuprcff.  nomin.  adduolt  Barrad,  tom,  4.  ín  Evang.hb.z. 
cap.  I ».  vid.  etiam  Maldon.  in  Joan,  au 
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Pedro  5 para  efto  le  previno , y le  examinó  al  amor  , preguntan- 
do : Simón  , Joannis  álíigis  me  plus  his  ? Simón  Tedro  ^amajine 
mas  que  eftos  ? Y los  que  cftaban  alii  entonces , eran  Santiago, 
San  Juan  el  Evangelifta  , Santo  Tomás , y otros ; y San  Pedro 
reípondió  que  le  amaba  , y que  íu  Divina  Mageftad  fabia  E le 
amaba  : Tu  feis  quia  amo  fe  , y entonces  el  Señor  lo  coronó  , ca- 
lificando 3 y aprobando  con  el  premio  el  mayor  mérito  de  fu  ca- 
ridad 5 y amor , y que  era  mas  amante  que  San  Juan  , pues  fe 
fue  la  Tiara  á coronar  al  mas  digno.  De  aquí  refulta  con  clari- 
dad 5 que  habiendo  fido  San  Pedro  mas  amante  del  Señor  , que 
San  Juan  Evangelifta  , liuvo  de  fer  mas  amado  j y efta  difieren-' 
cia  fie  conoce  en  las  palabras  del  miímo  Texto  Sagrado  , y en  la 
calificación  del  uno  , y de  otro  Apoftol , al  llamar  amante  al 
uno  5 amado  al  otro  , porque  nunca  los  Evangeliftas  digerori 
para  nombrar  á San  Juan : Qmm  diligebat  plus  Jefus  , fimo  ^ueni 
diligebat  Jefus  , W el  plus  nunca  fie  lo  dieron.  Pero  al  explicar 
amante  á San  Pedro  , no  le  llamaron  íolo  amante  abfiolutamen^ 
te  5 fimo  amante  con  ventajas  á los  btros  : T>iligis  me  plus  his}  coii 
lo  qualjcl  hacerle  mas  amante,  fue  declararle  mas  amado  del  Se- 
ñor. Finalmente  , el  Evangelifta  San  Lucas,  que  es  el  que  nom- 
bra á los  dos  Comifiarios  de  efte  admirable  mifterió  , al  graduar 
la  preferencia  , pone  primero  a San  Pedro,  porque  en  todo  qui- 
fio  el  Señor  que  lo  fueíTe  , y mas  en  las  empreñas  de  caridad  , y 
de  amor  3 y afisi,  habiendo  de  eficoger  dos  Apoftoles  amados , efi- 
cogió  el  Señor  de  todo  el  Apoftolado  , á San  Pedro  , y á Sari 
Juan  , y entre  los  dos  pufo  el  primero  á San  Pedro. 

4 Pero  no  es  jufto  que  íe  dege  de  explicar  algo  de  la  comi- 
fion  , que  es  admirable  , y contiene  algunas  dudas.  La  primera: 
¿por  qué  el  Señor  dijo  á San  Pedro  , y á San  Juan  3 caminad  , y 
prevenid  la  Paícua,  antes  de  decirles  adonde  habian  de  ir  , hafta 
que  ellos  fe  lo  preguntaron,  y por  qué  lo  preguntaron?  Por  qué 
lo  preguntaron?  Es  llano  que  fue,  porque  no  les  dijo  adonde  ha- 
bian de  ir  á prevenirle  la  Paficua,  y no  podian  fiaberlo  íin  pre- 
guntarlo al  Señor.  Por  qué  no  fie  lo  dijo  ? Puede  fier  que  el  Señor 
quifiieíTe  examinar  fu  dificurfio  , y ver  fii  iban  á prevenirla  adon- 
de otras  veces  la  habia  celebrado  fu  Divina  Mageftad.  Pero  los 
dos  Apoftoles , afisi  por  no  errarlo  , como  porque  es  contingen- 
te 

(b)  Joan.  II.  V.  I j.  Joan.  1 3.  v.  ly» 
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te  que  anunciaíTen  que  para  tan  grandes  mifterios,  como  los  que 
fe  hablan  de  celebrar,  fueíTe  necefaria  mas  grande  la  prevención, 
no  qiiiíieron  prtir  fin  faber  íu  voluntad.  Y de  aquí  fe  colige  lo 
primero  : que  para  no  errar  el  buen  Diícipulo  del  Señor  , aun  al 
íeguir  los  preceptos,  y confejos  ,en  dudando  confulte  al  mif- 
mo  Señor  por  la  oración  , pues  él  lo  guiara  para  que  haga  en 
todo  fu  voluntad  , ó inmediatamente  dándole  luz  para  ello  , ó 
guiándole  al  confcjo  de  fu  Prelado,  confefor  ,6  Superior.  Lo  íe- 
gimdo  : queafsi  como  hablan  de  celebrarfe  los  mayores  mifte- 
rios en  efta  Pafcua  , quifo  el  Señor  que  fucífe  mayor  la  difpofi- 
cion  j y á efto  mira  enviar  dos  Comifarios  , y que  el  primero 
fucífe  San  Pedro  , y a efto  el  cfcoger  un  grande  Cenáculo  , y to- 
das las  demas  circunftancias  de  cfte  cafo,  enfehando,  que  en  no- 
fotros  crezca  la  difpoficion  , al  pafo  de  los  mifterios  , y que  para 
recibir  al  Señor  , fea  mayor  la  difpoficionj  y por  aqui  puede  me- 
dirle , quan  foberana  debe  fcr  la  del  Sacerdote  , para  miniftrar- 
lo , y recibirlo. 

5 La  fegunda  duda  es  , ¿ por  qué  el  Señor  no  les  dijo  clara- 
mente á los  Difcipulos , a que  cafa  hablan  de  ir , fiuo  con  gran- 
diísimo  rodéo  ? Encontrareis  un  hombre  con  un  cántaro  de  agua^ 
fegulrelslo^y  donde  entrare  , hablareis  al  Tadre  de  familias,  ¿Fue  por 
ventura  , porque  en  la  opinión  de  algunos  eftaba  alli  Judas  , y 
quifo  fu  Divina  Mageftad  ocultarle  el  lugar  de  la  Cena , porque 
no  lograífe  alguna  traycion  ? No  puede  fer  efto  en  mi  diébamen: 
lo  primero  : porque  no  eftaba  Judas  con  los  Apoftolcs  , pues  ya 
íe  fue  ( como  vimos  ) con  el  Diablo.  Lo  fegundo  : porque  el  Se- 
ñor no  quifo  ocultarle  a Judas  el  lugar  donde  habla  de  celebrar 
la  Pafcua  , antes  fue  de  los  que  primero  lo  fu  pie  ron  , y aísiftid 
á ella  , y cenó  con  el  Señor  , y defeó  fu  Divina  Mageftad  que 
afsiftieíTe  para  lavarle  los  pies  , y ver  , fi  cogiéndolo  por  ellos, 
podia  ablandar  la  dureza  de  tan  fuerte  corazón.  ¿Fue  por  caufar 
mas  mérito  a los  Santos  Comifarios , con  darles  mas  cuidado  , y 
mas  trabajo  al  bufear  las  feñas , y atender  a ver  al  hombre  que 
llevaba  el  cántaro  , fcguirlo  , y hablar  al  íeñor  de  la  cafa  ? Bien 
puede  fer  , porque  fu  Divina  Mageftad  ftempre  defeo  aumentar 
merecimiento  en  los  fuyos.  Lo  cierto  es,  que  no  fue  fino  porque 
el  Señor  iba  previniendo  los  ánimos  de  los  Diícipulos,  y confor- 
tándolos , para  que  no  fe  afligieífen  con  fu  Pafion  facrofanta  , y 
que  por  ella  no  dejaífen  de  creer , por  verle  morir  en  Cruz,  que 

Tom,  11,  Cgg  2 era 
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era  verdadero  Dios , y que  vieíTen  , que  fi  padecía  en  quanto 
Hombre,  era , porque  quería  redimir  , y dar  vida  a los  hombres 
con  fu  muerte  j y afsi  para  decirles  que  era  Dios  el  que  iba  a pa- 
decer hombre  , y que  todo  lo  tenia  prefente  en  quanto  Dios,  no 
quifo  decirles  á San  Pedro  , y San  Juan  el  nombre  , ni  la  caíaj 
fmo  que  vieííen  en  el  íucefo  la  Divinidad  de  fu  Maeftro , dicien- 
doles  del  hombre  que  encontrarían  en  el  camino  , y profetizan- 
do que  traheria  en  la  mano  , y que  iría  a una  cafa  , y que  le  di- 
geíTen  al  Padre  de  familias  con  imperio , que  allí  quería  celebrar 
la  Pafcua  el  hijo  del  Hombre,  y que  todo  fucediefle  como  lo  di- 
jo el  Señor ; con  que  conocerían  que  el  Señor  que  iba  á confa- 
grarfe  en  la  Eucariftica  Cena , y el  que  defpues  fe  confagraba 
en  el  Ara  de  la  Cruz , era  Hombre  al  padecer , y era  Dios , que 
todo  lo  veía,  y lo  tenia  prefente  , y padecía  en  quanto  Hombre, 
folo  porque  quifo  padecer. 

6 La  tercera  duda  es,  équién  fue  efte  Padre  de  familias  tan 
dichofo  , que  recibid  al  Señor  en  fu  cafa  , para  un  ado  tan  ex- 
celente , y mifteriofo  , como  celebrar  la  Pafcua,  y por  qué  no  lo 
nombran  los.Evangelift:as  fantos  ? Quien  fueíTe,  exprefamente  no 
fe  fabe  : algunos  dicen  que  era  Simón  el  Leprofo  , y no  es  ve- 
rofimil,  porque  efte  tenia  la  cafa  en  Betania  , y el  Señor  celebro 
la  Pafcua  en  Jerufalén : a mas  de  que  habiendo  eftado  tan  poco 
antes  en  fu  cafa  , alli  le  huviera  dicho  lo  previnieíTe  todo  para  la 
Pafcua  5 y habiendo  de  celebrarfe  el  Sacramento  Eucariftico  , ni 
aun  el  nombre  de  Leprofo  confentiria  el  Señor  , fi  bien  afsiftid 
Judas,mas  leprofo  que  el  Leprofo.  También  hay  quien  dice  que 
fue  en  cafa  del  Zebedéo3Padre  de  Santiago,  y de  San  Juan.  Y 
aunque  yo  abrazaría  con  gufto  efta  opinión , pero  no  parece  que 
fe  compadece  con  la  contextura,  y mifterio  de  buícar  la  cafa  con 
tantas  reíervaciones , y mas  íiendo  San  Juan  uno  de  los  dos  hi- 
jos del  Santo  Zebedeo  , a quien  digera  el  Señor  claramente , que 
previnieíTe  la  Pafcua  en  la  cafa  de  fu  Padre  , fi  alli  huviera  de 
celebrarla.  Lo  cierto  es , que  efte  Padre  de  familias  debía  de  fer 
algún  Difcipulo  fecreto  del  Señor  5 y efto  fe  conoce  de  la  emba- 
jada , pues  fu  Divina  Mageftad  dijo  a San  Pedro  , y aSan  Juan, 
le  dígeífenjque  el  Maeftro  decía  ; Contigo  he  de  tener  efta  ^afcuaj 
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y pues  fin  mas  feñas  le  hablaba , y avifaba  de  fu  orden , dichoíb 
Diícipulo  era  de  aquel  Divino  Maeftro.  Y también  es  cierto, 
que  feria  hombre  poderoíb  en  Jeruíalén^pues  tenia  un  Cenáculo 
grande  , y adornado  , y prevenido  , que  todo  cfto  lo  tuvo 
prefente  la  Eterna  Sabiduría  5 y aun  habria  movido  el  corazón 
de  aquel  bienaventurado  Difcipulo , á que  afsi  lo  previnieíTe  pa- 
ra volver  á recomendar  la  mageílad  del  Divino  culto. 

j También  fe  puede  dudar  , qué  fignihcaba  el  hombre  con 
el  cántaro  de  agua  , pues  efto  no  carece  de  mifterio.  Lo  prime- 
ro : el  Señor  ufaba  como  quería  de  las  cofas,  y hacia  los  acciden- 
tes fuftancia  , las  contingencias  miílerios  , y lo  que  es  mas  , á la 
fuílancia  accidentes,  iba  acafo  aquel  hombre  con  la  agua  , y la 
llevaba  á fu  cafa  , y Dios  lo  tomó  por  guia  de  los  Apollóles,  pa- 
ra que  fepan  la  cafa.  Llevaba  el  cántaro  en  la  mano , y Dios  ha  - 
ce  que  aquella  vafija  firvaá  fu  Sabiduría  , y vean  los  Apodóles 
que  ve  fu  Maedro  aufente  , lo  que  edá  aufente  como  fi  lo  tu- 
viera prefente.  Lleva  el  agua  á fu  cafa  , y eíía  agua  la  ofrece  á la 
vacía  del  Salvador  , al  lavar  los  pies  del  Apodolado  , y á Judas 
agua , y lagrimas  á los  ojos , y no  la  admite , y á San  Pedro  la- 
grimas , y contrición  defpues  de  la  negación  , y la  admite  , y á 
Chrido  nuedro  Señor  alufion  á el  agua  de  fu  codado , y fe  logra 
en  la  humana  redención.  Y de  eda  fuerte  el  Señor  fe  vale  de 
las  cofas  naturales  , para  hacer  explicar , y anunciar  miderios 
grandes , foberanos  , y muy  íbbrenatiirales. 

8 También  fe  duda  en  la  embajada  , y comifion  , porque 
les  ordenó  que  digeífen  al  fehor  de  la  cafa  , Qm  había  llegado  el 
tiempo  del  Señor,  ¿qué  tiempo  es  aquel  que  habia  llegado  ? Lo 
primero  es  cierto , que  el  Señor  fiempre  lo  es  del  tiempo  , y de 
todo  lo  criado  5 pero  tuvo  por  propio  tiempo  fuyo  el  de  nuedra 
redención  , y aquel  llamó  fiempre  fu  tiempo  , y hora  3 y afsi  di- 
jo á la  Reyna  de  los  Angeles  en  las  Bodas  de  Cana:  Nondum  De^ 
nit  hora  mea.  No  ha  llegado  el  tiempo  de  mi  manifedacion  , y 
por  fu  intercefion  fantifsima  fe  dignó  de  apreíurarlo.  Lo  fegun- 
do  : porque  en  ede  tiempo  de  la  redención  tuvo  por  mas  tiem- 
po fuyo  el  de  fu  Pafion  dolorofa  , y fu  amor  , hizo  tiempo  fuyo 
el  padecer  por  noíbtros , y folo  aquel  tiempo  quifo  llamar  fuyo, 

en 
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en  que  daba  fu  Sangre  , y fu  vida  por  las  almas,  que  venia  á re- 
dimir. Lo  tercero ; el  decir  mi  tiempo  , fignifica  , que  fe  ofreció 
voluntario  al  padecer  , pues  padecía  en  fu  tiempo,  y no  en  el  de 
los  hombres  , ello  es , quando  quería  , porque  fi  no  quifiera  el 
Señor  que  fuera  aquel  fu  tiempo  al  padecer  , no  lo  fuera  de  los 
Judi  OS  al  hacerle  padecer.  Lo  quarto  : tengo  por  cierto  , que  en 
efte  cafo  llamó  fu  tiempo  , no  al  de  fu  Pafion  dolorofa  , fino  al 
de  fu  Confagracion  en  el  Sacramento  Eucariftico  , quando  que- 
dó en  Sacramento  de  amor  con  nofotros , para  nofotros  , y por 
nofotros  j y efte  tiempo  es  el  tiempo  que  defeó  el  Señor  , y efte 
es  el  que  llamó  fuyo  , y por  eíío  comenzó  en  llegando  al  Ce- 
náculo á decir  : Ü)eJ¡derio  deJIderalDi  hoc  ^afcha  manduc4re  Ipohij^ 
cum.  He  defeado  con  defeo  , que  es  un  defeo  infinito  j como  quien 
dice  : efte  tiempo  he  defeado  , porque  efte  es  el  tiempo  en  que 
mueftro  á las  almas  mi  amor  , no  folo  al  ir  á padecer  por  ellas 
en  una  Cruz  , fino  al  confagrarme,  para  quedarme  con  ellas  Sa- 
cramentado. Padecer  para  morir , morir  para  redimir,  y dejarles 
en  mi  fangre  la  redención  , y el  remedio,  fin  dejarles  en  mi  Pre^ 
fencia  Divina  mi  Cuerpo  , y Alma , mi  Divinidad  , y fu  fuften- 
to  3 pareció  poco  á mi  amor  , y afsi  el  tiempo  que  yó  confagro 
al  mayor  amor  , á efte  llamo  yo  mi  tiempo.  También  es  digno  de 
gran  reparo  , que  habiendo  dicho  los  Apoftoles  al  Señor  por  San 
Marcos  , y preguntadolc  : ^En  donde  queréis  ^ Señor  , que  prelpenga-^ 
mos  la  ^afcua  para  yos?  Quo  l>is  eamus  , ^ paremus  tibi , ut  man-^ 
’duces  Tafcha'í  Les  refponde  el  Señor  por  San  Lucas , y les  dá 
orden  á San  Pedro,  y á San  Juan,  que  prevengan  la  Paícua  pa- 
ra todos  , Et  mifit  Eetrum  , ^ Joannem  dicens  : Emites  parate 
his  Tafcha  , ut  manducemus  : de  inerte  , que  los  Apoftoles  íe 
ofrecían  á prevenir  la  Paícua  para  el  Señor  , y eíTe  era  íu  cui- 
dado y mas  fu  Divina  Magcftad  ordenaba  , que  fe  previnieííe 
para  el  Señor  , y para  ellos , en  lo  qual,  no  folo  fe  maniíiefta 
fu  caridad  ardentifsima  , fino  que  miniftraba  ya  grandes  luces 
al  mifterio  que  habia  de  celebrar  5 porque  habiendo  de  confa- 
grar  al  Apoftolado  , fe  refundía  toda  la  acción  heroyea  de  la 
Paícua  en  univerfal  beneficio  de  los  Apoftoles , y Diícipulos, 
y en  ellos  de  toda  la  Santa  Iglefia  5 y con  eíTo  nos  dá  una  eípiri  - 
mal , y fantifsima  inftruccion  , que  fi  nofotros  cuidamos  folo  de 
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Dios  , y de  íu  gloria , fu  Divina  Mageftad  cuidara  tanto  mas 
de  noídtros , quanto  olvidados  de  noídtros , ídlo  buícamos  á 
Dios.  Finalmente , es  una  de  las  excelentes  preeminencias  de  San 
Pedro  , fer  cfcogido  de  los  doce  el  primero  para  efta  admira- 
ble comiíion , y de  los  dos  Apollóles , amantes , y amados 
también  el  primero  , manifeftando  el  Señor  , que  para  difpo- 
ner  el  mifteño  mas  alto  de  amor , efcogid  con  un  Apoftol  tan 
tiernamente  favorecido  como  San  Juan,  al  mas  amado  , y 
J amante  de  íus  Diícipulos , que  füc  el  Apoftol 

San  Pedro. 
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LIBRO  dUARTO. 

EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO, 
Principe  de  los  Apollóles , Vicario  Univeríal 
de  Chriílo  nueílro  Señor. 

CAPITULO  PRIMERO. 

®£  OT<IiAS  AT)Ul%ABLES  EXCELENCIAS 

que  Je  tnATiiJiejiun  en  el  Apo/lot  San  Bedro  en  la 

Eticart/lka  Cena, 

Ante  diem  feftum  Pafehs  fciens  jefus , quia  venit  hora  ejus. 
Joan,  1 I. 

Eípues  que  San  Pedro , y San  Juan  previ- 
nieron todo  lo  neceíario  para  celebrar  la 
Pafcua  al  Señor  en  donde  fe  lo  mando, 
fue  al  Cenáculo  con  todo  el  Apoíloladoj 
y puede  dudarle  , lo  primero , ¿11  eftuvie- 
ron  mas  que  los  Apollóles  ? lo  íegimdo, 
11  eftuvieron  todos  los  Apollóles  ? lo  ter- 
cero 5 fi  eíluvo  la  Virgen  Maria  Madre 
del  Verbo  Encarnado?  Quanto  a la  primera  duda,  es  cierto. 
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nue  cftarian  con  los  Apoftoles  todos  aquellos  que  los  miniftra- 

1 , ^ .1  ^ r / - • ¿ r..  r>-  • U 


ban  5 y el  Tenor  de  la  cafa  a quien  envió  fu  Divina  Mageftad  á 
decir',  que  queria  tener  la  Pafcua  con  él , con  que  verian  aquel 
jmiftcrio  otros  Difcipulos , y miniftros  a mas  de  los  Apoftoles 
Santos.  Quanto  a la  fegunda , es  cierto  , que  de  los  doce  no  fal- 
tó ninguno  , por  lo  menos  de  la  una  de  las  tres  cenas  , Legal, 
Naturñ  , y Eucariftica  , aunque  efte  ultimo  mas  fue  mifterio, 
que  cena  j porque  de  Judas  de  quien  fe  duda,  que^eftuvicífe  en 
todas  , por  andar  tan  ocupado  en  la  venta  del  Señor  , es  cier- 
to , que  eftuvo  en  la  cena  natural,  y muy  verifimil  que  eftuvo 
en  las  demas , y que  comulgó  de  la  mano  del  Señor,  y efto  ten- 
go por  mas  cierto.  W Que  la  Virgen  eftuvieífe  dudan  algunos 
Expofitores , porque  no  la  nombran  los  Evangeliftas  Santos  en 
ninguna  de  las  tres  cenas  j pero  yo  creerla  , que  eftuvo  en  to- 
das tres  , y que  en  fu  Tanta  prefcncia  fe  celebraron  tan  celeftia- 
les  mifterios.  Lo  primero  , porque  no  me  hace  fuerza  el  fi- 
lencio  al  no  nombrarla,  pues  no  prueba  que  no  eftuvieífe,  el  ca- 
llarlo , refpedo  de  que  ocupados  ios  Evangeliftas  en  las  accio- 
nes de  Chrifto  nueftro  Señor,  omitieron  muchas  veces  las  de  la 
Virgen  fu  Madre  , como  quiera  , que  aunque  confolára  mucho 
á la%lefia  el  faberlas , pero  no  influía  necefariamentc  fu  pre- 
íencia  en  el  mifterio. 

2 Pero  para  que  la  Virgen  eftuvieífe  hay  grandes  razones 
de  congruencia.  La  primera  ; que  mandando  la  Ley  , que  fe 
comieíTe  el  Cordero  por  familias  , fiendo  la  Virgen  Madre  ver- 
dadera de  aquel  Divino  Cordero  , que  celebraba  la  Pafcua  , y 
la  principal  perfona  de  fu  familia  , no  es  verifimil  que  dejaífe 
de  afsiftir.  La  fegunda  ; que  fiendo  religiofifsima  en  la  obfer- 
vancia  de  la  Ley  , y mandando  efta,  que  entre  los  de  fu  familia 
fe  comieffe  el  Cordero  Pafcual , viendo  que  fu  Hijo  egccutaba 
la  Ley  , ¿cómo  es  verifimil , que  fueífe  á otra  familia  á celebrar- 
la , que  á la  de  fu  Hijo  preciofifsimo  ? La  tercera  ; porque  fi  el 
Señor  celebró  la  Pafcua  con  fus  Dilcipulos  , teniéndolos  por  fa- 
milia propia  para  cumplir  con  la  Ley , con  fer  afsi , que  no  te- 
man los  mas  de  ellos  otro  parentefeo  , que  el  de  la  doftrina,  y 
vocación , ¡qué  duda  hay  que  llamaria  á la  Virgen  para  cele- 
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Erarla  , teniendo  con  íu  Madre  el  parenceíco  de  Madre,  de  doc- 
trina 3 y vocación  ? La  quarta  ; porque  aun  para  la  cena  natu- 
ral es  muy  contingente  que  la  llamaíTc,  pues,  ¿quién cuidaba  del 
fervicio  de  íii  Hijo  fino  la  Madre?  ni  quién  del  regalo  de  íu  Ma- 
dre fino  el  Hijo  ? y afsi  como  afsiftid  con  íu  Hijo  en  el  convite 
de  las  Bodas  de  Cana  de  Galilea , afsiftiria  en  la  Cena,  que  era 
mas  célebre  , y mifterioíb  banquete  5 y el  ultimo  que  el  Señor 
tuvo  en  efta  carne  mortal.  La  quinta : porque  menos  es  de  creer, 
que  faltaíTe  nueftra  Señora  de  la  Eucariftica  Cena , Mifterio  , y 
Sacramento , y admirable  inftitucion  , pues  efta  fineza  de  facra- 
mentaríé  por  el  hombre  , hace  tantas  alufiones  con  el  encarnar 
por  el  hombre  , que  parece  , que  afsi  como  efto  no  pudo  hacer- 
íe  fin  la  Virgen  , tampoco  fe  haria  el  facramentarfe. 

5 La  fexca  : porque  no  parece  que  es  pofible  , que  una 
accionjy  Mifterio  tan  heroyco , admirable , inefable , y divino, 
como  quedarfe  facramentado  el  Hijo  de  Dios  , y hacer  Sacer  - 
dotes , y Obiípos , y criar  en  la  Iglefia  eftos  altos  Sacramentos, 
fundarla  , y eftablecerla  , lo  hicieífe  fin  la  Prefenda  Santifsima 
de  íu  Madre  3 cuya  intercefion,  virtudes,  y excelencias  hicie- 
ron difpoficion  á que  Dios  hicieífe  todo  efto  por  noíbtros.  La 
feptima  : porque  debe  obíervaríe , que  los  mayores  mifterios  de 
la  humana  Redención,  todos  los  celebro  el  Hijo  en  preíencia  de 
la  Madre.  La  Encarnación,  el  Nacimiento , la  Circuncifion,  la 
Adoración  de  los  Reyes  , la  Prefentacion  al  Templo  , la  Vifita- 
cion , y la  fuga  á Egipto , finalmente,  la  Redención  en  la  Cruz. 
En  la  Reíureccion  la  buícó  el  Señor,  como  veremos  en  íu  lugarj 
en  la  Aícenfion  , en  la  Venida  del  Eípiritu  Santo,  en  todo  afsif- 
tió  íu  Madre.  Y afsi  creeria  , que  no  folo  eftuvo  , fino  que  con 
la  Virgen  eftarian  otras  fantas  mugeres  , que  frequentemente  la 
afsiftian  s pero  como  los  confagrados  fueron  íblo  los  Diícipu- 
los , con  eíTo  toda  la  relación  de  los  Evangeliftas  conípiraba  a 
referir  las  finezas  del  Señor  , en  quedarfe  facramentado  en  la 
Iglefia,  y en  criar  Obifpos  , y Sacerdotes : y ocupados  en  lo  prin- 
cipal del  Mifterio  , no  gaftaron  el  tiempo  en  contar  fus  circunf- 
rancias. 

- 4 Y aísi , Autores  graviísimos  dicen , que  en  comulgando 
el  Señor  á los  Difcipulos , y confagradolos,  ordeno  á San  Pedro, 
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que  fueíTe  á comulgar  á la  Virgen,  y a otras  íantas  que  la  acom- 
pañaban , y citaban  en  otra  pieza  , y aun  Tiendo  el  Cenáculo 
tan  grande  : Cmaculum  magnum , no  hace  diíbnancia  , que 
con  alguna  Teparacion  eítuvieíTen  en  la  mifma.  Y fue  muy  exce- 
lente  , y propia  preeminencia  de  San  Pedro  el  comulgar  a la  Vir- 
gen , y á las  Santas  por  íu  mano  , y no  otro  alguno.  Fue  Exce- 
lencia grande  , por  haber  fido  el  primero , que  defpues  del  Se- 
ñor adminiílró  eíte  foberano  Eucariítico  Miílerio.  Y lo  que  es 
de  circunítancia  admirable , lo  adminiílró  a la  Virgen  Beatiísi- 
ma  , Madre  del  Eterno  Verbo  , volviéndole  a las  entrañas  al  Se- 
ñor 5 que  en  ellas  tuvo  , engendro  , y de  ellas  falió  , y nos  dio 
para  redimir  las  almas.  Fue  propia  de  San  Pedro  , porque  ha- 
biendo de  fer  el  primero , y mayor  Miniílro  de  eíte  Sacramen- 
to , Vicario  Univerfal  de  la  Igieíia  , y habiendo  fido  el  primero 
que  lo  creyó  , lo  adoró , lo  confesó  íacramentado  antes  de  Sa- 
cramentarfe  j juílo  , Tanto  , conveniente  , congruente  fue  , que 
también  fueíTe  el  primero  que  lo  adminiftraíTe  deípucs  del  mif- 
mo  Señor  , Miniílro  , Autor  , y Miniílrado  de  eíle  Inefable 
Miílerio. 

^ Acabada  , pues , la  cena  legal , y la  natural,  íegun  la  opi- 
nión que  figo  , antes  de  coníagrarfe  el  Señor,  dice  el  Santo  Evan^ 
geliíla  eílas  palabras  ; Sabiendo  Je  fus  que  llegó  fu  hora  de  ^afar 
del  mundo  al  ^adre  , como  amajfe  á los  que  eftahan  en  el  mundo^ 
amóles  hafta  fu  fin  ^ y hecha  la  cena , como  ya  el  T>emonlo  le  huVieJfe 
pueflo  en  el  coraxgn^  que  lo  entregajfe  á Judas  el  Efcarlote^  fabiendoy 
que  todo  fe  lo  había  dado  el  E^adre  en  fus  ?nanos  , y que  habla  'Venido 
del  ^adre  ,7  que  Volvia  al  Tadre  , leVantafe  de  la  cena  , deja  fus 
Veftidos  y como  tomajfe  la  toalla  ,7  fe  la  ciiiejfe  , luego  echó  el  agua 
en  la  Vacía  , y comen^J  á laVar  los  pies  de  fus  T>ifcipulos  , y á lim- 
piarlos con  el  lien'^  que  eftaba  ceñido.  Llegó , pues  , d Tedro  , y Efe- 
dro le  dijo  : ¿Señor , tu  me  laVas  d mi  los  pies  ? ^fpondió  el  Señor  y lo 
que  yo  ahora  hago  no  lo  fahes  , pero  lo  fahrds  defpues,  (DijoTedro: 
no  me  laVards  eternamente  los  pies,  ^fpondió  él : fi  no  te  lavdrey 
no  tendrds  parte  conmigo.  (Dijo  Tedro  : Señor  , 710  filo  los  pies  y fino 
las  manos  y y la  cahe'^.  Dijo  Jefus  \ el  que  eftd  laVado  , 710  jiecefi- 
ta  fi7io  de  lavar  los  pies  , y Vofotros  eftais  rmtpios , mas  710  todos  5 por- 
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(d)  Fvrijfmile^ue  cfl  in  eadem  domo  cum  ChrtfioDeipdram  comcdijje  agnum  cum  fíeminis , 
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que  fdhiá  quien  lo  habla  de  entregar.  Tor  ejfo  dijo  , no  todos  ejlals 
limpios  5 j defpues  de  haber  tallado  á fus  (Dlfclpulos  , tomo  fus  *í>eflU 
dos  ’^ol'pló  á la  mefa  , y les  hizo  aquella  excelente  platica  , de 
que  hablaremos  en  otro  capitulo,  porque  en  ella  también  fe  ma- 
nifieílan  otras  excelencias  admirables  de  San  Pedro. 


CAPITULO  II. 


TCfB^QUE  EL  EfAJ^g ELÍSEA  DIJO, 

que  antes  de  lavar  los  pies  fabia  el  Señor  , que 
había  llegado  fu  hora. 

Sciens  Jefus  , quia  venit  hora  ejus.  Joííw.  i 5.  i. 


Ntes  de  llegar  a la  explicación  de  lo  que  San  Pe- 
dro dijo  al  Señor  , y el  Señor  á San  Pedro  , que 
fueron  notables  palabras  , quando  todo  el  Apof- 
tolado  eftaba  en  un  profundo  filencio  , fera  bien 
declarar  las  del  Santo  Evangelifta , y alguna  par- 
te de  los  mifterios  que  explican  , que  fon  fin  duda  inefables  5 y 
cfto  no  fe  hará  peor  , ni  con  menor  claridad  , proponiendo  aL 
gunas  dudas.  Lo  primero  fe  puede  dudar  , ¿porqué  dice  elEvan- 
gelifta  5 que  fabiendo  el  Señor  , que  llegó  fu  hora  de  pafar  de 
efte  mundo  al  Padre  , y que  del  Padre  habia  venido  , y al  Padre 
volvia  ? Por  ventura  , no  lo  fabia  antes  el  Señor  ? Por  ventura 
lo  fupo  entonces , ó fe  aumentaron  noticias  á aquella  Eterna  Sa- 
biduría ? Por  ventura  fe  apartó  del  Padre  en  quanto  Dios,  el  que 
era  5 y es  uno  mifmo  con  el  Padre,  y con  el  Efpiritu  Santo  Dios? 
Y también , ¿por  qué  dice  aqui , Que  llegó  fu  hora.,  y quando  en- 
vió á San  Pedro  , y á San  Juan  á prevenir  la  Pafcua  , dijo  que 
llegó  fu  tiempo  , y qué  diferencia  hay  de  hora  á tiempo  ? A que  íe 
puede  refponder.  Lo  primero  : que  el  decir  el  Señor  , fabiendo 
que  llegó  fu  hora  , defeubre  el  cuidado  que  fiempre  tuvo  fu  Di- 
vina Mageftad  de  manifeftar  , como  hemos  dicho  , á los  Apof- 
toles  Santos , y á todos  aquellos  que  le  feguian  , fu  fanta  Divi- 
nidad , y que  fupieífen  que  fe  ofrecia  al  facrificio  de  Cruz , por- 
que queria  5 y que  fabia  fu  tiempo  , y fu  hora , y que  aquella  hora 
era  la  hora  de  fu  tiempo , y que  no  folo  amaba  efta  hora  por  pa- 

de 
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decer  por  el  hombre , fino  porque  la  había  deftinado  fii  Provi- 
dencia para  quedarfc  facramentado  con  los  hombres , por  los 
hombres.  Y aísi  el  decir  , llega  mi  tiempo  , comprehende  rodo  el 
tiempo  de  la  Pafion  , defde  la  Paícua  , halda  la  muerte  de  Cruzj 
pero  el  decir , llegó  fu  hora  , figniíica  en  mi  concepto  la  hora  de 
facramentarfe  por  los  hombres , que  fue  la  hora  mas  amable  de 
aquel  tiempo. 

2 Y aqui  íe  conoce  , y manifiefta  el  amor  inefable  del  Se- 
ñor á los  hombres  , y lo  que  noíotros  debemos  retornarle  elle 
amor  con  otro  amor  , y con  agradarlo  , fervirlo , y morir  por  fu 
amor  , como  murió  por  el  nueftro.  Puesfiendo  afsi  ^que  pade- 
ció por  los  hombres  con  tan  grande  anfia  de  padecer  , y que  tu- 
vo aquel  tiempo  por  fuyo  , y por  fer  de  penas  lo  amaba  , y lo 
aplicaba  á fu  amor  , mucho  mas  que  lo  reftantc  del  tiempo  5 to- 
davía amó  mas  cfta  hora  , que  aquel  tiempo  , y de  íu  tiempo  era 
todo  íu  amor  cfta  hora.  La  razón  es  , porque  era  mayor  fineza 
de  amor  efta  , que  aquella  , pues  el  padecer  había  de  fer  íolo  el 
tiempo  de  la  Pafion,  y el  quedar  facramentado  ha  de  durar  hafta 
el  fin  del  mundo  , y el  padecer  una  vez  5 pero  el  facramentarfe 
infinitas  , y con  el  padecer  no  entraba  en  el  pecho  de  los  hom- 
bres 3 mas  con  el  facramentarfe  entraba  en  el  pecho , y en  el  al- 
ma de  los  hombres.  Con  el  padecer  fe  hacia  Redentor  de  las  al- 
mas , con  el  facramentarfe  fe  hacia  alimento  , y fuftento  en  los 
cuerpos  de  las  almas.  Con  el  padecer  en  Cruz  , aunque  dió  fu 
Vida,  y Sangre  de  Redención,  y con  eíTo  méritos  para  falvarnos5 
pero  no  fe  nos  comunicó  fumifmo  Cuerpo  , Alma  , y Vida  pa- 
ra recibirle , y hacerfe  uno  con  nofotros  : mas  con  el  facramen- 
tarfe les  daba  el  Cuerpo  , y el  Alma  , y la  Divinidad , y la  San- 
gre, y todos  los  méritos  de  fu  Pafion  dolorofi.  Con  el  padecer 
padeció  folo  una  vez  5 peto  con  facramentarfe  le  obliga  mi  ingra- 
titud a padecer  infinitas. 

^ Finalmente  , con  el  padecer  les  remitía  las  culpas  3 pero 
con  el  facramentaríe  les  adornaba  de  inumerables  virtudes , y 
gracias , y fe  hacia  uno  con  ellos.  O excefo  de  amor  á los  hom  • 
bres , inefable,  y admirable  ! Que  es  fuperior  en  el  Hijo  de  Dios 
a las  mifmas  finezas , que  hizo  en  la  Cruz  por  los  hombres,  qup- 
dandofe  para  fiempre  con  los  hombres , Hombre  , y Dios , pa- 
ra entrarfe  en  los  pechos  de  los  hombres , verdadero  Dios  , y 
Hombre.  Pero  ¿por  qué  dijo , Sabiendo  que  ha  de  pafar  del  mim- 
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do  al  Tadre\y  que  del  Tadre  faltó  ,7  ha  de  'ítoher  al  Tadre  ? Lo 
primero  t explica  el  Señor  con  eíTo  , que  vino  voluntario  á pa- 
decer en  la  tierra , y que  de  la  tierra  vuelve  triunfando  á reynar 
eternamente  en  el  Cielo  , y que  todo  lo  gobierna  fu  voluntad, 
fu  ser  3 fu  faber  , fu  querer , y fu  poder.  Lo  fegundo  : daba  luz 
á los  Apollóles , que  el  que  babia  venido  íolo  Dios , á encar- 
nar 5 volverla  Dios  Hombre  , defpues  de  refucitado  , y íubiria  a 
los  Cielos  lo  Divino  con  lo  Humano  , y reynaria  en  el  Cielo  lo 
Humano  con  lo  Divino.  Lo  tercero  : también  con  decir  , que 
venia  del  Padre  , y volverla  al  Padre  , les  enfeñaba  el  Señor  á 
los  Difcipulos  3 no  folo  el  fin  á que  vino,  fino  el  camino  de  don- 
de 3 y por  donde  vino  , para  volver  á íu  Padre  , como  quien  Ies 
dice : toda  efta  vida  es  camino , y voíbrros  camináis  figiiiendo 
mi  Cruz  3 haciendo  el  mifmo  camino  que  Yo  hago  , y que  Yo 
haré.  Del  Padre  vine  al  mundo  , y vuelvo  al  Padre:  Yo  os  he  ef- 
cogido  5 para  que  figuicndonie  en  el  mundo  , y haciendo  la  vo- 
luntad de  mi  Padre  , hagais  el  mifino  camino  , y lleguéis  á go- 
zar conmigo  de  la  gloria  de  mi  Padre  , fi  obráis  como  Yo  obro 
la  voluntad  de  mi  Padre.  Mi  Padre  os  crió  , efiTo  es  venir  de  mi 
Padre  en  vofotros , y vofotros  por  la  Cruz,  y las  virtudes  volve- 
reis á mi  Padre  , y vueílro  Padre.  El  camino  que  Yo  hago,  ha- 
béis de  hacer  , Yo  lo  hago  por  la  virtud  de  mi  Padre,  y la  mia, 
vofotros  por  la  mia  , y de  mi  Padre. 

4 Y dice  3 que  vino  íu  Divina  Mageílad  , y que  va  5 en 
que  fignifica  el  ir  , y el  venir  con  fu  propia  virtud  , porque  folo 
Dios  fue  3 y vino  5 los  demas  fomos  llamados , ó nos  envían  , ó 
nos  crian  , no  nos  vamos , ni  venimos,  ni  nos  criamos.  A todos 
lleva  la  muerte  á puntillazos , fea  Rey , fea  Pontífice,  íca  mozo, 
fea  viejo  , fea  hermofo,  fea  feo  , íea  grande,  íea  chico.  Con  igual 
pie  arroja  los'  hombres  álos  fepulcros , y piía  toda  íu  felicidadj 
jEquo  pulfat  pedey  íolo  Dios,  como  íobre  las  aguas  del  mar,(®^l 
andaba  fobre  la  muerte, y la  pifaba  , y la  hollaba, y hacia  lo  que 
quería  : y*quando  quiío  que  no  le  apedreaífen  , ató  a las  manos 
las  mifmas  piedras , que  tenían  en  las  manos  para  apedrearle: 
y quando  querían  en  fii  tierra  defpeñarle  , fe  les  iba  de  las  ma- 
nos : y quando  querían  prenderle , los  arrojaba  en  el  fiielo , y 

lue- 

(a)  ^(ilUdimsrs ^qusfulfat  pede,  paupemm  tabernas, 

^egumque  turres.  Horat,  lib.  i . Od,  4,  (b)  Matth.  14.  v.  ij.  (c)  Joan.  8.  v.  5 
' (dj  Luc.  4.  V.  30, 
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luego  los  volvía  á levantar  , y fe  dejaba  prender.  También  el 
decir , que  vino  del  Padre  , y volvía  al  Padre,  era  feguir  la  mií^ 
ma  intención,  y atención  rcligiofa  que  fiempre  tuvo  el  Señor  de 
reducirlo  todo  á fu  Padre  Eterno  , y á fu  gloria  , y alabanzas, 
pues  en  todas  partes  profefaba  el  decir  , que  Kabia  venido  á ha- 
cer la  voluntad  de  fu  Padre  , y que  fu  Padre  le  había  enviado, 
que  íu  Padre  le  había  dado  aquellas  virtudes  , y que  a íu  Padre 
fe  le  debía  todo  , y que  rogaíTen  á íii  Padre,  porque  todo  depen- 
dió de  íu  Padre.  En  lo  qual  no  íoloel  Señor  eníeña  á reverenciar 
a los  Padres  naturales , fino  á reconocer  á aquel  primero  origen 
denueílros  bienes  , que  es  el  Padre  Celeftial  , cuya  Piedad,  y 
Miíericordia  envió  á íu  Hijo  Eterno  , y deípues  al  Efpiriru  San- 
to , para  hacernos  hijos  adoptivos  por  íu  gracia  , y en  fu  gloria, 
de  tan  inefable  Padre. 

5 A efto  mira  también  el  decir , que  fu  Padre  fe  lo  había 
dado  rodo  en  íus  manos  , no  íblo  refiriendo  á fu  Padre  lo  que 
el  Hijo  tenia  de  fu  Padre  por  fu  naturaleza  Divina , lo  qual  nun- 
ca íe  pudo  quitar  , ni  alterar  , ni  mudar  , pues  quanto  tenia  el 
Padre , tuvo  el  Hijo,  por  fer  Coeterno  como  el  Padre,  Coomni- 
potente con  el  Padre , y finalmente,  de  una  Efencia  , Poder,  y 
Sabiduría  que  el  Padre  , y el  Lípiritu  Santo  , Ego  er  ^aterumm 
fumus'y^^  fino  todo  aquello  que  dio  el  Padre  á fu  Alma  fanta  del 
Hijo  , a la  qual  crió  tan  admirable  en  gracia  , en  dones , en  fa- 
vores , que  quiíb  ponerle  en  íu  mano,  y en  íu  poder  todo  quan- 
to tenia  el  Padre  , y el  Hijo  , y el  Eípiritu  Santo , y que  aquella 
Humanidad  { digámoslo  de  cRa  fuerte  ) que  fe  viftió  el  Verbo 
Eterno  encarnado  , también  fueííe  Omnipotente  , efto  es , que 
pudieíTe  , alcanzaíTe , y coníiguieíTe  quanto  pidieííe  á fu  Padre. 
Y es  rara  ponderación  del  Evangelifta  , afsi  el  explicar  el  poder 
inefable  del  Hijo  en  quanto  Hombre  , y no  otro  de  los  atribu- 
tos , como  explicarlo  quando  fe  había  de  facramentar,  para  que- 
dar con  los  hombres , y haceríe  alimento  de  los  hombres , por- 
que parece  que  quiío  decir  dos  coías.  La  primera  : que  aunque 
obró  en  cfta  fineza  , y Mifterio  , y Sacramento  el  amor  5 pero 
que  llegó  efte  Amor  hafta  donde  llegó  la  Omnipotencia  del  Hi- 
jo , porque  fue  un  Amor  Omnipotente , pues  llegó  con  el  Amor 
hafta  donde  alcanzó  íu  Omnipotencia. 

La 

(c)  Joan.  1 8.  V.  & 7.  ( f ) Joan.  lo.  v.  30, 
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6 La  fegunda  : que  firvió  la  Omnipotencia  al  Amor,  y pa- 
ra hacer  una  fineza  tan  inefable , como  quedarle  facramentado 
el  Señor  , fue  necefario  fe  ayudafie  la  Caridad  de  la  mifina  Om- 
nipotencia 5 y que  efta  miniftraíTe  , ó por  decirlo  mejor,  que  ef- 
forzaíTe  la  Caridad  del  Señor  a la  mifma  Omnipotencia.  Pero 
admira  el  decir  el  Evangelifta , jjá  el  demonio  hahia  entrado 
en  Judas  el  Efcariote,  ¿A  qué  propofito  en  un  Sacramento  tan 
puro  , tan  cándido  , tan  limpio  , y tan  fuave  , la  circunftancia 
de  eftar  ya  Judas  con  el  Demonio  en  el  cuerpo  ? Lo  primero: 
explica  efto  la  mayor  fineza  del  Señor , porque  no  folo  fe  facra- 
mentd  antes  que  Judas  eftuvieíTe  endemoniado,  efto  es  ,pofeída 
el  alma  del  Demonio  , que  es  peor  que  cndemoniado5  fino,  def* 
pues  que  él , y el  Demonio  fe  hablan  convenido  entre  sí , y ios 
dos  hablan  ido  á convenirle  con  los  malos  Sacerdotes,  qué  eran 
otra  efpecie  de  Demonios , en  la  intención , en  la  culpa  , y en 
la  acción  mucho  peores  que  el  Demonio  , entonces  íe  coníagró, 
como  íl  dígera  el  Santo  Evangelifta  : quando  ya  Judas  el  tray- 
dor  , y los  traydores  Sacerdotes  hablan  concertado  de  entregar- 
lo , y de  macarlo  , trataba  el  Señor  de  darles  vida  , y quedar  fa- 
cramentado.  Quando  los  hombres  le  concertaban  la  muerte,  el 
Criador  les  iba  á ofrecer  la  vida.  Quando  los  hombres  maquina-^ 
ban  contra  Dios  Hombre  maldades,  é ingratitudes , Dios  Hom^ 
bre  formaba  , y prevenía  íoberanos  beneficios.  Es  una  pondera- 
ción excelente  del  Sagrado  Hiftoriador  , en  la  qual  contrapone 
la  mayor  ingratitud  , y maldad  , con  la  mayor  caridad  , fineza, 
bien , y bondad.  Aísimiímo  pone  delante  al  Demonio  , y á Ju- 
das , y á íu  codicia  con  otro  genero  de  concrapoficion , que 
es  también  muy  elegante  , como  quien  manifiefta  el  daño 
á la  vifta  del  remedio , y la  enfermedad  á la  de  la  medicina  , di- 
ciendo : quando  el  Demonio  , Mundo , y Carne  trataban  de  ha- 
cer la  mayor  maldad  (que  eíTo  fignifican  el  Demonio,  el  hombre, 
y fu  codicia  ) entonces  íc  iba  aplicando  contra  eftos  tres  enemi- 
gos aquella  foberana  riiedicina  de  los  hombres  , que  es  el  Sacra- 
mento Eucariftico  , y el  mifmo  Señor  que  en  él  íc  recibe, 
que  poftró  al  Demonio , Mundo , y 
Carne. 
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CAPITULO  iir. 

J>OX^  SUÉ  EL  SE^yV/R^  LAVÓ  LOS  VIES 

k San^  Tedro  , y fus  T>if cíenlos  antes  de 
facramentarfe. 

Carpir  lavare  pedes.  Joan,  i 5. 1?.  5.  ^c. 

Amblen  dudan  los  Expofitorcs , ¿por  qué  el  Señor- 
lavó  los  pies  a fus  Diícipulos  antes  de  Íacramen-í’ 
tarfe  , y confagrarfe  , y primero  de  confagrarlosj 
y ordenarlos  ? Pues  para  que  comieíTen  , parece 
que  era  mas  natural , que  les  lavaíTen  las  manosy 
que  es  lo  que  ufaban  tanto  los  Judíos , y echaron  menos  en  ellos 
en  Galilea , W que  no  el  lavarles  los  pies.  Lo  primero:  les  lavó 
los  pies  por  el  amor  grande  que  les  tenia  , y como  ñ fuera  cre-^ 
ciendo  el  amor  con  los  mifterios , ó los  mifterios  crecieífen  con 
el  amor  , les  moílró  en  los  últimos  mifterios  mas  amor  , y con 
él  obró  mayores  mifterios  , y fe  les  poftró  á los  pies , In  finem 
dlkxit  eos  5 los  amó  mas  ai  fin , y los  amó  con  un  amor,  que  no 
cenia  , ni  liabia  de  tener  fin.  Amólos  para  un  fin  tan  celeftial, 
como  quedarfe  con  ellos  en  efta  vida  , y dcfpues  llevarlos  a go- 
zarlo eternamente  en  la  eterna.  Purificóles  los  pies  con  que  ha- 
bian  de  caminar  del  fuclo  al  cielo  , efto  es , limpióles  los  afec- 
tos que  en  la  tierra  nos  han  de  llevar  al  Cielo.  Lo  íegundo:  qui- 
ío  hacer  con  ellos  efta  demonftracion  de  íu  amor  al  lavarles  los 
pies , para  que  vieííen  , que  fi  íu  Divina  Mageftad  , que  era  íu 
Maeftro  , fu  Criador  , íu  Dios , fu  Señor  , y fu  Redentor  , y íu 
Cabeza  , fe  les  poftraba  a los  pies  para  hacer  efte  atfto  de  humil- 
dad , y cníeharles  que  ellos  fueífen  humildes  , como  lo  era  fu 
Divina  Mageftad , quanto  mas  debian  fer  unos  con  otros  humil- 
des , 1*^1  y por  eííü  dijo : Efle  egemplo  os  he  dejado^  para  que  hagais 
lo  que  he  hecho, 

2 Lo  tercero  : no  íolo  quiío  hacer  efte  aóto  de  humildad, 
Tom.  IT,  lii  fi- 


(a)  Matth.  1 5.  v.  a.  (b)  Vide  Maldon.  in  joan.  i Barrad,  tom.  4.  in  Evang.  lib.Xr 
cap.  1.  £c  z.  Corncl.  Alap.  In  Joan,  ubi  fupr.  & allj  comraunit. 
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fino  de  beneficencia  , fignificando  al  lavarlos  , que  fiempre  les 
lavaria , limpiarla,  y purificarla,  y cuidarla  de  fus  almas, y con- 
ciencias , y de  fus  acciones , y operaciones  , y eftaria  con  ellos 
hafta  el  fin  del  mundo  , ufque  ad  con/umatwnem  fdcull,  1*")  Lo 
quarco  fignificó  : que  como  él  los  lavaba  , fe  lavaíTen  unos  á 
otros  , efto  es  , que  la  caridad  que  les  moílraba  , . pladcaííen  , y 
tuvieflen  unos  con  otros  , por  eíTo  dijo  : Si  Yo  Mae/iro  os  laDo  á 
"iPoJotTOS  , tusjov  ’VoJotTos  OS  hiibcls  de  líilPñY , y alabar  unos  a otros, 
encomendándoles  la  paz  , y la  caridad,  deílerrando  de  fus  almas 
la  difeordia.  Lo  quinto  : lavóles  los  pies , que  fon  lo  que  fignifi- 
can  a lo  que  fe  pega  el  polvo  de  losafedos  mundanos,  y eílo  an- 
tes de  recibirle  , para  explicarles  quan  limpios  es  bien  que  eílén 
al  recibir  al  Señor  , y que  no  folo  limpien  el  corazón  de  paflo- 
nes , y pecados  graves , fino  el  polvo  de  los  pies , efto  es , los 
mas  ligeros , y leves.  Lo  fexto  : les  lavó  los  pies , eftando  lava- 
dos de  lo  demás , como  lo  dijo  á San  Pedro,  para  fignificar,  que 
defpues  de  haberfe  lavado  con  el  Bautifmo  de  todas  las  culpas 
que  cometieron  antes  de  entrar  en  la  Iglefia  , folo  necefitaban 
de  lavarfe  de  las  que  hablan  cometido  andando  en  ella  5 y á efto 
parece  que  puede  mirar  lavar  el  Señor  los  pies. 

^ Ultimamente , á lo  que  parece  que  mira  principalmente 
aquel  lavar  el  Señor  á íus  Difcipulos  los  pies,  y decirles  que  efta- 
ban  lavados , pero  no  todos  j fue  manifeftar  á la  Iglefia  el  Sacra- 
mento de  la  Penitencia  , que  habia  de  preceder  en  los  adultos 
á la  Comunión  , y que  fe  difpufieíTen  á recibir  al  Señor  confefa- 
dos , y lavados  con  lagrimas , y dolor  : y efto  también  fignifica 
el  agua  de  la  vacía  , las  lagrimas , y la  contrición  , y la  humil- 
dad de  poftrarfe  el  penitente  á los  pies  del  Confefor  , y quedar 
limpio  defpues  de  haber  fido  abfuelto.  Y el  decir,  que  el  queef- 
taba  lavado  , Qm  lotus  efl  , efto  es  , con  el  Bautifmo  , no  nece- 
fita  fino  de  lavarfe  los  pies  , efto  es , las  culpas  que  defpues  co- 
metiere , ya  fean  leves , ó graves,  fue  decir  , que  todos  eftaban 
limpios  en  todo  , fino  en  los  pies , efto  es , en  algunas  culpas 
leves : y el  decir  , “Pero  no  todos  , fue  declarar  , que  el  Apoftola- 
do , menos  el  infame  Judas  , eftaba  entonces  en  gracia  , y folo 
necefitaba  el  Colegio  de  lavarfe  de  Judas,  y todo  lo  reftante  del 
Colegio , y cada  uno  de  ellos  de  algunas  imperfecciones  hu- 

ma- 


(c)  Matth.  28.  V.  20. 
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manas , para  recibir  dignamente  al  Sacramento  Eucáriílico. 

4 Y afsi  el  Señor  con  efte  a¿to  que  hizo  de  humildad  , y 
caridad  , antes  de  confagrarfe  , y que  lo  recibieíTen  los  Difeipu- 
los  , les  enfeñó  , lo  primero  la  humildad  , y que  rupieíTen  que 
efta  era  la  puerta  , y el  fundamento  de  toda  la  perfección.  Lo 
fegundo  , la  caridad  de  unos  á otros  , y que  hicieíTen  entre  sí  lo 
que  Dios  hizo  con  ellos.  Lo  tercero  , la  pureza  de  conciencia  al 
recibir  al  Señor  , y que  no  folo  fe  lavaíTen  el  lodo  , las  paflones, 
y culpas  del  corazón,  fino  el  polvo  de  los  pies , y de  los  pecados 
leves.  Lo  quarto , el  cuidado  grande  que  habia  de  preceder  al 
recibirlo  , purificando  muy  exadamente  el  alma  , y el  corazón, 
no  folo  de  los  pecados  mortales , fino  de  los  veniales  5 pues  aun- 
que no  fon  eftos  materia  necefaria  como  aquellos  , pero  es  en 
alguna  manera  , aunque  no  de  igual  manera  , como  aquellos 
neceíária  , efto  es  , conveniente  á la  decencia  , la  que  no  lo  es  á 
la  o-racia , fi  bien  lo  es  al  mayor  fervor  de  la  caridad,  y al  aumen- 
to de  la  gracia.  Lo  quinto , las  lagrimas , y el  dolor , y compun- 
ción , que  es  bien  que  preceda  á la  confefion  , y en  ella , y def- 
pues  de  ella , para  recibir  en  nueftro  pecho  al  Señor. 

CAPITULO  IV. 

SlE  LAS  T'KIME'KAS  A CC 10 S^ES 

del  Señor  al  lavar  los  pies  a San  Tedro^ 
y los  Apojloles, 


Ponit  veftimenta  íua.  Joan,  i ^ . 1?.  4, 

Amblen  fignifica  algún  miílerio  el  cuidado  que 
pufo  el  Evangelifta  Santo  en  decir  : De/V  fus  ’^ef 
tidos  , cíñófe  la  toalla  , tomé  el  agua  , echóla  en  la 
^acia,  Claro  eftá , que  en  lo  literal  fignifica  la 
cxprefion  de  aquella  heroyea  acción  del  Señor, 
que  la  fue  obrando  con  aquellas  fantas,  y naturales  acciones  5 pe- 
ro todavía  , como  la  corteza  de  la  letra  , en  las  obras  del  Señor, 
tiene  dentro  tanto  efpiritu  , feii  bien  explicarlas  en  el  fentido 
moral , miftico  , y efpiritual.  Lo  primero  : todo  efta  diciendo 
humildad  profundifsima  , y altifsima  del  Señor  , El  mfmo  Serior 
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dejo  los  "^ejlidos  , ponh  "^efilmenta  Jua  : no  huvo  quien  fe  los  qui- 
taííe  5 fino  que  él  fe  los  quitó  : Tiendo  Señor  de  las  criaturas,  no 
quiío  que  nadie  lo  miniílraíTe  , fino  fer  íu  Divina  Mageftad  al 
deínudarfe  el  Miniftro  , miniftrante  , y miniftrado.  El  miímo  fe 
defpojó  de  Tus  veftiduras , efto  es.  Tu  amor  mifmo  lo  defpojó  de 
sí  miímo , y como  quien  deja  a un  lado , y fe  dcfnuda  en  la 
apariencia  de  aquellos  Toberanos  atributos  de  íu  Ser , para  que- 
dar mas  defnudo  , mas  hombre  , mas  humilde , y como  uno , y 
qualquiera  de  los  hombres  5 deja  á un  lado  Tus  fagradas  veftidu- 
ras , y ornamentos  5 y Te  pone  en  cuerpo  por  lo  que  amaba  a 
nueftra  naturaleza  , que  es  la  que  le  dio  aquel  bienaventurado 
Cuerpo. 

2 Parece  que  el  Señor  dejaba  lo  Divino  por  lo  humano , y 
que  ponia  en  el  Tuelo  lo  Divino  , y levantaba  al  Ciclo  miTmo  lo 
humano.  EnTehaba  con  cíTo  á ios  Apoftoles  Santos , y á Tus  Su- 
ceTores  los  ObiTpos , que  quando  conviniere  egercitar  la  humil- 
dad , y ponerTe  a dar  egemplo , degen  con  Tus  manos  ios  vefti- 
dos  de  Tu  Dignidad  , grandeza,  poder , y autoridad,  y lucimien- 
to exterior  , y Te  humillen  , y miniftren  en  cuerpo  , y humilde- 
mente , y con  grande  caridad  5 porque  aTsi  como  es  bien  conTer- 
var  , y uTar  de  los  ornamentos  Tagrados , y de  todo  aquello  de 
que  Te  vifte  la  Dignidad  , pára  el  decoro  , y decencia  que  Te  le 
debe  j Te  han  de  Taber  dejar  eftos  Tantos  ornamentos  , y perder 
la  meTura  , gravedad  , autoridad  , y lucimiento  exterior  , y deT- 
nudarTe  de  ellos , para  lograr  otra  mayor  autoridad  , lucimien- 
to , y grandeza  interior , y Tuperior , que  es  verTe  a los  pies  de 
los  pobres , como  lo  eftuvo  el  Señor  : y efta  es  nueftra  mayor 
grandeza  , y autoridad  ( digámoslo  de  efta  fuerte ) es  menefter 
dejar  algunas  veces  la  meTura  de  Obiípo  , y veftirTe  del  amor,  y 
llaneza  de  Paftór.  DeTpues  de  hecha  la  acción  Tanta  de  lavar  los 
pies  a los  Apoftoles , el  volver  á cobrar  íus  veftidos , y aíTentar- 
, fue  Tigniíicarnos  , y enTeharnos , que  en  acabando  de  obrar 
en  la  vida  aóliva  , hemos  de  acudir  veftidos  de  las  virtudes  , á la 
contemplativa , y que  todo  nueftro  empleo  ha  de  íer  obrar  , y 
orar  : y aTsimiTmo  el  eTpacio  con  que  Te  debe  eníehar  , y predio 
car  , pues  como  advertimos,  y dice  San  Aguftin , predicar  aílen- 
tados  los  Prelados , es  repreíentar  la  dignidad , y eípacio  del 
magifterio.  El 

(a)  D.  Aug.  tora.  3.  lib.  i.  de  Sean.  Doraini in  monte,  col.  líí.litt.  B.  edIt.ParIf.1689. 
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5 El  poncrfe  , luego  que  fe  viftió  de  fus  fagrados  vellidos, 
á hacer  una  platica  celeílial  a los  Apollóles , es  manifeílarnos  á 
los  Obiípos  nueílro  propio  , y natural  miniílerio  de  enfcñar,  ex- 
citar , exhortar  , guiar  , y dar  luz  á las  almas  que  Dios  nos  enco- 
mendó. El  ccñiríe  la  toalla , no  fignifica  folamente  la  natural  de- 
cencia, y conveniencia  de  la  acción  necefaria  al  intento  de  lavarj 
porque  íucltos  los  vellidos , eran  embarazo  al  miniílerio , y mis- 
terio , fino  que  nos  enfeña  a que  fi  queremos  egercitar  las  virtu- 
des los  Prelados , y los  Subditos , nos  ciñamos  con  la  continencia, 
la  abílinencia , y la  paciencia  , y la  mortificación  , y abnegación 
de  la  propia  voluntad  5 porque  menos  que  ceñidos , moderadas, 
y templadas  las  paflones , y reducidas  á la  razón  natural^  y elpi^ 
ritual , no  podremos  durar  en  el  miniílerio , y elle  Cingulo  es  el 
que  tantas  veces  nos  encomienda  el  Señor,  y con  él , y las  luces 
en  las  manos , hemos  de  aguardarlo  quando  venga  de  las  bodas, 
como  digimos  arribad*)  También  Significa  el  cuidado  que  de* 
ben  tener  los  Prelados  de  ceñirSe  en  los  gallos  Superfinos  de  Su 
cafa  , y de  Su  familia , porque  ciñendo  bien  la  toalla  por  el  cuer- 
po , Sobra  toalla , y cabos  para  darlo  al  remedio  , y Socorro  de 
los  pobres  5 porque  con  los  deSperdicios  del  Pallór  , puede  veS- 
cirSe  la  oveja,  y no  deja  de  Ser  grande  luz  elle  reparo. 

4 También  en  el  Sentido  alegórico  Significa  las  finezas  del 
Señor  , y amor  grande  que  nos  tuvo , pues  ciñó  con  lu  amor  Su 
Omnipotencia  , con  la  Santa  humildad  Su  Soberano  Poder  5 pues 
fiendo  infinito  , c incomprehensible , é inmenSo  , Se  quiSo  hacer 
limitado  en  quanto  hombre  , quedandoSc  inmeníb,  é infinito  en 
quanto  Dios.  Porque  no  hay  duda,  que  aquella  toalla  fiie  la  ma- 
yor , y mas  comprehenSible  que  han  villo  las  tres  naturalezas. 
Divina , Angélica , y Humana , pues  ciñó  , y comprehendió  al 
incomprehensible , inmenlb  , é infinito , que  fue  nuellro  Cria* 
dor  , y lo  que  no  cabe  en  el  Cielo , y en  la  tierra , le  ciñó  aque- 
lla toalla.  Y el  ceñirSe  Su  Divina  Mageftad  a sí  miSmo  , y no  ce- 
ñirle otro  , fue  explicar  Su  Omnipotencia  , y Su  amor , y que  en- 
tcndielSen  los  hombres  , que  era  todo  voluntario  quanto  obraba, 
y que  él  lo  obraba  , porque  queria,  y podia  5 y ninguno  fino  So- 
lo Su  poder  , y Su  querer  podia  hacerlo  , ni  obrarlo. 

^ El  echar  él  miSmo  por  sí  miSmo  el  agua  en  la  vacia , y no 


(b)  Luc.  1 2.  V.  3 5 . (*)  LIb,  3 . ctp.  1 8. 
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por  otro  Miniftro  fignifica  que  toda  la  gracia , y piedad  , ía  mife- 
ricordia , lagrimas  , y contrición  vienen  , y dependen  de  aque-^ 
lias  manos  benditas  , y que  ñn  ellas , y fu  gracia,  ni  hay  piedadj 
ni  mifericordia , ni  lagrimas , ni  compunción  5 y que  fiel  no  lle- 
na con  fu  gracia  la  vacía  , cítara  vacía  de  toda  gracia , y llena  de 
perdición  5 y que  las  aguas  del  Bautiínio  , y la  remiíion  de  las 
culpas  , que  con  ella  fe  nos  dá  ',  todo  viene  de  aquellas  benditas 
manos  , y que  las  lagrimas , y la  penitencia  , y el  dolor  de  nuef- 
tras  culpas  , todo  depende  de  aquella  gracia  graciofifsima-dc 
Dios  , y que  la  fuente  de  donde  viene  el  agua  de  gracia,  que  fe- 
cunda nueílras  almas , y las  ablanda  , y enternece  , y fuavizaj 
todo  viene  , y procede  de  aquella  primera  gracia , fuente  origi- 
nal de  las  gracias , que  es  el  amor  , y la  caridad  Divina.  Y fi  él 
no  tom.ara  el  agua  en  las  manos  primero,  y la  echara  en  mi  co- 
razón no  la  tendría  , ni  llegara  ámis  ojos , ni  faldria  por  ellos 
para  llorar  mis  pecados:y  íi  no  echara  el  agua  de  la  compunción 
en  mi  alma  , no  tendría  , ni  hallara  mi  alma  la  compunción  : y 
que  afsi  vivamos , y obremos  con  eíla  fantifsima  dependencia  de 
aquellas  divinas  manos , y miremos  fiempre , y figemos  los  ojos 
en  fus  manos  foberanas  , porque  fon  las  que  tienen  toda  nueítra 
falvacion  : y como  la  fier^pa  que  no  aparta  los  ojos  de  las  manos  de  la 
feñora , porque  mira  en  ellas  el  caítigo  , y el  premio  de  fus 
errores  , d aciertos , no  apartemos  noíotros  los  ojos  de  las  ma- 
nos del  Señor , de  cuya  juíticia  depende  nueílro  caítigo  , de  cu- 
ya piedad  , y mifericordia  depende  niicítro  remedio.  Finalmen- 
te, defpues  de  haber  dejado  el  Señor  fus  veítidos  facrofantos , y 
echado  el  agua  por  sí  mifmo  en  la  vacía , comenzó  á lavar  los 
pies  a Pedro  5 y porque  eíte  miíterio  , y excelencia  altiísima  del 
Apoítol  pide  alguna  dilación  para  cxplicarfe , la  referiremos  en 
el  figuientc  capitulo. 

|c)  Smt  ocull  mcilla  in  mmlhus  Pfalra.  1 jj.  v. 
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CAPITULO  V. 

‘DE  LA  EXCELE^IA  ^‘K/^DE 

de  San  Tedro  de  Ju  humildad  , deducida  de  la 
orden  con  que  lavo  el  Señor  los  pies  á fus  T)ifci- 
pulos  ^ y fi  comento  , o no  por  San  'Tedro. 

Domine  , tu  milii  lavas  pedes  ? Joan,  i^,  y,  6, 

lípueílo  el  Verbo  Eterno  encarnado  á hacer  aquel 
a£to  heroyco  de  amor  , y humildad  de  lavar  los 
pies  á fus  Diícipulos , y en  ellos  á todas  las  criatu- 
ras 5 porque  no  tuvo  limite  íli  caridad  j dudan  los 
Expoíitores  , ¿por  quién  comenzó  el  Señor  aquel 
inefable  minifterio  , y mifterio  , fi  fue  por  Judas,  ó por  San  Pe- 
dro ? Pero  ninguno  llegó  a dudar  de  quantos  Santos  he  vifto  que 
huvieííe  de  íer  por  otro  alguno  de  los  Diícipulos , fino  por  Pe- 
dro , ó Judas  5 por  el  mejor,  ó el  peor,  por  el  mayor , ó el  me- 
nor. Algunos  Expofitores  juzgan  , que  no  feria  por  el  Apoftol 
amante  , fino  por  el  codiciofo  , cruel , grofero , y alevofo.  W Lo 
primero  : porque  el  Señor  , que  todo  lo  miraba,  y conocia,  co- 
mo Medico  Celeftial , y foberano  , era  forzofo  que  fueíTe  a buf- 
car  al  enfermo  , que  fe  hallaba  mas  agravado  , y doliente  : y de 
la  manera  que  qualquiera  perito  medico  , en  entrando  en  una 
quadra  de  enfermos  , fe  va  a buícar  a los  que  eftan  en  mayor 
peligro  , porque  no  les  llegue  antes  la  muerte  , que  noel  reme- 
dio 5 anfi  el  Señor  , viendo  que  Judas  fe  hallaba  boqueando,  y 
efpirando  , y aun  muerto  á la  vida  de  la  gracia  , pofeído  de  la 
muerte  de  la  culpa  , y menos  limpio  , ó por  decirlo  mejor , folo 
él  íucio  5 era  predio  que  fueíTe  a lavarlo,  a enternecerlo,  a ablan- 
darlo , á refudtarlo  con  fus  poderofas  manos , primero  que  a los 
demas. 

2 Lo  fegundo  : á efto  alude  la  parabola  de  la  ov  e jucla  per- 
dida , y dejar  por  ella  fola  las  noventa  y nueve,  que  es  lo  mif- 

mo 

(a^  Origen.  D.  Chryfoft.  Thcophll.  in  Caten.  D.  Thom.  Euthym.  Leont.  apud  Maldon 
in  Joan.  13.  (b)  Matth.  1 8.  v.  1 1, 
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mo  que  dejar  once  Difcipulos  buenos  , por  irfe  luego  á curar  a 
un  Diícipulo  perdido.  Lo  tercero  : las  Excelencias  del  Señor, 
íiempre  crecían  en  íus  acciones  fantifsimaSjy  para  que  crecieíTen, 
neceíario  era  ir  fubiendo  con  la  acción , y comenzar  por  lo  me- 
nos 5 que  era  Judas , para  acabar  por  lo  mas , que  era  el  Apoílol 
San  Pedro.  Lo  quarto  : el  Señor  ñempre  enfeñó  á los  Apollóles 
a perdonar  enemigos , y hacer  finezas  con  ellos  5 y Tiendo  Judas 
Tu  mas  cruel  enemigo , era  propio  de  Tu  amor  comenzar  por  el 
enemigo  , y el  perdido  , para  eníeñar  no  íolo  á perdonar , fino 
á Tavorecer  , y honrar  a los  enemigos.  Lo  quinto  : eílo  mlTmo 
parece  que  dice  el  Evangeliíla  á la  letra  en  fii  íanta  narración^ 
porque  quando  llego  a San  Pedro  , dice  : Llegó  pues  á Simón  5 Ipe- 
nlt  ergo  ad  Simonem  Tetrum  : luego  ya  habla  lavado  á los  demas, 
y parece  que  el  ultimo  fue  San  Pedro. 

^ Con  todo  eílb  cftoy  en  didamen  fijo , figuiendo  á gran- 
des Santos  5 y Expofitores , que  comenzó  por  San  Pedro  : W y 
diré  primero  los  fundamentos  que  á ello  períuaden  , y deípues 
reíponderé  á los  contrarios.  Lo  primero:  porque  habiendo  el  Se- 
ñor nombrado  primero  á San  Pedro  en  todas  ocafiones , y echa- 
do mano  de  íu  perTona  , para  explicar  Tu  primacía,  y que  lo  deT- 
tinaba  Cabeza  de  la  Iglcíia  UniverTal,y  íu  Vicario  , y que  por  él 
habla  de  derivarTe  eíla  altiísima  Dignidad  á todos  fus  Suceíoresj 
es  muy  verofimii , que  en  un  ado  tan  célebre  como  eíle  comen- 
zarla cambien  por  San  Pedro,  como  el  primero  de  todo  el  ApoT- 
tolado.  Lo  Tegundo  : porque  Tignificando  el  Señor  con  el  lavar 
los  pies , el  purificar  , limpiar , y reformar  á todo  el  Apoftola- 
do , y difponcrlos  dignamente  al  Sacerdocio  5 bien  cierto  es,  que 
para  acreditar  la  mifína  reformación  , comenzarla  por  el  prime- 
ro del  Apoftolado  , pues  reformado  , y limpio  , y purificado  el 
primero  , y d mayor,  fácilmente íe  reforma  á los  demás.  Lo  ter- 
cero : porque  no  íe  ve  en  los  Santos  Evangeliftas,  que  replicaíTe 
otro  Apoftol  por  humildad , ni  por  otra  alguna  cauía  al  lavar- 
les los  pies  el  Salvador  de  las  almas  , fino  San  Pedro  Tolo  5 fien- 
do  una  coía  tan  natural  el  íuplicar  al  Señor , que  no  hicieíTc  con 
ellos  una  dcmoftracion  de  humildad  tan  deTmcdida , pues  lo  que 
era  humildad  en  el  Señor  , era  en  ellos  aflicción  , y confuTion 

de 

íc)^  Auguft.  Ven.  Bed.  Rupert.  & alij  quos  fequítur  Maldon.  & Cornel.  Alap.  Barrad.  & 
jípud  ifturo  Litan.  Simón,  de  Caiia,  Carthuíían»  Cayetan.  & Janfen.  tora.  4.  lib»  2*  cap,  3, 
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de  ver  á Dios  á íüs  pies.  De  donde  íe  colige , que  habiendo  co- 
menzado el  Señor  por  San  Pedro  a lavar  los  pies  al  Apoftola- 
do  5 luego  que  vieron  los  Diícipulos  , que  San  Pedro  fe  rindió 
al  precepto  del  Señor  , y he  dejó  lavar  ios  pies  ,y  aun  ofreció  fus 
manos , y fu  cabeza  5 también  los  Diícipulos  íe  los  dejaron  lavar 
en  filencio  , como  quien  dice  : vencido  Pedro  el  primero  , lo  To- 
mos también  noíotros  , vencido  el  Capitán,  fe  han  de  rendir  los 
Soldados,  Pedro  fe  rinde,  rindámonos  los  démás : y Ti  primero 
no  buviera  lavado  á San  Pedro  , no  procedía  , ni  cabia  eíle  dif- 
curió  , que  es  muy  natural  á el  fuceío. 

4 Lo  quarto  ; porque  por  el  mifmo  caío  que  era  Cabeza 
deftinada  de  la  íglefia  , feria  mayor  el  cuidado  del  Señor  de  la- 
var , y purificar  a San  Pedro  , primero  que  á los  demás  5 no  To- 
lo por  dar  egemplo  á los  otros  , como  Te  ha  dicho , Tino  porque 
quanto  es  mayor  la  Dignidad  , neceíita  de  mas  altas  perfeccio- 
nes , y eíTas  Tolo  Te  las  pueden  dar  las  manos  del  Salvador  3 el 
qual  bien  cierto  es  que  feria  primero  á repartir  íus  teíoros,  y Tus 
gracias  con  el  que  deftinaba  por  Teforero  mayor  , y Vicario  de 
íiis  gracias  , y teforos.  Lo  quinto  : porque  el  lavar  los  pies  á los 
Apoftoles  Santos  , era  favor  , y remedio  ; favor  grande  , é ine- 
fable 5 que  el  Salvador  de  las  almas  Hijo  de  Dios  eícogieíTe  á Tus 
Apoftoles  para  hacer  en  ellos  efte  ado  heroyco  de  humildad,  y 
humanidad  5 y era  remedio  , porque  los  limpiaba  lavaba  , y 
purificaba.  Y afsi,  ya  Te  conTiderafte  como  favor  , nunca  en  los 
favores  fue  hafta  entonces  otro  preferido  á San  Pedro  , ó yá  Te 
confideraíTe  como  remedio  , precifo  es  que  Te  TueíTe  el  Señor  pri- 
mero á cuidar  de  la  cabeza,  y limpiarla  de  qualquiera  imperfec- 
ción. Lo  Texto  : porque  el  lavarles  los  pies  era  también  eiiTeñan- 
za  de  lo  que  queria  el  Señor  que  hicieííe  el  Apoftolado  , por  eíTo 
les  dijo  : Os  doy  egemplo  , para  que  hagais  lo  mifmo  que  efloy  hacien- 
do ; y Ti  es  enfeñanza  , y egemplo  , ¿de  donde  había  de  venir  á 
la  Iglefia  , fino  de  Tu  deftinada  Cabeza,  que  es  San  Pedro  ? Y á 
quién  primero  habian  de  ir  las  inftrucciones  del  dar  egemplo, 
que  al  que  por  Tu  puefto  , y dignidad  lo  debe  dar  a la  IgleTia  ? 

5 Lo  Teptimo  : porque  la  orden  mifma  del  egemplo  , dice 
que  fe  comience,  y que  Te  cornenzó  en  San  Pedro  3 porque  Tien- 
do el  Señor  el  primero  que  eftaba  dando  egemplo  á los  otros, 
por  fer  el  primero  , y la  Cabeza  , y el  Maeftro  , y el  Señor  , y 
el  Criador  , y el  fundador  de  todo  el  Apoftolado  3 claro  eílá, 
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que  era  congruencia  natural , que  íe  fueííc  primero  á San  Pedro, 
a dejarle  el  Señor  como  en  herencia , con  la  acción  el  egemplo: 
y que  de  la  manera  que  le  entrego  las  llaves  defpues  dé  reíucita- 
do  5 le  entrcgafl'e  antes  el  cuidado  , y obligación  de  dar  cgem- 
plo  á los  otros.  Lo  oé^avo  : porque  en  la  opinión  de  los  Santos, 
que  yo  figo  , que  el  lavar  los  pies  el  Señor  á los  Apollóles  , ílg- 
nifica  la  confeílon  , y penitencia , y efte  Tanto  Sacramento  , y 
aquella  agua  la  cotnpuncion  5 a ninguno  debió  ir  con  ella  pri- 
mero fu  Divina  Mageftad  , que  a San  Pedro  : porque  él  princi- 
palmente habla  de  fer  el  que  adminiílraria  con  mayor  poder  el 
Santo  Sacramento  de  la  Penitencia  5 porque  aunque  los  Apolló- 
les tuvieíTen  poder  en  todo  el  mundo  5 pero  á mas  de  eííe  poder 
que  ellos  tenían  , tuvo  San  Pedro  el  de  Vicario  Univerfal  del  Se- 
ñor , que  no  tuvo  alguno  de  íus  Apollóles.  Lo  noveno : porque 
los  lúcelos  del  Santo  llamaron  al  Señor  á que  le  fueíTe  luego  : lo 
primero  á fus  pies , para  ofrecer  el  agua  a íus  ojos , y la  com- 
punción á lu  humilde , y concito  corazón  , y el  Sacramento  a 
íu  alma  , y el  reparo  á íu  caída  , teniendo  fu  Divina  Magéílad 
preíente  la  negación,  y poniéndole  delante  la  medicina,  antes  de 
la  enfermedad  , para  que  en  llegando  la  enfermedad , lograíTc 
la  medicina. 

6 Lo  décimo  : porque  Tiendo  aquel  adío  heroyco  de  lavar 
los  pies  el  Señor  miílerio  de  caridad  , era  precilb  que  lo  co- 
menzaíTe  por  el  mas  amante,  y amado  de  los  Dilcipulos,  que  era 
el  Apoílol  San  Pedro.  Lo  onceno  : porque  Tiendo  afsi , que  el 
Señor  quilo  que  aquella  noche  triunfaíTe  fu  humildad  de  la  hu- 
mildad mayor  de  los  hombres , y que  íupieífen  que  no  habria 
diabido  humildad  humana,  que  igualaífeá  aquella  humildad  Di- 
vina , y que  el  Señor  era  el  mas  humilde  de  todas  las  criaturas, 
y Maeílro  Sagrado  de  la  humildad  j fue  necefario  , que  entrañe 
venciendo  á la  mayor  humildad  de  todo  el  Apoftolado  , y co- 
mcnzáífe  por  San  Pedro  , cuya  humildad  fm  duda  fue  la  ma- 
yor j porque  ni  él  pretendió  Sillas , como  los  hijos  delZebedéo, 
ni  preguntó  qual  ícria  el  mayor , como  los  demás  Apollóles,  ni 
trató  fino  de  íervir,  y merecer,  y de  quitarle  diíguftos  á íuMaef- 
tro  , pidiéndole  que  no  padecieíTe  tanto  para  redimir  al  hombre. 
Y afsi  la  humildad  de  San  Pedro  , luego  que  vió  á fus  pies  á la 
humildad  del  Señor  , íe  le  opuío  , y le  quilo  defender  de  la  hu- 
mildad del  Maeílro  , cón  un  pretexto  tan  redo , y Tanto  ,como 
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no  permitir  que  el  Señor  hicieíTe  un  exceío  de  humildad  tan 
gmnde  , como  lavar  los  pies  a íus  criaturas.  Pero  la  humildad 
de  Dios  5 que  quilo  vencer  a la  humildad  de  todas  las  criaturas, 
obligó  a San  Pedro,a  que  fe  rindieíTe  fu  humildad  a la  de  fu  MaeiP- 
tro  , y fe  allanaíTe  á dejarfe  lavar  los  pies , y quedó  vidoriofa,  y 
triunfante  la  humildad  Divina  de  la  humana  , y la  del  Criador 
de  la  de  las  criaturas  , Tolo  con  vencer  á la  humildad  de  San 
Pedro. 

7 Lo  duodécimo : porque  á efto  alude  , y ayuda  lo  que  íu- 
cedió  al  Señor  con  San  Juan  Bautifta  , el  qual  bautizando  con 
bautifmo  de  Penitencia  en  el  Jordán  , habiendo  ido  fu  Divina 
Mageftad  á que  lo  bautizaíTe  , como  á los  demás  5 fe  defendía  el 
foberano  Precurfor  , y le  decía  al  Señor  ; Qi^  de  ninguna  manera 
fe  hiele jfe  ejfo  ^fino  que  el  Señor  le  habla  á él  de  bautizar  : y lu- 
chando la  humildad  de  San  Juan  con  la  humildad  del  Señor,  Po- 
bre quien  podía  mas , y feria  mas  humilde  5 obligó  el  Señor  á 
San  Juan  , como  á San  Pedro,  que  fe  rindieíTe,  diciendole;  (De- 
ja ahora  , que  efto  conViene  : fine  modo  , y al  fin  fe  rindió  San 
Juan  , como  San  Pedro  5 que  parece  quifo  el  Señor  rendir  , y 
triunfar  con  fu  humildad  de  todas  las  humildades  del  mundo,  y 
feñalar  quien  fueron  los  mas  humildes  hombres  de  lo  criado: 
(dio-o  hombres  , porque  la  Virgen  excedió  en  humildad  á todos) 
venciendo  á San  Juan  Bautifta , y á San  Pedro  , feñalando  por  el 
mas  humilde  de  la  Ley  Efcrita  á San  Juan  Bautifta , y de  la  de 
Gracia  á San  Pedro  , y á una  , y otra  humildad  quifo  el  Señor 
triunfar  , y confundir  , y humillar  con  fu  inefable  , y admira- 
ble humildad.  Y afsi  tengo  por  cierto,  con  la  mayor  parte  de  los 
Santos , que  comenzó  el  Señor  á lavar  los  pies  por  San  Pedro,  y 
no  por  Judas , por  todas  cftas  razones , y porque  las  contrarias 
tienen  muy  fácil  refpuefta. 
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CAPITULO  VI. 

SifTISf  ACESE  A LAS  %m)S\CES  DE  LA 

Opinión  que  defiende  , que  comen^  el  Señor  k lavar 
al  Apoflolado  defde  Judas  a San  Tedro, 

Tu  mihi  lavas  pedes  ^ Joan,  6. 

L primero  fundamento  contrario , de  irfe  el  Scííor 
primero  a lo  mas  neceíitado , como  Medico  peri- 
to 5 fe  reíponde:  que  es  afsi  que  era  Judas  el  peor, 
y mayor  enfermo  de  todo  el  Apoftolado  , y aun 
el  unicoj  pero  podia  tenerfe  mas  por  muerto , que 
por  enfermo  , y yá  el  Señor  conocia  que  eftaba  efte  enfermo 
deshauciado,  y aunque  llegó  defpues  el  ultimo  a curarlo, mas  fue 
por  juftificar  fu  caufa  , que  por  concebir  efperanzas  de  remedio, 
como  quien  tenia  prefente  fu  Eterna  Sabiduria  , que  habla  de 
fer  la  dureza  de  aquel  monftruo  por  fu  impenitencia  , íiipcrior 
a los  mifmos  remedios : y afsi  ya  lo  liabia  dicho  íu  Divina  Ma- 
geftad  claramente  en  la  letra  del  mifmo  Texto  Sagrado.  Poref- 
to  viendo  Dios  enfermos , que  admitian  medicina  , y curación, 
que  eran  ios  Santos  Apollóles , ncceíitados  de  curarfe  de  algunas 
imperfecciones  ligeras , y prevenirles  lagrimas  en  la  vacía , para 
llorar  la  fuga  de  aquella  noche , y el  defamparar  á fu  Macftroj 
y fiendo  por  otra  parte  la  enfermedad  de  Judas  mortal,  y de  cji- 
fermo  refiftentc  a los  remedios , fucíTc  antes  á lo  pofiblc  , como 
Medico  excelente,  que  no  a lo  defeíperado  de  Judas,  el  qual  con 
íu  impenitencia  hizo  impofible  lo  pofible  j y lo  que  es  mas , li- 
mitó á la  Omnipotencia  de  Dios  en  fus  efedos , con  reíiftirfe  a 
fu  gracia  , y a fu  piedad  infinita  , y fobre-infinita. 

z Y á lo  que  fe  dice  de  la  oveja  perdida,  fuera  afsi,  fi  aque- 
lla oveja  eftuviera  en  diípoficion  de  fer  curada  del  amoroío  Paf- 
tór  5 pero  Judas  no  era  yá  oveja , fino  lobo  carnicero  , que  no 
quifo  fer  oveja  de  íu  amoroío  Paftór  ; y aunque  tenia  la  piel  de 
oveja  , y de  Apoftol  , tenia  las  entrañas  de  lobo  , y fe  refiília 
á fu  Paftór  5 y lo  que  es  peor  , lo  trataba  de  vender  5 y lo  que  es 
mas  malo  , yá  lo  tenia  vendido  , y trataba  de  cntrcgarlojy  el  co- 
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razón  , que  era  por  donde  había  de  ganarlo  el  Señor  , lo  tenia 
Judas  en  la  bolfa  con  el  dinero  de  fu  codiciofa  venta , con  que 
el  cuerpo  eftaba  fm  corazón  , y no  podía  hallarlo  el  Señor  don- 
de él  necefitaba  : y afsi  el  lavarle  los  pies  el  Redentor  de  las  al- 
mas , mas  fue  para  juftificar  fu  caufa^y  hacer  mas  heroyeafu  hu- 
mildad, ííi  piedad  , fu  caridad , y por  no  notarlo  , y afrentarlo 
delante  de  los  demás  5 que  porque  hallafle  el  Señor  en  él  difpofi- 
cion  alguna  á fu  converfion.  A la  tercera  , de  que  las  finezas  del 
Señor  fiempre  crecían  , y que  afsi  era  forzolo  , que  comenzaíTe 
por  acabar  por  San  Pedro  , fe  refponde : que  antes  bien  porque 
crecían , era  bien  que  comenzaíTe  por  San  Pedro , y que  acabaíTe 
por  Judas  5 pues  mayor  fineza  fue  de  la  humildad  del  Señor  ver- 
fe  á los  pies  de  un  Apoílol  traydor  , alevofo,  cruel , infame  co  * 
mo  Judas  , que  á los  de  un  Santo,  y amante,  y dulce  como  San 
Pedro  5 y afsi  crecieron  al  comenzarfe  por  San  Pedro  , y acabar 
por  Judas. 

^ A la  quarta  , de  que  el  Señor  quería  manifeftar  mayor 
fineza  de  amor  al  enemigo  , y afsi  comenzaría  por  Judas , para 
enfeñar  á los  Apoftoles  Santos  á amar  á los  enemigos , fe  refpon- 
de : que  antes  por  el  mifmo  cafo  yo  creería  lo  contrario  5 y es, 
que  para  manifeftar  el  Señor , con  quien  ufa  íu  gracia  de  mayor 
fineza  , comenzaría  por  San  Pedro,  no  folo  amigo  , fino  Difci- 
pulo  amante,  y fiervo  fiel,  y Apoftol  enamorado  de  fu  Maeftro; 
que  no  por  Judas,  un  Difcipulo  infiel,  traydor , alevofo  , cruel, 
vengativo,  é infame.  Porque  fiendo  favor  el  lavar  los  pies  , no 
era  razón  fe  fucíTc  el  favor  al  malo  , y al  enemigo,  y fe  dejaííe 
al  Tanto  , al  bueno,  y amigo.  Si  fuera  Judas  enemigo  reducido, 
fi  fu  enfermedad  no  fuera  mortal , y aün  inmortal  por  fu  defef- 
pcracion  , pudieran  obrar  las  finezas  del  Señor  5 pero  fu  gracia 
fantifsima  no  es  magifterio  de  maldades , fino  de  virtudes , y 
perfecciones  altifsimas : y fi  el  malo  íupicííc  , que  por  ícr  malo 
había  de  fer  preferido  á todos  los  que  fon  buenos , quedando  él 
fiemprc  malo , era  eníeñar  á fer  malos : y afsi  la  gracia , y los  fa- 
vores de  Dios  buícan  fiempre  á los  mejores,  y aunque  quiere,  y 
ama  á íus  enemigos  para  hacerlos  íus  amigos  5 pero  no  ion  fus 
amigos  mientras  pecan,  fino  ingratos,  y encmigos.Haganíe  ami- 
gos los  enemigos,  y los  querrá  como  amigos.  Ala  quinta,  deque 
*cl  Santo  Evangelifta  infiniia  , que  comenzó  por  Judas  , quan- 
do  dice:  Lle^ó  ^pues  , á Simón  Tedro^  donde  aquel  adverbio,  £r-» 


,j_6  EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO. 

go  , ptiu  , figniíica  que  había  lavado  á los  demás ; fe  refpcncic 
lo  primero , que  eíTo  no  prueba , que  comenzaíTe  por  Judas , fi 
no  que  no  comenzaíTe  por  San  Pedro  , y afsi  pudo  comenzar 
por  otro  de  los  Apoñoles  Santos , y no  por  aquel  traydor. 

4 Lo  fecundo  , y lo  mas  cierto  es,  que  aquel  adverbio  er- 
^0  , fe  refiere  á todo  lo  antecedente  del  lavatorio  , como  quien 
dice : Le'Vanté/e  el  Señor  , dejó  fus  ’^eflldos , ciño  fu  toalla  , echó 
agua  en  la  lí)acia  5 y luego  comienza  el  Evangelifta  la  acción  de 
lavar  los  pies , diciendo  : Llegó  ^ pues  , á Simon^  como  quien  di- 
ce , habiendo  precedido  todas  eílas colas,  comenzó  , pues, á la- 
var a Simón  Pedro.  Comenzó  , porque  fiempre  comenzaba  por 
Pedro  : comenzó  por  el  primero  , que  era  Pedro  , porque  fiem- 
pre  fue  Pedro  el  primero  : comenzó  por  el  primero  para  lavar  á 
fu  Iglefia  , porque  liabia  deftinado  á Pedro  , Vicario  Univerfal 
de  fu  Iglefia  ; comenzó  , por  quien  fiempre  fue  el  primero  al 
honrar  , engrandecer,  lavar , y alabar.  Ello  fignifica  , llegó^pues^ 
d Simón  ^edro  5 aquel  llegó^  es,  comenzó  a lavar  , llegó  defde  el 
lugar , en  donde  echó , ó tomó  el  agua  el  Señor  , hafta  los  pies 
de  San  Pedro.  A la  fej^ta  fe  reíponde  , que  en  la  primera  claufii- 
la  , en  que  San  Juan  refirió  los  primeros  movimientos  del  Señor 
á lavar  a fus  Difcipulos  ,•  no  eferivió  la  relación  por  la  obra  de  las 
acciones , en  quanto  ajo  cronológico  del  tiempo,  fino  en  la  for- 
ma , que  comunmente  lo  hacian  los  Evangcliftas  por  recapitu- 
lación. Primero  dijo  fian  Juan  rodada  acción  fa:))ó  los  pies , lim- 
pió losples  á fus  T>¡flpulos. , y luego  comenzó  á decir  la  acción  del 
lavarlos  con  las  palabras  , llegó  , pues  , á San  Tedro, 

5 Y de  aqui  fe  colige  una  excelente  preeminencia  de  San 
Pedro  ,y  del  contexto  , y opiniones  de  todos  los  Expofitores, 
que  hablan  en  eftc  cafo  y es , que  nadie  hapuefto  duda  ,como 
digimos , que  comenzaíTe  el  Señor,  ó por  San  Pedro , ó por  Ju- 
das : de  fuerte  , que  la  duda  es  , por  qual  de  los  dos  comenzó  á 
lavar , pero  ello  fue  menefter  comenzaíTe  por  uno  de  los  dos. 
¿Pues  por  qué  no  por  alguno  de  los  otros  ? La  razón  es , que  to- 
dos los  Santos  han  eílado  perfiiadidos , aísi  los  de  una  opinión, 
que  por  la  mayor  parte  fon  de  la  íglefia  Griega , como  los  de  la 
Latina  , que  fon  los  que  dicen  , que  comenzó  por  San  Pedroj 
que  el  Señor  era  forzofo  que  comenzaííc  á lavar,  ó por  el  prime- 
ro , ó por  el  ultimo  del  Colegio  Apoílolico  : y aísi  aíTentaron, 
que  fi  comenzaba  por  el  primero  , era  San  Pedro , y fi  por  el  ul- 

ti- 
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timo  5 era  Judas  5 dando  por  infalible  , que  San  Pedro  era  el 
primero  del  Colegio  , y Judas  el  ultimo  , y el  poftrero  , y que 
aísí  es  cierto  , que  San  Pedro  era  el  mayor  , y mejor,  y que  Ju- 
das era  el  menor  5 y el  peor.  Con  efto  hacen  una  contrapoficion 
entre  San  Pedro , y entre  Judas  , de  los  dos  mayores  extremos 
que  pueden  confideraríc  : San  Pedro  el  mas  amante , y leal , Ju- 
das el  mas  cruel , y traydor ; San  Pedro  el  mas  liberal , y aísi 
defpreció  el  dinero  de  Simón  Mago;  1*^)  Judas  el  mas  codicioío, 
y afsi  vendió  al  Redentor  : San  Pedro  el  mas  pobre  , y afsi  dijo 
al  tullido  : Argentum  , is*  aurum  non  efl  mihi^  Judas  el  mas  ri- 
co en  los  defeos , y anfia  de  juntar  dinero  , Ipultis  mihl  daré, 
ego  eum  l^ohis  tradam  : ^ ^u¡a  lóculos  hahens,  San  Pedro 

el  mas  valerofo  , y afsi  defendió  al  Señor  en  el  Huerto  ; Judas 
el  mas  cobarde  , y traydor, y afsi  lo  vendió  dándole  beío  de  paz: 
San  Pedro  el  mas  humilde  , y afsi  refiftió  de  humilde  al  lavarle 
fu  Señor  5 Judas  el  mas  íbberbio  , y afsi  íe  dejó  con  mala  inten- 
ción lavar.  Finalmente  , San  Pedro  el  mejor  , y el  mayor  de  to- 
do el  Apoftolado  5 Judas  el  folo  malo  , perdido  , infame  , y 

CAPITULO  VIL 
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antes  de  lavarle  los  pies  , fupHcandole  que  no 
hiciejfe  tal  cofa. 

Tu  mihi  lavas  pedes  ? Joan,  14.  X 6. 

Legó  , pues,  el  Salvador  de  las  almas  a los  pies  del 
Santo  Apoftol  San  Pedro,  con  la  vacía  en  las  ma- 
nos llena  de  mifericordia  , y poftrado  fe  los  pi- 
dió para  lavarlos  con  ellasjpero  el  Santo  Apoftol, 
con  alto  conocimiento  de  aquel  mifterio  admira- 
ble , viendo  a fus  pies  al  Señor  de  todas  las  criaturas,  y que  aque- 
llas manos , que  habian  hecho  los  Ciclos  , y poblado  el  fírma- 
me n- 

(a)  Vide  Auftor.  dtat.  cap.  5.proutraq.ícntent.  (b)  Añ.  8.v.  ao.  (c)  Ibid.  3. 
(d)  Matth.  z6.v.  15.  (c)  Joan.  11.  v.  6. 
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mentó  de  Eftrellas , a quien  obedece  el  Sol , de  cuyos  dedos  eftá . 
pendiente  todo  el  globo  de  lo  criado  , fe  habian  de  ocupar  en 
una  acción  tan  humilde  , lleno  de  amor  , de  temor  , de  caridad, 
de  humildad  , le  dijo  : íDomine  tu  mthi  lalpas  pedes  ? Señor  ^ tu  á 
mi  Idlpas  ¡os  pies  ? Fueron  eftas  palabras  miilerioíiísimas , por- 
que hizo  el  Santo  una  contrapoficion  admirable  entre  Dios,  y el 
hombre  , entre  lo  mas  foberano  , y lo  mas  bajo , entre  lo  mas 
fuperior  , é inferior  , poniendo  cada  cofa  en  fu  lugar  , como  íi 
digera:  Tu  á mi , Señor  ? Tu  Dios , a mi  criatura  ? Tu  Autor  de 
las  criaturas,  a mi  la  peor  de  todas  las  criaturas  ? Tu  Inmenío,  á 
mi  breve  , y limitado  ? Tu  Omnipotente , á mi  gufano  mortal  ? 
Tu,  á quien  contemplan  los  Querubines,  y adoran  los  Serafines, 
a quien  miniftran  los  Angeles  á los  pies  de  un  pecador?  Tu  a mi? 
Tk  mihi  > 

2 Fue  efte  el  mas  alto  conocimiento  que  íe  puede  tener  , y 
deíear  en  la  vida  efpiritual , conocer  á Dios  el  hombre  , y cono- 
eerfe  á sí  el  hombre.  En  eftas  dos  razones , y palabras  confifte 
todo  el  principio  , y el  aumento  del  efpiritu  , y el  gozar  todos 
los  mifterios  , é influencias  de  la  gracia,  conocer  el  alma  a Dios, 
coiioceríe  el  alma  á sí.  Efto  es  lo  que  pedia  San  Aguftin  infini- 
tas veces  al  Señor  : dadme  que  os  conózca , y me  conozca  : Uí 
nolperim  íe  , nolPerim  me  j porque  el  que  conoce  la  grande- 
za de  Dios , fe  humilla  delante  de  ta^l  grandeza  : el  que  conoce 
aquella  Bondad  , ama  aquella  amable  Bondad  : el  que  conoce 
aquella  Eterna  Sabiduría  , pide  luz  a aquella  Eterna  Sabiduría: 
el  que  conoce  aquel  inmenío  Poder  , pide  focorro  a aquel  in- 
menío Poder.  Y también  el  que  conoce  fu  miferia  , pide  miferi- 
cordia  a aquella  inmenfa  Mifericordia  : y el  que  conoce  fu  mal- 
dad , pide  bondad  a aquella  amable  Bondad  : y el  que  conoce 
fu  ignorancia  , pide  luz  á aquella  inefable  Luz  : y el  que  cono- 
ce íli  flaqueza,  pide  íocorro  á aquel  Omnipotente  Poder.  Final- 
mente , los  polos  fobre  que  íe  mueve  toda  la  vida  interior , y ef- 
piritiial,  ion  ellos  dos  conocimientos  que  aqui  ofreció  alas  almas 
el  Santo  Apo-lol  San  Pedro. 

3 Y afsi  no  me  admiro  , que  exclame  San  Aguftin  5 Qmd 
tfl  tu?  Qmd  efl  mihi?  Cogitanda  funt^  potim  quám  dicenda  , ne  forte 
quod  ex  his  '^erhis  dliquatenus  dignmn  concipit  anima  , non  explicet 

Un- 

(a)  Matth.  afj.v.  49.  (b)  D,  Auguft.  in  Catena.  D.  Thom.  in  Joan.  13. 
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Ungua,  ^ peníar , que 

decir  eftas  palabras : porque  lo  que  dignamente  puede  concebir 
el  alma  , no  dignamente  puede  referir  la  lengua.  Y debemos 
advertir , que  no  comenzó  defde  sí , á Dios  , diciendo  : A mi  me 
lalpas  los  pies  , tu  Señor  ? fino  al  revés , Señor  , tu  á mi  me  larcas  los 
fies  ? porque  como  gran  Maeftro  de  eípiritu  , vio  de  donde  habia 
de  venir  a fu  alma  fu  propio  conocimiento^de  Dios  a él  5 porque 
fi  fu  Divina  Mageftad  no  comienza , no  es  pofible  pueda  el  hom- 
bre ni  comenzar , ni  profeguir  , ni  acabar  cofa  buena  en  la  vi- 
da cfpiritual ; fi  Dios  primero  no  da  la  luz  , no  podra  ver  el 
hombre  fus  miferias , fi  aquel  Sol  hermoío  de  bondad  no  entra 
á alumbrar  al  obfeuro  apoíento  de  las  almas , no  verán  ellas  lo 
pecaminoío  , y malo  que  tienen  dentro  de  sí.  Por  eíTo  dijo  fii 
Divina  Mageftad  : Yofoy  la  lu^  del  mundo  5 porque  fin  eíta  luz 
cita  en  tinieblas  el  mundo.  Qmen  andafinmi  (dice  el  Señor  ) an- 
da en  tinieblas  , porque  mi  luz  es  la  que  deftierra  de  las  almas 
las  tinieblas. 

4 Y no  dijo : íMaeflro  tu  a mi  me  lalí>as  los  pies}  fino:  Señor ^ 
tu  á mi  me  laicas  los  pies  ? íDomine  tu  mihi  laicas  pedes  ? Porque  vio 
menor  diítancia  el  profundo  juicio  , y ponderación  de  cite  cf- 
clarecido  Principe  de  los  Apollóles  , defde  Maeftro  á Diícipulo, 
que  de  Dios  á criatura  , y fueíTe  la  ponderación  huyendo  de  lo 
menos  á lo  mas , de  lo  menor  á lo  mayor , de  lo  finito  á lo  infi- 
nito 5 como  quien  dice  : Señor  de  las  Criaturas,  Señor  del  Cie- 
lo , y la  Tierra  , Señor  Divino , é Inmenfo  , que  venifte  á hon- 
rar la  Naturaleza, y á hacerte  Humano  , fiendo  ab  ¿eterno  Divi- 
no : Señor  de  efte  efclavo  tuyo  , por  quantos  tirulos  puede  do- 
minar el  Señor  en  el  efclavo:  tu.  Señor  de  los  Angeles  te  poltras 
á lavar  los  pies  al  gufano  de  los  hombres  ? Y no  dijo  : Señor  , tu 
d nofotros  lalpas  los  pies  ? Como  parece  que  podia  decir  , quien 
era  el  primero  del  Apoftolado  , y otras  veces  lo  decia  hablando 
por  todos : Ecce  nos  reliquimus  omnia , fino  ^ tu  d mi  me  la'))as 
los  pies  ? Lo  primero  , porque  no  fuera  bien  , que  previniera  el 
Apoftol  Santo  la  acción  , é intención  de  fu  Maeftro  , pues  no 
fabía  fi  era  el  intento  del  Redentor  lavar  los  pies  á todo  el  Apof- 
tolado : vélo  a los  fuyos  poftrado  , y de  eíTo  habla  , los  demás 

Tom,  IL  Lll  ca- 

(c)  D.  Auguft.  tom.  3.part.  i.  trsi£l.  5Í,  In  Joan.  col.  656.  num.  i.  edit.  Parif.  1689. 

(d)  Ego  fum  lux  mundi ; qui  fcquitur  me , non  mbulat  in  tembris , fed  héebtí  lumen  V;V/. 
Joan.  8.  vi  1 2.  (c)  Matth.  1 9,  v.  a 7. 
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cada  mro  lo  dirá  á fii  tiempo  en  fu  lugar.  Lo  fegundo  , porque 
fue  alta  , y profunda  humildad  del  Apoftol  reípedo  de  los  de- 
más 5 pues  no  quifo  que  nadie  entraíTe  á la  parte  en  el  juzgar  tan 
bajamente  de  sí  5 porque  el  juzgar  el  efpiritual  de  sí  bajamente 
es  fanto,  pero  no  de  bs  demás.  Como  quien  dice  : ¿Tu  a mi 
Señor  5 íne  UlPas  los  ? A mi,  el  mayor  pecador  de  efte  Apof- 
tolico  Colegio  ? A mi,  el  menor , y el  peor  de  tus  Difcipulos  ? A 
mi , que  no  merezco  feguirte,  y que  no  acierto  á fervirte?  A mi 
que  foy  un  poco  de  tierra  , polvo,  nada , miferable  pecador  , y 
peleador  de  miíerias  , de  culpas  , é imperfecciones  ? 

5 Todo  efto  que  San  Pedro  fintió  de  sí , no  quifo  fentirlo 
de  los  demás , y echó  fobre  sí  todas  las  culpas , é indio-nidades 
y no  quib  echarlas  fobre  fus  condifcipulos , y hermanos  , que 
con  él  feguian  al  Redentor  , como  fi  digera  : el  hacer  con  los 
otros  eííe  ado  de  humildad  , Señor , era  tolerable , porque  aun- 
que no  hay  proporción  de  Dios  á la  criatura  , la  tiene  en  cierta 
manera  de  una  Bondad  increada  , que  es  la  tuya , á una  bondad 
criada  , que  es  la  fuya  , que  quiere  honrar  , y acreditar  la  bon- 
dad 5 pero  tu  Bondad  á mi  maldad  ? elfo  no  es  yá  tolerable.  Y, 
añade  el  Santo , Me  laloas  los  pies  ? No  dijo  folo  : Tu  a mi  me  la~ 
Ipas  , Señor  , que  eíb  no  rebufaba  el  Santo  , porque  bien  cono- 
ció , que  era  Dios , y Criador  , y Eterna  Bondad  de  las  criaturas 
fu  Maeftro  , y que  nadie  podia  lavarlo , y purificarlo  fino  las 
manos  de  Dios.  Y afsi  diria  con  el  Profeta  David  : Amplius  lal)a 
me  , ih  laDame  , Señor  ^ mas^j  mas,  porque  folo  tu  puedes  lavar 
y purificar  mi  alma. 

6 No  fue  por  aqui  San  Pedro  , pues  cíTo  yá  lo  tenia  fabi- 
do , fino  que  ponderó  con  grande  efpiritu  lomas  alto  del  mifte- 
rio  , diciendo  : Tu  a mi  laicas  los  pies  ? como  quien  dice  : ¿Loí 
pies  , Señor  , me  laDas  ? Quando  me  has  de  lavar  el  alma,  y el  co- 
razón ? Tu  á mi  los  pies , quando  de  lavar  no  fe  figue  fino  una 
fin  medida  fumifion , y humildad , que  no  parece  que  cabe  en 
tan  alta  Mageftad  ? Los  pies , Señor,  quando  querria  para  amar- 
te , para  adorarte  , y fervirte , tener  limpio  , y lavado  el  cora- 
zón ? Si  me  has  de  lavar  , Señor  , lavame  el  alma  , y el  pecho, 
la  cabeza , y penfamientos , no  deges  en  mi  cofa  alguna  fin  la- 
var. No  queden  los  pies  muy  limpios,  muy  manchado  el  cora- 
zón. 


'( f)  Pfalm.  50.  V.  4. 
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zon.  Purifica  en  mi  á mi  alma , y en  mi  alma  las  pifiones.  Qui- 
ta de  mi  cabeza  los  mundanos  penfamicntos.  Limpia  con  cita 
agua  ccleftial  mis  ojos , para  que  vean  con  ella  mejor  , que  vid 
el  ciego  con  las  aguas  de  Siloé.  Vaya  todo  fu  remedio  , y pure- 
za 5 y medicina  ai  corazón  , y no  fe  quede  en  los  pies.  Es  tam- 
bién como  íi  digera  : lava  , Señor  , como  Dios , pues  lo  eres,  no 
como  hombre.El  lavarfe  los  pies , lo  hacen  unos  hombres  á otros 
hombres  j pero  el  lavar  el  alma  , y el  corazón  , íblo  puede  ha- 
cerlo Dios.  Lava  Dios  mi  corazón  , pues  me  lo  puedes  lavar  fin 
ponerte  indignamente  a mis  pies.  No  me  laves  los  pies  fiendo 
Dios  Hombre  , porque  no  vean  los  hombres  al  poítrarte  á los 
pies  de  un  hombre  vil  como  yo  , laítimada  la  grandeza  , y Di- 
vinidad de  Dios , con  la  acción  humilde  de  hombre. 

7 Fue  efte  un  zelo  inefable  de  San  Pedro  , mirando  al  que 
fucile  eítimado  íu  Maeítro  , afligiéndole  de  que  quando  podia 
obrar  limpiando  el  alma,  Dios  Hombre  , hicie fie  una  acción 
tan  humilde  como  aqdella  el  hombre  Dios.  Y pudiendo  como 
Dios  lavarle  , y limpiarle  el  corazón  , quifieíTe  como  hombre  la- 
var fus  indignos  pies.  Pero  el  Señor  vio,  que  todo  lo  lavaba  con 
aquel  egemplo  fanto  , y profiguió  en  el  miniíterio  , y el  miíterio 
eníeñando  en  íu  Iglefia  , que  mas  fe  lava  con  el  egemplo , que 
no  con  la  palabra,  d la  voz.  Como  quien  dice  : quieres , Pedro, 
que  te  lave  el  corazón?  Pues  mírame  fiendo  Dios  Hombre , que 
eítoy  lavando  tus  pies.  Aprende  humildad  , y feras  manió , pia- 
dofo,  y humilde  , y lavarás  con  tu  egemplo  á los  demás.  Para 
lavar  á mi  Iglefia  , comienzo  con  cite  adto  de  humildad  , y en 
eíta  acción  miítcriofa,  ofrezco  todo  el  remedio  á mi  Iglefia.  Al 
poítrarme  , la  enfeño  á que  fe  poítre  , y humille  : y en  el  cagua 
que  le  ofrezco,  á que  llore  fus  culpas  , que  ion  las  que  á mi  me 
han  obligado  á humillarme  j porque  humildad,  lagrimas,  y con- 
trición fon  el  remedio  de  mi  Iglefia. 

8 También  pueden  ponderarle  en  aquellas  palabras : Tu. 
mlhi  laicas  pedes  , que  parece  que  dio  Pedro  una  dulce  queja  al 
Señor  de  que  le  purificaba  , y lavaba  donde  no  citaba  fu  culpaj 
porque  fiendo  afsi  que  San  Pedro  en  fu  Cabeza  reprefentaba  al 
Señor  , por  ferio  deítinada  de  la  Iglefia  , y en  las  manos  á los 
Obifpos , que  ion  manos  de  aquella  cabeza  , y en  los  pies  á los 
Miniítros  inferiores  de  las  almas , y los  demás  Eclefialticos,  vien- 
do Pedro  que  Dios  le  pedia  la  cuenta  de  los  pies  á la  cabeza  , y 
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parcciendole  que  de  ellos  debiañ  darla  las  manos , por  íer  fus 
jueces  inmediatos  los  Obifpos,  dio  íu  tierna  queja  al  Seííor , di  - 
ciendo : T)om¡ne  tu  mlhl  lalpas  pedes  ? como  íi  digera  : ¿Señor  , a 
mi  me  pides  la  cuenta  de  los  Miniftros  , que  eftan  tan  lejos  de 
mi  ? Pidefcla  á los  Obifpos , y no  á mi.  Yo  la  daré  de  las  manos, 
yo  la  daré  del  Obifpo  j ¿pero  manos , y pies  todo  a mi  ? todo  en 
mi  ? todo  ha  de  cobrarfe  de  mi  ? todo  ha  de  lavarfe  en  mi  ? efto 
Jefus  mió  no  parece  tolerable.  Y el  reíponderlc  el  Señor  : Si  non 
lalPe'Yo  te  , non  habehis  partem  mecum.  Fue  decirle  : Pedro  , tu , y 
tus  Siicerores,de  todo  , y de  todos  habéis  de  darme  cuenta  ,y  ra- 
zón , y muy  rigurofa  de  la  cabeza  , de  las  manos , y de  los  pies. 
Si  non  la'Vero  te.  A ti  todo  j porque  afsi  como  todo  te  io  he  fujeta- 
doa  tij  de  todo  has  de  darme  cuenta  á mi.  Y fi  con  ella  aten- 
ción, y rieígo  no  gobernares , ISLonhabehis  partem  mecum.  Y ver- 
daderam^enre  , que  el  Santo  abrazó  entonces  la  prebenda  , y la 
pcníion  5 porque  viendo  la  refuelta  voluntad  de  fu  Maeftro  ío- 
beraao  , dijo  con  grande  rendimiento  , y refignacion  : domine 
7ion  tantum pedes  .^feá  manus  j <ísr  caput , y aquel  dia  fe  contra  • 
jo  efta  Tanta  obligación  de  dar  los  Pontiíices  cuenta  a Dios  de 
rodos  los  miniftros  de  Tu  Igíeíia  , porque  todos  íe  los  pufo  deba  ■ 
jo  de  Tu  mano,  poder,  y jurifdicion, 

9 Finalmente,  en  eftas  breves  palabras:  Tu  mihi  lalpas  pedesy 
conque  el  Apoftol  San  Pedro  ponderó  la  profunda  humildad  de 
fu  Maeftro  , fe  conocen  altifsimas  preeminencias , y luces  cclcf- 
tiales  del  Apoftol.  La  primera  : el  haber  hablado  él  folo  , ca.  - 
liando  el  Apóftolado,  en  que  fo  cónocc  fer  fuperíor  en  la  alteza, 
y Dignidad.  La  fegunda:  en  qúe  afsi  como  con  lo  que  el  Señor 
le  refpondió  , fe  rindió  el  Santo , y dejó  paíar  fobre  sí  el  mifte- 
rio,  fo  rindieron  los  demas,  como  quien  dice:  rendido,  y ven- 
cido Pedro  , nadie  es  jufto  que  replique.  La  tercera  : en  hablar 
San  Pedro  por  toda  la  humana  naturaleza  : ¿pues  qué  otra  coía 
fue  el  decirle  al  Señor  con  un  modo  tan  cloquente  , afeduofo, 
admirable,  que  nohicicífe  nn  excefo  de  humildad  tan  grande, 
fino  reconocerlo  de  parte  de  los  hombres  por  fu  Dios , y íupli- 
carle  corteímente  , que  no  hicicífe  excefo  tan  fin  medida  por  los 
hombres  , como  poftrarfe  a lavar  los  pies  de  nueftra  flaqueza, 
y debilidad?  Qué  otra  cofi  fue  , que  conocer  la  grandeza  de  fu 
Maeftro  foberano  , y defoar  mantenerla  en  fu  foberanía  , y alte- 
za , y que  no  arraftraííe  por  el  hombre  tanta  foberanía,  y gran- 
de 
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deza  ? Como  fi  nn  vafallo  vicííe  á fu  Rey  , que  Va  á hacer  poféí 
una  fineza  agena  de  fu  mageftad  ^ grandeza  , y autoridad , y ío-^ 
lo  propia  á fu  amor , y le  digeíTe : Señor , Vos  mi  Rey  , y mi  Se^ 
ííor  5 a mi  un  hombre  vafallo  vueftro  tratáis  como  fi  yo  fuera 
Rey  5 y Vos  fuerais  mi  vafallo  ? Contened  eífis  finezas  ^ confer- 
vad  en  el  decoro,  que  fe  debe  a eíTa  altifsima  dignidad. 

- 10  La  quarta  : en  luchar  cuerpo  á cuerpo  la  humildad  del 

Apoftol  San  Pedro  con  la  del  Señor  , como  luchó  Jacob  con  el 
Angel  : pues  claro  eftá  , que  el  decir  San  Pedro  con  tan  ele- 
gante admiración  , Semt , ‘¿Tu  á nú  me  layas  los  pies  ? fue  opo- 
nerfe  fintamente  fu  humildad  á lá  humildad  del  Señor.  Como 
también  San  Juan  Bautifta  íe  opufo  quando  quifo  que  lo  bauti- 
zaíle  fu  Divina  Mageftad  , y le  dijo  : Yo  Señor  debo  fer  bautizado 
de  Vos  Vos  queréis  que  os  bautice  ? Afsi  San  Pedro : yo  Senor^ 
os  debo  lavar  los  pies  como  eíclavo  ^ ¿y  Vos  venís  á lavar  miá 
pies , fiendo  mí  Señor , y Criador  ? Con  efto  hizo  la  humildad 
de  San  Pedro  ( defpues  de  la  Virgen  Santifsima  , que  fue  la  ma- 
yor de  todas ) cabeza  en  la  humildad  ala  Iglefia,  y Ley  de  Gra- 
cia , como  el  Santo  Precuríor  complementó  á la  Natural , y Ef- 
críta.Y  fe  advierte,  que  fue  tal  la  humildad  de  San  Pedro, que  con 
gloría  de  Chrifto  nueftro  Señor  de  Ver  tan  gran  Difeipuló  de 
fu  altifsima  doctrina  , fufpcndió  fu  Divina  Mageftad  la  acción  de 
lavar  los  pies , y hafta  vencerlo  , y convencerlo  , y aun  atarlo, 
no  fe  los  quifo  lavar  , ni  fe  dejó  vencer  la  humildad  del  Santo 
Apoftol  de  la  humildad  del  Señor  , y efttivicton  mirando  , fino 
admirando  las  tres  naturalezas , Divina  , Angélica  , y Elumana, 
quien  venccria  en  aquella  batalla  efpiritual  de  humildad  , ó San 
Pedro  al  refiftiríe  por  humilde  , defendiendo  fus  pies  de  las  ma- 
nos del  Señor  , ó el  Señor  , lavando  los  pies  a San  Pedro  con  fus 
celeftíales  manos,  Y al  fin  venció  la  mayor  humildad  á la  me- 
nor , y fue  la  humildad  de  San  Pedro  trofeo , y triunfo  de  la  hu- 
mildad' de  íu  mífmo  Criador  5 pero  quedando  el  trofeo  de  tan 
alto  triunfador  tan  alto  refpecfto  de  los  demas  , que  es  íu  mif* 
ma  corona  el  triunfo  con  que  ftie  triunfado  del  Redentor.  La 
quinta  preeminencia  confifte  en  los  altos  conocimientos  que 
ofreció  San  Pedro  a la  Iglefia  , de  conocer  al  Señor  , y conocer- 
íe  a sí  mífmo,  y darle  efta  regla  finta  , ya  Maeftro  efte  eminen- 
te 

(g,)’  Genef,  3 2.  V.  14*  (h)  'Ego  te  dehó  ía^tlz^ft  y 'i>enh  4d  nie  ? Maf tfiy3  #Vf  i 4í» 
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te  Difcipulo  de  que  fi  queremos  aprovechamiento  interior  , pro- 
fundemos, y meditemos  perpetuamente  en  eftas  Tantas  palabras: 
Senor^  tu  á mi  ? Tu  Dios  , a mi  criatura  tan  grandes  mifericor- 
dias?  Tu  a mi  tanto  perdonar  ? Tu  á mi  tan  infignes  beneficios? 
Tu  a mi  entrar  dentro  de  mi  pecho  á abrafarlo  , y encenderlo? 
Tu  á mi  5 huefped  amoroTo  , y dulce  tantos  bienes , y tcToros? 
Tu  a mi , ó luz  divina  , y celeftial  tanta  luz  , y tanto  fuego  de 
amor  ? En  la  alta  ponderación,  y meditación  de  cilios  dos  tan  deT- 
iguales  extremos  confiíle  el  medio  , y la  fuma  de  la  mayor 
perfección. 

CAPITULO  VIH. 

T)B  10  SUE  EL  •RESTOS^Om 

a San  Tedro  a fu  primera  réplica. 

Quod  ego  fació  , tu  nefeis  modo , fcies  autem  pofteá. 
Joan.  15.  ")).  7. 

Abiendo  vifto  el  Seííor  con  grandiísima  alegría, 
como  debemos  creer,  tan  grande  humildad  en  fu 
Diícipulo  tan  amante  , como  amado  , pues  com- 
petía con  íu  akifsima  humildad, al  decirle : iSeñor^ 
Tu  a mi  me  lalpas  ¡os  fígs'>  Le  refpondid  : Lo  que  yo 
hdgo  , tu  no  lo  fahes  ahora  , pero  Jabraslo  dejpues.  Quod  ego  facloy 
tu  nefeis  modo  y fcies  autem  pofteá.  Son  muy  notables  palabras,  y 
que  han  dado  gran  materia  á la  confideracion  de  los  Sagrados 
Expofitores  5 porque  no  puede  negarfe  que  parece  , que  lo  que 
hacia  el  Señor  , lo  conocía  San  Pedro  , y qualquiera  lo  podía  co- 
nocer : pues  ver  á íu  Divina  Mageftad  dejar  íiis  fagradas  veíli- 
duras , ceñiríe  con  la  toalla  , echar  el  agua  por  sí  miímo  en  la 
vacía , poíliraríe  á los  pies  del  Santo  Apoftol  c,on  la  vacía  en  las 
manos  , bien  íe  ve  , y lo  veía  San  Pedro  , y conocía  que  era  pa- 
ra lavarle  los  pies.  Y fiendo  efto  afsi,  es  de  faber,  ¿que  había  allí, 
que  no  conocieíTe  San  Pedro  ? Qué  había,  que  no  TupieíTe,  y def- 
pues  fabria  , y conocería?  Y porque  le  dijo  fu  Divina  Mageftad, 
Lo  que  yo  hago  , no  lo  conoces  ahora  , pero  fabraslo  defpues.  Tam- 
bién hace  reparar  la  diferencia  con  que  el  Señor  reípondid  a San 

Pe- 
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Pedro  al  replicarle  quando  queria  lavarle  los  pies , de  lo  que  á 
San  Juan  Bautifta  refpondió  al  pedirle  que  le  lavaíTe  , y bauti^ 
zaíTe  el  Señor  5 porque  á San  Juan  no  le  dijo  mas  : Qm  eflo  con- 
1>kne  que  hagamos  , deja  que  eflo  fea,  Y á San  Pedro  , lo  quejo 
hago  5 no  lo  fabes  ahora  , pero  fabraslo  defpues.  ¿Fue  por  ventura, 
porque  tuvo  mas  luz  San  Juan  del  mifterio  del  Bautiñno  , que 
fig'nificó  el  del  Santo  Precuríbr  , que  San  Pedro  del  mifterio  de 
ver  a Dios  á fus  pies?No  parece  verifimilj  porque  San  Juan  repli- 
có como  San  Pedro  , y San  Pedro  hizo  un  ado  excelente  de  hu- 
mildad 5 de  replicar  a la  humildad  del  Señor  , hafta  que  fe  lo 
mandaíTe  , y San  Pedro  conoció  la  Divinidad  en  la  refiftencia, 
como  San  Juan  en  refiftirfe  al  bautizar  al  Señor , pues  dijo  San 
Pedro  : íDomine , Señor  , que  es  titulo  de  Divinidad. 

2 Algunos  Expofitores  dicen  , que  aunque  San  Pedro  co- 
noció quanto  pudo  conocerfe  de  la  humildad  del  mifterio , y mi- 
nifterio  5 pero  ignoró  lo  que  Dios  queria  explicar  con  él  , que 
era  eftablecer  en  la  Iglefia  el  egemplo  délos  Superiores  al  humi- 
llarfe  , y miniftrar  .4  los  fubditos , y que  entiendan  que  fon  fier- 
vos  públicos  5 y que  manden , no  tanto  como  quien  manda , fino 
como  quien  íirve  mandando,  Pero  no  creerla,  que  quien  fue 
tan  humilde  como  el  Santo , y tuvo  tan  altos  conocimientos  de 
Dios , ignorarla  que  el  mandar  á muchos , es  fervir  a todos  aque- 
llos á quien  íe  manda  : Magna  ferloitus  efl  magna  fortuna  : (*=)  y 
efto  fe  conoce  mejor  antes  de  tener  los  pueftos , que  es  fácil  el 
ver  que  es  fervir  , lo  que  es  mandar  5 lo  dificultofo  es  conocer- 
lo , y platicarlo  en  teniéndolos , y efta  maxima  el  Señor  fe  la  di- 
ría a San  Pedro  , antes  de  darle  las  llaves,  y ponerle  la  Tiara  en 
la  cabeza  , como  fe  la  puíb  dcfpues  de  refucitado  , y entonces  vi- 
no bien  el  decirle  , como  habia  de  portarfe  con  aquellos  á quien 
habla  de  gobernar,  y afsi  fe  lo  dijo,  y lo  veremos  defpues.  Otros 
dicen  , que  el  Señor  lavó  los  pies  á fus  Difcipulos,  para  limpiar- 
los , y que  lo  recibieífen  facramentado  con  grandifsima  pureza, 
y que  por  eíTo  les  lavaba  el  polvo  de  los  pies , teniéndolos  yá  la- 
vados dentro  del  alma,  para  figniíicar  , como  hemos  dicho,  quan 

el 

ib)  Vide  Maldon.  Cornel.  Alap.  Iii  Joan.  1 3 . Barrad,  totr.  4.  In  Evang.  lib.  1.  cap.  3 . & 
alnhic.  (c)  Senec.  de  Confolat.  ad  Polyb.  cap.  26.  (d)  Barrad,  rom.  4.  m Evang.  lib* 

i.  cap.  3»  Corn.  Alap.  in  Joan.  1 3.  apud  quem  D.  Aug.  V.  Bed.  Rupert.  D.  Bern.  lerm.  ia 
Cceiia Dorain.  Maldon,  in  Joan.  1 3.  6c  alij  ap.  illum. 
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polvo  de  los  pies,  efto  es , los  afedos  maS  ligeros  caufan  alguna 
indecencia  al  recibirlo  en  fu  pecho , aunque  no  para  la  culpa, 
para  la  mayor  limpieza  , y que  San  Pedro  ignoraba  , que  el  Se- 
ñor quería  facramentarfe : y afsi  le  dijo  fu  Divina  Mageftad,  que 
fabria  defpiies  quando  lo  recibieíTe  en  la  Eucariftica  Cena , por- 
que le  había  lavado  : Tu  nefeis  modo  ^fem  autem po/lea. 

^ Muy  bueno  es  efto  , pero  nunca  creeré  yo  que  ignoro 
San  Pedro  cofa  alguna , que  miraífe  ai  Sacramento  Eucarifticoj 
porque  ninguno  huvo  de  los  Apollóles  que  de  ello  mvieífe  igua- 
les noticias , y luces  como  San  Pedro  , y ella  es  una  de  fus  ma- 
yores preeminencias  ; porque  quando  el  Señor  publico,  que  ha- 
bía de  facramentarfe  , y fe  le  fueron  tantos  Diícipulos , como 
eferivimos  en  el  capitulo  2,  libro  2.  y fu  Divina  Mageílad  dijo, 
fi  había  quien  quería  irfe  , San  Pedro  fe  pufo  á la  puerta  del  Co- 
legio Apoílolico  , diciendo  : ^Adonde  irémos  , Señor ^ que  tienes  pa- 
labras de  Vida  eterna  ? (Domine  ad  quem  iblmus  , ’lperba  Vttd  ¿eterna 
habes , 1^)  y puede  fer  , que  Judas  fe  quedaífe  de  temor  de  San 
Pedro,  recelando  el  que  le  dieíTe  alfalir  con  la  eípada  , que  cor- 
tó a Maleo  la  oreja.  Y que  fe  quedaífe  el  traydor  en  el  Colegio, 
fe  colige  , como  habernos  advertido  , de  que  dijo  el  Señor  : Uno 
de  iDofotros  es  el  Diablo  , y añadió  San  Juan,  Jorque  [obla  quien  lo 
habla  de  entregar,  ¿ISLonne  ego  hos  duodecim  elegí  ex  ’Pobls  mius 
Diabolus  eji  ,^fciebat  enim  quis  traditurus  ejfet  eum,  Con  que  San 
Pedro  fupo  , y creyó  admirablemente  efte  altifsimo  miílerio , fi 
bien  el  tiempo  de  celebrarlo , bien  lo  podía  ignorar^  pero  no  que 
había  de  recibir  al  Señor  con  gran  decencia , pues  efto  también 
lo  conoció  quando  dijo  : Salid  de  mi , que  foy  pecador  5 y fti 
amor  nunca  ignoró  la  pureza  , y limpieza  que  fe  debía  al  recibir 
á íu  Maeftro  , y á fu  Dios. 

4 Otros  dicen , que  el  lavar  los  pies  á'  los  Apoftoles  figni- 
íicó  el  Sacramento  de  la  Penitencia,  y como  unos  á otros  ha- 
bían de  lavarfe  , y puriíicarfe , y confefaríe  , y que  con  efto  le 
quiíb  decir  el  Señor  , que  él  feria  Pontífice,  y Apoftol,  y deípues 
de  confagrado  , confortando  a los  demás , y lavándolos  de  cul- 
pas , y de  pecados  , haría  en  lo  cípiritual  lo  que  el  Señor  hacia 
lavando  en  lo  natural , y que  efto  ignoró  San  Pedro.  Bien  es 

creí 

(e)  Joan.  6.  v.  69.  (f)  Iblá.  v.  7 1 . (g)  h ms , quh hom9  Peccator fum , íDmme¿ 
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creíble^eílo , y que  fu  Divina  Mageftad  íignificó  aquel  Santo  Sa- 
cramento de  la  Penitencia  , que  habia  inftitiiido  quando  dijo  á 
los  Apoftoles  : Qm  lo  que  perdonaffen  , quedarla  perdonado  : y que 
lo  que  Ugajfen^  ligado^  y para  que  pudieíTe  abíolver  , habia  de 
tener  en  sí  la  confehon  , lagrimas , y contrición  , y humildad, 
que  repreíentaba  la  acción  del  lavar  los  pies  , y ofrecer  agua  de 
olor  celcftial  en  la  vacía  llena  de  caridad  , y de  amor  5 pero  que 
ignoraíTc  San  Pedro  el  Mifterio  , y Sacramento,  no  es  creíble,  ni 
verifimil , pues  fue  con  quien  principalmente  habló  el  Señor  al 
darle  la  poteílad  de  abfolver  , y de  ligar  5 porque  fe  la  dio  con 
mayores  preeminencias  en  la  eternidad  de  la  fiicefion,  y en  fun- 
dar Pobre  fu  foberana  Dignidad  la  Iglefia  Univerfal,  fuente,  y rio 
caudalofo  por  donde  nace  , y procede  la  agua , y la  fecundidad 
de  efte  Santo  Sacramento  , que  ofrece  la  Sangre  del  Redentor:- 
y bien  fabía  San  Pedro  la  difpoficion  necefaria  para  lograr  ella 
gracia  , que  efto  no  lo  podia  ignorar  fu  caridad , y fu  amor» 

CAPITULO  IX. 

QUÉ  sigy^wicb  VEcrs^  el  SEsbj^ 

k San  Tedro  , lo  que  yo  hago  no  lo  fabes  ahora^ 
pero  fabraslo  defpues  , y que  hablo  de  la  nega- 
ción de  San  Tedro. 

Quod  ego  fació  tu  ncícis  modo  ícies  autem  poftea, 

Joan.  I 17.  7. 

L difeurfo  antecedente  me  obliga  a creer  , que  el 
Señor  que  todo  lo  tenia  prefente,  anunciaba  a la 
negación  de  San  Pedro  , y le  prevenia  el  remedio 
a fu  caída  , que  eran  las  lagrimas,  la  humildad,  y- 
el  dolor,  y el  fer  lavado,  y puriheado  de  aquellas 
benditas  manos , para  volver  a fu  gracia  : y yá  el  Divino  Palfor 
iba  previniendo  medicina  , y hacia  dulces  f Ivos  , y recuerdos  a 
aquella  oveja  perdida  , aun  antes  que  lepcrdieíle  , para  que  co- 
Tom.  IT.  Mmm  no- 

( i ) Quorum  remifaitis  percata  remittmtur  ets-,  quorum  retinumtis  , retenta  funt. 
Joan.  zo.\.  13. 
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nocieííe  defpues  el  filvo  de  fu  Paftdr,  y fu  amor , y la  ternura  con 
que  amaba  a fu  Apoílol , le  hacia  que  anticipa'fle  el  remedio , y 
eíl:o  es  lo  que  el  Apoftol  ignoraba  j porque  nunca  pudo  San  Pe- 
dro llegar  a creer  , ni  a imaginar  , ni  a tener  un  primero  movi- 
miento de  penfar , d recelar  que  él  Labia  de  negar  á fu  Maeftro, 
y efto  le  parecía  tan  impofible  , que  habiendo  dicho  el  Señor, 
que  aquella  noche  todos  padecerían  eícandalo  , efto  es  , que  fe 
le  irian,  y lo  dejarían  , refpondió  San  Pedro  : Aunque  todos  te  de- 
gen 5 yo  te  tengo  de  fegulr  : aunque  todos  caygan , yo  tengo  de  eflár 
en  pie  , aunque  fea  menefler  morir  , no  te  tengo  de  negar.  Bien  le- 
jos eftaba  , fegun  efto  , el  amor  del  Santo  de  creer , ni  imaginar, 
que  habia  de  negar  al  Señor  j pues  aun  defpues  de  haber  dicho 
fu  Divina  Mageftad  , que  todos  le  dejarían , no  qiieria  entrar  en 
el  numero  de  todos. 

2 Por  eífo  le  dijo  Dios  : Lo  que  yo  hago  , que  es  ofrecer  el 
remedio  á tu  caída  , no  ¡o  fabes  ahora  , pero  fahraslo  defpues : Qmd 
ego  fado  tu  nefas  modo  ^fies  autem  pofled.  Como  quien  dice : aho- 
ra , Pedro  , que  ignoras  tu  caída  , ignoras  la  penitencia  , que  yo 
ofrezco  á tu  caída.  Ignoras  el  dolor  de  tu  caída,  porque  no  pien- 
fas  caer.  Caeras,  y conocerás  ponel  caer , que  es  llorar  , por  el 
llorar , que  es  caer.  No  conoces  , Pedro  , el  bien  de  la  medicina, 
hafta  que  conozcas  el  dolor  que  te  liá  de  caufar  la  herida:  fientes 
ahora  como  fano  , y defprecias  los  remedios , mas  tu  los  eftima- 
ras  , y buícar^h,  quando  te  veas  doliente.  Yo  ce  ofrezco  en  efta 
vacía  las  lagrimas , que  algún  dia  tu  me  pedirás  á mi , y ahora 
fm  eftas  noticias , ce  niegas  a lo  que  defpues  bufearas , y pedirás. 
Entonces  llegarás , Pedro  , á conocer  en  tu  caída  , tu  daño  , y 
entonces  tendrás  fed  de  tu  remedio  , y pedirás  el  agua  de  mi 
piedad  , y la  de  tu  compunción,  que  ofrezco  para  tus  ojos,  aun 
que  la  doy  á cus  pies.  Ignoras  ahora  lo  que  has  de  faber  defpues. 
Aprenderás  con  muy  caras  experiencias , quanto  es  mas  fácil  al 
hombre  el  prometer , que  el  cumplir  : y cftos  pies  que  yo  te  quie- 
ro lavar , que  moverás  efta  noche  enamorado  para  íeguirme  , y 
bufearme,  te  llevarán  á negarme.  Tan  poco  va  en  el  hombre  def 
de  el  amar  al  negar.  Todo  efto  parece  que  qiiifo  el  Señor  de- 
cirle en  aquellas  palabras  : Lo  que  yo  hago  , tu  no  lo  fabes  ahora., 

pe- 
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fero  lo  faBrás  'de/pues  5 porque  no  fabia  el  Santo  fu  caída,  y afsi 
no  pcrcebia  el  remedio,  que  Dios  á íu  caída  ofrecía. 

^ Y limita  el  Señor  las  noticias  de  San  Pedro  con  rara  pon- 
deración , diciendo : no  lo  fabes  ahora  , pero  lo  fahrás  dejpues: 

como  fi  dijera  : lo  que  no  Tabes  ahora  , qué  bien  lo  fabrás  def- 
pues  ! fue  una  ponderación  del  efpiritu  penitente,  y dolorofo  de 
San  Pedro.  No  íabes , Pedro,  que  ion  lagrimas , porque  no  íabes 
que  ion  culpas.  ¡O,  como  labras  de  lagrimas,  luego  que  lepas  de 
culpas!  Ahora  que  eftas  tan  lino  , y enamorado  , niegas  á las  la- 
grimas los  piesj  pero  deipucs  me  has  de  dar,  no  los  pies  que  aho- 
ra me  niegas , fino  el  pecho,  el  corazón  , y los  ojosj  ¡ qué  bien  te 
labra  defpues,  lo  que  ahora  no  conoces!  C^é  bien  te  has  de  eger- 
citar  en  aquello  á que  te  niegas  ahora!  Que  el  Señor  entendieife 
de  la  caída  de  San  Pedro  cftas  palabras:  Lo  quejo  hago  ahora  nú 
lo  fabes , pero  lofabr  as  de/pues  , fe  deduce  de  lo  que  le  dijo  al  San- 
to quando  volvio  a refiftiric,  y explicarémos  deipues.  Si  no  te  ¡a- 
^me  no  tendrás  parte  conmigo.  Como  quien  dice  : Si  yo  no  te  doy 
lagrimas  con  que  llores  tu  caída,  no  me  feguiras  defpue:.  Y efta 
puede  fer  la  caufa  por  que  a San  Juan  Bautifta,  que  también  fe 
reíiftia  al  bautizar  al  Señor,  (1^)  no  le  dijo  como  a San  Pedro,  que 
no  fabia  aquello  que  hacia,,  que  lo  fabria  defpues  , porque  en  San 
Juan  no  huvo,  como  en  San  Pedro  , el  motivo  de  efta  mifterio- 
fa  profecía,  pues  nunca  cayó  San  Juan. 

4 Y no  iolo  efta  razón  , y eftas  luces  íoberanas  de  la  caída 
del  Santo,  y de  fu  remedio  lo  dio  el  Señor  a San  Pedro,  fino  tam- 
bién a todo  el  Apoftolado  , ofreciendo  a fus  llagas , y a fu  caída 
la  medicina  en  fus  manos  facrofantas  5 la  contrición  en  el  a^u  , 
y la  humildad  en  el  poftrarfe  a fus  pies.  Porque  afsi  como  todos 
aquella  noche  le  dejaron,  y huyeron,  afsi  a todos  les  prevenia  el 
remedio  en  donde  eftuvo  fu  daño.  Los  pies  huyeron,  los  pies  les 
lava  el  Señor,  y con  mas  cuidado  á los  Apoftoles  Santos  que  a 
San  Pedro  , los  cogía  por  los  pies , como  quien  los  detenia  en  fu 
fuga  al  retiraríe  en  la  batalla  fmgrienta  j porque  San  Pedro  ft- 
guio,  pero  los  otros  huyeron,  y si  huyó  San  Pedro  con  ellos  a 
los  principios , pero  volvió  al  inftante  á feguir,  y profeguir , buf- 
cando  a íu  Redentor.  Y aísi  a San  Pedro  anticipadamente  la- 
vándole , le  diíponia  á la  penitencia  de  la  negación  5 y lavando 
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á los  Apollóles , les  prevenía  el  remedio  a fu  fuga',  y; falta  de  fi- 
nezas 5 y ellos  atendían  á ver  lo  que  refultaba  de  las  réplicas  dej 
Señor,  y de  San  Pedro  , para  rendirfe  ellos,  fi  él  fe  rendía,  ó repli- 
car, fi  Pedro  replicaba , y viendo  que  fe  rindió,  ellos  también  Íq 
rindieron.  Y figuiendo  el  difcurfo,  que  en  otras  ocafiones  hemos 
ponderado,  de  que  aun  en  las  que  parecen  imperfecciones  de  San 
Pedro  , refplandecen  rarifsimas  perfecciones  , y que  aun  en  fus 
miímas  caídas  fe  conocen  preeminencias  admirables  5 aqui  mif? 
mo  , quando  le  dice  el  Señor,  ^ue  ignoraba  lo  que  hacia  , y que 
lo  fahria  defpues^  fe  eílán  manifeílando  las  figuientes Excelencias 
de  San  Pedro.  ' 

5 La  primera:  el  amor  entrañable  del  Señor  al  Santo  Apoí- 
tol,  ofreciéndole  el  remedio  á íu  caída , aun  antes  que  cayeíTc  en 
la  negación  j porque  como  conocía  el  Señor  lo  que  perdía  , en 
que  fe  perdieífe  San  Pedro , fm  cobrarle , y muy  aprifa  , previnq 
el  remedio  á tan  gran  daño,  porque  no  fe  vieífe  nunca  tan  gran 
daño  fm  remedio.  La  fegunda:  ofrecerlo,  como  en  fu  cabeza,  San 
Pedro  a los  demás  que  habían  de  huir  en  aquella  trifte  noche , y 
negarle  con  los  pafos , ya  que  no  le  negaron  con  la  lengua.  La 
tercera  : anunciarle  á San  Pedro , quan  largamente  fe  lograría  en 
el  Santo  el  remedio  de  fu  daño , y quan  bien  fabria  defpues  traf? 
ladar  á íus  ojos  el  agua  de  aquella  vacía  con  que  le  lavó  los  pies. 
La  quarta:  el  amar  San  Pedro  tanto  á fu  Divino  Maeílro  , que  Iq 
pareció  impofible  que  lo  llegaífe  á negar , é ignoraba  el  ofender- 
lo , porque  ardía  en  caridad  al  amarlo.  También  de  elle  cafopo- 

• demos  aprender  todos  á confiar , y á temer , y que  no  nos  enga- 
ñe el  amor  que  íentimos  para  recelar  caídas. 

6 Sentía  San  Pedro  amor  ternifsimo  á íu  Maeílro  , y á la 
viíla  de  íu  amor  deípidió  de  sí  el  temor  de  caer  : puede  fer,  que 
fi  temiera,  no  cayera.  Por  eíTo  el  Señor  le  mejoraba  los  pies  con 
fus  manos,  y fe  ios  lavaba,  como  quien  reconocía,  que  aquel  edi-i 
ficio  necefiraba  de  remedio  en  fus  mifmos  fundamentos , y que 
fi  no  fe  profundaba  en  la  humildad , y en  el  temor , y recelo  dé 
sí  mifino  , amenazara  fu  ruina  el  cedro  mas  levantado  , la  torre 
mas  eminente  , porque  falta  defde  los  mifmos  cimientos.  El  laf- 
tre  del  navio  efpiritual , y que  lo  contiene  contra  las  ondas  , y 
vientos  de  tentaciones  furioías , es  el  temor  , y recelo  de  sí  miíE 
mo  : fin  eíle  , navegando  viento  en  popa  , con  el  ayre  confiado 
del  amor  , fe  pierde  , y zozobra  el  bajél  fin  el  temor.  Por  eílo  el 

Se- 
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$cñor  iba  buícando  con  la  medicina  el  lugar  de  la  llaga  del  heri- 
do , y á los  Apoftoles  Santos  les  daba  luces,  y conocimientos  del 
daño  dentro  del  miímo  remedio,  y ofrecia  lagrimas  en  la  vacía, 
y humildad  en  el  lavarle  los  pies , para  que  por  la  humildad  co- 
nocieíTen  que  era  fobrada  fu  confianza  , y por  las  lagrimas , que 
andaban  cerca  de  culpas , y que  fi  querían  prevenirfe  á no  caer, 
conienzaíTen  deíde  luego  a recelar,  y á llorar. 

CAPITULO  X. 

T>E  la  SEqU^NJ)  a %ETL1CA 

C.  de  San  Tedro  a Chrijlo  nmflro  S enor^  defendiendofe 
de  que  le  lavajfe  los  pies, 

j "Non  laVabis  mihi  pedes  in  astcrnum.  Joann,  1 5.  1?.  8. 

Todo  efto  San  Pedro  afido  á fu  amor  , y al  de  fu 
Maeftro  Sagrado,  viendo  por  aquello  que  veía,  y 
creía,  que  aquel  que  citaba  a fus  pies,  era  fu  Dios, 
fu  Salvador , Criador , y Redentor  , no  podia  to- 
lerar que  le  lavaíTe  los  pies  * y ya , no  Tolo  con  ad- 
miración tan  grande  , como  quando  dijo  : Señor,,  tí^  a mi  me  la- 
^as  los  pies  ? fino  con  clara,  y abierta  refolucion , aun  dcfpues  de 
haber  oído  lo  que  le  dijo  el  Señor  , Lo  que  yo  hago  no  lo  fahes 
ahora  , pero  fahraslo  defpues^  le  dijo ; No  me  habéis  de  lalpar  los  pies 
eternamente.  Non  lal^ahis  mihi  pedes  in  Mernum : como  fi  dijera: 
Señor , yo  os  veo  á mis  pies,  y foy  miferable  criatura,  y Vos  mi 
Dios , mi  Señor,  y Criador  j ¿cómo  tengo  de  íufrir  el  daros  pa- 
ra lavarme  los  pies,  quando  os  tengo  entregado,  adorándoos  co- 
mo a Dios  , porque  lo  fois,  mi  alma,  y mi  corazón?  ¿Quien  pue- 
'de , Dios  mió , ver  una  defigualdad  tan  inmenfa , como  que  el 
Criador  de  los  Cielos,  fe  poftre  a lavar  los  pies  a la  mas  vil  cria- 
tura? No  ha  de  fuceder  afsi.  No  han  de  ver  los  hombres  mientras 
yo  viva  , arraftrada  por  el  íuelo  a eíía  Divinidad  Soberana.  Pies 
tengo  para  feguiros,  pero  no  para  darlos  á la  infinita  humillación 
de  Dios,  un  gufano  tan  pequeño,  ¡Vos,  dulce  Jefus,  a mis  pies, 
a quien  adora  mi  alma!  No  tengo  para  efto  pies.  Yo  a los  vuef- 
tros  5 cíTo  sí , con  el  alma,  y con  el  corazón. 
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2 Y aquel.  Non  lal)ahls  pedes  in  dternúm , fue  una  valentía 
de  la  humildad  de  San  Pedro  tan  arrojada,  que  quería  luchar 
con  la  del  Señor  , no  una  noch^ , no  un  ano,  no  un  figlo  , lino 
una  eternidad.  Como  íl  dijera,  no  me  he  de  dejar  vencer,  íi  eter^ 
namente  porfiamos,  pues  efta  de  mi  parte  la  razón , porque  de- 
fiendo efia  Suprema  Divinidad,  que  quiere  poftrarfe  á mi  huma- 
nidad , y lo  que  es  mas  , a mi  iiiiíeria , y maldad  i no  es  jufto 
que  fe  poftre  á mi  miferia  eíía  Bondad,  y Miferkordiaj  no  es  juf- 
to  que  fe  poftre  el  ser  Divino  al  humano  5 no  he  de  confentir 
Señor, ver  humillado  á mis  pies  con  lo  humano  lo  Divino.  Quan- 
xo  dura  la  razón  debe  durar  la  porfia.  a Qué  razón  puede  obligar 
a que  Dios  íe  poftre  a los  pies  de  un  peícador,  y lo  que  es  peor^ 
pecador  ? Yo  obro  conforme  á aquello  que  veo  , y que  creo : lo 
que  veo,  y creo,  es  a un  Dios  Omnipotente  a mis  pies , que  me 
los  quiere  lavar, haciendofe  fiervo  a sí,  y ámí,  Señorj  ¿efto quien 
lo  puede  tolerar  ? No  fe  ha  de  ver  Pedro  Dios , ni  Dios  es  bien 
que  fe  vea  Pedro.  Pedro  ha  de  fervir  eternamente  á fu  Dios  j pe- 
ro Dios  no  es  bien  que  un  inftantc  firva  á Pedro : y afsi , fi  eter- 
namente porfiaren  Pedro,  y Dios, debe  refiftirfe  Pedro  jfi  quie- 
re fervirlc  Dios. 

5 Antes  que  San  Aguftin  dijo  San  Pedro  la  fineza , de  que 
íl  Aguftino  fuera  Dios,  dejara  de  íer  Dios,  porque  lo  fuera  Dios, 
y no  Aguftino.  (a)  Perdóneme  el  Sol  de  la  Teología,  Padre  de  to- 
das ciencias,  a quien  mi  alma  venera  con  profunda  reverencia, 
porque  mejor  lo  dijo  San  Pedro , y mas  corteíanamente.  Eter- 
namente, Señor,  no  ha  de  íer  Pedro  Señor,  de  quien  es  Señor  de 
Pedro.  No  íolo  no  lo  ha  de  íer , porque  cííb  no  puede  íer,  mas 
ni  lo  ha  de  parecer.  No  folo  dejaría  de  ferio,  fi  lo  fucífe,  fino  que 
no  quiere  íuponer  que  pueda  íer.  No  íolo  no  quiere  íuponer  que 
pueda  ferjpero  ni  quiere  fuponcr  el  que  pueda  parecer.  Y elmo- 
do , y limitación  de  refiftiríe  el  Santo  por  una  parte , y de  arro- 
jarle por  otra  a decir  : Qm  miferia  jamás ^ non  ¡a'Vahís  mihi  pedes 
in  dternum  , fue  difereto,  y fumamente  efpiritual.  Porque  no  di- 
jo abfolutamcntc , como  habernos  advertido,  No  me  la'ifarás^Se- 
noTy  fino  que  anadio  los  pies  , non  laXíahls  pedes  mihi  in  MeYnum^ 
Como  quien  dice  : lavarme  el  alma,  y el  corazón , que  es  oficio 
de  Criador  , y Redentor , pa^ , Señor , y Dios  mió  , porque  yo 
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foy  criatura  , y pecador  j pero  los  pies,  que  es  oficio  de  ñervo,  y 
no  de  feñor,  eflo  no  ha  de  fer  jamás.  Y luego  anadió,  como  an- 
tes loliabia  hecho,  animofo  : Non  lalpabis  mihi.  Como  quien  di- 
ce : Si  Vos,  Señar,  queréis  egercitar  eíTa  excelente  humildad  con 
los  otros  , haced  lo  que  fueredes  férvido  5 pero  conmdgo  , que 
foy  el  peor , el  menor,  y el  mas  perdido  de  todos,  eíío  no.  Y lue- 
go al  arrojarfe  en  el  golfo  de  fu  profunda  humildad  , echó  toda 
la  fuerza  de  fu  fervorofo  afedo  , y pufo  por  embarazo  al  Señor, 
en  efta  acción,  á toda  una  eternidad  ; no  ferá,  y no  folo  noferá, 
fino  in  ¿eternum  no  ferá. 

4 Verdaderamente,  que  fe  conoce  en  todo , que  San  Pedro 
tuvo  animo  excelfo,  y generofo,  y grande,  magnánimo  , y capa- 
cifsimo  de  las  grandezas  de  Dios  , en  la  proporción  que  cabe  en 
hombre  mortal,  y que  juftamente  San  Juan  Crifoftomo  le  lla- 
ma Ardentlfsmus  Tetrus  , (i>)  y que  hablaba,  y obraba  en  un  mo- 
do tan  fuperior  á los  otros , que  no  me  admiro  que  el  Señor  le 
efcogieííe  por  fuperior  á los  otros  5 porque  eftas  palabras  eftán 
llenas  de  admirables  excelencias,  y tan  grandes,  que  es  confuelo, 
y enfeñanza  el  referirlas.  Lo  primero , dice  mucha  autoridad  de 
San  Pedro,  hablar  de  efta  manera  á fu  Dios : No  ha  de  fer  eterna- 
mente, Como  un  criado  valido  , y favorecido , que  le  dice  á fu 
feñor,  quando  quiere  hacerle  una  honra  defmedida,  no  ha  de  fer,, 
no  ha  de  fer  efo  jamas  *.  y ñendo  aísi , que  íe  reconoce  en  todo 
inferior  á íu  íeñor  , le  parece  que  en  aquello  , por  fer  fuperior  íu 
razón , es  él  también  íuperior.  Afsi  San  Pedro , viendo  que  de- 
fendia  fu  humildad  de  la  humildad  del  Señor  , que  le  iba  á los 
alcances  , porque  le  parecía  que  era  eterna  íu  razón,  queria  que 
fucile  eterna  íu  íantiísima  porfia.  Lo  íegundo  , dice  granuiísima 
humildad  del  Santo  efta  acción  excelentifsima  5 porque  en  la  pri- 
mera inftancia  gafto  muy  diícretamente  la  admiración.  ¡Táí-,  Se- 
ñor^ á mi  me  lalpas  ios  pies]  que  fue  una  replica  decente  ,y  elegan- 
te , poniendo  al  Señor  delante  los  eftremos  de  una  diftancia  in- 
finita , Dios  y Pedro,  Tu  a mil  Tu  mdnl  Pero  viendo  que  cfto  no 
bailaba  , hizo  fu  humildad  otra  inftancia  mas  fuerte  , eficaz  , y 
poderofa.  No  ha  de  fer  eternamente.  Como  fi  la  humildad  de  San 
Pedro  no  tuviera  términos  en  la  humana  capacidad  , y quifiera 
competir  con  la  de  íu  Criador.  ^ 

(b)  D.  Chi-yfoft.  tom.  8.  hora.  7 3*'»  col.42S»*  Htt.  B.  edit.  Panf.  1718. 
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5 Lo  tercero:  fe  conoce  fu  valor  , y refolucion  en  defender 
la  grandeza  foberana,  y poder  de  fu  Dios , de  fu  Macftro,  y Re- 
demptor  , que  era  igual  á lo  que  él  juzgaba  , que  era  jufto  de- 
fenderla : porque  afsi  como  vid , que  Dios  , Criador  de  todas  las 
criaturas,  era  digno  de  fer  férvido  eternamente  de  todas  ellas,  y 
que  no  podia  haber  cofa  en  que  fueíTe  jufto,  que  Dios  firvieíTe  á 
las  criaturas  fiendo  íubdito  a ellas , de  la  manera  que  creyó  en- 
tonces el  Santo  , que  era  infalible , y eterna  efta  verdad  , quifo 
también  que  fucíTe  eterna  en  el  fu  porfía  , y fu  valor  al  defender 
fu  humildad , o refiftir  fintamente  fu  humildad  á la  humildad 
del  Seííor.  Lo  quarto:  fe  conoce  la  alta  luz  que  tuvo  San  Pedro 
de  la  Divinidad  de  fu  Macftro,  y fu  Dios , en  el  refiftirfe  tanto 
el  que  fíi  Dios  fe  le  poftraííe  á fus  piesj  pues  aquel  decir  no  fucede- 
rd  eternamente^  fue  hacerle  recuerdos  á fu  Maeftro  de  fu  Deydad 
Infinita,  Eterna,  Coeterna  con  la  de  íu  mifíno  Padre,  Como  íl 
digera  : ¡Vos , Seííor , Dios  Eterno , y Coeterno  con  el  Padre  , y 
con  el  Efpíritu  Santo , poftrado  á mis  viles  pies  J y á mas  de  eíío 
querer  poner  vueftras  foberanas  manos  en  el  polvo  , en  el  Iodo 
de  mis  pies!  Vos  Miniftro,  quando  íois,  y debeis  fer  de  las  cria- 
turas miniftrado , férvido , reverenciado,  y adorado!  Vos,  Maef- 
tro Eterno, y Sabiduría  Eterna  de  vueftro  Padre, que  con  vueftras 
manos  veftifteis,  criafteis,y  produgifteis  lo  criado,  habéis  de  ocu- 
parlas en  lavar  los  pies  á una  vil,  y miferable  criatura  como  yo! 
EíTo  no, pues  fois  Eterno,  y al  fer  eternamente  adoradojy  férvido, 
y venerado  de  todas  las  criaturas, no  ha  de  haber  tiempo  en  toda 
una  eternidad  3en  el  qual,  ni  un  breve  inftante  fírvais  á las  cria- 
turas. Sois  Criador  en  quanto  Dios , y en  quanto  Hombre  criado 
para  mandar  , para  fanar,  curar  , y beneficiar , y honrar  nueftra 
dkhofa  naturaleza,  por  haberla  recibidos  no  ha  de  fer  para 
fervirla,  porque  bafta,  y fobra  el  recibirla, para 
honrarla , y redimirla. 
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. CAPITULO  XI. 

jtDMmjBLB  EKCELEH¿1A,  X FtRJVD 

de  Sm  Tedro  en  refijlir  humildemente  al  Señor 
al  lavarle  los  pies. 

Non  iavabis  mihi  pedes  in  xtcrnum,  Joan  i 5.  8.  «¿Te. 

STA  íanta,  y admirable  porfía  de  San  Pedro  , fim 
de  tan  grande  excelencia  , y preeminencia  , hafta 
que  íupo,  y vid  reíuelramente  la  voluntad  del  Se- 
ñor 5 que  es  una  de  las  que  mas  fignifícan  el  eípi- 
ritu  altiísimode  efte  Soberano  Apoftolj  antes  bien 
íl  el  no  hiciera  eílo , y en  él  los  otros  Difcipulos  ( que  es  cierto 
que  con  el  alma  harían,  y dirían  lo  que  San  Pedro  decia  ) pare^ 
cia  menos  atención  del  Santo , y conocimiento  de  la  Divinidad 
foberana  de  fu  fagrado  Maeftro.  ¿Pues  qué  vaíailo , que  ve  a íii 
Rey  5 que  va  a arrodillaríc  a fus  pies,  no  íe  arrodilla  á los  íuyos, 
y le  pide  que  no  haga  tal  exceíb  de  humildad  ? Qué  criado  , que 
ve  que  fu  Tenor  lo  va  a fervir  , no  Te  humilla,  y le  Tuplíca  Te  con- 
tenga en  tal  cxcefo?  Qué  Difcipulo,  fi  ve  que  Tu  Maeftro  Te  le  ar- 
rodilla , y poftra  para  lavarle  los  pies  , no  los  efeonde , y porfía? 
O!  Ti  como  á San  Pedro,arsi  Tucediera  a Judas,  y le  dijera  al  Se- 
ñor , lo  que  le  dijo  San  Pedro  , Señor , tñ  á mi  me  ¡Oleas  los  pies] 
Tu,  Maeftro  fiel , a mí  Apoftol  alcvoTo  ! EíTas  manos  Toberanas, 
y celeftiales  Tobre  eftos  traydores  pies ! Tu,  Señor,  ofreces  el  agua 
para  los  pies  , que  han  menefter  mis  ojos  para  llorar  la  fealdad 
de  mis  culpas!  Tií  , Maeftro  fiel,  y amorofo  , a los  pies  de  nii 
Difcipulo  infiel,  tan  cruél ! Ablanda,  Dios  mió,  mi  corazón  con 
cíTa  agua,  y eíTas  manos,  para  que  llore  , y Taiga  por  los  ojos  en 
lagrimas  la  codicia,  que  tengo  dentro  del  alma, 

2 Si  huviera  feguido  Judas  á San  Pedro  en  la  humildad  , y 
en  el  conocimiento , y la  luz  de  la  Deidad  de  fu  Sagrado  Maef- 
tro 5 y en  el  porfiar  Tantamente  que  no  le  hicieílc  efte  favor, 
cfta  honra , como  lo  figuid  al  dejar  lavarfe  los  pies  j puede  fer 
que  le  dijera  el  Señor  lo  que  le  dijo  a San  Pedro  : Lo  que  yo  hap 
no  ¡ofahes  ahora^  pero  lo  /abrás  de/pues.  Ignoras  ahora  la  peniten- 
Tom.  IL  Nnn  ciaj 
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cia  5 pero  yo  te  daré  a fu  tiempo  luz,  y gracia  para  que  hagas  pe- 
nitencia. Pero  el  Apoftol  infiel,  y alevoío,  afsi  como  es  fin  duda, 
en  mi  opinión,  que  le  faltaba  la  fe  5 lo  es  también  , que  andaba 
defnudo  de  caridad  , y con  eílo  llena  el  alma  de  trayeion  : y afsi 
fobre  alevoío  grofero  , dejo  , con  el  corazón  de  bronce  , pafar 
fobre  sí  el  íbeorro  de  aquella  mifcricordia  del  agua  de  la  Vacía, 
y tomó  de  ella  el  bronce , mas  no  las  lagrimas , ni  el  dolor  : y 
villano,  fin  réplica  alguna  , fe  dejó  lavar  los  pies,  y no  como  los 
demás  Apoftoles , que  de  humildad  , viendo  rendido  á San  Pe- 
dro , íe  rindieron  3 fino  de  vil , de  infame  , de  traydor  , y def- 
cortés , confintió  que  fu  Maeílro  fe  los  lavafe,  quedando  mas  fíl- 
elos que  antes  , por  fer  de  ingrato  , íobre  traydor  aquellos  mal- 
ditos pies.  Refulta,  pues,  de  efte  diícurfo,  que  lo  que  fuera  reme- 
dio en  Judas  , fue  lucimiento  en  San  Pedro  , y lo  que  bailaba  en 
Judas  á convertirlo,  bailó  en  San  Pedro  á exaltarlo. 

I De  aqui  también  fe  deduce  la  duda,  y la  folucion  de  otra 
dificultad  , y es : fi  fuera  mejor  que  San  Pedro  no  replicara  al 
Señor,  ni  la  primera , ni  la  fegunda  vez?  Y la  mueve  el  vér,  que 
iu  Divina  Mageílad  parece  que  le  dijo,  por  replicar,  fino  con  al- 
guna afpercza  , por  lo  menos  con  amenaza  , é imperio : Si  no  te 
lalpáre^  no  tendrás  parte  conmigo.  Y eílo  mas  huele  a reprehenfion, 
que  á favor.Con  todo  eílb  tengo  por  cofa  muy  cierta,  que  no  ío- 
lo  San  Pedro  pudo,  fino  que  debió  replicar  , al  vér  que  el  Señor 
le  iba  á lavar  los  pies , y que  fue  heroyeo  aólo  de  humildad  íiiya 
el  hacerlo  , y que  tenia  dentro  de  sí , como  hemos  dicho  , admi- 
rables excelencias,  y que  fuera  groferia  el  dejarfelos  lavar  fin  ha- 
cer alguna  réplica  3 y la  razón  parece  que  es  llana  , y que  fatif- 
face.  Porque  San  Pedro  obró,  y debió  obrar  baila  aquello  que  fa- 
bia,  y conocia  3 pues  nadie  debe , ni  puede  obrar  mas  de  aquello 
que  le  dan.  Eílo  es , fi  tres  talentos  le  dá  el  Señor  , ha  de  llegar 
al  obrar  haíla  tres  talentos , fi  cinco  baila  cinco3  y San  Pedro  co- 
nocia que  era  Dios  fu  Maeílro,  y lo  veía  poftrado  á fus  pies , y 
él  fe  reconocía  pobre  pefeador  , y pecador:  y afsi  pudo , y debió, 
y fue  admirable  ado  de  humildad  , conocer  , y reconocer  á fu 
Dios , y una , y dos  veces  fuplicarle  , y replicarle  con  fantifsima 
intención , baila  vér  que  era  fu  refuelta  voluntad,  y entonces  de- 
jófe  lavar  los  pies. 

4 Porque  con  buena  intención  hacer  réplicas  á Dios,  no  fo- 
lo  no  es  enojarlo , fino  agradarlo,  y íervirlo,  y hacer  fu  voluntad 


con 
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con  amor.  Afsi  fuplicaba  , y replicaba  Moyfén  , como  hemos  di- 
cho Junando  ei  Señor  íe  enojaba  con  íii  Pueblo,  para  que  le  per- 
donare : (^)  y lo  miímo  hadan  los  demas  Prophetas , y Patriar- 
cas : y la  Virgen  quando  en  las  bodas  de  Cana  fue  defpedida  del 
milagro  , nodeíconfió  , ni  íe  rindiÓ5Íino  que  con  mas  viva  con- 
fianza , fundó  el  milagro  en  la  mifma  deípedida,  y dijo  al  Arqui- 
ticlino , y a los  demás  firvientes  , que  previnieíTen  hidrias , que 
cíío  fue  decirles , que  hicieíTen  lo  que  mandaííc  : (b)  y el  Señor 
mifmo  en  infinitos  lugares  , como  fi  íolo  huviera  venido  á efto 
al  mundo , nos  enfeña  á importunarle,  y porfiarle  , y no  cefir  de 
porfiar , c importunar  con  el  egcmplo  del  Hijo , que  pide  al  Pa- 
dre el  fuftento  repetidamente  , (0  y de  la  viegecita  viuda  impor- 
tuna, que  folicita  fu  caufa  con  el  juez , (d)  y del  amigo  , que  á 
media  noche  pide  importuno  tres  panes  para  íu  huefped.  (^) 

5 Y de  aqui  reíulta  una  ponderación  admirable  por  San  Pe- 
dro , fi  para  ello  me  da  licencia  San  Juan  Bautiíla  , á quien  yo 
tengo  ofrecido  el  corazón  de  jufticia  , porque  nací , como  digo, 
en  íu  fantifsima  vifpera  , y le  tengo  ternifsima  devocionj  que  con 
fer  afsi  que  fue  efpejo  de  fantidad,  y el  mayor  de  los  nacidos  de 
mugeres,  y tan  humilde , que  quando  los  Hebreos  lo  pretendian 
Mesías , y querian  que  lo  declaraífe  él  mifmo , confesó  , recono- 
ció, y publicó  que  no  era  digno  de  defatar  los  lazos  del  calzado 
del  prometido  de  Dios  5 (0  con  todo  cílb  en  efta  ocafion  , no  sé 
fi  fe  puede  defender,  que  fue  mas  excelente  aéfo  de  humildad  el 
de  San  Pedro  al  rebufar  que  le  lavaííe  los  pies,  que  el  deSanJuan 
al  rebufar  el  bautizar  al  Señor : de  fuerte,  que  fue  mas  negar  San 
Pedro  los  pies  á las  manos , que  San  Juan  las  manos  á la  cabeza 
del  Salvador  de  las  almas.  Porque  San  Juan  fe  rindió  á la  prime- 
raj  pero  en  San  Pedro  fueron  nccefarias  dos  inftancias  para  ren- 
dir fu  humildad.  En  San  Juan  , folo  con  decir  , deja  porque  e/lo 
coiú>¡€7ic  hacer  , tomo  en  la  mano  con  la  concha  el  miniítefio  , y 
levantó  íantamente  íu  mano  íagrada  íobre  la  cabeza  de  íu  mií- 
mo  Criadorj  pero  San  Pedro,  ni  con  la  primera  inftancia  de  pof- 
trarfele  el  Señor  , ni  con  la  fegunda  de  advertirle  , que  no  fabía 
el  mifterio  , íe  rindió, , ni  acepto  la  dignidad,  de  dar  fus  pies  a las 
manos  del  Señor.  Y aunque  es  aísi , que  en  San  Juan  Bautiíla  pu- 
TomJL  Nnnz  do 

(a)  Exod.  32.V.  1 1.  (b)  Jo.in.  2.  v.  4.  &c.  (c)  Matth.  7.  v.  7.  8.  (d)  Luc.  18. 
V,  J,  (c;  Idem  II.  V.  J.6.  &;7.  (f)  Joan.  I.V.  27. 
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do  fignificar  rcfignacion , y íuavidad , y dulzura  el  rendlríe  tan 
aprieía,  y mayor  luz  del  minifterio , y miílerio  5 pero  en  genero 
de  humildad  , y afeólo  ai  conocimiento  altifsimo  de  la  grandeza 
de  Dios  5 y de  la  propia  vileza  , mejor  fe  explica  con  refiftiríc, 
que  con  rendirle  , y mas  quando  viene  a parar  el  reíiíliríe  en 
rendirle , en  llegando  á conocer  que  debe  hacerle  la  humildad 
reíignacion. 

' 6 Y yo  conficlb  , que  quando  veo  ellas  cofas  de  San  Pedro 

con  fu  Maeftro  , y Dulcifsimo  Señor  , que  me  parece  que  fu  Di- 
vina Mageftad  fe  debía  de  alegrar  canto  de  las  virtudes  del  San- 
to, y de  lu  noble  , y generofa  ^ y valcroía  condición , que  con 
las  mifmas  acciones  que  con  él  obraba  , parece  que  le  iba  ofre- 
ciendo a la  mano  las  finezas , para  hallar  en  el  amor , y méritos 
de  elle  excelente  varón  , el  alivio  de  tantas  pcrlccuciones , y pe- 
nas como  le  caufaban  los  malditos  Elcribas , y Fariséos.  Porque 
pudiendojantcs  de  poUratle  lu  Divina  Mageftad  a ios  pies  de  San 
Pedro , mandarle  que  fe  dejaííc  lavar  los  pies,  aguardo  á ver  lo 
que  le  decía  el  Smeo  , y viendo , y oyéndolo  cjue  dccia  , y ale- 
grandofe  de  m’rar  con  la  rcfiftcncia  en  fu  humildad,  fu  virtud, 
le  hizo  la  pr  mera  réplica  fuave.  Lo  que  yo  hago^  no  lo  fabes  ahora, 
y viendo  que  el  Santo  fubia  en  los  grados  de  humildad  , hafta 
negarfe  eternamente  a la  acción  de  dejarle  fervir  de  fu  mifmo 
Dios , le  hizo  con  mayor  íeveridad  la  íegunda,  diciendo  : Qm  no 
tendría  parte  configo^  fi  no  dejaba  lal^arfe  , para  facarle  aquella  in- 
figne  rcfignacion  con  que  dijo  : Señor , no  filo  los  píes  , fino  las 
manos  la  cahe^.  Por  otra  parce  el  Santo  en  todo  era  extrema- 
do , y heroyco  en  lupremo  grado  : en  las  finezas  , porque  á lo 
primero  fe  refiftid  con  admiración  , Tu  á mí  I y luego  con  eterna 
rdolucion  , ISÍon  lalpahís  ín  íeternum  j y luego  con  inmenía  refio--, 

•'O  ^ 

nación  , diciendo  ; Las  manos  ^ los  píes  ,j/  la  cabe'^^y  cftc  mo- 
do generólo,  fervorólo , noble  , inefiible , y admirable  de 
refiftiríe  , y rendirfe , es  bien  cierto  , que  agrado 
infinito  a Dios. 
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•CAPITULO  xir. 

•DEW  cvEcmjsro 

dijo  á San  Tedro  , quando  la  fegmda  ve^  rejijlio 
al  lavarle  los  fies  fu  Divina  Magejlad, 

Si  non  lavcro  te , non  habebis  partemmecum.Jo¿í?í.  1 5 . 'D.8.<trc, 

lendo  el  Salvador  de  las  almas,  con  grande  alegría 
fuya  , la  profunda  humildad  de  San  Pedro,  y que 
era  tan  fervorofa  , y refuelca  , que  no  admitía  li- 
mitaciones , ni  cabía  en  los  términos  del  tiempo, 
pues  fe  iba  con  ella  á la  eternidad  , diciendo:  Qm 
eternamente  no  habla  de  permitir  , que  fu  Señor  ^fu  Maeftío  ^ y fu 
T>ios  hiciejfe  oficio  de  fierlpo , j le  lalpaffe  ks  pies  , y que  con  admi- 
rable fervor  quería  , no  íblo  fufpender , íino  impedir  para  fiem- 
pre  aquel  minifterio  fanto , fiendo  como  era  el  Divino  Señor  la 
miíma  humildad  5 fuerza  era , que  vencieíTe  á la  humildad  de 
San  Pedro  , y afsi  para  rendirlo,  y que  entregaíTe  los  pies  a aque- 
llas benditas  manos , fue  férvido  de  flecharle  , y tirarle  al  cora- 
zón, diciendolc  : Si  no  te  lalpáre^  no  tendrás  parte  conmigo'y  con  que 
el  Santo  íe  rindió , como  veremos  dcfpucs.  Dudan  los  Expofito- 
res , qué  quiíb  el  Señor  decirle  a San  Pedro  con  efta  fuerte  ame- 
naza ? Porque  unaóto  tan  cxceh/ite,  y heroyco  como  el  del  San- 
to, de  negar  a fu  Salvador  los  pies , para  que  íu  Divina  Magef- 
tad  le  miniílraííc  , quando  tantas  veces  fe  los  había  ofrecido  , y 
dado  San  Pedro , para  fcrvirlc,  feguirlc  , adorarle  , y miniftrar- 
le  5 no  parece  que  merece  tanto  rigor,  como  decirle : Si  no  te  la^ 
Ipáre  los  pies  , no  tendrás  parte  conmigo'.  íi  no  te  rindes  áque  tela- 
ve  los  pies , no  tendrás  parte  conmigo  ; fi  no  me  entregas  los 
pies  para  que  yo  te  los  lave,  no  tendrás  parte  conmigo  : fi  eflbs 
pies  no  fe  ponen  en  mis  manos , no  tendrás  parte  conmigo  : íi 
te  me  vas  por  los  pies , no  tendrás  parte  conmigo. 

2 Verdaderamente  , que  fi  huvo  Apoftol  que  anduvieíTe 
íuelto  , y ligero  al  feguir  al  Señor  , fue  San  Pedro ; y en  efto  de 
nadie,  fue  excedido  , porque  afsi  como  el  Señor  lo  llamó  , como 
hemos  dicho  , no  íolo  lo  liguió , fino  que  llevó  configo  á fus 
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compañeros : y quando  andaba  por  las  calles  de  Jerufalén , San 
Pedro  le  feguia  , y le  apartaba  de  las  Turbas  que  le  dprjmian: 
fi  al  Tabór  , fi  a la  cafa  del  Jayro  , fi  al  Huerto  , él  fue 
el  primero  que  feguia  al  Salvador  : fi  al  dar  los  pies  a las  aguas 
de  la  mar  , y pifarlas , por  ir  desbalado  , y anfiofo  fobre  ellas  a 
bufear  a fu  Dios , y a fu  Señor  , no  folo  fue  el  primero , finio  el 
único.  W Defpues  de  preíb  el  Senor^y  Redentor, quando  todos  tu- 
vieron ligeros  pies  al  dejarlo, fobre  haber  tenido  San  Pedro  mano 
valerofa  al  defenderlo, tuvo  ligeros  pies  al  feguirloj^S^y  aunque 
de  lejos,refpedo  de  fus  defeos^lo  iba  figuiendo  de  cerca,  refpedo 
de  los  demás  que  no  lo  íeguian  , ni  de  cerca  , ni  de  lejos.  Def- 
puc^  de  refucitado  el  Seííor  obró  con  igual  fervor  , ya  al  correr 
á ver  el  Sepulcro  con  San  Juan , 1^)  ya  al  arrojarfe  en  la  mar  , al 
bufear  á fu  Maeftro  en  la  ribera  5 y aun  al  morir  para  feguir- 
le  mejor  , pulo  los  pies  hacia  el  Cielo  , y la  cabeza  á la  tierra. 
¿Pues,  por  qué  el  Señor  tanto  cuidado  para  curar,para  lavar  unos 
pies  tan  benéficos , tan  fuertes,  tan  fanos,  y tan  ligeros  al  íeguir- 
lo , y al  buícarlo  , y una  amenaza  tan  grande  al  no  dejarlos 
lavar  ? 

^ También  admira  que  el  Señor  feñaló  en  cfte  lugar  por 
pena  de  una  virtud  excelente  , como  la  humildad  que  San  Pedro 
egercitó  en  eftc  ado  , la  que  folo  viene  á ferio  de  los  mas  graves 
pecados  que  es  no  tener  parte  configo.  ¿Pues  cómo.  Señor,  afsi 
caftigais  la  humildad,  quando  la  debeis  premiar  ? Vos  humildad 
de  lo  criado  , y Maeftro  excelente  de  humildad , tratáis  afsi  la 
humildad  ? Vos  que  clamáis , y voceáis  por  eflas  calles  de  Jeru- 
falén, aprendan  de  "i^os  d fer  humildes  las  almas  j quando  lo 
fon  , las  afligís  , amenazáis , y caftigais  ? Porque  fi  el  Señor  qui 
ío  decirle  , no  tendrás  parte  conmigo  , fi  no  te  lavo  los  pies , no 
eftarás  conmigo  en  la  gloria, y no  ferás  de  los  miosjno  parece  ve- 
rofimil,  ni  aun  pofible  , que  aplique  tan  grande  pena  al  humil- 
de , 7 mas  aun  heroyco  humilde  , como  San  Pedro  , quando  fii 
Divina  Mageftad  tantas  veces  dijo  , que  los  humildes  de  cora- 
zón ferian  exaltados  en  el  Cielo  , y San  Pedro  era  humilde  de 
corazón , (obre  quantos  huvo  humildes.  Y fi  el  Señor  no  habló 
- amc- 

(a)  Luc.  8.V.  45.  (h)  Manh.  17,  V.  I.  (c)  Marc.  j,  v.  37.  (d)  Matth.  26.  v.37. 

(e)  Idem  1 4.  V.  29.  (f)  Joan.  18.  v.  10.  (g)  Idem  ibid.  v.  15.  Match.  26.  v.  58. 

(h)  Joan.  20.  V.3.  (!)  Joan.  21.  v.  7.  ())  Vid.  Spond.  Epith.  Barón,  tom.i.ad  ann. 
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amenazando  á San  Pedro  , fino  enfenando,  y poniendo  por  con- 
dición de  confeguir  la  gloria  el  chriftiano,  el  que  primero  le  la- 
ve lós* pies  fu  Divina  Mageftad  5 hace  la  dificultad  mayor  , por- 
que no  hay  tal  dodrina  en  fu  Iglefia  , ni  Eícritura  5 y fe  falva- 
ron  infinitos , á quien  íu  Divina  Mageftad  no  les  lavo  los  pies, 
y n^cntonces  teniendo  otros  muchos  Difcipulos , á mas  de  los 
que  eftaban  preíentes , fe  los  lavó,  fino  íolo  á los  doce  , que  allí 
cftaban  prefentes.  Ni  parece  que  hace  proporción  para  falvarfc 
el  que  íe  lave  el  hombre  los  pies , ó fe  los  lave  el  Señor. 

4 Si  fu  Divina  Mageftad  digera  : SI  no  te  lal^^dre  el  alma^  no 
tendrás  parte  conmigo  , fi  no  te  lavare  el  corazón,  no  tendrás  par- 
te conmigo,  fi  no  lavo  las  paflones  que  hacen  impura  al  alma, y 
al  corazón  , ó al  corazón  que  es  la  alma  de  las  paflones  , no  ten  - 
drás  parte  conmigo , fi  no  lavo  tus  potencias , no  tendrás  parte 
conmigo , fi  no  lavo  tus  íentidos,  no  tendrás  parte  conmigo  , te- 
nia excelente  explicación  , y íentido  el  mifterio  5 pero  los  pies 
para  qué  ? Aíiadefe  á efto  , que  el  Señor  no  fue  amigo  de  cere- 
monias , fino  de  finceridad  , de  llaneza  , de  verdad  , y de  cari- 
dad ; y afsi  á los  Eícribas , y Fariseos  les  reprobaba  las  ceremo^ 
niasTuperfticiofas  , viendo  que  por  ellas  dejaban  las  virtudes,  y 
con  ellas  íervian  á infames  vicios  : y afsi  íe  cansó  íu  Divina  Ma- 
geftad de  que  reparaíTen  en  que  los  Diícipulos  no  fe  lavaban  las 
manos  5 y entonces  los  dió  una  recia  reprehenfion  á los  Maeftros 
de  la  Ley  , como  hemos  vifto.  ¿Pues  fi  el  Señor  defiende  las 
manos  del  agua  al  lavarfe,  por  qué  pídelos  pies,  y lo  que  es  mas, 
los  pone  por  condición  para  falvarfe  ? Qué  influye  el  lavar  los 
pies  en  la  falvacion?  Por  ventura  fignifica  fu  Divina  Mageftad 
con  el  lavar  los  pies  , el  lavar  los  primeros  movimientos  de  las 
obras  en  la  vida  efpiritual , y que  fe  mueva  el  chriftiano  con 
pureza  de  intención  , y que  vaya  bien  limpia  , y purificada  el 
alma  en  fus  principios , para  que  llegue  á perfedo  complemen- 
to, y duración  en  los  fines  ? 

5 ¿Por  ventura  fignifica  el  lavar  los  pies  el  Señor  , dar  gra- 
cia á los  primeros  movimientos , y pafos  del  cfpiritu , porque  fin 
ella  no  podrá  moverfe  cfta  torpe , y flaca  naturaleza  : y afsi  fig- 
nificaj  fi  no  acudo  con  mi  gracia  á esforzar  los  primeros  movi- 
mientos de  las  obras , tus  palabras , y defeos , no,  tendrás  parte 

con- 
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conmigo  ? Por  ventura  fignifica  el  lavar  los  pies , purificar  eftos 
afedos  terrenos , y el  lodo  , y polvo  que  tomamos  de  la  tierra, 
porque  con  ella  , y con  ellos  no  hemos  de  llegar  al  Ciclo  , nafta 
que  fe  hayan  lavado  , y purificado  con  lagrimas , y dolor  en  efta 
vida , d con  el  fuego  del  Purgatorio  en  la  otra  ? Por  ventura 
fignifica  el  lavar  los  pies  , el  cuidado  con  que  dehemos  yivir, 
al  dar  pafos  de  vida  eípiritual , é interior  , y caminar  con  efpiri- 
tu  , y verdad  , figuiendo  al  que  es  camino , vida,  y verdad  ? ¿Por 
ventura  fígnifica,  que  de  los  pies  á la  cabeza  ha  de  andar  lavado 
el  eípiritual , y que  comience  íu  cuidado  por  lo  menos  , para 
que  tema , y que  configa  lo  mas  ? Por  ventura  , quifo  íu  Divina 
Mageftad  explicar  el  cuidado  con  que  hemos  de  lavar  el  alma,  el 
corazón  , y los  ojos , y purificar  las  potencias,  facultades , y íen- 
ddos  , fi  tan  eftrano  cuidado  puío  el  Señor  en  los  pies? 

6 Todo  efto,  y mucho  mas  puede  peníaríe  de  aquella  Eter- 
na Sabiduría  , y todo  cabe  en  el  Mifterio  al  (entido  eípiritual , y 
moral  | pero  realmente  el  Señor  lavo  los  pies  ( como  hemos  di- 
cho en  otro  capitulo  ) para  dará,  la  iglefia  aquel  heroyeo 
cgcmplo  de  humildad , y caridad.  Y como  San  Pedro  con  otra 
humildad  humana  íi  oponía  á aquella  Humildad  Divina  , y po 
nía  impedimento  al  mifterio  , pues  fi  él  no  íe  dejaba  lavar  , ha- 
dan lo  mifmo  los  demás  Apoftoles , y todos  rehufarian  que  fu 
Macftro  hicieíTe  exceío  tan  íobcrano  , como  lavarles  los  piesj  fue 
neccíario  vencer  al  Santo  primero.  Y afsi  el  Señor  le  pufo  por 
condición  de  tener  parte  configo,  que  le  lavaííe  los  pies  .5  no  por- 
que fu  efte  condición  el  lavarlos  de  falvarfe  , fino  que  le  hizo  la 
inftancia  á lo  eípiritual,  quando  el  Santo  lo  hacia  á.  lo  material,  y 
natural  Decía  el  Santo  : No  me  los  pies  eternamente^  ef- 

to es , no  he  de  tolerar  un  exceío  , como  que  el  Cnador  cfté  á 
ios  pies  de  fu  miíhia  criatura.  Y el  Scííor  para  vencerlo  , y con- 
vencerlo 3 y rendirlo  , mudo  el  ícntido  de  material  á cfpiritiial, 
diciendo:  Sí  no  te  lalpo  los  pies  , no  tendrás  parte  conmigo  , como 
quien  dice  : tu  hablas , Pedro  , de  los  pies,  y no  me  admiro  , an- 
tes alabó  , y me  alegro  de  ver  tu  fanta  humildad  5 pero  te  afle- 
guro,  que  fi  yo  no  te  lavo,  no  tendrás  parre  conmigo.De  la  agua 
de  mis  manos  , y de  mi  gracia  depende , no  folo  la  limpieza 

de 


(m)  Cap.  j.  de  efte  libro,  (n)  Origen.  D.  Cyprían.  D.  Ambr.  D.  Auguft.  & alíj  apud 
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Üc  cus  pies  5 fino  la  de  tu  alma , y tu  corazón.  Tu  remedio 
cílá  en  mis  manos  , y fm  ellas  ferá  tu  mal  íin  remedio. 

y Y aísi  fe  conoce  , que  no  dijo  el  Señor  : Si  no  te  U'))o  los 
pies  5 no  tendrás  parte  conmigo^  íino  que  mudando  el  íentido,  mu- 
dó cambien  las  palabras.  Si  no  te  lalpo  á tl^  no  tendrás  parte  conmi^ 
go,  §¡i  non  lampero  te  , non  habehis  partem  mecim,  San  Pedro  huía, 
y retiraba  los  pies , y Chrifto  Señor  nueílro  le  decía  : entrega, 
Pedro,  los  pies , porque  fi  no  te  lavo , no  tendrás  parte  conmi- 
go. Pasó  Dios  el  mifterio  de  los  pies  á la  cabeza,  y a el  corazón,! 
y el  agua  , que  material , y natural  ofrecía  á una  natural  acción 
de  lavar  materialmente  los  pies  , la  hizo  que  rignificaíTe  el  agua 
de  íii  gracia  , la  luz  de  fu  alta  Sabiduría,  los  auxilios  de  íu  In- 
menía  Caridad  , y Poder,  fin  los  quales  no  puede  el  hombre  fal- 
varíe.  Porque  Ci  el  Señor  quiíiera  poner  por  condición  el  lavar 
los  pies  á la  falvacion,  huviera  dicho:  Si  tío  telalPo  los  pies^  no  ten^ 
drás  parte  conmigo  , y no  dijo  aísi,  y lo  que  dijo  fue : Si  no  te  lalpo 
yo  á ti , no  tendrás  parte  conmigo.  No  íolo  , Pedro  , los  pies  me 
has  de  entregar  para  que  te  lave  materialmente  , porque  afsi  lo 
quiero  yo  , ñno  el  alma  , el  corazón  , la  cabeza , y quanto  eres: 
A ti.  Todo  has  tu  de  entregarte  a mi , porque  rodo  , en  todo,  y 
del  todo  dependes  fiempre  de  mi.  Tu  me  retiras  los  pies , quan- 
do  debes  ofrecer  a mi  gracia  , á mis  manos , a mi  íocorro , y 
amparo , no  íblo  los  pies , fino  de  pies  a cabeza  , quanto  eres, 
quanto  quieres  , quanto  puedes  , quanto  tienes  : nada  hay 
que  quede  lavado , fi  no  lo  lavan  mis  manos , de  la 
cabeza  á los  pies. 
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CAPITULO  XIII. 

“DE  LA  AlJÜSIOS\(_  QUE  HIZO  EL  SE:iyVÍ(j 

con  decir  a San  Tedro  : no  tendrás  parte  conmigo 
Ji  no  te  lavo^  á la  caída  del  Santo, 

QSi  non  lavero  te,  non  habebis  partem  mecum ? Joí^w.  i 

Amblen  es  cierto , que  en  eíle  fentido  daba  dodrl- 
na  el  Señor  á los  demás  Apollóles  , para  que  no 
rehufaíren  que  les  lavaíTe  los  pies  , poniendo  una 
condición  tan  rigurofa,  en  la  apariencia,  á San  Pe- 
dro , Tiendo  otro  el  intento  en  la  Tuílancia.  Por- 
que yo  tengo  por  cierto,  que  hizo  en  San  Pedro  el  Señor  alufion 
á la  caída  del  Santo  en  fu  negación  , como  Ti  le  digera : Ay  Pe- 
dro , qué  humilde  , qué  reíuelto  , qué  fervorólo  que  ellas  , y 
como  niegas  los  pies  á mis  manos , porque  no  laven  mis  manos 
á tus  pies  ! Pues  aíTegurate  , que  ella  noche  Terá  meneller  que  te 
lave  todo  á ti  , Si  non  lalpero  íe  5 y Ti  yo  no  te  lavare  , y fi  mis 
ojos  mirándote  , no  dan  lagrimas  á tus  ojos , para  que  lloren  , y 
,fi  el  agua  de  ella  vacía  no  va  toda  á llenar  de  lagrimas  tu  tier- 
no 3 y afligido  corazón  , para  que  llores  tu  culpa  , no  tendrás 
parte  conmigo.  Ahora  me  niegas  los  pies  por  humildad  , y ella 
noche  me  has  de  pedir  que  te  lave  el  alma  con  humilde  compun- 
ción 5 y Ti  yo  no  te  lavare  , no  tendrás  parte  conmigo. 

2 Porque  el  Señor  , como  hemos  apuntado,  en  todo  quan- 
to  obraba  poco  antes  de  Tu  Paflón , y en  ella  halla  que  lo  lleva- 
ron al  Concilio  , fue  manifellando  con  particular  cuidado  fu  Di- 
vinidad Santifsima,  porque  no  amancillaíTe  fu  crédito  el  ver  he- 
rida, y ultrajada  , yhfrentada  á fu  Santifsima  Humanidad  : y 
afsi,  poco  antes  de  la  Paflón  hizo  el  milagro  mayor  , que  fue  la 
rcfureccion  de  Lazaro  quatriduano  , y la  maldición  de  la  Higue- 
ra , y dijo  á los  Difcipulos , que  morirla , y rcfucitaria,  para  que 
vieífeii  que  fabia  aquello  que  habla  de  fuceder  en  lii  Paflón  Sa- 
grada : y á los  que  envid  á prevenir  la  Palcua,  les  advirtió  lo  que 
les  fucederia  , y yá  ahora  á San  Pedro  le  anunciaba  la  caída  : y 
porque  él  no  lo  creía  , ni  los  demás  Apollóles , les  volvía  á de- 
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cir  mas  claramente  , que  todos  padecerían  eícandalo  aquella  no- 
che :»y»á  San  Pedro,  como  veremos  en  fu  lugar,  le  dijo  las  lenas 
de  la  hora  , y del  Gallo  , y de  la  repetición  de  fu  culpa ,.  porque 
era  fu  amor  el  que  menos  lo  creía  : y defpues  de  la  Cena  dija 
con  Tehas  muy  claras  , quien  era  el  Difcipulo  traydor  : y en  el. 
Huerto  avisó  á los  Apollóles,  que  cftaba  ya  cerca  el  que  había, 
de  venderle,  y luego  derribó  Tolo  con  dos  palabras  dos  veces  a 
los  que  venían  a prender  fu  Santifsima  Perfona  , é hizo  el  mila- 
gro de  reftituir  la  oreja  , que  cortó  San  Pedro  al  ñervo  del  Sa- 
cerdote j que  todo  efto  fue  manifeftar  fu  Divinidad  antes  que 
padecieñe  tan  cruelmente  fu  Sagrada  Humanidad. 

^ Y aísi  ahora  el  Señor  le  va  dando  luces  á San  Pedro  de  fu 
negación  , antes  que  fuceda  , y de  fu  culpa , anunciándole  fus  la- 
grimas , y le  dice  : Si  no  te  lalpáre  Á ti , no  tendrás  parte  conmigo. 
Con  que  San  Pedro  , luego  que  el  Señor  mudó  el  fentido  , le  per- 
cibió , y fe  rindió  , y fm  hacer  mas  réplicas  , ni  diícurfos , ofre- 
ció , no  folo  los  pies , fino  las  manos  , y la  cabeza  v y la  mifma 
fuerza  , que  echó  en  la  humildad  al  refiftirfe , echó  en  la  refig- 
nacion  al  fujetarfe  , como  ñ digera  : en  llegando  , Señor^  a niu^ 
dar  el  fentido  del  lavar  , y pafando  el  lavar  material , que  dice, 
en  vos  humildad',  y en  mi  grandeza  , al  efpiritual , que  dice,  en 
vos  preeminencia  , y en  mi  pobreza , y necefidadj  no  folo  os  da-, 
ré  los  pfcs,  fino  que  os  daré  las  manos , y la  cabeza  : porque  fi 
eñe  lavar  fignifica  lavar  culpas , aqui  teneis  , Dios  mió,  muchas 
culpas  que  lavar  j lavad  los  píes , las  manos,  y la  cabeza.  ¿Pero 
qué  parte  era  la  que  dccia  el  Señor  , que  no  tendría  San  Pedro, 
fi  no  fe  dejaba  lavar  todo?  Era  la  parte  de  fu  Pafion , que  fue  la 
que  ofreció  a Santiago  , y a San  Juan  , quando  pedían  las  Sillas, 
y les  dijo  : Podréis  beber  el  Califique  he  de  beber}  (^)  Porque  el  Se- 
ñor efto  tuvo  por  fu  parte , y por  fu  heredad  , como  tenia  por  fu 
hora  , a la  hora  del  padecer.  Era  la  parte  de  la  vocación  de  Apof- 
tol,  y fue  decirle  a San  Pedro  : Si  no  te  dejas  lavar  , no  tendrás 
parte  conmigo  , ni  en  mi  Iglcfia , como  Apoftol  ? Era  la  parte 
de  Pontífice  , que  le  tenia  ofrecida  , y le  quifo  decir  : fi  no  te  de- 
jas lavar  , no  te  entregaré  las  llaves  de  mi  Iglefia  Univerfd  ? Sí 
bien  efta  mas  fue  todo  que  no  parte.  Era  la  parte  de  fu  gloria, 
y quifo  dccir:  ñ en  efta  vida  no  te  dejas  lavar  , y ñ yo  no  te  la- 
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vo  en  ella  , no  podrás  alabarme  , adorarme  , gozarme  eterna- 
mente en  la  eterna. 

4 Todo  cílo  puede  fignificaríc  con  las  palabras ; Ko  tendrás 

f arte  conmigo  f ^cro  yo  cTccxh,  que  allí  lo  que  principalmente 
fignificó  el  Señor , fue  la  parte  de  la  gracia , mas  no  la  parte  de 
la  gloria  , y la  vocación.  Porque  fu  Divina  Mageftad  hizb"  alu- 
fion  de  la  agua  de  la  vacía  , á la  agua  de  la  gracia  , y del  lavar 
materialmente  los  pies , al  lavar  el  alma  de  los  pecados,  y de  po- 
nerfe  Dios  poftrado  al  pecador , al  poncríc  el  pecador  arrepen- 
tido ,y  poftrado  á Dios  5 y deifer  lavada  el  alma  inmediatamen- 
te con  el  agua  de  la  gracia,  no  da  inmediatamente  gloria,  ni  vo- 
cación , ni  Pontificados , ni  Apoftolados  , fino  limpieza  , gracia, 
y amiftad  de  Dios : y cíTa  parte  era  principalmente  lo  que  decía 
Chrifto , que  no  tendría  San  Pedro,  fi  no  dejaba  lavarfe  todo  de 
ehrifto.  Como  fi  digera  : fi  no  te  lavare  con  mi  gracia , no 
tendrás  parce  en  mi  amiftad,  y mi  gracia : fi  mi  gracia  no  te  def- 
pierta  , dormido  en  la  negación , lo  qual  pudo  el  canto  profeti- 
zado del  gallo : y fi  efta  gracia,  dcfpucs  de  defpicrto  , no  te  ayu- 
da , y ce  acompaña  , y te  lava , y purifica , y promueve  movi- 
mientos del  dolor  , y compunción , y de  enmienda  , no  tendrás 
parte  conmigo ; porque  mi  gracia  te  ha  de  volver  , y reducir  á 
mi  gracia , y á el  agua  de  mi  gracia  has  de  deber  el  volver  á na- 
vegar por  el  Occcano  mifteriofo  de  mi  grajcía,  y de  mis  gracias, 
de  mi  gloria , y de  mis  glorias.  ) 

5 Con  efto  cambien  el  Señor  fe  lo  dijo  todo  , porque  con 
fignificar , que  fi  no  fe  dejaba  lavar  de  fu  grada  juftificante  , no 
faldria  defdc  la  culpa  á fu  gracia,  y no  tendría  parte  en  fu  amif- 
tad j le  dijo  también  , que  no  tendría  parte  en  la  vocación  , ni 
en  el  Apoftolado , ni  en  el  Pontificado  , ni  en  la  gracia  , ni  en 
la  gloria.  Pues  fi  San  Pedro  , como  cayo  , no  fe  huviera  dejado 
levantar  de  los  ojos  del  Señor  , que  fueron  fus  manos  al  levan- 
tarlo , y no  fe  huviera  dejado  lavar  de  fu  gracia,  lo  perdiera  codo 
fin  remedio , gracia  , vocación  , Apoftolado  , Pontificado  , y 
gloria.  Como  fe  vid  en  Judas , el  qual  era  Apoftol , y no  fe  dejo 
lavar  de  la  gracia , y fe  refiftid  á la  gracia , y defeíperd,  y fe  ahor- 
cd , y did  ai  trafte  con  todo  , con  la  vocación  , con  el  Apofto- 
lado. con  la  gracia,  y con  la  gloria.  Y en  cftc  cafo  podemos , y 
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debemos  admirar,  y defear  imitar  la  flexibilidad  , y docilidad 
adrripable  de  San  Pedro  á las  voces  del  Señor  , y que  nunca  íii- 
»po  dar  poco  de  íu  corazón  á Dios.  Porque  afsi  como  vid  que  el 
Señor  mudo  el  fentido  , y le  tocó  en  la  futura  caída  , al  inllante, 
como  veremos  en  el  íiguiente  Capitulo  , con  todo  afeólo , y pro- 
penfion  fe  rindió. 

CAPITULO  XIV. 


DE  LM  VJLA'E'RJS  QUE  TEIfRO 

refpondí  'óal  Señor  , quando  fe  rindió  a que  le  lavajfe 
los  pies  fu  Divina  Aíagefad, 

Domine , non  tantum  pedes  meos,  fed  & manus , & caput. 

Joann,  2 I?.  9. 

lENDO  San  Pedro  , que  el  Señor  dijo  una  propo- 
ficion  tan  fuerte , como  que  fí  no  le  lavaba  , no 
tendría  parte  configo  j al  inftante  íe  rindió  , y no 
íolo  ofreció  los  pies , fino  las  manos , y la  cabeza, 
diciendo  : Señor , no  filo  los  ftes^fino  las  manos  , j 
la  cahex0  *.  T)omine^  non  tantum  pedes  meos  yfied  manus ^ ^ caput. 

Ellas  fueron  admirables  palabras  de  San  Pedro , y que  manifef- 
taron  la  ardiente  caridad  que  tenia  á íu  Señor,  y afsi  merecen  par- 
ticular atención , y obíervacion.  Porque  lo  primero , eílaba  el 
Santo  tan  de  parte  de  fu  humildad , y de  que  el  Señor  no  hicie- 
ra el  execío  de  humillarfe  en  lavarle  los  pies , que  no  Í0I9  fe  re- 
fiílió  una , fino  dos  veces  , pues  antes  que  comenzaíTe  a lavarle, 
le  dijo  •.  SeHor^  tá  me  larvas  á mi  los  pies}  (a)  Ello  es : tu  quieres  la- 
varme los  pies?  Porque  ya  el  Santo  conoció  en  Dios  la  humildad, 
folo  con  verle  con  la  vacía  delante , y la  toalla  ceñida,  y en  cuer- 
po , y temió  que  echaba  el  agua  fobre  fus  pies,  y el  que  pisó  to- 
das las  aguas  del  mar  fe  anegaba  de  humilde  , y de  confufo  en 
las  de  aquella  vacía , aun  antes  que  le  tocaflen  los  pies.  Y poco 
defpues,  acercandofe  el  Señor  ya  a lavarlo,  fe  empeñó  en  que  no 
fe  dejarla  lavar.  Non  laloahis  mihi pedes  in  ^tternum.  (t>)  Mas  en  lle- 
gan- 
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gando  íu  Divina  Mageftad  á poner  por  condición  el  íeguirlo,  y 
adorarlo  , y amarlo,  del  dejarfe  lavar  los  pies  j al  inflante  vcivid 
á medir  la  diílancia , y dcfde  lo  eterno , de  no  dejarfe  lavar , volp^ 
á lo  eterno  de  que  le  lavaíTe  las  manos , cabeza , y pies.  Y afsi 
aquella  palabra,  InMermm  , gobernó  toda  la  acción  de  San  Pe- 
dro , como  fi  dijera  *.  eternamente  no  me  dejaré  lavar  los  pies,  íi 
en  mi  es  el  lavarme  el  Señor  mi  preeminencia  5 pero  eternamen- 
te me  lié  de  dejar  lavar  las  manos , los  pies  , y la  cabeza  , fi  el  la- 
Warme  es  confervarme,  ó reílaurarrñe  en  fu  gracia,  en  fu  caridad, 
y amor. 

2 Tanto  anduvo  el  Santo  á refiíliríe,  quanto  deípués  anda- 
ba al  refignarfe : eternamente  fe  refiília  á lo  imperfecto , porqvie- 
fuera  íumamente  imperfecto  en  él  dejarfe  lavar  de  vano  los  pies 
de  las  manos  del  Señor , quanto  anduvo  en  lo  perfeCto  , deján- 
dole lavar  la  cabeza  ^ los  pies , y las  manos  , de  humilde  , ;yi  de 
compungido  de  la  gracia  del  Señor.  Todo  parece  que  era  en  San 
Pedro  eternidades  de  amor,  y de  perfección , de  humildad,  de  re- 
íignacionj  de  compunción  , 7 dolor  5 porque  eflaba  el  corazón 
del  Apoflol  en  las  manos  de  fu  Eterno  Salvador.  Pero  fe  ofrece 
por  duda  al  diícurío,  ¿íl  San  Pedro  conoció  lo  que  le  dijo  el  Se- 
ñor, y llegó  a vér  fu  caída  ? porque  tantO'rendimiento,y  tan  inf- 
tantaneo  parece  que  procedió  de  algún  rayo  eficaz  de  tanta  luz, 
como  la  del  Salvador , y que  llegó  a recelar,  ó entender  fu  nega- 
ción. Yocreeria  que  San  Pedro  no  conoció  claramente,  aunque 
lo  temió , lo  que  quifo  decirle  fii  Maeflro , de  que  fi  no  le  lavaba 
de  fu  caída , no  tendria  parte  con  el  Señor.  Y a ello  me  mueve  el 
vér,  que  aun  quando  fu  divina  Mageflad,  como  verémos  depues,  - 
fe  lo  dijo  nías  claramente  en  común.  Todos  padeceréis  efcandalo 
efta  noche,  (c)  El  Santo  dijo  , todos  pafen  , mas  no  yo , Etfi  omnes 
fcúndaU':^t¡  fuerlnt  in  te  , ego  numquam  fcandali^bor.  (d)  Y luego 
quando  le  dijo,  que  el  Demonio  le  pedia  para  acribarlo,  dijo, qué 
él  fe  defenderla, y no  negarla ; y no  le  dijo  ello  una  vez , fino  que 
lo  repitió  divcrfis  veces,  como  allí  verémos  muy  claramente  5 y 
afsi  no  es  verifimil , que  llegaffe  ahora  a creer  íeguramente  , por 
la  razón  , ó amenaza  del  Señor,  que  lo  había  de  negar,  fino  qué 
viendo,  que  fu  divina  Mageftad  le  dccia  , que  no  tendria  parte 
configo  , fi  no  le  lavaban  fus  manos  celeftialcs,  y divinas  , fin 

mas 

(c)  Omms  vss  fcandalum  patumim  in  me  in  i¡l(t  nsBe,  MAtcli,  26.  v.  jí.  (‘d)  Idem  tbl  v.,33. 
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mas  réplicas , ni  diícuríbs , llego  a recelar  qualquiera  parte  qué 
Íueífe  5 y al  inftance  fe  rindió  , y fe  refignó. 

Y íe  conoce  que  San  Pedro  no  llegó  á percebir  la  futura 
'negación  con  claridad , porque  fi  la  percibiera  , ya  defdc  luego 
temiera.  Y quando  dijo  deípues  el  Señor,  como  veremos,  abier- 
tan^nte  que  le  babia  de  negar , no  le  hiciera  tantas  réplicas  San 
Pedro  , fino  que  temiera  mas  5 pero  quedó  tan  confiado  en  fu 
amor  cori  ver  a íii  Maeftro  enamorado  , y afsimifmo  tan  aman- 
te, tan  rendido  , y obediente , que  fe  juzgó  fuperior  a la  mayor 
tentación.  Y de  aqui  refultan  algunos  conocimientos , que  pue^ 
den  darnos  gran-hiz , y es  bien  que  los  tengamos  prefentes.  Lo 
primero:  quan  bueno  es  entrar  con  buenos  propofitos  en  quaL 
quiera  acción,  pues  San  Pedro  con  el  fervor  grande  que  tuvo  de 
amor  , aunque  cayó  en  la  negación  , como  verémos , al  inftantc 
fe  levantó  con  mas  fuerzas  que  tuvo  antes  que  cayeífe.  Lo  fegun- 
do  : quan  bueno  es  fer  flexibles , y rendiríe  fin  diícurfo  á lo  hu- 
mano , folo  atentos  a lo  Divino  , y a las  voces  del  Señor  5 pues 
San  Pedro  viendo  que  fii  humildad  no  podia  vencer  á la  Divina, 
y heroyea  humildad  del  Redentor  , luego  que  le  dijo,  que  fi  no 
le  lavaba , no  tendría  parte  configo  , ofreció  lo  que  negaba  con 
mayor  afedo  , y dió  mucho  mas  de  lo  que  negó  , pues  negán- 
dole los  pies  folos,  ofreció  al  agua  los  pies,  manos,  y cabeza:  por- 
que en  manifeftando  el  Señor  fu  voluntad , todo  fe  ha  de  rendir 
ai  inflante , el  alma , cabeza,  y pies  a fu  fanta  voluntad. 

4 Lo  tercero : que  San  Pedro  dió , y pagó  con  aquello  que 
dió  , mas  de  lo  que  pedia  el  Señor  j porque  Dios  folo  pedia  los 
pies , y San  Pedro  le  dió  los  pies,  las  manos , y la  cabeza  : aque- 
llos le  dió  como  quien  pagaba  j mas  efto  como  quien  daba:  aque- 
llos por  pedirlos  el  Señor  , era  jufticia  entregarlos  ; eflos  ofre- 
cía de  mas  a mas  en  la  caridad  del  Maeftro,  la  caridad  del  Difci- 
pulo.  Lo  quarto-.que  San  Pedro  quifo  fatisfacer  la  refiflencia  con 
darle  mas  al  Señor  de  aquello  que  le  pedia,  como  quien  dice  : el 
dar  los  pies,  habiendofelos  negado  ya,  es  poco,  es  menefter  pur- 
gar el  haberfelos  negado  con  darle  las  manos,  cabeza,  y pies.  No 
llegue  a creer  mi  Maeftro  , que  el  negar,  fue  por  no  dar,  vea  en 
lo  que  doy  ahora  , que  fue  el  negar  los  pies  a fus  manos , negar 
a mi  vanidad  los  pies , y la  prefuncion  de  verfe  en  tan  altas  ma- 
nos. Enfeñó  con  efto  San  Pedro  a la  Iglefia  de  los  fieles  a dar  fa- 
tisfacion  de  las  culpas , ofreciendo  doblado  a Dios,  al  llorar,  de 


48’ó  excelencias  DE  SAN  PEDRO. 

la  voluntad  que  dieron  en  las  culpas  al  pecar  j y que  Ci  una  co- 
fa negaron  en  el  precepto  ai  Señor , le  den  deípues  repetido  en 
muchirsirnas  el  dolor,  la  enmienda,  y la  compunción.  Lo  quin- 
to: enfeñó,  que  todas  nueftras  réplicas  , é inftanciaS/pueden  lle- 
gar en  efta  vida  hafta  no  ofender  á Dios  con  ellas , y confervan- 
do  la  parte  que  hemos  de  tener  con  Dios  5 pero  en  viendo  5 /que 
ci  feguir  un  didamen,  aunque  fea  Tanto,  y bueno,  mas  por  algún 
accidente,  ó porque  Dios  quiere  otra  cofa,  y alumbra  con  otra 
iUz,  gufta  que  mudemos  de  camino,  y de  didamen  , rendirfe 
como  San  Pedro , y feguir  humildemente  á las  voces  del  Señor. 

CAPITULO  XV. 

EXTLICJSE  EL  %E3^IMIE^\(jrO 

de  San  Tedro  al  Señor  , al  dejarfe  lavar 

los  pies. 

Domine , non  tantum  pedes  meos , fed  & manus , & caput. 

Joann,  i 1?,  9. 

L modo  del  rendimiento  de  San  Pedro  fue  como 
de  fu  corazón  generofo  , amorofo  , y fervoroíb. 
Señor  y no  foh  los  pies  y fino  las  manos  y y la  cabera. 
(Domine  non  tantum  pedes  meos  y fed  iir  manus , csr 
capuL  Fue  fuñiendo  el  Santo  de  los  pies  á la  ca- 
beza , y no  dejo  cofa  en  sí,  que  no  la  rindieíTe  á Dios.  Dominey 
SeñoYy  que  fois  Criador  de  efta  vueftra  criatura  , todo  lo  pongo 
en  vueftras  Divinas  manos : las  manos , cabeza,  y pies , todo  lo 
criafteis  Vos,  todo  es  vueftro  , todo  me  entrego  á eíTas  celeftia- 
Ics  manos,  confervad  , limpiad  , y purificad  lo  que  criafteis.  Se- 
ñor. Dar  yo  mis  pies  á vueftras  Divinas  manos , fin  dar  el  alma 
ci  corazón , y la  cabeza,  y las  manos , es  daros  poco  de  mí,  de- 
biéndome todo  á Vos : los  pies.  Señor,  os  da  mi  obediencia : pe- 
ro  el  pecho  , el  alma,  el  corazón  , la  cabeza  , y las  manos,  efto 
os  ofrece  mi  caridad , y amor. 

2 Fue  efto,  en  cierta  manera  , refponder  á fu  Maeftro  con 
rara  delgadeza , y futileza , emulando  Tintamente  el  diícurío  del 
Señor  5 porque  afsi  como  fu  Divina  Mageftad  torcid  diferetamen- 


te 
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te  el  fentido  de  material,  á moral , y cfpiritual : y diciendo  San 
Pedro , que  no  le  lavarla  jamás  los  pies , hablando  de  los  pies 
ma^íeriales , y del  agua  natural , torció  el  fentido  el  Señor  á efpi- 
* xitual , diciendo  : Si  no  te  too,  cfto  es,  fi  no  te  purifico,  y perdo- 
no, no  tendrás  parte  conmigo:  aísi  San  Pedro  , deípues  con  el 
rei^imiento,  como  torció  el  Señor  e)  íentido , torció  la  acción, 
el  diícuríb,  y carrera,  y dijo ; Señor  ^ m folo  los  pieSy/iTto  las  manos  y 
y cabe'^.  Como  quien  dice  i advertid  , Criador  rríio  , que  fi  yo 
os  doy  los  pies,  yá  no  es  para  que  me  lavéis  como  fiervo , Tiendo 
Vos  mi  Criador,  y mi  Dios,  que  no  merece  mi  íervidumbre  eííc 
fobreinfiniro  favor  , fino  que  os  los  doy  , como  os  ofrezco  la  ca- 
beza, y las  manos , para  que  me  deis  peníamicntos  de  adoraros, 
y obras  Tantas  de  ferviros , y que  eftos  pies  figan  , firvan  , y bufi 
quen  fiempre  á fu  Señor , y á eíTas  manos  • eííb  que  en  Vos  es 
íanta  humildad,  quiero  yo  que  en  mi  íca  devoción,  y que  eííe  la- 
var en  Vos  5 íea  en  mi  purificar  , y eííe  humillaros , amaros  , y 
eííe  íervirme  , adoraros : y afii , aunque  el  agua  vá  4 los  pies,  la 
recibo  yo  dentro  de  mi  corazón , y aunque  eíTas  manos  los  lim- 
pian materialmente  5 pero  no  las  miro  yo  en  mis  pies,  fino  en 
mi  cabeza , en  mi  alma  , y en  mis  manos , que  confortan  , y la? 
van  mifticament?  4 pies , á mis  manos , 4 alma , y cora? 
zon. 

^ y dijo  San  Pedro  : Las  manosyy  la  caheT^a  , y no  el  pecho, 
y el  corazón  5 porque  efte  no  era  yá  íuyo  , y yá  fe  lo  tenia  dado 
á fii  Maeílro  dulciíslmo,  y no  eftaba  en  la  parte  que  animaba,  fi- 
no en  la  parte  que  amafia,  Y dijo  y Las  manos , porque  hacian 
coníonancia  con  los  pies , y íer  mas  nobles  que  los  pies : y luego 
dijo,  la  cabera  á mas  de  las  manos , por  íer  efta  mas  noble  parte 
que  no  las  manos , y pies  5 porque  San  Pedro  eftaba  repitiendo, 
y aumentando  fus  finezas,  y íubiendo  con  ellas  hafta  aquello  que 
alcanzaba,  y podia,  que  era  de  los  pies  á la  cabeza.  Y no  dijo  el 
corazón  , ni  el  pecho  , fino  las  manos  y cabera  y y pies  y para  fe- 
guir  con  la  alufion  moral  la  material  del  lavar , que  comunmen- 
te íolo  lava  lo  que  fe  ve  en  el  hombre  , que  fon  los  pies , cabeza, 
y manos.  Con  efto  también  el  Santo  fe  dió  todo  , y del  todo  a 
Dios , porque  en  los  pies  daba  fus  primeros  movimientos  á lo 
bueno , en  las  manos , las  obras , en  la  cabeza  , las  palabras , y 
penfamientos , y con  eíío  fe  rindió  de  la  cabeza  á los  pies. 

4 También  el  Santo  al  refignarfe  , viendo  que  el  Señor  le 
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amenazaba,  diciendolc, c|ue  íi  no  le  lavaba,  no  tendría  partccon 
fu  Divina  Mageftad,  parece  que  examinó  fu  conciencia , y dijo 
con  grande  luz,  ¿Mas  fi  tengo  que  lavar  mucho  mas  que  no*  los 
pies  ? Mas  fi  mis  manos,  y mis  obras  neceíitan  de  purificarfc,  fo^" 
bre  aquello  que  yo  entiendo  ? Mas  fi  mi  cabeza,  y mis  palabras, 
y penfamientos  eftan  pidiendo  limpieza  ? Dios  me  quiere  linqiiaí 
los  pies,  quiero  ofrecerle  también  las  manos , y la  cabeza.  ¿ Que 
duda  hay  , que  habrá  que  purificar  en  un  Difcipulo  can  perdido 
como  yo?  Qué  me  importa  , que  arda  en  amor  fenfitivo  el  cora- 
zón , fi  las  obras  no  correfponden  á aquellos  Tantos  defeos?  Que 
me  importa , que  fea  mi  intención  buena  , fi  con  ella  no  dicen 
mis  palabras,  mis  obras,  y penfamientos?  Examinófe  San  Pedro, 
como  buen  efpiritual , elqiial  aunque  arda  fu  alma  en  defeos  dé 
agradar  á Dios , mira  fus  obras,  y penfamientos,  y palabras  como 
imperfeólas,  y procedidas  de  un  pecador  como  él  5 y por  eílb 
también  no  ofreció  San  Pedro  fía  corazón,  porque  en  él  fentia 
amor , y ya  lo  daba  por  ofrecido:  fu  duda  toda  era  fobre  el  obrar, 
el  peníar , y el  hablar , y aísi  ofrecía  en  los  pies  íus  propios  mo- 
vimientos , en  las  manos  obras,  y en  la  cabeza  los  penfamientos, 
y palabras. 

5 Finalmente  en  efte  rendimiento  de  San  Pedro  fe  deben 
reconocer  grandes  preeminencias  fuyas  de  fervor,  de  humildad, 
dercfignacion,dcFé,deEfperanza,  de  Caridad  ardentifsima, 
de  luz,  y conocimiento  akifsimo.  De  fervor,  en  la  ponderación 
con  que  fe  entregó  de  los  pies  á la  cabeza.  De  humildad , en  dejar 
atar,  y convencer  fu  humildad,  de  la  humildad  del  Señor.  De  re- 
fignacion,  en  entregarfe  á fu  fanta  voluntad  de  los  pies  á la  ca- 
beza. DeFé,  pues  conoció  fiempre  la  Divinidad  de  fu  celeftial 
Maeftro,yafsi  le  Ihmá  Sefíor.  De  efperanza,  en  confiar  que  aquel 
Señor  que  le  ofrecía  el  agua  para  los  pies,  le  lavaría  de  la  cabeza  á 
los  pies  fus  culpas,  é imperfecciones.  De  caridad  , pues  rcfpiraba 
en  el  modo , en  la  fuftancia,  y fus  circunftancias , ardiente  amor, 
reverencia,  y culto  áfu  Eterno  Criador,  De  luz,  y conocimiento 
akifsimo,  pues  conoció  á Dios,  y fe  conoció  á sí  miímo : á Dios, 
con  rebufar  que  le  lavafle  los  pies  aquella  Eterna  Deydadj  y á sí 
mifmo,  pues  fe  entregó  para  fer  lavado,  y purificado 
de  la  cabeza  á los  pies. 
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..CAPITULO  XVI. 

'de  lO  QUE  EL  ‘RESW:f{piÓ 

^San  Tedro^  dkiendole  que  ejlaba  limpio  en  todo^ 
fino  en  los  pies  , y dudas  de  efias 
palabras. 


’Qui  lotus  cft,  non  indiget,  nifi  ut  pedes  hvct.Joan.  i ^ . X i o,<^c, 

íendo  el  Verbo  Eterno  el  rendimiento  de  San  Pe- 
dro 5 y que  íe  poftró  íu  humildad  triunfada  de 
la  humildad  del  Señor,  con  aquellas  palabras:  5^- 
wor,  no  folo  los  pies fino  la  cahe'^^ji  las  manos  , le 
dijo  fu  Divina  Mageílad  ; El  que  eflá  laleado  no, 
necejíta  fino  de  lalparfe  los  pies  ^pues  eftá  todo  limpio  ,j/  loof otros  ef- 
tais  limpios  , 7nas  no  todos , porque  fahía  el  Señor  quien  lo  hahia  de 
entregar  : por  effo  dijo  5 no  eflais  limpios  todos.  Raras  ion  las  pala- 
tras  del  Señor,  y que  deícubren  altos  mifterios , entre  muy  gran- 
des dificultades,  y en  todo  íe  manifieílan  excelentes  preeminen- 
cias de  San  Pedro.  Platiquemos  con  el  diícurío  el  lugar.  Dice  el 
Señor:  El  que  eflá  la^ado,^  no  yiecefita  fino  de  laiVarfe  los  pies : parece 
<|ue  fi  eftá  lavado  , ni  tampoco  necefita  de  lavarle  los  pies , por- 
que fi  todo  eftá  lavado , pues  eíTo  fignifica  decir , abíolutamen- 
te  , El  que  eftá  lalDado^  también  eftán  lavados  los  pies  5 y fí  no  lo 
eftá  todo , tampoco  lo  eftará  en  las  manos,  ni  en  otras  partes  del 
cuerpo : y afsi  parece  que  habia  de  decir  : quien  eftá  todo  lavado 
íino  los  pies,  íolo  los  pies  tiene  necefidad  de  lavarfe.  Lo  iegun- 
do  , caufan  reparo  las  palabras  del  Señor  5 porque  fi  fe  lavo  todo 
el  cuerpo , como  infinua  el  Señor , con  decir : El  que  eftá  laDado^ 
claro  eftá  que  fe  lavaron  los  pies , Tiendo  los  pies  el  principio  por 
donde  fe  lava  el  cuerpo  , y apenas  fe  puede  lavar  el  cuerpo  , fin 
que  fe  laven  los  pies  ¿ pues  cómo  dice,  que  folo  necefita  de  lavar- 
le los  pies? 

2 Lo  tercero,  que  influye  el  lavarfe  los  pies  San  Pedro, quan- 
do  eftá  lavado  el  cuerpo,  y fi  tiene  limpia  la  cabeza,  y el  cuerpo, 
que  fignifica  necefitar  de  que  le  laven  los  pies?  Lo  quarto  , fi  di- 
ce el  Señor,  que  eftá  todo  limpio  el  que  fe  ha  lavado  el  cuerpo, 
'Tom,lI,  Ppp  2 Sed 
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Sed  efl  mundus  totus  5 para  qué  defpues  la  formalidad , y el  cuida- 
do de  que  fe  lave  los  pies?  Y fi  los  pies  no  eftán  limpios, como  di- 
ce que  efta  codo  limpio  , el  que  fe  ha  lavado  el  cuerpo?  Lo  quin- 
to : fi  confiefa  el  Señor  , que  San  Pedro , y los  Apoftoles  Santos' 
eftaban  limpios , y folo  el  fucio  , y muy  fucio  era  Judas , ¿para 
qué  el  lavar  ios  pies  á los  que  eftaban  ya  limpios , reíped^  de 
Judas  5 y deípues  al  mifmo  Judas  lavarle  folo  los  pies , pues  pa- 
rece que  á Judas  le  habian  de  lavar  de  los  pies  á la  cabeza  , y a 
los  Apoftoles  5 quando  el  lavar  fignifica  limpiar  , como  en  efte 
cafo,  no  parece  que  era  necefario  que  les  lavaííe  los  pies?  Lo  Tex- 
to : porque  Ti  el  Señor  quifo  aludir  á la  negación  de  Judas,  con 
decir  que  eftaban  limpios , mas  no  todos  , para  que  conocieííen 
al  Diícipulo  infiel,  ¿por  qué  no  manifeftd  claramente  la  crayeion 
del  alevofo , pues  Tolo  dijo  lo  que  baftd  a ponerles  en  cuidado,  y 
no  lo  que  fue  necefario  , para  que  conocieíTen  con  evidencia  eí 
traydor  ? Pues  fabian  que  habia  uno  de  todos  , mas  qual  era  el 
traydor  entre  los  doce  , con  eíTas  Teñas  no  lo  podían  faber. 

5 Para  reíponder  á cftas  feis  dificultades , es  menefter expli- 
car todo  el  lugar  , fuponiendo  que  el  Señor  fiempre  ufaba  de  lo 
material , y natural , para  conducir  las  almas  á lo  efpiritiial , y 
eterno  : y afsi  el  lavar  los  pies  á fus  Difcipulos  eftaba  lleno  de 
inifterios  celeftiales.  El  primero : les  lavaba  los  pies  para  mani- 
Feftar  fu  humildad  , y humanidad , comofe  ha  dicho,  y enfeñar- 
les  á que  hicieíTen  lo  que  hacia.  El  fegundo  : á que  íe  lavaften  , y 
alabaíTen  , y trataften  como  hermanos , huyendo  de  deslucirfe 
con  la  emulación  , la  envidia  , y murmuración  , y otras  paflo- 
nes, á que  eftán  fu  jetas  todas  ks  comunidades  , aunque  fea  el 
Apoftolado  mifmo  , y por  eíTo  acabo  diciendo  : Ldí>aos  unos  á 
otros.  Exemplum  enlm  dedi  l^obls  , ut  quemadmodum  ego  feci  't)ohis^ 
ha  ^ Iposfadatis.  (a)  El  tercero:  en  el  agua  de  aquella  vacía  no 
íolo  ofrecía  el  Señor  materia  con  que  lavar  los  pies  de  los  Apof- 
toles Santos,  fino  lagrimas,  y dolor  a los  ojos  de  aquellos  á quien 
lavaba  , y en  ellos  á toda  la  Iglefia  Santa  5 porque  á San  Pedro 
le  ofreció  ks  lagrimas  que  deípues  defpidieron  con  abundancia 
fus  ojos , porque  le  negó  tres  veces.  A los  Apoftoles  Santos,  por- 
que huyeron,  y le  defampararon  en  k mejor  ocafion.A  fu  Madre 
le  ofrecía  lagrimas  pias  con  que  lloraííe  fus  dolores,  y fus  penas, 


(a)  jean.  13,  V.  15. 
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y paflón.  A la  Iglefia  , y á todos  los  Fieles  de  ella  lagrimas  con 
que  lloraííen  fus  culpas.  Al  craydor  de  Judas , lagrimas  con  que 
lloráífe  fu  alevosía  , y traycion.  Todo  efto  ofrecia  el  Seííor  a los 
Apollóles  5 y en  ellos  á todas  fus  criaturas  , en  aquella  heroyca 
acción  3 y en  aquella  vacía  llena  de  agua  , y de  gracia  , de  cari- 
cladii|  y de  amor.  * 

4 De  aqui  refultó  , que  aludiendo  el  Señor  del  lavar  los 
pies , en  el  eílado  prefente,  al  lavar  las  almas  de  aquellos  a quien 
lavaba  los  pies , dijo  á San  Pedro : El  que  eflá  lacado  no  necejíta^ 
fino  de  lalpar  los  pies  eflais  laliiados  , mas  no  todos  ^ como  fi  dige- 
ra:  Vofotros  , Diícipulos  mios  , lavados  cílais , y en  mi  gracia, y 
quanto  .1  tener  mi  gracia  no  necefitais  de  lavaros , y para  confe- 
guir  mi  gracia  , no  necefita  de  lavarfe  el  que  la  tiene  , fino  para 
confervarla  , purificando  , y limpiando  cada  dia  imperfecciones, 
y culpas  veniales  ligeras,  mas  no  eftais  todos  lavados , porque 
entre  voíbtros  efta  un  traydor  , ui^alevofo , un  Diícipulo  enemi- 
go , que  necefita  del  todo  de  fer  lavado  , y purificado.  A vofo- 
tros  bafta  lavaros  los  pies  , á Judas  queria lavar  los  pies,  la  ca- 
beza, y corazón.  A vofotros,  que  como  hombres  tenéis  algunas 
paflones  leves  , y vneílro  daño  eílá  en  vueílra  humanidad  , y íl 
incurrís,  es  en  imperfecciones  3 pero  la  intención  es  buena  , y 
reñía  , y que  me  feguis , y amais , baila  lavaros  los  pies , adon- 
de íe  arrima  el  polvo  ineícufable  , que  figue  á los  que  caminan 
por  efta  vida  mortal  5 porque  eftais  lavados  todos , y del  todo, 
quanto  a la  gracia  que  ya  triunfó  de  la  culpa  , y folo  es  bien  que 
yo  os  purifique , para  mayor  perfección  , las  leves  imperfeccio- 
nes , y culpas , mas  no  eftais  lavados  todos  5 porque  á elle  todo 
del  Apoftolado  le  falta  la  parte  de  un  Diícipulo  traydor  , a quien 
por  los  pies  defeo  lavar  el  alma  , porque  fe  me  va  por  pies,  y de- 
feo lavarlo  defde  los  pies , que  han  de  caminar  para  venderme, 
á la  cabeza  que  efta  maquinando  tan  alevofa  traycion  para  entre- 
garme a la  Cruz. 

5 De  fuerte  , que  aquella  agua  en  los  once  Apollóles  era  de 
purificación  de  culpas  leves , y en  Judas  de  purificación  de  cul- 
pas graves , y gravifsimas , y á efto  mira  el  decir : Eftais  lampados 
todos  , efto  es , limpios  de  trayeiones , y maldades , Mas  no  todos ^ 
porque  Judas  es  el  uno  de  los  doce  : y no  neccfitais  de  lavaros 
fino  los  pies , efto  es , de  las  imperfecciones  de  que  íolo  puede  la- 
yaros mi  gracia  5 porque  en  lo  grande,  y lo  pequeño  todo  fe  de- 
be 
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be  a la  gracia.  Por  cfto  algunos  Expofitores  juzgan  , que  lo  que 
el  Señor  quifo  lavar  en  ios  Apollóles  fue  los  pecados  veniales  , y 
que  aquella  agua  bendita  de  aquellas  benditas  manos  , tfafó  de 
purificar  á fus  Apollóles  Santos , para  que  rccibieíTen  aquella  no- 
che al  Señor  Sacramentado  , no  Tolo  en  gracia , y limpios  de  cul- 
pas graves , fino  de  culpas  leves  , para  manifeílar  la  purez^  con 
que  fe  debe  recibir  elle  Divino  Señor,  De  aqui  me  atreviera 
á deducir  , que  la  primera  agua  bendita  , que  quitó  culpas  ve- 
niales , fue  la  de  aquella  vacía,  y que  de  alii  tomarla  la  Iglefia  la 
antigua  , y admirable  tradición  de  bendecir  el  agua  los  Domin- 
gos para  toda  la  femana  , y quitar  con  ella  los  pecados  venia- 
les , y ponerla  en  las  Iglefias , y en  las  cafas  para  remedio  eípiri- 
tual  de  las  almas. 

6 También  ella  razón  del  Señor  , El  que  eftá  lal!)ado  todo^ 
no  necefita  fino  de  lalparfi  los  fies , hace  alufion  en  lo  eípiritual  4 
la  acción  del  fuceío  natural  de  los  mifmos  que  fe  lavan  todo  el 
cuerpo  5 porque  en  habiendofe  lavado  en  un  rio  , fiendo  preciío 
íalir  de  él  á veílirfe  , y tocar  con  los  pies  la  tierra  , vuelve  el  pol- 
vo á eníuciar  lo  que  habia  lavado  el  agua  , y entonces  no  tiene 
que  iavarfe  fino  los  pies , porque  eílá  lavado  en  todo  lo  de- 
más, 1*^)  y el  Señor  aludió  de  ella  natural  á lo  efpiritual , y dijo; 
eílais  ya  lavados  con  mi  Bautifmo , y mi  Gracia  , ahora  dejaos 
lavar  ios  pies , y el  polvo  de  imperfecciones , y culpas  leves  que 
fe  ha  pegado  á vueílros  afeólos  dcípues  que  eílais  lavados  con 
mi  Bautifmo,  y mi  Gracia  , y aqui  entrarían  las  culpas , el  pre- 
tender mayorías , y otras  culpas  de  que  el  Señor  los  reprehendió 
diverfas  veces , que  ferian  veniales.  Finalmente , lo  cierto  es, 
que  de  qualquiera  fuerte  que  ello  fe  quiera  confiderar  , fue  pro- 
pifsima  acción  del  Señor  lad©  lavar  los  pies  del  Apoíloladoj  por-^ 
que  ya  íea  en  Judas , yá  en  los  Apoílolcs , ya  en  San  Pedro  , pa? 
rece  que  todos  fe  le  iban  por  pies.  Porque  Judas  los  levantaba 
para  vender  infamemente  al  Señor , y por  efib  dijo  fu  Divina  Ma- 
geílad  en  la  mifma  Cena  , que  eílaba  profetizado  : El  que  comie- 
re conmigo  , lelpantó  fus  talones  contra  mi^  ^^1  eílo  es,  correrá  desha- 
lado á venderme  , y entregarme.  Los  Apoíloles  fe  le  fueron  á 
Dios  por  pies , quando  huyeron  aquella  noche  de  tinieblas  , y 

de  - 

(b)  Vide  Maldon.  Corn.  Alap.  ín  Joan,  i Barrad,  tmn. 4. ín  Evang.  líb.  2.  cap. 5. 

(c)  Idem  ibid.  (d)  Qui  manducat  mscum  ^Ansm  ^ hvdil:  contra  me  calcanam/mm. 
Joan.  13.  y.  18.  Pfalm.  40.  v.  10. 
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de  penas.  Y San  Pedro  que  le  íiguió  por  amarle,  y buícarle  , vi- 
no a negarle  al  feguirlo. 

^ Pero  todo  cito  fue  con  grande  diferencia  , porque  Judas 
* peco  , y fue  traydor  de  pies , de  manos , de  cabeza  , y corazón. 
De  pies,  pues  caminaba  á venderlo  ; de  manos , pues  recibía  el 
diíi^ro  de  íli  alevofa  crayeion  5 de  cabeza  , pues  en  ella  maquina- 
ba mil  infames  penfamientos  j de  corazón  , pues  en  él  revolvía 
íus  trayeiones  , y fe  le  habia  entregado  al  Demonio , y lo  tenia 
en  labolfa  de  fu  codicia,  ó en  ella  mifma  a todo  fu  corazón.  Mas 
los  Apollóles  Santos  teman  buenas  las  manos,  la  cabeza,  y cora- 
zón , folo  como  flaco  negó  uno  , cayeron  todos , y mas  fue  de- 
bilidad de  los  pies  el  caer  , que  del  alma  , la  cabeza,  ó corazón. 
Y á ello  también  pudo  mirar  la  diferencia  con  que  el  Señor  ha- 
bló al  exceptuar  á Judas  de  la  limpieza  del  Colegio  , y compre  - 
hender  é todos  quanto  a la  necefidad  de  lavarfe,  como  quien  di- 
ce : todos  es  meneíler  que  os  lavéis , pero  no  de  una  manera: 
vofotros  once  ios  pies , pero  Judas  de  los  pies  ala  cabeza  ; fi  co- 
mo flacos  en  los  pies  no  me  figuiereis , ó cayereis , mi  mano  os 
levantará  5 pero  aquel  que  traydor  me  figiie,ó  enemigo  me  per- 
figuc , eíTe  es  el  afqucrofo  del  todo , y el  que  mas  necefita  de  la- 
varle. A ello  mira  también  lo  que  dice  el  Real  Profeta  David  de 
los  julios  que  caen  por  debilidad,  que  no  fe  harán  pedazos  al  caer, 
porque  pondrá  Dios  íu  mano  en  la  caída  , Cum  cccídcvit^  non  colll-^ 
detur  , quia  T>omínus  fupponit  manum  fuam,  1®^  Y ello  fe  conoce 
mejor  en  la  refpueíla  del  Señor  á San  Pedro , que  parece  que  no 
le  admitió  el  ofrecimiento  déla  cabeza  , y las  manos  para  lavar- 
le , antes  expreíamente  le  dijo  , que  no  era  meneíler  lavarlas, 
porque  no  le  equivocaíle  la  necefidad  del  Señor  , y del  Apollo- 
lado  , con  la  que  tenia  Judas  , porque  elle  necefitaba^dc  los 
pies  á la  cabeza  5 pero  Pedro,  y fus  Santos  Compañe- 
ros  folo  necefitaban  que  los  lav alíen 
los  pies 


(e)  Pfaira.  36.  V.  14. 
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CAPITULO  XVII.  . 

•DE  LA  SATIS FACCK)A\(l  A ALgUS^s' 

dudas  propuejlas  , que  ofrecen  las  palabras  del  Señor: 
El  qm  efa  lavado  todo  , no  necefita  fino  de  que 
fie  lave  los  pies, 

Qui  lotus  eft  3 non  indiget , nifi  ut  pedes  lavet , fed  eft  mundiis 

tocus,  Joan,  í X 10, 

E aquí  fe  deduce  la  reípueíla  á las  feis  dudas.  A la 
primera  , de  que  fi  eftaba  lavado  todo  , no  nece- 
íicaba  de  lavarle  ? fe  refponde , que  lo  dijo  , por- 
que aunque  citaban  layados  los  once  Apollóles  á 
la  gracia,  no  lo  eftaban  del  codo  a la  perfección. 
A la  fegunda  , de  por  qué  aunque  citaba  lavado  el  cuerpo,  que 
alii  figniíica  el  alma  , no  los  pies  ? fe  reiponde , que  fj  bien  cita- 
ban los  Apoítoles  layados  en  lo  fultancial , que  es  la  gracia,  y 
de  lo  malo  , que  es  la  culpa  5 pero  no  en  lo  circunitanciai , y 
accidental , que  fon  las  culpas  ligeras , las  quales  raras  veces  fal- 
can aun  en  almas  muy  perfc£tas.  A la  tercera  , de  qué  es  lo  que 
Dios  quifo  lavar  en  San  Pedro  , citando  todo  lavado?  ie  reipon- 
de , que  fue  aquello  humano , c imperfecto,  que  va  íiempre  con 
el  hombre  , y confortar  aquellos  pies  , para  que  aunque  cayeíTc 
fe  levantaíTe  mas  fuerte  de  la  caída,  que  citaba  antes  que  cayeííe, 
y que  ya  que  cayeíTc  á la  exterior  confefion  , mas  no  cayeíTe  á la 
fe.  A la  quarta  , de  por  qué  lavaba  los  pies  a los  que  el  Señor  de- 
cía que  citaban  limpios  ? fe  fadsface  , con  que  aun  los  limpios,  y 
limpifsimos  en  cita  vida , tienen  de  que  limpiarfe  , y pnrificarfe: 
por  cíTo  dijo  San  Pablo  : El  que  eflá  en  pie  , guardefe  bien  que  no 
cajga.  W Y en  otra  parte  ; Nada  /lento  en  mi  , mas  no  por  ejjo  jne 
doy  por  ju/ii/icado.  Y San  Juan  : Limpkfe  mai  d que  ejlá  limpio: 
y purifiquefe  el  que  eftk purificado , porque  en  efta  vida  de  im- 
perfecciones fiempre  el  alma  juíta  fe  ha  de  eítar  purificando  cada 
dia  mas , y mas.  A 

Ja)  Itaf¡ue  qut fe  mjlimíít fiare  ,Videát  ne  cádaL  Corlnth.  lo.  v,  12.  ib)  TSfhil 
tntm  mihi  con  idus  fum  ; fed  non  in  hoc  juflificatus  fum.  Ibidem  4.  v.  4.  (c)  jufius  efi, 
jujlifiatur  adbuc  ; & SanHns  ,f  míUjicetw  áihm,  Apocal.  a 1 . v.  1 1 . 
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2 A la  quinta  : que  es , ¿por  qué  á Judas  le  lavó  íblo  los 
pies,  quando  necefitaba  de  lavarfc  de  los  piesá  la  cabeza?  Se  reC- 
ponde  , que  el  Señor  dcfde  el  principio  defeó  lavarlo  todo  j y á 
eíTo  miran  los  recuerdos  que  le  daba  de  íii  trayeion  , poniéndole 
la  culpa  a la  vifta  ^ para  ponerle  las  lagrimas  en  la  villa  ; pero  el 
Dií^Spulo  infiel,  mas  duro  que  alevofo , con  fer  la  mifma  tray- 
eion , como  tenia  el  corazón  en  la  bolla,  no  lo  aplicaba  á las  vo- 
ces del  Señor.  A la  fexta:  ¿por  qué  el  Señor  íolo  iníinuó,  pero  no 
manifeíló  al  traydor,  y alevofo  del  Colegio?  fue:(  como  advierte 
San  Juan  Crifoftomo)  porque  con  el  no  manifeílarlo  , libraíTe  al 
traydor  que  no  padccieíTe , ó perecieíTe  a las  manos  de  San  Pe- 
dro , y del  Colegio  Apoílolico  5 pues  fi  entonces  el  Señor  lo 
deícubriera  claramente , bien  fe  ve  qual  pondrian  á Judas  los  fer- 
vores de  San  Pedro  : y el  infmuarlo  fue  argumento  de  que  el 
Redentor  de  las  almas  fabia  las  trayeiones  del  traydor  , y que 
aunque  las  fabia , las  permitía  , porque  iba  voluntario  á pade- 
cer , y defpues  de  haber  padecido  , y refucitado  , baria  todo  ef- 
co  en  los  Santos  Apollóles  argumento  de  la  Divinidad  de  fu 
Maeílro  , y platicarían  de  ello , y colegirían  de  ello  , y de  otras 
cofas  , que  todo  lo  fabia , y permitía  , y cífe , y otros  argumen- 
tos los  confortarían. 

^ De  aqui  podemos  colegir  para  nueílro  aprovechamiento, 
lo  primero  : la  limpieza  con  que  es  meneíler  recibir  al  Señor  j 
pues  eílando  los  Apollóles  can  Santos , que  el  mifmo  Dios  dijo, 
que  cflaban  todos  tan  limpios  , que  no  necefitaban  de  lavarfej 
todavía  habiendo  de  recibirlo  confagrado  , dijo,  que  era  mencf- 
ter  que  fe  limpiaííen  los  pies , manifellando  quanto  mas  es  mc- 
neller  lavarfe  , y purificarfe  para  recibirle , que  no  para  fervirle, 
y feguirle  5 porque  habiéndole  feguido  tanto  tiempo  , no  les  di  - 
jo  , que  fe  lavaífen  los  pies  , y para  recibirlo  fabiendo  que  ella- 
ban  limpios  , no  folo  fe  lo  dijo  , fino  que  fe  los  lavó  , y limpió, 
y purificó.  Lo  fegundo  : quanto  yerran  fino  ala  culpa  grave,  al 
amor  , los  que  pudiendo  lavarfe  , y confefarfe  antes  de  recibir  al 
Señor , lo  dejan  de  hacer  , por  decir  , que  no  tienen  conciencia 
de  culpa  grave  5 porque  aunque  es  cierto  , que  pueden  comul- 
gar , y recibirlo  fin  pecado  grave  ; todavía  nunca  falta  en  ella 
vida  que  limpiar  , y purificar  , pues  no  faltó  en  los  Apollóles : y 

Tom.  IL  Qaq  pa- 

(d)  D.  Chryfoft.  totn.  8.  homíl.  7 ».  Joan.  col.  4*4*  C.  edit.  Parif.  17x8. 
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para  que  entre  el  Señor  en  el  alma  , es  bien  limpiar  el  polvo  de 
nueftras  imperfecciones  , que  fe  pega  a los  pies  de  las  acc[ones, 
peníamientos , é intenciones , y fiemprc  aumenta  mucho  la"^gra- 
cia  el  Sacramento , aunque  no  haya  culpa  grave  al  confefarfe. 

4 Lo  tercero:  que  nadie  fe  defvanezca  de  perfedo,  ni  picn- 
ic que  efta  limpio  dei  todo  5 fino  que  entienda,  que  fiemprd’ tie- 
ne que  limpiar  dentro  del  alma  , y que  fe  humille,  y pidaá  Dios 
que  le  lave  : ¿pues  fi  cfto  vemos  en  ios  Apoftolcs  Santos , que 
fueron  las  colunas  de  la  íglefia,y  los  cedros  altos  de  la  perfección 
Chriftiana  5 que  fera  en  los  tomillos  pequeñicos  del  defierto?  Lo 
quarto  : que  entiendan  los  mas  perfedos  , que  aunque  ellos  de- 
fecn  lavarfe  , no  podran  , ni  fabrán , ni  querrán  , fi  Dios  no  ios 
ayuda , y favorece,  y los  lava  con  fus  manos  benditifsimas,  como 
fucedió  á los  Apoftoles  Santos  j porque  toda  contrición  , dolor, 
pureza  , lagrimas , y compunción  nos  viene  de  aquellas  bendi- 
tas manos , y noíotros  lo  que  debemos  hacer  es  ofrecerle  nueí- 
tros  pies , nueftra  alma  , y corazón,  y hacer  nueftras  diligencias 
para  lograr  aquella  gracia  , bondad  , y mifericordia.  Y las  Exce- 
lencias de  San  Pedro  en  cfte  cafo  bien  feven.  La  primera:  en  que 
toda  la  interlocución  , y plática  del  Salvador  de  las  almas  fue  con 
íblo  San  Pedro  , callando  el  Apoftolado  5 para  fignificar  , que  el 
Señor  hablaba  con  la  Cabeza  deftinada  de  la  Iglefia  , cftando 
oyendo  los  miembros.  La  fegunda : en  que  quando  el  Santo  re- 
plicaba con  la  humildad  , todos  callando  con  humildad  replica- 
ban : y quando  el  Santo  fe  rindió  con  la  refignacion , todos  con 
la  refignacion  fe  rendian  , figuiendo  el  Apoftolado  al  Principe, 
y- mayor  de  todo  el  Apoftolado.  La  tercera : que  el  Señor  no  folo 
lavo  á San  Pedro,  fino  que  lo  alabo  , llamándolo  limpio  en  todo, 
y por  el  Santo  alabo  á los  demás,  diciendo:  El  que  eflá  limpio  'im 
mcefita  fi  no  de  lal^arfe  los  pies , que  es  decir:  tu  , Pedro , que  eftás 
limpio.  Y luego  que  alabo  á la  Cabeza  , alabó  á los  miembros,- 
diciendo  : Vofotros  limpios  efiais^  mas  no  todos.  Vos  mundi  eflh^fidt 
non  omnes,  Y efta  diferencia  de  decir  del  Señor,  Tw  , ^edro  , jí 
/otros  , es  decir : tu  Cabeza  , y voíbtros  miembros : tu  Pontífice, 
y vofotros  Obifpos : tu  mi  Vicario  Univerfal , y vofotros  aun- 
que para  todo  el  mundo,  pero  para  todo  deftinados  Vicarios  par^ 
ticulares.  Finalmente  , en  toda  efta  Hiftoria  no  fe  oyen  , ni  íe 
vem  , ni  parecen  otras  interlocutorias , fino  el  Salvador , y -San 
Pedro  , que  es  la  mayor  preeminencia. 

CA- 
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.CAPITULO  XVIII. 

' T>E  LO  QUE  SUCEDIÓ  ES^  LA  CNDCHE 

U Cena  , quando  anuncié  el  Señor  fu  entrega^  que 
dio  motivo  4 grandes  preeminencias  de 
San  Tedro, 

Unus  vcftrum  me  tradituras  eft,  Matth,  26.  í?.  2 1.  ^c, 

N una  de  las  tres  Cenas , que  en  mi  opinión  , con 
muchos  Expofitores , feria  la  natural , dijo  el 
Señor  á fus  Difcipulos , que  aquella  noche  uno  de 
ellos  vendería  á fu  Maellro  , y Ip  dijo  con  tales 
palabras  5 que  á todos  los  puíb  en  grandifsimo 
cuidado  5 porque  dijo  fu  Divina  Mageftad  i Verdad  os  dlgó^ ' 
que  uno  de  "Sfofotros  me  ha  de  entregar  de  los  que  comen  conmigo  : 
rad  que  ahí  ejlá  la  mano  del  que  me  entrega , y repitió  i En  la  mefa 
efld  conmigo,  Y añadió  *.  T lo  cierto  es  ^ que  el  íitjQ  del  hombre  laa  co-~ 
mo  efia  ^rojeti^do  de  él  5 j^ero  hay  de  aquel  hombre  por  quien  el  fera 
’Pendtdoy  que  bien  le  efliCriera  el  no  haber  nacido  d efte  hombre}  Yen-- 
trljleclendoje  Jumamente  los  Apoftoles  comen'^ron  a dijcúrf  lr  entre  sí,^ 
quien  feria  el  que  habla  de  hacer  efto  , y cada  uno  preguntaba  : por 
'Centura  foy  yo  y Señor  }y  fu  Y>h)lna  Mageftad  leobiq  d decirles  : 

Uno  de  les  doce  , que  pone  la  mano  conmigo  en  el  plato  y es  el  que  me 
ha  de  entregar,  Y Judas  que  lo  entregó  y dijo  i fey  yo  Mr^frOy  ó ^bí} 
Y el  Señor'le  refpondió  \ tu  lo  has  dicho,  Mirabanfe  unos  d otros  los 
difcipulos  y dudando  por  quien  lo  decia,  Eftaba  uno  de  ellos  recoftado 
en  el  pecho  Ael  Señor , al  qual  amaba  Jefus,  A eft^  le  hi^o-  feñas  Sir 
mon  para  que  lo  preguntajfe  y y le  dijo  , de  quien  dice  ? ^fpondio  el 
Señor  y aquel  es  y d quien  yo  diere  un  bocado  de  pan  y y fe  lo  dio  d 
Judas  el  Efeariote  y y le  comió  y y tras  el  bocado  entró  el  demonio,  en 
fu  pecho  y y el  Señor  le  dijo  , lo  que  haces  , haxjo  prefto,  Y efto  ningún 
no  de  los  que  alU  eft  aban  lo  entendió  , ni  para  que  le  dijo  efto  , fino 
que  algunos  penfaban  5 que  porque  tenia  holf as  Judas  le  decía  Jefusy 

lom,IL  034^ 

j^^rrsd.  tom.  4-*  i*  1 1*  Tolct.  in  Jo^n.  1 3»  íinnotíit.  111 

Si  allj  communit.  ap.  Sylvelr.  tom.  5.  in  Evang.  Ub.7.  c^p.  6f  quaeft.  i, 

(,b)  Marc.  14.  á v.  10. 
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que  comprajje  lo  necefario  ^ara  la  ^afcua  , ó que  dlejje  algo  d los 
pobres.  Afsl  como  recibió  Judas  el  bocado  .¡fe  de f pidió  de  la  Cena  , y 
era  denoch  quando  /alió.  Eftc  es  el  íuceíojque  en  aquella  rfechc 
pufo  5 y tuvo  en  congoja  grandiísima  á los  Apollóles  Santos , y < 
lo  he  referido  con  las  mifmas  palabras  de  los  quatroEvangeiiílas, 
reducidas  á un  contexto  , que  fera  bien  que  expliquemos , al- 
gunas dificultades  que  nacen  de  la  letra  , y del  fentido  , y^las 
preeminencias  que  refiiltan  á San  Pedro, 

2 La  primera  duda  que  le  ofrece  á la  confidcracion  es, 
¿por  qué  el  Señor  dijo  con  publicidad  a todo  el  Apoílolado  yquc 
uno  de  los  que  allí  eilaban  lo  habla  de  entregar  , y que  era  def- 
dichadifsimo  el  traydor  , y que  cílaba  alli  prefente  , y lo  demás 
que  le  ha  dicho  ? Porque  parece  que  era  eííb  afligir  , y congojar 
á todo  el  Apoílolado  , y poner  en  recelos , y fofpechas  á los  Dif 
cipulos  Santos , y mezclar  en  las  tres  Cenas  la  amargura  de  la 
entrega  , y todo  ello  no  parece  congruente  á aquella  celeílial 
manfedumbre  , y caridad  del  Señor.  A ella  duda  reíponde  el 
Texto  Sagrado  , donde  dice  : Eflo  os  digo  ^ para  que  creáis  quan^ 
do  haya  fucedido.  1*^)  Como  quien  dice:  los  hombres  fon  vendidos, 
ignorando  lá  trayeionj  pero  yo  foy  vendido  fabiendo,  y reepno? 
eicndo  al  traydor  , y la  trayeion.  Los  hombres  , van  llevados  áda 
muerte  del  accidente  , ó arraílrados  del  fuceíb  : yo  voy  pifando 
El  muerte  , y doy  la  vida  á la  muerte  , para  hacer  la  vmuerte  .viT- 
da  5 y libraros  de  la  muerte.  Mirad  que  os  eíloy  moílrando  aho- 
ra la  Divinidad,  para  que  no  dudéis  al  ver  penar  la  Humanidad, 
y fepais  que  quien  con  propia  virtud  lo  tiene  todo  prefente^, bien 
podía  hacer  lo  prefente  , aufentc  , y acabar  con  un  traydor  de 
tan  fiera  ingratitud.  Mi  amor  me  vende  por  vueílro  amor , mu- 
cho mas  que  no  el  traydor  : antes  bien  dcíco^  que  con  mi' San- 
gre , y mh  muerte  , cobre  vida  el  que  me  vende  á laV.muerte. 

^ La  razón  de  decir  ello  el  Señor  , fue  , porque  nunca  fu 
Divina  Mageílad  tuvo  tan  grande  cuidado  ( como  habernos  ad- 
vertido ) de  manifeílar  k Divinidad , como  quando  iba  á entre- 
gar por  la  Redención  Humana  fu  Sagrada  Humanidad  5 porque 
como  quiera  que  habian  de  ver  los  Apollóles  maltratar  ;á  fu, 
Maeílro  , y manifeílar  tanto  de  humano  , el  Divino  , y padecer 
bofetadas,  golpes , prifioncs , azotes,  corona  de  eípinas,  y Cruz, 

■ -y 

(c)  Joan.  I j.  á V.  i4.  (d)  Eí  nmt  dixivohh^ríu/quamfat  i üt  (umfaiÍHmfusmt  cre^ 
datis,  Joan.  14,  v.  2^. 
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y á todo  efto  había  de  tener  fu  amor  atada  fu  Omnipotencia  , y 
defatada  la  injuria:  podían  los  Difcipulos  dudar  fi  fu  Maeftro  era 
Di.í^V  pues  no  parecía  vcrifimil , que  Dios  fe  dejaíTe  atar,  pren- 
der , abofetear,  azotar  , crucificar  , y matar  en  una  Cruz:  y por 
cito  prevenía  fu  Divina  Magcftad  , que  fiipieííen  que  todo  efto 
cosvenia  , y que  afsí  lo  difponia  fu  providencia  amorofa  para 
nucftra  redención,  y que  aquella poteftad  defatada  no  ataba  la 
Omnipotencia  , fino  que  la  mifma  Omnipotencia  fe  ataba  á sí 
miíma  , no  caftigando  , y dejando  libre  la  maldad  al  pecar  , y 
al  ofender  , é injuriar  a aquella  Eterna  Bondad.  Y a efto  mira  lo 
que  les  dijo  el  Señor  a los  Hebreos  que  venían  á prenderle, 
quando  defpues  de  haberles  echado  por.  el  fuelo  con  decirles:  E¿o 
fum^  como  quien  íuelta  un  ligero  foplo  de  íu poder,  (pues bien 
fe  vé  fi  pudiera  echarlos  a los  Infiernos , quien  los  derribó  en  el 
fuelo  con  aquellas  dos  palabras  ) bien  pdla  pedir  áfu  ^Padre 
doce  ¡enones  de  Angeles : y anadió:  Pero  efia  es  Quefir  a hora,  y 
la  poteftad  de  las  tinieblas  ; Bac  eft  hora^eftra  , ^ poteftas^  teñe, 
hrarum , dando  á entender  , que  aquella  noche  permitió  Dios 
al  Demonio  defataííe  libremerite  fu  poder.  ^ 

A Porque  yo  creería , que  ni  Lucifer  , ni  todo  el  Infierno 
junto  tuvo  igual  poder  jarnas  como  en  aquellas  quince  horas, 

defde  el  prendimiento  , hafta  que  dió  el  Señor  fu  cfpiritu  en  la 

Cruz.  Y fe  conoce  , no  folo  én  fiaberfe  atrevido  a tratar  afsi  al 
Hijo  Eterno  de  Dios , y pcrfuadi^p  á los  Hebreos , Gentiles,  Sa- 
cerdotes , Jueces  i Efcribas  , ;FariséGS  ,,  alPucblo  , a Pilaros , a 
Herodes  , y á Tudas  , que  cometieífen  tan  grandiísimas  malda- 

des  ñno  en  que  no  quedó  coluna  que  no  temblare  de  todo  el 
Apoftolado  en  aquella  trille  noche ; y fino  es  la  Virgen  Bcatifsl- 
ma  María  , que  ( como  ficmpre)  triunfó  de  la  ferpiente  internal, 
todos  los  demás  temblaron,  fi  no  cayeron.  Y pueden  ponderar- 
fe  á elle  propofito  las  palabras  del  Señor  : E/lo  os  digo  , fura  que 
lo  creáis  , quando  haya  fucedido  , apelando  fu  Divina  Magcftad  al 
tiempo  de  mayor  luz  , y exceptuando  el  de  tan  denlas  tinieblas. 
Como  fi  digera ; quando  haya  fucedido  el  redimiros , y os  acor- 
déis que  yo  eícogi  el  medio  de  la  humana  redcpcion,y  que  todo 
lo  previne  , y os  lo  dige  , creereisque  foy  Redentor,  y Criador} 
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pero  al  íiiceder  efto  5 en  la  noche  de  mis  penas  todo  íerá  conFu- 
fion.  No  porque  perdieron  la  fé  los  Apoftoles , fino  porque  fe 
apago  mucho  entonces  la  lu:^  de  íu  caridad  ^ y aísi  anduvo  róücr-. 
ta  5 ó remiía  la  fé. 

5 Efto  mifmo  fignifica  lo  que  fu  Divina  Magcftad  les  dijo: 
Todos  ^oJotYos  Hochc  pddccsYsts  cJcdTiddlo  JohYs  mí^  anuncian- 
do en  el  traydor  la  rrayeion  j en  los  finos  la  tibieza  5 para  que 
vieíTcn  que  todo  lo  venidero  tenia  tan  prefente  a las  noticias,  co- 
mo íi  huviera  paíado  ; y los  naufragios  de  aquella  noche  los  ex- 
plica bien  la  Iglefia  Santa  en  la  ceremonia  de  los  May  tiñes  de  la 
Semana  Mayor  , apagando  las  velas  fino  es  la  de  enmedio , que 
llaman  juftamente  la  Maria  5 porque  íolaeíía  no  pudo  apagar,  ni 
obfcurcccr  el  viento  de  tan  fuerce  tentación,  Y no  hace  fuerza 
en  la  duda,cl  que  parece  que  íe  abría  la  puerta  á los  dudoíbs  jui- 
cios de  aquella  tan  gran  trayeion , con  publicarla  el  Señor  , fin 
publicar  al  traydor  5 porque  aquel  fobcrano  Maeftro,  de  loque 
•principalmente  trataba  era  de  confirmar  fus  Difcipulos  en  la  fé, 
y que  vicíFen  j-y  fupieíTcn''',  y fe  acordaíTen  que  era  Dios  Hom- 
bre  , y que  fi  como  Hombre  padecía  , como  Dios  nada  ignora- 
ba I y antes  bien  con  aquella  ^prófécía  medicinaba  el  Señor , y 
iiumillaba  a todo  el  Apoftolado  ^ y le  ponía  un  fanto  recelo  , y 
conocimiento  de  fu  flaqueza  , y . fragilidad  , como  fe  vid  , pues 
todos  digeron:  Numquld  ego  fim  T) omine  r^y.Se-ñoY  , foy  yo  acafo 
el  defdkhado  y fue  ha  de  comettY  efla  teYYiUe  tí  ay  clon?.  Qoví  que 
aquello  que  en  otros  defpertará  juicios  temerarios , firvid  de  mi- 
niftrar  humildad  a los  Diícipulos  Santos.  Aunque  también  alau- 
nos  Expofitores  dicen , que  en  no  manifeftar  el  Señor  al  traydor, 
guardd  el  orden  de  la  corrección  fraterna  , é iba  confirmando  íu 
'dodrina  con  los  lances  del  fecreto. 

(h)  Omms  yosfcandaíumpatkmtni  ¡n  mi , in  Ijla  mBe,  Matth.  v.  3 ü 

. (iy  Mawh.  ié.  ?.  42,  (j)  JMaldon.  Cprn.Alap.  in  Matth,  2é. 


CA- 


- ^ 


LIBRO  IV.  CX‘P.  XIX.  495 

.CAPITULO  XIX. 

T>E  LA  %AZOD^  TONQUÉ  EL  SE;A(m^ 

4ijo,  que  uno  de  fus  li)lfc¡pulos  lo  había  de  entre-- 
gar^  y no  declaro  el  nombre  den)ifclfulo^ 

Uniis  ex  vobis  tradet  me.  Jo¿íw.  i 1?.  1 1, 

Ero  es  de  ver  , a mas  de  cfto  , ¿por  que  íu  Divina 
Magcftad  quiíb  manifeftar  que  uno  de  íiis  ApoL 
toles  lo  habia  de  entregar  , y que  alli  eftaba  , y 
aplicó  el  lugar  de  David  a tan  terrible  trayeion 
quando  dijo  : El  que  conmigo  come^  leluantará  los  ta- 
lones contra  mi , efto  es , correrá  á acabar  conmigo  , 7 dio  el 
pan  tenido  á Judas , y con  todo  eíío  no  quifo  declarar  al  trayt 
dor  abiertamente  , ni  decir  : Judas  es  el  Efeariote  el  que  trata  de 
'henderme}  Los  Expofitores  fenalan  dos  principales  razones , á las 
quales  añadiremos  otras  que  conducen  á las  mifmas.Lo  primero: 
no  quifo  nombrar  á Judas  abiettamente  , porque  no  le  maítra- 
taííen  los  demás  Apollóles  viendo  una  tan  grande  trayeion  , co- 
mo vender  á fu  Maeílro  , Criador  , y Redentor  , que  fue  la 
mayor  maldad  que  fe  lia  lieclid -defde  el  principio  del  mundo, 
y la  mas  digna  de  muerte  j y con  matarlo  , fino  cefaba  del  to- 
do la  humana  Redención  , por  do  menos  cefaba  aquel  medio, 
que  eftaba  predeftinado  en  las  Santas  Eferituras , y el  Señor  vi- 
no á cumplirlas , y afsi  fue  conveniente  que  permitieííe  todo 
aquello  que  miraba  á fu  entero"cumplimiento.  Lo  fegundo:  mi- 
ró á la  falud  de  Judas  en  que  no  le  maltrataífen  , al  qual  qui- 
fo fu  Divina  Magcftad  antes  reducir',  y convertir , que  caftigar; 
y afsi  dió  todo  el  tiempo  pofible  á fu  enmienda  , y apartó  los 
medios  de  íu  peligro  : por  ello  hizo  tales  recuerdos  en  la  Cena, 
que  el  los  pudielle  entender  , y no  lo  pcrcibieíícn  baftantemen- 
te  los  Apollóles  , y fe  efeapaífe  con  elfo  de  tan  debido , y mere- 
cido caftigo.  De  fuerte , que  en  una  mifma  razón  , y acción  mi- 
ró 

.'.  (a')  QuC  manducát  mectím  panem.  le\dh¡ir  cenm  mt  calcaneum  fuum.  ]om.  i3;  v.  i8. 

Pfalrn,  40.  v.  10.  (b)  D.  Chryfoft.  tom.  8.  hom.  7 x.  in  Joan.  col.  4x4.  edit.  Paril.  17x8. 
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ró  cl  Señor  afalvar  el  alma  5 y el  cuerpo  á Judas : el  alma  con 
ios  recuerdos  5 y el  cuerpo  con  el  íllcndo  ; clalma  con  r^ani- 
fcftarlc  que  fabia  la  Cray  clon,  y con  efíb  decirle  que  la  lloraíTc^,  y 
cl  cuerpo  con  ocultar  al  traydor  para  que  no  perccieíTe. 

2 Lo  tercero : habló  dudofamente , porque  Tiendo  aquella 
noche  dichoía  para  las  almas  5 toda  de  amor , y de  caridad/áfsi 
en  íacramentaríc  cl  Señor  , y confagrar  á íus  Apoftoles , y fun- 
dar los  Sacramentos  de  amor , para  morir  por  las  almas  en  la 
Cruz  5 y decirles  que  fe  amaíTen  unos  á otros  , y que  en  eíTo  fe 
conocerla  la  íeñal  de  que  eran  íus  Diícipulos  5 no  caufaba  pro- 
porción mezclarla  con  el  caftigo  de  Judas  , fino  con  la  toleran- 
cia j y fiifrimiento  para  ver  fi  fe  enmendaba.  Pues  que  podia  pa- 
recer 5 que  corrieíTc  en  una  mefa  mifma  , y noche  la  Sangre  del 
Redentor  ofrecida  en  bebida  a los  Apoftoles  ^ y íu  Santo  Cuer-  , 
po  en  comida  , y que  al  miímo  tiempo  corrieííc  al  fuelo  la  de  un 
traydor  caftigado , aunque  fueífe  juftamente , y una  vida  indig- 
namente ocupada , y dignamente  perdida  ? Eftále  Dios  á Judas 
ofreciendo  vida,  y cftaránle  los  Apoftoles  dando  durifsima  muer- 
te ? Eftá  Dios  con  anfias  de  morir  por  quien  lo  entrega  4 la  muer- 
te 5 y fus  Diícipulos  le  quitaran  al  mifmo  tiempo  la  vida  ? Efto 
no  hace  proporción,  y poreííb  no  lo  permitió  el  Señor.  Lo  quaih 
to  : porque  no  Tolo  la  noche  era  de  finezas,  y de  amores  de  Dios, 
fino  la  Ley  miíma  que  eftablecia  aquel  amor  infinito , fue  coda 
de  caridad  , no  de  matar  y fino  de  morir  5 no  de  caftigar  ene- 
migos , fino  de  perdonar  enemigos  y no  de  enfeñar  á matar,  fi- 
no de  enfeñar  á morirá  y afsi  rio  caufaba  conveniencia  a efte  in- 
tento la  muerte  de  Judas , por  la  mano  de  los  Difcipulos  de  can 
celeftial  do^rina. 

5 Lo  quinto  : no  Tolo  porque  es  Ley  de  caridad  , fino  de 
paz  , y cíTa  encomendó  el  Señor  en  aquella  dulce  platica  poftre- 
xa  con  que  enfeñó  , y alentó  a fus  Diícipulos  Santos  : y bien  íc 
ve  5 que  el  matar  a Judas  causara  grande  inquietud  , c indecen^ 
cia  , y mas  á vifta  de  tan  íuave  enfeñanza.  Lo  Texto  : porque  no 
íblo  mira  cl  Señor  por  la  vida  de  Judas , fino  también  por  ííi 
honor  j y afsi  no  quifo  manifeftarlo  claramente,  y afrentarle  de- 
lante de  todos  , fino  que  obró  de  manera  , que  dieífe  luces  de  íu 

Di- 

(c)  Vide  Maldon.  Barrad,  Comel.  Alap»  Tirín.  Tolet.  m Matth,  aí.  & Joan.  13,  & 
commuñiier  £%poíicoies. 
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Divinidad  al  declarar  el  fecrcto  , y al  guardarlo  , y recatarlo  , y 
decir  la  trayeion  abiertamente  5 pero  el  traydor  con  tantos  ro- 
deoí,  que  no  lo  vieíTcn  entonces  con  claridad  los  Apoftoles5  pe- 
ro defpues  de  rcíucitado  lo  vieíTen,  y lo  advirtieíTen,  como  quien 
les  quitaba  entonces  el  motivo  de  dolor  tan  intolerable  en  noche 
de  tintas  penas , y lo  refervaba  á quando  eftuvieíTe  refucitado, 
que  ferian  mas  tolerables  en  dia  , y tiempo  de  tantas  luces,  con- 
fuelo , gozo  , y amor.  Y en  tanto  grado  miró  Dios  por  la  vida 
de  Judas , y que  nadie  le  mataílc  , que  parece  que  lo  prohibió, 
como  en  Caín  , a todas  las  criaturas , que  fm  duda  defeáran 
íer  miniftros  jufticieros  en  la  muerte  de  un  Diícipulo  alevoíb, 
que  vendió  a fu  mifmo  Criador  : y afsi  permitió  que  él  fe  ma- 
taíTe , y colgaííe , y rebentaíTe,  porque  mas  reíplandecieíTc  la  pie- 
dad infinita  del  Señor  con  fu  enemigo , y no  debieífe  la  muerte 
Judas  fino  á íii  miíma  maldad. 

CAPITULO  XX. 

iSl  LOS  /APOSTOLES  , Y TEDPQ. 

como  hirió  ¿ Málco  , pudieran  edfligar  ajudas^  fiel 
Señor  les  huviera  declarado  que<  era  el  traydor^ 
y no  fie  lo  prohibiera^ 

Unus  ex  vobis  tradet  me.  Joan*  i 5 . >.  21, 

Ero  de  efte  difeurfo  nace  otra  duda  en  el  cafo , y 
es,  iñlos  Apoftoles, fu  poniendo  que  digeífe  el  Se- 
ñor que  Judas  lo  había  de  vender,  podían  ma- 
tar a Judas  ? y la  razón  de  dudar  es.  Lo  prime- 
ro : que  fiendo  Apoílol , y Obifpo,  y confagra- 
do  aquel  infeliz  Difcipulo,  parece  que  caufa  horror  el  penfar  que 
le  huviefícn  de  acabar  fus  compañeros,  ni  enfangrentar  fus  ma- 
nos , aunque  fueífe  juftamente  en  fu  hermano  , y condiícipulo. 
Lo  fegundo  : que  no  parece  que  eran  fus  jueces , y no  fiemprc 
que  es  notoria  la  maldad  , es  licito , ni  permitido  el  caftigo  al 
que  lo  fabe  , fino  que  ha  de  delatarlo,  ó acufarlo,  para  que  mue- 

Tom.  II.  Rrr  ra 
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ra  el  culpado  por  íentencia  de  fu  Juez.  Lo  tercero  ; que  parece 
que  era  bien  oir  a Judas , y hacerle  algún  genero  de  procefo, 
pues  por  malo  que  fea  el  reo,  es  forzofo,  y debido  fe  le  oygá.  Lo 
quarto  ; que  Dios  á los  Apoftolcs  les  dio  jurifdicion  cfpiritual 
en  las  almas , pero  no  temporal  para  caftigar  los  cuerposj  y afsi 
á Judas  era  menefter  acuíarlo,  y remitirlo  degradado  ai  bfiazo 
Seglar. 

2 Con  todo  eflo  yo  creería  , que  fi  el  Señor  digera  clara- 
mente : Judas  trata  de  l^enderme  , ó me  ha  l^endido  , j efla  noche  ha 
de  entregarme  , y los  Apollóles  con  Tanto  zelo  de  evitar  la  muer- 
te de  íu  hdaeítro  ^ no  dándoles  Dios  otra  luz  de  que  convenía 
que  muricíTc  vendido,  y entregado  del  traydor , y que  no  lo  ma- 
taíícn  , fino  dejándoles  en  las  reglas  comunes  de  la  común  pro- 
videncia , y razón  , no  pudiendo  reducirlo  , ó remediarlo  de 
otra  Tuerte  , acabaran  con  aquel  infiel  Diícipulo,no  pecaran  en 
matar  á un  hombre  tan  perverTo  , traydor,  infame , alevoTo,  que 
vendía  á Tu  Dios , Criador  , y Redentor  para  la  muerte  de  Cruz. 
Cierto  es  , que  no  lo  permitiría  Tu  Divina  Mageftad  , ni  lo  per- 
mitió por  muchas  razones  5 pero  Ti  lo  permitiera,  las  había  muy 
bailantes  en  mi  juicio  para  juílificar  una  muerte  tan  debida.  Lo 
primero  : porque  no  hay  quien  dude  , que  Ti  ha  habido  delito 
que  merezca  muerte  , y muerte  eterna  , fue  el  de  Judas  , pues 
no  fue  menos , que  cauTar  naturalmente  la  muerte  á Tu  Reden- 
tor 5 y Ti  el  que  mata  á otro  hombre  merece  muerte,  ¿qué  mere- 
cerá quien  mata  á Tu  Criador?  Lo  Tegundo:  porque  de  la  muer- 
te de  elle  hombre  no  es  menefter  buícar  miniftros  legales  5 por- 
que todas  las  criaturas  tienen  derecho  á defender  la  vida  á Tu 
Criador , y caftigar  á aquel  que  es  Tu  enemigo  declarado  ; y de 
k manera  , que  Ti  dejaíTe  Dios  á las  criaturas,  y no  las  contuvieííc 
fu  piedad  , caftigarian  á todos  los  pecadores  , y enernigos  de  íu 
Dios  , afsi , y mucho  mas  á Judas,  que  no  como  el  pecador  ofen- 
de á Dios , Tino  que  derechamente  lo  vendió  á muerte  de  Cruz. 

^ Lo  tercero  : porque  los  mas  legítimos  Miniftros  del  Re- 
dentor , y para  una  cofa  tan  juña  como  acabar  con  un  Diícipu- 
lo  infiel  de  Tuprema  magnitud  , como  Judas , eran  los  Apofto- 
lcs Santos : lo  primero  , por  Ter  miniftros  de  Dios : lo  Tegundo, 
por  ferio  de  JeTu-Chrifto  Tu  Hijo  : lo  tercero,  por  Ter  aquella  in- 
juria hecha  á todo  el  Apoftólado  , que  Tentiria  vivamente  que 
huvieñe  entre  ellos  un  Difcipulo  traydor.  Afsi  los  mifmos  Solda- 
dos 
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áos  arcabucean  al  que  fe  va  al  enemigo,  por  fer  injuria,  y afren- 
ta  propia  , la  agena.  Lo  quarto  : porque  regularmente  pide  la 
juáicia  forma  , y dirección  de  juicio  5 pero  hay  caíbs  en  que  ib- 
bra  aquella  , y Tolo  pide  un  caftigo  , y egecucion  el  delito  , co- 
mo es  en  trayeiones  hechas  a Principes  , y Reyes , en  las  quales, 
en  los  menores  movimientos  piden  la  horca,  el  cuchillo,  la  muer- 
te , y primero  fucle  fer  el  prevenirlos , y dcfpiies  juftificarlo,  Si 
yo  sé  5 que  han  de  matar  á mi  Rey  , antes  debo  quitar  la  vida  al 
traydor  , que  acufarlo  , con  riefgo  de  que  entretanto  pierda  el 
Principe  b vida  , y no  Tolo  la  vida  , fino  el  Reyno,y  la  Corona. 

4 No  ha  muchos  anos,  que  un  traydor  quilo  tiranizar  el 
Imperio,  y Tolo  con  las  noticias  de  la  trayeion  dio  orden  el  Cefar 
Católico  , Pío  , y Santo  , que  fe  aííeguraflén  de  fu  perfona  , y 
efto  baftó  para  que  lo  mataíTen  fus  Soldados  juftamcnte  , y fue- 
ron largamente  remunerados , porque  en  trayeiones  de  elle  ge- 
nero , primero  es  prevenir  , y caftigar  , y defpues  juftificar  con 
el  mundo , lo  que  yá  ella  juftificado  con  Dios , el  derecho  , y la 
razón.  Lo  quinto:  porque  ella  regla  puede  fer  falible  en  las  cria- 
turas que  fe  pueden  engañar  , y donde  puede  fuceder , que  ma- 
ten al  inocente  con  la  pena  del  culpado  , y al  leal  con  la  pena 
del  traydor3  y con  todo  elfo,  en  duda,  es  menefter  falvar  lo  pu- 
blico , aunque  padezca  el  particular , fi  efta  indiciado  lo  que 
bafte  á prevenirlo  , aunque  no  fea  infalible  j pero  en  la  regla  de 
Dios  no  hay  falencia  3 y fi  dijo  el  Salvador  : Judas  es  traydor^  Ju^ 
das  me  ’^ende  , Judas  trata  de  mi  muerte  , es  mas  cierto  , é infali- 
ble , y claro , que  fi  fe  viera  con  los  ojos  , y tocara  con  las  ma- 
nos , con  que  alli  fobra  el  procefo  , y las  probanzas  , y el  decir- 
lo el  Señor  es  el  procefo  , y fentencia  , y evidencia  3 y afsi  en  ef- 
te  caíb  fuera  ignorancia  grandifsima  pedir  a efta  verdad  el  pro- 
cefo. Lo  fexto  : porque  fi  los  vafallos  pueden  matar  al  que  es 
traydor  a fu  Rey  de  hecho , fi  ven  que  de  otra  manera  no  pue- 
den falvar  fu  vida  , mucho  mas  las  criaturas  a aquel  que  quiere 
vender  a fu  Criador  ,pues  mas  parentefeo,  y mas  eftrccho 
vinculo  es  de  criatura  a Criador  , que  no  de 
vafallo  a Rey. 
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CAPITULO  XXI.  s 

!D£  OT^S  %AZ03^S  QUE  SE 

funda^  que  San  Tedro^y  los  Apojloles  pudieron  caf  i- 
gara  Judas  ^por  evitar  la  muerte  del  Señor 
T)ivina  Magejlad  no  lo  prohibiera. 

Unus  ex  vobis  tradec  me.  Joan.  1 1 . 1?..  2 i . 

Efto  fe  añade  , que  decir  el  Señor  Judas  trata  de 
henderme  , podían  los  Apoftoles  creer  que  era  de- 
cirles : caftigad  á Judas  que  quiere  venderme  5 ( íi 
entretanto  fu  Divina  Mageftad  no  los  alumbraíTe 
con  otra  luz  fuperior  ) y en  eííe  cafo  claro  eftá, 
que  les  fobraba  poder  , y iurifdicion  , pues  fe  la  daba  el  Rey  de 
todas  las  criaturas.  Con  eíTo  fe  íatisface  a lo  que  fe  dice  de  que 
no  tenían  jurifdicion  temporal  los  Apoftoles  , ni  eíTa  fe  la  dio  el 
Señor  , fino  efpiritual  j porque  eíío  fe  entiende  de  la  regular  po  - 
teftad  de  los  Obifpos , y Apoftoles  5 pero  fi  digefte  á un  Apoftol 
íu  Divina  Mageftad : mata  , quema  , abrafa,  caftiga  á efte  liom  * 
bre  5 o á efta  Ciudad  ,04  efte  Reyno  , claro  eftá  que  le  daba 
poteftad  5 y jurifdicion  temporal  para  aquello  que  le  ordenaba, 
y mandaba  , y que  aquella  poteftad  era  juftifsima  , y fintiísi- 
ma  5 y legitima  , y legal , pues  fe  la  daba  el  Señor  de  toda  ju- 
rifdicion 3 que  es  Dios , y el  que  fe  la  da  a los  Reyes,  y por  quien 
los  Reyes  mandan  , y fon  Tenientes  de  Dios.  Por  eíTo  ponen  en 
fus  títulos  5 ^yes  por  la  gracia  de  íDios  , porque  íi  fu  Divina  Ma- 
geftad graciofamente  no  les  diera  la  jurifdicion , no  la  tuvieran, 
ni  fuera  jufta  fu  juriíclicion  : con  que  fi  el  Verbo  Eterno  digera 
tales  palabras,  que  el  que  las  oyeííe  pudieííe  racionalmente  creer, 
que  era  fu  voluntad  que  matafte  a Judas , podía  matarlo  licita- 
mente 3 aunque  fueífe  Obifpo  , y Sacerdote  , y confagrado  el 
reo  , y el  egecutor  j porque  todo  aquello  lo  fabe  Dios  , que  lo 
manda  , y entrega  hoy  a la  muerte  , al  que  ayer  confagraba  al 
Sacerdocio : y mas  fue  echarle  al  Infierno  a Judas  confagrado, 
que  no  quitarle  la  vida  poco  deípues  de  confagrado.  Y aísi , ni 
era  necefatio  degradarlo  , ni  remitirlo  al  brazo  feglar,  yernas  co- 
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mo  al  de  Pilaros , juez  tan  iniquo , y ruin  5 fino  matarlo,  y que- 
mado , como  lo  mandaíTe  Dios , porque  es  fuperior  á todas  eftas 
reglas  pofitivas  inferiores , el  precepto  divino  , é inmediato  del 
Señor. 

2 Y también  , porque  de  ia  manera  que  mato  el  Sacerdo- 
te^Samuél  a Agag  , delante  del  Rey  Saiil , y del  mifmo  Templo 
para  caftigar  al  Rey  vencedor,  en  el  cuerpo  del  vencido , y de 
la  manera  que  San  Pedro  ( como  veremos)  caftigó  á Ananías,y 
Zafira , y San  Pablo  cegó  á Elimas  el  Seduótór  , íe  pudo 
juftificar  3 y mucho  mas  el  caftigo  de  tan  terrible  traydor.  A ef- 
to  afsifte  , que  de  la  manera  que  San  Pedro  , fin  pecar  , cortó  á 
Maleo  la  una  oreja  , pudo  cortarle  las  dos  orejas  á Judas  ,ó  ma- 
tarlo , mereciéndolo  mejor : pues  Maleo  iba  mandado  del  Sacer- 
dote a vueltas  con  los  demásj  pero  Judas  era  cabeza  de  aquellos 
que  prendieron  al  Señor  5 y afsi  lo  dijo  San  Pedro  ( como  vere- 
mos en  fu  lugar  ) y que  no  pecaííc  el  Santo  en  la  herida  que  dió 
a Maleo  , lo  dice  San  Aguftin  , y probaremos  deípues  , y efta 
Opinión  tengo  por  muy  cierta  , con  otros  Expofitores.  1^)  Pero 
el  Verbo  Eterno  , amor  de  las  criaturas , caridad  , y gloria  del 
univerfo  , trataba  de  padecer,  no  de  dar  que  padecer:  trataba  de 
morir  , no  de  matar : trataba  de  embargar  para  sí  las  penas , no 
de  darlas  á los  otros : trataba  de  redimir  , pero  no  de  caftigar , y 
aísi  al  decir  quien  lo  había  de  vender  , no  dió  el  nombre  a la 
manifeftacion,  fino  íeñas  que  baftaíTen  á que  íupieííe  íu  Apofto- 
lado  , que  todo  lo  tenia  preíente  5 porque  quifo  en  fus  Diícipu- 
los  aíTegurar  bien  la  fe  , íalvando  la  caridad,  y que  entendieííen 
lo  bailante  para  creer  en  íu  Divinidad  5 pero  atendiendo  a mof- 
trar  en  perdonar  al  traydor  fu  maiifedumbre , clemencia , y hu- 
manidad. 

5 Una  cofa  advierten  aqui  los  Expofitores , y los  Santos 
de  excelente  preeminencia  de  San  Pedro  , y es  , que  el  poner 
cuidado  el  Señor  en  dar  cóbro  de  la  vida  de  Judas  con  difimular 
el  nombre  , y decir  folo  lo  bailante  a dar  luz  de  la  trayeion  , y 
callar  lo  necefario  al  perdonar  por  entonces  la  pena  de  aquel 
traydor  , fue  recatandofe  de  San  Pedro  , y de  fu  fervor,  y amor? 
pero  porque  cfto  mifmo  lo  infiniia  claramente  el  Evangelio  , fe 

ha- 
la) j.Rcg.  15.V.  (b)  Aa.Apoft.  5.  V.  5.& lo.  (c)  Ibid.  1 3.  v.  1 1, 

(d)  D.Aug.lib.  e?' íJrt'i  íeyiaw.  Cap.  10.  apud  Maldon.  in  Match.  26.  D.  Hieran. 
D.  Pafeh. ap. Sylveir.  to.  5.  ínEvang.  lib.  8.c.3.q.  iS.ScalIj.  Vid.D.  Chryf, clut.c.iy.n.a. 
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hablara  de  ello  defpiics.  Y aGi  á cfta  miíma  atención  del  Señor 
puede  reducirre  fu  amorofa  providencia,  de  que  San  Pedra  no 
vieíTe  en  el  Huerto  á Judas  , por  fer  verifimil  , que  fi  á él  liu- 
viera  vifto  antes  que  á Maleo , á él  le  huviera  dado  la  cuchillada^ 
por  fer  el  origen  , y manantial  ponzoñofo  de  todas  las  maldades, 
tray clones,  y crueldades,  que  fe  cometieron  en  la  Paflón  del 
ñor  5 y no  permitid  aquella  Bondad  Eterna  , que  la  mano  de  un 
Apoítol  íc  cnfangrentaíle  en  la  de  fu  compañero  5 porque  al  fin, 
aunque  réprobo  , y maldito  , fue  efte  hombre  iniquo,  y perver- 

ib  uno  de  los  que  compuíb  aquel  iluftre  Colegio. 

CAPITULO  XXII. 

COMO  LOS  ATO  STOLES 

percibieron  quien  habia  de  vender  al  Señor  , ha- 
biendo dado  tantas  feñas  de  el  fu  Divina 
Magefad, 

Nunquid  ego  ílim  Domine ? Matth,  2 6.  X 22. 

O que  admira  mucho  es  , que  habiendo  dado  el 
Señor  tantas  Teñas  del  traydor  , no  lo  conocieíTcn 
los  Apollóles  Sagrados  ; porque  dijo  fu  Divina 
Mageílad  : Uno  de  l^ojotros  quemne  en  la 
y luego  : El  que  pone  ¡a  mano  en  m¡  plato^  y déf- 
pucs  quando  Judas  pregunto  , %jo  , Señor  ? Le  dijo  ; Tu  lo  di- 
ces : y luego  añadid  , que  era  al  que  daba  aquel  bocado  , y fé 
¡o  dio  a Judas  : ello  no  era  feñalarlo  ? Qual  fue  la  caufa  de  qué 
no  lo  conocieíTen  los  Apodóles  ? ¿Fue  por  ventura  , porque  no 
creían  que  tan  gran  maldad  , y trayeion  cupieíTe  en  humanó 
pecho  ? No  es  pof  ble  , porque  diciendo  el  Señor  , que  uno  dé 
ellos  lo  habia  de  vender  , era  predio  que  lo  creyeíTen  , y afii 
lo  creyeron  , y digeron  todos  : Soy  yo  , Señor  ? No  dudando  del 
hecho  3 y Tolo  dudando  de  la  períbna.  ¿Fue  por  ventura,  porque 
divertidos  con  la  Cena , y fu  miniílerio  , y ocupación  no  eílu- 

vief- 

(a)  ’VnufVepummetradituruseJl.Mmh.tíi.v.zuMMC.xi.^v,  i8.  Luc.  32. v.  21. 
fjoan.  i3,v.  21.  (b)  ^l  iníingk  mecum manum  in  Catino.  Marc.  14.  v.  20.  Matth.  zcT.  zd 
(c)  ~ Tudmjlú  látta  ib\á,v,  25.  (d)  Cm  sgo  mtiníinm ymm ymexeroyoiia.  i3.v.26,&Cí* 
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vieífen  atentos  al  dar  el  Señor  el  bocado  tenido  al  Apoílol  infiel? 


Pofible  es , porque  fi  lo  vieran  , claró'  eftaba,  y manifiefto  el  íc- 
crcto  5 que  tanto  querian  averiguar.  ’ 

2 ¿Fue  por  ventura  , porque  ocupados  en  la  mifma  confii- 


fion  5 y recelo  cada  uno  de  sí  mirmó  , de  no  caer  de  tan  alto 
precipicio  5 fe  hallaban  tan  confufos , afligidos,  y turbados,  que 
no  repararon  en  a<|uella  tan  clara  demonftracion  del  Señor , al 
manifeftar  con  el  bocado  mortal , quien  lo  habia  de  prender? 
También  es  pofible  , porque  aquella  razón  , ó pregunta  de  los 
Diícipulos  Santos  , diciendo  cada  uno..íi  era  el  defdichado  , que 
habia  de  cometer  aquella  enorme  trayeionj  no  hay  duda  que  ef- 


taba  llena  de  recelo , de  contrición  , 4c  temor ,.  como  11  ciTgerán; 
¿foy  yo  , Señor  , el  que  de  Diícipulo  me  he  de  volver  enemigo? 
Soy  yo  , Señor , el  deftinado  á una  acción  tan  torpe , y fea  ? Soy 
el  que  he  de  fer  el  peor  de  los  nacidos?  Soy  yo  el  que  he  de  caer 
de  la  cumbre  mas  alta  ^ que  es  la  del  Apoftolado,  al  mayor  abif- 


modc  perdición,  que  es  vender  a,  fu  Redentor?  Soy  yo  el  que 
de  Angel  he  de  volverme  demonio  , y de  Sacerdote  apoftata? 
Soy  yo  el  que  he  de  fer  condenado  a los  Infiernos , y en'  ellos  á 
mayor  pena  que  todos  los  condenados  ? ' Claro  eftá , que  quien 
llegó  a penfar  de  sí  con  tan  profunda  humildad , que  le  obligó  a 


hacer  efta  pregunta  al  Señor  , no  eftaria  para  averiguar  las  cul- 
pas agenas  , fino  para  temblar  , y llorar  las  propias.  Todavia, 
lo  que  yo  creo  es , que  todos  los  Apoíloles  oyeron  , y vieron,  y 
fupieron  que  uno  de  ellos  habia  de  vender  ai  Redentor:  porque 
cífo  todos  lo  vieron , y oyeron  , y afsí  todos  recelaron  y perov  el 
dar  el  bocado  a Judas  no  lo  vieron  todos  , 7 me  fondo  en  la- 
miíma  contextura  del  Sagrado  Texto  , que  explicaremos  en . 
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CAPITULO  XXIIL  ^ 

EXTLICJS^E  JLgUSXJS  DUVAS, 

jf  tratafe  de  la  averiguación  de  San  Tedro^  en  ra%^-y,,^ 
de  quien  era  el  que  hahia  de  vender  al  : 

%edenPor.  : 

Nunquid  ego  ííím  Domine?  Matth,  26.  >.  2 2.  ÍTc. 

Uego  que  el  Señor  dijo  , que  uno  de  los  que,  ella- 
ban  en  la  mefa  había  de  venderlo  ^ fue  faiteado 
de  cuidados , y temores  el  corazón  de  rodo  el 
Apoftolado : pero  quien  principalrden te  lo  fintidi 
fue  el  Apoílol  San  Pedro  , y íc  conoce,  en  que  ib? 
lo  de  el  refiere  el  Evangeliíla  5 que  hiciefie  diligencias  exquifitas 
para  faber  quien  era  el  traydor  ; W porque  todos  los  demás  ave? 
riguaron  entre  sí,  de  quien  lo  dccÍ3,y  cada  uno  quifo  poner  en 
falvo  fu  honor , diciendo  : Soy  yo  ^ Señor  ? Pero  San  Pedro  paso  á 
mayor  diligencia  5 porque  viendo  que  San  Juan  Evangelifta  efta- 
ba  recodado  en  el  Pecho  de  Jeíus  , le  hizo  Teñas , y le  dijo,  que 
prcguntaíTcá  fu  Macftro,  quien  era  el  que  habiade  venderlo  : y 
San  Juan  le  pregunto  , y entonces  el  Salvador  tomo  el  bocado 
de  pan  , y le  dio  á Judas , diciendolc  primero  á San  Juan  , que 
aquel  á quien  íe  lo  dieííe  era,  y feria  el  traydor.  ' 

2 De  aqui  puede  refultar  la  refpueftadc  la  duda.,  de  no  ha- 
ber conocido  los  Apodóles  á Judas  por  el  traydor  , habiéndole 
dado  el  bocado  por  feñal : pues  cño  debió  de  fer  , porque  San 
Pedro  por  feñas  perfuadid  á San  Juan,  que  preguntaíTe  al  Señor, 
y San  Juan  le  preguntaría  á fu  Maeftro  también  fccretamentc , y 
íblo  con  el  bocado  de  pan  teñido  manifeftd  el  traydor:  con  que 
íblos  tres  eftuvieron  en  el  caíb  , el  Señor  que  lo  dijo , San  Juan 
que  lo  preguntó  , y San  Pedro  á cuya  inftanciá  le  iiizoSan  Juan 
la  pregunta.  Y de  los  tres , yo  creeria  , que  San  Juan  lo  advir- 
tió , y lo  fupo  , y lo  calió  5 pero  San  Pedro , puede  fer  no  lo 
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advirtieííe  baftanteinente  : ó porque  aquellas  palabras , que  dijo 
el  Señor  á San  Juan , de  que  era  el  craydor , á quien  le  dieííe  el 
boclído  5 no  las  oyó  , ni  las  percibió  San  Pedro  , ó fi  las  Tupo  , y 
las  advirtió  , difimuló  por  entonces  el  Santo  , por  no  perturbar 
la  Cena  , y poco  dcfpues  que  recibió  Judas  el  bocado  , fe  fuej 
cor^que  no  pudo  San  Pedro  obrar  cofa  alguna  contra  Judas. 
Que  San  Juan  lo  advirtieííe,  es  muy  verifimil  ; porque  fien- 
do  a quien  le  dijo  el  Señor,  Aquel  es  el  traydor , á quien  yo  diere 
un  bocado  de  pan  teñido , dándole  luego  a Judas , claro  efta  , que 
cftaria  atento  para  ver  a quien  lo  daba,  y que  veria  que  lo  daba 
al  Apoftol  infeliz  , y que  con  eíío  fabria  que  alli  eftaba  la  tray- 
clon  5 pero  que  San  Pedro  pudieííe  no  advertirlo  , es  cofa  claraj 
porque  diciendolo  el  Señor  á San  Juan  en  fecrero,  y por  rodeos, 
y fin  expreíion  , pudo  íer  que  no  lo  digeííe  San  Juan  a San  Pe- 
dro , como  bueno  , y fiel , y fecreto  Secretario  de  los  fccretos  de 
Dios  5 con  que  la  acción  mas  demoílrativa  del  traydor  Tolo  la  fu- 
pieron  el  Señor , y San  Juan  , que  es  á quien  ia  comunicó. 

^ De  aqui  fe  coligen  algunas  cofas  en  la  Hiftoria  de  la  Ce- 
na, bien  notables.  La  primera : que  Judas  debió  de  fer  , fobre 
traydor  , infolente , porque  pufo  la  mano  en  el  plato  del  Señorj 
y afsi  lo  notan  algunos  Santos,  y que  por  eíío  lo  íeñaló  fu  Di- 
vina Mageftad  , diciendo  : El  que  pone  la  mano  conmigo  en  el 
plato  , ejfe  me  ’^ende  j y íi  otros  lo  fupieran  , no  era  bailante  de  ^ 
monftracion.  Es  verdad  , que  en  mi  fentir  tengo  por  muy  vero- 
fimil , que  no  era  folo  Judas  el  que  pufo  la  mino  ene!  plato  del 
Señor  , fino  también  algunos  otros  Apoftoles , y me  fundo  con 
otros  Expofitores , en  que  íi  folo  la  puñera  Judas,  decir  el  Se- 
ñor 5 que  aquel  era  el  traydor  que  ponia  la  mano  en  fu  plato,  ya 
era  m mifeftarlo  claramente  á codo  el  Apoftol  ido  , y eíío  nunca 
lo  quifo  el  Señor  > y afsi  es  de  creer  , que  fu  Divina  Mageftad  lo 
fue  manifeftando  fin  deícubrirlo  del  codo,  por  íus  grados  . pri- 
mero dijo  : Uno  de  l^o/otros  , luego  , tmo  de  la  mefa  j dcfpues  , uno 
de  los  del  plato  5 luego  , á quien  diere  el  bocado  de  pan  j luego  , tu  lo 
diglfte.  Y no  porque  otros  Apoftoles  comieílen  en  el  placo  del 
Señor  , dejaba  de  fer  infolencia,  y grandifsima  de  Judas  comer 
en  él , porque  ellos  comian  leales  , y amantes  , y enamorados^ 
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pero  Judas  comía  infiel  , y alevofo,  y codiciofo  , y traydor.  Afsi 
también  en  la  Eiicariília  , comida,  y Sacramento  , recibir  al  Se- 
ñor con  dirpoficion  , y humildad  , no  es  atrevimiento  5 lo  es 
grandifsimo  , y fuma  infolencia  de  Judas  el  recibirlo  fin  buena 
diípoficion. 


4 Y cftc  modo  de  manifeílar  el  Señor  por  grados  á la  t?ay- 
don  5 y al  traydor  hace  también  alufion  al  que  fe  tiene  comun^ 
mente  al  defeubrir  los  traydores,  que  no  es  fácil  de  una  vez  arro- 
jarfe  el  leal  á fu  manifeftacion  , por  fer  maldades  ocultas , en  las 
qnales  corre  peligro  el  juicio  al  creerlas,  y al  contenerfe  en  callar- 
las , con  que  es  necefario  obrar  con  grande  tiento  al  creer,  y gran 
fefo  al  avifir , porque  no  llegue,  ó a padecer  la  inocencia,  ó a fa- 
lir  con  fu  intento  la  malicia.  La  fegunda  es;  que  Judas  no  efta- 
ba  de  los  poílreros  en  la  mefa  , fino  muy  de  los  primeros,  que 
fue  fegunda  infolencia , y efiq  fe  conoce  en  mi  juicio  claramen- 
te , en  dos  cofas.  La  una  , en  que  afsiftiendoel  Señor  á la  Cena, 
y comiendo  Judas  en  el  plato  de  fu  Divino  Maeílro  , claro  efiá 
que  eftaba  cerca  del  mifmo  Señor,  pues  entre  doce,y  mas,  quan- 
do  , fegun  la  opinión  de  algunos,  fe  dividirían  los  platos  de  qua- 
tro  en  quatro  , y en  meía  circular  , como  eran  los  Cenáculosj 
era  prcciío  que  Judas  fueíle  uno  de  los  quatro  primeros,  pues  co- 
mió con  el  Señor  en  el  plato.  La  otra  fe  conoce , que  tomó  uno 
de  los  primeros  afsientos , en  que  el  Señor  le  dió  el  bocado  , y 
bien  fe  ve  que  eftaba  cerca  , pues  en  mefa  de  tanta  gente  pudo 
alcanzar  a darle  el  bocado  con  la  mano  5 porque  aunque  pudo 
enviarlo  con  otro,  lo  digera  el Evangelifta;  fi  bicn,fi  fueíTc  laro-a 
la  mefa  , podía  eftár  en  la  parte  contraria  al  afsiento  del  Seño^r, 
como  ya  lo  eftaba  en  la  trayeion,  é intención  5 pero  en  el  Orien- 
te los  cenáculos  eran  de  forma  circular  , y afsi  no  podía  darle  el 
bocado  de  eíTa  fuerte  , fino  teniéndolo  cerca.  Pues  el  ocupar  efte 
lugar  Judas,  fi  no  íc  lo  mando  el  Señor  , por  tenerle  mas  inme- 
diato aquel  incendio  de  caridad  , y verfi  podia  enternecer  aquel 
duro  corazón  , era  infolencia  grandifsima  5 porque  por  infinitas 
razones  le  tocó  a Judas  el  ultimo  lugar  en  todo  el  Apoftolado, 
no  folo  por  el  malo  , y el  ruin  , y el  defpenfero  , fino  porque 
fiempre  que  le  nombran  los  Evangeliftas  con  los  demás  Dif 
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cipulos  ¡dcl  Señor  , ie  nombran  el  poftrero  de  los  doce. 

5 La  tercera  : parece  que  San  Pedro  , por  íu  admirable  hu- 
mildad 5 no  debia  de  citar  tan  cerca  del  Señor  , como  Judas  5 y 
cííb  aprenderla  ya  de  la  humildad  del  Señor  , y de  lo  que  habla 
dicho  en  fus  platicas  , que  quando  fueííen  convidados  no  fe  alíen- 
taflJn  en  el  primer  lugar  5 porque  íiendo  aísi , que  San  Juan 
cftaba  recodado  en  el  Pecho  del  Señor  , y íe  lo  habría  mandado 
íu  Divina  Mageftad  , para  que  alli  bebieííe  los  mifterios , que 
deípues  alumbraron  á la  Igleíiaj  y diciendo  el  Sagrado  Texto, 
que  San  Pedro  le  rogó  por  Teñas  que  lo  preguntaííe  , ó porque 
juzgó  , que  no  Te  lo  negarla  al  Santo,  ó porque  cftaba  mas  cer- 
ca del  Maeftro  indica  5 que  no  cftaba  San  Pedro  tan  cerca  del 
Señor,  que  pudieííe  decirfelo  de  palabra  á San  Juan,  puesíe  va- 
lia de  las  Teñas , porque  eíTo  figniñcala  palabra  J?2?2íí/f. Es  verdad, 
que  luego  añade  el  Evangelifta  , Bt  dixh  : /;/^o  feñas  ^ y le  dtjo^ 
que  parece  muy  diverTo  lo  uno  de  lo  otro  : íino  es  que  llamen 
decirlo  , al  decir  por  Teñas , como  Te  dice  comunmente,  Te  lo  dijo 
por  Teñas , ó Te  lo  dijo  primero  por  Teñas , y luego  Te  fue  a decir- 
íelo  , ó eftaban  los  dos  al  lado  del  Señor  , y por  íeñas  íe  lo  dijo, 
y deípues  por  las  eTpaldas  Te  lo  dijo  de  palabra,  que  efto  también 
puede  Ter.  De  qualquiera  Tuerte  , es  cierto  , que  la  iníblencia 
de  Judas  es  nota  de  todos  los  Santos  en  cfta  Cena,  en  la  mano, 
en  el  lugar  , y mas  que  todo  , en  la  deívergiicnza  de  preguntar- 
le al  Señor  ; Soy  yo  , %abi  ? Porque  Tiendo  Dios  la  miTma  ver- 
dad, preguntarle  a la  verdad  la  trayeion.  Ti  es  trayeion  , quan- 
do ella  quiere  parecer  en  el  mundo  leal , es  muy  grande  deíver- 
guenza , locura  , y temeridad. 

6 Y aísi  yo  creo  , con  algunos  ExpoTitores,  que  Judas  prc-i 
guntó  al  Señor  necefitado  , y corrido.  ^5)  Porque  como  vió  que 
los  demás  Apoftoles  preguntaron  ; Soyyo^  Señor  ? por  la  confian- 
za Tanta  que  les  cauTaba  Tu  amor  , y Tmceridad  , viendo  Judas, 
que  Ti  callaba  era  notado  , y publicado  de  Tu  Tilencio  por  autor 
de  la  trayeion  , como  Ti  lo  nombrara  el  Señor , Te  arrojó  á la  pie- 
dad del  Maeftro , y endurecido  , como  pudiera  contrito  , dijo: 
Soy  yo  , Señor  ? como  fi  digera : él  es  tan  bueno  , que  no  me  íe- 
ñalará  , por  no  afrentarme  , y aísi  como  mala  moneda  pafarc  cf- 
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ta  noche  con  la  buena  5 pues  que  fufrc  eíle  Señor  la  traycion,  no 
afrentará , ni  aventurará  al  traydor.  Si  ya  no  es  que  fueíTe  tan 
confiado  , y tan  ciego  el  Difcipiilo  alevofo  , que  ni  crcycíTe  que 
lo  fabia  el  Señor  , en  quanto  hombre , ni  creyeíTe  que  era 
Dios  : y afsi  con  la  mifma  confianza  , que  pregunto  la  fince^ 
ridad  de  los  Apoílolcs  , Soy  yo  , Señor  ? á aquella  Verdad  iSivL 
na  5 porque  no  eran  los  tray dores  5 preguntó  Judas  también,  Soy 
yo  , Señor  ? fiendo  alevofo  , y traydor : porque  es  muy  propio  de 
los  tray  dores  el  fer  muy  cortos  de  vifta  , y penfar  , que  nadie  los 
vé , ni  los  mira  , ni  los  oye  5 como  la  perdiz  incauta  , que  efi 
condida  la  cabeza , da  todo  el  cuerpo  al  cazador  , y pienía  que 
no  la  ven  , porque  ella  no  vé  á los  otros. 

7 También  moftró  Judas  fu  infolencia  en  el  modo  de  la 
pregunta , haciendo  diferencia  á todos  los  demás  Apollóles,  pues 
no  dijo  como  ellos : Soy  yo , Señora  fino  , Soy  yo  , (l(ahí  ? Efto  es 
Maeílro , quitándole  de  la  cortesía  aquella  parte  que  fiempre 
miró  á fer  Dios  : deduciendofe  de  aqui,  que  hay  traydores  liíon- 
geros , que  alaban , y aplauden  para  matar  j y otros  iníolentes 
y foberbios  que  murmuran  ,y  maltratan , y quitan  para  vender! 
De  todos  tuvo  Judas  lo  peor  5 pues  fi  en  la  mefa  , y al  derramar 
la  Magdalena  el  ungüento  , murmuraba:  lifongeaba  en  el  Huer- 
p con  el  befo  falfiísimo , con  que  entregó  al  Salvador.  Hizo 
cftc  difereto  repáro  aquel  grande  Efpañol , y cfclarecido  varón 
San  Etéreo,  Obifpo  de  Orma(  Iglefia  , ó Santuario  de  Iglefias^ 
que  yo  indignamente  firvo)  en  la  primera  de  aquellas  dos  doc- 
tiísimas  Apologías,  que  fe  hallan  en  el  tomoquarco  déla  Biblio- 
teca Patrum  , con  las  quales  defendió  en  tiempo  de  cípefirsimas 
tinieblas , la  maternidad  legitima  , y natural  de  la  Madre  , y la 
gloria  de  la  humanidad  del  Hijo  Eterno  de  Dios  : apagando  las 
cenizas  otra  vez  calientes , fino  encendidas  de  los  huefos  Nello- 
rianos , y con  pluma  ardiente  , erudita , y eficáz  , confundió  á 
los  Felicianos , libró  á Eípaña  , alumbró  á toda  la  Iglefia , dan- 
do materia  utilifsima  de  admiración  á los  Siglos.  Dice  , pues , á 
nueílro  intento  , ponderando  la  infolencia  de  Judas  en  eíle  ca- 
fo. Nam  cum  íDominus  dkeret : Unus  Ipeftrum  me  tradet , ut  quem 
temor déret  confeientia  ^ prnltentiam  a^eret , omnes  tremefaSfi  d¡xe~ 
^runti  Hunquldegofum  Domine^  Et  hoc  ^Petrus  dixit : Nunquid 


Ita  Audores  fupr.  rdat. 


LIBRO  IV.  CAP.  XXIII.  '509 

e^o  fum  domine}  Jacobus  dixit : ISÍurujuid  ego  fum  (Domine}  Joannes 
dixit : ISlunquid  ego  fum  Domine } Sic  cdteri  dixerunt ; Judas  Ipes^ 
rófuperbüs  , O*  elatus  defpeñum  hahuit  Dominum  noftrum  Je  fum 
Chrifium.  ISloluit  dicere^  Domine',  fed  dixit,  ISÍun^uid  ego  fum  ^hbi} 
“Hunquid  ego  fum  Magifler  l Acerté  apparet  ^ qué d non  Chriftus  in  eo 
h^itabat  5 fed  Ule  , qui  dixit : In  cceium  afcendam  ^ fuper  altitudi- 
nem  nubium  ponam  thronum  meum  áb  Áquilone  , ¿ít  ero  fimilis  Al- 
tifsimo.  Cum  deJpeSium  hahuit  dicere  Domino  Deo  5 Domine , ficut 
creteri  dixerunt : fed  dixit'.  Nunquid  ego  fum  Magifler  ? Viderat  ocu- 
lis fuis  mifellus  Vtrtutes  , ^ mirabilia  , quíC  fecerat  Dominus , 
eum  y Domine  \^negabat  adf aciem, 

8 De  fuerte  , que  aquel  iluílre  Antagonifta  de  las  verdades 
Católicas  , reconoció  en  la  infolencia  la  falta  de  fe  de  Judas  : y 
que  acortarle  la  cortesía  al  Señor  , fue  quitarle  lo  Divino,  dejar- 
le íolo  lo  humano  : y porque  falcaba  de  Judas  Dios,  no  recono- 
cía á Dios ; y porque  eftaba  el  Demonio  en  él , que  es  padre  íb- 
berbio  de  las  tinieblas  , nó  encontraba  con  la  humildad  , ni  la 
luz.  No  creyó  infiel  la  Divinidad  oculta  que  obraba  aquello,  por 
la  Humanidad  defeubierta  , y manifieíla.  Pero  admira,  que  ha- 
biendo el  Señor  refpondido  , Tu  lo  dices  , que  efto  parece  que  es 
precifo  que  lo  oyeíTenlos  demás , no  tuvieíTen  por  manifieílo  al 
traydor.  Efte  argumento  es  tan  eficaz , que  algunos  Expofitores 
fe  rinden  a que  lo  entendieron  , y fupieron  los  Apoftoles , y que 
por  eíTo  fe  fue  Judas  de  miedoj  ( puede  fer,  que  de  San  Pedro) 
y afsi  lo  infinua  San  Juan,  pues  dice  , que  en  comiendo  el  bocado 
fe  fue.  Mas  como  quiera  que  efto  es  ya  contrario  á lo  que  pare^ 
ce  que  fiempre  quifo  el  Señor , que  fue  no  defcubrirlo  del  tor 
do  , ni  deshonrarlo  , ni  aventurarlo  , yo  creerla  que  efta  razón, 
Tu  lo  dices  , fue  equívoca  , y afsi  lo  afsienta  San  Aguftin , á quien 
figo  , (”)  y que  aunque  algunas  veces  fignifica  afirmar  , en  otras 
fignifica  remitir  la  afirmación  , y el  juicio  del  que  refponde  al 
juicio  del  que  pregunta.  Como  fi  digeramos : foy  yo  el  malo  ? y 
refpondieííe  otro  : tu  dices , foy  yo  el  malo  5 que  puede  fignifi- 
car  : Tu  lo  confiefas , y también  tu  lo  dices , que  yo  no  lo  digo, 
tu  lo  fabes , que  yo  no  lo  sé.  Antes  bien  renuncia  el  juicio  dc'la 
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verdad  el  que  lo  oye  , remitiéndolo  al  que  lo  dice  , que  es  decir: 
mira  tu  , fi  tu  lo  dices , y lo  eres  , porque  no  lo  digo  yo.  Tam- 
bién puede  fer,  que  eílando  Judas  tan  cerca  del  Salvador  oyeáen 
pocos  la  pregunta , y la  refpuefta  divertidos  con  la  miíma  ac^ 
cion  5 y mifterio  de  la  Cena , y fu  fervicio , y ocupación  ; y fi  el 
bocado  que  el  Señor  dio  a Judas  tenido,  no  lo  repararon  tod(5s 
bien  pudieran  dejar  de  reparar  en  la  voz  5 pues  no  es  menos  del- 
gada 3 ni  fútil  3 fino  mucho  mas  la  vifta  que  no  el  oído. 

CAPITULO  XXIV. 

QUÉ  EL  SE^%  DIO  A JUDAS 

el  bocado  teñido  , j qué  fignifico  con  ejfol 

Amblen  caufa  gran  mifterio  el  darle  el  Señor  a 
Judas  aquel  bocado  de  pan  teñido  con  lo  miíino 
que  miniftraba  el  fuftento.  Es  de  faber,  ¿por  qué 
no  le  dio  de  la  fruta  de  la  mefa,  ni  otro  ftíftento 
alguno  5 fino  un  bocado  de  pan  teñido  ? ¿Fue  por 
ventura  , acordarle  del  pan  que  habia  comido  tres  años  en  la  ca- 
fa del  Señor , y darle  la  dulce  queja , de  que  lo  vendieíTe  él  mif- 
mo  3 que  tanto  tiempo  comió  fu  pan , y en  íu  mefa  ? ¿Fue  por 
ventura , aquel  bocado  ponerle  bocado  á Judas  infolente  , y 
desbocado?  ¿Fue  por  ventura  el  ceñir  el  pan  figniíicar  la  tray- 
cion  3 la  qual  habia  de  teñir  en  fu  propia  Sangre  á fu  Períbna 
Santifsima  en  la  Cruz  ? efto  es , aquel  Pan  Divino  , y Celeftial 
que  bajó  del  Cielo  al  fuelo  á hacerfe  en  él  Pan  del  Cielo  , ha- 
bia de  fer  teñido  en  fu  mifma  Sangre  con  aquella  cnormifsima 
trayeion?  ¿Fue  por  ventura  fignificar  la  alevosía  de  Judas,  que 
era  una  cofa  , y moftraba  otra  5 era  traydor  , y parecia  Difeipu- 
lo  j era  infiel , y parecia  fielj  y afsi  el  pan  teñido  tiene  un  güilo, 
y parecer  5 y otro  es , de  lo  que  eftá  pareciendo  ? ¿Fue  por  ventu- 
ra darle  el  mejor  bocado  de  la  mefa , porque  Judas  le  daba  el 
mas  amargo  al  Señor  fuera  de  ella , y dentro  de  ella  con  fu  ale- 
vofa  trayeion  ? ¿Fue  por  ventura  dar  alimento  al  enemigo,  pa- 
ra reducirlo  á amigo , y agafajar  al  traydor  , para  volverle  leal, 
de  traydor , y de  enemigo? 

1 Todo  efto  es  pofible  en  aquella  fobre-infinita  Piedad^  pe-, 

ro 
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ro  aquel  bocado  de  pan  tenido  , mas  parece  que  hace  aluíion  al 
mayor  beneficio  del  Macftro  , y á la  mayor  ingratitud  del  Diíci- 
pulo  5 que  es  aquel  bocado  de  pan  Sacramentado  , que  el  Señor 
dio  á todo  el  Apoftolado  , efto  es  , fu  cuerpo  mifmo  ya  reduci- 
do 4 accidentes  de  pan  , manifcftandolc  , que  á quien  fe  facra- 
mentaba  por  fu  vida  , y habia  de  teñir  con  fu  Sangre  en  fu  San- 
tifsima  Muerte  , queria  darle  la  muerte  , queria  quitar  la  vida, 
y que  aquel  pan  teñido  en  fu  fangre  preciofa  , que  él  queria  po- 
ner en  la  Cruz  fignificaba  el  bocado  que  daba  el  Señor  á Judasj  y 
afsimirmo  el  que  le  habia  de  dar  aquella  noche  en  manjar  : que 
miraííc  como  vendía  a un  Maeftro  , que  moría  por  fu  amor  5 y 
lo  que  es  mas , habiendo  íu  maldad  , y alevosía  fe  facramenta- 
ba  para  fer  fu  fuftento  , y alimento  , y probar  a reducirlo  con 
amor  , no  con  rigor.  Pero  la  fiera  a todo  fe  hizo  infenfible  , y 
recibió  el  bocado  , y pretendió  fu  crueldad  digerirlo  , y lo  que 
es  mas  5 también  recibió  al  Señor  , y recibido  en  fu  pecho  , fe 
partió  luego  á venderlo.  Y afsi  dice  San  Aguftin,  con  íu  ordina- 
ria excelencia  , y delgadeza  , hablando  de  efte  bocado  mortal, 
que  fue  bueno  , y de  vida  al  miniftrarlo  , y de  muerte  al  recibir- 
lo : ^cnuni  efl  ¿¡uod  accefit  ^fed  malo  fuo  accepit : quia  malus  honum 
accepit.  Bueno  es  lo  que  Judas  recibió  5 pero  para  fu  mal  lo 
recibió  5 porque  lo  bueno  el  malo  recibió. 

Pero  lo  que  mas  admira  es , que  afsi  como  recibió  el  bo- 
cado Judas , fe  le  entraíTe  en  el  cuerpo  Lucifer:  Et poft  huccelíam 
introWit  in  eum  Satanas,  ¡Rara  cofa,  que  hiendo  el  bocado  hm- 
to  , y dado  de  la  mano  del  Señor  cauhaíTe  tales  eheólos ! Si  fue- 
ra elle  bocado  el  hacramental  bocado  no  me  admirara  5 por- 
que es  cierto  , que  es  mortal  al  malo  , y es  vida  , y confuelo  al 
bueno  5 pero  no  hiendo  elle  bocado , fino  un  poco  de  pan  reñi- 
do , en  la  opinión  mas  confiante  , porque  el  hicramental,  ef- 
to  es  la  commnion  , aun  no  he  la  habian  dado  5 ¿qué  mas  crudo' 
chedo  pudo  rehultar  de  recibir  indignamente  al  Señor  Sacramen- 
tado , que  de  recibir  efie  bocado  de  pan,  que  no  era  Sacramen- 
to , que  entraííe  tras  él  en  fu  pecho  Lucifér?  Pero  en  mi  juicio, 
aqui  he  pondera  , qual  es  la  dihpoficion  que  he  requiere  al  reci- 
bir al  Señor  5 pues  holo  por  efie  bocado  de  pan  natural  , figura 

de 

(a)  D.  Au^uft.  tom.  3.traft.  6i.  in  Joan,  colun.  667.  lítt,  G.  cdit.  Parlf.  16S9. 

(b)  Joan.  ^ 3.  V.  2.7.  (c)  Idem  S.  D06I.  traft.  62.  Julios  Pontifex  Innocent.  Pap.  3» 

luthym.  D.  Thom.  ap.  Barrad,  tom.  4,  In  £vang.  IJb.  1.  cap.  13.  Maldon.  in  M.ttth.  16. 
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de  aquel  bocado  Sacramentado  , y haberlo  recibido  Judas  con 
mala  difpoficion  , fe  le  entró  el  Diablo  tras  el  bocado  en  el  cuer- 
po. Y afsi  aqui  exclama  San  Agnftin  : 0 Fíeles  ! no  daña  aquello 
que  recibe  , fino  la  di/poficion  del  que  recibe  aquello  que  fe  recibe  1 Lo 
bueno  fe  louehe  malo  en  el  malo  , quando  lo  bueno  recibe  el  malo.  En 
anos  lo  malo  fe  iDuehe  bueno  , porque  recibe  el  bueno  lo  malo  5 en 
otros  lo  bueno  fe  l¡)uehe  malo  aporque  reciben  mal  lo  bueno.  A San 
Pablo  aflige  el  efpiritu  maligno  para  fu  egercicio  , y gloria  , y 
es  bueno  , y fe  queda  bueno  j porque  ufa  bien  de  lo  malo , y afsi 
queda  coronado  , y bueno  5 pero  á Judas  le  da  el  Señor  un  bo- 
cado dulciísimo  de  fu  mano  , y queda  perdido , y malo,  y defef- 
perado  por  recibir  mal  lo  bueno.  Mira  tu  difpoficion  , y afsi 
ferá  en  ti  lo  que  entra  dentro  de  ti,  como  en  ti  te  hallare  á ti. 

4 Entró  el  Demonio  en  Judas , no  á ganarlo  , porque  ya 
era  Judas  del  Demonio,  fino  á poíeerlo  , y gobernarlo.  Ya  el 
Demonio  era  de  Judas  , y Judas  era  del  Diablo  5 pero  entró  en 
la  poíefion  el  que  antes  habia  entrado  libremente  en  el  Demo- 
nio : entró  el  bocado  en  el  pecho  , pero  el  Demonio  en  el  alma. 
De  aqui  fe  colige  , que  Judas  ya  tenia  al  Demonio  dentro  de  fu 
pecho  , quando  recibió  al  Señor  en  la  ultima  Cena  , al  tiempo 
que  aquel  foberano  Maeftro  fe  confagró  por  noíotros  5 y fe  co- 
noce , en  que  primero  recibió  efte  bocado  en  la  fegunda  , que 
recibieíTe  al  Señor  en  la  tercera  , fi  podemos  llamar  Cena  á la  de 
la  Eucariftía  , quando  fue  mas  Mifterio  que  Cena.  Y afsi,  para 
mi  creo , que  una  de  las  razones , porque  no  le  pudo  hacer  pro- 
vecho aquella  infinita  caridad  facramentada  , fue  por  hallar  ya  á 
Judas  endemoniado  , efto  es , con  fu  alma  pofeída  del  Demo  ■ 
nio , el  qual  procurarla  obícurecer  fus  fentidos , y potencias , y 
cerrar  todos  los  paíbs  á fu  dolor , lagrimas , y contrición  , que 
eran  todo  fu  remedio. 


IS)  Ex  D.  Auguft.  tom.  3.  trañ.  6t.  ¡n  Joan,  colun.  edlt.  ut  fupr. 
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' CAPITULO  XXV. 

•Fff'KeUE  EL  , QVJS^O 

San  Tedro  averiguaba  quien  feria  el  traydor  , dijo^ 
que  el  Hijo  del  hombre  iba'-,  pero  ay  del  que 
lo  vendiejfe  ? 

Ambien  dudan  los  Expoíitores  en  aquellas  pala- 
bras del  Señor:  El  Elijo  del  hombre  Ipáj  pero  ay  del 
defdkhado  que  Ipende  al  Elijo  del  hombre]  bueno  fue^ 
ra  que  nunca  huViera  nacido  ! de  qué  ida  habló 
aqui  el  Señor  ? ¿Por  ventura  , habla  de  la  jorna- 
da que  había  de  hacer  á fu  Padre  Eterno,  quando  dijo:  Vine  del 
^adre  , j ^ueho  al  Tadre  ? como  quien  dice  : obré  quanto  mi 
Padre  me  ordenó  , y vuelvo  al  Padre  , donde  vine  á redimir  á 
las  almas,  defpues  de  haber  cumplido  en  todo  la  voluntad  de  mi 
Padre  , con  redimir  a las  almas  ? ¿Por  ventura  , habla  de  la  jor- 
nada, que  había  de  hacer  á la  Cruz,  manifeftando  , que  fu  Divi- 
na Mageftad  iba  , y que  no  lo  llevaban  a padecer  por  ks  almas; 
pero  que  Judas  no  iba  , fino  que  lo  llevaba  el  Demonio  , y íu 
codicia  a un  Infierno  de  eterna  condenación  a padecer  alli  con 
inumerables  almas  ? 

2 Todo  ello  puede  fer  , pero  creerla,  que  aqui  el  Señor  hi- 
zo contrapoficion  de  sí  a Judas , y de  la  gracia  á la  culpa  , y de 
fu  gloria  a la  pena  , y de  Dios  al  pecador  5 fignificando  , que  íu 
Divina  Mageftad  iba  a una  gloria  eterna  , y á fer  coronado  en 
ella  , como  Redentor  de  rodas  las  criaturas : y defpues  de  haber 
con  breves  penas  , aunque  grandes , padecido  por  falvarlas,  fe- 
ria coronado  a la  Dieftra  de  fi^  Padre  j pero  Judas,  por  un  bre- 
ve gufto  , é interés  de  treinta  reales  , era  llevado  al  Infierno  a 
padecer  para  fiempre  eternas  penas.  Dios  iba  , porque  fu  Padre 
quería  que  padecieííe  fu  Hijo,  y el  Hijo  abrazaba  en  todo  la  vo- 
luntad de  fu  Padre  5 y afsi  iba  á fer  Rey  coronado  en  la  Gloria; 
pero  á Judas  lo  llevaba  una  pafion  defenfrenada  de  hacer  la  vo- 
Tom.  IL  Ttt  lun- 

(a^  Blmi  quUem  homlnís  Vdit diitem  homini  iUi-,  per  qUem  films  hominis  mdetur]  lo- 
Hum  erat  illi  yjinatusnonfulfiet  homoHk.Mmh.  (b)  Exivi  4 fotre'.:  Cs-  yadf 

ad  í'atrem»  Joan.  i6,\, 


514  EXCELENCIAS  DE  SAN  PEDRO. 

luntad  del  Demonio  , para  fer  eternamente  fu  efclavo  , caftiga- 
do  en  los  Infiernos.  Jeíu-Chrifto  con  breves  penas  , grangéaba 
eterna  Corona  , y Gloria  para  sí , y para  todos  los  hombresj  pa- 
ra sí  por  Redentor , para  las  almas  por  redimirlas  con  íu  Sangre, 
íi  imicaíTen  fus  virtudes  5 mas  Judas  con  breves  güilos,  granjea- 
ba eterna  condenación  , para  sí , y para  todos  aquellos , que  íl- 
guieíícn  5 é imitaíTen  fus  maldades.  (*=)  Es  como  fi  digera  : no  es 
deídicliado  el  que  íc  va,  el  que  queda  es  defdicbado  : el  que  va 
en  eíla  vida  á padecer  por  Dios , es  dichofo  , porque  deíjpues  de 
breves  penas  , alcanza  eterna  Corona  , y Gloria  5 el  que  queda 
afido  á ella,  aprifionado  , y cautivo,  es  defdicbado, porque  def- 
pues  de  unos  güilos  ligeros , y momentáneos,  es  llevado  á eter- 
na condenación.  No  es  defdicha  padecer  para  gozar  , es  deíHi- 
cha  gozar  para  padecer  , quando  ci  padecer  es  eterno , y rerñpo- 
ral  el  gozar, 

Pero  en  lo  que  los  Expoíitorcs  reparan  mucho , es  en  el 
decir  el  Señor  , que  le  fuera  bueno  a Judas  no  haber  nacido, 
fiendo  aísi , que  tienen  por  cierto  , que  es  el  mayor  mal  de  los 
males , el  dejar  de  íer  , y que  es  el  mayor  bien  , íalir  del  no  íer 
al  fer  5 y íbbrc  cilo  filofofan  con  dclgadeza  , ponderando  la  ai- 
tifsima  dignidad  de  eílar  en  la  exiílcncia  de  las  cofas , y el  gran- 
de mal  de  no  fer  , diíputando  la  queílion  ¿de  quál  es  peor  , pa- 
decer para  íiempre  fiendo  , ó no  padecer  , no  fíendo  ? Y á algu- 
nos muy  graves  Expofitores  hace  ello  tan  grande  dificultad, 
que  llegan  a decir  , que  el  Señor  habla  aqui  proverbiaÍmcnte,y 
al  modo  común  de  decir  por  ponderación,  y á lo  que  digera  Ju 
das  en  el  Infierno  , ponderando  fiis  tormentos , como  por  pon- 
deración , quién  nunca  huViera  nacido  ! W Con  todo  cííb,  yo  con- 
fiefo , que  no  puedo  inclinarme  á eíla  interpretación  , fino  á 
creer  , que  el  Señor  habló  propifsimamente  , calificando,  que  es 
mejor  dejar  de  íer  , que  no  fer  para  penar  para  fiempre  en  los 
Infiernos.  Y que  á todos  los  condenados  les  eíluviera  mejor  , ó 
menos  mal , no  haber  fido  , que  no  fer  para  fiemprc  condena- 
dos y y que  fi  ellos  en  el  Infierno  tuvieran  elección  reda  , y en  él 
pudieran  tenerla  buena  , cícogieran  el  dejar  de  fer , por  no  cílár 
para  fiempre  padeciendo.  Mué» 

(c)  Ita  Maldon.  ín  Match.  i6.  Barrad,  tom.  4.  in  Evang.  lib.  1.  cap.  r i, 

(d)  Vide  Maldon.  ubi  fiip.  ap.  qucni  ex  D.  Hieron.  fupr'eSb  nomin.  aliquos  cítat. 

(e)  lea  ídem  Maldon.  ib!.  Et  apud  Barrad,  ibí,  D.Hleron.  V,  Bed.  Glofa  ord,Vií3:.AntIofl, 
Simón.  Caíian.  D.  Aatonin.  Cayeran.  Dion.  Gatíhiif.  & eft  coaamunú. 
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Mucveme  a efto  , lo  primero*,  porque  el  dejar  de  fer  , ni 
es  maí  5 ni  es  bien  : no  es  mal  de  pena  , ni  de  culpa.  No  es  de 
jpeífa,  porque  no  hay  íiigcco  alguno  que  pene  , no  fiendó : de 
culpa  no  5 porque  no  hay  íugeto , que  no  Tiendo  , yerre  5 y afsi 
Tobie  no  fer  , no  puede  haber  cofa  mala  , y el  dejar  de  íer,  aun- 
que no  es  tener  aquello  que  fuera , Ti  exiftiera,  y fuera,  y lo  cria- 
ran 5 pero  ni  es , ni  Tiente  , ni  le  importa  al  no  Ter  , ni  dejar  de 
íer ) pero  el  que  nace  a penar  eternamente  , aunque  íale  del  no 
íer  al  Ter  , es  para  rebentar  , y padecer,  y penar  : y en  cite  cafo, 
mejor  es  dejar  de  Ter , por  no  penar  para  Tiemprc  , que  no  Ter 
para  penar  para  Tiempre.  Lo  Tegundo : porque  el  Ter  de  natura- 
leza , aunque  es  gran  bien  en  lo  natural  5 pero  no  es  el  mayor 
bien  , porque  el  mayor  bien  es , Ter  de  gracia , pues  Ti  por  el  Ter 
de  naturaleza  viene  uno  á Ter  infeliciTsimo  en  el  ser  de  gracia  , y 
en  ella  á Ter  lo  peor  que  puede  íer  , que  es  eílar  en  la  deígracia 
de  Dios , y pena  eterna  , por  citar  en  Tu  deígracia  5 ¿qué  duda 
hay , que  aquel  hombre  , 6 aquella  alma  con  razonable  elección 
debe  efeoger  , con  el  no  Ter  , el  no  llegar  al  bien  de  naturaleza, 
por  no  llegar  con  el  Ter  al  Tumo  mal , y deTdicha  de  naturaleza, 
y o-racia?  Lo  tercero  : eíta  elección  de  dejar  de  Ter  , por  no  Ter, 
padeciendo , aun  en  penas  naturales , la  han  eícogido  hombres 
grandes  entre  los  Gentiles  á cada  paío , los  quales  creyendo,  aun- 
que falTamente  , que  Te  acababa  el  alma  con  el  cuerpo  , vicndoTc 
padecer  inmenfos  dolores , eligieron  por  remedio  del  Ter  penan- 
do , el  no  Ter  padeciendo  5 y tenian  por  mejor  dejar  de  Ter  con 
morir  , que  Ter  por  no  padecer  : y aTsi  habiéndole  cortado  una 
pierna  para  que  vivieíTe  á un  hombre  valeroTo , al  irle  a cortar 
la  otra  , dijo : No  Vale  tanto  la  Vida  , y efeogid  en  Tu  opinión 
dejar  de  Ter  por  la  muerte,  y acabar,  por  no  Ter,rebentando,  y pe- 
nando con  la  vida.  Lo  otro  , hizo  otro  entendidiTsimo  Gentil, 
que  Te  mató  por  no  Ter  ñervo  en  República  libre  , y quiTo  dejar 
de  Ter  , antes  que  no  Ter  infame , ó tener  un  Tervil  sér. 

5 Pues  Ti  los  mas  entendidos,  y valeroTos  Gentiles  eTcogian 
el  no  Ter  en  Tu  opinión  , en  viendo  que  el  Ter  les  era  dahoTo  , ó 
embarazoíb  5 quanto  mas  podian  , y debian  los  Chriítianos , y 
todos  los  condenados  , cTcogcr  dejar  de  Ter  , ( Ti  fueíTe  poTible  ) 


Towi.  IL 
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que 


(f)  Non  ejl  tanto  dolare  digna  /alus.  Phitarcli.  vít»  iluftr.  Romanor.  vita  CalJ  Mari]. 
GuarmoVeronenfiInterpr.fol.  183.80:0  de  jH¡litU^  & Jure,  l¡b._  5.  quaeíl.  2.  artic.  i. 

(g)  Thcatr.  Vit.  Human,  yerb.  Mors  fol.  627.  litt*  C.  6c  E.  & alibi,  &c« 
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que  no  padecer  la  mayor  de  las  defdichas  , que  es  la  delgracia 
de  Dios , y fobre  ella  la  mayor  de  las  penas , y tormentos*  que 
fon  las  terribles  del  infierno.  Lo  quarto  : efta  elección  defho 
fer  , al  padecer  en  efta  vida  mal  de  culpas  , la  hacen  grandifsi- 
mos  Santos,  los  quales  á cada  pafo  dicen  á Dios  ; Señor , mas 
quiero  dejar  de  fer  , que  ofenderos  5 y es  fantifsima  elección , y 
ella  hacia  Job  , quando  decia  ; Que  le  efluViera,  mejor  fer  aborti- 
vo , <'■)  ponderando  las  miferias  de  efta  vida,  como  fi  digera  : es 
tal  la  vida , Señor,  que  fi  vos  no  le  dais  vida  de  gracia  á la  vida 
fe  padece  de  manera  en  efta  vida  de  penas  , que  fi  fe  mira  folo 
á la  vida  , me  fuera  mejor  el  no  fer , que  no  el  fer  de  efta  mane- 
ra. Pues  fi  folo  las  miferias  de  la  vida,  pueftas  en  una  balanza,  y 
en  otra  el  dejar  de  fer  , hacen  mas  amable  el  dejar  de  fer,  que  no 
padecer  en  efta  vida  { quando  no  fe  mira  á la  vida  eterna  ) cla- 
ro eftá  que  es  evidente  , y propio  , y no  ponderativo  , lo  que 
aquí  dijo  el  Señor  , que  le  eftaba  mejor  á Judas  el  no  haber  na- 
cido , ni  fido,  que  fer,  para  vender  al  Señor  , y padecer  defpues 
eternas  penas  en  el  Infierno  , por  haber  fido  traydor.  * 

6 Lo  quinto  ; porque  no  folo  tiene  el  Señor  el  mal  de  pe- 
na, y de  culpa  por  mayor  mal , que  el  dejar  de  fer,  fino  el  mal 
de  culpa  folo  ; y fe  vé , que  en  cfte  lugar  habla  el  Señor  del  mal 
de  culpa , y de  pena  de  Judas , porque  contrapone  íu  Divina 
Magcftad  la  jornada  de  Judas  , ala  de  fu  Redentor  , el  uno  á 
padecer  para  gozar , y el  otro  á gozar  para  padecer.  Pero  en  otro 
lugar  , en  que  habla  el  Señor  del  efcandalofo  , aun  fin  efta  con- 
trapoficion  , folo  hablando  de  la  culpa,  dice  : Que  le  fuera  mejor 
al  efcatüalofo  dejar  de  fer,  & que  no  fer  para  pecar,  quedandofe  ef- 
candalofo ; porque  no  hay  duda  , que  el  dejar  de  fer  , no  es  mal 
de  culpa  , fino  privación  de  cxiftencia , que  relpcdo  del  de  cul- 
pa , es  pequeñifsimo  mal.  Lo  fexto ; porque  aunque  es  afsi , que 
es  dignidad  el  fer  de  naniraleza , y el  no  fer  , aunque  no  es  vile- 
za propiamente  , pues  no  es  nada  , deja  de  fer  dignidad ; con  to . 
do  eíTo  la  prádica  de  las  cofas  , y el  didamen  de  la  mifma  na- 
turaleza , efta  eníenando  a los  hombres  a que  huyan  del  penar 
al  no  penar , hafta  llegar  del  fer  al  dejar  de  fer  ; pues  luego  que 
un  hombre  pena  , toda  fu  anfia  es  dejar  de  fer  aquello  en  que 

pe- 
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pena  , y quanto  crece  el  penar  , tanto  huye  , y camina  acelerado 
al  no  fer  , por  no  penar.  Y cada  dia  vemos  en  los  tormentos  ef- 
^e6ger  la  muerte  el  atormentado  , confefando , no  íolo  aquello 
que  hizo  , fino  lo  que  nunca  hizo,  y quiere  que  acabe  el  cuerpo, 
pejj  no  vivir  en  un  cuerpo  atormentado.  Lo  íeptimo  : porque 
aunque  es  aísi , que  naturalmente  fe  huye  de  la  muerte  , que  es 
dejar  de  fer  á la  vida  , por  fer  amable  la  vida  , y aborrecible  la 
muerte  5 pero  eíToes  porque  el  hombre  mide  entonces  fus  traba- 
jos , y halla  que  es  menor  trabajo  el  vivir  , que  no  el  morir  con 
los  males  que  padece  5 pero  en  conociendo  que  es  mas  penoía  la 
vida  que  la  muerte  , abraza  la  mifma  muerte , y huye  de  la  mif- 
ma  vida. 

y Siendo  efto  afsi,  veafe  fi  el  condenado  á eterna  condena- 
ción , y Judas , y quantos  padecen  en  el  Infierno  con  él , fi  tu- 
vieran elección,  y pudieran  alli  tener  honefta,  y cuerda  elección, 
eícogieran  la  muerte  de  fus  tormentos  , é iríc  huyendo  á no  íer 
defde  el  fer  atormentados, por  no  padecer  eternamente  tan  terri- 
bles , tan  horribles,  é intolerables  tormentos.  Y afsi  el  Señor  pro- 
piamente , no  por  ponderación,  ni  otra  figura  retorica,  dijo,  que 
le  fuera  bueno  a Judas  no  haber  fido  , ni  nacido , para  íer  de  la 
manera  que  fue.  También  hago  reparo  , que  no  dijo  el  Seííor; 
mejor  le  fuera  el  no  haber  nacido  , fino  : ^ueno  le  fuera  no  haber 
nacido  , porque  , mejor,  dice  alguna  comparación  , y el  no  fer, 
por  no  pecar , ni  penar  eternamente  , es  bueno  fin  comparación 
alguna,  al  fer  eterno  de  pecar  5 y de  penar.  Y afsi  los  Expofito- 
res  que  dicen  lo  contrario  , deben  entenderfe  con  alguna  tem- 
planza , y moderación , y hablando  folo  del  bien  de  naturaleza, 
fin  tocar  en  el  de  gracia , y de  las  penas- n^iturales , fin  tocar  en 
' las  eternas : juzgando  que  es  mejor  fer  en  la  naturaleza  penan- 
do , que  no  el  dejar  de  fer  en  ella  5 pero  en  llegando  á la  esfera 
altifsima  de  la  gracia,  que  es  tan  fuperior  á eíla  otra,  no  hay  du- 
da , en  mi  fentimiento , que  es  mejor  dejar  de  fer  , que  no  fer 
eternamente  pecando  , y penando  , fuponiendo  , que  fe  con-  - 
dene  el  que  peca  , ó que  efta  ya  en  el  Infierno 
el  que  pena. 
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T)E  LAS  DEMAS  DUDAS  QUE  SE 

ofrecen  en  efle  cafo  , jy  del  valimiento  de  Sanjuar^ 
con  el  Señor  algunas  preeminencias  de 
San  Tedro, 


SSI  como  el  Señor  dio  á Judas  el  bocado  teñido, 
le  dijo  fu  Divina  Mageftad:  Lo  que  haces , hazlo 
preflo  , y eftas  palabras  no  las  entendió  lo  ref* 
cante  de  todo  el  Apoftolado , antes  bien  creyeron 
que  le  decia  íu  Divina  Mageftad , ó que  previnief- 
íe  alguna  cofa  para  la  Paícua , ó que  dieífe  algo  a los  pobres.  De 
que  íe  colige  llanamente  lo  que  quiíb  decirle  el  Señor  , que  fue, 
que  abreviaíTc  íu  maldad , yá  fueííe  el  decirlo  irónicamente,  co- 
mo quien  dice  : ¿es  pofible,  Judas , que  es  tan  grande  tu  mal- 
dad , que  te  niegues  á mi  amor , y á mi  bondad  ? Es  pofible  que 
no  puede  mi  íuavidad  , y blandura  enternecer  cu  dureza?  Es  po- 
fible  , que  ni  el  regalarte  con  mi  mifma  mano  puede  detener  tus 
pies , y tu  corazón  , que  corren  deshalados  á venderme  ? Es  po- 
fibie  , que  ni  previniendo  tu  trayeion , y conociendo  tus  paíos, 
quieras  corregir  tus  paíos , ni  dejar  tan  gran  trayeion  ? Haz  apri- 
fa  lo  que  haces , ya  que  lo  quieres  hacer  j concluye  con  mi  vida, 
y con  tu  muerte  , pues  folicitas  tu  muerte  con  quitarme  á mi  la 
vida.  O fue  el  dar  prifa  el  Señor  al  alevoío  Difcipulo  , defeubrir 
las  añilas  de  padecer  por  las  almas , y fuponiendo  fu  trayeion,  y 
que  no  cenia  remedio  alguno  el  volverle  del  precipicio  al  cami- 
no , le  dijo , que  abreviaííe , no  mandando  , ni  ordenando  lo 
pecaminoíb  , y malo  ( quanto  mas  tan  malo  , y pecaminoíb  ) 
fino  manifeftando  fu  amor  a nueftro  remedio  , con  el  defeo  de 
que  llegaííen  fus  penas  á padecer  mis  culpas. 

2 No  le  mandó  la  maldad  el  Señor  , fino  que  le  anunció  á 
el  malo  íu  deíHicha,  á noíotros  nueftra  dicha,  como  quien  dice: 
la  trayeion  , ó Diícipulo  alevofo  , es  tuya  5 pero  el  tiempo  de 
padecer , eíTe  es  mió.  Date  prifa  á que  llegue  en  ti  el  tiempo  de 

ven- 
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vender  á tu  Mdeftró  , y en  mi  el  tiempó  de  redimir  a las  almas, 
J^tcnUt  ganarte  á ti.  Tuyá  es  la  culpa  , y miá  la  redención: 
haz  preílo  ló  que  lias  de  hacer  j porque  yo  haga  mas  preílió  lo 
que  he  de  hacer»  No  foíicito  á tumaldád,  fino  que  quetria  ver  fi 
con  mis  penas  puede  mi  Bondad^  penando.  Vencer  eíla  terrible 
maldad.  Los  pafos  que  tu  das  pata  mi  daño  3 doy  yo  para  tu  re- 
medio* DefeO  que  hagas  ligeros  los  pafos , con  que  me  llevas  a 
padecer  ^ porque  fe  abrevien  aquellos  ^con  que  te  quiero  falvar» 
Yo  voy  á morir  por  ti , tu  vas  á Venderme  á mi : yo  á entregar- 
me ^ tu  a Venderme  1 yo  á dar  el  precio  de  tus  culpas  para  íoli- 
citatte  la  gloría  que  no  admites  5 tu  a folicitarmc  las  penas , y la 
muerte  , que  yo  admito  para  redimir  las  culpas*  Todavia  no  fe 
dio  tanta  prifa  el  alevofo  Difcípulo  ^ que  no  aguardaffe  en  la  Opi- 
nión mas  conftante  ( que  Sárt  Aguftin  llama  evidencia)  á recibir 
al  Señor  en  fu  pecho  perverfifsimo  , que  fue  la  mayor  maldad 
que  él  hizo  en  aquella  noche  , fieíido  el  pecho  tan  cruel,  que 
luego  que  recibió  i fu  Maeftro  , y á fu  Dios , fe  partió  á Vender- 
lo á los  Eícribas  , y Fariseos.  Y al  inílante  que  fe  fue,  comenzó 
el  Señor  aquella  platica  fuavifsima  , diciendo  , qüe  yá  había  lle- 
gado el  tiempo  de  fu  clarificación  , y exhortó,  y enfeñó,  y con- 
fi)ló  a fus  Diícipulos  , cón  tan  admirables  razones,  y fentimien- 
eos , que  no  baila  á ponderarlas. la  mas  alta  devoción. 

^ También  en  eíla  Ocafiort  ponderan  los  Expofitotes  el  Va- 
limiento de  San  Juan  con  Chriílo  nuéílro  Señor,  no  folo  en 
arrimarfe  á fu  Pecho  Sactofiinto,  donde  bebió  toda  fu  Sabiduría, 
y de  donde  recibió  las  luces , con  que  ha  alumbrado  á la  Iglefia 
con  fus  eferitos  inefables  , y admirables  j fino  en  Valerfe  San 
Pedro  de  Satt  Juan  , para  que  el  Señor  le  defcubrieífe  el  fecrc- 
to.  Algunos  íifsicntan  por  confiante  , que  fue  eíla  diligencia 
de  San  Pedro  reconocimiento  de  la  mayor  gracia  de  San  Juan 
con  el  Señor  , y que  fe  Vahó  el  menos  favorecido  del  que  era  Va- 
lido , para  confeguir  lo  que  fin  eíle  medio  no  pudiera  confe- 
guír  5 y no  hay  duda  , que  fi  efto  fuera  en  Valimientos  del 
mundo  , es  yá  reconocer  flaqueza  de  valimiento  , y poco  menos 

que 

(b)  Oríg . D.  Cyrilí.  D*  Chryfoft.  D.  Ámbr.  D.  Leo.  D.  Cyprian.  D,  Áuguft.  Raban . V . 
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que  caer,  ignorar  lo  que  pafa  dentro  del  pecho  del  Principcj  por- 
que el  primer  movimiento  de  caída  en  el  Privado , es  ocultai^-  ^ 
le  el  fecreto  de  fu  Rey  , pues  haberfe  de  valer  de  otros  medios,  y 
medios  de  fu  gracia  para  averiguar  lo  que  rcferva  dentro  de/ fu 
corazón  , ya  comienza  á fer  defgracia.  Si  ya  no  es  medio  deja- 
do de  la  prudencia  del  Valido  , no  querer  al  averiguar  los  fecre- 
tos  de  fu  Principe  , ocupar  todo  favor,  fino valerfe  de  agena ma- 
no , para  aííegurar  la  propia.  Mas  no  es  afsi  en  los  valimientos 
efpirituales,  en  los  quales  tanto  es  mayor  el  valimiento  con  Dios, 
quanto  es  mayor  la  humildad  : y mayor  era  San  Pedro  , pidien-' 
do  humilde  a San  Juan  , como  á mayor,  que  no  pidiendo  al  Se- 
ñor , como  el  primero.  Sabia  el  Santo  Vicario  de  Jcfu-  Chrifto 
quanto  mas  eficaz  era  la  humildad  , que  no  el  poder  en  aquella 
cfcueia  fantaj  y afsi  entro  al  corazón  de  fu  Divino  Maeftro  por 
la  mas  fegura  puerta  , que  es  de  la  fanta  humildad,  á la  qual  no 
hay  fecreto  refervado  en  fu  fobcrano  pecho. 

- 4 Otros  quieren,  que  el  valerfe  San  Pedro  de  San  Juan,  pa-. 
ra  faber  el  íecreto , no  fueíle  reconocer  mayor  gracia  en  el  San- 
to Evangelifta  , fino  que  San  Pedro  eftaba  humillado  con  lo  que 
el  Señor  le  dijo  ai  lavarle  los  pies,  y afsi  obraba  como  advertido, 
y corregido  con  recato.-  W Por  eíTo  no  fe  atrevía  á preguntar  al 
Señor  lo  que  le  ocultaba  , porque  otra  vez  no  le  advirtieíle  , y 
reprehcndieíTe  , y por  efcufarlq  difguftos  á fu  Maeftro  5 con  que 
el  Santo  fluótuaba  con  el  anfia  de  penetrar  quien  lo  había  de  ven- 
der , para  defender  la  vida  de  íu  Señor  , y por  otra  parte  con  el 
recelo  de  pregu;itarlo  á fu  mifmo  Redentor  , fe  encogía  , y reti- 
raba. El  amor  a íu  Períona  Santiísima  , y zelo  de  íu  íervicio  lo 
llamaba  á efta  averiguacionj  el  temor  de  difguftarlo  le  contenía, 
y fe  oponía  a fu  intento.  Con  cfto  , no  pudiendo  irfe  derecha- 
mente al  Señor  , como  otras  veces  , torció  el  camino,  y fe  fue  á 
rogarfeio  á San  Juan  , y eílo  por  feñas , no  porque  el  Santo  cre- 
yeíTe  , que  con  ellas  ignoraría  el  Señor  fu  intento  , que  bien  ía- 
bia  , que  aquel  á quien  todo  cftá  prefente,  tenia  también  preíen- 
te  íu  corazón  5 fino  porque  reconociendo  que  el  Señor  no  que- 
ría que  fupieííen  los  demás  efte  fecreto  , pudieífe  decirlo  á San 
Pedro  , y á San  Juan , ó por  San  Juan  á San  Pedro,  fin  que  to- 
dos lo  fupieífen. 

# CA- 
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jk  valió  de  San  Juan  para  Jaber  (pulen  habla  de  ven- 
der al  Señora  y preeminencias  de  San  Tedro 
en  ejle  cafo, 

TROS  Expofitores  tienen  por  mas  cierto  (y  me  in^ 
diño  mucho  á ello  ) que  aunque  el  valimiento  de 
San  Juan  fue  grande  en  aquella  noche  5 pero  el 
valerfe  San  Pedro  del  Evangelifta  Santo  para  la 
averiguación  del  fecreto  , y penetrar  quien  vende- 
rla al  Señor  , fue  valerfe  de  la  ocafion.  Porque  como  San  Juan 
cftaba  tan  cerca  de  Jcfu-Chrifto  bien  nueftro  , y mucho  mas 
que  San  Pedro  ( como  advierten  algunos  Expofitores ) fue  pred- 
io que  fe  valieííe  de  aquel  que  cftaba  mas  cerca  , para  aquello 
que  defeaba  faber  de  aquella  Eterna  Sabiduría.  W Manifeftónos 
con  efto  5 que  el  mas  Valido , fi  eftá  apartado  del  Principe  , vi- 
ve arriefgado  , ó por  lo  menos  ncccfitado  de  medios  para  confer- 
var  fu  gracia  , y que  tiene  el  valimiento  toda  fu  feguridad  en  la 
prefencia  , todo  fu  rieígo  en  la  aufencia  , y que  el  obrar  de  otra 
fuerte  , es  vivir  muy  arriefgado  á fu  caída.  Si  ya  no  es  que  tiene 
echadas  tan  profundas  las  raíces  el  Valido  en  la  gracia  de  fu  Prin- 
cipe 5 que  llega  la  confianza  a defpreciar  los  peligros  , y defefti- 
ma  la  aufencia  porque  vive  , y arde  fiempre  en  el  corazón  del 
Principe  fu  prefencia.  Y fi  San  Pedro  llegó  a efta  foberana  con- 
fianza del  amor  de  fu  Maeftro,  bien  pudo  ufar  de  San  Juan , co- 
mo de  inftrumento , y medio  de  fu  mayor  valimiento  , fiendo 
vifagra  el  Evangelifta  Santo  de  la  confidencia  fecreta  , y enamo- 
rada del  Señor  con  fu  Difcipulo  amante  , y en  efte  cafo  , tanto 
mayor  feria  el  valimiento  de  Pedro  , aun  eftando  apartado  del 
Señor  , quanto  llegó  a fer  Miniftro  de  fu  valimiento  Juan.  Pero 
eftas  alufiones  de  valimientos  humanos,  pefan  poco  en  valimien- 
tos divinos , en  donde  el  valor  es  humillarfe , y el  poder  enten- 
der , que  no  fe  tiene  poder. 

Tom,  IL  Vvv 
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2.  Lo  quejo  creería  es,  que  el  no  atreverfe  San  Pedro  á pre- 
guntarle al  Señor  inmediatamente  quien  era  aquel  que  le  ha- 
bía de  vender  , fue  reconociendo  , que  negaría  a íu  zelo  las 
ticias,  recelando  que  no  le  dieífe  a Judas  aquello  que  merecía 
tan  alevoía  traycionj  y por  eíTo  mifmo  , aunque  es  verifimíLfc 
lo  digcíTe  d San  Juan , feria  con  advertencia  fe  lo  callaíTe  a Ln 
Pe  Jro.  Pero  el  valimiento  de  San  Juan  , fue  muy  propio  de 
aquella  noche  Santifsima  j ¿pues  quién  había  de  eftar  en  el  Pecho 
del  Señor , fino  San  Juan  el  Evangelifta  ? Quién  fino  él  había  de 
beber  en  aqudla  eterna  fuente  , la  mas  foberana  ciencia  para 
manifeílarla  a fu  Iglefia  ? Quién  tan  cerca  de  fu  roftro  , y de 
aquel  Virginal  Pecho,  fino  un  E rf  ipulo  Virgen  ? Quién  apren- 
der en  fu  origen  la  alteza  de  los  Mifterios  de  Dios,  fino  aquella 
Aguila  caudaloía  , y íobre  todos  Real?  Quién  en  noche  de  cari- 
dad , y de  amor  , mejor  que  San  Juan  Evangelifta,  había  de  ef- 
tar en  los  brazos  del  amor  ? Siendo  aísi,  que  como  íe  vé  en  fus 
Epiftolas  , y eícritos , fue  todo  una  viva  centella  de  amor  , y ca- 
ridad. Efto  es  afsi,  pero  la  excelencia  de  San  Pedro  en  efte  L'fofc 
maniíiefta  , y excede  como  fiempre  á todo  el  Apoftolado.  Lo 
primero  , en  que  quando  el  Señor  dijo  : Uno  de  ^o/otros  me  ha  de 
hender  5 i^)  no  fe  contento  San  Pedro  con  decir  como  los  demás: 
Soy  JO  Seiíor  ? (^)  Que  hafta  alli  llegaron  todos , fino  que  paso  á 
averiguar  quien  lo  había  de  vender. 

^ De  fuerte  , que  todos  fe  contentaron  con  poner  en  falvo 
fu  caufa  5 pero  bufear  al  traydor , folo  San  Pedro  lo  hizo.  Alli 
eftaba  San  Andrés  , San  Juan  , y Santiago  entonces , y los  de- 
mas, y ninguno , fino  Sarn  Pedro,  intentó , y procuró  faber  quien 
era  el  fiero  enemigo  de  fu  Maeftro  dulcifsimo.  Todos  cefaron 
en  fabiendo  , y juzgando  que  no  era  cada  uno  el  amenazado 
de  tan  infame  trayeion  5 pero  San  Pedro  no  fe  quietaba  hafta  fa- 
ber quien  era  el  uno  de  todos  que  había  de  vender  á fuMeaeftro, 
y Redentor.  Efto  no  hay  duda  que  eftá  diciendo  mas  amor, 
mas  zelo  , mas  valor  , mas  confianza  , mas  autoridad , y mas  al- 
ta preeminencia.  Mas  amor  ; porque  no  fe  contenta  San  Pedro 
con  que  él  no  fea  el  traydor  , fino  que  averigua  quien  lo  es , pa- 
ra efcufarle  a fu  Maeftro  el  rieígo  de  la  trayeion.  Mas  zelojpor- 


(b|  Vlde  Tolet.  ubi  fupr.  _ (c)  JJms  'i^eflrum  ms  tradhums  eft.  Match.  26.  v.  2 1. 
(d)  egofum  Ibid.  v.  22. 
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I que  pnsó  de  no  íer  traydor  San  Pedro  a procurar  que  no  lo  fueííc 
\ otro  alguno  del  Apoftolado  5 y no  íc  contento  con  tener  limpia 
\ í^lma  5 fino  con  procurar  purificar  á la  de  fu  compañero.  Mas 
‘^alor  , y fortaleza  5 porque  en  tiempo  de  traydores  , y traycio- 
nes  Tacar  el  roftro  , y defcubrir  , y manifeftar  , y amparar  la 
le  Aad  , y corregir  la  traycion , es  valor  de  íuprema  magnitud, 
y mas  digno  de  corona  , y alabanza  , que  no  en  otras  ocafioncs. 
Mas  autoridad  5 porque  ninguno  fe  atrevió  á eftas  averiguacio- 
nes , folo  San  Pedro  la  tuvo  para  entrar  en  una  materia  tan  peli- 
grofa , y coftofa  , y en  la  qual  no  aventura  menos  el  leal  ave  ■ 
riguando  al  traydor  , que  el  traydor  perfeguido  del  leal , por  fer 
las  egecuciones  tan  violentas , que  no  liay  medio  en  cofas  tan 
contingentes , entre  el  morir  , y el  matar.  Mas  preeminencia  en 
todo  lo  referido  , y principalmente  en  ir  ya  manifeftando  , que 
en  donde  fe  baila  el  amor  , el  zelo  , y la  autoridad  , eftaba  tam- 
bién la  jurifdicion,  fi  no^  dada  , prometida  , y que  ya  como  Ca- 
beza deftinada  de  la  Igleíla  comenzaba  á averiguar  los  delitos,  y 
á procurar  limpiarla , y curarla  de  gente  efcandalofa , y per- 
dida. 

4 Ultimamente  , porque  no  quede  ocioía  la  Doctrina, 
aprendamos,  y tengamos  prefente  en  todo  lo  referido  las  íiguien- 
tes  advertencias.  Del  Señor  , aprendamos  á amar  á los  enemigos, 
á fufrirlos , y á procurar  mejorarlos  con  la  tolerancia  , por  ver  íi 
fe  puede  efeufar  en  ellos  el  rigor  de  la  jufticia.  De  San  Pedro  , 4 
zelar  la  honra  de  Dios , y mirar  por  fu  gloria  , y efcufarle  las 
ofenfas , y pecados , y á íer  leales , y fieles  á nueílro  Rey  , y Se- 
ñor. De  San  Juan  , á guardar  los  fecretos,  que  fu  Divina Magef- 
tad  fió  de  aquel  amorofo  pecho,  y fcllar  con  el  filencio  fus  mer- 
cedes, y favores.  De  los  Ápoftoles  Santos , á temer  en  la  mayor 
eminencia  , y penfar  que  no  hay  maldad  tan  grande  , de  que  no 
fea  capaz  la  humana  naturaleza  , como  lo  hicieron,  preguntan- 
do 5 fi  eran  ellos  los  traydores  , y que  el  mas  alto  fe  humille  , y 
tema  fus  mayores  precipicios  , fi  Dios  no  le  tiene  de  fu  poderoía 
mano.  Y efearmentemos  en  Judas,  Difcipulo  efeogido  del  Señor, 
llamado  al  Apoftolado  por  fu  altifsima  elección  , que  defpues  fa  - 
lió  traydor  , codiciofo  , y alevofo  , infolente  , impenitente,  im- 
pío , colgado  , y defcfperado  j y huyamos  de  la  codicia  , vicio 
rabiofo,  y que  arraftra  el  animo  a mil  maldades^  y de  la  alevosía, 
y traycion  , culpa  infame  , y maldad  coronada  entre  las  otras , y 
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que  baila  para  buirla  , y deceftarla,  haber  tenido  los  rebeldes^  y 
tray dores  pe^r  cabeza  á Judas , rebelde , infame , y traydor. 

CAPITULO  XXVIII.''' 

"DE  %dZ03^  (^E  nffO 

el  Señor  al  Apojlol ado  ^ quando  f revino^  que  San  Tedro^ 
j los  Apojloles  eaerian  , ^ero  que  San  Tedro  los 
conjirmarm  defpues  que  fe  huviejfen 
levantado, 

SSI  como  ^das  el  Difcipulo  perveríb  fe  apartó  de 
los  demás , y quedó  el  Colegio  limpio  del  Apoíl 
tol  infeliz,  dijo  el  Señor  á los  once  que  quedaban: 
En  efte  punto  es  glorificado^  el  Hijo  del  hombre^  y 
íD/w  en  él  es  ¿orificado  ; fi  Dios  en  él  es  glorificado^ 
Dios  lo  ¿orificará  en  sí  mifimo.  Hijuelos  mios  aun  efioy  un  poquito 
con  Ipofotros.  ^ufcareifme  , y como  dige  á los  Judios  , adonde  yo  ’Poy^ 
lnofotros  no  podéis  Ipenir,  Un  precepto  nue^o  os  doy  , que  os  améis  unos 
á otros  5 como  yo  os  he  amado  , para  que  unos  á otros  or  améis.  En  ef- 
to  conocerán  , que  fois  mis  Difcipulos  ^fi  os  amareis  á iPofotros.  Dijo 
entonces  Simón  Eedro  : Señor  , adonde  te  ’pás  ? y refpondióle  Jefusi 
Simón  j Simón  , adonde  yo  l)oy  no  puedes  feguirme  , mas  me  feguirás 
defpues,  Tero  mira  , que  Satanás  os  pide  para  aerharos  como  el  tri- 
go 3 mas  yo  he  rogado  por  ti , que  no  fe  acabe  tu  Eé-,  y tá  algún  dia 
Ipuelto  en  ti , confirma  á tus  Hermanos.  (^)  Eílas  palabras  dijo  el 
Señor  , quando  comenzó  aquella  celeftial  plática  en  la  noche  de 
la  Cena  , y es  tan  admirable  , que  San  Aguftin  la  llama  profun- 
difsimo  Sermón : y afsi  lo  que  para  San  Aguftin  es  profundif- 
fimo , ¿qué  profundidad  tendrá  , y qué  Occeano  ferá  para  los 
demás , fi  en  tan  feguro  bagél  como  el  del  Santo  , no  fe  embar- 
care el  diícurío  ? Lo  primero  debe  notarle,  que  aísi  como  íe  fue 
Judas  , comenzó  el  Señor  la  plática.  ¿No  era  mejor  , que  la  co- 
menzára  antes  , para  probar  fi  con  ella  quedaba  períuadida  íii 

fie- 

(a)  eum  ergo  esciEet , Mxit  Jefus : mne  ehripeatus  eft  films  homims  ; í)eus  dartfícátus  efl 
in  eo , Joaia.  13.  v.  31.  & í'eq,  (b)  Simón , Simón  , ecce  Salanns  ex¡>etivit  Vos  ut  tribaret 
fimttriticum  ::  &c.  Luc.  la.  v.  3 1.  & 3 2.  (c)  frofundus  efi  ; immmfus  efl.  D.  Ausuft. 
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fiereza  , que  es  la  cauía  porque  aguardó  á que  íe  fueíTe  ? y en  ef- 
to  no  veo  que  diícurren  mucho  los  Expofitores. 

¿Fue  por  ventura  , tener  previfta  fu  final  impenitencia  el 
■^enor , y aísi  quitarle  como  fuperfiuos  los  medios  á reducir  a un 
Diícipulo  ya  precito  5 traydor  , infame , y perdido  ? No  parece 
qi^  puede  fer  ello  , pues  el  Señor  fabia  fu  impenitencia  al  la- 
varle los  pies  5 y fe  los  lavaba , y para  ablandarle  el  alma  , co- 
menzó á lavarla  con  el  agua  por  los  pies.  Bien  fabia  fu  impeni- 
tencia quando  le  avifaba  que  le  habia  de  vender  , para  adver- 
tirle que  miraííe  que  vendia  á un  Hombre  Dios , que  como 
Hombre  padecía  , y como  Dios  fabia  el  traydor,  y la  trayeion. 
Bien  fabia  fu  final  impenitencia , y todavía  con  el  pan  tenido  le 
daba  recuerdos  del  amor  del  Maeftro,y  de  las  maldades,  y tray- 
ciones  del  Difcipulo , para  volverlo  al  .camino.  Y el  Señor  , aun- 
que fean  precitos  los  pecadores , con  todo  eíío'para  juftificar  mas 
fu  caufa  , les  ofrece  medios  ala  falvacion.  ¿Fue  por  ventura,  por- 
que hallándole  el  Señor  indigno  de  tan  celeftial  dodrina,  y vien- 
do que  era  oyente  divertido  , y aun  cautivo  de  la  codicia  , no 
quifo  detenerlo,  y lo  dejó  que  figuieífe  fus  defeos,  que  es  el  ma- 
yor de  los  caftigos  que  Dios  da  a fus  criaturas  , quando  viven , y 
obran  llevados  de  fu  pafion  , y fus  vicios , y los  deja  de  fu  mano 
el  Redentor  ? Pofible  es , porque  aunque  el  Señor  le  dijo  á Ju- 
das , que  hicieífe  prefto  lo  que  habia  de  hacer , no  fue  dar  prifa 
á fu  alevosia  , fino  manifeftarle  fu  trayeion  , y con  fignificarla 
afearla  , y con  afearla  darle  luz  de  que  no  obraííe  tan  terrible 
alevosía  : con  lo  qual  fi  Judas  fe  filió  de  la  mefa  , y del  Cenácu- 
lo, fue  arraftrado  , y llevado  por  el  cabeftro  de  tan  infernal  co- 
dicia , y del  Diablo,  que  entró  en  él  tras  el  bocado  teñido  en  la 
Jufticia  Divina  5 con  que  fu  Divina  Mageftad  comenzó  fu  pláti- 
ca á folos  los  buenos , luego  que  fe  fue  á venderlo  el  facinorofo, 
y malo. 

^ ¿Fue  por  ventura , el  no  hacer  la  plática  el  Señor  eílando 
alli  Judas , haber  de  hablar  á todo  el  Apoftolado  con  fingular 
confidencia  , y blandura  , y fuavidad  , y llamarlos  Hijuelos  , y 
decirles  muchas  coías  de  aquellas  que  habian  de  íucederles  , y 
alumbrarlos  de  celcftiales  mifterios,  y eílando  alli  Judas  era  pre- 
cifo  , que  en  todo  lo  embarazaíTe  , pues  no  era  hijo  , fino  hijaf- 
tro , y maldito  con  eterna  maldición  , y como  no  era  capáz  de 
aquella  dodrina  inefable  , ni  de  feguir  , ó imitar  al  Señor  con  la 
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dodrina , y egemplo  era  forzofo  , que  fu  Divina  Mageftad  á 
cada  periodo  lo  exceptuaíTe  , como  lo  exceptuó  diverías  veces , y 
en  diverfas  ocafioncs  diciendo  : Limpios  eflais  , mas  m todos, ^ 
A doce  elegí , j uno  de  iDofotros  es  el  T^iahlo.  (®)  Uno  ejlá  aqui  de  l)o/o~ 
tros  j y en  mi  mefa , que  ha  de  líiender  fu  Maeftro  á fu  (Dios,  ÍO. 
Y afsi  bien  fe  vé  , que  en  aquella  iluftre  plática  exceptuar  á 4- 
da  pafo  al  traydor,  era  incomoda  circunílancia,  para  que  corrieí^ 
íe  el  diícuríb  de  aquel  rio  caudaloíb  de  caridad,  de  claridad,  fabi- 
diiría , y dodrina  ? Es  muy  pofible , porque  el  Señor  en  las  pro  - 
poficiones  abfolutas  de  todo  el  Apoftolado , tuvo  cuidado  gran- 
difsimo  de  exceptuar  á Judas  , y que  fupieífe  que  no  le  pertene- 
cían fus  íbbcranos  favores , porque  el  con  fus  vicios  íe  hacia  in- 
digno de  recibirlos , y que  en  ningún  tiempo  pudieífen  decir  los 
oyentes , que  no  fabia  fu  .Divina  Mageftad  el  corazón  de  cada 
uno , y que  no  eftaba  viendo  fu  Divinidad  , quanto  eftaba  difi- 
mu lando  , y fufriendo  fu  Sagrada  Humanidad.  Pero  yo  creería, 
que  la  mifma  plática  eftá  infmuando  , porque  el  Señor  permitid, 
que  Judas  fe  foeífe  antes  que  comenzafle  efte  altifsimo  Sermón, 
que  fue  por  poder  decir  lo  que  dijo  con  ocafion  de  fu  aufencia, 
pues  refiere  San  Juan  , que  afsi  como  fe  partid , dijo  el  Señor: 
Ahora  es  clarificado  , 9^0  er  , glorificado  el  Hijo  del  hombre,  fe) 

4 Pero  entra  la  fegunda  duda.  ¿Porqué glorificado  quando 
fe  fue  Judas , y no  antes  que  fe  fueífe  ? Algunas  razones  feñalan 
los  Santos  Expofitores  , y á ellas  añadiremos  las  que  íe  nos  ofre- 
cieren, fiempre  fiijetos  á la  mejor.  Lo  primero:  pudo  decir  el  Se- 
ñor , que  entonces  eftaba  clarificado  , quando  fe  fue  aquel  tray- 
dor , porque  entonces  íe  fue  la  noche  , y quedd  fm  noche  el 
dia,  pues  Judas  era  la  noche  de  todo  el  Apoftoladojy  afsi  fe  pon- 
dera lo  que  dijo  San  Juan  , quedefpucs  del  bocado  entrd  Sata- 
nás en  él , y fe  falid  Judas  del  Cenáculo  , y añade  : Erat  autem 
nox.  No  folo  era  noche  el  tiempo , fino  era  noche  el  mifmo 
Judas  lleno  de  obícuridad , y tinieblas  , y lo  que  es  mas , tenia 
dentro  de  sí  ai  Demonio  Principe  de  las  tinieblas  5 y afsi  dice 
diferetamente  San  Aguftin  , que  afsi  como  fe  fue  Judas  , cada 
uno  did  aquello  que  tenia  j í*')  Jefus,  luz  del  Univerfo , did  luz  á 


(d)  Fos  mundi  eftis  ,fed  nm  mneu  Joan.  1 3.  v.  ro.  (e)  Nonne  ego  Vos  dmdecim  ekñ- 
^ exVohts  mus  íDíabolus  ejl  ? Idem  6.  v.  7 1 . ( f ) Femmtamenecce  manus  tradentis  me  m- 
fumejtinmsnfa.lMC,  ii,  v.  12.  Matth.  26.  v.  zi.Marc.  14.  v.  18.  Joan.  13.  v.  21. 

(g)  Joan.  1 3.  V.  30.  vid.  Barrad,  tom.  4.  in  Evang.  lib.  2.  cap.  14.  Tolet.  in  Joan  i ? 
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los  Difcipulos  Santos  , con  la  platica  admirable,  y Jndas,  tinie- 
blas de  los  abiílnos  , comunico  fus  tinieblas  á los  ciegos  Fariseos, 
.^"cribas , y Sacerdotes , y les  dijo  donde  hallarian  al  Señor  pa- 
ra prenderlo  , y aplica  á elle  intento  el  verfo  del  Pbilmo  : El  día 
¡í\dd  noticias  al  dio,  , la  jwche  da,  noticias  á la  noche.  IDies  dici  eruc- 
tat  "í)erbum  , CT"  nox  nocii  indicat  fcientiam. 

5 Lo  fegimdo  : fue  entonces  gloriEcado  el  Señor  , porque 
entonces  fe  comenzaron  fus  glorias,  que  fue  fu  Santifsima  Paíion, 
y en  el  Salvador  fue  fu  gloria  el  padecer  por  las  almas:  fue  fu  glo- 
ria el  redimirlas  : fue  fu  gloria  el  enfeñarlas  el  camino  de  la  Cruz; 
fue  fu  gloria  el  hacer  la  voluntad  de  fu  Padre  : fue  fu  gloria  el 
acreditar  las  penas , para  pagar  con  ellas  agenas  culpas  5 y como 
Judas  fe  fue  a venderlo,  y á perheionar  aquel  infame  contrato, 
comenzó  la  gloria  del  Señor  , de  donde  comenzó  la  mayor  mal- 
dad de  Judas.  Lo  tercero  : comenzó  el  Señor  a fer  glorificado, 
no  folo  mirando  á la  gloria  del  penar  , fino  á la  gloria  del  ven- 
cer , como  quien  vió  en  aquel  punto  , que  con  irlo  a vender  Ju- 
das , fe  comenzaba  aquella  fangrienta  batalla  de  fu  Pafion  dolo- 
rofa  , en  la  qual,y  con  la  qual  fu  Divina  Mageftad  habia  de  ven- 
cer ai  Demonio  , Mundo , y Carne  , y triunfar  de  la  culpa , y po- 
ner en  libertad  a las  almas  j y viendo  fu  Divina  Mageftad,  en  el 
principio  de  eíta  batalla  fu  felicifsimo  fin  , fe  glorificaba  en  el 
triunfo  a vifta  del  vencimiento  : como  fi  un  Capitán  General, 
muy  fabio  , y egercitado  en  la  guerra  , reconociendo  el  buen 
orden  de  fu  egercito  , y fu  valor,  y que  folo  faltaba  que  los  ene- 
migos peleaífen  para  vencerlos , digeííe  á los  primeros  acentos  de 
los  clarines  , y trompetas  militares  : eíte  es  mi  dia  , elle  dia  ha 
de  fer  mi  gloria  , corona , y triunfo. 

6 Lo  quarto : porque  no  folo  el  Señor  comenzó  a fer  glori- 
ficado en  sí  con  el  vencimiento,  fino  a fer  el  hombre  a quien  de- 
fendia  , y redimia  glorificado  con  él : y fu  Divina  Mageídad  te- 
nia por  gloria  fuya  nueftra  gracia  , y era  fu  gloria  la  nueítra  : y 
viendo  que  fu  Pafion  habia  de  abrir  la  puerta  a tantas  yidorias 
de  las  almas  , y a que  tantos  triunfaflen  del  enemigo  común  fi- 
guiendo  al  Señor  en  cruz , y fiijetando  con  ella  a la  carne  , y 
rindiéndola  al  cfpiritu  , pudo  decir  el  Señor  , que  entonces  co- 
menzaban fus  glorias,  no  folo  en  el  vencer  al  enemigo  , fino  en 
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^ poner  en  libertad  al  enemigo  , como  fi  un  Rey  vieííe  en  las  vic- 
torias los  íuceíos  í^ue  liguen  a la  viáloria  ^ y los  Reynos  (^ue  co- 
braba 5 las  Provincias  c|ue  rendía  ^ y digeííe  ■.  ac^ui  comienza 
gloria  , y de  ella  primera  vidoria  , y gloria  dependen  todos  los 
demás  fucefos.  Aísi  el  Señor  viendo  inumerables  almas  , no  f^’o 
que  redimia , fino  que  las  adquiría , y cobraba  , y reftituía  álii 
dulcifsimo  imperio 5 juftamentc  decía,  que  comenzaban  fus  glo- 
rias 5 quando  comenzaba  fu  Pailón  , que  fue  el  principio,  y me- 
dio de  nueftra  reparación.  Lo  quinto : también  comenzó  fu  glo- 
ria con  la  aufencia  de  Judas , porque  entonces  quedó  limpio  de 
aquella  inmundicia  el  ApoRolado  5 y yá  el  Colegio  entero , lle- 
no de  amor  , coronado  de  virtudes  ( como  el  que  fignificaba  la 
Iglefia  Militante  , toda  liermofa  , toda  perfeda,  toda  Tanta, y fm 
macula  ninguna ) caufaba  á Jefu-Clirifto  efta  gloria  , coligien- 
dofe  de  aqui  lo  que  Dios  es  glorificado  , con  que  las  comunida- 
des de  los  juftos  fean  comunidades  fin  Judas  j y que  echen  de  sí 
aquello  que  las  afrenta  , y defacredita,  ó lo  mejoren , ó limpien. 
Y quanto  es  glorificado,  con  que  cada  uno  mire  en  sí  donde  eftá 
Judas , y que  vicio  le  acofa  , le  aflige  , le  oprime,  y deftruyelas 
virtudes  de  fu  alma  5 y lo  eche  de  sí , y quede  limpia  , clara  , y 
pura  , que  en  haciendo  efto  , dice  el  Señor  , yá  yo  eíloy  glorifi- 
cado en  efta  alma. 

*7  Lo  íexto  : glorifico  al  Señor  la  aufencia  de  Judas,  porque 
fignificó  las  vidorias , no  Tolo  de  fu  Pafion  , fino  de  fu  dulcifsi- 
mo , y fuavifsimo  gobierno  dentro  de  la  Iglefia  Santa,  defpues 
que  la  eftablecio  , porque  afsi  huye  la  culpa  de  la  gracia , como 
huyó  Judas  de  fu  Divino  Maeftro , y la  gloria  del  Señor  confifte 
en  defterrar  de  las  almas  la  culpa  , é introducir  en  ellas  por  la 
gracia  las  virtudes.  Lo  feptimo : porque  no  Tolo  el  Apoftolado  fin 
Judas  reprefentaba  la  Iglefia  Militante  pura  , y limpia,  y fin  ma- 
cula , ni  arruga  , fino  la  Iglefia  Triunfante  , quando  el  Señor  ef- 
tá , y eftará  con  todos  fus  efeogidos , y predeftinados  en  la  gloria 
por  todas  las  eternidades , fin  que  alli  haya , ni  pueda  haber  co- 
fa mala  5 porque  entonces  es  fu  verdadera  gloria , entonces  fe  lo- 
gran todas  fus  glorias , entonces  fe  da  el  ultimo  complemento  á 
la  gloria  de  toda  la  Redención  : y viendo  el  Señor  á fu  Apoftola- 
do humilde  , devoto  , fervorofo , Tanto,  y que  fu  Divina  Magcf- 
tad  le  hacia  cabeza  , teniendo  prefente  en  el  deftierro  ios  triun- 
fos , y las  glorias  de  la  patria  , dijo  ; Ahora  comlen^  mi  gloria  en 
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cíla  vida  de  penas  5 porque  veo  en  ellas,  y por  ellas  la  gloria  eter- 
jíáfde  gozos , y que  los  que  eftán  aquí,  que  reprefentan  los  bue- 
nos , Tantos , y predeftinados , figuiendome  al  padecer  , me  han 
ruir  eternamente  al  gozar. 


CAPITULO  XXIX. 

QUE  EL  SE^^TQ  COD^  LA  AUSE^hCflA 

deludas  al partir  fe  de  la  Cena  , dijo  que  era  glorifi- 
cado  fu  Tadre  Eterno , j por  qué  ? 


E aqui  pasó  el  Señor  á decir : no  íblo  defde  ahora 
comienza  á ícr  glorificado  el  Hijo  del  hombre,  fi- 
no que  T>ios  es  glorificado  en  el  Hijo  del  hombre  , í*) 
que  en  el  Tentido  literal , y natural  quifo  el  Señor 
decir  : no  íblo  íerá  glorificado  el  Hijo  del  hom  - 
bre  , cfto  es , Dios  Hijo , fino  íerá  glorificado  Dios  Padre,  que 
es  el  que  envió  al  Hijo  del  hombre , y íu  Hijo  verdadero,  y na- 
tural , a que  redimieííe  el  mundo  , y ferá  gloria  Tuya  haber  he- 
cho el  Hijo  en  todo  , y cumplido  tan  alta  , y perfeótamente  la 
voluntad  de  Tu  Padre.  Como  fi  un  Rey  poderoío  enviaíTe  á íu 
hijo  , Principe  jurado  de  Tus  Reynos , á conquiftar  unas  Provin- 
cias perdidas  , y TueíTe  , y las  conquiftaíTe  , claro  eftá  , que  de  la 
gloria  del  hijo  , redundaba  toda  la  gloria  á Tu  padre  , y eílo  es 
muy  propio  de  lo  que  fiempre  hacia  el  Señor  en  íus  Sermones, 
platicas  , y Milagros  , que  era  dar  la  honra  en  todo  á fii  Padre, 
Y luego  añade  íu  Divina  Mageftad:  Y el  Tadre  glorificará  al  Hijo 
del  hombre  en  sí  mifmo^  en  lo  qual  pueden  fignificaríe  dos  glo- 
rias , que  íe  figuieron  á la  Pafion  doloroTa  del  Señor.  La  prime- 
ra : la  de  la  ReTureccion  , quando  deípues  de  haber  padecido 
aquel  Tacroíanto  Cuerpo  inmeníos  dolores  , y penas  , y aquella 
Alma  inumerables  aflicciones  , y congojas  , premió  el  Padre  al 
Hijo  eftos  méritos  con  reTucitar  á fii  Hijo  precioTiísimo , y glo- 
rificar aquellos  miembros  dichoíos. 

2 A efto  parece  que  mira  el  Señor  con  decir  : Continuo , lúe- 
go  : como  quien  dice  , no  tardan  los  premios  de  mi  Padre,  por- 
Tom,  IL  Xxx  que 

(a)  cUrificatUí  ejl  in  tn.  Joan.  1 3 . v.  3 1 . (*)  fisus  dmficalH  eum  in femcúLfo.\á.\hi. 


y 
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que  á la  fombra  de  la  Pafion  dolorofa  , fe  figue  inmediatamente 
la  Refureccion  gloriofa  , y apenas  vemos  las  tinieblas , y doloffs^ 
de  la  muerte  en  la  Pafion  , quando  vemos , y admiramos  las  lu- 
ces de  eterna  vida  en  la  Tanta  Refureccion.  Y fi  el  dia  , y nodkc 
del  padecer  fue  de  diez  y fíete  horas  5 el  dia  , y alegría  del  gozar 
fera  de  infinitas  horas:  y fi  no  huvo  miembro  que  no  penaífe  en 
la  Cruz  j no  habrá  miembro  que  no  goce  infinitamente  á la  vif- 
ta  del  Sepulcro  : y fi  por  todos  mis  poros  fudé  Sangre  en  Getfe- 
maníj  por  todos  mis  poros  daré  luz  refucitado  á toda  Jerufalén: 
fi  yo  glorifico  á mi  Padre  , me  glorificará  luego  mi  Padre,  y no 
tarde  , fino  luego  , llenando  de  gloria  al  Alma  , y al  Cuerpo  que 
padecieron  , haciendo  fii  voluntad  en  la  vida,  en  la  muerte  , y 
en  la  Cruz.  La  fegunda  gloria  que  infiniia  el  Señor , que  le  dará 
fu  Padre  defde  fu  Pafion  , y dice  que  fe  la  dará  muy  prefto  , y 
en  sí  mifmo  , In  femetipfo  5 es  la  gloria  , y prefidencia  de  la  glo- 
ria en  la  bienaventuranza  , con  fu  gloriofa  Afcenfion  , porque 
fubid  fu  Divina  Mageftad  á fer  en  la  Gloria  coronado , y aífen- 
tado  en  la  dieílra  de  fu  Padre  , y efto  también  fue  Continuo^  lue-^ 
go  , porque  Tolos  pafaron  quarenta  y tres  dias  defde  fu  Muerte 
dolorofa  , baila  fu  Afcenfion  admirable.  Y afsi  dice  fu  Divina 
Mageftad:  Yo  glorifiqué  á mi  Padre  , conqúiftando  el  Reyno 
perdido , y mi  Padre  luego  me  glorifico  coronando  al  vencedor, 
para  que  reynaffe  en  el  Reyno  conquiftado  5 y mandó,  que  me 
aíTentaífe  en  la  Gloria  á prefidir,  no  Tolo  á los  cautivos  que  Taqué 
de  la  antigua  fervidumbre  , y llevé  cautivos  á la  eterna  libertadj 
fino  á todos  aquellos  que  eftán  en  mi  Iglefia  , y han  de  fer  con 
mi  Sangre  redimidos , los  quales  han  de  vivir  en  el  Reyno  de  la 
gracia  primero  , para  venir  á fervirme , y alabarme  en  el  Reyno 
de  la  Gloria. 

^ Y efta  inteligencia  tengo  por  la  mas  conatural , y llana 
de  aquellas  profundas  palabras  del  Señor  , quando  dijo  : Cuju  er- 
go  exijfet , dlxhjefus  : Nunc  darificatus  efl  films  homints^  <srT>eus 
darlficatus  efl  in  eo.  Si  S)eus  darificatus  efl  in  eo^  T^eus  darifi- 
cahit  eum  in  femetipfio  , <jr  continuo  darificahit  eum  5 1^)  porque  el 
decir  primero  lo  glorificará  en  sí , é inmediatamente  lo  clarifi- 
cara luego  , fue  ponderación  de  la  priía  con  que  el  Padre  coro- 
naria a íu  Hijo  5 y lo  llenaría  de  íu  gloria  infinita  , por  vencedor 

de 

(b)  Joan.  13.  V.  31. 
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<Ic  todos  fus  enemigos  , y Redentor  de  las  almas  , diciendo  : No 
Jop  lo  glorificará  en  sí  ml/mo  ^ cilio  es,  en  la  gloria  , que  es  don- 
-■üí  principalmente  fe  reprefenta  fu  Magcílad  infinita  , poniendo- 
^ Dicftra  y fino  en  el  mundo , donde  no  íe  repreíenta  la 
glc^ia  5 y muy  prefto  con  la  gloria  de  la  Rcíureccion  en  el  mun- 
do , antes  de  la  Aícciiílon  , que  es  con  la  que  el  Hijo  Eterno  Fue 
á Fer  glorificado  de  Fu  Padre,  coronado,  y aíTentado  eternamen- 
te en  Fu  dieftra.  Como  Fi  digera  : no  Folo  el  Hijo  del  hombre, 
dcFpucs  de  quarenta  y eres  dias  de  Fu  PaFion  , Fcrá  glorificado  en 


el  Cielo  j fino  deFpues  de  tres  rcFucitado  en  el  íuclo , Ferá  en  él 


CAPITULO 


EXTUa:\SE  LAS  DEMAS  XAZOS^ 


^ue  d Señor  dijo  d los  Apojloles  antes  que  San  Tedro 


le  preguntajfe  adonde  había  de  ir. 


SSI  como  el  Señor  acabó  de  decir  cílas  palabras, 
anadió  hablando  con  los  Apoftoles  Santos : Hljue^ 
los  , aun  he  de  eftár  un  poquito  con  Ipofotros , hufea» 


I reí  fine  como  dige  á los  Judíos  , adonde  yo  looy  , t>o  • 

/otros  no  podéis  Itfenlr,  A iPofotros  digo  ahora^y  os  doy 


relfime  ^y  como  dige  á los  Judíos  , adonde  yo  iPoy  , t>o  • 
/otros  no  podéis  Itfenlr,  A iPofotros  digo  ahora^y  os  doy 


un  mandato  ?iuel)o  , que  os  améis  unos  á otros  ^ como  yo  os  amé , para 


que  iPofiotros  os  améis  reciprocamente : en  e/lo  conocerán  todosy  que  fols 
mis  Dlficlpulos  yfi  os  amals  unos  á otros.  Bien  tierna  platica  es  cF- 
ca  , y razones  que  manifieftan  aquel  entrañable  amor  del  Salva- 


dor de  las  almas , Hijuelos  dice  ¿por  que  Hijuelos  , quando  el 
Hijo  Eterno  Fiempre  íc  llamó  Hijo  del  Hombre}  Como  fi  digera, 
hijo  de  Adán  , para  hacerle  hermano  de  los  hombres,  y atribuir 
á íu  Padre  toda  la  gloria  humana  , Redención  , conícrvacion, 
creación,  y que  FupieíTcn  las  almas  que  habia  venido  Folo  á ha- 
cer la  voluntad  de  Fu  Padre  , y que  no  tenían  otro  Padre  fino  el 
del  Ciclo  , y que  en  qualquiera  necefidad  , y trabajo  , y cuida- 
do Fe  volvieíTcn  á Fu  Padre , y le  digeíTen : ^adre  nue/tro  que  ef^ 


Xxx  z 


tás 


{x)  FHkli , adhuc  modicum  l/ohifcum  fnm.  ^itretís  m : tr  Jtcutdm  jHdeis , e¿9 

pos  mn  y unir  s,  13.  v.  33,  &c. 
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tas  en  los  Cíelos  ^fea,  tu  nombre  JantíJjcado.Venga  á nos  tu  ^yno^ 
y todo  lo  demás  que  eníeñó  en  la  Oración  Dominica y en  ii^ 
nitas  partes  ^ otra  cofa  no  hacia  el  Redentor  de  las  almas  j qu^- 
enfeharnos  que  Tomos  Hijos  de  aqnel  Padre  Eterno.  ¿Pues  ñor 
qué  ahora  Hijuelos  Tuyos  á los  Apollóles  Santos , y no  hijos  vde 
íu  Eterno  Padre  ? Lo  primero  puede  reTponderTe,  que  -no  dijo  el 
Señor  , Hijuelos  míos , Tino  hijuelos  abíolutamente  , con  que  pu- 
do entenderTe  de  Tu  Eterno  Padre  , reduciendo  la  relación  de  eT- 
ta  eTpiritual  filiación  á la  gloria  de  íii  Padrej  pero  ello  no  me  con- 
tenta. Lo  uno  ; porque  no  conviene  con  lo  literal  de  la  platica, 
pues  aTsi  como  hablaba  la  Períona  del  Hijo  , y les  maniTeílaba 
ius  finezas,  y Tu  amor,  y les  dccia  que  los  amaba5y  que  Te  amafien 
unos  á otros , y que  no  podrían  Teguirlo,  fino  Tuefien  en  el  amor 
Tus  Diícipulos  5 aTsi  cambien  le  debe  entender  , que  al  llamarlos 
Hijuelos , Tignificaba  Tuyos , por  la  elección , por  el  amor,  y por 
la  gracia  , y todos  los  Santos  ExpoTitores  aTsientan  llanamente, 
que  quiíb  decir  Hijuelos  fuyos  , quando  dijo  Hijuelos, 

2 Lo  Tegundo  : porque  el  Señor  al  deTpedirTe  de  todo  el 
Apoílolado , que  es  quando  mas  amor  les  maniTeíló  , les  llamo 
Hijos  , á los  que  antes  llamaba , y tenia  por  Diícipulos , y Her- 
manos , maniTeílandoles  el  'amor  por  la  mas  alta  naturaleza,  que 
es  la  Divina : y aTsi  como  el  Padre  Eterno  es  Padre  de  todas  las 
criaturas  en  quanto  Criador  , porque  las  cria  , y coníerva  5 aTsi 
el  Hijo  Eterno  , Sabiduría  del  Padre  , en  quanto  Dios  es  Padre 
de  todas  las  criaturas : y aTsi  quiTo  el  Seííor  en  eíla  dulce  palabra 
moílrar  Tu  amor  con  la  mas  Tuperior  naturaleza  de  las  dos , que 
concurrían  en  íu  Divina  PerTona.  Lo  tercero ; porque  no  íolo  en 
quanto  Dios  eran  Tus  Hijos  los  Diícipulos  Sagrados,  fino  también 
en  quanto  Hombre  , por  la  gracia  de  la  humana  Redención,  con 
la  qual , y con  Tu  Sangre  , y íus  penas  los  adopto  , é hizo  nuevas 
criaturas , deTnudando  el  hombre  viejo  , y viíliendo  el  hombre 
nuevo  , y por  efib  Te  llama  Padre  del  figlo  Tuturo  , Tater  futuri 
fdculi  5 porque  el  Hijo  de  la  Virgen-,  Hijo  cambien  del  Eter- 
no Dios , es  el  Padre  UniverTal  de  las  almas  , á quien  deben  fii 
Tegunda  creación  de  la  gracia  , que  es  mayor , y mas  iluílre  , y 
Util  a las  criaturas  racionales , que  no  la  de  la  naturaleza.  Lo 

quar- 

(b)  nojler  , ^ui  ejl  in  Celtí  , SmBificttur  nomsn  tuum  Match.  6,  v.  9.  Luc.  1 1 . v.  2. 

, (c)  Vide  Tolet.  in  Joan,  i j.  Barrad,  tom,  4.  lib.  3 . cap.  20.  Filieli  mú ; fie /e¿/f.D.H¡lar. 
jk  Syriac.  apud  Sylveir.  rom.  j.  lib.  7,  cap,  19,  Ifaí.  9.  v.6. 
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quarto  : porque  al  dcípedirfc  , que  era  quando  mas  defcubrid  fu 
entrañable  amor  , cfcogió  la  palabra  mas  dulce , fuave  , y amo- 
5 que  es  la  de  Hijos  5 mucho  mas  íin  comparación  alguna, 
c^ue  la  de  Hermanos  , y no  folo  Hijos , fino  Hijuelos  , que  defcu- 
bit  mas  ternura  , y afedo  a los  menores , que  no  á los  que  fon 
mayores. 

^ Lo  quinto:  porque  como  les  dejaba  el  egemplo,y  la  doc- 
trina encomendada  en  la  Iglefia  , y la  fucefion  hereditaria  en  el 
obrar  , en  el  merecer , y padecer  , fe  explicaba  mejor  con  la  pa- 
labra Hijos  , que  no  Hermanos-y  pues  naturalmente  fe  figue  la  fu- 
cefion á aquellos , mas  que  no  á eftos , y con  eíTo  les  decia  , que 
como  fu  Divina  Mageftad  era  Padre  de  los  Sagrados  Apollóles, 
ellos , y fus'Sucefores  los  Obifpos  habian  de  fer  Padres  de  las  al- 
mas de  fu  cargo , y tratará  los  Fíeles  como  á Hijos.  Lo  fexto:  lla^ 
molos  Hijuelos  , no  folo  por  la  blandura,  y fuavidad  del  amor,' 
fino  para  figniíicar  el  deíampáro  que  fentirian  en  fu  aufencia,y  el 
cuidado  que  tendría  de  ellos  el  Señor  en  tan  grande  defamparoj 
pues  afsi  como  el  mayor  defamparo  de  ella  vida  es  el  de  un  niño 
tierno , fm  padre , ni  madre  , huérfano  de  todos  lados , mucho 
mayor  que  fi  fuera  un  hijo  grande  , que  ya  puede  obrar  por  sí; 
y como  aquel  niño  al  morir  fu  padre  , es  á quien  lleva  atravefa- 
do  enmedio  del  corazón  5 aísi  el  Señor  para  íigniíícar  el  amor 
que  tenia  á fus  Difcipulos  , y que  á eíTe  refpedo  feria  el  cuidado 
de  fu  amparo  , y era  entonces  fu  dolor  ,los  llamaba  fus  Hijuelos, 
Lo  íeptimo  : también  con  eííb  les  enfeña  la  fucefion  legitima  del 
poder,  al  enfeñar  , al  dodrinar  , al adminiftrar  las  almas  j pues 
afsi  com'o  ellos  eran  hijos  del  Verbo  Eterno  encarnado  en  la  doc- 
trina , afsi  los  hacia  Padres  , y habian,  de  tener  Hijuelos  á quien 
amaííen  , enfeñafien  , y trataíícn  con  la  mifma  caridad  que  el  Se- 
ñor los  trataba  , y enfeñaba  , como  advertimos  arriba.  Lo  oda- 
Vo : feguia  también  en  efto  la  frafe  , que  figuio  muchas  veces  fu 
Padre  , quando  decia  á los  de  íu  Pueblo  : (Por  líentura  foy  efléril  > 
^or  l)entura  no  tengo  hijos  ? Dando  á entender  , que  era  de  íu 
Pueblo  el  mas  .verdadero  Padre  : y aísi  como  fii  Padre  lo  era  , y 
fue  de  fu  Pueblo  en  la  Ley  Eícrita  , lo  feria  de  la  Iglefia  el  Eter- 
no Hijo  en  la  de  Gracia,  y por  eíTo  llama  alas  primeras  Cabezas, 
y colunasde  fu  Iglefia  fus  Hijuelos, 

CA- 

Cc)  ego  , tjui  dios parcre/MÍo,  ipfenon  párUnt  ? ;;  ^i gmerAiionm  Cttteris  tribuoi 

fierilis  tro  i ífai.  66.  v. 
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CAPITULO  XXXI.  ^ 

TOXIQUE  EL  ‘D^O  A S.  TEDTiQy 

j á los  Apollóles  , que  aun  eflaría  con  ellos  un  po- 
quito  , pero  que  lo  hujcarian  , y no  lo 
hallarían^ 


Ayor  dificultad  caufiin  á los  Expofitorcs  las  pala» 

bras  figuicntcs : Aun  he  áe  ejidr  un  poquito  con  iPo- 
/otros  5 bu/carei/me^y  como  dige  á ¡os  Judios , adon^ 
de  yo  Ipoy  y l^ojotros  no  podéis  Ipenir  , d Ipofotros  digo 
ahora,  W Lo  primero  fe  duda : ¿qué  poco  tiempo 
es  ette  de  que  ci  Señor  habla  , que  ha  de  citar  con  ellos  ? Lo  íc» 
gundo  : adonde  lo  han  de  buícar  ? Lo  tercero  : íi  á los  Judios 
les  dijo  5 que  lo  buícarian  , y no  lo  hallarían , y á los  Apoftolcs 
les  dice  , que  no  pueden  ir  adonde  va,  y que  lo  bufearán : ¿qué 
diferencia  hay  de  lo  que  dijo  el  Señor  a fus  Diícipulos , á lo  que 
primero  dijo  á los  Eícribas , y Fariseos  ? y adonde  no  pueden  ir 
los  unos  , y adonde  han  de  buícarlo  los  otros  ? Lo  quarto:  ¿qué 
movió  á San  Pedro  á preguntarle  adonde  iba,  y hacerle  una  pre- 
gunta de  tan  íenfible  cuidado  , quando  el  Señor  claramente  les 
dccia  fu  jornada , y les  dijo  tantas  veces , que  iba  á padecer  por 
las  almas  ? A la  primera  dificultad  , de  que  tiempo  habió  el  Se- 
ñor al  citar  con  los  Diícipulos  fantos , íc  dividen  mucho  los  Ex- 
pofitores , y unos  creen  que  folo  habla  del  tiempo  en  que  cita- 
ba con  ellos  en  carne  mortal  deíHc  la  Cena  á la  Cruz,  y que 
era  decirles  : poco  tiempo  he  de  citar  con  vofotros  mis  Diícipu  - 
ios  , poco  me  queda  de  vida  en  cita  vida  de  penas  j y afsi  antes 
que  os  dege , quiero  lograr  cite  tiempo  , y para  eíTo  os  platico,  y 
encargo  , y dejo  como  en  teítamento  el  confejo,  de  que  os  améis 
unos  a otros , y que  moítrcis  en  el  amor  , y caridad  reciproca^ 
que  ibis  mis  verdaderos  Diícipulos. 

2 Otros  tienen  por  opinión  5 que  el  Señor  comprehendió 

el 

(a)  Ádhuc  modtcum  Voíifcum  fum.  f^^retis  me , & fiettt  iixi  Judeií ; que  ‘l>Mdo , Vos  mn 

Íotejlis  y>enire  •.  Vetis  dice  modo,  ]oa.n.  13.V.  jj.  (b)  Ruperc,  cum  Barrad,  tom.  4.  in 
¡vang.  Hb.  3.  cap.  20.  Hug.  Card.  in  Joan.  13.  D.  Chrj^foft.  ü.  Cyrill.  Theoph.  Euthym. 
Theodor.  Heracleot.  ap.  Silv.  tom.  5.1ifa,  7. cap,  j>,  Expol.  t.  Tolet.  in  Joan.  1 3. 
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el  tiempo  qnc  eftaria  con  ellos  gloriíicado  liaíla  fu  Sandísima 
> .^síceníion  , como  fi  digera  : no  ion  fino  quarenta  y tres  dins 
^íos  que  he  de  eftar  con  voíotrosj  y aísi,  hijuelos  míos , aprended 
d\  mi  dodrina  al  penar  , para  que  gocéis  de  mi  gloria  deípues  de 
haber  padecido.  En  ellos  pocos  dias  vereis  la  pelea , y la  corona: 
vereis  la  batalla  , y el  triunfo  : vereis  la  pena , y la  gloria  : vereis 
mi  Paflón  : vereis  mi  Refureccion  5 aprended  á padecer  , para 
aprender  á gozar.  Yo  creeria , que  á uno  , y á otro  fe  eílendió 
la  fentencia  del  Señor  : uno  , y otro  tiempo  comprehendió , por- 
que á uno  5 y otro  fe  acomoda  muy  bien  lo  que  fe  figuedefpues. 
Monde  yo  'Voy  , dice  , 'Vo/otros  no  podéis  iDenir  , añadiendo  como 
luego  añadió  : A 'Vofotros  digo  ahora  , como  quien  dice  : no  po- 
déis venir  vofotros  ahora  á penar  , y padecer  , halla  que  yo  ha- 
ya penado  , y padecido  por  vofotros  5 pero  yo  os  daré  fuerzas 
con  mis  penas  5 para  que  como  peno  yo  por  vofotros  , peneis 
vofotros  por  mi.  Y fi  es  a la  gloria  , dice  , tampoco  podéis  venir 
ahora  hafta  que  hayais  penado  , y muerto  por  mi,  y para  elfo  he 
de  penar  por  vofotros.  Con  eílo  declaró  el  Señor  el  infeliz  eíla- 
db  de  los  Judies  precitos , y el  dichofo  , y feliz  de  los  Apolló- 
les fantos , y predeílinados , que  á aquellos  dijo  abfolutamente, 
que  lo  hufearian^y  no  lo  hallarían  , j que  adonde  iha  fu  (Divina  Ma- 
geflad  5 que  es  á padecer  ^parago^ar  eterna  corona  , y gloria  no  po- 
drían ellos  ir.  Pero  á los  Apollóles  fantos  les  limitó  el  tiempo  en 
que  no  podrían,  y con  elfo  les  dijo,  que  en  pafando  aquel  tiem- 
po podrían  , penarían  , gozarían  , y pafarian  del  no  penar  aho 
ra  , al  penar  defpues , y del  penar  al  gozar  , ello  fignifica  : No 
podréis  "Venir  , digo  á "Vofotros  ahora.  Ahora  no  podréis  venir  vo  - 
forros  > pero  vendréis  defpues,  que  yo  haya  padecido , a bufear- 
me  padeciendo  , para  hallarme  eternamente  gozando. 

^ Pero  hace  dificultad  no  pequeña  , ¿cómo  es  pofible  , que 
los  Hebreos  no  pudieífen  bufear  , y hallar  al  Señor  , y fcguirlc 
por  las  penas  , para  hallarle  en  la  bienaventuranza?  Y también, 
porque  los  Apollóles  no  lo  podrían  ahora  íeguir  , y delpnes  lo 
íeguirian  ,y  podrían  ? Por  ventura  el  Señor  no  puloíu  concier- 
to con  el  hombre  , y le  dejó  en  baftante  libertad  , y poder  para 
poderfe  falvar  , y feguir  al  Salvador  , padecer  , merecer  , penar, 
y falirpor  el  padecer  , y penar  al  gozar?  No  podrían  los  Hebreos 

con- 

(c)  D.  Auguft.  tom.  3 . trad.  64.^  Joan.  cdit.  Parlf.  1 689.  Bed.Leont.apud  Sylv.ubI  fup. 
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convertirfc  , redudrfe  , mejorar  , y falvarfe  ? ¿Por  ventura  los 
Apoftoles  5 que  tanto  amaban  á fu  Maeftro  , no  podrían  luc^ 
fcguir  fus  penas , y por  ellas  , y con  ellas,  imitándolo  al  pen^ 
feguirlo  , y confeguirlo  al  gozar?  Yo  creería  que  cfta  falta  depf^! 
der  en  los  unos,  y en  los  otros  era  difercntirsima  en  todo^  porque 
los  Hebreos  no  podían  feguir  al  Señor  , porque  no  querían  , y 
aquel  maldito  querer  , ó perverfo  no  querer  los  acortaba  el  bue- 
no, y Tanto  poder.  Dios,  poder  les  daba  para  ícguirlo,  luz , doc- 
trina , milagros , razones , diícuríos  de  vida , de  eternidad  , y 
auxilios  fuficicntcs  conque  pudieíTen  feguirloj  pero  ellos , aV- 
dos  de  la  codicia  , de  la  ambición  , de  la  embidia  , de  la  ira  , del 
Demonio  , y de  la  carne  , ni  querían , ni  podían  íeguir  á aquel 
Divino  Señor , y porque  no  querían  no  podían.  Eftaban  tan 
atrahillados , y afidos  a íus  pailones , que  aquel  no  querer  , po- 
día muy  bien  llamaríc  una  moral  impotencia,  y un  perverío  no 


4 Cerraron  tanto  tiempo  los  ojos  á la  luz  , y á la  verdad, 
que  defpues  quando  quifieron  abrirlos  á ella  , no  la  podrían  mí 
rar , ni  la  podían  íufrir  : perdieron , como  dice  el  grande  Ao-uf. 
tino , el  buen  poder  , por  el  mal  querer  5 porque  quando  pudie- 
ron no  quifieron  , y quando  quifieron  no  pudieron  : Qma  per 
malum^^elle,  perdida  honum  pojfe,  Llegaron  con  los  vicios  á 
oprimir  de  manera  a la  razón , llegaron  con  las  tinieblas  á obf- 
curecer  de  fuerte  la  luz,  llegaron  con  lo  malo  á ahogarfe,  y apa- 
gar , deftruir , y deílerrar  en  ellos  lo  Tanto  , y bueno  , de  mane- 
ra , que  deípues  quando  quifieron  buícar  lo  bueno , y arrojar  de 
sí  lo  malo  , no  hallaron  el  poder  , ni  el  faber , ni  el  querer  para 
bufcarlo,  y hallarlo , y por  efto  les  dijo  el  Señor  á los  Hebréos: 
(Bu/careífme  ,ji  no  me  hallareis^  querréis  , y no  podréis  5 («)  porque 
voíotros  con  vueftros  vicios , pafiones , y maldades  acortareis  mi 
poder  , perdiendo  vueftro  poder.  Acortafteis  el  mió  en  los  efec- 
tos 5 pues  defeando  haceros  bien  , y daros  luz  , y conocimiento, 
y reduciros  al  camino  5 vofotros  os  refiftiais  , y perdifteis  vuef- 
tro poder  con  irle  dando  tanta  fuerza  al  apetito  , que  cautivos, 
vencidos , y triunfados  de  los  vicios , os  halláis  fin  fuerzas  para 
feguir  las  virtudes.  ^ 


CA- 

«3  ^ litt.  F,  edit. 
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FO%MI‘DJ‘BLES  S0:^(^  LAS 

al  abras  del  Señor  , de  que  no  le  podrían  ver  , aun- 
que quifiejfen  los  Efcribas  , y Fariseos. 

Stas  razones  del  Seííor  hacen  temblar  a las  almas,  y 
les  dan  luz  para  que  dcípierten  a hacer  difeurfos 
de  vida , y enmienda  , y que  miren  como  dan  lu- 
gar a que  la  parte  inferior  fu  jete  a la  fuperiorjpor- 
■*  que  fi  comienza  el  apetito  á tiranizar  al  alma  , y 
efta  á perder  las  fuerzas  de  la  razón  , y á obícurecerfe  fu  luz, 
lleo-a  tiempo  en  que  íehace  poco  menos  que  incapaz  de  íu  reme- 
dio el  perdido  5 porque  el  que  ha  de  tener  del  poder  de  Dios , y 
de  fu  gracia  , lo  acorta  en  los  efedos  con  las  repetidas  refiften- 
cias  5 y el  que  ha  de  tener  de  sí , pidiendo , ó recibiendo  de  Dios 
la  erracia  , también  lo  tiene  perdido  con  la  pervería  , e invetera- 
da coílumbre  de  pecar  , la  qual  es  tal  que  no  le  deja  levantar  la 
cabeza  para  ver  el  Cielo,  y la  luz  de  Dios , como  a aquella  en- 
corvada diez  y ocho  anos  a quien  ligo  Satanas,  que  no  pudo  en- 
derezaríe  , hafta  que  Dios  hizo  el  milagro  de  deíanudarla  el 
cuerpo  , para  dar  luz  a fu  alma.  (^1  Y nadie  puede  dudar  , que 
aunque  el  hombre  no  pueda  ligar,  ni  enflaquecer  la  Divina  Om- 
nipotencia en  fu  caufa,  nien  fu  sL*,  la  puede  limitar  en  fus  efec- 
tos , porque  tanto  merecerá , y recibirá  de  aquella  Fuente^  de 
Gracias  , quanto  en  él  fuere  la  difpoficion  correípondiente  a la 
gracia,  porque  fi  ella  fe  refifte  , bien  cierto  es  que  no  la  re- 
cibirá. 

z Bien  fe  vio  en  Nazatet , quando  por  no  creerle  los  de  fu 
Patria  , dice  el  Sagrado  EvangeliíFa  , que  no  pudo  hacer  alli  el 
Señor , fino  muy  pocos  milagros : Et  non  poterat  ibi  iPirtutem 
ullamfacere  : nlfi paucos  Ínfimos  Impofitls  mantbus  curaVit.  ¿Por 
ventura  no  era  el  Señor  tan  Omnipotente  en  Nazarct , como  en 
Galilea , Jerufalén  , y Samarla  , y otras  partes  donde  hacia  infi- 
nitas maravillas  ? Por  ventura  puede  la  criatura  acortar  íii  po».icr 
Tom.IL  Yyy  al 

(a)  Luc.  13.V.  12.  8cfcq.  (b)  Mate.  6.  v.  5. 
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al  Criador  ? Por  ventura  puede  nueñra  flaqueza  , y debilidad 
ceñir , enflaquecer  , y debilitar  á la  inifma  Omnipotencia  ? 
puede  en  fu  raíz  , ni  en  fu  caula  , porque  fomos  gufanillos  de 
aquel  fupremo  Poder  5 pero  puede  en  fus  efeaos  , qfrrandafia 
puerta  á la  Divina  Bondad  , refiftiendofe  á fus  luces, y á fus  fin- 
tas influencias  ; ¿Si  los  Patriotas  de  Chriílo  nueftro  Señor  no 
creían,  como  Iiabian  de  hacer  diípoíicionálos  milagros  de  Chrif- 
to  nueftro  Señor  ? Como  fu  Divina  Mageftad  los  habia  de  ganar, 
fi  ellos  no  fe  dejaban  ganar , y fe  querían  perder?  No  hay  duda’ 
que  podia  con  fu  abfoluto  poder , y la  fuerza  de  fu  gracia,  ablan! 
darlos,  y vencerlos ; pero  no  quería,  fino  obrar  con  el  poder  or- 
dinario , que  impedia  el  mal  querer  de  aquellos  que  refiftian  á 
elle  ordinario  poder,  y á aquella  amorofa  gracia. 

^ r Señor  al  Padre  de  aquel  energúmeno, 

que  íuplico  a fu  Divina  Mageftad  le  curaífe  el  hijo  , fi  podia  al 
qual  dijo  fu  Divina  Mageftad  ; Si  crees  que  puedo  curarle , púedo 
curarle  , W como  quien  dice  ; fi  tu  te  difponescon  creerme,  dif- 
pongo  Yo  al  obrar  con  remediarte  5 pero  fi  tu  no  crees , no’obro 
Yo  con  mi  poder.  Y debe  advertirle,  que  aun  es  mas  dependien- 
te { en  mi  fentir  ) el  obrar  lo  bueno  de  la  fé,  que  no  la  gracia  de 
los  milagros  , y mas  fé  es  menefter  para  feguir,-para  bufear  , pa- 
ra amar  ñ Dios , para  imitar  , para  hallar  el  Señor  á quien  per- 
difte,  o pecador  por  la  culpa  , que  no  para  que  haga  en  ti  un 
milagropor  fu  gracia)  porque  el  milagro  puede  hacerle  Dios  fin 
ti  5 pero  e bufear , el  adorar  , el  hallar  al  Autor  de  los  milagros, 
no  puede  hacerlo  fin  ti.  Defde  que  Dios  dejó  al  hombre  en  fu 
alvedno , y le  pufo  delante  el  pan  , la  leña  , y el  fuego , y le  dió 
la  gracia  para  que  obralfe , no  puede  fer  que  fe  filve  , fi  él  no 
obra  ; y afsi  mire  bien  como  le  acorta  el  poder  á Dios  en  fus 
efedos  , con  no  recibir  fus  luces  , y refiftir  á fu  gracia  ; mire  co- 
mo con  los  vicios  fe  vá  acortando  el  poder,  y enflaqueciendo,  y 
debilitando  la  voluntad  4 lo  bueno  , y entregándola  4 lo  malo 
porque  todo  eíTo  es  hacerfe  eterno  cautivo  de  lo  malo,  é impofi- 
bilitarfe  , como  les  dijo  el  Señor  4 los  Eferibas , y Fariséos  pa- 
ra amar  , para  feguir  , y hallar  4 lo  Santo  , y bueno  , y eífo  es  lo 
que  dijo  en  eíle  cafo  el  Señor, 

(c)  S$p(4es  crederg , omnia  pofsihilkfmt  mdmihUgitc.  9.  v.  » z. 
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CAPITULO  xxxni. 

Í5Í  DIFBRE^U  £l  SEfiVR_ 

dijo  á fus  Difcípulos  que  no  podían  ir  adonde  iba^ 
a la  que  dijo  a los  Fariseos. 


Los  Difcipulos  Santos , aunque  les  dijo  eí  Señor^ 
que  no  podían  feguirlo  5 pero  de  diferente  mane- 
ra , porque  no  les  dijo  abíolutamcnte  , que  no 
podrían  ir  adonde  iba  fu  Divina  Mageílad  9 fino 
que  entonces  no  podrían  ¡r  $ y no  les  dijo  que  no 
le  hallarían  , fino  que  le  bufearian  , y citas  dos  diferencias  fon 
grandiísimas  : porque  con  la  una  les  abre  la  puerta  a la  vida 
ctcrnajcon  decirles  ahora  no  5 pero  deípues  vendreis^y  me  fegui- 
reís  5 coníeguireis  , y gozareis.  Con  la  fegimda  dijo  : ^ufeareif- 
me  5 pero  no  añadid  como  á los  Hebreos  3 y dejareis  de  hallar-^ 
me  , con  que  no  cerro  la  puerta  al  hallarle  ^ antes  bien  les  in- 
finud  que  tendrían  las  fuerzas  para  biiícarlo  , y hallarlo.  Pero 
entra  luego  la  duda,  ¿quando  habían  de  buícarle  , y hallarle  los 
Diícipulos  Sagrados , quando  , y adonde  no  podían  ir  entonces, 
pero  defpucs  irían  , y podrían  confeguir  aquello  que  defeaban  ? 
Algunos  Expoíitorcs  creen  , que  el  decirles  el  Señor  , que  no  po- 
drían ir  ahora  adonde  iba  íu  Divina  Mageílad  , pero  que  irían 
defpuesj^^  íc  entiende  del  Reyno  de  la  Gloria,  y que  fue  decirles: 
yo  voy  a fer  coronado  defpues  de  haber  padecido : vofotros  aho- 
ra no  iréis  á fer  coronados  halla  que  hayáis  padecido  : es  menef- 
tet  que  me  figais  primero  en  la  pena  , para  que  configais  per- 
petua corona , y gloria.  Otros  tienen  por  cierto  , que  no  habló 
aqui  el  Señor  del  Reyno  de  la  Gloria , fino  de  íii  Paíion  doloro- 
ía  , 1*^)  y que  fue  decirles : ahora  no  me  podréis  fegnir  al  penar, 
padecer  , y morir  5 pero  en  padeciendo  yo  por  vofotros  en  la 
Cruz  , os  daré  fuerzas  para  que  me  figals , penéis  , y muerais 
por  mi , como  yo  voy  a morir  por  vofotros. 

2 Yo  tengo  por  cierro  , que  aunque  principalmente  el  Se- 
Tom,  II,  Yyy  2 ñor 
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ííor  fignificó  en  los  Apoftolcs , que  no  podrían  ícguirlo  en  las 
penas  , iiafta  que  las  liuvieíTe  padecido  íu  Divina  Mageftad  , ci- 
to es  5 que  no  tendrían  fuerzas  bailantes  para  padecerlas  5 pc'Sg^ 
que  quilo  , y pudo  comprehender  la  propoficion  , no  íolo  al 
padecer  5 fino  al  merecer  , y coníeguir  la  gloria  , como  fi  di^^- 
ra  : ahora,  ni  tencis  fuerzas  para  padecer  las  penas,  ni  para  con- 
íeguir por  ellas  corona,  y la  gloria.  Mis  méritos  os  darán  esfuer* 
20  , y valor  al  padecer  , y méritos  al  ir  deípues  á gozar.  Que 
el  Señor  quificíTe  comprehender  uno  , y otro  , fe  ínanifieíla  en 
la  miíma  propoficion  , que  es  comprehenfible  de  uno  , y otro, 
y en  que  fiempre  que  fi  Divina  Mageítad  ofrece  á las  almas  gra- 
cia para  padecer  por  él , les  ofrece  también  gloria  para  gozar 
eternamente  con  él.  Y que  el  Señor  entendieíTe  la  dificultad  de 
los  Diícipulos  al  padecer , antes  que  padecieíle  el  Señor  , quan- 
do  les  dijo  : Ahora  no  podréis  ir  adonde  jo  ’Poy  , principalmente 
del  penar  , mas  que  del  gozar  , tiene  grandiísima  congruencia. 
Lo  primero  : porque  iba  íu  Divina  Mageílad  inmediatamente 
á penar?  y fi  les  decia,  que  no  podían  ir  adonde  iba,  debe  creeríe 
que  ferá  adonde  inmediatamente  iba,  que  es  á padecer , y penar. 

^ Lo  íegundo  : porque  el  Señor  confideraba  en  los  Apof- 
toles  la  mifma  añila  de  padecer  por  íu  Divina  Mageílad  , y pe- 
nar en  fu  proporción,  que  tenia  fia  amor  infinito  de  padecer  por 
ellos  , y por  las  almas  5 y afsi  el  decirles : ahora  no  podréis  venir 
á penar  por  mi  como  dcíeais , llegará  tiempo  en  que  por  mi  mo- 
riréis , era  confolarlos , y decirles  : dejadme  morir  á mi  por  vo  - 
íotros , para  daros  fuerzas  , para  que  podáis  penar  , y morir  por 
mi.  Lo  tercero  : porque  fu  Divina  Mageílad  en  aquella  noche, 
y plática,  principalmente  eílablecia  el  amor,  y lo  manifeílaba 
en  sí , y en  íu  Igleíia  Sacroíanta  , y el  amor  mas  íe  manifieíla  al 
penar  por  el  amado  , que  al  gozar  por  el  amado  , y afsi  les  de- 
cia ; penareis  por  mi  á íu  tiempo  , como  yo  voy  á penar  por  vo- 
íotros  ahora  , que  ha  llegado  yá  mi  tiempo.  Lo  quarro  : porque 
San  Pedro  claramente  entendió  elle  lugar  de  las  penas  5 no  de  la 
gloria  : porque  luego  que  el  Señor  le  dijo  *.  Simón  , adonde  jo 
Ipoj  , ?io  puedes  ahora  ir  j le  dijo  San  Pedro  : Cómo  que  nú  puedo  ir> 
aparejado  efioj  á ir  á la  cared  contigo  ^jdla  muerte  f y aísi 

bien 

(d)  Vide  Tolct.  Maldon.  & Sylv.  Barrad.  loe.  fupr.  citar. 
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Bien  fe  vé  5 que  la  jornada  , de  que  aqui  habla  el  Señor  5 no  era 
íolo  de  las  penas  á la  gloria  , fino  defde  el  amor  á las  penas  5 y á 
Y miro  lo  que  San  Pedro  le  dijo  , como  veremos. 

'^CAPITULO  XXXIV. 

T>E  LAS  *PALAE%AS  QUE  DIJO 

el  Señor  a los  A^ojloles , encomendándoles  m precep- 
to nuevo , y pregunta  que  le  hi'Zp  San  Ledro  a fu 
Divina  Aíagefad. 

Roílguió  íu  Divina  Mageílad  la  plática  , diciendo: 
Un  mandato  nuelpo  os  doy  , que  es  , que  os  améis  unos 
á otros  5 como  yo  os  ame  , para  que  reciprotamente  os 
améis  : en  efto  conocerán  que  fois  mis  iDiJcipulos  , fl 
unos  á otros  os  amais»  Entonces , como  habla 
oído  decir  San  Pedro , que  fe  iba  el  Señor  adonde  no  podian  ir 
los  Apollóles  5 y no  fe  vio  exceptuado  délos  demás,  le  dijo  : Se- 
ñor , adonde  te  lnás  ? T rejpondióle  el  Señor  : Simón  , adonde  yo  iPoy 
no  puedes  ahora  feguirme  , mas  7nt  feguirás  defpues,  ^ero  mira  , que 
Satanás  os  hufea  para  acribar  como  trigo  5 mas  yo  he  rogado  por  ti^ 
que  no  fe  acabe  tu  Fé  , y afsi  quando  yá  hayas  lnuelto  en  ti , confir- 
ma á tus  Hermanos»  ^*^)Todo  ello  lo  oían  los  demás  Apollóles, 
y lolo  San  Pedro  hablaba.  Antes  de  explicar  las  palabras  del  Se- 
ñor , y del  Santo  , y las  preeminencias , y excelencias  que  ma- 
nifeílaban  de  lu  Dignidad  , méritos , perfona  , y Fe  , íerá  bien 
que  declaremos  lo  que  íignifica  decir  el  Señor  á fu  Apoílolado, 
que  les  daba  un  mandato  nueho  , en  que  fie  conocerian  que  eran  fus 
Üd>ificipulos  , y era  el  amarfie  unos  á otros . Porque  no  puede  negar- 
fe  , que  elle  mandamiento  de  amarfe  entre  sí  les  hombres , era 
mandamiento  viejo  5 pues  el  mifmo  Señor  dijo  al  Macílro  de  la 
Ley  ,,quc  dos  mandamientos,  principalmente  eran  los  de  la  Ley: 
Fl  primero  , amar  á fiu  ©/W  de  todo  fiu  corazón  3 y el  fiegundo , al 
progimo  como  á sí  mifimo»  Pues  fi  ello  cllaba  mandado  por  fu 

Pa- 

(a)  Mítndatum  noVum  daVelAs , ut  diligatls  in))icem  ficut  dilexiVos.'joM.  ij.v.  34.&req. 

(b)  Simón  , Simón  , eccc  Sntanas  expetúnt , \'0s , ut  crtbarct  fent  triticum  : Ego  autem  rogavi 
fro  te  Luc.  2 2.  v.  3 t . & 3 2. • (c)  I)lliges  Dominum  Dctim  tuum  ex  toto  carde  tuo  , koc  efi 
moximum , Csf'  prtmum  mandatum  Scctindum  autem fmlle  efi  httlcdiligcs  proximum  tumn  ,Jtcut 
íe /y/«»í,  Matth.  22.  V.  37.  Sifeq.  Deuteron.  6.  v.  5.Lcvit.  ijj.  v.  iS. 
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Padre  en  las  tablas  de  la  Ley  en  la  Efcrita  , y por  el  Hijo  reno- 
vada en  la  de  Gracia  j ¿cómo  ahora  á cfte  mandamiento  le  llama  / 
nuevo  3 y tan  nuevo  , que  Tolo  en  él , y en  fu  egecucion  quie^p; 
que  fe  conozca  , y vea  qnien  fon  los  Difcipulos  del  Señor  , de' 
fuerte  , que  ni  fe  conocerá  con  el  imitarle  al  padecer  , al  prc^d- 
car  5 al  hacer  milagros , al  enfeñar,  ai  obrar,  tanto  como  el  amar- 
fe  unos  á otros  los  Difcipulos , como  el  Señor  k>s  amaba. 

2 Ello  ha  hecho  tan  gran  dificultad  á los  Expofitores  Sa- 
grados , que  gañan  mucho  en  fu  explicación  , y verdaderamen- 
te que  no  es  fácil  hailarlc  el  cierto  fentido  por  fu  gran  profundi- 
dad. Lo  primero  : algunos  Expoíitores , y Sancos  , dicen , que 
llamó  nuevo  precepto  el  Señor  al  de  amarfe  unos  á otros  los  Dif. 
dpulos  5 porque  hay  cfta  diferencia  del  mandato  antiguo  de 
amarfe  unos  á otros  los  progimos , al  moderno,  que  en  aquel  fo- 
lo  fe  amaba  al  progimo  , tanto  como  á sí  miímo  5 pero  en  la 
Ley  de  Gracia  fe  ama  mas  que  á sí  mifmo.  Por  eíTo  dice  el  Se- 
ñor 3 que  os  améis  unos  á otros  , como  yo  á vofotros  os  amo, 
que  es  dando  la  vida  por  voíbtros.  Lo  antiguo  era  amar  con  li- 
mitaciones 5 lo  moderno  , y lo  nuevo  de  mi  gracia , es  quitar  las 
limitaciones  3 y amar  á los  progimos  fin  fin  , como  yo  os  amo 
fin  fin.  Eílo  no  deja  de  tener  muy  grande  dificultad , y mas  pa- 
rece aumentarla  , que  quitarla  | porque  aunque  la  caridad  al 
progimo  obliga  á mucho  5 pero  no  obliga  en  la  Ley  de  Gracia, 
anas  que  a lo  que  obligaba  ch  la  Efcrita  j pues  ni  me  obliga  á 
que  pierda  los  bienes  temporales  para  darlos  á mi  prógimo,  niá 
que  pierda  la  vida  por  confervar  , y guardar  la  de  mi  progimo; 
antes  bien  la  bien  ordenada  caridad  eníeña , que  comience  por 
€1  miímo  5 y de  allí  paía  dcípiics  la  caridad  á los  progimos. 

^ Otros  dicen , que  es  cfte  precepto  nuevo  en  los  efeótos, 
porque  renueva  las  almas , y que  aunque  es  antiguo  en  la  obli- 
gación , es  nuevo  en  quien  lo  egcrcita  , pues  fcdefnuda  el  hom- 
bre del  hombre  viejo  , y lo  viftc  del  nuevo,  que  es  la  Gracia  del 
Señor ; pero  de  efta  fuerte  también  es  nuevo  el  antiguo , y no 
parece  que  añade  al  cafo  el  nuevo , ó moderno  5 y afsi  aquella 
ponderación  del  Señor  , Un  mándato  nuelpo  os  doy  5 mas  queeílp  íe 
vé  que  quifo  decir.  Otros  dicen  , que  llamó  el  Señor  : Nue))o 
precepto  , el  de  amar  á los  progimos , refpedo  del  antiguo  5 por- 
que aquel  en  fii  cgcrcicio,  mas  miraba  áda  política  paz,  que  no 
al  amor  interior  5 pero  lo  que  el  Señor  les  mandaba  entonces, 
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era  amor  muy  fuperior , interior  , y verdadero,  y que  no  Tolo 
^ coníervar  cfta  política  paz  , fino  á amar  cordialmente, y 
K hacerfe  uno  en  el  amor  con  el  progimo.  Pero  efta  inteligencia 
mas  dificultofa  que  no  la  mifma  dificultad  5 porque  no  hay 
duda  , que  el  amor  que  a los  progimos  fe  debía  en  la  Ley  Efcri- 
ta  , no  folo  era  de  paz  exterior  , y urbana  , fino  interior,  y ver- 
dadera , y que  obligaba  en  todo  á amar  al  progimo  como  así 
mifmo  5 porque  á mas  de  decirlo  afsi  la  Ley,  lo  d^ijo  afsi  el  mif- 
mo  Legislador  Jefu  Chrifto  Señor  nueftro  en  el  lugar  referido. 

4 Otros  dicen  , que  llamo  el  Señor  , ISlue’lPo  prece¡)to  el  de 
«mar  á los  progimos , como  fu  Divina  Mageftad  les  amaba  á los 
Apoftoles:  porque  aunque  lo  tenia  la  Ley  Vieja  5 pero  de  tal 
manera  lo  había  borrado  la  coftumbre  péfsima  de  los  Hebreos, 
que  aísi  íe  amaban  los  progimos  entre  ellos  , como  fi  nunca  lo 
fueran  5 y afsi  el  Señor  llama  , Nuelpo  á fu  precepto  , como  fi  di- 
gera  : ^no^ado^y  refikuido  , que  es  lo  mifmo  que  fi  digeííe:  un 
precepto  os  dejo  , que  110  eftaba  en  uíb  , que  es  amaros  unos  á 
otros  : un  precepto  dejo  envueftro  corazón,  que  baila  ahora  fo- 
lo eílaba  en  las  tablas  de  la  Ley  5 dejo  á vueílra  plática  , y á mi 
amor  lo  que  antes  cílando  encomendado  en  la  Ley  , no  ha  que- 
rido egecutarfe  en  mi  Pueblo.  Ya  eícribo  en  vueílras  almas , lo 
que  antes  fe  eícribió  fobre  las  piedras.  Y verdaderamente  que 
puede  bien  admitirfe  eíla  inteligencia , y que  la  hace  verifimil  la 
dureza  de  ifraél. 

5 Otros  dicen  , que  eíle  precepto  eílaba  , no  folo  tan  mal 
guardado , fino  tan  perverfamente  interpretado  con  las  malas 
tradiciones  de  la  Ley  , que  lo  llamaba  ISlueyo  el  Señor  , por  ha- 
berlo limpiado  de  ellas  , y clarificado  , é iluílrado  con  las  luces 
de  fu  doótrina  fantifsima  , echando  por  el  fuelo  las  codiciofas  in- 
teligencias de  la  Ley  5 como  quando  interpretaban  , que  fe  po- 
día murmurar  del  padre  , y maldecirlo , como  lo  pagaíTen  en  li- 
mofiia  a los  Altares  j y fi  por  dinero  vendían  los  Hebreos  el  amor 
de  los  hijos  a los  padres  , ¿cómo  andarla  el  amor  de  unos  progi- 
mos á otros  ? También  parece  tolérable  eíle  modo  de  entender. 
Algunos  fienten  , que  fue  eíle  mandamiento  nuevo  , porque  an- 
tes fe  amaba  fin  cgemplar  tan  perfeólo,  como  el  de  Chriílo  nuef- 
tro Señor  , y ahora  fe  puío,  y expuío  fu  Divina  Mageftad  por 
cgemplar  perfeólifsimo  de  amor  á fus  criaturas, y de  amaríeunos 
hombres  á otros  j y de  efta  fuerte , es  modo  tan  perfeólo  , y tan 

al- 
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alto  , y admirable  de  amor  , que  es  nuevo  el  amor  de  íu  Ley  de 
Gracia  , refpeóto  del  amor  con  que  íc  amaba  en  la  Eícrita.  Muy 
bueno  es  efte  modo  de  explicar  efte  lugar.  También  hay  quien> 
dice  y que  Mandato  nueDo  quiere  decir  excelente  , y admirable^ 
quando  decia  David  : Cantad  ai  Señor  un  nue^o  Cántico 


como 


cfto  es,  un  Cántico  íliperior  , fi  bien  creeria  , que  aqui  quilo  de- 
cir el  Señor  , mas  que  excelente  , aunque  eííb  no  le  explica  bien 
por  nuelpo  5 pero  ni  David  quilo  al  decir  : Cantad  al  Señor  Cántico 
nue’lpo  y/uperior  , ó excelente  , fino  nuevo  en  la  gala,  y el  primor, 
pretendiendo  y que  intentaíTe  el  amor  nuevos  Cánticos  á 
Dios»  1^^ 

CAPITULO  XXXV. 


EXTLICASE  LO  QUE  QJJIE%^E  T>ECI%^ 

Mandato  nuevo  , en  la  flkica  que  hi%g  el  Señor 
a San  Tedro  y y los  Apojloles, 

Unque  de  muchas  maneras  pretenden  los  Expoíi- 
tores  delatar  cfta  duda  5 pero  cierto  que  creeria 
( en  quanto  alcanzo ) fegun  la  contextura  de  la 
plática  , y razones  del  Señor  , que  aqui  íu  Divina 
Mageftad  no  hablaba  del  amor  de  un  progimo  á 
otro  3 en  quanto  progimo  , porque  de  elfo  ya  habló  , quando 
dijo  , que  fe  amaíTe  al  progimo  como  á sí  mifmo  5 ni  habló  tan 
poco  del  amor  del  enemigo  , porque  en  eííe  ya  habia  dicho,  que 
íe  amaíTe  al  enemigo  , como  á amigo  , y á progimo  , aunque 
fueíTe  abiertamente  enemigo.  Aqui  habla  á los  Apoftoles  como 
á Apoftoles , y á Obilpos , y trata  del  amor  que  fe  debian  tener 
unos  á otros,  y el  que  habían  de  tener  á las  almas  de  los  otros.  (^1 
Como  quien  dice  : afsi  como  el  amor  con  que  yo  amo  al  mun- 
do , con  el  qual  doy  la  vida  por  la  Redención  del  mundo  , es 
nuevo  amor  , y nunca  imaginada  fineza  ; afsi  ha  de  íeguir  vuef- 
tro  amor  á mi  fineza , y amor.  Efte  amor  con  que  el  Criador 

muer- 

(d)  Cdnidte  domino  Cánúcum  ntí\>um.  Pfalm.  95.  & 97.  v.  i. 

(e)  VIde  Doft.  Maldon.ín  Joan.  13.  Uhi  dotle,  late  inventes  omnes  expojitiones fup»  relat, 
ítt.  Corn.  Alap.  in  Joan.  1 3.  Bañad,  tom.  4.  in  Evang.  lib,  3,  cap.  20,  & apiid  jilos  allj  AA. 
tam  Grec. , quam  latín. 

(a)  Ita  D.  Cyrül.  ap.  Corn.  Alap.  in  Joan,  hic* 
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muere  por  la  criatura  , jamás  el  mundo  lo  vio  , y afsi  es  amor 
nunca  vifto  , y un  modo  nuevo  de  amor,  que  no  lo  conocieron 
l«or  lo  pafado  los  figlos  , y afsi  como  nuevo  amor  , necefira  de 
íuevo  precepto  de  amor , y de  eíta  manera  es  precepto  nue'))o  el 
os  doy  , hijuelos  míos  ^y  es  ^ que  os  améis  , como  yo  os  amo  , por- 
que un  amor  tan  nuevo  como  cfte  pide  nuevo  precepto  de  amor. 
Hafta  ahora  con  el  antiguo  precepto  habéis  de  amar  á los  progi- 
jnos , tanto  como  os  amais  á vofotros  ; pero  luego  que  os  hago 
Apoftoles  míos , los  habéis  de  amar  mas  que  á vofotros , y co- 
mo yo  amo  á las  almas,  dando  , fi  fuere  necefario  la  vida  en  una 
Cruz  por  las  almas.  Antes  os  gobernaba  el  amor  de  unos  progi- 
mos  á otros , pero  ahora  os  ha  de  gobernar  mi  amor  , que  es  mi 
amor  fuperior  , y eminente  al  de  los  progimos.  Sois  Paílores , y 
habéis  de  morir  , pnr  dar  pafto  a las  ovejas.  Sois  1 adres , y ha- 
béis de  morir  por  fuftentar  vueftros  hijos.  Sois  Maeílros  , y ha- 
béis de  morir  por  publicar  mi  dodrina.  Sois  Miniílros  de  la  hu- 
mana Redención  , y habéis  de  morir  porque  fe  logre  la  Sangre 
que  derramé  para  íalvar  a las  almas  con  la  humana  Redención. 

2 Mirad  lo  que  hago  yo  al  redirñir  á las  almas  , eíTo  habéis 
de  hacer  vofotros  por  fu  amor  al  gobernarlas.  Padezco  , enfeho, 
amoneífo  , advierto,  íufro  , íolicito,  amo,  y muero  por  íu  amor, 
eííe  amor  quiero  que  gobierne  á vueilras  almas.  En  eftofe  cono- 
cerá fer  mis  Difcipulos  , fi  con  el  amor  que  las  amo  las  amais,  fi 
por  ellas  padecéis , fi  porque  vivan  moris : con  efto  fi  eftais  con- 
migo mis  Miniftros  al  amar  , eftareis  conmigo  mis  Amigos  al 
gozar.  Efte  precepto  nuevo  que  os  doy  , y tan  nuevo,  que  nun- 
ca lo  vid  la  naturaleza  , hafta  que  lo  ha  fabricado  , y eftablecido 
mi  o-racia  : efte  amor  que  defeo  ver  impreío,  y trasladado  defde 
mi  Sma  á la  vueftra  5 es  un  fello  real,  y claro  , y evidente  de  que 
íois  mis  verdaderos  Diícipulos  , y tanto  mas  lo  pareceréis,  quan- 
to  tuviereis  mas  de  efte  amor  , en  que  os  hago  mis  herederos, 
como  á mis  fieles  Diícipulos,  y mis  amados  hijuelos.  De  fuerte, 
que  en  mi  modo  de  íentir  , no  hablo  aqui  el  Señor  del  amor, 
que  unos  á otros  nos  tenemos  como  progimos  , fino  del  amor 
que  dejó  en  fu  Iglefia  por  patrimonio  principal  en  los  Apofto- 
les , y luego  en  los  Prelados , y Obifpos  , y entre  los  demás  ope- 
rarios Evangélicos , con  que  propagan  la  fe,  y la  promueven  , y 
la  eftienden  , y fuftentan,  y gobiernan  , que  fue  un  precepto 
amorofo  que  pufo  el  Señor  en  las  almas  de  fus  Miniftros , para 

Tom,  IL 
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niorir  por  el  bien  de  las  otras  almas.  Eftc  fue  el  que  pufo  á San  , 
Pedro  en  una  Craz  , el  que  ofreció  al  cuchillo  fu  garganta  en  San  / 
Pablo  . d que  hizo  que  por  todo  d mundo  padedeífen  los  Diíd 
chulos  penas , tormentos  , y Cruz  , imitando  á fu  Maeítro  • y 
cite  precepto  de  amarfe  unos  á otros  los  Apollóles , para  la  Jío 
pagacicn  de  la  fé  y amor  á fus  Difcipulos  , y Chriftianosf  es 
mas  eficaz  , y obliga  a mas  que  no  el  amor  de  los  prommos.  Y 
es  la  razón  , porque  elle  es  amor  de  Efpofo  Efpiritual  á”  fu  Efpo- 
ía ; pero  el  otro  es  amor  de  fraternidad  , y de  progimidad  , que 
es  mucho  mas  templado  amor.  ^ 

? Que  fea  mayor  el  efpirimal , y obligue  á mas  que  el  na- 
wral  , aunque  fea  de  hermano  á hermano  , de  padre  á hijo  de 
ijo  a padre  , de  efpofa  natural  á efpofo , es  cofa  llana  ; porque 
ninpno  obliga  a perder  la  vida  por  el  amado  , ni  el  hijo  á per- 
derla por  el  padre,  ni  el  padre  á perderla  por  el  hijo  , ni  lo  que 
es  mas  , el  efpofo  a perderla  por  la  efpofa.  Y afsi  fe  vé  que 
quando  dijo  Dios , que  el  marido  dejaría  á fu  padre,  y á fu’  ma- 
dre por  fu  efpofa  , no  dijo  que  fe  dejaría  á sí  mifmo  y mori 

na  por  ella  porque  no  obligó  á tan  eftrecha  fineza  al  efpofo 

m a la  efpofa  ; pero  en  llegando  al  defpoforio  efpiritual  de  los 
Prelados , y Apollóles  con  las  almas  , y el  amor  que  deben  á fu 
conyerfion  , propagación  , y reducción;  dice,  que  deberán  per- 
der  la  vida  por  e las.  So««  Ta/lor  animan,  fuam  dat  fro  oLus 
fmsA  ) Y luego  dice:  Yo  fiyluen  Tafiár,y  doy  ,nl  Mapor  ellas;  c) 
y afsi  vofotros  , fi  fois  mis  Difcipulos , habéis  de  dar  la  vida  por 
as  que  yo  doy  mi  vida  , y en  ninguna  cofa  fe  conocerá  que  fois 
mis  Dikipulos  tanto  como  en  guardar  efte  precepto  nuevo  de 
amor.  Y para  mi , elle  lugar  del  buen  Pallór  , explica  mejor 
que  nmguim  otro  el  de  elle  nuevo  precepto  ; porqiíe  afsi  como 
en  aquel  dijo,  que  el  buen  Pallór  perdía  la  vida  por  fus  ove- 
jas, y que  fu  Diyma  Mageftad  era  buen  Pallór , y que  ellos  pu- 
fieflen,  como  fu  Divina  Magellad,  la  vida  por  fus  ovejas , les  di- 
ce : os  doy  e/íe precepto  nufíto  de  amor  , que  os  améis  unos  á 

otros  con  el  amor  que  yo  os  amo , y en  ninguna  cofa  fe  conocerá  fer 
m,s  IDfcpulos  , como  en  amaros  con  el  amor  que  yo  os  amo  , que  es 
legar  con  el  amor  a morir  por  voíotros  en  la  Cruz. 


IdeJibíd! v?  5*  ’ ^^orhms ^ miinm  mempmo pro oUíus  mois. 
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4 Y no  puede  negarfe  , que  cíle  precepto  , entendido  de 
cfta  fuerte  , no  íblo  fue  nuevo  , fino  que  caufaria  en  el  mundo 
\ grandifsima  novedad  , y que  en  íu  practica,  y egccucion,  cono- 
cería el  mundo  á los  Obiípos , y Gobernadores  de  almas , como 
Id^dljo  el  Señor.  Porque  quando  viefle  el  mundo  , y la  Gentili- 
dad 5 en  los  Apoftoles  Santos , tan  grande  amor  á las  almas  , y 
entre  sí  para  las  almas , que  fe  dejaban  hacer  pedazos  por  ellas, 
y padecían  inumerables  trabajos  por  falvarlas , guiarlas  , gober- 
narlas , y convertirlas  , y que  no  Tolo  morían  por  la  fé  de  fu 
Maeftro  , fino  por  el  amor  , y caridad  de  íiis  hijos  , dando  por 
fu  falvacion  la  vida  j no  hay  duda  que  dirían  los  Gentiles , vien- 
do tan  defufada  fineza  en  los  Paftores  de  almas , ¿qué  nueva  doc- 
trina es  efta  ? Qué  nuevo  precepto  , y ley  , que  muere  efte  hom- 
bre , porque  fe  falven  los  otros  ? Que  da  efte  el  cuerpo  , porque 
fe  falve  aquella  alma  ? Que  da  efte  lo  vifible  , amable  , y palpa- 
ble , y los  guftos  de  la  vida  , y fu  mifma  vida , por  lo  ageno  , é 
invifible  , y una  imaginada  vida  ? Solo  en  cftas  finezas  , y en  la 
ccrecucion  de  efte  precepto  nuevo  del  Señor  , conocerían  los 
Gentiles  á los  Apoftoles  Santos  , y pueden  conocer  hoy  los  infie- 
les a todos  fus  fucefores  , con  que  á la  letra  íe  cumple  lo  que  di- 
jo el  Señor  , que  ferian  conocidos  por  efte  fanto  precepto. 

^ A cfto  fe  añade  lo  que  el  Señor  quifo  fiempre  , que  fus 
Difcipulos  imitaífen  fus  finezas , y que  de  la  mifma  manera  que 
fu  Divina  Mageftad  fue  Redentor  del  mundo,  padeciendo,  fuef- 
fen  ellos  penando  , propagadores  del  mundo  , y con  un  efpiri- 
tual  fentido  los  redentores  con  él : no  porque  una  gota  de  San- 
gre no  baftaífe  á redimir  todo  el  mundo  : no  porque  el  hombre 
bafte  a redimir  al  hombre,porquc  a efto  folo  bafta  el  que  es  Dios 
Hombre  5 fino  porque  el  amor  de  Jefus  Dios  fue  tal  a el  hom- 
bre. O amor  dulce  de  Jefus  1 que  quifo  que  entraífen  á la  parte 
penando  , de  la  Redención  humana , que  fu  Divina  Mageftad 
folo  obraba  en  la  Cruz  muriendo  5 y que  no  folo  los  Miniftros 
de  fu  Iglefia  fueífen  redimidos , fino  en  cierta  manera  coopera- 
rios de  la  humana  redención  , y que  las  finezas  que  hacia  el  Se- 
ñor al  redimir  la  naturaleza  humana,  hicieííen  ellos  al  lograr  efta 
mifma  redención  5 y afsi  creería  que  fe  podía  entender  aquel  lu- 
trar  de  San  Pablo  : Jdimpleo  ea  qu£  defunt  ^afstonutn  Chrlfll , m 
cdYTis  tfiCYiy  pyo  coypoy^  bjus  , quod  cjl  ^cclcjtíx^  1 ^ que  es  como  quien 
rom,  II,  Zzz  z ^ di- 
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'dice  : el  darla  Redención  al  linage  humano  , íolo  Jcfíi-Chriílo 
lo  ha  obrado  j pero  que  fe  logre  íu  redención,  también  nofotros 
obramos  con  Jcíii-Chrifto  : llenamos  lo  que  faltó  á íu  Pafion, 
que  es  lograríe  5 y no  ficndo  bañantes , ni  necefarios  para  redi-'^ 
mir  al  mnodo  , lo  fomos  por  fu  Bondad  , para  que  fe  lógre  fy 
reciba  el  mundo  el  fruto  de  fu  Pafion. 

6 Hace  á elfo  mas  fuerza  el  lugar  de  San  JuanEvangeliíla, 
en  el  mifmo  cap.  1 5.  donde  dice:  Hoc  eft pr^ceptum  meum^utdill^ 
gatls  Mcem^ficut  ¿ikxi  majorem  hanc  dHeHionemnemo  habet^ut 
mlmam  fuam  ponat  quls  pro  amlcls  fuis\  porque  aquella  palabra 

^rdceptum  meum  , es  lo  mifmo  que  decir  , Mandatum  no’^um  5 v íi 
lo  que  Dios  hizo  , fue  morir  por  los  hombres  que  fomos  fus  fub- 
dkos,  fus  criaturas  , y ovejas  j eíTo  mifmo  es  lo  que  debe  hacer 
el  Miniftro  de  Dios , y Qbifpo,  que  le  reprefenta  , que  es  morir 
quando  fuere  necefario  por  el  bien  eípiricual  de  íus  ovejas.  Y afsi 
en  mi  modo  de  diícuríb  , elle  precepto  nuevo,  en  que  fe  cono- 
ce el  Apoftolado  , no  es  de  amar  a ios  amigos  , ni  á los  enemi- 
gos , ni  á los  progimos , fino  de  amar  el  Prelado  á las  almas  de 
fu  cargo.  Y no  me  hace  fuerza  para  apartarme  de  eñe  fentimien- 
to  , el  ver  , que  no  dice  el  Señor  , que  amen  á las  almas  , como 
las  ama  el  Señor , fino  que  fe  amen  los  Apodóles  entre  sí : por- 
que aquel  ut  diUgdtls  inVicem  5 que  os  améis  unos  á otros , mas 
quiere  decir  , que  amarfe  unos  á otros  los  Apollóles  5 porque 
eífe  precepto  ya  lo  tenían  fobre  sí , fino  que  comprehende  todo 
el  amor  , que  los  Apodóles  , y fus  Suceíores , y Minidros  de  la 
Iglefia  deben  a la  Iglefia  , y á los  Fieles  5 pues  todos  los  Apodó- 
les formaban  entonces  con  el  Señor  á fu  Iglefia.  Y lo  que  decía 
el  Señor  á los  Apodóles  , lo  decia  á toda  di  fanta  Iglefiaj  y fe  co- 
noce en  que  fe  pone  por  cgemplar  á sí  mifmo  , y quieren  que 
fe  amen  , como  el  Señor  amó  á ios  Apodóles , y en  los  Apodó- 
les Santos , no  folo  los  amó  á ellos  , y murió  por  ellos  , fino  que 
amó  á toda  fu  Iglefia  , y á todos  íus  Suceíores , y murió  por  co- 
dos, porque  á todos  fe  edendió  di  fineza,  y di  amor.  Y de  la  ma-» 
ñera  que  el  Señor  murió  por  todos,  porque  codos  edaban  al  car- 
go de  fu  amor , y todos  eran  fus  muy  dichofas  ovejas  j quiere  fu 
Divina  Magedad  , con  ede  nuevo  precepto  , que  muera  el  buen 
Padór  a fu  imitación  , por  aquellas  que  eduvieíTen  á fu  cargo, 
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cílo  es , que  de  tal  manera  las'  ame , las  gobierne  , las  quiera, 
\ las  bufque  , las  conferve  , las  corrija  , las  guie  , y encamine  á 
\ paftos  de  eternidad  j que  ÍI  fueííc  menefterpara  falvarlas,  ofrczi 
ra  por  ellas  fu  mifma  vida. 

'capitulo  XXXVI. 

DBWCCIOJ^S  !^E  HESUm^C^  DEL 

mandato  nuevo  , que  el  Señor  dio  a los  Apojloles  , j 
palabras  de  San  Tedro  al  Señor, 

Domine , quo  vadis  ? Joan,  i 5 . 1?.  1 6., 


E aqui  reíultan  algunas  deducciones  que  íbn  de  gran- 
difsimo  coníuelo,  y enfenanza  á las  almas,  y prin- 
cipalmente á los  Miniftros  íiiperiores,  c inferiores 
de  la  Iglefia.  La  primera  : quan  como  Padre  an- 
duvo el  Señor  al  deípedirfe  de  íus  Apollóles  San- 
tos 5 encomendándoles  que  fe  amaíTenunos  á otros  ^y  que  amaf- 
íen a las  almas  de  fu  cargo  , infmuandoles  , que  para  amar  co^ 
mo  buenos  Difcipulos  á las  almas  de  fu  cargo,  era  necefario  que 
fe  amaífen  efpiritualmente  unos  á otros , y con  un  amor  tan  pu- 
ro , candido  , y ardiente  , como  los  amaba  fu  Maeílro  5 y lo  que 
conviene  , que  los  Miniftros  Evangélicos  fe  amen  entre  sí,  para 
que  obren  con  el  amor  en  los  otros , que  fe  tienen  unos  á otros. 
La  fegunda  : que  en  elle  precepto  nuevo  , no  folo  el  Señor  nos 
dejaba  la  obligación  del  amor  , fino  con  ella  la  de  la  paz,  y con- 
cordia entre  los  Maeftros , y Miniftros  de  la  Iglefia  , ¿por  qué 
fi  en  ella  no  hay  paz , y conformidad  , como  podremos  comu- 
nicarla a los  Fieles , y que  amor  no  engendra  paz  ? La  tercera: 
que  cfta  paz  ha  de  fer  pura  , limpia  , y verdadera  , pues  afsi  la 
explicó  fu  Divina  Mageftad  , quando  dijo  : Os  dejo  mi  pa^ , no 
la  del  mundo  , porque  la  paz  del  mundo  parece  paz , y es  gran- 
difsima  falfedad  , porque  es  paz  con  los  vicios , y amor  con  el 
apetito  torpe  , y con  la  propia  voluntad  , y guerra  cruel  contra 
Dios.  La  paz  , es  obfervar  las  reglas  fantas  de  la  Iglefia , y enea- 

mi- 
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minar  á las  almas  á que  obedezcan  , y firvan  a Dios , que  es  el 
Autor  de  la  verdadera  paz. 

z La  quarta  : quan  admirable  fue  j y es  el  amor  que  nos 
tiene  eftc  Duicifsimo  Macftro  , y lo  que  lo  manifeftd  fu  Divina'^ 
Mageftad  en  cfta  plática  fanta  5 pues  para  dar  á íus  Diícipulosíla 
feñal  de  lo  que  eran  5 y ferian  5 no  les  dijo  , que  moftrarian  fer- 
io 5 en  el  hacer  milagros , en  hablar  en  diverfas  lenguas , en  pa- 
decer por  íii  amor  , en  feguirlo  con  la  Cruz  fobre  los  ombros,y 
en  amarle  tiernamente  5 fino  en  amarfe  unos  á otros.  ¿Qué  fue 
cito  3 fino  manifeftar  que  era  fu  amor  á las  criaturas , y á fus  al- 
mas 5 el  mayor  de  fus  amores  ? Qué  otra  cola  fue  que  decir , amo 
de  fuerte  á mis  almas  , que  aquel  que  mas  las  amare  , eífe  es  el 
que  me  ama- mas  ? Es  tal  la  anfia  que  tengo  por  íli  remedio  3 que 
aquel  que  ayudare  á fu  remedio  3 es  mi  verdadero  Difcipulo, 
aunque  lo  es  el  que  me  figuiere  en  cruz  penando  3 aunque  lo  es 
cLque  egecutare  mis  gracias  mis  doneSj  y el  que  muriere  por 
mifé  3 por  mi  Caridad  3 y Amor  5 pero  el  que  ama  á las  almasj 
las  reduce  , convierte  , guia  , gobierna  3 y vive  con  ellasj  y muc- 
re por  ellas , cíTe  es  mi  verdadero  Difcipulo  , porque  es  el  que 
mas  me  parece  al  vivir  , y al  morir  : al  vivir  3 pues  folo  ha  tra- 
lado  de  falvarlas  3 y al  morir  3 pues  me  imita  3 quando  voy  á 
morir  en  Cruz  para  redimirlas.  La  quinta  : quan  alta  vocación 
es  la  de  gobernar  las  almas  , y padecer  en  fu  fanto  miniíterioj 
pues  la  prefiere  el  Señor  á todas  las  demás  virtudes , y egercicios 
Tantos  3 que  pueden  confiderarfe  para  parecer  , y íer  verdaderos 
Diícipulos  : y verdaderamente  que  ello  mifino  íe  eftá  diciendo, 
que  en  llegando  el  Señor  á morir  por  ellas  , y falvarlas  con  ílx 
Sangre , y confpirando  á folo  efto  todas  las  lineas  de  fu  fineza, 
y amor , aquel  le  parecerá  mas , que  en  efto  le  pareciere. 

I La  fexta  : quan  de  veras  debemos  tomar  los  Prelados  la 
íalvacion  de  las  almas , pues  han  de  imitar  á las  que  tuvo  el  Se- 
ñor á redimirnos  , que  otra  cofi  no  hizo  defde  que  entró  en  el 
mundo  en  carne  humana , fino  padecer  por  ellas  , hafta  morir 
por  ellas  en  una  Cruz  5 aísi  noíotros  en  efte  Santo  , y Sagrado 
Minifterio  , hemos  de  darnos  del  todo  á las  penas  , por  evitarles 
las  culpas:  y pues  ionios  cooperarios  de  la  Pafion  del  Señora!  lo  - 
grarla  la  humana  naturaleza  , hemos  de  ferio  también  de  la  ma- 
nera que  lo  fue  fii  Divina  Mageftad  al  redimirla : con  penas  nos 
redimió , y con  penas  fe  logra  fu  Redención.  Quando  San  Pedro 
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oyó  5 que  el  Señor  les  decía  , no  Tolo  que  fe  partía  , fino  que  no 
podían  feguirle  , preguntó  á fu  Divina  Mageftad  : Señor  , adonde 
te  Ipás  ? como  fi  añadiera , fin  que  te  pueda  feguir  ? Fue  lo  mifmo 
^ue  decirle;  ¿Pofible  es  , Señor,  tu  auíencia  fin  mi  prefencia?  Po- 
lible  es  que  eftés , Maeftro  Celeftial , y amante  fin  tu  Difcipulo 
amado  ? Pofible  es  que  haya  jornada , ni  paíb,  ni  peligro,  ni  ba- 
tallas que  no  las  bufque,  que  no  las  venza  mi  amor  ? Adonde 
te  vas  Bien  Eterno,  Luz  Eterna  ,y  nos  dejas  en  tinieblas?  Adon- 
de vas  Vida  de  las  almas  , que  te  adoran , y que  amparas , y las 
dejas  fin  confuelo  , gozo , y vida?  Si  Tu  te  vas,  adonde  iremos. 
Señor  ? Si  todo  el  bien  íe  nos  va  , qué  nos  queda  íino  males , y 
defdichas  ? Qué  pueden  hacer  los  hijos  defamparados  del  padre, 
los  Diícipulos  dejados  de  íii  Maeftro  , las  criaturas  , fi  fe  les  va 
íu  Divino  Criador? 

4 Era  como  volverle  á repetir  la  fineza  ; IDomlne  , quo  ¡hi- 
mus  ? Adonde  Irémos  , Señor , fi  te  nos  vas?  Y como  fi  digera; 
ahora  que  te  íeguimos  , te  vas , Jeíus  mió,  adonde  no  podamos 
Teguirte  ? A aquellos  que  te  figuen  , y te  adoran  , dejas  , Bien 
Eterno  , Tiendo  el  premio  del  Teguirte , el  íeguirte,  y no  dejarte? 
Si  no  te  hemos  querido  dejar,  cómo  tu  nos  dejas  ahora?  Por  ven- 
tura Tabes  dejar  , ó Amor  de  las  criaturas,  a los  que  Taben  íeguir- 
te, quando  buTcas  infinitas  veces , y detienes  á los  que  quieren 
dejarte  ? Todo  eílo  , y mucho  mas  le  dijo  San  Pedro  en  tres  pa- 
labras : domine  , quo  ’lDadls  ? Porque  flechó  al  Santo  el  corazón  la 
íaeta  de  la  auíencia  de  Tu  Maeftro  DulciTsimo , y quifo  averiguar 
la  jornada  , para  dar  expediente  á íu  remedio , y mitigar  Tu  do- 
lor. Pareció  á efte  fervoroío  Apoftol , que  no  era  poTible  que 
huvieííe  parte  alguna  adonde  fueíTe  íu  Maeftro  , y Redentor, 
que  no  pudieíTe  íeguirle  , y aísi  quiío  averiguarlo  , para  que 
quando  bien  no  pndieííen  ir  los  otros  , no  pudieíTe  él  dejar  de 
ir  5 pues  hafta  entonces  Ticmpre  Te  vió  elegido , y preelegido  en- 
tre todos  los  demás , Tiempre  el  primero  de  los  doce , el  primero 
de  los  quatro , el  primero  de  los  tres , el  primero  de  los  dos , y 
el  único  en  muchas , y muy  claras  preeminencias , y aun  aqui 
mifino  íc  vió  5 pues  ninguno  de  los  Diícipulos  Santos  , en  cfta 
ocafion  íe  atrevió  á preguntarle  adonde  iba.  Tino  San  Pedro  j por- 
que ninguno  llegó  áTu  autoridad  , á Tu  confianza  , á Tu  fervor, 
y á íu  amor.  CA- 
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CAPITULO  XXXVII. 

EXPLICASE  LA  %ESTUESTA  DE 

nuejlro  Señor  a San  Dedro  , de  que  no  le  podría 
feguir  entonces  , pero  que  lo  feguiria 
defpues» 

La  animoía  pregunta  de  San  Pedro  , en  que  le  pi- 
dió al  Señor  le  digeífe  adonde  íc  iba,  le  reípondió 
fu  Divina  Magcftai  palabras  de  gran  cuidado,  di- 
ciendo ; Simón  , adonde  yo  leoy  , no  puedes  ahora  fe- 
gulrme  , mas  me  feguirás  defpues  5 pero  mira  que  Sa-^ 
tanas  os  hufea  , para  alimentaros  como  el  trigo , mas  yo  he  rogado  por 
ti  3 que  no  faltes  en  la  Fé  ^y  tu  quando  iPolVieres  en  ti  ^confirma  á 
tus  hermanos^  Palabras  fueron  eftas  de  grande  ponderación  , y 
que  aunque  fue  íblo  San  Pedro  el  que  preguntó}  pero  la  rcípueÚ 
ta  compreliendió  á todo  el  Apoftolado.  Lo  primero  : debe  ad- 
yertirfe  , que  fiendo  afsi , que  San  Pedro  folo  preguntó  adonde 
iba  el  Señor : Domine  , quo  luadis  ? Y que  le  reípondió  íu  Divina 
Mageftad  , que  adonde  iba  entonces  no  le  podia  feguir  , pero 
que  le  feguiria  defpues  5 fe  colige  , que  el  intento  del  Santo  era 
faber  adonde  iba  , para  difponerfe  á fcguirlo  , é imitarlo  , pues 
no  habiendo  preguntado  , fino  fblo  del  lugar  adonde  deftinaba 
íu  jornada  el  Señor  , no  le  rcíponde  fu  Divina  Mageftad  adon- 
de , ni  á que  lugar , y íblo  le  dice  , que  por  entonces  no  le  podia 
feguir  , como  fi  digera:  tu  dcícas  faber  adonde  voy,  para  feguir- 
me  , no  te  digo  adonde  voy  , porque  no  puedes  ahora  feguirme. 
Afsimiímo  fe  colige  , que  habló  el  Señor  de  la  jornada  á las  pe  - 
ñas , y á la  gloria , por  las  penas , que  es  adonde  entonces  San 
Pedro  no  le  figuió  aquella  noche , aunque  lo  íiguió  defpues  de 
refucitado  , padeciendo  por  fu  Fe  en  la  tierra  , y defpues  de  ha- 
ber padecido  en  ella  , lo  figuió  á gozar  de  fu  Señor  en  el  Cielo. 

2 También  en  eftas  palabras  primeras  de  fu  Divina  Magef- 
tad fe  conoce  el  cuidado  que  tuvo  con  San  Pedro  , pues  miró 

en 
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en  ellas  al  bien . y al  confucló  de  íu  Diícipulo  amante.  A íu  bien 
con  humillarlo  , y decirlo  , que  ahora  íe  hallaba  fin  fuerzas  para 
feguirlo  ; y á fu  alivio  , y confuelo , confiándolo  , y prometién- 
dole le  feguiria  defpues , como  quien  le  dice : no  puedes  feguir- 
me  ahora  , Pedro  , porque  te  faltan  las  fuerzas,  aunque  veo  que 
te  fobran  los  defeos  5 llegará  tiempo  , en  el  qual  con  mis  penas 
dé  fuerzas  á tus  finezas , y fe  logrará  tu  fervor,  y tus  defeos.  No 
puedes  , Pedro  , feguirme5  pero  yo  que  foy  el  Omnipotente,  ha- 
ré que  puedas  feguirme.  Ahora  no  puedes  morir  conmigo  , pe- 
ro en  muriendo  yo  por  ti , haré  que  mueras  también  por  mi.  Y 
es  cofa  notable  , que  fiendo  afsi , que  San  Pedro  entonces  no  le 
dijo  que  le  queria  feguir , y folb  dijo  que  adonde  iba  , y que  á 
los  Apollóles  no  les  ofreció  fu  Divina  Mageílad  entonces  , ex- 
prefamente  en  elle  lugar  , que  lo  feguirian,  fino  que  ahora  no  le 
podian  feguir  , dejando  en  fufpenfion  los  demás;  pero  á fu  Apof 
tol  amante  Pedro  , claramente  le  dijo  íu  Divina  Mageílad  , que 
lo  feguiria  defpues  5 porque  refpondió  el  Señor  á fus  deíeos,y  vio, 
que  aunque  no  fe  atrevía  á pronunciarlo  , preguntaba  la  jornada 
del  Señor  para  feguirlo , y al  pafo  que  crecia  en  San  Pedro  la  fi- 
neza , crecía  en  el  Señor  el  anfia  de  íu  coníuclo;  y afsi  como  na- 
die preguntó  fino  San  Pedro  adonde  iba  , folo  á San  Pedro  ofre- 
ció fu  imitación  , fiendo  fineza  muy  propia  de  Diícipulo  , é 
Hijo , y Siervo  , no  fabiendo  adonde  vá  fu  Macílro  , pregun- 
tarlo , inquirirlo  , averiguarlo  , para  feguir  á fu  Señor  , y 
Maeílro.  . 

5 Y afsi  en  ella  parte  , bien  fe  vió  quanto  excedió  San  Pe- 
dro á todo  el  Apoílolado  , en  amar  al  Redentor  , en  fervor  , y 
autoridad;  pues  no  habiendo  alguno  que  quifieíre,ó  featrevieííe 
á preguntarlo  , no  pudo  íu  amor  fufrir  el  ignorarlo  , ni  fu  fer- 
vor dejarlo  de  averiguar  ; y fu  autoridad  con  el  Señor  era  tal, 
que  fi  no  le  declaró  del  todo  el  fecrcto , 1^  ofreció  que  le  íegui- 
ria  á fu  tiempo  , que  es  la  mayor  gracia,  y merced  que  pudo  ha- 
cer á criatura  moital.  Y lo  que  es  mas , dió  ocafion  á que  el  Se- 
ñor , con  fit  pregunta  , advirtieíTe  á todos  fus  Difcipulos  el  peli- 
gro grande  en  que  íe  veían,  y les  previnieíTe  los  ánimos  pa- 
ra que  peleaífen  con  valor ; y á San  Pedro  , que  como  era  Capi- 
tán , y Cabeza  deflinada  de  la  Iglefia,  los  confortaíTe , diciendo: 
Tero  mira  que  Satanás  os  pide  para  aiVentaros  como  el  trigo  ; rnas  yo 
he  rogado  por  ti , porque  no  falte  tufé  ; j/  afsi^  quando  "Vohicres  en  ti^ 

Tom,  IL  Aaaa 
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confii'ma  a tus  hermanos } palabras  que  tienen  mas  mifterios  que 
letras.  Porque  el  decir , que  el  Demonio  los  pedia  para  aventar- 
los 5 es  fignificar  el  odio  grande  que  comenzaba  á tener  á los 
Apoftoles  5 por  fer  los  Miniftros  elegidos  para  echarlo  de  las  al- 
mas 5 y aun  dicen  los  Expofitores , que  aquel  ExpeMt  Ipos  , os 
pidió  5 era  decir , que  los  llama  á defafio  campal , como  Go- 
liat pedia  á Saiíl , y á ios  líraélitas , que  falicíTen  á pelear  cuerpo 
a cuerpo  para  probar  íus  fuerzas  con  él , y como  pidió  al  Se- 
ñor que  falieíTe  Job  5 para  ver  íi  venda  íii  paciencia,  y fu  conf- 
rancia. 


r 

/ 


4 Y de  aqui  deducen , que  el  Demonio  no  tiene  mas  fuer- 
za para  tentar  de  la  que  le  permite  el  Señor  , y que  primero  es 
menefter  que  pida  licencia  á Dios , que  él  íe  atreva  á llegar  , ni 
á tocar  a los  julios  que  le  firven , y guardan  fu  fanta  Ley  : y 
aísi  fe  vió  , que  no  pudo  llegar  á Job  , ni  afligirlo  , halla  que  fu 
Divina  Magellad  le  dió  licencia  para  ello  , y entonces  guardó 
en  todo  las  limitaciones  con  que  el  Señor  fe  la  concedió : prime- 
ro que  le  guardalTe  la  perlbna  y.y  defpues  que  le  guardaíTc  la  vi- 
da $ (g)  y afsi  lo  dice  el  Apollol , tratando  de  la  fidelidad  con 
que  fu  Divina  Magellad  correíponde  á fus  amigos,  quando  afir- 
ma , que  nunca  permite  que  fea  el  alma  tentada  fohre/us  fuerzas 
que  es  clara  evidencia , y feñal , que  aunque  es  el  Demonio  el 
que  tienta , es  Dios  quien  tiene  la  llave  , cierra , abre  , añade, 
y quita,  con  la  permifionjtodo  aquello  que  á fus  amigos  convie- 
ne. Aísi  íucedio  entonces  aqui , que  el  enemigo  pidió  licencia  á 
Dios  para  probar  á los  Apollóles  Santos , Expethlt , y los  facó 
al  deíafio.  Y reparo  en  la  comparación  que  el  Señor  pulo  para 
manifeílar  el  anfia  que  tenia  Satanás  de  deílruir  á los  Apollóles 
Santos , porque  dice  , que  los  pedia  para  aventarlos  como  el  tri- 
go , reconociendo  , que  era  la  ícmilla  de  la  Divina  palabra  la 
que  él  deíeaba  , y procuraba  aventar  , y deílruir  , con  deílruir 
los  Difcipulos  5 y que  afsi  como  el  Señor  fe  comparó  al  fembra- 
dor  5 y la  ícmilla  a íu  Divina  palabra , pretendía  el  Demonio 
con  deílruir  los  fembradores  , acabar  con  la  fcmilla. 

5 Y de  la  manera  que  íu  Divina  Magellad  dijo , que  jl  el 


gra- 


(^)  Luc.  12.V.  31.  & 32.  i[c)  Maldon. ín Luc.  21,  (d)  i.Reg.  17.  v.8. 

**  ^ ^ í 0 Maldon.  Cayeran.  Hug.  Corn.Barrad.  & allj  commuii. 

apud  1 líos,  (g)  Job  ubi  fup.  (h)  lUdis  ^eus  ejl,  qui  non  patktur  itas  tentm  íupra  id  «uod 
pokjiis,  I.  ad  Cormth.  10.  v.  13.  ( i ) Luc.  8.  v.  j.  & 1 1. 
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'grano  del  trigo  no  caía  en  tierra  ^yfe  deshacia^  quedarla  infecundo^ 
y filo 'y  pero  [emir  ado  ^y  deshecho  daba  grandif simo  fiuto  5 afsi  el 
Demonio  decía : pues  yo  haré  que  eíTe  trigo  fe  aviente , y fe  des- 
perdicie 5 y fe  difipe  , y fe  pierda  jy  que  eííos  labradores,  y fem- 
bSudores  fe  deshagan  , y perezcan  , y que  eíTe  trigo  fe  abrafe  , fe 
queme,  y tale  5 como  fi  digera:  con  el  trigo  me  hace  guerra  el 
Salvador  de  las  almas , pues  yo  quemaré  eííe  trigo.  Y que  efta 
fueífe  la  intención  del  Diablo  , lo  dijo  con  claridad  el  fucefo, 
porque  no  paró  halda  deshacer  el  grano  de  trigo  , con  que  mu- 
rieífe  en  la  Cruz  , y a los  Difcipulos  Santos  los  perfiguió  ince- 
íantemente  j pero  el  antiguo  enemigo  , ignorante  en  la  ciencia 
del  redimir  a las  almas  , no  entendió  bien  , que  aquel  deshacer- 
fe  el  grano  , era  dar  infinito  fruto  el  grano , y aquel  morir  era 
, vencer  íu  poder  , y dar  mas  almas  a Dios.  Y aquel  Cribaret^  pro- 
piamente mas  quiere. decir  , acrivar  con  creyillo  , que  con  hor- 
ca , que  es  propiamente  zarandearos , ajaros , maltrataros , ator- 
mentaros , apuraros , como  al  acrevillar  , o acrivar  , íe  hace  con 
la  paja  , y con  el  trigo.  Y de  efta  comparación  del  Señor,  fe  de- 
duce , que  afsi  como  fe  purifica  el  trigo  con  el  trillo  , y queda  la 
paja  encima  5 y ^1  debajo  j el  Demonio  quiere  hacer  con 
las  almas  lo  mifmo  , que  es  poner  la  paja  5 y lo  temporal,  y tran- 
fitorio  en  lo  alto , y que  ellas  bajen  , y vayan  al^  Infierno  , que 
ts  lo  bajo.  Pero  el  Señor  con  efta  mifma  metáfora  que  el  De- 
monio pierde  , tienta  , y aflige  las  almas ",  íu  Divina  A/íageftad 
las  purifica  , las  limpia , y aparta  la  paja  del  trigo  y y las  imper- 
fecciones de  las  virtudes  j y deípues  de  purificadas  en  efta  vida, 

las  lleva  al  granero  de  la  eterna. 

6 Lo  que  fe  figue  luego  es  admirable  prerrogativa  del  San- 
to porque  deípues  de  haber  dicho  íu  Divina  Mageftad  , que  el 
Demonio  los  pedia  aventarlos',  y ácrivarlos  , dice  : Mas  yo  he  ro- 
gado por  ti , para  que  no  falte  tu  fé  , Tedro^y  ajsi^  quando  en  ti  iPoU 
dieres  , confirma  á tus  hermanos  , como  íi  digera  . a todos  los 
pide  el  enemigo  común  , y todos  padecerán  : mas  yo  he  rogado 
por  ti.  Tu  que  eres  la  Cabeza  deftinada  de  la  Iglefia,  es  a quien 
pide  el  Demonio  5 mas  yo  he  rogado  por  ti.  Tu  que  eres  á quien 
mas  quiero,  eres  también- 4 quien  mas  aborrece  Satanás  5 mas 

Tom,  IL  ^ 


( n Ni/i  iranum  frumnti  edens  in  terrm  ; mortuum  fucrit  ; ipfumfolum  mmet , 
fjoaíí.  (K^  ^ItaExpofuor.fup.rcUt.  (l)  Luc.zz.  v.  32.  D.  Ambrof. 

ap.  Maldon.  in  Luc.  22.  de  alij. 
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yo  he  rogado  por  ti.  Vencido  tu  , le  parece  los  tiene  a todos, 
vencidos  5 mas  yo  he  rogado  por  ti , como  a ti  te  guarde  yo,  faL 
vo  eftá  el  Apoftolado  5 y por  eflo  he  rogado  yo  por  ti.  Todo  tuy 
cuidado  3 Pedro , eftá  en  mi  : todo  mi  cuidado  en  ti.  Todo  td 
cuidado  eftá  en  feguirme  ; todo  mi  cuidado  eftápuefto  en  defén- 
dertc.  A la  Cabeza  de  las  virtudes  , que  es  la  Fe  , tira  flechas  el 
enemigo  común  5 mas  yo  defiendo  tu  Fe.  A la  Cabeza  déla  Igle- 
fia  bufea  la  cabeza  del  Infierno  5 mas  yo  he  rogado  por  la  Cabe- 
za , que  he  deftinado  á mi  Iglefia  , y ha  de  vencer  al  Infierno. 
También  aquellas  palabras , Corfloerfus  diqumdo  , explican , íc- 
gun  la  Opinión  de  muchos , las  luces  de  fii  caída  , y penitencia 
del  Santo , y que  mas  fuerte  faldria  de  la  batalla  vencido,  que  pu- 
diera vidoriofoj^™-)  porque  la  caída  fue  de  nueftra  naturaleza  fla- 
ca, pobre,  y limitadaj  pero  el  vencerla  caída,  y levantarle  triun- 
fando , fue  todo  de  una  omnipotente  gracia  5 y fucedid  en  San 
Pedro  lo  que  en  la  caída  de  nueftros  primeros  padres , qué  fue 
tan  grande  el  remedio , que  hizo  dichoib , y feliz  al  daño.  Es 
verdad , que  otros  entienden  aquel  ConlKrfusy  no  de  la  negación, 
y de  la  culpa  , fino  de  ocupaciones  diverías  á la  de  ayudar , y 
confirmar  fus  hermanos,  como  decimos  también  al  Señor;  Deus 
tu  corúíerfus  ViVíficahis  nos.  («)  Vuelve,  Señor , á nofotros,  y íi  te 
vuelves , feremos  vivificados  nofotros  ; y aquel  aliquando  , no 
quieren  que  fignifique  , quando  hayas  llorado  tus  culpas  con- 
firma á tus  Hermanos  5 fino  quando  vieres  que  tus  Hermanos 
flaquean  , y padecen , y el  Dem.onio  los  perfígue  5 tu  entonces 
quando  te  pidan  focorro  , ó los  vieres  padecer  , confirma  á tus 
Hermanos , y es  buena  efta  expoficion.  1°)  ; 


(m)  D.  Arabrof,  apud  Maldon.m  Luc.  22.  (n)  Pfalm.  84.  v.  7 

(o)  Vid«ctiam  MftldoH.  iW.  Barrad,  tom.  4.  llb.  3.  cap.  aj.  Com.  Alap.  in  Lnc.  22. 


CA- 


. LIBRO  IV.  CAP.  XXXVm. 


CAPITULO  XXXVIII. 

\ . .1  . . 


EL  SE^%HjBLÓ  a SA^  TET)%Q, 

\ TT»  «f/?*  í 1 1 . 1 I 


i fu  Vicario  definado  , en  aquellas  palabras: 


como  a 


Confirma  Fratres  tuos. 


E aqui  coligen  muy  graves  Expofitores , que  el  Se- 
ñor habló  á San  Pedro  en  eíía  ocafion  , no  íolo 
como  á Apoftol , ó como  a Vicario  Tuyo  Univer- 
fal  5 fino  qnc“en  él  habló  con  todos  fus  Sucefores 
en  la  Apoftolica  Sede  , á quien  encomendó  que 


confirmaíTen  á fus  Hermanos : porque  afsi  como  le  habia  dicho, 
que  no  prevalecerían  las  puertas  del  Infierno  contra  íu  Silla  , le 
dijo  que  confirmaíTc  á fiis  Hermanos , porque  no  prcvalecieííen 
contra  ellos  las  puertas  del  Infierno,  Y afii  como  San  Pedro 
es  Piedra  fundamental  de  la  Iglefia  , es  precifo  que  fiiftente  á la 
Igleíia  efta  Silla , y efta  Piedra  : y afsi  como  le  dió  las  llaves  de 
íu  gobierno  , y jurifdicioñ  perpetua  , le  dio  la  obligación  ^ y el 
cuidado  perpetuo  de  confirmar  a los  Fieles  en  la  fe  , y de  guiar  ■ 
los  por  caminos  de  cfpiritu  ^ y de  verdad  y de  aqui  íc  coligen 
lanamente  las  íiguientes  deducciones , que  cafi  todas  ion  de 
muy  grandes  excelencias  de  San  Pedro , y de  íu  Silla  Sagrada. 

z La  primera  i que  aqui  íe  ve  claramente  , que  San  Pedro 
no  perdió  la  fe  en  la  negación  , como  fe  vera  defpucs ; por- 
que ¿cómo  podia  perderla , habiendo  rogado  el  Redentor  de  las 
almas  a fu  Padre  que  no  la  perdieíTe  , fino  que  la  confervaíTe  tan 
entera , que  con  ella  confirmaííe  a los  demas  ? La  íegunda  . qUe 
Chrifto  nueftro  Señor  , no . dice  que  rogó  por  los  demás , que  no 
perdieífen  la  fe  , como  por  San  Pedrq  : con  lo  qual  es  verifirnil, 
y yo  lo  tengo  por  cierto  , que  no  la  perderían  en  aquella  trrftc 
noche  5 pero  en  San  Pedro  es , en  mi  juicio , evidente  , lo  que 
es  verifimil  en  los  otros.  La  tercera  : el  cuidado  que  tuvo  el  Re- 
dentor de  las  almas  con  San  Pedro,  fiiperior  al  que  tuvo  con  los 


otrosj 


55^  ?^??WNCíAS  PE  SAN  PSDRO. 


otros  5 pues  Tolo  rogó  por  el , y no  dice  que  entonces  rogaíTe 
por  los  demás  5 pues  efto  infin-iía  claramente  el  decir , fogué  por, 
ti  ^ y tu  fe  ^ íin  decir  de  los  otros  cofa  alguna.  La  quarta  : que  í 
tuvo  San  Pedro  mas  altos  grados  defé,  que  todo  el  Apoftoladp/ 
pues  tuvo  para  tener  , para  dar , y repartir  á los  otros ; zuycM 
para  hacer  cabeza  á la  fe  , y confirmar  á los  Hermanos  que  fliic- 
tuaíTen  en  la  fe. 

5 La  quinta:  que  á San  Pedro  ya  entonces  le  trató  el  Señor 
como  á Pontífice  Sumo  deílinado  de  fu  Iglcfia , advirtiendole, 
y encargándole  , que  confirmaíTc  en  la  fe  á fus  Hermanos , y en- 
comendándole la  defenfa  de  la  fé  , que  es  la  que  hace  cabeza  á 
todas  las  Chriftianas  virtudes , y perfecciones.  La  fexta  : que  fue 
mas  elegirlo  , para  que  confirmaííe  á fus  Hermanos , que  fi  di- 
gera  , que  confirmaííe  á fus  Hijos , ó á los  Fieles:  porque  allí 
miró  el  Señor  á todos  los  Obifpos  de  la  Iglefia,  ya  todo  el  Apofi. 
colado  5 y á unos , y á otros , como  quien  encarga  fu  Iglrfia  a 
San  Pedro  al  defpedirfe  , y feñala  quien  ha  de  fer  aquel  á cuyo 
cuidado  ha  de  eftar  el  confirmar  , alumbrar,  y guiar  á los  ObiA 
pos- en  las  materias  de  fé.  La  fcptinia:  que  defde  efte  dia  fe  déA 
cubrió  claramente  el  derecho  de  la  Apoftolica  Sede;  de  confir- 
mar los  Concilios , y que  aunque  los  Obifpos  tienen  poder  pa^ 
ra  hacerlos,  y difinir  las  yerdades  Católicas  5 pero  el  convocar,  y 
confirmar  los  Hermanos,  es  del  Pontificc  Sumo  5 y todo  lo  que 
ellos  hacen,  confirmarlo,  y aprobarlo,  toca  á Pedro , y a fus  San- 
tos Suceíores. 


CAPITULO 


COMO  SE  ESyyriE^^(T>E  ES\¡iXa 

ferfona  de  San  Tedro  , ^ue  confirmajje  a fus 

Hermanos, 


Ero  califa  alguna  dificultad,  como  pudo  verificar- 
íe  , que  San  Pedro  confirmaííe  a fus  Hermanos, 
íi  íe  entiende  de  ios  Apoftoles  Santos  | porque 
eftos  fueron  confirmados  en  gracia  de  mayor 
mano  , y luego  que  el  Efpiritu  Santo  los  confir- 
mó, y alumbró , fobró  en  ellos  el  cuidado  de  San  Pedro.  Lo  pri- 
mero . es  cierto , que  San  Pedro  , deípues  que  el  Señor  le  dió  las 

lia- 
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llaves  , y fubió  á los  Cíelos  , quedó  por  Vicario  Univerfal  del 
Salvador  : y afsi  le  cftuvicron  fujetos  quantos  Obifpos  liuvo  en 
toda  la  ehriftiandad  , y bien  fe  vé  fi  en  ellos  tuvo  bien  lierma- 
^i>qs  que  confirmar  en  la  fe  , y exhortarlos , y alentarlos , y cf. 
forzarlos,  fm  tocar  a los  Apoftoles  Santos : y afsi  efta  propofi- 
cion  Confirma  a tus  Hermanos  , puede  entender  fe  de  muchos 
Obifpos  de  la  Iglefia , a quien  San  Pedro  ordenó  , y confagró,  y 
deftinó  5 para  que  convirtieífen  al  mundo  , y de  aquellos  que 
criaron  los  Apoftoles , que  todos  cftuvieron  fujetos  á las  llaves 
de  San  Pedro  5 porque  no  hay  duda  , fino  que  todos  quantos 
Obifpos  huvo  en  el  mundo  , viviendo  el  Santo  , lo  veneraban, 
refpetaban,  y obedecían  como  a Vicario  Univerfal  de  la  Iglc- 
fia , y los  eníeííaba , y los  guiaba  , alumbraba , y confirmaba  de 

la  manera  que  el  Señor  íe  lo  ordeno.  ^ 

2 Lo  feo-undo  : no  tiene  tampoco  repugnancia  á la  razón, 
ni  á propofidon  Teológica  , aunque  fe  entiendan  las  palabras 
del  Señor  , de  que  confirme  a los  Apoftoles  Santos  , quando 
dijo  , que  confirme  á fus  Hermanos,  que  eran  los  mas  propios  her^ 
manos  de  San  Pedro  , y fe  acerca  mas  al  fentido  literal  5 porque 
no  dijo  el  Señor,  que  los  confirmare  én  la  fe , ni  en  la  gracia, 
que  es  lo  que  no  habían  menefter  los  Apoftoles  , defpues  de 
confirmados  en  ella  por  el  Efpiritu  Santo , ni  tampoco  en  la 
Dif^nidad , que  eífa  tenían  inmediata  del  Señor , y no  necefita- 
hm  de  confirmación  alguna  ; fino  que  confirmaíTc  a fus  Her- 
manos , efto  es  , los  alentaífe  , exhortaííe  , ayudaíTe  , y concur- 
rieífe  Con  ellos  en  el  efpiritu  , gracia  , y fervor  , como  Cabeza, 
y Padre  de  tan  alta  vocación , y que  le  confultaíTcn  en  diverlas 
ocafiones , como  á quien  con  tanta  plenitud  llenó  Dios  ¿e  fus 
mifterios , y luces , y había  hecho  Cabeza  Univerfal  de  fu  Iglc- 
fia  y efto  no  hace  difonancia  alguna.  Porque  es^muy  cierto, 
que  ya  fueííc  antes  de  la  Refureccion  del  Señor  5 ya  fuelTc  antes 

dela  Afcenfion  en  aquellos  quarenta  diasj  y4  fueífe  defpues  de 

la  Venida  del  Efpiritu  Santo,  quando  San  Pedro  concurrió 

con  los  Apoftoles  , como  fu  Cabeza  , unas  veces  deftmada  y 

otras  ya  reconocida  , por  fer  , como  era  , el  mas  venerado, 

Y venerable  de  todos , y el  mayor  , llamado  del  Señor  a 1er 

Vicario  Univerfal , con  que  fin  perjuicio  de  la  inmediata  vo. 

ca- 


Jn  Tetro  eriro  omnhm  fortttudo  munitur , ordinatur 

.ufperCh^JlumTetrotrihuiíHr,pcrTarHmJ^^^^^  ’ 
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cadon  que  tenían  del  Señoríos  Apoftoles  Sagrados,  y hallarfe  yá 
confirmados  en  gracia  por  el  Erpiritu  Santo  5 con  todo  eíTo  en  to- 
dos tiempos  los  alentarla  , exhortarla  , y ayudarla  , cooperarla/ 
esforzarla,  y confirmarla  á todos  en  fus  Tantas  acciones , ido\^ 
clones  , y operaciones  de  fu  efpirimal  conquifta  ; y cfto  lo  veje- 
mos mas  claramente  en  los  Ados  de  los  Apoftoles  , quando  allí 
manlfeftemos  las  preeminencias  , y excelencias  que  al  Santo  le 
refultan  de  fus  heclios5  y también  lo  manifiefta  San  Pablo,  quan- 
do confiefa,que  luego  que  el  Señor  lo  llamó  , fue  á verfe  con  San 
Pedro  , como  quien  iba  á manifeftarle  la  vocación,  y darle  cuen- 
ta de  quefuDivinaMageftadlollamÓ3ylofenaló,y  efeogió 

por  Vaíb  de  fii  elección.  (b)  . ^ 

5 Mas  duda  podia  caufar , en  la  apariencia,  ¿cómo  habien- 
do el  Señor  rogado  por  San  Pedro,  y fidooído  del  Padre,  como 
es  cierto  que  lo  fue,  Exaudkus  efl pro fuá  relperentia  negó  aque- 

lla trifte  noche  efte  Diícipulo  amante  ? Porque  fi  íu  Divina  Ma- 
geftad  lo  mantuvo  , y lo  defendió , y le  confervó  la  fé,  cómo  tres 
, veces  muy  claramente  lo  negó  á la  caridad  ? Y lo  que  es  mas  a 
m.uy  pocas  razones  de  efta  platica  amorofiísima  íe  lo  profetizó 
fu  Divina  Mageftad  , y le  fenaló  el  tiempo,  y el  numero  de  todas 
tres  negaciones?  A efto  refpondenlas  mifmas  palabras  del  Señor, 
donde  dice  ; Ego  mtem  rogaDt  pro  te  , ut  non  deficiat  fides  tua.  (^0- 
gué  que  no  defcaeclep  tufé.  Lo  que  el  Señor  guardó  á San  Pedro 
aquella  noche  fue  la  fe  , la  qual  tuvo  muy  firme  en  el  corazón 
aunque  los  labios , como  de  flaco  , y de  frágil , no  quifieron , ni 
pudieron,  por  el  temor,  confefar  aquello  que  creía  el  corazón. 
Tiraba  el  Demonio  á quitar  la  fé  de  Pedro  del  corazón,  no  pudo, 
y folo  pudoquitarfcla  de  los  labios.  Cayó  Pedro,  como  veremos 
defpues , mas  no  cayó  de  la  fé  , porque  fiempre  creyó  firme- 
mente en  el  Señor  , folo  de  temor  no  fe  atrevió  á confefarlo  ; v 
afsi  dice  San  Ambrofio , que  por  no  haber  caído  de  ella  , ganó 
mas  San  Pedro  en  Ja  negación , con  el  amparo  de  fu  Divino  Maef- 
tro,  que  perdió  con  la  caídaj  W porque  fe  levantó  caído  con  ma- 
yor fuerza  á confefarle  , y fcrvirle , de  laque  tuvo  poco  antes  de 


negarle. 


« AdHebr.j.v.7.  (d)  Vide  AA.  citat.  cap.  anteced. 

num.  6.  (e)  ^anto  majus  ejifatrocmmm , mam  perturhtimis  illius  tmtmmturn ; & ide» 
plufquam  paffus  ejl , acquifiifit.  D.  Ambr.  ín  Pfalm.  43, 
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contenidas  en  efta  Parte  1.  del  Tomo  IL 
de  las  Excelencias  de  S.  Pedro. 


Introduc.  denota  la  Introducción.  Lib.  el  Libro,  c.  el 

captulo,  pag.  la  pagina,  el  numero  marginal. 


A 

AÁron.  Su  dignidad  es  inferior  á k dé 
qualquiera  de  los  Sacerdotes  de  lá 
Ley  de  Gracia^  Introduc.  pag¿  8 < iii  10. 
Ahfoluáon,  Se  ha  de  abfolver  al  penitente* 
quantas  veces  viene  contrito.  Lib.  3.C.4. 
pag.  275.  n.  I.  2.  y 3.  Se  ha  de  per- 
donar al  enemigo  , aunque  no  venga  dif- 
puello  : pero  no  fe  ha  de  abfolver  al 
penitente  en  la  confeíion  , fi  no  viene 
arrepentido.  Alli  pag.  275.  n.  i.  Quan- 
do  San  Pedro  preguntó  á Chrillo,  quán- 
tas  veces  perdonaria  i fu  hermano  , ha- 
bló de  la  abfolucion  íacramental.  Alli  n. 
1.  y íig.  Al  que  reincide  muchas  veces, 
no  fe  le  ha  de  abfolver  íin  conocido  pro- 
poGto  de  la  enmienda.  Lib.  5.  c.  5.  pag. 
284.  n.  8. 

Adán.  Si  no  huviera  pecado  , no  fuera  Dios 
Redentor.  Lib.  i.c.  23.  pag.  144.11.  6. 
Agua.  Qué  agua  , y quién  la  adminiílró,  pa- 
ra que  el  Salvador  lavall'e  los  pies  de  los 
Apollóles  Lib.  3.G.  39.  pag.  421.0.  7. 
En  la  de  la  vacía  ofreció  Chrillo  lagri- 
mas á toda  la  Iglefia  , á unos  para  llorar 
culpas,  á otros  para  compadecerfe  de  fus 
penas.  Lib.  4.  c.  16.  pag.  484.  n.  3.  La 
del  lavatorio  lírvió  en  ios  once  Apolló- 
les para  purificarlos  de  culpas  leves.  Alli 
pag.  485.  n.  5.  De  donde  tuvo  origen  en 
la  Iglefia  el  ufo  del  agua  bendita.  Alli.  p. 
486.  n.  5. 

Agu]a.  El  ojo  de  aguja  de  quien  habla  Chrif- 
to  , reprehendiendo  a los  ricos , dicen  al- 
gunos, que  era  una  puerta  pequeña,  que 
Tom.  IL 


había  en  Jeruíálén  , llamada  Ójo  de  aguja. 
Lib.  3.  c.  lOi  pag.  303.  n.  6. 

Agafi  in.  ( San  ) Padre  de  doélas  , íántas , y 
eruditas  Religiones.  Introduc.  pag.  14* 
num.  18. 

Ajuno.  El  de  los  Fariseos  claudicaba  por  dos 
lados , por  la  codicia  , y por  la  hipocre- 
sía. Lib.  3.  c.  29.  pag.  580.  n*i.  El  per- 
feélo  conlílle  en  macerar  el  cuerpo  , y 
mortificar  la  propia  voluntad.  Alh  p ig. 
382.0.3. 

Albedrío.  No  violenta  Dios  el  albedrío  hu- 
mano. Lib.  2.C.  2.  pag.  154.  n.  4.y  fig. 

Alberto,  ( San  ) Patriarca  de  Jerufalén.  Dio 
regla  á los  Carmelitas  , y defpercó  la  vir- 
tud de  los  primeros  Anacoretas  , imita- 
dores de  Elias,  que  deípues  reformó  San- 
ta Terefa  de  Jefus.  Introduc. p.  14.0.18. 

Alma,  La  del  Católico  quando  peca , aflige 
á Dios  , la  del  Idólatra  , y Hcrege  le 
oprime  , y íolo  la  del  Julio  le  toca  den- 
tro de  sí.  Lib.  i.c.  28.  pag.  125.0.5. 
Sigue  el  hombre  mas  á Chrillo  por  el 
fullento  del  cuerpo  , que  por  el  del  alma. 
Lib.  2.  c.  I.  pag.  144.  n.  I . y fig.  Vealé 
Hombre.  Para  conocer  li  un  alma  fabe  á 
Dios , fe  ha  de  mirar  , li  padece.  Lib.  2. 
c.  17.  pag.  229.  n.  5. 

Ambición.  Veaíe  Codiciai 

Amor.  El  de  los  Dilcipulos  á los  Maeftros 
Efpirituales  es  muy  antiguo  en  la  Iglefia. 
Lib.  I . c.  13.  pag.  6 5 . n . 4.  Si  es  nimio, 
es  delito  reprehenlible.  Alli. pag.  66.0.7. 
Es  ley  de  amor  la  de  Chrillo.  Lib.  2.  c. 
2.  pag.  I 54.  n.  4.  Fue  acto  de  amor  he- 
royco  en  San  Pedro  , refilliríé  a que  pa- 
decielfe  Chrillo. Lib.  2.C.1  y.pag.a  13.0. 
I.  y fig.  y c.20,pag.2  39.  n.  i.  y fig.  El 
Bbbb  amor 
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amor  que  debe  a la  Cruz  el  Chrifíianot 
Lib.  2.  c.  i7.pag.  227.11.2. y 5.  Se  ma- 
nifiefta  mas  al  penar  por  el  amado  , que 
a!  gozar.  Lib.  4.  c.  5 5>pat.*  54*^*  3* 

Por  que  llamó  Curiíto al 
amor  de  los  progimos  , eftando  tan  anti- 
guamente recomendado  por  la  Ley.  Lib. 
4.  c.  54.  pag.  541 . y íig.  Deben  los  Pre* 
lados  dar  la  vida  por  las  almas  de  fus  fiib- 
ditos,  y efte  es  el  amorque  llamó  Chrif- 
to  Mandato  nuevo.  Lib.  4.  c.  3 5kpag.544» 
y l)g.  El  efpiritual  obliga  mas  que  el  na- 
tural. Alli  pag.  54Ó.  n.  5. 

Andre's.  (San)  Apoílol.  Fue  fu  virtud  fupe- 
rior  á la  de  Ifác.  Introduc.  pag.  7.  n.  9. 
Fue  difcipulo  de  San  Juan  Bautifta  , y el 
primero  que  con  San  Juan  Evangelifta 
íiguió  a Chrifto.  Lib.  1.  c.  i.  pag.  25.  n. 
4.  y fig. 

Angel.  Lo  que  debe  el  hombre  al  Angel  de 
fu  guarda,  Lib.  i.  c.  2 5.  pag.  1 1 1.  n.  i. 
El  de  tinieblas  fe  puede  transfigurar  en 
Angel  de  luz.  Lib.  i.  c.  32.  p.  i 59.  n.5. 
Ante-Chñjio.  Excederá  en  maldad  á todos 
los  Hereges.  Lib.  3.c.20.pag.  345.n.ó. 
Antídoto.  Veaí'e  Sangre  , y Triaca. 

Apojlol.  Es  temeridad , fino  es  error  , com* 
parar  con  los  Apoftoles  á los  demás  San- 
tos. Introduc.  pag.  12.  n.  15.  Se  excep- 
túan de  ella  regla  San  Juan  Bautifta,  y 
San  Jofeph.  Alli  pag.  12.  n.  15.  Es  ma- 
yor la  dignidad  de  Apoftol , que  la  de 
Profeta.  Alli  pag.  i 2.  n.  1 6.  Hay  algu- 
nos Apoftoles , de  quienes  no  fe  lee  , que 
. Chrifto  les  digeíTe  palabra  alguna  de  par- 
ticular alabanza.  Introduc.  pag.  zo.n.zy. 
Se  hallaron  prcfentes  los  Apoftoles, quan- 
do  San  Juan  bautizó  á Chrifto.  Lib.  i. 

. c.  7.  pag.  48.  n.7.  No  egercieron  el  ofi- 
cio de  predicar  , hafta  haber  recibido  el 
Efpiritu  Santo,  Lib.  2.  c.  12.  pag.  198. 
n.  4.  y íjg.  No  eligió  Chrifto  por  Apof- 
toles á Senadores,  ricos , ni  Labios,  fino 
á unos  pobres  peleadores  : y por  qué. 
Lib.  2.  c.  13.  pag.  207.  n.  13.  Recono- 
cen los  Apoftoles  con  humildad  la  exce- 
lencia de  San  Pedro. Lib. 3 .c.5.  pag.285. 
n.  6.  Dejaron  poco  en  el  efedoj  pero  con 
. el  afeóto  lo  dejaron  todo  por  Dios.  Lib. 

3.  c.  12.  pag.  312.  n.  6.  Deíéaban  Jos 
Apoftoles  con  aníia  faber  el  tiempo  de  la 
ultima  venida  de  fu  Maeftro.  Lib.  3.  c. 
19.  pag.  538.  n.  2.  5olo  Judas  pecó  en 
murmurar  de  la  acción  de  la  Magdalena; 
los  demás  Apollóles,  ó no  la  cenluraron, 


ó merecieron  en  la  ceníiira.  Lib.  3.  c.36. 
pag.  407.  n.  2.  y 3.  Se  recatan  los  Apof- 
toles de  Judas , para  difponer  el  lugar, 
donde  íéhade  celebrar  la  Paícua.  Lib. 
3.C.  3g.  pag.  414.  n.  2.  Afsiftieron  to/ 
dos  en  el  Cenáculo  , quando  íe  inftitu)^ 
el  Santifsirao  Sacramento  dcl  Altar.  Lib. 
4-  c.  I.  pag.  42  5.  n.  I»  Eftaban  todos, 
excepto  Judas , en  gracia  de  Dios , quan- 
do Chrifto  les  lavó  los  pies , pero  te- 
nían algunas  imperfecciones.  Lib. 4.  c.i  6. 
pag.  48  5.  y fig.No  perdieron  la  fé,  aun- 
que fe  extremecieron  en  la  Pafion  del  Se- 
ñor. Lib.  4. G.  18,  pag.  493.  y 494.  Si 
huvieran  fabido  , que  Judas  maquinaba 
la  muerte  de  fu  Maeftro  , no  pudiendo 
reducirlo , ni  impedir  de  otra  fuerte  fu 
trayeion  , no  pecarian  en  matarle.  Lib.4. 
c.  20.  pag.  498.  n.  2.y  fig.  En  qué  con- 
fiftió  el  no  conocer  al  traydor  , habién- 
dole dado  por  íéñal  el  bocado.  Lib.  4. 
Cap.  23.  pag.  504.  n.  2.  Por  qué  los  lla- 
mó Chrifto  hijuelos  en  la  plática  de  def 
pedida.  Lib*  4.  c.  30.  pag.  531.  y fig. 
Les  hizo  Chrifto  en  un  íentido  efpiritual 
Redentores  con  él.  Lib.  4.  c.  35.P.547. 
n.  5. 

Aufencia.  Es  cuchillo  del  Valimiento.  Lib.  5. 
c.  5.  pag.  280.  n.  I. 

Avaricia.  Vcnlh  Codicia* 

B 

BAr~jona.  Nombre  que  Chrifto  impuíb  á 
San  Pedro  en  premio  de  íu  confefion: 
íe  interpreta  hijo  de  Paloma.  Lib.  2.  c.9. 
pag.  183.0.  I. 

Bartolomé'.  ( San  ) Apoftol.  Sus  excelencias 
fobre  Gedeón.  Introduc.  pag.  8.  n.  10. 
Veafe  Ñatanaél. 

Baittifmú.B¿utiza.ba.  Chrifto  en  Judéa  por 
SI  mifmo.  Lib.  i.  c.  5.  pag.  42.  n.  5. 
Bautizó  Chrifto  por  íii  propia  mano  ío- 
lamente  á la  Virgen  Santifsima  , y á San 
Pedro.  Alli , y c*  6.  pag.  n.  i.  y fig. 
El  Sacramento  del  Bautifrao  es  medio 
necefario  para  la  falvacion  ; y en  la  opi- 
nión mas  cierta  fue  inftituido  antes  que 
los  demás  Sacramentos.  Lib.  i.  c.  6.  pag. 
45.  n.  6.  El  Bautifmo  con  que  San  Juan 
bautizó  á Chrifto  , no  fue  Sacramental. 
Lib.  1.  c.  7.  pag.  48.  n.  7.  Peroli  lo  fue 
el  Bautifmo  con  que  Chrifto  bautizó  á 
María  Santifsima  , y á San  Pedro  , ufan- 
do 
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do  en  él  corno  de  forma  del  Nombre  de 
las  tres  Perfonas  Divinas  , y una  Efencia. 
Alli.  Parece  que  fe  inftituyó  el  Sacramen- 

\to  del  Bautifmo  , quando  Chriífo  bauci- 
20  á la  Virgen  , y á San  Pedro  ? y no 
quando  Chriífo  fue  bautizado  por  San 
Juan:  fe  dan  razones  de  congruencia. 
Lib.  1.C.5).  pag.52.yilg.  Diferencia  del 
Bautiímo  de  Chrilfo  al  de  San  Juan.  Alli 
n.  4.  y ílg.  Por  qué  no  quifo  bautizar  a 
San  Juan  Bautifta  , y bautizo  á San  Pe- 
dro. Lib.  i.c.  10.  pag.  55.  y fig.  Es 
error  de  los  Novacianosj  y Donatiifas, 
que  el  Bautifmo  de  Chrilfo  , y de  San 
Juan  es  todo  uno.  Lib.  i.  c.i  2.pag.  62. 
n.  4.  El  Sacramental  no  hempre  cauía 
primera  gracia  , ni  íiempre  cauía  gracia, 
como  fe  vé  en  los  que  le  reciben  en  gra- 
cia , y en  los  adultos  que  llegan  a¿tual“ 
mente  en  pecado  iin  la  difpolicion  debi- 
da. Lib.  I . c.  15.  pag.  66.  n.^  8.  y ílg. 
BieníiventíiT^da.  Llamo  Chriífo  a San  Pedro, 
quando  le  confeso  hijo  de  Dios  : reco- 
mendaciones de  eíle  titulo.  Lib.  2.  c. 
pag.  18  2.  y ílg.  El  titulo  de  Bknaventu- 
Tildo  íolo  íe  dio  , viviendo  , a la  Virgen, 
y á San  Pedro.  Alli  pag.  186.  n.  7.  De 
aqui  nace  llamarle  la  Silla  de  San  Pedro. 
Beatifsima : y á fus  Sucefores  Beatitud. 
Allí  n.  8. 

Bocudo.  Lo  que  ílgnifica  el  bocado  tenido, 
que  dio  el  Señor  á Judas.  Lib,  4.  c.  24^. 
pag.  510.  n.  i.y  fig.  Apenas  le  comio 
Judas,  entró  en  él  Satanás:  era  bocado 
de  vida  , y recibió  con  él  la  muerte.  Lib. 
4.  c.  24.  pag.  5ii.n.  2.y.  5.N0  fue  ef- 
te  el  bocado  Eucariftico  , y afsi  tenia  yá 
Judas  el  Demonio  en  fu  pecho  , quando 
recibió  á Chriífo  Sacramentado.  Alli 
pag.  5 1 2.  n.  q. 

jBoííií.  Las  que  celebró  Chrifto  con  fu  Hu- 
manidad, con  la  Iglelia  , y con  las  almas, 

Hb.5.  c.  iS.pag.  5 5 

c 

CAhez^d.  Baftan  pocas  cabezas  malas  para 
pervertir  á un  Pueblo  dócil,  y bueno. 
Lib.  5.  c.  5.  pag.  387.  n.  4.  Veafe  Pue- 
blo , 7 Prelados.  ^ 

Calentura.  Curó  Chriífo  milagrofamente  a 
la  Suegra  de  San  Pedro  de  unas  recias  ca- 
lenturas; y lo  mucho  que  eníeña  eífe  mi- 
lagro. Lib.  I.  c.  24.  pag.  107.  n.I.y  fig. 
Tom.  II. 
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Son  las  pailones  como  una  calentura  ma- 
ligna , que  rinde  al  corazon  humano. 
Alli  pag.  109.  n.  4. 

cama.  Es  fepultura  de  cuerpos  vivos.  Lib.i. 
c.  24.  pag.  108.  n.  5. 

Campo.  Los  campos  de  los  avaros , é hijos 
de  maldición  , fuelen  fer  fecundos.  Lib. 

3.  c.  i5.pag.3  2i.n.  I. 

Carañer.  No  le  imprimía  el  Bautifmo  de  San 
Juan , y le  imprime  el  de  Chriífo.  Lib, 
i.c.  12.  pag.  63.0.  7. 

Carne.  Debemos  tener  perpetuos  zelos  de 
nueífra  carne  , y fangre.  Lib.  2.  c.  12, 
pag.  199.  n.  7. 

Cefas,  Nombre  que  Chriífo  impuío  a San 
Pedro  : fe  interpreta  Piedra.  Lib.  i.  c.  2. 
pag.  28.  n.  I.  Veaíe  Pedro  , y Piedra. 

Cenáculo.  Se  duda  quien  fue  el  Padre  de  fa- 
milias , en  cuyo  Cenáculo  fe  celebró  la 
Paícua.  Lib.  3.  c.  59.  pag.  240.  n.  6. 
Aísifíieron  en  él  á la  inlíitucion  del  San- 
tiísimo  Sacramento  del  Altar  MariaSan- 
tiísima  , todos  los  Apolfoles,  y algunas 
Tantas  mugeres.  Lib.4.c.  i.  p.  424.n.i.y 
ílg.  Se  celebraron  en  él  tres  cenas  : la  le- 
gal , la  natural  , y la  Eucharilfica.  Alli 
pag.  427.  n.  5.  Veafe  Eucarijhay  y Cbrif- 
to.  Eran  los  Cenáculos  unas  nielas  re- 
dondas. Lib.  4.  C.2  3.  pag.  506.  n.  4. 

Cenfuras.  Veafe  Excomunión. 

Chrijüano.  Todos  creen  en  Chriífo , pero  no 
todos  imitan  á Chriífo.  Lib.  2.  c.  6,  pag, 
171.0.3. 

Chrifio.  Es  el  Cordero  , que  quita  los  peca- 
dos del  mundo.  Lib.  i.  c.  i.pag.24.n.2. 
En  eífo  fe  manifieífa  fu  Divinidad,  y Hu- 
manidad. Alli  n,  3.  Toda  la  vida  efpiri- 
tual  confilfe  en  conocer  , y feguir  á 
Chrilfo.  Alli  pag.  26.0.  8.  Encarnó  en 
Nazareth  , nació  en  Belén  , y vivió  en 
Cafarnau  : y no  obifante  no  tuvo  donde 
reclinar  fu  cabeza.  Lib.  i.  c.  i.  pag.  27. 
n.  II.  Se  llama  Piedra  , y honró  con  fu 
mifmo  nombre  á San  Pedro.  Lib.  i.  c.3. 
pag.  33.  n.  5.  Bautizaba  comunmente 
por  medio  de  los  Apolfoles  , aunque 
bautizó  á algunos  pocos  por  fu  propia 
mano  : y quienes  fueron.  Lib.  i.  c.  6. 
pag.  43.  y (ig.  Se  conciban  algunos  Tex- 
tos Sagrados  , que  parecen  contrarios. 
Alli.  Quando  fue  Chrilfo  bautizado  por 
San  Juan,  tenia  treinta  años,  y diez  me- 
fes.  Lib.  I.  c.  7.  pag.  49.  n.  10.  Es  el 
Autor  de  los  Sacramentos.  Lib.  i.  c.  9. 
pag.  52,  q,  3.  Elfaba  feparado  de  San 
Bbbb  2 Juan 
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J uan  Bautiíia  , quando  íé  oyó  la  voz  del 
P adre  , y fe  vio  el  Efpiritu  Santo  en  fi- 
gura  de  Paloma.  Lib.  i.  c.  ii.  pag.  59. 
n.4. y í¡g.  Hallo  mas  amparo  entre  los 
cftraños , que  en  fu  patria.  Lib.  i.  c.14. 
pag.  68.  n.  i.  Rogando  , indujo  á San 
Pedro  á la  obediencia.  Lib.  i.  c.  i j. 
pag.  72.  n.  y.  Mientras  vivió  en  el 
mundo  fue  Cabeza  vilible  de  la  Igle- 
íSa.  Lib.  I . c.  16.  pag.  78.  n.  8.  He- 
mos de  apelar  de  la  Divinidad  á la 
Humanidad  de  Chriílo.Lib.  1.C.20.P.41, 
n.j;.  y 6.  Tuvo  zelos  de  fu  túnica  incon- 
fútil.  Lib.  i.c.  27.  pag.  121.  n.ó.Veaíé 
luíharijiía.  Es  luz  fin  la  qual  todo  es  ti- 
nieblas. Lib.  i.  c.  30.  pag.  132.  n.  2. 
Juicio  que  hizo  San  Pedro,  quando  vio 
á Chrifto  andar  fobre  las  aguas.  Lib.  1. 
c.  3 I.  pag.  1 36.  n.  4.  Hace  Chrifto  que 
fe  aufenta  , para  eft techarnos  mas  con 
fu  amor.  Alli  pag.  135.  n.  2.  Porqué 
fiendo  la  fe  de  San  Pedro  tan  heroyca, 
la  llamó  Chrifto  pequeña.  Lib.  i.  c.34. 
pag.  144.  n.  i.y  fig.  Gobierna  a las  al- 
mas no  por  fuerza,  fino  por  amor.Lib.z. 
c.  2.  pag.  I 54.  n.  5.  No  hay  medio  en-, 
tre  feguir  á Chrifto  , ó al  Demonio.  Lib. 
2.c.3.pag.i69.  n.  9.  Por  qué  no  compa- 
raron á Chrifto  fino  con  muertos  , ó 
trasladados  del  mundo.  Lib.  2.  c.y.pag. 
176.  n.  5.  Dicefe  ungido  no  por  gracia, 
fino  por  naturaleza.  Lib.  2.  c.8.  p.  180, 
n.  3.  Sus  refpueftas  no  fiempre  , que  pa- 
recian  feveras , eran  reprehenfiones.Lib. 
2.C.  i 6.  pag.  219.  n.  i.y  fig.  Seguir 
á Chrifto  , es  padecer  por  Chrifto  , co- 
mo Chrifto  padeció  por  el  hombre.  Alli 
pag.  222.  n.  5.  Confíela  á losíiiyos  con 
lo  que  parece  reprehenfion.Alli  pag.22  j. 
n.  8.  Veafe  Pedro,  María  Santifsíma , y 
Satanh.  A Jos  que  mas  ama  , mortifica 
mas,  Lib.  2.  c.  17.  pag,  229.  n.  6.  Al- 
ternó en  fu  vida  los  Mifterios  de  fu  Di- 
vinidad , y Humanidad.  Lib.  2.  c.  18. 
pag.  230.  n.  I.  El  aplauío  con  que  fue 
recibido  en  Jeruíalén  , deípertó  la  embi- 
dia  de  los  Eferibas , y Fariseos.  Lib.  3. 
c.20.  pag. 3 41.0.1. Tuvo  verdadera  ham- 
bre. Lib.  3 .c.  3 I .p.  3 89.0. 1 .Lavó  los  pies 
de  los  Diícipulos, antes  de  inftituir  el  San- 
tifsimoSacramento.Lib.4.c.i.p.  427.  n. 

5. y pag.  45  luyo  el  tiempo 

del  padecer,  y fuya  la  hora  de  Sacramen- 
tarle ; y amo  mas  efta  hora  , que  aquel 
ticmpo.Lib.  4.  c. 2. pag.  429.  n.  a.Veafe 
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EHcharíJlta.  Murió  , porque  quilo  , aun- 
que todos  los  hombres  mueren  , aunque  . 
no  quieran.  Alli  pag.  430.  n.  4.  Empezó  / 
por  San  Pedro  el  lavatorio  de  los  pies, ^ * 
no  por  Judas, como  quieren  algunos.  Luí 
4.  c.  5.  pag.  440.  n.  3.  y fig.  Por  qué 
no  manifefto  á los  Apoftoles , quien  era 
el  traydor  que  le  habia  de  entregar.  Lib, 

4.  c.  19,  pag.  49  n.  I.  y fig.  Defeo 
grande  que  explicó  de  padecer  por  Jas 
almas.  Lib.  4.  c.  26.  pag.  5 18.  n.  i.Fue 
fu  gloria  el  padecer  por  las  almas.  Lib. 

4.  c.  28.  pag.  52-7.  n.  5.  Por  qué  dijo: 
Jhora  es  tUñficado  el  Hi)o  del  hombre, 
quando  fe  aufentó  Judas.  Lib.  4.  c.  28.* 
pag.  526.  y fig. 

Ciegos.  Hay  ciegos  con  vifta , y fin  pies : y 
aísi  íbn  los  malos  Maeftros.  Lib.  3.  c.27 
pag.  375.  n.  6.  Tal  vez  defea  Chrifto’ 
que  lean  ciegos  los  hombres.Lib.3.  c.28. 
pag.  376.  n.  I.  Son  peores  los  de  volun- 
tad, que  los  de  entendimiento.  Allí  pae. 
577.  n.  2. 

Cielo.  No  fe  alcanza  con  deíéos  vanos , fino 
con  humildad  , é inocencia  de  vida.Lib. 

3.C.  I.  pag.  266.n.  4. 

Clero.  Veafe  Etlefiaflicos  , y Pributo. 

Codicia.  Fue  el  vicio  dominante  de  Judas 
Elcariote.  Lib.  2.c.  5.  pag.  168.  n.  6. 

Es  mayor  vicio  , que  la  prodigalidad. 

Lib.  3,  c.  9.  pag.  297.0.  2.  Es  mas  fá- 
cil paíar  de  pródigo  á arrepentido  , que 
decodicioío.  Allí  pag.  298.  n.  3.  Impi- 
de la  codicia  el  oír  con  fruto  la  palabra 
de  Dio^  Lib.  3.  c.  14.  pag.  3 ly.  y fig. 
Suelen  fer  fecundos  los  campos  de  los  co- 
diciólos, e hijos  de  maldición.  Lib.  3. 
c.  15.  pag.  3 2 1.  n.  I . Mas  aflige  al  co- 
diciofo  fu  riqueza  , que  al  pobre  fu  ne- 
cefidad,  Alli  pag.  321.  n.  2.EI  codiciofo 
tiene  el  contento  en  la  imaginación  , y 
el  corazón  en  Ja  bolfa.  Lib. 3.  c.  i 5. pag. 

32Z.  n.  3.  Lo  quiere  todo  para  si,  y na- 
da para  Dios , ni  para  los  otros.  Alli 
pag.  3 2 3.  n.  4.  Engaños  del  codiciofo. 

Lib.  3.C.  15.  pag.  323.  n.  5.  y 6.  La 
codicia  en  los  Sacerdotes  relaja  la  Teo- 
logía Moral  , y pone  en  rieígo  á la  Igle- 
fia.  Lib.  3.C.  26.  pag.  371.  n.4.yc.32. 
pag.  394,  n.  4.  y fig.  El  codiciólo  ella 
liempre  verde  , como  la  higuera , que 
maldijo  el  Señor.  Lib.  3.  c.  3 1.  p.  39 1. 

n.  4. 

Comparaciones.  Hacerla  entre  los  Santos  íc 
debe  eicuíar  todo  lo  poíible  , aunque 

al- 
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algunas  veces  es  útil.  Introduc.  pag.  2. 
n.  2.  Es  conveniente  hacerla  entre  la 
Ley  de  Naturaíeza  , Efcrita  , y la  de 
Gracia.  Alli.Temeridad  es,  linóes  error, 
hacer  comparación  de  los  demás  Santos 
con  los  Apollóles.  Introduc. p.  1 z.n.i  5. 
Se  pueden  exceptuar  de  ella  regla  San 
Juan  Bautifta  , y San  Joleph.  Alli.  No 
es  ociola  la  de  San  Pedro  con  los  demás 
Santos , probando  fu  excelencia , y lupe-i 
rioridad.  Allipag.  17.  n.  22. 

Comunión.  Veafe  Sucharijita. 

Co««/iíí.  Al  Romano  Pontiíice  toca  el  con- 
vocar, y confirmar  los  Concilios.  Lib.4, 
c.  38.  pag.  558.  n.  5. 

Confefion.  La  de  San  Pedro  fue  mas  iluftre, 
que  la  de  Naianaél , la  de  Marta,  y Ma- 
ria  Magdalena.  Lib.  2.  c.  15. pag*  200. 
n.  I.  y lig. 

Confefor.  Ha  de  tratar  con  amor , y pacien- 
cia á los  penitentes , y abfolverlos  fiem- 
pre  que  vengan  arrepentidos.  Lib.  3.  c.4. 
pag.  277.  n.  3. 

Confianz^a.  Para  llegar  á Dios  delpues  de  co- 
nocer nueftra  flaqueza , hemos  de  hulear 
en  él  la  confianza.  Lib.  i.c.27.  pag.  1 2 1. 
n.  5. 

Conocimiento.  El  propio  es  medio  para  co- 
nocer á Dios.  Lib.  3.  c.  27.  pag.  373. 
n.  2. 

Confejos.  No  obliga  la  Ley  de  Dios  á la  ob- 
íérvancia  de  los  confejos  Evangélicos. 
Lib.  3.  c.  8.  pag.  294.  n.  i. 

Coraz^on.  No  es  fácil  conocer  el  corazón 
humano,  Lib.  2.  c.  13.  pag.  203.  n.  6. 

Corrección.  La  fraterna  no  obliga  á las  ofen- 
fas , que  le  hacen  los  enemigos  entre  si, 
fino  en  lasofenfas  de  Dios, de  efcandalo, 
ó mala  doólrina.  Lib.  3.C.  3.  pag.  273. 
n.  j.  Diferencia  entre  la  corrección  fra- 
terna , y paterna.  Lib.  5.C.  4.  pag.  275. 
n.  I.  No  defeubrio  Chriflo  á los  Apolló- 
les el  traydor,  que  le  habia  de  entregar; 
por  guardar  el  orden  de  la  corrección 
fraterna.  Lib.  4.  c.  18.  pag,  494.  n.j. 

Columbres.  Si  fon  buenas  honran  la  perlbna, 
y fi  malasia  infaman,  Lib,  2.  c,  13. 
pag.  202.  n.  5. 

Cruz.  Es  el  camino  legura  para  llegar  á Je- 
fus.  Lib.  I.  c.  32.  pag,  139.  n.  4.  Con 
Cruz  le  ha  de  feguir  al  Crucificado  ; y fí 
los  Prelados  andan  fin  ella  la  dejarán  los 
fubditos.  Lib.  2.  c.  17.  pag.  iz'j.n.  3.ES 
el  Eílandarte  Real  de  la  Iglefia.  Allí 
pag.  229.  n.  4. 


NOTABLES.  565 

Cuenta.  La  ha  de  tomar  Dios  á las  almas 
con  los  Mandamientos  en  la  mano.Lib.3. 
c.  7.  pag.  291.  n.  2.  Al  que  fe  toma  la 
cuenta,  eílando  en  la  noche  déla  culpa, 
le  le  condenára  á eternas  tinieblas.  Lib, 
3.  c.  16.  pag.  226.  n.  2. 

Culto  Divino,  Lo  que  le  emplea  en  él , no  de- 
frauda á los  pobres.  Lib.  3.  c.  3 5.P.404. 
n.  I.  Cuidado  que  han  de  poner  los  Obif- 
pos  en  promoverle.  Alli.  pag.  405.  n.3. 
No  hay  gallo  luperfluo,  ni  excefivo  en 
el  culto  exterior  de  las  Iglefias.  Lib.  3.  c, 
3 6.  pag.  409.  n.  5. 

Curiojidad  La  humana  anda  fiempre  tras  la 
admiración.  Lib.  i.c.  26.  pag.i  16.^5. 

D 

Demonio.  No  hay  medio  entre  leguir  á 
Chrillo  , ó al  Demonio.  Lib.  2.  c.  3. 
pag.  160.  n.  9.  Se  halló  á la  muerte  de 
San  Martin  Obiípo,  por  ver  fi  podia  ro- 
barle. Lib.  3.C.  18.  pag.  337.  n.  6,  Se 
juntaron  Judas , y el  Demonio  para  ven- 
der i Chrillo.  Lib.  3,  c.  37.  pag.  41 1. 
n.  2.  y 3i  No  tiene  mas  fuerza  para  ten- 
tar , que  la  que  le  permite  Dios.  A!li 
5 54*  4*  Trata  á las  almas  juilas, 

como  quien  acriba  trigo.  Alli  p.  5 5 5 .n.  5, 
Defeo.  El  de  mandar  es  propio  de  la  natura- 
leza del  hombre.  Lib.  3.C.2 i.p.348.n.5. 
Dejinteres.  Repartió  San  Pedro  con  dclinte- 
rés  los  tres  Tabernáculos  del  Tabór.Lib, 
2,c.  20.  pag.  244.  n.  8. 

Dicha.  Eílá  vecina  á la  embidia.  Lib.  5.  c.i. 

pag.  264.  n.  I.  Veafe  Embidia. 

Didracma.  Valia  ella  moneda  lo  que  dos 
reales  caílellanos,  Lib.  2.  c.  2i.p.  245, 
num.  I. 

Dignidad.  Nunca  prevalece  la  excelencia  de 
la  perfona  á la  dignidad,  pag.  i 5.  n.  17. 
Solo  por  obediencia  fe  han  de  aceptar 
las  dignidades.  Lib.  i.  c.  32.  pag.  138. 
num.  3. 

Dior.  No  quita  la  libertad  con  ííi  gracia. 
Lib.  I. c.  1 5. pag-  73.  n.  5.  El  modo  de 
unirfe  el  alma  mas  ellrechamente  á Dios, 
es  conocerle  indigna  de  tan  alta  unión. 
Lib.  i.c.  19.  pag.  88.  n.  6.  y c.2i.pag. 
94.  n.  I.  Eílá  Dios  en  las  almas  juilas 
por  Efencia  , Potencia  , Prefencia  , por 
Gracia  , y por  Amor.  Lib.  i.  c.  19. 
pag.  89.  n.  7.  Solo  tiene  por  vil  al  peca- 
do , no  á lo  pobre.  Lib.  i.  c.  2 1.  p.  9 

n.  3. 
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n.  3.  Fuera  de  Dios  todo  es  inconílaiite, 

, y fin  duración. Lib. 2. c.  3.  pag.  1 59- 
. Is^o  errará  , ni  perderá  á Dios  el  que 
confulta  ccn  Dios  fus  dudas.  Alli  p.i6o. 
. n.  7.  Se  manifcflaba  en  la  ley  antigua  por 
miniflerio  de.  Angeles.  Lib.  2.  c.  4.  pag. 
164.  n.  4.  Solo  á Dios  fe  daba  el  titulo 
de  Señor, en  la  primitiva  Iglefia.  Lib.  3. 
c.  .4.  pag.  278.  n.  5.  Ninguno  es  bueno, 
fino  folo  Dios  : fe  explica.  Lib.  3.C.  6, 
pag.  289.  n.  7.  Al  que  tiene  á Dios , na- 
, da  le  falta.  Lib.  5.  c.  17.  pag.  329.0.1. 
Ama  mas  al  que  mas  le  ama.  Lib. 3.0,39. 
pag.  417.  n.  2.  Es  quien  da  la  jurildi- 
cion  á los  Reyes,  y por  ello  fe  intitulan: 
:Rejes  por  U Gracia  de  Dios.  Lib,  4.  c.  2I. 
pag.  500.11.  I.  No  puede  la  criatura  ce- 
ñir el  Poder  de  Dios  en  sí  mifmo  , pero 
sien  fus  efectos  , cerrando  la  puerta  á 
ílis  infpiraciones.  Lib.4.  c.  33.  pag.538. 
n.  2. 

Difcipulos.  Es  muy  antiguo  eti  los  difcipulos 
defender , y amar  á fus  Maeítros  efpiri- 
tuales.  Lib.  I.  c.  I 5 . pag.  65.  n.  4.  El 
amor  de  eflos  á los  Maeítros  efpirituales 
fi  es  nimio  , es  delito  reprehenfible,  aun- 
que remifible.  Alii  pag.  66.  n.  7. 

Doítnna.  La  de  Chriflo  es  necefaria  para  lo- 
grar el  fruto  de  fu  Santifsima  Pafion.  Lib. 
3.C.  6.  pag.  285.  n.  I.  Encarga  Cfirilto 
á fus  Difcipulos,  que  huyan  de  la  dodtri-, 
na  de  los  hipócritas.  Lib.  3.  c.  13.  pag. 
315.0.  I. y fig. 

Dpnaúfias.  Erraron  en  decir  , que  ei  Rau- 
tifmo  de  Chrifto  , y de  San  Juan  es  todo 
uno.  Lib.  i.c.  12.  pag.  62.  n.  4. 

E 

EClefiafikps.  El  difinir  fi  los  Eclefiaíli- 
cos  han  de  pagar  tributo  al  Principe 
Secular  , pertenece  á la  Iglefia.  Lib.  2. 
c.  21.  pag.  248.  n.  6.  No  deben  permi- 
tir los  Principes,  que  fea  tributario  el 
Clero.  Lib.  2.  c.  22.  pag.  250.  n.  2. 
Veafe  Tributo. 

j,leccion.  Quiete  Dios  en  fus  elecciones  ven- 
cer la  naturaleza  , y acreditar  la  gracia. 
Lib.  I.  c.  4.  pag.  38.  n.  4.  Elige  Dios 
antes  á los  menores  , que  á los  mayores, 
para  acreditarla  eficacia  de  fu  gracia. 
Alli  0.  5.  La  elección  acertada  ha  de 
, fuponer  méritos  en  el  fujeto.  Lib. I.c.2  2. 
pag.  p8.  n.  3.  Conviene  confultar  las 


elecciones  con  Dios  á egemplo  de  Chrifl. 
to.  Lib.  1.  c.  23.  pag.  103.  n.  3.  A la 
elección  de  San  Pedro  al  Pontificado 
concurrió  toda  la  Trinidad  Santifsima: 
el  Padre  dando  luces  : el  Hijo  potefiatp 
y el  Efpiritu  Santo  amor.  Lib.  2.  c.  9'. 
pag.  183,  n.  3.  Las  elecciones  de  Dios 
tienen  principio  en  fu  Divina  Gracia. 
Lib.  2.  c.  13.  pag.  206.  n.  1 1.  En  las 
elecciones  humanases  menefier  pregun- 
tar , por  qué  fe  hicieron,  pero  en  las  di- 
vinas la  elección  es  el  acierto.  Alli.  La 
elección  en  que  interviene  la  codicia,  no 
la  mira  Dios  como  á propia  , fino  como 
á eítraña.  Lib.  ,3.  c.  28.  pag.  379.n.6. 

Tilas.  Elias , y Enoc  fe  deben  contar  entre 
los  Santos  de  la  Ley  Evangelica.Introduc. 
pag.  p.n.  1 1.  Como  Miniílro  Evangéli- 
co anticipó  Elias  el  fervor  Apoílolico, 
fembrando  en  el  Carmelo  , é inílituyen- 
do  la  Sagrada  Semilla  del  Monacato. 
Alli  pag.  1 1.  n.  1 3.  Veafe  Monacato.  Ha 
de  fer  Precurfor  de  la  fegunda  venida 
de  Chrifto  , como  San  Juan  Bautifta  lo 
fuede  la  primera.  Lib.  2.  c.7.  pag.177. 

. n.  7.  Veafe  (San)  ']uan  Bautijia.  Elias, 
y Moysés  afsiftieron  á la  Transfiguración 
de  Chrifto.  Lib,  2.c.  18.  pag.  254.0.6. 
Admiración  con  que  Elias  , y Moysés 
miraban  i San  Pedro.  Lib,  2.  c.20.  pag. 
245.  n.  6. 

Tmlidia.  No  hay  un  dedo  de  diftancia  defi- 
de  la  dicha  á la  embidia.  Lib.  3.  c.  i. 
pag.  264.  n.  I.  Es  feñal  de  gran  fortu- 
na padecer  emulaciones , y embidia.Lib. 
3.  c.  5.  pag.  280.  n.  I. Tiene  el  embidio- 
fo  vifta  muy  perfpicáz  para  ver  los  de- 
fedos  del  inocente  , y eftá  ciego  para 
ver  fus  virtudes.  Lib.  3.  c.  25.pag.367. 
n.  2.  Nunca  acierta  el  perfeguido  a ,ía- 
tisfacer  al  embidiofo.  Alii  pag.  368,0.3. 

Incarnacion.  La  del  Divino  Verbo  fue  la  ma- 
yor fineza,  que  Dios  ha  hecho  á los  hom- 
bres. Introduc.  pag.  18.  n.  23.  y 24.. 

Enemigos  Se  ha  de  perdonar  al  enemigo,aun- 
que  él  no  pida  perdón.  Lib.  3,,c.  3. pag. 
271.  n.  I.  y C.  4.  pag.  276.  n.  i. 

Enfermedad.  Quando  Dios  nos  libra  de  al- 
guna enfermedad  , es  para  que  mudemos 

. de  vida.  Lib.i.  c.25.  pag.  1 1 a.n.  i.y  fig. 
Las  del  alma  fe  han  de  curar  con  obras 
contrarias  á las  que  las  cau/aron.  Alli 
n.  2. 

Efcandalo.  Aunque  fea  notorio  para  la  mur- 
muración, luele  la  malicia, hacerlo  oculto 

pa- 
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para  el  proceíbi  Lib*  i.  c.  28.  pag.  iz6i 
n.  6.  Aborrece  tanto  Chrifto  el  efcanda- 
lo  j que  quiere  que  fe  evite  aún  el  paíivo, 

\ priucipalrriente  en  los  Prelados.  Lib.  2* 

Ci  24.  pag.  251.  n*  4.  y 5.  Láftimar  á 
los  pobres  , y defvalídos  , no  íblo  es  pe- 
cado j fino  efcándaloi  Lib.  3.  c.  1.  pagi 
lój.  n.  5.  El  que  efcandaliza,  peca  con- 
tra Dios , y contra  el  efcandalizado. 
Lib.  3¿  c.  4.  pag.  276.  n.  aiEn  qué  con- 
íil'tió  el  de  los  Fariseos.  Lib.  3.  c.  29* 
pag;  380.  n.  i. 

ijféranx^ai  La  debemos  tener  en  Dios  en  los 
mayores  trabajos,  por  que  para  Dios  no 
hay  enfermedad  incurable^  Lib.  i.  c.27. 
pag.  1 18.  n.  I. 

’Efftritu.  Nú  entienden  los  pecadores  el  len- 
guage de éfpiritu.Lib.  i.  c.  ap.pag.iaS. 
n.  2.  Para  difcernir  el  verdadero  j fe  han 
de  cotejar  los  milagros  con  lás  obras. 
Lib.  2.C.  12.  pag.  198.  n.  3.  El  elpiritu 
engendra  efpintu  , y la  carne  miíéria  , y 
corrupción.  Lib.  2.  c.  12.  pag.  199. 
n.  é. 

l/piníM4/.  Veafe  Vida,  Vfprittiaí. 

Bjterilidad.  Suele  Dios  caltigar  las  culpas  coil 
la  efterilidad  de  loscampos.  Lib.3.c.3  2. 
pag.  393.n.  1.  . ^ 

Btefeo.  (San  ) Obifpo  de  Ofma.  Confundió 
á los  Hereges  Felicianos , y defendió  la 
Maternidad  legitima  , y natural  de  Ma- 
ría Santifsima  , y la  Gloria  de  la  Huma- 
nidad de  fu  Hijo.  Lib.  4.  c.  23.pag.508. 
n.  7;  . 

Solo  efte  Santiísimo  Sacramento 
engrandece  la  Ley  de  Gracia  íbbre  la 
Elcrita , y le  dá  pefo  infinito.  íntroduc. 
pag.  16.  n.  20.  Los  que  la  reciben  en 
pecado  mortal  , oprimen  á Chriífo  : los 
que  con  negligencia  , le  afligen  : folo  los 
que  llegan  dignamente  , le  tocan.  Lib.  i. 
c.  28.  pag.  I 24.  n.  4.  y fig.  Fue  figurada 
en  el  Maná.  Lib.  2.  c.  i . pag.  i 5 i .n.  3 . 
Es  verdadero  fuflento  , y verdadera  be- 
bida. Alli.  n.  4.  Delamparó  el  Pueblo  á 
Chriflo  , quando  le  oyó  predicar  efle 
Millerio  admirable. Lib.2.  c.  2.pag. i 52. 
n.  I.  y fig.  Fue  San  Pedro  el  primero  del 
mundo  que  confesó  efle  Soberano  Mifte-^ 
no.  Alli  pag.  I 5 5.  n.  7.  Quanto  crecie- 
re la  Fé  , crecerá  el  conocimiento,  y fru- 
to de  efle  Sagrado  Miílerio.  Lib.2.  c.4. 
pag.  163.  n.  3.  Comulgó  San  Pedro  eP 
piritualmente  , aún  antes  de  inflituirle 
efle  Sacramento.  Lib.  2.  c.  4.  pag.  164. 
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n.  4.La  inflituyó  Chriflo,  defpues  de  la- 
var los  pies  á los  Diícipulos.  Lib.  4.C.  i. 
pag.  427.0.  5.  ye.  3.pag.43  5.11.1. y fig. 
Mas  parece,que  fue  Sacramentarfe  ChriE 
to , que  morir  por  el  hombre  : íé  perfua- 
de*  Lib.  4.  c.  2.  pag.  429.  n.  2.  En  fu 
inftitucion  firvió  la  Omnipotencia  al 
Amor.  Alli  pag.  432.  n.  6.  La  inflituyó 
Chriflo,  quando  le  eflaban maquinando 
la  mayor  ingratitud.  Alli.  Dilpoficion 
con  queíeha  de  llegar  á recibir  efle  Sa- 
cramento.Lib.4.  C.3.  pag.  434-  n.  3.  y c. 
8.  pag-45  5-n.  2.  y C.17.  pag.  489.  n.  5. 
Recibirla  fin  buena  dflpolicion  es  inlo- 
lencia,  parecida  á la  de  Judas.  Lib.  4. 
c.  25.  pag.  506.  n.  3*  Veafe  Bocado. 

ÍEvodio.  (San)  Obifpo  , y Mártir.  Fue  el 
inmediato  Sucefor  de  San  Pedro  en  la 
Silla  Antioquena.  Lib.  i.  c.  7.  pag.  49. 
n.  1 li 

ixamen.  De  dos  cofas  le  ha  de  hacer  el  va- 
ron  eípiritual  : como  eftá  en  orden  á 
Dios  , y como  en  orden  á las  criaturas. 
Lib.  2.  c.  6.  pag.  170.  n.  i. 

Excelencia.  El  amor  á la  propia  eftá  arrayga- 
do  al  corazón  humano,  Lib.  3.  c.  i.pag. 
265.  n.  2. 

Excomunión.  El  temible  efeélo.de  la  excomu- 
nión de  laiglefia.  Lib.  5.C.  51.pag.392, 
n.  5-yc.  53*  pag-  396- n.  i- 

Éxtafis.  Se  llama  fueño , porque  ata  j y fuf- 
pende  las  potencias,  y fentidos.  L.b.  2* 
c.  i8.  pag.  252.  n.  4. 

F 

FArishs.  Los  llama  Chrifto  Herpes , y 
femillas  de  viboras : y por  qué.  Lib.3, 
c.  20.  pag.  343.  n.  A.  y lig.  Reprehén- 
deles Chrifto  fus  nuevas  tradiciones.  Lib. 
3.  c.  23.  pag.  362.  n.  5.  y fig.  Acufan  á 
los  Apollóles  , porque  no  le  lavan  las 
manos  quando  comen.  Alli  pag.  3Ó6,  y 
fig.  Tenian  buena  villa  para  ver  , y cita- 
ban ciegos  para  andar.  Lib.  3.  c.  27. 
pag.  375.  n.  6.  Eflaban  baldados  con 
pies,  por  que  tenian  pies  para  perfeguir 
á Chriflo  , y no  los  tenian  para  imitarle. 
Alli  pag.  576.  n.  7.  En  qué  coníillióíu 
eícandalo.  Lib.  3,0.  29.  pag.  380.11.  i. 
Claudicaba  fu  ayuno  por  dos  lados.  Alli. 
Favor.  Vafe  Dicha  , y Embidta. 

Fe.  La  Fé  , y las  obras  llevan  al  Cielo  , y 
la  falta  deFé,ó  de  obras  al  Infierno. Lib. 
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I.  c.  5.  pag.  42.  n.  3.  Es  medio  neceía- 
rio  para  la  Efperanza,  y Caridad.  Lib.z. 
c.  I.  pagj  150.  n.  2.  Se  ha  de  abrazar 
voluntariamente.  Lib.  2.  c.  2.  pag.  154. 
n.  4.  La  que  San  Pedro  tuvo  de  la  Divi- 
nidad de  Chrifto  era  poco  menos  que 
evidencia.  Lib.  2.  c.  4.  pag.  162.  n.  2.  y 
íig.  Se  confervará  íierapre  pura  en  la  Silla 
del  Pontífice  Romano.  Lib.  2.  c.  10. 
pag.  19 1.  n.  5.  Reconocen  los  Aportó- 
les por  fuperior  la  fé  de  San  Pedro.  Lib. 
5.  c.  5.  pag.  21^2.  n.  3.  Dejarle  á la  Pro- 
videncia de  Dios  , es  valentía  de  la  Fé. 
Lib.  3.  c.  16.  pag.  527.  n.  5.  Es  me- 
nefter  mas  Fé  para  feguir  á Chrirto , que 
para  que  Chrillo  obre  milagros  en  noíb- 
tros.  Lib.  4.  c.  32.  pag.  538.0.3. 

leltpe.  ( San  ) Apottol.  Convirtió  inumera- 
bles  almas , y fue  fuperior  á Aaron  en  la 
dignidad.  Introduc.  pag.  8.  n.  10. 

Fortuna.  Las  obras  de  cada  uno  hacen , ó 
deshacen  fu  fortuna.  Lib.  3.  c.  5.  pag. 
281.  n.  2. 

G 

Veaíé  Nacimiento^ 

Gobierno.  El  de  las  almas  trahe  confígo  anejo 
el  enfeñar. Lib.  i.  c.  15.  pag,  72.  n.  3. 
Mejor  fe  gobierna  rogando  , que  man- 
dando. ahí  pag.  73.  n.  4. 

Gracia.Li  abundancia  de  gracia  íüpíió  lo  que 
les  faltó  de  tiempo,  á los  que  llegaron 
tarde  á trabajar  en  la  viña.  Introduc. 
pag,  15.0.  19.  Pudo  Dios  dar  mas  gra- 
cia á los  Santos  de  la  Ley  antigua  , que 
á los  Sacerdotes  de  la  nueva.  Alli  pag. 
17.  n.  22.  Se  proporciona  regularmente 
á la  naturaleza.  Lib.  i.  c.  4. pag.  58.0.5. 
La  de  Dios  no  quita  la  libertad.  Lib.  i. 
c.  15.  pag,  73.  n.  5.  Todas  nueftras 
obras  ion  de  ningún  valor  fin  la  Divina 
Gracia.  .Lib.  i.  c.  17.  pag.  80.  n.  2.  El 
refirtir  á la  de  Dios  , limita  el  Poder  de 
Dios  en  fus  efeélos.Lib.4.c.52.pag.  538. 
n.  2. 

H 

HErmanos.  Los  hermanos,  que  píeytéan 
fobre  interefes  , fuelen  íér  peores, 
que  enemigos.  Lib.  5.  c.  14.  pag.  519. 
n.  4.  Es  adagio  cartellano  : Entre  herma- 
nos no  pongas  tas  manos.  Alli. 


Herodes.  Hacía  mucho  de  lo  que  predicaba 
el  Bautirta  ; pero  le  aprovechó  poco, 
porque  no  lo  hacía  todo.  Lib.  3.  c.  6. 
pag.  287.  n.  5.  ^ y 

Higuera.  Eftaba  Natanaél  en  una  higuera^  ’ 
quando  le  vió  Jefus.  Lib.  2.  c.  i3.pa^ 
204.0.  8.  Significaciones  morales,  y ale- 
góricas de  la  higuera,  que  maldijo  Chrifi- 
to.  Lib.  3.  c.  3 I.  pag.  389.  n.  i.  y fig. 
Veafe  Prelado  , Predicador , y Codicia.  Fue 
miíericordia  de  Chrifto  caftis;ar  á la  hi- 
guera , lo  que  merecian  los  hombres. 
Lib.  3.C.  32.  pag.  392.  n.  i. 

Hipocresía,  La  abomina  Chrifto  , y la  def 
tierra  de  fus  Difcipulos.  Lib.  3.  c.  13. 
pag.  3 13.  n.  I.  y fig.  Compara  Chrifto 
los  Hipócritas  á los  ftpulcros  blancos  por 
afuera  , y por  adentro  llenos  de  gufanos. 
Lib.  3.C.  20.  pag.  341.  n.  i.  y fig,  £1 
Hipócrita  aiin  en  ella  vida  manifieíta  fu 
engaño.  Lib.  3.  c.  5 2.  pag.  393.0.  2. 

Hombre,  Se  compara  á la  nave,  mientras  na- 
vega por  el  mar  incierto  del  mundo.  Lib. 

3.  c.  15.  pag.  72.  n.  I.  y fig.  Siente  mu- 
cho, que  le  manden,  porque  defde  el 
primer  pecado  concibió  la  foberbia.  Alli 
pag.  73.  n. 4.  Veafe  Vida  Efpiritual.  Por 
mas  que  trabáje  , no  puede  hacer  fruto 
fin  ia  gracia.  Lib.  i.  c.  17.  pag.  80.  n.  i. 
y fig.  Ño  tiene  el  hombre  á las  pafiones, 
fino  las  pafiones  al  hombre.  Lib.  i.c.24. 
pag.  109.  n.  4.  Sigue  mas  á Chrifto  por 
' el  milagro  de  los  panes  , que  por  el  pan 
de  la  dodrina : mas  por  el  fuftento  del 
cuerpo,  que  por  el  del  alma.  Lib.  2.C.  i. 

•*  ^44*  n*  i«y  fig.  El  malo  , y vicioío 

tiene  muchos  íemejantes  ; pero  el  bueno 
apenas  fe  halla  con  quien  compararle  en 
todo  un  Reyno.  Lib.  i.c.  7.  pag.  ij6. 
n.  6.  No  es  liempre  lo  que  parece  , íolo 
es  el  hombre  lo  que  es.  Lib.  2.  c.  13. 
pag.  203.  n.  ó.  Veafe  Naturalez^a.  El  de- 
íeo  de  mandar  es  propio  de  la  naturaleza 
del  hombre.  Lib.  3.  c.  21.  pag.  348. 
n.  5.  No  conviene  , que  íepa  la  hora  de 
fu  muerte,  Lib. 3.  c.22.  pag. 3 51.  y fi^.y 
c.  2 3.  pag,  3 5 5.  y fig.  No  bafta  el  ho"m- 
bre  puro  para  redimir  al  hombre  : fue 
neceíario  para  efto  un  Hombre  Dios. 

Lib.  4.  c.  35.  pag.  547.n.  5.  El  laftre 
del  navio  efpiritual.  Lib.i.c.i  5.pag.75. 
n,  7. 

Humildad.  La  que  tuvo  San  Pedro  , quando 
pidió  á Chrifto , que  falieíTe  de  si  , fe 
compara  á la  del  Centurión. Lib. i.c. 2 o. 

P3g- 
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pagi  90.  y ííg.  Es  muy  necefaria  en  el  va- 
ron  efpiritual  acompañada  de  confianza. 
Lib.  I.  c.  2 1*  pag.  54.  n.  i.  Es  dificul- 
toíb  en  el  humilde  tenerle  por  bueno; 

\ aunque  puede  llegará  efto  la  lánta  lince-» 
ridad.  Lib.  2.  c.  13.  pag.  205.  n.6. Ha- 
ce á los  pequeños  grandes.  Lib»  3.  c.  I. 
■pag.  265.  n.  5.  y Ijg.  Es  necefaria  en  los 
que  obedecen,  y mandan*  Alli  pag. 2 67. 
n.  5.  A nolbtros  Iblo  nos  toca  humillar- 
nos, y á Dios  honrarnos,  y favorecernos. 
Lib. 3»  c.  5.  pag.  282.  n.  3.  La  que  eger- 
chó  Chrilio  defnudandole  de  fus  veítidu- 
ras  , fue  inftruccion  de  lo  que  han  de 
hacer  los  Pielados  con  fus  fubditos,  Lib» 
4.  c.  4.  pag.  436.  n.  2.  La  que  egercitó 
San  Pedro  en  repugnar  , que  Chrilto  le 
lavalíe  los  pies  , le  acreditó  de  un  gran 
Maeftro  de  Efpiritu.  Lib.  4.  c.  7.  pag. 
447.  n.  I.  y lig.  La  humildad  de  San  Pe- 
dro en  efie  lance  fue  la  mayor  de  todas, 
defpiies  de  la  de  Maria  Sandísima.  Alli 
pag.45  5.n.  10. 

I 

ICleJta.  La  Militante  padeciendo  , ferá 
triunfante  en  la  eternidad  gozando» 
Lib.  i.c.3  5.pag.  143.  n.  5.  No  preva- 
lecerán contra  ella  las  puertas  del  Infier- 
no , por  eftar  edificada  fobre  la  Piedra 
firme  de  San  Pedro.  Lib. 2.  c.9.pag.  184. 
n.  5. Andará  perdida,  filos  Prelados  que 
han  de  enfeñar  á padecer , huyen  de  los 
trabajos  de  la  Cruz.  Lib.  2.  c.  17.  pag. 
227.  n.  2. 

Imán.  ( Piedra  ) Dividida  en  dos  partes  tie- 
nen tal  limpatia  , que  fe  efian  mirando 
una  á otra:y  li  las  hechan  en  agua, fe  unen. 
Lib.  I.  c.  4.  pag.  37.  n.  2. 

Impenitencia.  La  final  es  pecado,  que  no  pue- 
de perdonarfe.  Lib. 3.  c.  i 3.pag.5  i ó.n.j. 
Indulgencia.  Concediendo  Chrilio  á San  Pe- 
dro las  llaves  de  la  Iglefia  , dio  poteftad 
á él , y á fus  Sucefores , para  difpenfar 
el  teforo  de  las  Indulgencias.  Lib.z.c.io. 
pag.  189.  n.  2. 

Infierno.  Sus  puertas  no  prevalecerán  contra 
la  Iglefia  , por  eftar  edificada  fobre  la 
Piedra  firme  de  San  Pedro.  Lib.  2.  c.  9. 
pag.  iSj.n.  5.  Eftá  figurado  en  Babilo- 
nia. Alli.  Es  mejor  dejar  de  fer  , que  fer 
para  padecer  liempre  en  el  Infierno. 
Lib.4.c.2y.pag.5i4.  n.  3. 
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Infinito.  Quánto  mayor  es  el  infinito  de 
Dios  , que  el  infinito  del  hombre.  Lib. 3. 
c.  5.  pag.  285.11.  5. 

Ingratitud,  Fue  grande  la  de  un  íéntenciado 
á muerte  , que  mató  , y robó  al  que  le 
libró  del  fuplicio.  Lib. i.c.  25,  pag. 1 1 5. 
n.  3.  Es  femejante  á efta  ingratitud  la 
del  que  defpues  de  libre  de  una  enferme- 
dad , vuelve  á ofender  á Dios.  Alli. 
Inmunidad.  Argumento  irrefragable  , que 
hace  Chrifto  de  la  inmunidad  de  fu  Igle- 

O 

fia.  Lib»  2.  c.  22.  pag.  250.0.3.  y c.  23. 
pag.  258.  n.4» 

J 

JAjro.  Reliicitó  Chrifto  milagrofamente 
á fu  hija.  Lib.  i.c.  26.  pag.  1 16.0.3. 
y fig.  Por  qué  entraron  foios  á e fte  mila- 
gro San  Pedro  j Santiago  , San  Juan  , el 
Padre  y Madre  de  la  difunta. Lib,  i.c. 29. 
pag.  127.  n.  I.  y fig. 

Jeremiat.  Veafe  San  Juan  Bautifia. 

Jerufale'n.  Es  figura  de  la  iglelia.  Lib. 2.  c.9, 
pag.  185.0,5. Dolor  que  explica  Chrifto 
por  verla  mal  gobernada.  Lib.  3.  c.  20. 
pag*  345.  n.  3*  Amenaza  Chrilio  , que 
no  quedará  en  ella  piedra  íbbre  piedra. 
Alli  pag.  344.  n.  6. 

Jofeph.  ( San  ) Efpoíb  de  la  Virgen.  Fue  fii- 
perior  á Noé  en  virtud  , y dignidad.  In- 
troduc.pag.y.n.S.  La  dignidad  de  Eipo- 
fo  déla  Virgen  excede  á todo  entender 
humano.Alli.  Se  puede  comparar  con  los 
Apollóles.  Alli  pag.  1 2.  n.  i 5. Le  refulta 
grande  gloria  de  que  tuvieíTen  por  hijo 
luyo  al  Hijo  de  Dios.  Lib.  2.  c.  i 3.  pag. 
201. n.  2. 

Juan  Bautifia.  (San  )Se  puede  comparar  con 
los  Apollóles.  Introduc.  pag.  12.  n.  15. 
Obró  como  excelente  Predicador  , quan- 
do  feñaló  al  Cordero  de  Dios.  Lib.  i. 
c.  I.  pag.  25.  n.  5.  Veafe  Predicador. 
Refpuefta  celeftial  , que  dió  á fus  Difci- 
pulos  , quando  le  digeron  zeloíos , que 
bautizaba  Chrifto.  Lib.  i.  c.  5.  pag.  41. 
n.  2.  Confesó  tres  veces  la  Divinidad  de 
Chrifto.  Alli  pag.42.  n.  4.Bautizaba  por 
sí  mifmo,  y no  por  fus  Dilcipulos , á dil- 
tincion  de  Chrifto , que  bautizaba  por  fus 
Difcipulos , y por  si.  Lib.  i.  c.  10.  pag. 
56.  n.  6.  No  permite  la  Iglefia  , que  le 
cante  Credo  en  fu  Mifa  , porque  no  llegó 
á vér  los  últimos  Mifterios  de  la  Pailón, 
Cccc  Lib. 
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Lib.  i.c.  i2.pag.  6i.  n.  5.  Por  qué  las 
Turbas  tenían  á Chrillo  por  el  BaucUla, 
por  Elias  , por  Jeremías , u otro  de  los 
Profetas.  Lib.z.  c.  7.  pag.  177.0.  7. 

‘Juan.  ( San  ) Apoftol , y Evangelilb.  Fue 
fuperior  á Moysés  en  los  regalos  de  Dios, 
y en  la  converíionde  las  almas.Introduc. 
pag.  7.  n.  10.  Fue  difcipulo  de  San  Juan 
Bautida  , y el  que  con  San  Andrés  íiguió 
primero  á Chrillo.  Lib.  i.  c.  i.  pag.  25. 
n,  4.  y íig.  Es  verolímil , que  conocieíle, 
que  era  Judas  el  traydor  , como  que  San 
Pedro  no  lo  fupieíle.  Lib.  4.  c.  25.  pag. 
505.  n.  2.  y c.  27.  pag.  522.  n.  2.  Fue 
todo  una  viva  centella  de  amor  , y cari- 
dad , alimentado  en  los  brazos  del  amor. 
Lib.  4.  c.  27.  pag.  5 22.  n.  2. 

Judas.  ( Efcaiiote  ) Fue  el  primer  herege 
Sacramentario  , que  falto  á la  Fé  de  la 
Eucariltia  , y por  eiTo  le  llama  Chriílo 
Diablo.  Lib.  2.  c.  4.  pag.  167.  n.5.y 
pag.  168.  n.  6.  El  principio  de  fu  ruina 
fue  el  no  abrazar  el  Sacramento  Euca- 
riilico.  ahí  n.  5.  El  vicio  dominante  en 
él  fue  la  codicia.  Alli n.6.  y Lib.3. c.27. 
pag.  41 2.  n.  5.  y 4.  Murmuró  la  acción 
de  la  Magdalena  , poniendo  por  efcudo 
a los  pobres.  Lib.  5.  c.  54.  pag.  400.  y 
lig.  Fue  infamifsimo  ladrón  , porque  lo 
fue  de  pobres.  Lib.  3.  c.  34.  pag.  401. 
n.  2.  Tenia  muchas  bollas  para  guardar, 
y una  vacía  para  repartir.  Allin,  3.  Fue 
el  peor  Obifpo  que  ha  tenido  , ni  tendrá 
la  Iglefia.  Lib.  3.  c.  35.  pag.  403.  n.  i. 
Fue  Tolo  el  que  murmuró  de  la  Magdale- 
na. Lib.  3.  c.  36.  pag.  407.  n.  2.L0  mif- 
IDO  fue  abrir  los  labios  para  murmurar  de 
la  Magdalena  , que  entrar  Satanás  en  él. 
Lib.  3.  c.  37.  pag.  410.  n.  i.  Judas , y 
el  Demonio  fueron  los  únicos  murmura- 
radores  de  la  excelente  acción  de  la 
Magdalena.  Alli  pag.  41 1.  n.  2.  y 3.  Se 
juntaron  Judas , y el  Demonio  para  ven- 
der á Chrillo.  Alli.  Vendió  á Chrillo  por 
treinta  reales  de  á quatro.  Alli  pag.  41  3. 
n.  4.  Se  hallaba  aufente  , quando  los 
Apollóles  previnieron  el  lugar  para  cele- 
brar la  Pafcua:  y por  qué.  Lib.  3.  c.38. 
pag.  414.0.  I. y 2,  No  empezó  Chnito 
por  Judas  el  lavatorio  de  los  pies  , fino 
por  San  Pedro : fe  perfuade  , y fatisface 
á las  objeciones.  Lib.  4.  c.  5.  pag.  440. 
n.  3.  y lig.  Si  los  Apodóles  hnvieran  co- 
nocido fu  traycion  , no  pecaran  en  ma- 
tarle , á no  poderlo  remediar  de  otra 
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fuerte.  Lib.  4.  c.  20.  pag.  498.  n.  2.  y 
fg.  Su  infolencia  en  poner  la  mano  en 
el  plato  con  Chrillo  , y en  preguntar  al 
Señor,  fi  era  él  el  traydor.  Lib.  4.  c.25. 
pag.  505.  n.  3.  No  creyó  la  Divinidad 
de  íu  Divino  Maeílro.Alli  pag. 509.  n,S/ 
Veafe  Bocado.  Lehuviera  eílado  mejor 
no  haber  nacido  , que  íer  traydor  á fu 
Maellro.  Lib.  4.  c.  25.  pag.  516.  n.  6. 
Recibió  á Chrillo  Sacramentado.Lib.  4. 
c.  24.  pag.  512.  n.  4.  yc.26.pag.  519. 
n.z.Era  de  noche  , quando  falió  del  Ce- 
náculo, y aún  él  mifmo  Judas  era  noche 
Lib.4.  2. 8. pag.  526.  n.  4. 

Juez.  Serán  corrompidos  íús  juicios  , fino 
tienen  delinterés  , jullicia  i,  y verdad. 
Lib.  3.  c.  14.  pag.3i8.n.2. 

Juicio.  Por  qué  llama  Dios  al  juicio  final 
regeneración.  Lib.  3.  c.  12.  pag.  310. 
n.  3.  Señales  efpantofas  que  precederán 
al  final.  Lib.  3.  c.ao.pag.  344.  n.  6.  No 
quifo  Chrillo  manifeílar  á lüs  Apolló- 
les , quando  íeria.  Allí.  pag.  345.  ylíg. 
Diferencia  entre  el  juicio  particular , y 
univerfal.  Lib.3.c.  21.  pag.  350.  n.  7. y 
8.  Conveniencias  que  trahe  al  hombre  el 
ignorar  la  hora  del  juicio  particular  , y 
univerfal.  Lib.  3.C.22.  pag.  351.  y fig. 
Decir  Chriílo  que  no  fabía  el  dia  del 
juicio , no  fue  defeélo  de  íú  Sabiduria 
infinita,  fino  fineza  de  fi  amor  á los  hom- 
bres. Lib.  3.  c.  23.  pag. 3 57.  n.  3. 

Juicios.  De  los  que  fe  hacen  lin  razón,  ó con 
pafion  , no  debe  hacer  caío  la  prudencia, 
Lib.  2. c.  7.  pag.  175.0.  3.  Los  de  gen- 
te ruin  íe  deben  defpreciar.  Alli. 

Juliano  Apofiata.  Imputa  á ligereza  de  San 
Matéo  , el  que  liguielíe  á Chrillo.  Lib.i. 
c.  2.  pag.  30.  n.  6. 

Jtirifdkton.  La  del  Virrey  ceíá  en  preíen- 
cia  del  Rey  , como  la  del  Legado  en 
prefencia  del  Pontífice.  Lib.2.  c.  7.  pag. 
176.  n.  6. 

JuJiuia.  No  turba  á los  Pueblos  , el  hacer 
jullicia  en  los  codiciólos,  antes  los  quie- 
ta , y pacifica.  Lib.  3.  c.  32.  pag.  395 
n.  5. 

L 

L Adron.  Lo  es  el  Demonio  de  las  almas. 
Lib.  3.  c.  18.  pag.  356.  n.  5.  y 6. 
Vendrá  eite  Ladrón  al  juicio  particular, 
y al  univerfal  para  acular  á las  almas. 
Allí.  Vealé  Demonio.  La- 
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Lagrmds.  Las  ele  verdadera  compunción  han 
de  venir  de  Dios.  Lib.  4*^*  i7'P^S*49®* 

n.  4. 

\ lavatorio.  Precedió  a la  inftitucion  del  San- 
■ktifsimo  Sacramento.  Lib.4.c.  i.pag.427. 

>.  5. y pag.  45  5.n-  i-y  % Fue  íigniñ- 
cácion  del  Sacramento  de  la  Penitencia. 
Lib. 4.  c.  3-pag* y 45*^* 

n.  4.  Veaíe  Chriflo  , y Pedro, 
legado.  Cefa  fu  autoridad  en  prefencia  dei 
Pontifice.  Lib.  2.  c.  7.  pag.  176.  n.  6. 
lenguage.  El  del  efpiritu  no  le  entienden 
los  pecadores.  Lib.  i.  c.  29.  pag.  128. 
n.  2. 

lej.  Preeminencias  de  la  Ley  de  Gracia  Po- 
bre la  Ley  de  Naturaleza. , y Efcrita.  In- 
troduc.  pag.  2.  n.  3.  Los  Miniftros  , y 
minifterios  de  la  Ley  de  Gracia  ion  in- 
comparablemente de  mayor  dignidad,  y 
valor  , que  los  de  la  Ley  de  Naturaleza, 
y Efcrita.  Alli  pag.  3.  n.  4.  Diferencia 
de  un  alma  de  un  niño  , que  muere  en 
la  Ley  de  Gracia  , á los  Santos  de  mu- 
cho mérito  en  la  Efcrita,  Alli  pag*  5* 

6.  La  Ley  de  Gracia  conftituye  Jerar- 
quía fuperior  á la  Natural,  y a la  Efcri- 
ta. Alli.  Veafe  Santos.  En  quatro  mil 
años,  que  duro  la  Ley  Natural , y Efcri- 
ta , apenas  feñala  la  Eícritura  cien  va- 
. roñes  excelentes  en  fántidad.  Introduc. 

pag.  9.  n.  12.  Se  íenála  la  razón  de  la 
, cfteriiidad  de  la  Ley  Natural , y Efcri- 
ta , refpedto  de  la  fuma  fecundidad  de  la 
Ley  de  Gracia.  Alli  p^g*  ^®* 

Antigua,  y la  Nueva  figuradas  en  dos  na- 
^ ves , que  no  fe  fumergieron.  Lib.  i .c.  1 8. 
pag.  84.0.  4.  La  de  Chriño  es  Ley  de 
amor.  Lib.  2.  c.  2.  pag.  154.0.  4. 
Limbo.  No  es  receptáculo  de  los  que  tienen 
el  carafter  del  Bautifmo.  Lib.  i.c.  12. 
pag.  63.  n.7.  En  él  eftuvieron  deteni- 
- dos  los  Santos  Padres  , hafta  que  los  ref- 
cató  Chrifto.  Alli  n.  8. 

Ltmofna.  Se  ha  de  repartir  con  difcreta  pro- 
porción. Lib.  5.  c.8.pag.  295*0*  2*  Atc- 
foran  los  ricos  con  la  limofna  el  Reyno 
del  Cielo.  Lib.  3.  c.  16.  pag*  327- 
Itfonja.  Raras  veces  manihel'ta  la  verdad  a' 
los  Superiores.  Lib.  i.  c.  28.  pag.  iz6. 
n.  6. 

llave.  Se  explica  el  fingular  favor  , que  hizo 
Chrifto  á San  Pedro  , en  entregarle  las 
llaves  del  Ciclo  , y la  poteftad  de  ligar, 
y abfolver.  Lib.  2.  c.  10.  pag*  iSS.ylig. 
No  fue  efta  gracia  períonal  a San  Pedio, 
Tom.  II. 
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fino  común  a todos  ííis  Sucefores  los 
Romanos  Pontífices.  Lib.  2.  c.  lo.  pag. 
ipo.  n.  4.  A los  demás  Apoftoles  fue 
perfonal  efta  gracia  ; y aunque  pafa  á fus 
Sucefores  los  Obifpos  , es  con  alguna  li- 
mitación. Alli.  No  dijo  Chrifto  á San 
Pedro , que  le  entregarla  la  llave  , fino 
las  llaves  de  los  Cielos  : Se  explica  lar- 
gamente. Lib.  2.C.  II.  pag.  i93.yfig. 
Todos  los  eftados  de  la  íglelia  eftan  fu- 
jetos  á las  llaves  de  San  Pedro.  Alli.  Las 
dos  llaves  de  San  Pedro  explican  las  dos 
poteftades  de  Orden,  y Jurildicion.  Alli. 
Diferencia  de  las  llaves  de  San  Pedro  á 
la  de  los  Eferibas , y Fariséos.  Alli  pag. 
194.  n.  2. 

luz..  El  que  mas  fe  acerca  á la  luz  , parti- 
cipa mas  de  fus  rayos.  Lib.  2.  c.  7.  pag. 
177.  n.  7. 

M 

MAefiros.  Defde  el  principio  de  la  Igle- 
fia  nació  en  los  difcipulos  la  emula- 
ción por  el  amor  á fus  Maeftros  efpiri- 
tnales.  Lib.i.  c.  13.  pag.65.  n.  4.  Han 
de  aprender  para  poder  enfeñar.  Lib.  2. 
c.  12,  pag.  198.  n.  4.  Poco  le  importa 
al  Maeftro  para  si  el  fer  fabio  , fi  no  es 
bueno , pero  para  el  bien  común  mas  va- 
le , que  fea  fabio  , que  no  muy  ignoran- 
te, y muy  bueno.  Lib.  3.C.  6.  pag.  287. 
n.  i.  Y CA fe  Sabiduría.  El  efpiritual  debe 
proporcionar  la  doctrina  al  eftado  de  las 
almas  que  gobierna. Lib.  5.C.  7.pag.29o. 
n.  I.  Como  ha  de  dirigir  á los  ricos , y 
poderoíbs.  Alli. 

Mal.  Es  el  mayor  de  los  males  eftar  en  def- 
gracia  de  Dios.  Lib.  4.  c.  25.  pag.  515. 
n.  4.  Veafe  Ser. 

Maldición.  La  de  Dios  no  para  en  la  perfona 
contra  quien  fe  fulmina  , fino  que  pafa 
tal  vez  á los  fucefores.  Lib.  5*  c.3  i.  pag. 
392.11.  5. 

Males.  No  fon  males  los  caducos  refpeéto  de 
los  eternos.  Lib.  3.C.  i 3.  pag.3  14.  n.  2. 
Mana'.  La  Dodrina  de  Chrifto  es  el  Maná 
Celeftial  , que  da  vida  al  mundo.  Lib.2. 
c.  I.  pag.  1 5 1.  n.  3.  Es  figura  de  la  Eu- 
cariftia.  Alli. 

Mancebo.  Refpuefta  que  dio  Chrifto  á uno 
que  le  preguntaba  , que  haria  para  fal- 
varfe.  Veafe  Salvación.  No  mintió  el 
- mancebo  del  Evangelio  en  decir , qu« 
Cccc  2 ha- 
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había  guardado  los  Mandamientos.  Lib. 

3.  c.  7.  pag.  292.  n.  4,  Mandóle  Chril- 
to  , que  veudieííe  íus  riquezas , li  quería 
fer  perfeóio  , y él  fe  refifte.  Lib.  3 , c.  8. 
pag.  294.  y íig. 

lilaria  ( Santa ) Ungió  á Chriño 

en  cafa  de  Simón  leproío  , y Judas  re- 
prehende íu  acción.  Lib.  3,c.  3 4,  pag,40o. 
y lig.  Fue  una  rniícna  la  que  ungió  tres 
veces  á Chrifto.  Lib.  3.  c.  ^ 6,  pag,  406. 
n,  1.  Aplaudió  Chrilto  fu  acción  de  fina, 
y mandó  que  le  predicaíTe  en  todo  el 
mundo,  Alli.Tres  profecías  vemos  cum- 
plidas todos  los  anos : la  de  la  Virgen, 
de  que  todas  las  generaciones  la  dirían 
Bienaventurada : la  de  San  Gabriel , de 
que  muchos  fe  holgarán  en  el  nacimiento 
del  Bautifta  : y la  del  Evangelio  , que  la 
Unción  de  la  Magdalena  íe  predicaría  en 
todo  el  mundo.  Alli. 

Méria  Santífsma.  Sus  egemplarifslmas  vir- 
tudes exceden  á las  de  toda  pura  criatu- 
ra humana , y Angélica.  Introduc.pag.6. 
n.  8.  Hace  trono,  aparte , fuperior  á to- 
dos los  Santos.  Alli  pag.  19.  n.  26.  La 
bautizó  Chrifto  pór  fu  propia  mano , an- 
tes que  á San  Pedro.  Lib.i.  c.  8.  pag.  50. 
n.  2.  y fig.  Fue  efte  Bautifmo  verdadera 
Sacramento , aunque  no  causó  primera 
gracia  , en  Maria  Santifsima , por  haberfe 
concebido  fin  culpa.  Lib.  i.  c.  13.  pag. 
66.11.  8.  Por  fu  intercefion  trueca  Dios, 
los  corazones  de  pecadores  en  Santos. 

Lib.  I.  c.  17.  pag.  83.  n.  5.  Sola  Maria 
Santifsima , y San  Pedro  fintieron  las  pe- 
nas de  Chrifto,  antes  que  el  Señor  las  pa- 
decielle. Lib.  2.  c.  14.  pag.  208.  n.  i.  y 
fig.  La  refpuefta , que  dio  Chrifto  á Ma- 
ría Santifsimá  en  las  Bodas  de  Cana  de 
Galilea  , no  merece  el  nombre  de  re- 
preheofion , como  ni  la  que  dio  á San 
Pedro  , quando  fe  refiftio  á la  muerte  del 
Señor.  Lib.  2.  c.  16.  pag.  220.  n.  i. 
Aíiíftió.  en  el  Cenáculo  acompañada  de 
unas  famas,  mugeres  á la  inftitucion  del 
Santifsimo  Sacramento  del  Altar.,  Lib.  4. 
c.i.pag.425.  n.  2. y fig. Celebró Chrifi 
to  en  íu  prefencia  los  mayores  Mifterios 
de  la  Redención  humana.  Alli  pag,  426. 
n.  5.  Comulgó  San  Pedro  á Maria  San- 
lifsima , deípues  que  el  Señor  comulgó  á 
los  Apoftoles.  Alh  n.  q.Permaneció  confi- 
tante fu  Fé  en  la  Pafion  de  fu.  Sandísimo 
Hijo.  Lib.  4.  c.  18.  pag.  493.  n.  4.  y 5, 
Mmm.  ( San  } Qbifpo  Turonenfe.  Se  hallo 
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el  Demonio  á fu  muerte,  por  ver  fi  le  po- 
día robar.  Lib,  3.C.  r8.  pag.  537. 11. 
Mateo.  ( San  ) Apoíiol , y Evangelifta.  Fue 
parecido  a David  en  fer  Santo  , y pecáis 
dor  ; pero  feperior  en  la  vocación  Jr 
dignidad.  Introduc.  pag.  8.  n.  j i. 

Matías.^  (San  ) Apoíiol.  Su  exceío  íobre  Sa-, 
muél.  Introduc. pag.  8.  n.  10.  Fue  pre- 
ferido por  Dios  no  a Heli  , Sacerdote 
omifo  , fino  i Joíeph  jufto.  Allí., 
Maj/ardomo.  Hizo  San  Pedro  oficio  de  Ma- 
yordomo mayor  de  Chrifto. Lib.2.  c.20. 
pag.  242.  n.  5. 

Uajorías.  Reprehende  Chrifto  en  los  Apof- 
toles el  defeo  de  mayorías.  Lib.  3.  c.  i,. 
pag.  263.  n.  I.  y fig. 

Medico.  Solo  Dios  es  verdadero  Medico, 
aun  de  las.  enfermedades  naturales.  Lib! 
I*  c*  - 5.  pag.  1 1 2.  n.  2,  Engaña  el  Me- 
dico con  fus  aforifmos , como  e,I  mundo 

con  fus  promefas.  Lib.i.  c.  27.  pag.120. 
n.  4.  t?  * 

MemsriaLEl  que  prefentó  San  Pedro  á Chrif- 
to por  parte  de  la  naturaleza  humana, 
para  que  no  raurieífe  cl  Señor.  Lib.  2. 
c.  17.  pag.  226.  n.  I.  Fue  fineza  en 
Chrifto  el  no  otorgar  el  memorial  de  San 
Pedro.  Alli  pag.  227.  n.  2. 

Mentes.  Los  de  las  almas  folo  Dios  los  fabe, 
y puede  ponderar.  Introduc.  pag.  12! 
n*  I 5.  Previno  Chrifto  á San  Pedro  con 
relevantes  méritos,  para  elegirle  Cabeza 
de  la  Iglefia.  Lib.  1.  c. 22.  pag.97.  n.3. 
Es  mas  tener  méritos  , que  recibir  aplana 
fos.  Lib.  2.  c.  5.  pag.  167.  n.  4. 

Mefas.  Las  que  arrojó  Chrifto  por  el  fuelo,, 
eran  de  tan  inmenía  grandeza , que  no 
pudieran  cien  hombres  -apartar  un  folo 
cajón  qiiatro  pafos.  Lib.  2.  c.  16.  pag* 
Z2r.n.  4. 

Milagros.  Los  que  ha  obrado  Dios  en  la  Ley 
de  Gracia,  exceden  fiimamente  en  gran- 
deza , y numero  á los,  de  la  Ley  natural, 
y Eferita.  Introduc.  pag.  n.n.  14.  El 
primero  que  obró  la  Mageftad  de  Chrif- 
tOjfue  por  la  intercefion  de  la  Virgen  en 
las  Bodas  de  Cana  : y e!  fegundo  por  San 
Pedí  o en  el  mar  de  Galilea.  Lib.  i , c.  1 7, 
pag.  82.  n.  5.  El  que  hizo  Chrifto  en 
curar  á la  Suegra  de  San  Pedro , reco- 
mienda e!  amor  grande,  que  tenia  á efte 
Apoíiol,  Lib.  I.  c.  24.  pag.  107.  n.  1.  y 
fig..  Son  mayores  los  qué  Dios  hace  en 
las  almas,  que  en  Jos  cuerpos.  Lib.  i. 
e.27.  pag.  í 19.  n,  2.  Es  mayor  milagro 

fa-  - 
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íácar  un  alma  de  pecado  , que  refucitar 
un  difunto.  Alli.El  que  los  hace  , ha  de 
huir  la  vanidad  , guardándolos  en  fecre- 
\ to.  Lib.  i.c.  29.  pag.  130.  n.  4.  No 
fe  han  de  pedir  milagros  por  vana  cu- 
rioíidad.  Lib.i.  c.  52.  pag.  158.  n.  4. 
Se  han  de  cotejar  con  las  obras,  para  dif- 
cernir  los  eipiritus.  Lib.  2.  c.  12.  pag. 
197.  n.  3.  No  los  hizo  Chrifto  en  fu  pa- 
tria , porque  les  faltaba  la  Fe.  Lib.  4. 
c.  52.  pag.  5 57*  ti- 

Monacato.  El  que  fundó  Elias  en  la  Ley 
Antigua  , relpedo  del  de  la  Ley  de  Gra- 
cia ( annque  verdadero  ) fue  como  las 
primeras  luces  de  la  Aurora  refpeólo  de 
las  del  Sol.  Introduc.  pag.  1 1.  n.  13. 

Moneda,  La  moneda  , que  encontró  San  Pe- 
dro en  el  pez  , íé  llamaba  Statér  , que  era 
un  real  de  á quatro.  Lib.  2.  c.  23.  pag. 
256.  n.  I . Veafc 

Moysés , j Elias.  Fueron  teftigos  de  la  Tranf- 
figuración.  Lib.  2.  c.  18.  pag.  254.0.6. 

Muerte.  La  de  los  juítos  es  lueño,  y folo  la 
de  los  pecadores  muerte.  Lib.  i.  c.  29. 
pag,  128.  n.  2.  Es  vida  , fi  fe  aíTegiira 
con  ella  la  vida  eterna.  Lib. 3.  c.  13. pag. 
315.  n.  4.  No  conviene  al  hombre  faber 
la  hora  de  íu  muerte.  Lib.  5.  c.  22.  pag. 
3 5 i.n.i.yc.23.pag.3  5 5,0.  i.  y fig.  Difi- 
curio  defatinado  de  unos  locos , que  fa- 
bian  , habían  de  morir  al  otro  dia.  Allí 
pag.  5 5 2.  n.  2.  Yeafe  'Juicio.  A todos  los 
hombres  alcanza  la  muerte  , aunque  no 
quieran  : folo  Chrifto  la  abrazó , por  que 
qüiío.  Lib.  4.  c.  2.  pag.  45®*  “*4* 

N 

N Acimiento.  Ha  de  fentir  el  Chriftiano 
humildemente  de  si,  y de  lii  naci- 
miento , a imitación  de  Chrifto.  Lib.  2. 
c.  6.  pag.  1 7 2.  n.  4.  El  de  efta  vida  tran- 
fitoria  es  nacer  á penar  , folo  el  de  la  vi- 
da eterna  es  verdadero  nacimiento.  Lib. 
3.C.  12.  pag.  310.  n.  3, 

Matanaél.  Confesó  á Jefus , hijo  de  Jofeph. 
Lib.  2.  c.  13.  pag.  200.  n.  i.  Vió  pri- 
mero Jeíus  a Natanael , que  Nacanael 
a Jeíus.  Alli  pag.  202.  n.  4*  Era  verda- 
dero Ifraelita  , y no  falfo , como  el  Fa- 
riseo. Alli  n.  5.  Confesó  la  Divinidad 
de  Chrifto.  Alli  pag.  204.11.  8.  Algunos 
lientcn , que  fue  el  Apoftol  San  Barto- 
lomé ; pero  es  lo  mas  cierto  con  San 
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Agiiílin,  que  Natanael  no  fue  Apoftol. 
Lib.  2.  c.  15.  pag.  207.  n.  i 2.  y 13. 

Natural.  Era  San  Pedro  de  natural  valero- 
fo  , fuerte  , y cgecutivo.  Lib.  3.  c.  j. 
pag.  284.  n.  7. 

Naturalcz,a.  Rcprcíentó  San  Pedro  á la  na- 
turaleza humana,  y prefentó  á Chrifto  un 
memorial  de  fu  parte.  Lib.z.c.i.  7.  pag. 
2 2 6.n.  I.  Veaíe  Hombre, 

Nave,  La  de  San  Pedro  fue  la  primera  Cá- 
tedra de  la  verdad,  donde  predicó  Chrif 
to.  Lib.  I.  c.  14.  pag.  70.  n.  13.  Se 
compara  el  hombre  á la  nave  , mientras 
navega  en  el  mar  incierto  del  mundo. 
Lib.  I.  c.  15.  pag.  72.  n.  1.  y fig.  La  de 
San  Pedro  nunca  ha  conocido  naufragio. 
Alli  pag.  75.  n.  9.  Significaciones  de  las 
dos  naves  de  los  Difcipulos  de  Chrifto. 
Lib.  i.c.  18.  pag,  84.  n.  4.  La  de  los 
Apoftoles  peligra  en  la  tormenta  , quan- 
do  no  va  en  ella  Jefus.  Lib.i . c.30.  pag. 

I 5 3.0.4.  Qiiien  no  pone  la  proa  en  Dios, 
navega  con  pena  ,y  fin  mérito.  Allí. 

Negación,  Ganó  mas  San  Pedro,  levantan- 
dofe  de  la  negación  , que  perdió  con  la 
caída,  Lib.  4.  c.  37.pag.55  5.0.6.  y c.39^ 
pag.  560.  n.  5.  No  perdió  San  Pedro 
en  ella  la  Fé.  Alli  pag.  560.  n.  3. 

Niño,  Con  uno  muy  pequeño  reprehende 
Chrifto  al  Apoftolado.  Lib.  3.C.  i.  pag. 
265.  n.  3. 

Noble,  Síes  virtuoío  es  grande  bien  de  la 
República  , como  grande  mal , fi  es  vj- 
cioíb.  Lib.  5.C.  6.  pag.  289.  n.  8. 

Noche,  Es  la  vida  del  pecador  noche  oblcu- 
rifsima.  Lib.  i.  c.  16.  pag.  79.  n.  10. 
Vea  fe  Vigilia. 

Nombre.  A los  que  Dios  quiere  eníálzar,  les 
pone  nombre.  Lib.  i.  c.2.  pag.3  i.  n.io. 
Afsi  lo  hacen  también  los  Reyes  de  la 
tierra.  Lib.  i.  c.  3 -pag.  52.  n.  i. Nun- 
ca le  da  Dios  á uno  , fin  repartirles  las 
gracias  , que  van  con  el  miímo  nombre. 
Alli  pag.  35.  n.  8.  Veale  Pedro  , y P^e- 
dra.Ei  de  Dios  vence  impofibles.  Lib.  i. 
c.  i8.  pag.  84.  n.  2. 

Novacianos.  Quiíieron.  introducir  en  la  Igle- 
fia  , que  el  Bautifmo  de  Chrifto  , y de 
San  Juan  era  todo  uno.  Lib.  i.c,  12. 
pag.  62.  n.  2. 
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OBediencíá.  Solo  por  obediencia  fe  han 
de  aceptar  los  pueftos,  y dignidades. 
Lib.  i.c.  52.  pag.  158.0.  5.  Mas  hará 
un  Predicador  en  breves  horas  obede- 
ciendo , que  predicando  por  fu  volun- 
tad , deípues  de  mucho  eftudio.  Lib.  2. 
c.  12,  pag.  198.  n.  4. 

Obíffo,  Los  Obiípos  ion  Suceíbres  de  los 
Aportóles.  Lib.  i.c.  25.  pag.  102.  n,  2. 
No  heredaron  toda  la  univeríal  juriídi- 
cion  , que  Chrifto  dio  á los  Aportóles. 
Lib.  2.C.  10,  pag.  191,0.4.  Todas  las 
lillas  de  los  Obifpos  eftan  fujetas  á la 
variedad  , y miferia  humana  : íblo  la  del 
Pontífice  Komano  coníervará  inviolable 
la  Fe.  Alli  n.  5.  Por  qué  predican  los 
Obiípos  Tentados , y en  pie  los  Predi- 
cadores, Lib.  5.  c.  14.  pag.  519.  n.  4. 
No  han  de  tener  mas  que  una  bolíá  , y 
ertá  para  los  pobres , entrandofe  á si  el 
primero  en  elle  numero.  Lib,  5.  c.  55. 
pag.  404.  n.  2.  Han  de  promover  mucho 
e!  Culto  Divino  , fin  recelo  de  que  efto 
dañe  á los  pobres.  Alli  pag.  40  j.  n.  3. 
Oásfidád.  Es  la  Madre  de  todos  los  vicios. 
Lib.  1.  c.  14.  pag.  70.  n.  16.  Eligió 
Chrirto  á San  Pedro , porque  le  halló  no 
ociolo  , fino  ocupado  en  íu  oficio.  Alli-, 
Ojaj.  Los  de  Jeílis  íbn  luz , y,  virta  de  las 
almas.  Lib.  2.  c.  1 5.  pag.  202.  n.  4. 
Oraáon.  Para  que  fea  firuétuoía  íe  le  han  de 
juntar  nuertras  obras  y trabajos.  Líb.i, 
c.  17.  pag.  8 1.  n.  3,  Es  donde  halla  íe- 
guridadei  alma.  Lib.  i.c,  3 2.  pag,  140. 
n.  7.  Es  dificultólo  fin  oración  abrazar 
las  penas , obrar  con  paciencia  , y ha- 
blar bien  de  la  Palion  de  Chriílo.  Lib. 2. 
C.iS.pag.  234.0.  6. 

P 

PAhh  (San  ) Apoftol.  Fue  Tuperior  á Jo- 
fue.  Introduc.pag.  8.  n.  10.  ilecono- 
ce  á San  Pedro  por  Cabeza  de  la  Igleíia. 
Lib.  I.  c.  23.  pag.  105.  n.  6.  Es  infe- 
rior 3 San  Pedro  en  la  dignidad.  Lib.  2. 
c.  12.  pag.  197.  n.  2. 

TáiismU.  La  de  Job  fue  excedida  por  San- 
to Tomé  Apoltol.  Introduc.  pag.  7.  n.9. 


Vádres.  Quánto  aborrece  Dios  la  irreveren  - 
cía  á los  Padres.  Lib.  3.0.  %6.  pag. 5 69. 
n.  2.  Es  la  irreverencia  á ios  Padres  la 
mayor  ingratitud  humana. Alli  pag.  371.  ( 

n.  4.  ^ f ' 

Palabra.  Solo  en  la  divina  fe  puede  halíf.r 
alivio.  Lib.  i.  c.  17,  pag.  81.  n.  3.  La 
palabra  de  Dios  es  mas  penetrante  , que 
una  efpada  de  dos  filos.  Lib.  2.  c.  3.  pag. 

1 60.  n.  8. 

Pafion  de  chrip.  Solo  María  Santifsima , y 
San  Pedro  íiniieron  la  Pafion  , y muerte 
de  Chrifto  ^ antes  que  el  Señor  las  pa- 
decieífe.  Lib.2.  c.  14.  pag.  208.  n.  1.  La 
Palíon  de  Chrifto,  y fu  doélrina  fon  to- 
do nueftro  remedio.Lib.3.  c.ó.pag.  28  s. 
n.  I.  Veafo  Doñr'ma. 

Pájiones.  No  tanto  las  tiene  el  hombre,  co- 
mo ellas  tienen  al  hombre.  Lib.  i.  c.  24. 
pag.  109.  n.  4. 

Pajior  de  almas.  Veafe  Prelado. 

Si  no  hay  paz  en  los  Miniftros  de  la 
Igleíia  , no  la  podran  comunicar  á los 
fieles.  Lib.  4.  c.  3<ji  pag.  549,0,  i.  La 
paz  del  mundo  es  paz  con  los  vicios , y 
la  paz  de  Chrifto  confifte  en  obíervar  fos 
Santos  Mandamientos.  Alli. 

Pecador.  La  vida  del  pecador  es  toda  pade- 
cer en  obfeuridad  fin  premio.  Lib.  i. 
c.  16.  pag,  79,  n,  9.  y fio.  La  converfion 
de  un  pecador  es  obra  müagrofa.  Lib.  i. 
c.  29.  pag.  129.  n.  5.  Veafe  Milagros.  El 
mayor  caftigo  , que  Dios  da  á los  peca- 
dores , es  dejarlos , que  vivan  en  íus  vi- 
cfos.  Lib., 4.  c.  28.  pag.  525.  n.  2.  El 
obftinado  pierde  el  poder  bueno  por  el 
querer  malo.  Lib.4.  c. 31. pag.  539.  n.4. 

El  que  íe  deja  dominar  de  la  palion  cora 
dificultad  halla  remedio.  Lib.  4.  c.  3 2. 

r pag.  537.  n.  I.  . - . 

Pedro.  ( San ) Apoftol.  Quatro  razones , que 
movieron  al  Autor , para  eforibir  íus  ex- 
celencias. lotrodiic.  pag.  i.  n.i.  y fig.Ex- 
cefo  , que  hacen  fus  excelencias  á las  de 
Abrahan.  Allí  pag.  7.  n.  9.  En  el  primer 
fermon  , que  pre.dicó  en  Jeruíalén  , con- 
virtió tres  mi!  perfonas , y en  el  fegundo 
cinco  mil.  Alli  pag,  10,  n.  1 3.  Todos  los 
favores  particulares  , que  Dios  ha  hecho 
á las  almas  ( exceptuando  María  Santifsi- 
ma ) no  igualan  al  que. hizo  Dios  á San 
Pedro , poniéndole  Piedra  fundamental 
de  la  Igleíia.  Introduc.  pag.  19.  n.  25. 
y 26.  Es  temeridad  no  reconocer  á San 
Pedro  por  elprimefo , y mayor  en  dig- 
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nielad  de  los  ApoRoles  , y demas  Santos. 
AUi  pag.  20.  n.  28.  Su  patria  , oficio , y 
eftado,  Lib.  i.  c.  i.  pag.  23.  n.  i.  Tuvo 
por  hija  á Santa  Petronila,  aunque  algu- 
nos dicen  , que  fue  íblo  hija  efpiritual. 

VAlli  n.  I.  Era  de  quarenca  años,  quando 
Je  IJamó  el  Señor.  Alli  pag.  24.  n.  1.  Le 
Tmudó  ChriRo  el  nombre  , llamándole 
Piedra.  Lib.  i.  c.  z.  pag.  28.  n.  3.  Fue 
menor  que  San  Andrés  en  la  edad  , y ma- 
yor en  la  dignidad  , y excelencia.  Alli 
pag.  29.  n.  3.  Se  pondera  la  eficacia  de 
lii  vocación.  Allí  n.  5.  y fig.  Es  la  piedra 
de  toque  de  la  verdadera  Fe,  y Religión. 
Lib.  I.  c.  3 3*  n.  3.  Veafe Piíííí'^, 

y Nombre.  Chriiio,  y Pedro  íe  comparan 
á dos  parces  de  piedra  imán  , que  aunque 
cílén  diftantes , íe  miran,  y íe  buícan  una 
á otra.  Lib.  i.  c.  4.  pag.  37.  n.  2.  Es 
Opinión  mas  común  , que  no  fue  diícipu- 
lo  del  Bantiíía.  Alli  pag.  39.  n.  6.  y íig. 
Quiíb  ChriRo  fer  fu  único  Maeftro.  Alli 
n.  7.  y 8.  Fue  mas  amado  de  Jeíiis  , que 
los  otros  ApoRoles.  Alli  pag.  40.  n.  9. 
Le  bautizó  Chriftopor  fu  propia  mano. 
Lib.  I.  c.  8.  pag.  49.  n.  i.  y íig.  Veafe 
Nave.  Fue  el  primero  de  los  hombres, 
que  deipues  del  BautiRa  adoró , y cono- 
ció á ChriRo.  Lib.  i.  c.  19.  pag.  86.n.i. 
Fiumildad  con  que  pidió  á ChriRo  , que 
falieíle  de  si.  Alli  pag.  87.  n.  3.  y íig. 
Para  elegirle  ChriRo  por  Cabeza  de  la 
Igleíia , le  previno  con  relevantes  méri- 
tos. Lib.  I.  c.  22.  pag.  97.  n.  3.  Pedro 
íolo  pela  tanto  , como  codos  los  ApoRo- 
les. Lib.  I.  c.  2 3.  pag.106.  n.  7.  Hacia 
el  oficio  de  todos , para  abogar  por  ellos. 
Lib.  I.  c.  26.  pag.  1 1 5.  n.  2. Fé  grande 
con  que  íe  arrojó  á las  aguas , y anduvo 
fobre  ellas.  Lib.  i.  c.  32.  pag.  i 37.y  fig. 
Logró  íeguridad  en  la  tormenta  , aco- 
giéndole á la  ancora  de  la  oración.  Lib. 
I.  c.  32.  pag.  140.  n.  7.  y 8.  Por  qué 
fiendo  ftiFé  tan  heroyea,  la  llamó  Chrif- 
to  pequeña.  Lib.  i.c.  34.  pag.  144.  y 
fig.  Su  temor  fue  prudencia. Alli  pag.145. 
n.  I.  Fue  el  primero  del  mundo  , que 
creyó  , y confesó  el  Sacramento  del  Al- 
tar. Lib.  2.  c.  2.  pag.  155.  n.  7.  Veafe 
Fe  , y EucarifiU.  La  dignidad  de  Cabeza 
de  la  Igleíia  es,  defpues  de  la  Maternidad 
de  Dios,  la  mayor,  que  Dios  ha  concedi- 
do a criatura  humana.  Lib.  2.  c.  6.  pag. 
173.  n.  6.  Confelion  , que  hizo  en  Ce- 
faréa  de  la  Divinidad  de  ChriRo.  Alli , y 
c.  8.  pag.  179.  y íig.  Veafe  LUve.  Es  Ca- 


beza de  la  Igleíia  no  temporal  , ó p-u-fo- 
nal , fino  eterna  en  lus  Sucefores  los  Ro- 
manos Pontifices.  Lib.a.c.io.  pag.  191. 
n.  4.  Sus  gracias  naturales , y fobrenatu- 
rales.  Lib.  2.  c.  13.  pag.  206.  n.  ii.  y 
I 2.  Sintió  la  muerte  de  ChriRo  , antes  de 
padecerla  el  Señor. Lib. 2. c.  14.  pag.  208. 
n.  I.  y fig.  No  pecó  , antes  egerció  un 
acio  heroyco  tie  amor,  en  no  querer,  que 
Chriíto  padecieflV.  Lib.  2.  c.  i 5.pag.2 1 3. 
n.  I.  y íig.  Como,  ni  pecó  en  reufar, 
que  ChriRo  le  lavaiTe  los  pies.  Alli  pag. 
215.  n.  4.  Se  relponde  a una  objeción 
al  afunto.  Lib.  2 . c.  1 6.  pag.  2 1 9 . y fig. 
La  que  pareció  íeveridad  en  ChriRo  , fue 
elogio  de  San  Pedro.  Alli,  y Lib.  4.  c.^í 
pag.  4Ó0.  n.  4. Anunció  ChriRo  la  muer- 
te de  San  Pedro  , en  lo  que  pareció  dif- 
favor  , quando  le  dijo  : Vade  retro.  Lib. 
2.  c.  17.  pag.  228.  n.  4.  Fue  crucifica- 
do de  diverfo  modo  , que  ChriRo  ; y por 
qué.  Alli  pag.  229.  n.  4.  Veafe  labor. 
Las  palabr.as  que  dice  el  EvangeliRa  de 
San  Pedro  : non  enirn  ftiebat,  quid  dicerety 
no  arguyen  imperfección  moral.  Lib.  2. 
C.20.  pag.243.  n.  7.  Paga  el  tributo  por 
ChriRo  , y por  sí  al  Celar.  Lib.2.  c.  2 i. 
pag.  245.  n.  I.  Le  reprehende  CnriRo 
la  curiolidad  de  querer  íaber  el  día  del 
juicio.  Lib.  3.  cap.  23.  pag.  357.  n.  4. 
y íig.  No  ceníuró  la  acción  de  la  Magda- 
lena , porque  fue  fiempre  enemigo  del 
dinero.  Lib.  3.  c.  36.  pag.  408.  n.  4. 
Fue  mas  amante  , y mas  amado  de  Cñril- 
to  , que  San  Juan  EvangeliRa.  Lib.  3, 
c. 39. pag.  417.11.  2.  y Lib.4.c.26.  p.5  20. 
n. 3. Comulgó  á Maria  Santifsima, deipues 
que  el  Señor  comulgó  á los  Apo.ioles. 
Lib.  4.  c.  I.  pag.  226.  n.  4.  Fue  el  pri- 
mero á quien  ChriRo  lavó  los  pies , aun- 
que algunos  quieren  , que  fueRe  Judas  el 
primero  ; fe  perfuade  largamente. Lib. 4. 
c.5.y  6.pag.439.  y fig.  Se  reíiRe  humilde 
á que  Chrilto  ie  lave  los  pies:  fe  pondera 
el  egemplo  de  eRa  acción.  Lib.  4.  c.  7. 
pag.  447.  c.  10.  y IT.  pag.  4Ó1.  y fig. 
Veafe  Humildad.  Qiie  le  quifo  dar  á en- 
tender ChriRo  con  decirle  : lo  que  jo  ha- 
go, no  lo  conoces  ahora,  pero  lo  fabrh  defpues. 
Lib.4.  c.  9.  pag.  457.  n.  1.  y fig.  Fue 
fu  amor  á Dios  mas  heroyco  , que  el  de 
San  AguRin.  Lib.4.c.  10.  pag.462.  n.  5. 
Fue  mas  perfección  en  San  Pedro  porfiar 
con  religmeion  á ChriRo  , que  no  Je  ia- 
vaíTe  los  pies ; que  fuera  , dejirfelos  la- 
var fin  réplica:  íé  perluade.  Lib.4.  c.i  r. 
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pag.  4^^.  rii^.  y c.  12.yi3.pag.469.  y 
lig.  Fue  heroyca  lu  reiignacion  en  oíre- 
cer  al  lavatorio  los  pies , las  manos , y la 
cabeza.  Lib.  4.  c.  14.  y i 5.  pag*  477*  7 
íig.  No  entendió  , que  Judas  fuelle  el 
traydor  , que  había  de  vender  a lü  Maeí- 
tro.  Lib.4.c.  23.  pag.  505.n.2.  Por 
qué  fe  valió  de  San  Juan,  para  averiguar, 
quien  era  el  traydor.  Lib.  4.  c.  27.  pag. 

5 2 1 . y f g.  Ofreció  Chriflo  , que  no  fal- 
taría lii  Fé,  y la  de  fus  Sucefores  los  Ro- 

' manos  Pontífices»  Lib.  4.  c.37.  pag.5  56. 
n.  6.  y c.  3 8.  pag.  5 57.  y fg-  No  perdió 
la  Fé  en  la  negación.  Lib.  4.  c.  38.  pag. 
557.  n.  2. ye.  59.  pag.  5 60.  n.  3. Como 
fe  entiende  , que  confirma  á fus  hei ma- 
nos. Lib.  4.  c.  39.  pag.  558.  n.  i.  y fig. 

TenaSé  Veaíe  TrahajoSé 

Penitencia.  Efta  fue  la  materia  del  primer 
íermon  , que  predicó  la  Mageftad  de 
Chrifto.  Lib.  i.  c.  14.  pag.  68.  n.  5.  Por 
ella  , no  por  losdeleytes,ie  llega  al  Rey- 
no  de  la  Gloria.  Alli  pag.  69.  n.  6. 

PequemSé  Socorre  Dios  , no  folo  á los  pe- 
queños en  fortuna  , fino  a los  pequeños 
en  virtud  ; y quiere  que  lo  hagan  aísi  los 
Prelados.  Lib.  3.  c.  2.  pag.  268.  n.  i. 

Perfección.  Pofee  el  perfedo  con  alegría  los 
mifmos  bienes,  que  dejo  por  Dios.  Lib.3, 
c.  12.  pag.  509.0.  I.  y fig.  Veáíe  Pcí'tr- 
í.a.  El  eipiritual  eftudiofo  de  la  perfec- 
ción halla  en  Dios  todo  confuelo.  Alli 
pag.  5 10.  n.  2.  y fig. 

Teticion.  Santo  es  pedir  que  no  padezca, 
quien  folo  merece  gozar.  Lib.  2.  c.  19. 
pag.  237.0.4. 

Petronila.  (Santa)  Fue  hija  de  San  Pedro, 
aunque  algunos  dicen  , que  íblo  fue  hija 
efpiritual.  Lib.  i.  c.  i.  pag.  23.  n.  i. 

Tez,.  Por  qué  dió  un  pez  la  moneda  para  pa» 
gar  el  tributo  por  Chrifto,  y San  Pedro. 
Lib.  2.  c.  22.  pag.  256.  y fig. 

Piedra.  Afsi  fe  interpreta  el  nombre  , que 
Chrifto  impuÍG  á San  Pedro.  Lib.  i.c.2. 
pag.  58,  n.  I.  y fig.  Las  excelencias  de 
efte  nombre.  Lib.  i.  c.5.  pag.82.  n.  2.  y 
fig.  Es  Pedro  la  piedra  de  toque  de  la 
Verdadera  Fé,  y Religión.  Alli  pag.  3 3. 
n.  3.  Es  la  piedra  la  materia  mas  pre- 
ciofa  de  lo  criado  en  la  eftimacion  hu- 
mana. Alli  n.  4.  La  Piedra  univeríal  de 
Ja  Iglefia  es  fiemprc  muy  dura  para  los 
reveldes.  Lib.  i.  c.  3.  pag.  35.  n.  7. 
Veafe  Pedro,  y Nombre.  Ffizo  Chrifto  á 
San  Pedro  Piedra  fundamental  de  la 
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Iglefia,  porque  Pedro  confesó  a Chrifto 
Hijo  de  Dios.  Lib.  2.  c.  9.  pag.i  84.0.4. 
Alabaran  las  piedras  á Dios , fi  los  hom- 
bres le  niegan  la  alabanza.  Lib.  3.0.  30. 
pag.  386.  n.  2.  y fig.  Hicieron  íentimien- 
to  en  la  muerte  de  Chrifto  , condenando 
en  efto  la  infenfibilidad  de  los  hcmbr/7 
Alli. 

Tlejtos.  Es  mas  apreciable  la  paz  fin  rique- 
za , que  la  riqueza  con  pie)  tos.  Lib.  3. 
c.  14.  pag.320.  n.  5. Aborrece  Chrifto  Jos 
pie) tos,  y mas  entre  hermanos,  Alli. 

Polreza,  La  abraza  San  Pedro  , y coníiiela 
á Chrifto  , abogando  por  los  pobres. 
Lib.  3.  c.  II.  pag.  305.  n.  i.  Se  graneéa 
con  ella  abundantes  teíoros  celeñiales 
Alli  pag.  307.  n.3.y  4.  Los  pobres  Evan- 
gélicos fon  verdaderamente  ricos.  Lib.  3. 
c.  12.  pag. 309.  n.  I.  y fig. 

Fohearpo.  (San)  Obifpo , y Mártir.  Valor 
íingular  con  que  refpondió  al  tirano, que 
le  inflaba  maldigefle  á Jeíii- Chrifto.  In- 
troduc.  pag.  i 6.  n.  2 i. 

Pontífice.  El  Romano  tiene  fiiperioridad  de 
Cabeza  en  la  Iglefia  , y de  Maeftro  de  la 
verdadera  Doélrina.  Lib.  i.  c.  16.  pae. 
76.  n.  2.  y fig.  Son  los  Pontífices  Roma- 
nos Vicarios  legitimes  de  Chrifto  en  Ja 
tierra.  Alli  pag.  77.  n.  6.  Es  inmediata 
la  afsiftencia  de  Dios  á la  Silla  Pontificia 
de  San  Pedro  , y fus  Sucefores.  Lib.  1. 
c.  3 5.  pag.  145.  n.  4.  Se  llama  Beatifsi- 
tno  ,y  Beatitud,  defde  que  Chrifto  llamó 
á San  Pedro,  Beato.  pag.i86. 

n.  8.  El  que  no  reconoce  por  Cabeza  de 
la  Iglefia  i los  Pontífices  Romanos , cer- 
ca ella  de  las  puertas  del  Infierno.  Lib.  2. 
c*  9.  pag.  187.  n.  9.  La  Silla  del  Pontí- 
fice Romano  confervara  fiempre  pura  la 
Fé,  aunque  las  Sillas  de  los  demás  Obif- 
pos  edén  ftijetas  á la  variedad  humana. 
Lib.  2.  c.  10.  pag.  ipi.n,  5.  El  poder 
que  le  concedió  Chrifto,  es  racional  pa- 
ra lo  juílo  , no  para  lo  injufto.  Lib.  2. 
c.  II.  pag.  195.  n.  5.  Por  qué  fe  llama 
Máximo  el  Pontífice  Romano.  Lib.  2. 
c.  18,  pag.  232.  n.  3.  Heredaron  los 
Pontífices  Romanos  el  hablar  en  plural 
del  faciamus  , que  dijo  San  Pedro  en  el 
Tabór.  Lib.  2.  c.  20.  pag.  240.  n.  2.  A 
fu  bendición  , y maldición  eftan  fujetos 
todos  los  Principes , y Pueblos.  Lib.  3. 
c.  3 3.  pag.  598.  n. 3.  Han  de  dar  cuenca 
los  Pontífices  Sumos  de  todos  los  Prelados 
de  la  Iglefia.  Lib.  4.  c.  7.  p3g.4y2.  n.  8. 

Con- 
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Conjfirnnó  Chrifto  la  Fe  en  San  Pedro,  y 
en  fus  Suceíbres  los  Romanos  Pontiíices. 
Lib.4.  c.  58.pag.  558.  n.  2. 

^OpimmasMs  fu  memoria  muy  provechoía, 

\^para  apartar  el  corazón  de  efto  tranfito- 
rio.  Lib.  3.  c.  16.  pag.  52,8.  n.  6. 

Pfedeflinaúon.  Veaíe  5ái/v4«o». 

Pffdícadot.  Si  habla  con  efpiritu , baftan  po- 
cas palabras  para  períiiadir.  Lib*  i.  c.  i* 
pag.  25*  n.  5.  Su  defeo  ha  de  fer  el  per- 
fuadir , no  el  lucir.  Alli.  No  fe  ha  de  pre- 
dicar á si  , ni  para  si , fino  para  Dios , y 
para  que  los  o}entes  figan  no  á el  , fino 
a Jefus.  Alli.  La  materia  de  fuS  ícrmones 
ha  de  íér  penitencia.  Lib. i.  C.i4.pag.69. 
n.  7.  Se  ha  de  limpiar  primero  á sij  para 
purificar  á los  demás.  Alli  pag,  7 1 . n.  1 7. 
No  introducirá  las  lagrimas  , y temor 
Tanto  en  los  oyentes  , fino  las  huviere 
egercitado  en  si  miTmo,  Alli.  Debe  huir 
toda  vanidad,  y áfedo  de  foberbia  en  fus 
fermones.  Alli  n.  19.  Mas  hará  un  Pre- 
dicador en  breves  horas  obedeciendo, 
que  predicando  por  íii  voluntad  delpues 
de  mucho  eftudio.Lib.  2.  c.  12.  pag*  19 8. 
n.  4.  Por  qué  predican  los  Obilpos  íen- 
tados  , y en  píelos  Predicadores. Lib. 3. 
c.  14.  p3g»  5 ^9*  4'  ^ predi- 

ca á si  mifmo  experimentará  la  maldi- 
ción , que  hecho  el  Señor  a la  higuera* 
Lib.  3.  c.  31.  pag.  390.  n.  3. 

PrryMWW.  La  que  hizo  Chrilio  a los  Apolló- 
les , y reípuefta  de  San  Pedro.  Lib.  2, 
c.  b.yy.pag.  170.  yfig. 

PrelacíA.  Es  muy  peligrofo  pueílo  fin  gracia, 
pero  con  ella  es  feguridad  el  riefgo  , y 
puerto  el  naufragio.  Lib.i.  c.  22.pag.99. 
n.6.  También  hay  riefgo  en  las  Prelacias 
feculares.  Alli. 

Trelado.  Gobernará  mejor  rogando  , que 
mandando.  Lib.  i.  c.  i 5.  pag.  75’  4* 

y fig.No  lé  ha  de  retirar  de  íus  fubditos, 
lino  para  orar  , y efto  con  moderación. 
Alli  pag.  74*  n.  8.  De  nadie  ha  de  íer 
preferido  en  adorar , y íervir  a Dios, 
fino  délos  Angeles.  Lib.  i.  c.  I9.  pag* 
88.  n.  5.  Si  tiene  oración  , y trata  Tolo 
de  agradará  Dios,  no  tiene  que  temer 
el  peligro  de  la  dignidad.  Lib.  i.  c.  22. 
pag.  99*  n.  6.  Si  no  íocorre  la  ncceísidad 
de  fus  lubditos , no  es  Prelado  , fino  fan- 
taíma.  Lib.  i.  c.  34.  pag.  148.0.  4.  No 
violenten  á los  (ubditos.  Lib.  2.  c.  z. 
paí^.  154.  n.  4..  Ha  de  cuidar  primero 
de  quitar  lo  malo  , y luego  plantar  lo 
Tem.  n. 
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bueno.  Lib.  2.  c.  pag.  168.  n.  Es 
deudor  á Dios , y á las  criaturas.  Lib. 2. 
c.  6.  pag.  170.  n.  T.  El  punto  princi- 
pal , que  han  de  averiguar  los  Prelados, 
es  la  Fé  de  fus  fubditos.  Alli  n.  2.  Es  im- 
pofible  que  fea  aplaudido  de  todos ; y aísi 
íblo  ha  de  cuidar  de  agradar  á Dios, 
Lib*  2.  c.  7.  pag.  174.  n.  2.  Perdida  an^ 
dará  la  Iglefia , fi  los  Prelados  que  han 
de  eníeñará  padecer  , huyen  de  los  tra- 
bajos, y de  la  Cruz.  Lib.z.c.iy.pag.zay. 
n.  2.  El  que  es  Cabeza  en  la  dignidad,  lo 
ha  de  fer  en  el  padecer.  Alli  n.3.  El  Ecle- 
fiaftico  ha  de  refponder  pocas  palabras 
al  Miniftro  fecular,  y eíTas  prudentes. 
Lib.  2.  c.  21.  pag.  248.  n.  6.  Cordura 
con  que  fe  han  de  haber  los  Eclefiafticos 
con  los  Principes  feculares.  Lib.z.  c.  22. 
pag.  252.  n.  6.  Es  deudor  el  Prelado 
no  íblo  al  /iibdito  jnfto,  fino  al  pecador, 
y perdido.  Lib*  3.  c.  2.  pag.  268.  n.  i.  y 
fig.  Los  malos  prefto  pervierten  á los 
fubditos  , aunque  fean  buenos.  Lib.  3. 
c.  30.  pag.  387.  n.  4.  Los  que  no  firven 
á Dios  , fon  todo  hojas , como  la  higue- 
ra que  maldijo  el  Señor.  Lib.  3.  c.  31. 
pag.  390.  n.  2.  ye.  52.  pag.  394.  n.  2, 
Inrtruccion  que  les  dio  Chrifto  en  def^ 
pojarfe  de  fus  veftiduras , y lavar  los  pies 
de  íiis  Diícipulos.  Lib.4.  4*  44®* 

n.  3.  Debe  el  Prelado  amar  á fus  ovejas, 
hafta  dar  la  vida  por  ellas : y elle  es  el 
amor  , que  encargo  Chrifto  con  un  man- 
dato nuevo.  Lib.  4.  c.  3 5. pag. 5 44.  y fig. 

Prodigalidad.  Es  menor  vicio  , que  la  codi- 
cia. Lib.  3.  c.  9.  pag.  297.  n.  2.  Es  mas 
fácil  el  tranfito  de  pródigo  á arrepcnti-i 
do  , que  de  codiciofo.  Alli  n.  3. 

Profecías.  Tres  que  vemos  cumplidas  todos 
los  años  , y quales  fon.  Veafe  Marta 
Magdalena. 

Fropoficion.  Hay  algunas  , abfolutas  en  la 
Eícritura  , que  admiten  excepciones. 
Lib.  I . c.  (5*  pag.  44.  n.  2.  y c.  20.  pag. 
92.  n.  6. 

Pueblo.  Es  lo  mas  frequente  , ponerfe  el 
Pueblo  de  parte  de  la  inocencia.  Lib.  3. 
c.  27.  pag.  574*  ri.  3.  Aunque  lean  los 
Puebles  bien  inclinados , prefto  fe  per- 
vierten , fi  las  cabezas  ion  malas.  Lib.3. 
c.  50.  pag.  387.0.4. 
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^Ue]as.  Las  que  daban  los  Profetas 
contra  la  ingratitud  de  los  hombres. 
Lib.  3.  c.  28.  pag.  378.  n,  3.  y íig. 
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REliquias.  Los  Santos  no  íblo  hacen  mi- 
kgros  por  ííis  períbnas , fino  también 
por  íus  reliquias.Lib.  i.c.  26.  pag.  11 7. 

n.  4. 

’B.efignacion.  El  pedir  San  Pedro  á Chrifto: 
ji  quieres  f hagamos  aquí  tres  Tabernacvlos, 
fue  ado  de  refignacion  humilde.  Lib.  2. 
c.  19.  pag.  238.  n.  5. 

'Refurreccion.  Veaíe  Pecador , y Milagro. 

Reyes.  Si  no  focorren  las  nccefidades  de  fus 
vaíállos  , no  ion  Reyes , fino  fantafmas. 
Lib.  I.  c.  34.  pag.  148.  n.4.  Enprefen- 
cia  del  Rey  cefa  la  jurifdicion  del  Virrey. 
Lib.  2.  c.7.  pag.  176.  n.  6.  No  deben 
violentar  á los  Eclcfiaílicos  en  la  paga 
de  tributos.  Lib.  2.  c.  22.  pag,  254.0.9. 
Pongan  los  tributos  de  modo , que  no  fe 
deftruyan  los  vafallos.  Lib.2,  c.  23.  pag. 
257.  n.  2.  y fig.  Los  Cifmaticos  fiempre 
que  perfiguen  la  Iglefia  , perfiguen  á Je- 
fu  Chrifto.  Lib.  2.  c.  23.  pag.  258.0.  3, 
Se  intitulan  : Vor  la  Gracia  de  Dios , por- 
que reciben  de  Dios  la  jurifdicion.Lib.4. 
c.  21.  pag.  500.  n.  I. 

Riquez.as.  Hay  algunos  tan  codiciólos , que 
por  bufcarlas  , pierden  las  riquezas  que 
bufcan  , y hallan  la  muerte  de  que  huyen. 
Lib.  i.c.  27.  pag.  120.  n.  3.  Las  rique- 
zas fon  bienes , li  fe  defprecian  , y fon 
males , íi  fe  aman.  Lib.  3.  c.  6.  pag.aSíí. 
n.  2.  y c.  10.  pag.  302.  n.  3.  y c.  i 5. 
pag.  321.  y fig.  Los  ricos  que  toman  un 
poco  de  lo  bueno,  y mucho  de  lo  deli- 
ciólo, tienen  una  vida  arriefgada.  Lib.  3. 
c.  6.  pag.  289.  n.  8.  Veafe  Moble.  Son 
grande  obítaculo  para  la  perfección 
diriíliana.  Lib.3.  c.  8.  pag.  294*  y fig. 
Veafe  Codicia  , y Prodigalidad.  No  fofo 
embarazan  á feguir  la  perfección  , fino  ai 
Cumplimiento  de  la  obligación.  Lib.  3. 
c.  10.  pag.  30o.n.  I.  y fig.  Los  ricos  fon 


viles  efdavos  de  fus  riquezas.  Allí  pag. 
301.  n.  2.  Son  el  incentivo  de  todos  los 
vicios.  Alli  pag.  302.  n.  3.  Como  fe  en- 
tiende aquella  íentencia  de  Chrifto  ; p- 
mpofsible  entrar  un  rico  en  el  Cielo  , 
m camello  por  el  ojo  de  una  aguja.  Lib.  3. 
c.  10,  pag.  303.  n 5.  Veafe  Aguja.  Se  íe- 
nalan  remedios  contra  el  daño  de  las  ri- 
quezas. Alli  n.  6.  Defaftrado  fin  de  los 
neos  que  ateforan  para  si  , y no  para 
IOS.  Lib.3.c.  16.  pag.  325.  n.i.  y fig. 
Las  que  fe  emplean  en  Dios,  y en  los 
pobres , fon  buenas , y fantas  riquezas. 

Allí  pag.  327.  n.  5. 


SAhiduria.  P.S  el  mayor  bien  de  los  hom- 

1 ^4- pag.  70.  n.  ly.  En 

el  Maeftro  es  necefario  fabiduria  con 
bondad  : en  quien  no  es  Maeftro  , la 
bondad  es  la  mas  alta  fabiduria.  Lib.\. 
P*  pag.  287.  n.  3.  ’ 

Sacerdote.  Qualquiera  Sacerdote  de  la  Ley 
de  Gracia  excede  al  Sumo  Sacerdote  de 
la  Antigua  en  la  dignidad.  Introduc.  pag. 
,8.  n.  10.  En  qué  confifte,  que  recibien- 
do a Dios  todos  los  dias  , íe  quedan  lle- 
nos de  pafíones,  y miferias.  Lib.i.  c.28. 
pag.  125.  n.  5.  Deben  fentir  mas  alta- 
mente de  las  colas  eípirituales  , y /agra- 
das , que  los  feglares.  Lib.  2.  c.  7.  pa-. 
178.  n.  8.  Han  de  fer  luz,  y fal  del  Pue- 
blo. Alli  n.  g.  Deben  tratar  las  cofas 
fagradas  con  mas  reverencia  , que  los  fe- 
glares. Lib.  3.  c.  4.  pag.  278.  n.  5.  Po- 
ne en  riefgo  á la  Iglefia  fu  codicia.  Lib. 
3.  c.  26.  pag.  371.  n.  3.y  4.y  c.  32, 
P^§*  394*  u.  4.  y fig.  Pueden  los  Sacer- 
dotes condenar  á muerte  temporal  á un 
reo  , quando  tienen  comifion  de  Dios 
para  ello.  Lib.  4.  c.  21.  pag.  500.  n.  i. 
y fig. 

Sacramentos.  En  los  de  la  Iglefia  fe  halla  la 
perfeéia  medicina  de  las  culpas.  Lib.  3. 
c.  2.  pag.  269.  n.  3. 

Salud.  Para  alcanzarla  , es  necefario  rom- 
per algunas  dificultades.  Lib.  i.  c.  27. 
pag.  120.  n.  4. 

Salvación.  Para  confeguirla  , es  necefario 
obrar  bien  en  todo  fin  limitaciones.  Lib. 

3-  c.  6. pag.  287.  n*  5.  Nadie  fe  puede 
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íalvar  por  partes  , fino  obíervando  toda 
]a  Ley.  Alli  pag.  189.  n.  7.  Son  pocos 
los  que  fe  íálvan  refpecio  de  los  que  fe 
condenan.  Lib.  3.  c.  17.  pag.  5 30.  n.  3. 

fig.  Entre  los  Católicos  hay  tantos 
perdidos , y fon  tan  pocos  los  buenos 
reípecSo  de  los  perdidos , que  no  fin  cau- 
fa  llamó  el  Señor  pequeñito  fu  ganado^ 
Alli. 

Sangre.  La  de  Chrifio  es  triaca  contra  toda 
ponzoña.  Lib.i.  c.  aq..  pag;  1 10.  n.  5. 

Santiago.  ( Apoltol  délas  Efpañas  ) Exce- 
dió á Jacob  en  vifiones  , y en  virtud. 
Introduc.  pag.  7.  n.  9^ 

Santos.  Los  de  la  Ley  de  Gracia  fon  de  ííi- 
perior  Jerarquía  á los  de  la  Ley  de  Na- 
turaleza , y Efcrita*  Introduc.  pag. 5.11. 6^ 
Veafe  leq.  Se  refieren  algunos  de  la  Ley 
de  Gracia,  que  exceden  lin  comparación 
á los  mas  célebres  de  la  EfcritaiAlli  pag. 
6.  n.  8.  y fig.  Pudo  Dios  comunicar  á 
algunos  Santos  de  la  Ley  Antigua  mas 
gracia  , que  á muchos  Sacerdotes  de  la 
Nueva.  Alli  pag.  17.  n.  22.  Puede  mu- 
cho para  con  Dios  fu  intercefion.  Lib. 
c.  24.  pag.  1 10.  n,.  6.  y c.  29.  pag.  vz^i 
n.  4. 

Satands.  La  diferencia  grande  de  decir 
Chrifto  á San  Pedro  : Vade  retro  sátana, 
y al  Demonio  : Vade  s'atana.  Lib.  2.  c.t6. 
pag.  223.  n.  6. Ella  exterior  afpereza  de 
Chriílo  procedió  del  amor  tierno  , que 
tenia  á San  Pedro  , y a las  almast  fe  ex- 
plica. Alli.  Veafe  DewoBÍo. 

Secreto.  Conviene  mucho  el  guardarle  j prin- 
cipalmente en  las  elecciones.  Lib.  3.  c.5. 
pag.  280.  n.  I. 

Señor.  No  íc  daba  titulo  de  Señor  a Reyes, 
ni  Emperadores  , fino  folo  á Dios.  Lib. 
3.  c.  4.  pag.  278.  n.  5* 

Ser.  Es  mejor  dejar  de  lér  , que  íer  para  pe- 
nar liempre  en  los  Infiernos : le  períuade. 
Lib.  4.  c.  25.  pag.  P4.  n.  3.  Es  ma- 
yor bien  el  sér  de  la  gracia  , que  el  de 
la  naturaleza.  Alli  pag.  515*  I*  Rema- 
tó un  Gentil  , por  nofer  fiervo;  querien- 
do antes  dejar  de  1er , que  tener  1er  vil. 
Alli. 

Sermón.  El  fin  de  los  fermoncs  de  Chrifto 
fne  levantar  el  corazón  de  los  mortales 
de  lo  caduco  á lo  eterno.  Lib.  3.  c.  17. 
pag.  329.  n.  I.  Veafe  Prfa¿C4í<or. 

Severidad.  La  de  Chrifio  fue  alguna  vez  en- 
feñanza  , no  reprehenlion*  Lib.  2.  c.  16. 
pag.  219.11.  I.  y fig. 

To?n.  II. 


Sietes  Es  numero  que  fignifica  infinidad. 
Lib.  3.  c.  5.  pag.  282  n.  4. 

silla.  La  de  San  Pedro  es  la  primera  de  la 
Iglefia.  Lib.  i.  c.  16.  pag.  77.  n.  4.  Vea- 
íe  Pontífice.  Alulion  de  las  Sillas  , que 
Chrifto  concedió  a los  Apoftoles  , á Ls 
que  pidieron  los  hijos  del  Zebedéo.  Lib. 
3.C.  II.  pag.  308  n.  5. 

Sinécdoque.  Fugura  retorica  de  que  usó  San 
Mateo  en  el  capitulo  veinte  y feis,veríó 
doce.  Lib.  3.C.  36.  pag.  407.  n. 

Soberbia.  Se  relifte  á la  obediencia.  Lib.  i, 
c^  15.  pag.  73.  n.  4. 

Sueno.  Es  viva  imagen  de  la  muerte.  Lib.i. 
c.  24.  pag.  108.  n.  3.  Veafe  Cama.  El 
que  tuvieron  los  tres  Apoftoles  en  el  Ta- 
bór  , mas  fue  éxtalis  , que  fueño.  Lib.  2. 
c.  18.  pag,  232.0,  4.  Se  pierden  gran- 
des bienes  en  la  oración  por  el  íueño. 
Alli.  El  corporal  fe  quita  con  el  dormir; 
pero  el  de  los  vicios  , quanto  mas  fe 
duerme  , mas  íe  agrava.  Lib.  3.  c.  22* 
pag.  353.  n.  3. 

Superior.  Veafe  Prelado , y Re^es, 

T 

Tibor.  ( Monte  ) Fue  donde  fe  transfi- 
guró el  Señor : íe  explican  las  pala- 
c bras  que  en  él  dijo  San  Pedro  á Chrifto, 
Lib.  2.C.  19.  pag.  2 3 5.  y fig.  En  pedir 
San  Pedro  á Chrifto  , que  fe  hicieííen  en 
él  tres  Tabernáculos  , miraba  más  á la 
Gloria  del  Señor  , que  á fu  defeanfo 
propio.  Alli  n.  i.  Las  luces  del  Tabór 
manifeftaron  la  excelente  Dignidad  de 
San  Pedro.  Lib.  2.  c.  20.  pag.  240.0.3. 
En  repartir  San  Pedro  tabernáculos  en 
el  Tabór  , feñaló  lo  que  habia  de  hacer 
defpues  como  fuprema  Cabeza  de  la  Igle- 
fia , que  es  difinir  en  puntos  de  Doctri- 
na. Alli. 

Talentos.  Toma  Dios  la  cuenta  conforme 
los  talentos , que  reparte.  Lib.  2.  c.  15. 
pag.  215.  n.  4. 

T¿mor.  Para  que  el  amor  a Dios  fea  puro, 
hade  ir  acompañado  del  temor.  Lib.  i. 
c.  22.  pag.  96.  n.  I.  Le  debe  haber  íiem- 
pre  , para  entrar  en  oficios  de  fuperiori- 
dad.  Alli  pag.  99.  n.  5. 
jeologta.  Los  que  la  relajan  , pecan  contra 
los  primeros  preceptos  déla  primera,  y 
Dddd  2 fe- 
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íegunda  Tabla  del  Decálogo.  Lib.3 
pag.  379.0.  2.  Quanto  aborrece  Dios, 
que  íé  relage  la  Teología.  Alli  n.  5.  y 
íig.  Qiianto  deben  mirar  los  Teologos 
las  opiniones  , que  eníeñan  á los  Pueblos. 
Lib.  3.c,  27.  pag.  375.  n.  5.  Los  Teo- 
, logos  que  eníeñan  , y no  hacen  , no  ion 
plantados  de  Dios.  Lib.  3.  c.  28.  pag. 
378.  n.  4. 

Tiara.  La  del  Pontífice  Romano  tiene  tres 
coronas  por  tres  excelencias  , y dignida- 
des de  San  Pedro.  Lib.  2.  c.  18.  pag.232. 
n.  3. 

Tiempo.  Llama  Chriílo  Tuyo  al  tiempo  de  la 
inftitucion  del  Sacramento  Eucariftico. 
Lib.  3.  c.  39.  pag.  422.  n.  8, 

Tomé  Apoflol  ( Santo ) Fue  fiiperior  á Job 
en  la  paciencia,  Introduc.  pag.  7.  n.  9. 
Trabajos.  Son  el  medio  para  confeguir  la 
Gloria.  Lib.  2.  c,  14.  pag.  209.  n.  3. 
Eligió  Chriílo  los  trabajos  por  medio 
de  nueílra  Redención  , y para  eftable- 
cer  la  Fe  en  la  Igleíia.  Alli  n.  4.  y Fg. 
Dejó  Chriílo  á los  hombres  por  heren- 
cia fus  méritos  , y fu  Sangre  con  la 
condición  , que  en  eíla  vida  habian  de 
heredar  de  fu  Santa  Humanidad  los  tra- 
bajos , y en  la  otra  de  Fu  Santa  Divini- 
dad los  premios.  Lib.  2.  c.  14.  pag.2 1 1. 
n.  5.  Lo  que  mas  eílima  Chriílo  , defii 
pues  de  fu  Divinidad  , ion  los  trabajos 
que  padeció  fu  Humanidad.  Alli.  Si  pu- 
diera Dios  íer mayor  de  loque  es,  lolo 
lo  hicieran  los  trabajos.  Alli  n.  6¿  Fue 
eminente  la  T eología  de  San  Pedro  fo- 
bre  la  conveniencia  de  los  trabajos.  Lib. 
c.  14.  pag.  2 II.  n.  6.  y c.  15.  pag.  213. 
n.  I.  y (ig.  Hay  dos  modos  de  íentir 
las  penas  , y trabajos  de  Chriílo  : uno 
bueno  , y heroyco  : otro  facrilego  , y 
perverío.  Lib.  2.  c.  15.  pag.  217,  n.  7. 
y 8.  El  padecer  es  el  campo  del  merecer, 
como  el  gozar  el  camino  del  pecar.  Lib. 

2.  c.  17.  pag.  227.  n.  2.  Veafe  Prelado^ 
y Cruz..  Traben  configo  fabor  , y favor 
de  Dios.  Alli  pag.  229.  n.  5.  No  es 
defdicha  el  padecerlos , para  gozar ; y 
lo  es,  gozar  para  padecer. Lib.  4.C.  25, 
pag.  514.  n.  2. 

Tfi^dhíones.  Reprehende  Chriílo  á los  Farí-( 
seos , porque  obfervan  fus  nuevas  tradi- 
ciones , y vindica  á fus  Apollóles.  Lib.' 

3. C.  24.  pag,  61.  y fig. 

Trajúon.  Caíligo  que  fe  debe  i la  traycion 
á los  Principes.  Lib.  4.  c.  20.  pag.  49^. 
n.  3. 


Transfiguración.  Deípues  que  declaró  Chrifii 
to  á fus  Diícipulos  íu  Pafion  , quilo 
que  vieíEn  fu  1 Transfiguración. , Lib.  2. 
c.  18.  pag.  23  I.  n.  I.  Predicó  Chriílo  á 
muchos  fu  Pafion  , y maniíeíló  á poc^ 
el  gozo  de  fu  Transfiguración  : y ^r 
qué.  Alli  n.  2. 

Triaca,  La  Sangre  de  Chriílo  es  antídoto,  y 
triaca  contra  toda  ponzoña.  Lib. i.c.24. 
pag.  1 10.  n.  5. 

Tributo.  Se  le  pudieron  á Chriílo  los  mi- 
niflros : fe  duda  , íí  del  Ceíar  , ó del 
Templo.  Lib.  2.  c.  21.  pag.  245.  n.  i. 
Le  pagó  San  Pedro  por  el  Señor  , y 
por  si , con  la  moneda  que  halló  en  el 
pez.  Alli.  Tributan  mas  los  vaíallos  á 
los  minillros  , que  al  Ceíar.  Lib.2.c.2i. 
pag.  247.  n.  3.  El  difinir  , fí  los  Ecle- 
lialticos  han  de  pagar  tributo  al  Princi- 
pe fecular , pertenece  á la  Igleíia.  Alli 
pag.  248.  n.  6.  Deben  tener  los  Prin- 
cipes gran  cuidado  en  no  permitir,  que 
íea  tributario  el  Clero.  Lib.  2.  c.  22. 
pag.  250.  n.  2.  Por  qué  no  dió  Chrií- 
to  al  Principe  de  los  Apollóles  el  nom- 
bre de  Pedro  , fino  de  Simón,  quando 
le  trataba  de  pagar  tributo.  Alli.  Union 
de  Dios  , y la  Igleíia  en  la  efencion  de 
tributos.  Alli.  Veafe  Inmunidad.  Aunque 
pago  Chriílo  el  tributo  al  Ceíar , no  lo 
aprobo  , fino  lo  permitió.  Lib.  2.c.  22. 
pag.  252.  n.  6.  No  quiíb  Chriílo  , que 
le  pagaíle  el  tributo  de  los  bienes  de  la 
Igleíia.  Alli.  Tal  vez  le  puede  diípeníar 
por  juilas  caufas , que  los  Ecleíiallicos 
paguen  tributo  al  Principe  , pero  acu- 
diendo primero  al  Vicario  de  Chriílo. 
Lib.2.  c.  22.  pag.  2 5 3.  n.  8.  Veaíe  ^eyes. 
y Vafallo. 

Trinidad  Santifsima.  Concurrió  á la  elección 
de  San  Pedro  al  Pontificado.  Veafe 
Elección. 

Túnica.  La  inconíutil  de  Chriílo  era  hecha 
por  manos  de  la  Virgen  , y con  íu  con- 
tadlo íano  milagroíamente  una  muger 
enferma.  Lib.  i.  c.  26.  pag.  iio.  n.  4. 
Tuvo  Chriílo  zelos  de  lu  túnica  incon- 
fuúl.  Lib.  1.  c.  27.  pag,  izi.n.  6. 
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AcU.  Qué  agua  fe  hecho  en  la  vacia, 
para  que  el  Salvador  lavaíTe  Jos  pies 
de  los  Aportóles.  Lib.  3.  c.39.  pag.  42 1. 


n.  7. 

Validos.  No  por  verfe  favorecidos , acortan 
la  adoración  politica  , y reverente  á fus 
Principes.  Lib.  3 . c.  4.  pag.  279.0.^. 
Son  poco  léguras  en  ios  validos  las  au- 
fencias , aunque  degen  al  lado  del  Rey 
un  hermano fuyo.  Lib.3.c.  5.  pag.  280. 
n.  I.  y Lib.  4.  c.  27.  pag.  521.  n.  i.  Es 
flaqueza  del  valimiento  , ignorar  lo  que 
pala  dentro  del  pecho  del  Principe.  Lib. 
4.  c.  26.  pag.  520.  n.  3.  Diferencia  del 
valimiento  con  Dios , ai  valimiento  con 
los  Principes  del  mundo.  Alli. 

Valor.  Le  tuvo  grande  San  Pedro.  Lib.  2. 
G.  19.  pag.  239.0.  6.  Amparar  la  leal- 
tad en  tiempo  detrayciones , es  valor  de 
fuprema  magnitud.  Lib.  4.  c.  27.  pag. 


p3.n.  3. 

Vafallo.  El  que  ligue  al  Principe  en  los  tra- 
bajos , da  prueba  de  fu  lealtad  : y el  que 
foio  le  ligue  en  las  felicidades , acredita 
íli  interes.  Lib.  2.  c.  5.  pag.  166.  n.  2, 
Tributan  mas  los  vafallos  á losMinirtros, 
que  al  Celar.  Lib.  2.  c.  21.  pag.  247. 
n.  3.  Han  de  poner  los  Reyes  los  tri- 
butos , de  modo  , que  no  le  dertruyan 
los  valallos.  Lib.  2.  c.  2 3.  pag.  2 57.  n. 2. 
Manda  Dios , que  los  valallos  tributen 
alus  Principes.  Alli  pag.  260.  n.  7. 

Verdad.  Raras  veces  la  delcubren  los  fubdi- 
tos  á los  Superiores.  Lib.  i.  c.  28.  pag. 
1 26.  n.  6. 

Vefúdo.  Vealé  Túnica. 

Vida.  La  humana  es  una  velocifsima  tempef* 
tad  de  miferias.  Lib.  i.  c.  30.  pag.  153, 


n.  5, 

Vida  ejpiritual.  Confifte  en  conocer,  y íéguir 
á Chrilto.  Lib.  1.  c.  i.  pag.  26.  n.  8. 
Ha  de  dejar  la  tierra  , y con  una  viso- 
ria difponerle  para  otra.  Lib.  i.  c,  15. 


74-  n.  6.  En  la  vida  efpiritua!  es 
mas  diticil  un  pequeño  triunfo  en  los 
principios , que  el  mayor  en  lus  progre- 
íbs.  Alli.  Necefita  de  un  total  defárt- 
miento.  Lib.  3.  c.  21.  pag.  3 5; o.  n.  7.  Su 
mayor  perfección  coníirte  en  que  el  al- 
ma conozca  a Dios , y fe  conozca  á sí. 
Lib.  4.  c.  7.  pag.  448.  n.  2. 

Vigilia.  Dividian  los  antiguos  la  noche  en 
quatro  vigilias.  Lib.  3.  c.  18.  pag.  354. 
n.  2.  Por  qué  dice  Chrirto  que  ferá  bien- 
aventurado el  que  velare  en  la  legun- 
da  , y tercera  vigilia  , lin  hacer  mención 
de  la  primera  y quarta.  Aiü  n,  3.  y rtg. 
Ha  de  velar  mas  el  Padre  de  íamiüas, 
que  los  hijos.  Alli.  pag.  356.  n.  4.  Di- 
ferencia de  la  vigilia  del  cuerpo  á la  de 
la  vida  del  elpiritu.  Lib.  3.  c.  22.  pag. 
3 53-  n-  4- 

Virtud.  Da  mas  confuelo  que  todos  los  de- 
leytes  del  mundo.  Lib.  i.  c.  i.pag.27. 
n.  lo.  Es  el  virtuofo  muda  satira  del 
pecador.  Lib.  3.  c.  13.  pag.  315.  n.  2. 
y 3.  El  virruoíb  defprecia  las  ¡n;urias 
del  mundo.  Alli  n.  3.  Solicita  Cnnlco 
con  el  premio , y el  caitigo  la  con. tan- 
da en  la  virtud.  Allí  pag.  3 16.  n.  5. 

Vocación.  Previno  Chrirto  la  de  San  leJro 
con  un  grande  milagro.  Lib.  1.0.  22. 
pag.  100.  n.  7.  Llamo  Chrirto  dos  ve- 
ces á ílis  Aportóles , difponiendolos  con 
la  vocación  primera  para  la  fegunda. 
Lib.  I.  c.  25.  pag.  103.  n.  3.  A San  Pe- 
dro le  llamo  quatro  veces  para  quatro 
diferentes  Dignidades  de  Difcipulo  , de 
Pefeador  de  almas , de  Aportol  , y de 
Piedra  fundamental  de  la  Igleíia.  Alli 
4*  y de  feguir  la  de  Dios 

con  confianza,  y fin  temor.  Lib.  i.c.34. 
pag.  147.  n.  3. 

Z 

ZBhs.  Los  tuvieron  los  Aportóles  de 
los  favores , que  Chrirto  hizo  á San 
Pedro.  Lib.  5.  c.  i.  pag.  364.  n.  1. 
Veafe  Túnica. 
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